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<U.  PAPA  PU  IZ  BK  1861.] 


o»  roganua  aicarecidamejiu  que  tuisiaU  de  todo  corazón  yjavth 
rezcai»  &  aqueUot  qye,  animadoi  de  un  eipiriíu  católico,  y  •potááM 
áe  intímccuM  tuficienl^  trabajan  por  escrito  y  publicando  Itbrot  y 
periódicot  endienta  y  para  la  propagación  de  ui  doctrina  católiea. 


(KffCIOUCA  DKL  PAPA  PIÓ  IZ  DB  IS&S. ) 


Lai  palabras  q¡ae  anteceden,  escritas  por  Nuestro  Santo  Ffr* ,  * 
ere  qI  rspi  Fio  IX,  son  bastÁotos  para  demfstrar  la  ímpor* 
tancia  que  la  cabeza  visible  de  fe  Iglesia,  el  Vicario  de  Je|pi- 
criato,  coDcetfe  á  la  prensa  católica  en  los  diaa  qae  atraveté- 
moB.  Tal  vez  en  ép|icaa  pasadas  el  periodismo  no  haya  podi* 
do  presAr  grandes  Bervicioa  £  la  cansa  de  la  religión:  tal  ves  ^ 
eo  tÍ0(np«a  futuros  la  verdad  esté  tan  reconocida  j  «dmitidlk 
que  no  Ha  yteoiso  hacer  esfuenoalgiioo  en  Bao)}fleiiuio.  Pe^  **. 


■4  LA  TEEDAD  CATÚLICA. 

ro  en  el  presente  BÍglo,  cuando  el  indiferentismo  y  la  impie- 
dad no  Ofirdonan  medio  de  atacar  las  sacrosanta  ^ctríiiaa 
ContenidU'  en  el  Evangelio,  cuando  especialmente  se  íalen 
del  influjo  que  ha  llegado  &  adquirir  la  prensa,  é  intentan  por 
medio  de  esta  minar  y  destruir  las  creencias  4  que  ha  debido 
la  sociedad  el  gradp  de  civilización  que  lia  obtenido,  mengua 
y  bataon  seria  dejar  de  esgrimir,  en,defensa  de  loa  principios 
religiosos  que  profesamos,  las  mismas  armas  que  contra  ellos 
se  emplean. 

Hé  aquí  la  mas  cumplida  contestación  qu«  podemos  dar  á 
los  que  al  principiar* nuestra  publicación  no  nos  auguraban 
buen  éxito  en  nuestra  empresa.  Deber  era  nuestro, — yaque 
habíamos  concebido  la  Üpa,  ya  que  todos  los  iuconj'enientea 
que  para  su  realización  se  presentaban  quedaron  allanados  por 
parte  del  gobierno  y  por  la  de  nuestro  digno  Diocesano,  que 
tantos^tan  repetidos  favores  ha  dispensado  á  nuestra  publi- 
cación,— debeíera  nuestro  llevar  á  cabo  el  pensamiento  con- 
cebido; y  con  la  protección  del  Altísimo,  ni  han  faltado  re- 
cursos para  aumentar,  en  vez  de  disminuir,  el  número  de 
pliegos  ofre^dos  á  nuestros  suscritores,  ni  hadejado  de  haber 
quien,  mas^br  ¡ndu|get^¡a  nacida  dejín  buen  deseo  que  por 
otra  consideración,  nos  haya  animado  á  Qon1;inuar  siempre  so- 
lícitos laeiareas  que  nos  hemos  impuesto.  '       0  _, 

La  Verdad  Católica,  en  los  seis  meses  quedan  ttanscarrído, 
ha  completado  ya  su  primer  tomo- Hoy  «jpipfbnza  el  segundo, 
en  que  entramos  con  nueve,  en  vez  de  seis  pliegos  de  impre- 
sión, y  esperamos  que  no  se  estrañe  que  al  continuar  una  pu- 
blicación de  tanta  importancia  y  de  tas  tendencias  que  tiene 
La  Verdad  Católica,  pidamos  á  jueatros  suscritores  y  especial- 
mente al  Clero  de  la  Isla,  á  (pTien  de  nuevo  recordamos  las 
palabras  de  S.  S.  colocadas  al  principio  de  este  articulo,  que 
.  ni  nos  retiren  la  protección  que  nos  hablan  acordado,  ni  de- 
jen de  favorecernos  con  las  comunicaciones  6  aftfculos  que 
quieran  facilitarnos,  sobre  materias  que  puedaa  tener  cabida 
en  las  páginas  de  La  Verdad  Cat^ka. 

LL.  RR. 
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SOBRE  DOS  DlSCnUOS  ACADlESaiCW. 

I. 

¿Iajhfiestds  son  108  esfuerzos  que  se  hacea  pant  que  pre- 
Talezca  la  supremacía  de  la  razón  humana  sobre  la  íé  divi- 
na :  encarnizada  U  guerra  quft  el  flIosoAsmo  tiene  declara- 
da al  Catolicismo:  sui  corifeosy  su8»8ccuaces  no  perdonan 
medio  ni  dejan  pasar  la  ocasión  para  atacarle.  Coa  fldengUA 
de  la  sinceridad,  de  la  historia,  de  la  esperiench  y  ilefi  ver^ 
da4,  osan  apropiara*  toa  tríunf(fs  debidos  única  y  esclusiva- 
meote  á  la  fé,  á  las  verdades  reveladas.  Nadie  dudó  que  la 
humanidad,  y  las  verdaderas  luces  que  podían  ilustrarla)  es-  . 
taban  como  estaifcadas  basta  <^  vino  JesucrísM'al  tfiundo 

Eara  alumbrarle  con  su  divina  palabra.  JLa  ñkMofía  ^isma 
alld,  como  no  podia  menos  de  hallar,  en  la  luz  del  Evange- 
lio, ieeueltos%a  mas  iiteresantes  problemas,  que  ea  vano  se 
habían  esforzado  en  resolver  y  aclarar  los  gefeu  y  los  discípu- 
los mas  aventajado»  dfe  las  escuelas  filosóficas.  Estas  tomaron 
deJ  cristianismo  principios  fijos  que  necesitaban  para  salir 
del  estado  estacionario  en  que  se  encontraban;  y  el  cristiunis- 
mo  se  valió  también  do  la  filosofía  para  apoyar  sus  dogmas. 
Kada  mas'natural  que  las'vali^des  reveladas  dieran  impul- 
so y  vigor  á  las  naturales,  y  que  estas  apoyaran  á  la  vez  á  las 
nuevamente  reveladas,  porque  al  fin,  la  verdad  no  es  mas  que 
una  en  sf;  pues  que  su  origen  no  es  mas  que  uno,  y  uno 
también  su  fin.  Pero  el  filosofismo  entabló  la  lucha  de  dí^ 
vorcio,  y  esta  es  la  hora  en  que  sobrado  orgullosa  la  razón 
filosófica  con  sus  efímeros  triunfos,  pretende  apropiarse  todo, 
absolutamente  todo  Ib  que  de  bueno,  de  brillante  y  grandio- 
so existe,  dejando  solamente  para  la  que  ella  cree  malamente 
BU  adversaría,  ta  fé,  ouanto  tenga  visos  de  estacionamiento, 
de  grosero,  de  oscuro  y  de  abyecto,  ,  * 

Prevenidos  los  buenos  católicos  de  las  arterias  de  los  ostu-  ^ 
tos  enemigos  de  la  fé,  desconfían  y  con  razón,  cuando  oyen 
&I08  namados>(con  no  mucha  propiedad)  filósofos,  py  mas  ^ 
que  lleven  la  garantía  de  cristianos  católicos,  y  hablen  á  un 
auditorio'tambien  católico,  pondenr  demasiado  los  triunfos 


6  *      '      U  TBBDáD  ClTÓLKfi. 

dtt  la  razón.  iiloBÓfica.  Podrá  ser  que  sobradamente  preveni- 
do9  y  suiífciaces  Vean  ataques  contra  la  fé  y  el  cato^ cierno,  allí 
■donde  no  lo»iiny;  pero  cuando'  el  ienguage  dápávuloála 
deaconñonza;  cuuiido  Ibs  aluuAnq^soo  (feñasiado  vivas;  cuando 
la  opinión  general  no  es  la  mas  favorable;  entonces  la  descon- 
fianza no  será  infundada:  y  en  todo  caso  no  estaráde  mas  llamar 
la  atención  sobre  ciertas  y  determinadas  frases  y  proposiciones 
délas  queffn  violentar  las  leyes  del  raciocinio  y  de  sanalógisa, 

Suedeo  deducirse  con  facilidad  consecuencias  algo  mas  qae 
esfavorabtes  para  las  jer^dee  del  catolioi£(|}o.  A  nadie  le  es 
lícito  penetrar  on  la  mente  del  que  eacribe'para  hacerle  decir  lo 

3ue  tal  vez  no  quiso  ni  intentó;  pero  á  nadie  le  está  vedado 
educir  las  consecnencíbs  que  contengan  loe  principioB  que^ 
se  asienten,  y  si  estas  oonsecuenciae  aAnque  lógicas  son  fu- 
nestas,'^(Íquirírán  un  valor  igual  al  principio  dé  donde  se  d&> 
ducenfló  cual  siempre  será  un  mal,  que  eetamoe«n  el  caso 
de  advertir,  para  que  sieul^re  quede  la  verdad  en  su  lugar. 
En  uno  de  los  discursos  leídos  en  la  apertura  de  la  Univer^^ 
.  dad  que  ha  llegado  á  nuestras  manos,  se  dice  que  todo  se  le  da- 
le é,  Hijiloi^a:  que  miáilrcu\o  huboftloiofta,  el  hombre  no  fui 
mtu  qifi  itnaxMo;  y  la  religión  un  conjunto  de  groserat  supertti^ 
dones. 

Como  nuestr^  ílnimo  y  ouestro  deber  noesdVo  que  defen- 
der &  la  religión  y  doctnna  de  J.  C.  de  todp  ataque  directo  6 
indirecto  que  se  le  pueda  hacer,  ora  sfta  presentándose  prin- 
cipios maníBestaniente  contrarios  &  las  verdades  reveladas, 
ora  sea  porque  contengan  consecuencias  hostiles  y  abierta- 
tncnte  contrarias  &  las  mismas,  aunque  no  se  expresen  con  pa- 
labras terminantes;  solo  nos  ^^pttremos  de  inlerir*laB  de  maB 
bulto,  y  que  ataquen  mas  directamente  á  las  doctrinas  car- 
tóficas;  absteniéndonos  de  todo  comentario  para  no  dar  lugar 
á  disputas  enojosas  é  impropias  del  que  solo  va  en  busca  de' 
la  verdad,  y  que  suelen  terminar  por  lastiretar  personas  y  0(h 
sas.  No  vemos  mas  que  principioe;  y  en  los  principios  bus 
consecuencias.  En  prueba  de  nuestra  sinceridad  copiarenios 
algunos  de  los  periodos  que  á  la  simplt  lectura  nos  han  psr- 
recido  mn*  aventurados,  y  no  muy  conformes  con  los  princi- 
pioe  católicos,  siquiera  sea  por  sus  consecuencias. —  ¿Tendré 
necesidad  (se  dice)  de  detenerme  en  demostrar  que  toda  esllt  civi- 
4  lixacion  en  que  vivimns,  no  ka  venida  j)oc«  á  jmco  reali^ndose  en 
el  niUndo  sino  &  medida  que  la  luEA  FILOSÓFICA  se  ha  ido  cncar- 

,,»   nandoy  progrcsfínda? . '. .   Mientras  no  hubo  Jilomtjla,  en  la  acep- 
ción mas  restringida;  miéjitras  ella  no  dominó  y  no  pudo  colocarse 

•     m  su  lugar,  el  hombre  fué  %na  cosa:  la  justicia,  lurazon  dd  mas 


juerta  til  tratbjo,  la  tarea  degradante  del  esclavo:  lafamiiia,  un« 
effmem  reu«io«y«n(!tuía  en  el  placer  y  totteaida  poiwijuerza:  la 
mofral,  el  tkteñfreno  de  las  pationeii  [la  religión,  un  tpj'vnlo  de 
OBOBEKAS  ñOPSBSIiaosESfundadaí  en  ei^eiror  y  la  ignoraa- 
'    da...  Abrid  la  hiitmia  y  ve^^.....  como  lodo  ese  titteéta  ordena- 
¿oy  armotiioto  qvehüce  llamar  cuitadlas  naciones,  y  que  constitvh 
ye  It  cíbüízocioh  le  dele  esescial  y  UNiCAHENra  mi  desandU 
át  la  cienaa^otó/lca:  contó  esa  citRcia  enjln  et  la  cmCA  SOUDI, 
BiSt  de  la  armonía  social  y  la  mas  segura  garalMa  en  lo  /a- 
taro  de  respeto  ^Aos  derechos  del  hombre.  Que  se  ponga  á  de- 
ducir consecaeffliat  de  solo  e'sKÉ  f^ajes  el  hombre  mas 
obtuso,  y  á  buen  seguro  qoe  las  &cará  tales  y  tao  rectas,  , 
§qiie  le  harán  decir  (\ii0  Jesucristo  y^  su  doctrioa  partf  nada 
han  lerrido,  sltren,  fá  servirán.  Suponemoa  y  creemos  que 
DO  se  ha  querido  decir  tanto ;  pero  es  lo  cierto  que  es  uoa 
consecauícia  muy  lógica  y  muy  próxima.  J.  C.  a]j9  que  EL 
«ra  la  luz  que  venia  para  alumbor  el  mundo;  ^lero  ai  ee  cier- 
to, C0190  se  nos  dice,  que  el  mundo  es^bi^en  tmia^las,  y  que 
no  filé  alumbrado  niilustrado,  sino  á  proporción  que  la  filosoíta 
enhaidoencamaodo,y  sacgloc^en  bu  lugar;  lo  que  dijo  J.  C> 
íaé  UDa  solemne  mentira;  y  la  doctrina  que  ensalmó  é.  sus  di»- 
cfpulos,  y  éstos  y  sus  sucesores  esparcieron  por  la  tftrra  no 
lia  servido  Wra  nada;  y  no  solamente  no  habrá  servido  pa- 
va nada,  linTtiae  ha  tenido  al  mtfndo  «ncadfnado,  hasta  que 
colocada  la  filosofía  Qa  razón  filosófica)  en  su  puesto,  desca- 
briú  que  do  eraá  mas  que  patrañas  de  embaucadores  y  cuen- 
-toB  de  %ieja8;  sieudo  ella,  la  filosofía,  la  que  dio  vida  y  aní- 
m^ioH  &  la  humanidad,  que  estaba  en  completo  marasmo: 
ni  mas  ni  menos  que  comp  la  dicen  los  racionalistas  y  todoa 
loa  ensalzadores  de  la  razón  para  humillar  ¡al  cristianismo. 
J.  C.  dijo  también  que  El  era  el  camino,  la  verdad  y  la  Ala, 
pero  por  lo  fisto  anduvo  muy  equivocado  en  decir  esto,  por- ' 
que  el  camino  no  es  El,  ni  la  doctrii\a  de  su'  Evangelio,  sino 
la  filosofía:  la  verdad  do  estará  en  la  revelación,  ni  es  la  que     ■ 
eoseña  el  catolicismo;  sino  que  está  én  la  filosofía,  y«olo  en 
lo  que  ella  enseña.  La  vida  del  alma  tampoco  será  la  gracia 
que  DOS  viene  por  los  méritos  de  J.  C,  la  cual  quiso  comuni-    -j, 
carnés  por  medio  de  unos  signos  (que  son  los  medios  ordina- 
fios)  llamados  sacramentos,  que  dan  al  alma  un  nuevo  ser  y 
TÍgor;  la  verdadera  vida  es  por  lo  visto   parto  legitimo  y  ex- 
clusivo de  la  filosofía,  ó  de  la  ciencia  filosófica:  como  que  ella 
e$  la  áitíea  sólida  base  de  la  armonía  svial,  y  la  mas  segura  garan- 
tía en  lo  futuro  de  retpcto  á  los  derechos  del  hombre. 

Creemos  no  haber  violentado  las  reglas  de  buena  lógica  al 
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ioferir  de  Iqb  principios  arriba  copiados,  consecIteBcias  que» 
uomo  se  váÉatacan  por  su  base  al  catolicismo,  y  destruyeo 
toda  verpia  revelada.  Verdad  es  que  las  palabras  copiadas 
DO  esnresan  Tanto r^  nosotros  añadiremos  que  no  se  ha  que- 
rido decir,  fei  aun  imaginado  Mquier»;  pero  es  lo  cierto,  que 
las  consecuencias,  aunque  funestas,  son  legitimas:   y   con  el 

'  misfio  derecho,  la  misma  luz  y  lógica  con  qne  nosotras  las 
vemos  é  inferimos;  podrán  Iterias  é  inferidlas  los  que  no  tan 
amantes  coAo  nosotros  de  las  verdades  reveladas,  audan  ea 
busca  de  razones  para  atacar  &  la  religión  y  doctrina  católi- 
CS8,  teniendo    por  mBiifufHres  y  poderosas  aquellas  que  en- 

«  cuentran  de  alguna  manera  en  los  principios  que  sostengaa 
y  endonen  lot  mismos  cí^tólicos.  En  un  tiempo  en  que  como^ 
en  el  nuestro  los  ataques  al  catolicismo  suelen  presefftarse - 
en  formas  embozadas,  necesario  es  proceder  con  precisión  eti 
el  lengM^e  y  en  sus  formas,  para  no  dar  armas  &  ^s  enemi- 
gos. Necesario  es  también  que  los  que  de  alguna  manera  ten- 
fan  el  deber  ée  defender  y  tnantener  pura  la  doctrina  Je  J.  O. 
igan  que  no  todas  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
ciertos  principios,  cualesquiera  qne  sean  sus  formas,  son  ver- 
daderas; si  '^  los  principios  con  sus  formas  no  son  tan  falsos 
como  miB  funestas  consecuencias. 

Nos  abtenemos  por  hoy  de  inferir  otras  no  meaos  falsas  que 
lógicas.  Tal  ve%ios  ocupaf(6mos  con  este  motivo  de  lo  que  1& 
sociedad  y  el  hombre  deben  á,  la  fé,  á  la  doctrina  de  J.  C,  por 
una  parte,  y  por  otra  á  la  filosofía,  la  cual  no  está,  ni  estuvo 
nunca  en  oposición  con  la  fé,   porque  no  puedeníestarlo; 

.  aiuo  que  siempre  han  caminado  de  consuno  unidas  para  ilus- 
trar al  hombre,  adelantar  las  cj|ncias  y  las  artes,  y  moralizar 
i  los  pueblos  por  medio  de  una  doctrina,  que  emanada  del 
oiel)  y  cultivada  en  la  tierra,  impulsa  al  hombre  á  mejoras, 
que  sobre  realzarle  como  á  ser  inteligente  y  libre,  le  conduz- 
ca al  verdadero  términp  de  su  destino,  que  no  está  en  la  tierra 
sino  en  et  cielo. 

*  •  A.  R. 


En  uno  de  los  discursos  pronunciados  et  dia  S9  de  SetieD^ 
bre  en  el  acto  de  la  distribución  de  loa  premios  6,  los  estu- 
■  'díant€S  de  laniniversidad,  y  publicado  en  laílaceta  del  sába- 
do 3  de  Octubre  último,^  vierten  ideas  faltas  de  la  exactitud 
y  precisión  necesarias  unas,  y  nada  conformes  otras  á  la  ver- 
dad católica.  En  tal  virtud  no  han  podido  menos  de  llamar 
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la  atencioQ  €e  varías  persoaas  aquelli^  especies  M>r  bq  nove- 
dud,  y  muy  particularmente  de  los  redactores  dtíeste  perió- 
dico, obligados  á  defenJer  la  unidad  de  la  fé  crietTath.  Supo- 
nemos sinceramente  que  su  autor  no  httfjfá  tenYdo  la  menor 
inteacion  de  faltar  al  respeto'  que  aquella  merecei  y  tambiea 
que  la  premuna  coa  que  acaso  trabajó  el  discurso,  no  le  per- 
mitiria  tiempo  para  meditar  ó  consultar  algunas  de  las  4pe-  ' 
ciea  no  ñlosófícas  (^e  aduce ;  pe*  eso  no  obsta  á  que  cumpla- 
moa  nosotros  con  el  deber  de  consignar  algunas  advertencias 
6  sean  dilucidaciones  breves  para  vindicar  la  verdad  menos- 
cabada coD  aquellos  en  nuestro  jüfcif^  siquiera  sea  par»  que 
algunasdfl  las  personas  que  las  oyetón,  y  singularmente  los 
jóvenes  estudiantes,  que  lleguen  á  leer  este  articulo,  tio  las 
eotieodan,  retengan  y  divulguen  corno  verdades  sin  réplica 
proclamadas  en  el  instituto  que  representa  la  inteligencia 
de)  pais,^  .^ 

Algun^de  las  ideas  á  que  nos  referimos,  son  las  siguientes: 
■^X^  Lamech  habia  titidn  m  años,  jnrquc  en  aqitcños  días  lot 
hombre»  ETaKgigtintes,  Estii  proposición  no  es  cierta  en  la  mane- 
ra general  que  se  expresa:  primero,  porque  no  todos  los  hom- 
brea eran  gigantes  en  aqudlos  dias,  sino  algunoiHolamenteiy 
ni  aun  alguno%en  opinión  de  autores  muy  respetables,  íAtiguos 
y  modernosycn  la  estatura  estraordinuria  que  nosotros  nos 
figuramos.  No  eran  todos  los  hombres  gijj^ites,  porque  )a 
Biblia  no  lo  dice,  y  sf  solamente  (1)  Gigantes  atUent  erantxu- 
jKTptrram  ñ  diebus  illh  \o  caal  se  traduce — Y  habla  gifranta 
tobre  ¡acierra  en  aquellos  diai.  y  no  ¡o^  hombres  eran  gigante* 
en  aquelioí  dias,  como  se  espresa  en  el  discurso: — segundo, 
porque  el  motivo  de  vivir  los  hombres  tan  largos  años  en  los 
tiempos  primitivos,  no  couaislió  en  que  fuesen  gigantes:  las 
razones  de  semejante  longevidad,  según  unos,  fueron  li^s^ 
briedad  y  sencillez  de  sus  condimentos,  la  privación  6e\  uso 
de  tas  carnes,  haber  ignorado  el  funesto  arte  inventado  para 
fomentar  U  gula:  y  según  otros,  la  bondad  y  e^LceUinciu  do 
los  frutos  de  entonces,  y  alguna  particular  virtud  q^  ten- 
drían las  yerbas,  ta  pureza  de  los  aires  que  ae  respiraban  nn- 
tt's  de  la  catástrofe  del  diluvio,  la  hermosa  y  grata  mansión 
que  4t  globo  ofrecía  á  los  hombreí),  la  uniformidad  del  di-  ' 
ma,  la  igualdad  de  las  estaciones,  el  no  conocerse  los  invier- 
nos rigurosos,  ni  los  calores  excesivoí=,  y  aquella  perpetua 
primavera  cuya  memoria  se  ha  conservado   hasta  nuestros 
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dias  en  las  descripciones  de  todos  los  antiguos  lAetas.  (ly 
no  obsta  elftexto  del  Gíénesis  (2)  yje7-dn5iMc/t(u(!os  del  hor 
bre)  ctcfUt  vdnu  años:  porque  eso  según  San  Juan  CHsóaf; 
mo,  Sao  Gerónimjjyan  Agustín  y  otros  interpretes  á  el  1, 
posteriores,  no  signitica  lo  que  suena  al  oido  de  la  carne j 
pura  razón,  sino  que  Dios  concedió  esos  cieRto  veinte  &no8 
de  tiempo  al  hombre,  como  una  tregua  para  que  corrigiéndo- 
se de  BUS  iniquidades  y  hacitndo  penitencft  por  ellas,  evitara 
el  castigo  del  diluvio  con  que  Dios  amenazó  á  toda  carne 
corrompida  en  su  corazón.  La  Iglesia  Católica  no  autoriza  á 
la  razón  sola,  débil  y  enfmniza,  para  que  entienda  como  mas 
en  mientes  le  venga,  el  texto  sagrado:  la  Iglesia  protestante 
sí:  pot  eso  la  católica  es  tan  celosa  en  conservar  la  unidad  de 
su  doctrina:  por  eso  la  protestante  ofrece  el  diTertido  aspecto 
de  una  capa  hecha  de  pedazos  de  un  vestido  de  arlequin:por 
eso  no  M  permite  la  lectura  de  la  Biblia  sin  nota»que  con- 
tengan la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia,  á  los  cristianos 
católicos:  y  por  eso  no  deben  publicarse  en  los  periódicos  ca- 
tólicos trozos  déla  Biblia  sin  la  esplícacion  católica  de  ellos. 

2? — Y  el  loco  (Cristóbal  Colon)  marchó  de  arden  de  Dios  &e. 
Cristóbal  Celon  marchó  en  fuerza  de  su  convencimiento,  de 
su  gento,  de  su  audacia  y  de  la  protección  que  le  dispensó 
una  muger  aconsejada  ó  no  aconsejada  por  un  sacerdote;  pe- 
ro todo  esto  y  lAucho  mas,  no  basta,  ni  alcanza,  ni  autoriza 
para  decir  que  marchó  de  orden  de  Dios.  Cuando  Dios  ha  co- 
municado sus  órdenes  á  uno  ó  mas  hombres,  lo  ha  hecho  de 
otros  modos  muy  diversos  que  pueden  estudiarse  én  la  Bi' 
bita;  y  para  fines  ú  objetos  á  cuya  consecución  no  alcanza  por 
regla  general  el  hombre  con  el  convencimiento,  genio,  au- 
dacia, favor,  protección  y  los  demás  elementos  humanos: 
Ikxibma  filosÓQco  es  que  Dios  ni  falta  en  las  cosas  necesarios, 
ni  abmida  en  las  superfluas. 

3? — Los  teólogos  y  los  sainos  de  aqudla  época  {la  en  que  vivió 
Cristóbal  Oo\on)  digeron  que  él  genio  soñaha,  y  declararon  que  su 
profecía  era  absurda.  Esta  aserción  tampoco  es  exacta  en  cer- 
teza según  la  forma  y  manera  en  que  se  enuncia;  porque  no 
costará  mucho  trabajo  ciertamente  probar  que  la  parte  mas 
respetable  del  claustro  de  la  Universidad  de  Salamanctf,  (á  la 
cual  debemos  una4iuena  parte  de  nuestra  educación  litera- 
ria) consultada  al  efecto  por  Cristóbal  Colon,  evacuó  un  dic- 
tamen concienzudamente  científico,  en  sentido  decididamen- 

fl)  Yind.dsUIiib.  p&g.  ISI.    * 
(2)  VttB.  8. 
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te  &Ti>T&bIe  &  las  ideas  del  postulante,  dictám|ii  ilustndo 
queicaso  sirvió  del  moa  poderoso  fuadamento  PVi^  ^ue  se 
ucilittran  loa  recursos,  apoyo  y  protecciMí  que  Colon  obtu- 
ro de  Ittbel  la  Católica.  Puede  probsrserpues,  lo  contrario 
de  la  que  se  aüriaa  en  aquella  proposición,  así  como  conce- 
ámoa  habría  algunos  teólogos  y  sabios  que  cal  J6caroD  el  pro- 
yecto de  saefi(\  y  de  absurdo.      j 

i^— Y Ub  dot  porciones  de  una  m'umafamüia  que  te  hablan  ig' 
taraáo,  durante  treinta  y  ocho  siglo»,  cambiaron  »u». , . .  fanatu- 
ua.  Esta  proposición  es  capaz  de  Aducir  á  error,  y  á  un  error 
,  muy  capital  á  los  jóvenes  estudiantes  que  la  oyeron  en  el  so- 
lemoe  acto  en  el  cual  fué  pronunciada,  y  de  lastimar  las  crccn- 
eiu eristiauas  católicas  de  cuantas  personas  la  hayan  leido, 
leía,  ó  leerán  impresa  en  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana.  La 
^\íTa,fafuiíiamo,  do  boIo  atendiendo  á  su  valor  etimológico, 
,  Bootambien  al  usnal,  signiSca  (1)  una  viva  exaltación  del 
Ídíiso  fuertemente  señoreado  por  alguna  opinión,  Ó  falsa  ó 
eitgerada  en  materias  religiosas;  y  por  lo  tanto  so  afirma  qne 
IftpaZu&ra  cristiana ddtitundoviejal^aeTá6T\cñ&  faníítica,  ó  sea 
&ln,  6  exagerada,  no  obstante  que  el  elegido  para  descubnr 
la  América,  hastia  marchado  de  orden  de  Dio».  Este  concepto 
eialtamente  temepario  y  ofensivo  al  mundo  viejo,  y  no  mé- 
Wk  temerario  y  ofensivo  al  insigne  Cristóbal  Colon,  el  cual 
lio  Tioleacia  se  colige  trajo  el  fanatitmo  del  mundo  viejo,  y 
K  despojó  de  él  para  trocarlo  \*or  e\  fanatismo  que  tenían  los 
I  iiibitaates  de  Améríoo.  Habría  sido  una  espresion  mas  ver- 
dadera, menos  peligrosa,  mas  justa,  menos  ingrata,  mas  doc- 
trÍDal  y  menos  disonante  con  la  historia,  decir  sencillamente 
4De  Crístóbal  Colon  ó  el  mundo  viejo,  comunicó  tas  luces 
«e  la  religión  cristiana  á  los  habitantes  del  nuevo  mundo,  de-v 
jando  el  verbo  trocar  y  el  adverbio  miUuamente  para  llevar  en- 
cima de  si  la  no  le«e  y  acaso  también  insoportable  carga  de 
«u  ideat,  suí  palabras,  tug  respectivas  tdvilizacioncs,  las  obras  de 
tu  industria,  los  productos  de  su  vegetación,  sus  licores,  sus  tejidos, 
lus  brocados,  sus  perlas,  su  oro  ij  sus  aromas. 
6^— Dios  habia  dicho  al  hombre,  dirásal  monte  <¡we  jiase  al  valle 

5  pasará.  Esta  proposición  asi  enunciada,  es  falsa,  porque 
.  C.  Dios  y  hombre,  no  dejó  esas  palabr4l  al  hombre  sino  & 
■US  discípulos  (2),  á  los  Apóstoles  (3):  sin  que  por  esto  se  en- 
tienda en  manera  alguna  que  Dios  do  pueda  comunicar  ó  ha- 

[I]  Balmea  «d  el  Prot.  comp.  god  el  ut.  tomo  I,  pig-  110- 
[I]  Mftth-e.  17. 1.  19.  * 

[2]  Loo.  o.  lo.  V.  G. 
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ja  c«inui)icai]o  esa  misma  virtud  prometida  á  sus  Apóstoles, 
á  ofro3  homores  que  no  fueaen,  eean  6  hayan  sido  eHoB;  pero 
lio  consta  en  parte^lguna  que  sepamos,  semejante  conceaion 
ni  á  Cristóbal  Colon,  ni  á  Isabel  la  Católica,  ni  tampoco  al 
claustro  de  sabios  y  teólogos  do  la  universidad  de  Salam&pca. 
6? — No  frunzáis  las  cejm  vosotros  los  descreiAos  que  os  atreva» 
á  gritar  dtlnntc  Je  los  hcchon  pafpilanies,  que  la  imjircnta,  el  vapor 
y  el  tclégrojh  son  abortos  del  infierno  -¡tara  castigar  la  ctpecie  huma- 
na. Los  discreidos que  habian  tisnrpndo  la  caduca  y  letal  do- 

minacion  so/irc  lat  tocicdai^ks  humanas,  ó  son  los  reyes  que  do- 
minan en  lo  temporal,  ó  la  Iglesia  católica  que  domina  en  lo 
espiritual:  mas  los  reyes  promueven,  intervienen  y  favorecen 
los  inventos  del  progreso,  y  la  Iglesia  bendice,  ruega  6  im- 
plora con  preces  públicas  la  misericordia  de  Dios  para  que 
esos  inventos  sean  conductores  del  bien  y  no  del  mal,  de  pro- 
vecho y  no  de  peijuicío,  de  santilicacion  y  no  de  perversidad: 
luego  ó  el  largo  epifouerna  iX  que  dan  principio  aquellas  pala- 
_bra8  en  el  discurso,  rio  tiene  sentido  alguno  racional,  ó  si  lo 
tiene  ha  podido  parecersino  lo  es,  altamente  ofensivo,  y  deni- 
,  ^rativo  de  los  dos podcrGspúblicostemporaly  espiritual.  Mas 
%i  á  pesar  del  tenor  con  que  está  es  presado,  se  violenta  su  sen- 
tido hasta  el  punto  de  que  se  aluda  no  á  los  dos  poderes  pú- 
blicos, sino  á  algunos  individuos  &  ellos  subordinados,  y  do- 
tados acaso  de  «jíín/as  tw/^arcs,  es  mas  fácil,  justo  y  noble 
hallar  el  fundamento  de  sus  ideas  retrógradas  si  así  se  quiere 
denominar  sus  dudas,  y  responder  á  sus-razones  ligeras  ó  gra- 
ves, que  Itaiiiai'los  mentirosos,  blasfemos,  egoístas  é  insulta- 
dores. Poique  ellos  pueden  discurrir  del  modo  siguiente.  To- 
davía no  ha  llegado  á  nuestra  noticia  una  demostración  clara 
y  convincente  aunque  la  deseamos,  de  la  resolución  afirmati- 
va' acerca  del  problema  de  si  los  inventos  de!  progreso  mate- 
rial bun  ó  no  traido  mayor  suma  de  maleaque  de  bienes  pro- 
vechosos al  destino  escencial  de  la  humanidad.  La  imprenta 
publica  noticias  divertidas,  útiles  y  provechosas,  pero  tam- 
bién funestas,  inútiles  y  perjudiciales  :  ¿para  qué  objeto  bue- 
no necesitan  los  hombres  que  no  sean  médicos  y  buticarioBi 
saber  que  del  tabaco  se  estrae  el  veneno  llamado  nicotioa? 
Luego  la  imprentaAbra  mal  al  publicar  esta  noticia.  El  vapor 
abrevia  de  un  modo  admirable  los  viajes:  pero  ¿  no  ha  deja- 
do ociosos  &  muchos  miles  de  hombres  y  pordioseando  á  mu- 
chas familias  cuyos  trabajos  manuales  ha  reemplazado  en  laa 
fábricas  de  sedas,  telas  y  paños  ?  Luego  el  vapor  si  ha  traido 
breves  y  córvidos  viajes,  ha  causado  la  ruina  de  muchas  fami- 
lias. Siendo  mayor  el  número  de  noticias  desagradables  y  fu- 
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neatasqaeel  delaa  plácidas  y  útiles  en  este  valle  ele  Hgi'aoaai 
¿no  dará  el  tetégrufo  á  los  hombrea  una  BUiña  tnnyor  de  dis- 
guatos y  penas  que  las  qucsiifriau  antes  d^ esta  invención  del 
progre3(yn  atería  I  i  Luego  sin  (it^jnr  de  confesar  lu  uiliniruble 
é  ingenioso  de  !a  invención,  no  es  útil  el  cable  snbinai  ino.  Así 
pueden  discurrir  los  descreldiis;  y  es  lo  peor  del  caso  que  si  uil 
hallan  persona)  6  libro  qiiecontesteúsus  leves  ógravca  obje- 
rioDes  de  un  modo  satisfactorio,  ó  no  se  les  enseña  pur  quiea 
para  ello  tenga  obligación  omisión,  lo  contrario,  persisten, 
flsmuy  naturul  que  persistan,  y  no  podrán  menos  de  perais- 
tir  BD  creer  que  el  progreso  material  cuyo  fundamento,  6  8Í- 

3uiera  consecuencia  necesaria  no  sea  el  progreso  niorul.  pue- 
e  aer  una  calamidad  pública  venida  no  de  Dios,  sino  pcrmt- 
tidft  por  él,  ya  venga  aet  infierno,  ya  del  mundo,  ya  del  espí- 
ritu de  la  carne  que  son  los  tres  enemigos  del  alma  del  hom- 
bre Mgun  la  doctrina  cristiana  que  pueden  profesar  esos  lla- 
mados deicreidoa,  menfiroíos,  bld'J'itru'í  ^r. 

7f — Todíu  las  itiítiluciones,  toilaí  luí  reforma»  y  me/or(u  que 
arntlitiii/en  im  progreso  eii  la  vida  dt  la  humunidaJ,  reciben  tut 
coitdicvma  d»  perpetuidad,  de  uiiirermlidad.y  de  orden  de  la  m* 
terveacion  del  Ettado.  A  cualquiera  oido  católico  lastima  y  ^ 
otende  este  aserto  que  se  lleva  de  encuentro  la  institución di- 
Tiua  de  nuestra  sacrosanta  religión  planteada  en  el  mundo  co- 
mo la  mejor  reforma,  como  lu  mejora  mas  trascendental  y  ne- 
cesaria por  Jesucristo  bijo  de  Dios  vivo.  Rey  de  los  cielos  y 
la  tierra,  con  todas  las  condiciones  de  perpetuidad,  universa- 
lidad y  orden  sin  consultar  al  Estado,  sin  intervención  del  Es- 
tado y  contra  la  voluntad  del  Estado,  y  dando  al  Estado  los 
elementos  que  no  conocía,  de  verdadera  y  no  mentida  civili- 
zacioD,  y  salvándolo  de  la  ruina  y  desbordamiento  que  le  ame- 
Bazaban.  "Cuando  con  la  conversión  do  Constantino  adqui- 
rieron luflueDcia  política  y  predominio  público,  dice  el  sabio 
Balmes.    el  ardiente  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  el  ea- 

Jíritu  de  fraternidad,  las  grandiosas  ideas  sobre  la  dig[iidad 
el  hombre,  temas  perpetuos  de  la  enseñanza  cristiana,  nij  se 
hizo  otra  cosa  que  repetir  el  fenómeno  de  que  en  siendo. na 
MStema  muy  poderoso  en  el  orden  social,  pasa  6,  ejercer  su  se- 
ñorío ó  al  menos  su  induencia  en  el  ¿rden político."  Porque 
en  efecto,  aliado  el  mismo  autor,  el  número  de  cristianos  en 
esa  época  era  inmenso  por  todas  jiartes;  la  misma  crueldad 
COD  que  se  les  faabia  perseguido,  la  lierúica  fortaleza  con  que 
arrostraban  los  tormentos  y  la  muerte,  debian  haber  llamado 
la  atención  de  todo  el  mundo;  y  es  imposible J||ie  entre  los 
hombres  pensadores  no  se  eacitara  la  curiosülacQe  examioar 
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cual  era  la  enaeyanza  que  la  religión  nueva  comunicaba  &  sua 
prosélitos.  La  lectura  de  las  apolojías  del  cristianismo  escri- 
tas ya  en  loa  primeros  8¡i,'os  con  talfueritade  raciocinio  y  elo- 
cuencia, las  obras  de  vurias  clases  publicadas  por  Ic^  prime- 
ros padres,  las  homilías  de  loa  obispos  dirijidas  álos  pueblos, 
encierran  un  caudal  tan  grande  de  aabiduria,  respiran  tanto 
amor  6.  la  verdad  y  á  la  justicia,  reclaman  tan  altamente  los 
eternos  principios  de  la  moral,  que  no  podia  monos  de  hacer- 
se sentir  su  influencia  aun  entre  aquellos  que  condenafiao  la 
religión  del  Crucificado."  La  Iglesia,  institución  divina  con- 
tiene en  su  misma  esencia,  dentro  de  si  misma  como  todas  las 
obras  de  Dios,  las  condiciones  de  su  perpetuidad,  universali- 
dad y  orden:  y  por  consiguiente  no  ha  recibido  del  Estado 
esas  condiciones,  antes  bien  el  Estado  que  la  religión  cristia- 
na profesa,  recibe  esas  condicionesdeella,  es  decir,  de  su  doc- 
trina que  como  venida  de  Dios  lo  enseña,  lo  conserva,  lo  per- 
fecciona y  lo  santifica.  Si  el  Estado  acoje  la  verdad  cristiaiía, 
DO  hace  otra  cosa  que  rendir  un  justo  homeoage  por  ella  muy 
merecido,  tomar  de  su  doctrina  el  elemento  de  perpetuidad, 
.Universalidad  y  orden  que  para  sf  mismo  neccsitaf  y  favorecer 
▼como  está  obligado,  los  designios  de  Dios  respecto  de  loa  sub- 
ditos que  gobierna  con  el  poder  dado  por  Dios;  mas  si  el  Es- 
tado no  la  acoje  ó  profesa,  la  empresa  no  mucre,  ni  perece  pronto, 
M  M  estravía,  ni  dejará  de  alcanzar  todo  el  desarrollo  de  que  es 
ntxeptihlt,  ni  de  extender  sus  beneficios  &  todaa*las  eUremidadet  del 
cnerpo  precisamente  por  ese  motivo;  porque  nada  de  eso  su- 
cedió en  mas  de  tres  sigToa  aunque  el  Estado  no  solamente 
no  la  acoiió,  sino  qua  la  jiersiguió  á  muerte;  porque  está  re- 
jida,  gobernada  y  conservadíi  por  el  espíritu  de  Dios;  porque 
en  todos  los  ángulos  del  mundo  resonó  su  palabra  aun  sin  la 
voluntad  del  Estado,  y  en  todos  obtuvo  justos  triunfos;  y  fi-' 
nalmente  porque  la  vida  y  muerte  de  su  divino  fundador,  de 
los  apóstoles  y  mártires  dan  de  ello  testimonio  irrecusable. 

8? — El  Estado  es  la  razan  de  la  humanidad.  Esta  proposición 
es  frisa  por  lo  menos,  ya  que  no  merezca  ademas  otras  califí- 
oaoiones  que  nos  abstenemos  de  consignar.  Porque  el  cuerpo 
político  de  una  nación  6  sea  el  Estado  es  en  todos  sentidos 

Sosteríor  á  la  humanidad:  luego  no  es,  ni  puede  ser  la  razón 
a  la  humanidad;  porque  la  razón  es  la  facultad  de  discurrir 
y  raciocinar,  y  la  facultad  de  discurrir  y  raciocinar  no  es  el 
Estado  sino  el  alma.  La  razón  de  la  humanidad  es  Dios  y  na- 
da mas  que  Djos;  pero  la  razón  de  la  humanidad  constituida 
en  sociedadJIl^o tremada  constitucional  ó  monárquicamente  6 
de  otro  modo,  ya  puede  ser  el  Estado:  y  esta  sin  duda  fué  la 
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intención  det  autor  del  discurso.  TaiH^co  deja  de  ser  falso 
qneel  Estado  repraenie  la  razón  en  elBcntido  absoluto  en  que 
se  enuncia  en  el  discurso;  porque  cl  Estado  representará  la 
ruzon  de  la  ley  humana  civil;  pero  nunca  la  de  la  ley  evanjé^ 
licaó  cristiana  que  es  absMutamente  independiente  de  su  vo- 
luntad Del  mismo  modo  no  ea  cierto  que  sin  la  razón  abso- 
luta y  universal  que  parece  ser  según  el  contexto  del  discur- 
so, el  Estado,  no  tenga  el  hombre  quien  lo  alnmbrí  en  su  camino, 
quien  Ip  dirija  y  sostenga:  porque  sin  el  Estado,  fueron  perfec- 
tamente alumbrados,  dirijidos  y  sostenidas  hasta  llegar  á  la 
mas  heroica  perfección  ó  progreso  moral  y  relijioao  que  es  la 
santidad,  los  apóstoles,  los  mártires  y  los  confesores  en  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  lo  han  sido  en  todos  tiempos 
aquellas  almas  Á  quienes  Dios  ha  elejido  parasf,  aun  cuando 
la  razón  vnieersal  del  Estado  las  haya  perseguido  yhecho  salir 
de  sos  cuerpos  con  tormentos  crueles  y  horribles. 

Ko  hacemos  estas  indicaciones  con  ánimo  de  mortificar  al 
autor  del  discurso,  sino  con  el  solo  de  vindicar  la  verdad:  no 
para  motivar  polémicos  difusas  y  acaloradas,  sino  con  el  de 
qoe  sea  correjida  la  inexactitud  de  los  conceptos  arriba  co- 
piados: no  psra  dar  una  lección  que  no  se  nos  pide,  sino  para  • 
que  los  personas  que  oyeron  aquellas  palabras  ó  las  liayaa 
leído  impresas  en  la  G^aceta,  y  muy  singularmente  los  jóv»> 
nea  estadíantes,  tengan  este  elemento  y  ocasión  de  modificar 
Idb  juicios  que  con  tal  motivo  puedan  haber  formado.  Porqoe 
nanea  aparece  el  hombre  tan  grande,  como  cuando  recoooc^ 
la  verdad,  la  confiesa  y  la  publica  para  edificación  de  sus  se- 
meiaotes. 

III. 

Al  tratarse  en  el  discurso  pronunciado  el  día  30  en  la  Real 
universidad  y  publicado  en  la  Gaceta  del  jueves  7  de  Octu- 
bre último,  de  probar  la  importancia  practicado  la  Filosofía, 
■e  leen  multitud  de  proposiciones  también  chocantes  y  aUt- 
mantes  cuya  censura  corresponde  á  la  autoridad  ectesiástfcaí 
y  de  entre  las  cuales  tomamos  algunas  para  refutar,  como  en 
el  anteríory  para  el  mismo  objeto. 

1? — Ya  desde  la  mas  remota  antigüedad,  un  filósofo  exclama' 
ha  gue  en  la  filosofía  se  hahia  de  hallar  el  remedio  para  todo. . . . 
Tat  efecto,  STes.,en  el  día  después  de  18  siglos,  estas  palabrat 
inoradas  se  'pueden  cortsiderar  como  wna  verdad  deo^tradUima, 
como  «s  axioma  indeslrttctiblc.  Que  Séneca  nacUMQ  Córdoba 
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seis  años  antes  Je  nii4^a  era,  y  no  enla  nuu  remota  antigüediid, 
filóaofogentil  .Iquien  sus  maestros  Fottno  y  Socion  estoicos 
inspitbrun  aquellos  sentimientos  exaltados  de  ta  escuelade 
Zenon,  que  las  mas  voces  (!stán  mas  bíenenlacabezaqueenel 
coraiton,comu  clic^e  Bluncliat,  díjeriftga  sentencia  entonces  lu- 
minosa y  propia  de  su  amor  al  verdaJero  saber,  nada  tiene  de 
particular  ni  estraüo  si  se  considera  que  no  habia  alcanzado  la 
dichade  conocer  la  doctrina  de  Jesucristo;  pero  que  en  Jamitad 
del  siglo  19  su  \\i\me  flemoitscradisima  é  indestructible  en  unpais 
católico  á  esa  misma  nid\iina,  significa  que  6  no  se  lee  el  evan- 
gelio, ó  qneno  es  necesaria  su  doctrina  para  cosa  alguna.  6  que 

t  Jesucristo  sabia  monos  que  Silneca  cuando  decía  (1)  Venid  ít 
mi  toitos  los  que  estáis  írabiijados,  y  car^a<los,  y  yo  os  aliviaré  (2). 
Yo  soy  cica  millo,  u  la  villa  y  la  verdad,  6  (\\ie  el  divino  maes- 
tro se  olvide  de  recomendar  al  género  humano  aquella  máxi- 
ma deLfilósofo  gentil. 

S^-^¡Teiit!rénecrMdad,  Sres.,  de  detenerme  en  demostrar,  que 
toda  esa  cieilizacion  en  que  viiñmus,  no  ha  venido  poco  &  poco 
realizándose  en  el  mundo,  sino  á  medida  que  la  idea  filosófica  te 
ha  ido  encarnandoy  progresando?  Sí  por  cierto:  hay  necesidad 
■•  de  que  el  discurso  lo  pruebe  st  se  propone  probarlo  como  en 
efecto  se  propone:  porque  la  ley  de  la  fraternidad  universal 
que  es  la  base  de  una  gran  parte  du  la  civilización  actual,  no 
se  debe  al  principio  fílosóticn,  sino  &  la  doctrina  de  la  Iglesia 
católica,  y  por  consiguiente  esa  doctrina  es  la  fuente  prirab- 
ra  de  la  civilización  y  de  la  vida,  y  no  las  ciencias  de  gobierno, 
la  jnlUica,  la  administración,  la  economía  política,  ni  la  ideafilor 
tífica,  que  trata  de  engalanarse  con  joyas  que  no  son  suyas. 

3? — idiíntriu  no  hul^filosofia,  la  religión  fué  un  conjunto  de 
groseras  SHpcrMiciones/unJaJas  en  el  terror  y  la  ignorancia.  Si 
esta  aserción  se  refiriera  á  la  religión  del  paganismo,  podrj^ 
enunciarse,  publicarse  y  sostenerse  su  contraria  diciendo: 
mientras  hubo  filosofía,  la  religión  fué  un  conjunto  de  grose- 
ras supersticiones  fundadas  en  el  terror  y  en  la  ignorancia;  pe- 

■■.^locomo  enunciada,  publicada  y  sostenida  en  términos  gene- 
'  ^9^  ^  ^^"  restricción  alguna  en  el  discurso,  comprende  tam- 
Bien  la  religión  de  Jesucristo,  resalta  su  impiedad  con  tal 
evidencia  como  la  verdad  católica  6  histórica  de  que  mientras 
no  hubo  cristianismo,  la  filosofía  era  un  conjunto  de  aberra- 
ciones acerca  de  las  ideas  mas  capitalea  del  saber  humuio.  Es 
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ua  hecho  notable  dice  un  filósofo  de  ijj(eatioa  dias  (1),  en  la 
^toiia.de  la  filosofía,  que  para  combatir  un  error  se  suele 
tuex  eil  otro;  veríficándoae  el  fsinosd  dtcho  de  que  el  espiritu 
Ijiniaao  e^  como  ^n  borracho  á  caballo,  que  cuando  ae  le  en- 
derezapor  uh  lado  se  tudfte  por  el  otro. 

"j  Cu&les  aoD  pregunta  el  iniamo  filósofo  (2),  tas  conquistas 
prácticas  de  la-filosofla?  en  el  orden  material  muchas;  en  el 

social  harto  escasas ;  en  el  moral  y  religioso  nitiguna 

La  saciedad  no  ae  ha  formado,  ni  se  conserva  por  la  ñlosofía: 
cuando  los  filósofos  la  han  querido  fiíndir  en  sus  crisolea,  el 
resaltado  ha  aido  producir  una  conflagración  espantosa  :  par- 
le^ ha  volatili^taQO,  partease  ha  carbonizado  ;  para  aprove- 
char algo,  ha  aido  preciso  arrumbar  las  teorías  y  apelar  al 
buen  sentido :  abandonar  la  ülosof^  de  Platón,  y  recurrir  á 
UdeSoloR.  Se  ha  visto  que  en  las  socieoades  hay  un  org^ 
nismo,  hay  principios  vitales  como  en  los  ind¡viduo|i  y  qué 
la  filosofía  puede  explayarse  obs^rvaido* pero  que  deok  guar- 
dársele tocar.  No  hay  inconveniente  en  que  estudie  el  pul- 
w:  pero  no  puede  manosear  el  corazón  :  si  abre  el  vientre  la 

mati Bajo  el  aspecto  moral  ¿  qué  nos  ha  enseñado  b  filo- 

Boftaí  jHa  podido  añadir  algo  á  estos  subliinea  preceptos: 
"ama  &  Dios  sobre  todas  las  cosas :  ama  ni  prógimoacomo  á 
tf  mismo  ?"  ¿Hay  algún  libro  ñlosófico'  que  se  acerque  ni  con 
rancho  al  aennoa  de  Jesucristo  an  la  montaña?  Tocante  á 
Dios  y  al  alma,  preciso  e&  confesarlo  :  la  filosofía  no  ha  hecho 
mas  que  desbarrar  coando  se  ha  desviado  del  catecismo.  Ahí 
está  BU  biatoría :  y  quien  con  esto  no  se  convenza,  de  que  la 
Glowfla  por  sf  sola  es  impotente  para  dirigir  al  género  huma- 
no, no  alcaaKamos  que  otras  prueba^uedc  dmear." 

4? — Abrid  la  hutoria  y  rereis  qiie  todo  eso  es  vfí-dad.  Debe  en- 
tenderse aaí  como  suena  esta  cláusula,  con  tal  que  donde  di- 
ce verdad,  se  borre  y  escriba  mentira,  6  una  negación  ¿ntes  del 
verbo  es. 

6? — ¿DAcn  foco  el  crislinnismo  y  la  H  vilizacion presenta  á  la 
aüienie  palabra  de  San  Pablo:  el  filósofo  por  excelencia  entre. to^ 
iosha  apóstoles?  Deben  mucho  ciertamente;  pero  lo  debelo 
porque  el  calor  de  su  palabra  sea  hijo  de  la  filosofía,  sino  por- 
(¡ue loes  de  lacaridad,  virtuddiinna  que  lafilosoffa  jamas  co- 
noció, enseñó  ni  predicó;  deben  mucho  ciertamente:  pero  no 
porque  hubiese  aprendido  su  celestial  doctrina  de  la  filosofía, 
como  necesitaría  demostrar  el  discurso  para  ir  en  derechura 
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16gícaal  objeto  d«  stüfema,  sído  .porque  la  recibú?^e  la  Í98- 
piracioD  de  Dios,  insprácioa  (|ue  la  filosofía  no  ha  t^oído,  qi 
tienefüi  tendrájamas,  pbrque  ni  gabe  aiqaiera  lo  que  es  y- 
mejante  dádiva  sobrenatural :  deben  mucho  ci^ftamente:  matf 
no  porque  San  Pablo  fuese  prosélitftó  discípulo  tic  loi  filóso- 
fos á  él  contemporátieos,  sino  porque  quiso  Dios  inspirar  en 
él  la  ciencia  que  pregona,  de  ía  manera  mas  ladecuada  para 
que  los  filósofos  de  entonces,  los  de  ahora  y  los  venideros  cor- 
rigieran BUS  disparatadas  opiniones,  abjuraran  sus  vergOnzo* 
BOB  errores,  y  con  su  vivificante  doctrina  contribuyeran  &  dar 
norma,  tono  y  vida  &  la  débil  razou  postrada  en  el  labeff  oto  del 
torbellino  de  la  opinión  filosófica,  ^sí  es  qu^  con  muy  sentidas' 
y  enérgicas  palabras  enseña  j  reprende  á  los  filósofos  en  vanos 
puntos  de  sus  cartas  de  entre  \<}s  cuales  tómateos  el  siguien- 
te que  dice  (1).  P^que  l3  iM  de  Dios  se  mitñijtetia  del  cíela  coa- 
ita todiíla  impiedafL  ó  injusticia  de  aquellos  hombres,  que  detie- 
nen U^^erdad  de  Di9s  e%  injusticia :  puesto  que  lo  que  se  puede 
conocer  de  Dios,  les  es  inanijiesto  ú.  ellos.  Pues  aunque  coru^ieron 
á  DU»,  no  le  glorificaron  como  á  Dios,  ó  dieron  graciat'.  árUes  se 
desvanecieron  en  sus  opiniones,  y  se  oscureció  su  corazón  insensato; 
porque  teniéndose  rilas  por  sabios,  se  hicieron  necios,  YmuSarOn 
la  gloria  de  Dios  incorruptible  en  semejanza  de  figura  de  hom- 
bre corruptible ios  cuales  mudáronla  verdad  de  Dios  en 

la  mentira  y  adoraron  y  lirnieron  ú.  la  criatura  antes  que  al  Cria- 
dor el  cual  es  bendito  por  los  siglos.  Amen. 

6? — ¿No  se  distinguieron  San  Agiistin  y  Snnto  Tomas  por  ha- 
ber hecho  convtrrger  lajilosi'jia  liácia  un  terreno  tan  sagrado  como 
augusto?  Por  haber  hecho  converger  la  filosofía  precisamen- 
te, no:  por  haf^r  hecho^uen  uso  de  ella,  por  haberla  enrique- 
cido con  verdoSes  que  ignoraba:  por  habA  ^futado  sus  mu- 
chos errores;  y  por  haberse  valido  de  ella  ya  para  refutar  h%- 
regías,  ya  para  la  enseñanza,  sf.  Siguieron  el  ejemplo  dado  por 
San  Pablo  como  fieles  discípulos  suyos* 

7? — La_filosofia_es por  lo  mismo  ¡a  única  maestra  ^  la  vida. — 
lien  ha  despachado  el  título  y  misión  para  ser  la  única 
stra  de  la  vida  á  la  filosofía?  Si  la  filosofía  es  la  única 
!str^  de  sobra  está  Jesucristo,  que  ni  siquiera  una  sola 
vez  menciona  en  su  Evangelio  la  pulabra  filosofía,  aunque 
tan  común  era  en  su  tiempo:  du  sobra  están  en  el  mundo  el 
Pap«,  los  Obispos,  los  sacerdotes,  la  ciencia  teológica,  los  li- 
bros santos  y  Ja  predicación. 

Bueno  habría  sido  y  seria  hoy  para  la  humanidad  entera, 
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que  el  hombre  Slúsofo  teniendo  preseA  et  aviso  profundUi" 
mo  de  San  Pablo  {1)  qw  no  sepan  mas  de  lo  que  conviene  saber, 
tino  qutiepan  con  templanza,  aprendiese  á  deiícansiirinas  ea  la 
palabra  revelilda  de  dii  I^Íüs  veraz  é  intiilible,  y  á  coiideBcen- 
der  menos  con  tas  attaneVaa  exigencias  de  su  razón  sugeta  & 
tantos  y  tan  frecuentes  eclipses,  para  que  en  vez  de  procla- 
mar engreída  el  fruto  de  sus  iuvestigncioneB  respecto  de 
ciertas  verdades,  lax  sometiera  respetuosa  y  agradecida  ala 
luz  augusta  de  lu  revelación  enviada,  para  evitar  bu  extravío 
y  envilecimiento.  Porque  ademas  deser  como  es  tan  difícil, 
peligroso  y  largo  el  viage  de  lu  débil  razón  pura  alcanzar  la 
probabilidad  y  certeza  de  algunaa  venlad<.'8,  que  el  mas  sabio  * 
de  los  hombres  llama  (á)  pésima  &  la  ocupación  de  inquirir  é  . 
investigar  aabÜimcnte  sobre  toJiís  Ina  cusa»  qne  se  hacen  de- 
bajo del  Sol,  suele  arrastrar  consigii  semejante  desmedido  co- 
nato, una  buena  parte  de  la  fé  cristiana  enyo  fin  es  sAvar.el 
mundo,  en  muchas  personas,  y  singularmente  de  lasjovenes, 
y  no  pocas  veces  causar  escisiones  muy  funestas  &  la  socie- 
dad; escisiones  que  nuestra  santa  Madre  I  a  Iglesia  deposita- 
ría fiel  de  larevelacion,  viene  deplorando  en  cada  siglo  con 
lágrimas  muy  sentiáas;  lágrimas  que  los  amantes  del  verda- 
dero saber,  y  mayormente  los  filósofos  de  las  naciones  católi- 
cas, debieran  honrarse  en  enjugar,  evitar  y  alejar  de  sus.  Mu 
dulces  como  amorosos  ojos.  Estos  buenosy  filiales  oficios  ha- 
brían sido  en  todos  tiempos  y  serian  en  los  corrientes  la  mas 
bella  divisare  la  humana  fílosuffa:  pero  la  historia  de  las  here- 
g!as  viene  siendo  por  desgracia  á  la  vez  el  borrón  mus  indele- 
ble del  espíritu  humano,  la  prueba  de  hecho  mas  incontesta- 
ble de  la  debilidad  é  insuficiencia  de  la  razón,  ^fkl  testimonio 
mas  irrecusable  deque  la  ñlosoña  ha  estado  siempre  yebtá 
hoy  tan  distante  de  poder  y  deber  ser  la  única  maestra  del  hom- 
bre,  que  apenas  merece  ser  admitida  en  el  santuario  de  la  cien- 
cia como  niñera  ayudante  en  la  educación  de  las  inteligencias 
juveniles,  y  ni  aun  este  cargo  puede  desempeñar  cumplitta-  - 
mente,  sino  es  bajo  una  vigilancia  entendida  para  que  no  ||^''" 
nutra  con  la  leche  de  corrompida  doctrina.  M 

S? — Si  Juisla  en  esc  terreno  {los  fundamentos  del  orden  mo- 
ral) la  razf/n  es  lo  único  que  noi  diera  Dios  yara  guiarnos.  £sto   ^ 
no  es  cierto:  porque  nos  ha  dado  ademas" de  la  razón,  la. re- 
velación, la  fé  divina  y  la  Iglesia  docente  encargada  de  en- 
Beüar  ala  razón  del  hombre  la  verdadera  ciencia  moral. 

(1)  Rom.  c.  12.  T.  3. 
(^  Ecl«.  o.  1.  T.  3. 
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9? — AWu  hií  sido  jftande,  verdaderametUe  grande,  en  cuanta 
paede  interesar  al  hombre,  sin  que  lajilosnjia  lo  haya  inspirado  con 
tu  potente  soplo  animador.  Luego  las  cieitciaa  eclesiásticas,  que 
ni  son  chicas,  iii  dejan  de  ser  grandes,  las  tradiciones, 4 as  de- 
te  itai  naciones  de  ]<v  Qüucilioa,  las  apologías  del  cristianismo, 
BQn  hijas  legitimas  de  lu  filosofía.  £8  pues  de  borrvse  el  ini- 
tiam  sapienlia  est  timor  Domini,  el  jirincípio  de  la  sabiduría  et  el 
tanordc  Dios,  sentencia  que  tomada  de  los  libros  santos,  se  ha- 
lla inscrita  sobre  una  de  las  puertas  de  Is  Universidad,  y  ser 
sustituida  con  esta  otra  ■philosophia  cst  principium,  tftedium  et 
finia  sapienla,  Infilosojia  es  el  principio,  el  medio  y  eljin  de  la  sa- 
biduría aunque  frunzan  el  ceño  la  Teología,  la  Jurisprudencia 
y  la  Medicina;  y  aunque  sean  impíamente  conculcadas  la  re- 
dención que  es  \&ohT&  verdaderamente  grande  qAenias  interesa 
al  hombre,  y  el  Evangelio,  que  ea  obra  no  pequeña  que  inte- 
resa M|i,poco  al  género  humano. 

El  estudia  de  la  ñlosofla  y  de  su  historia,  dice  el  ya  citado 
filósofo,  engendra  en  el  alma  una  convicción  profunda  de  la 
escasez  de  nuestro  saber:  por  manera  que  el  resultado  especu- 
lativo de  este  trabajo  es  un  conocimiento  cientfñco  de  nues- 
tra ignorancia.  ¿Despreciaremos  por  esto 'la  filosofía?  No, 
ciertamente:  basta  que  conozcamos  su  insuficiencia. 

'Otras  varias  proposiciones  podríamos  analizar  de  las  conte- 
nidas en  tos  dos  discursos;  pero  ni  los  limites  de  este  perió- 
dico quincenal  nos  lo  permiten,  ni  las  deducidas  dejan  de  ser 
\oA  de  mas  bulto  y  cuya  refutación  parece  la  mag  necesaria. 
Dios  haga  no  tenga  la  Verdad  Católica  que  ocuparse  de  nue- 
vo, andando  el  tiempo,  en  este  trabajo  nada  grato  &  quien  lo 
desempeña,  aboque  ag'rade  á  las  personas  sefisatae  y  celosas 
de  la  verdad.  * 

D.  G.  V.       ■ 


UNA  PEQUEfiA-UnSION. 


ARTICULO  V. 

Parecuue  tiene  su  merced  razón  en  decir  que  hace  suma 
fulta  á  varias  personas,  y  entre  ellas  á  la  mia  propia,  saber 
doctrina  fija  y  detcriHinada  sobre  esta  materia  tan  interesan- 
te á  los  costumbres  de  la  Isla.  Porque  se  oyen  de  vez  en 
cuando  especies  tan  chocantes  y  peligrosas,  que  no  sabiendo 
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uno  i  que  atenerse  ui  que  contestar,  |^rece  que  el  aíleDcio 
es  un  trionfo  para  a()uelIo8  que  las  propalan,  y  que  envalen- 
tOnadoffcon  semejante  aparente  aquiescencia,  se  complacen 
en  di«i1g&r  novedades  capaces  de  producir  dudas  sobre  la  fé 
que  deben  merecer  &  todo  fiel  cristiano  Ips  libros  sontos.  To 
mismo  ty  oído  áecif,  no  á  una  solamente  sino  á  varías  pereo- 
cas  respetables  por  su  posición  social,  j  por  loe  coBocimíen- 
tos  en  BU  respectiva  profesiou,  que  los  nesros  tienen  an  ori- 
gen diferente  que  losiblancos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no 
son  descendientes  de  nuestros  primeros  padres  Adán  j  Eva. 
•—Me  alegro,  hijo  mío,  no  de  que,haya8  oído  esa  idea,  sino  de 
que  comunicándola  á  tu  padre  con  respetuosa  confianza,  me 
ofrezcas  ocasión  de  hacerte  saber  lo  que  yo  sé  sobre  esta 
cuestión  teolt^ca,  en  la  cual  no  han  dejado  de  meter  tam- 
bién el  hombro  los  amantea  de  la  verdadera  filosofía.  Dos 
son  las  reflexiones  razonadas  que  yo   te  haré.  Considera  tii 

Érimeramente  que  según  el  Q^nesis,  que  es  el  primfflb  de  los 
bros  santos  contenidos  en  la  Biblia  sacrada,  todos  los  hom? 
bres,  y  por  consiguiente  las  tres  razas  de  la  especie  humana, 
la  blanca  ó  del  Cáucaso,  la  amarilla  .ó  mongólica,  y  la  n^ra 
6  ^ricana,  proceden,  no  obstante  la  diferenqja  de  su  color, 
formas  y  proporciones,  de  una  sola  rama  progenitora.  cuyo 
tronco  único  y  primordial  fueroo  Adán  y  Eva,  formados  por 
Dios  Nuestro  Señor.  Cualquiera  arc;umento  que  tienda  á  con- 
tradecir ó  hacer  dudosa  esta  doctnna,  y  por  lo  tanto  cual- 
quier libr«  que  ta  contenga,  á  cualquiera  persona  que  la  pro- 
paie,  ataca  la  verdad  del  Génesis;  y  por  este  motivo  has  de 
mirar  su  doctrina  como  enemiga  mas  ó  menos  declarada  con- 
tra la  cristiana,  6  al  mátios  contra  la  doctriíja  cuya  custodia, 
verdad  y  defensa  están  confiadas  é.  nuestrii  santa  Madre  la 
Iglesia.  Cierto  como  tú  debes  estar  de  que  el  cielo  y  la  tier- 
ra posarán,  pero  que  la  palabra  de  Dios  permanecerá  inalte- 
rable hasta  la  consumación  de  loHHÍg1u!í,  has  de  creer  ademas 
que  cualquiera  que  sea  el  resultado  que  obtengan  las  investi- 
gaciones humanas  sobre  este  asunto,  no  podrán  jamos  demos-a 
trar  cosa  alguna  contra  la  palabra  de  Qios.  "^ 

Siendo  como  es,  imposible  que  Dios  con  el  lenguaje  5é  lu 
razón  y  de  la  naturaleza  de  todos  los  seres  existentes,  enseñe 
cosa  alguna  opuesta  á  las  que  se  ha  dignado  manifestar  coiA 
el  de  la  revelación  á  ios  hombres,  claro  es  que  por  mas  crá- 
neos que  examine  la  razón  filosófica,  y  por  mas  mvestigacio- 
nes  que  hagan  todas  sus  escuelas,  no  hallarán,  ni  pueden  ha- 
llar aescubri miento  alguno  que  pruebe  que  los  negros  no 
descienden  de  Adán  y  de  Eva;  así  como  después  de  sui  siste- 
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mas  tan  extravitgantc^omo  dignos  de  risa  y  de  lllstiái?  á  an 
miemo  tiempo,  no  han  podido  dar  ol  mundo  otro  origen  que 
el  revelado  por  Dios  en  el  mismo  Créneííil  Sin  embaído  de  aSr 
estos  antecedcnti's  los  qucdeben  servir  !i  tu  entcndifciéato 
para  formar  juicio,  sino  filosófico,  ál  menos  muy  cristiano, 
voy  ¿leerte  lo  que  sobre  el  particular  dice  el  Abat^Du-clot 
en  et  tomo  I,  \rig.  247  de  sus  vindicius  de  la  Biblia,  á  fin  de 
que  tengas  algunas  ideas  como  quieres,  para  no  guardar  ab- 
soluto silencio  cuando  vuelva  ú  reproducirse  en  tu  presencia 
esta  objeción. 

"Forman  Ips  incrédulos  contra  el  común  origen  de  todos 
los  hombres  un  nuevo  nr^,'umento  sobre  la  diferenwa  de  blan- 
cos y  negros.  Entre  toiios  se  ha  distinguido  el  autor  de  loa 
Filos,  de  la  hist,  sosteniendo  y  repitiendo  en  muchas  de  sus 
obras  que  hay  diferentes  castas  de  hombres  con  origen  tam- 
bién diferente.  Auuijue  su  modo  de  pensar  ha  sido  victorio- 
samente refutado  por  el  Abate  Demaiict  en  una  disertación 
que  se  halla  ai  fin  de  su  África  fraíicesa,  destruiremos  deteF- 
minf^damente  la  principal  prueba  con  que  el  incrédulo  teme- 
rarif)  ha  querido  demostrar  sus  aserciones;  mas  expondremos 
antes  las  razones  físicas  de  las  variedades  que  se  notan  en  la 
especie  humana. 

"Por  de  contado  parece  indudable  que  la  acción  del  Sol  es 
la  principal  causa  del  color  do  los  negros.  Los  pueblos  del 
Norte  son  los  mas  blancos;  y  según  que  los  paises  se  van 
afRroximando  á  la  línea  cquinocial  y  reciben  ma«  perpeadi- 
cularmente  los  rayos  de  aquel  astro,  el  color  de  los  homkres 
va  tomando  el  matiz  de  negro.  Y  si  esfos  hombres  ennegre- 
cidos<])or  esta  ci^usa  se  trasladan  á  vivir  en  el  Norte,  se  van 
enblanqueciendo  poco  á  poco,  ó  á  lo  menos  sus  descendien- 
tes, hasta  perder  su  antiguo  color.  De  manera  que  es  evidan- 
te  que  el  color  de  los  negros  no  es  mas  que  loca!,  accidental 
y  extrínseco.  La  variedad  de  color  en  los  mismos  negros  cu- 
ya DÍel  está  siempre  desnuda,  se  de^e  únicamente  á  la  dife- 
«  rente  temperatura  de  sus  nrdorosos  climas,  donde  por  ocho 
mQRs  enteros  se  sufre  una  continua  sequfn,  y  el  cielo  está 
siempre  claro,  sin  lluvias  ni  temporales,  ni  borrascas,  con  ud 
calor  exce8Ívo,'y  un  sereno  abundante.  Sus  alimentos  y  lasex- 
*liakcÍ0[ies  de  su  suelo  pueden  también  contribuir  &  este  fe- 
nómeno físico.  Muy  sabios  anatómicos  aseguran  que  la  san- 
gre de  los  negros,  su  linfa,  quilo  y  demás  humores,  no  se  di- 
ferencian en  el  color  de  los  nuestros,  así  como  tampoco  sus 
dtentes,  el  interior  de  los  labios,  &c.  Luego  es  in&ontestable 
que  las  castas  de  los  blancos  y  de  los  negros  no  forman  dos 
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MpedflMdiitiiitu;  los  fratos  de  sus  e^||aceB  oonservan  nem- 
pte  M  TÍrtad  de  reproducirse  con  alguna  variación  en  el  co- 
lor. Fufljen  verse  a^k%  esta  materia  los  anatómicos  moder- 
Dos  y  n^aj  célebres  que  la  han  triitado,  sin  dejarnos  cosa  qne 
desear  en  sus  observaciones.  Con  especíalidaa  véanse  las  me- 
morias de  la  Academia  de  las  cieacias,  part.  S(f,  art.  13,  aDj> 
1702,  y  el  tratado  sobre  el  color  de  la  especie  humana  de  M. 
Le«at. 

"Varíosautores  refieren  muchoabecbos  singulares  de  perso* 
nu  que  han  nacido  blancas  en  Europa,  y  se  han  vuelto  squf 
.  mismo  (Francia)  negras.  En  nuestros  días,  dice,M-  Valaiont 
de  Bomare  (Dice,  de  híst.  nat.,  art.  negro),  se  renueva  esta  . 
tran^orm ación  de  blanca  en  negra,  y  Se  negra  en  blanca,  en 
ODAsefiora  de  distinción  muy  respetable,  de  hermoso  color,  y 
de  may  blanca  cutis,  la  cual  desde  que  se  siente  embarazada, 
comienza  á  variar  en  color,  de  modo  que  al  fin  del  embarazo 
K  convierte  en  una  verdadera  negra.  Ape'naa  pare,  fh  des- 
creciendo poco  &  poco  el  color  negro,  se  le  restituye  au 
primera  blancura,  sin  que  la  prole  tenga  tintura  alguna  del 
color  negro.  Cuéntense  también  negros  nacidos  en  OuíAa, 
que  en  oí  África  se  volvieron  perpetuamente  blancos.  No 
mfleho  tpempo  hace  se  recibió  de  Surinam  la  relación  de  un 
Degrade  Angola,  perfectamente  blanco  de  cutis  y  cabellos, 
lasque  nacido  de  padrea  muy  negros. 

"Todas  las  observaciones  demuestran  que  el  color  blanco  y  . 
el  negro  no  son  mas  que  variedad  accidental  de  los  climas,  Ifc 
CDslse  confirma  ó  desaparece  por  una  sérií;  ile  generaciones 
esotros  climas.  Asimismo,  el  color  negro  niitural  en  la  ma* 
yor  parte  de  los  climas  cálidos,  varia  de  matiz,  se  desvanece 
poco  á  poco,  6  se  muda  en  las  zonas  opuestas.  Y  así  la  mer- 
ti,  el  cuervo,  el  oso,  son  negros  en  nuestros  países,  y  pardos 
6  blancos  en  el  Norte.  Estas  variedades  se  hacen  hereditarias 
en  laí  mismas  especies  y  en  los  mismos  climas.  Lo  repetimos,' 
pues,  la  causa  del  color  negro  en  la  zona  lórrída  es  extrín|e- 
ca.  Los  blancos  son  el  tronco  de  donde  todos  los  hombres 
proceden.  Adán,  Eva  y  sus  descendientes  lo  fueron  hastaia 
'  época  del  diluvio  universal.  Kn  aquella  época  primera  del 
mundo  no  se  conocieron  negros  en  toda  la  tierra.  Los  prime- 
ros habitantes  probablemente  desconocieroü  ¡a  zona  tórrida. 
Según  todas  las  historias,  asi  sagradas  como  prufanas,  Noé  y 
BUS  tres  hijos,  los  cuales  se  salvaron  en  el  urca  con  sus  res- 
pectivas mugcres,  dividieron  entre  sí  el  antiguo  continente, 
mclusa  el  África.  Los  hijos  de  Noé  no  se  separaron  hasta  que 
se  confundieron  las  Icngiuis  en  la  torre   de  Biibel,  El   que 
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ocnpó  el  África  ae  multiplicó  en  ella,  y  st»  deaomAietiieB 
Aeron  BUCesÍTamente  penetrando  hasta  las  extremidades  de 
aquella  península.  Estos  primeros  afrlÁ^os  fueron^blancoB, 
y  luego  un  poj^  mas  niuranos;  bus  hijos  lo  fueron  mqp:  j  así 
con  el  tiempo  otras  generaciones  sucesivas  aparecieron  per- 
i^ctaments  ff/^(u.  Los  que- tuvieron  precisión  de  internarse 
hacia  los  trópicos,  bien  pronto  quedaron  scmi^/Kgros,  j  los 
que  pasaron  hasta  el  Ecuador,  recibiendo  en  la  zona  tórrida 
las  impresiones  del  clima  y  de  los  ardorosos  rayos  del  Sol, 
despucB  de  algunas  generaciones  quedaron  enteramente  ne- 
grosy.  Loa  isinaelitas,  sarracenos,  moros  y  árabes  que  invadie- 

,  ron  el  África  occidental,  Be  hicieron  allí  negros  después  de 
algunas  generaciones,  mientras  que  los  que  invadieron  la  Es- 
paña, no  mudaron  en  ella  el  color  blanquecino  6  prieto,  6 
amarillo  que  respectivamente  tenian.  Obsérvense  con  aten- 
ción dos  negros,  uuu  de  la  casta  antigua  y  otro  de  la  moder- 
na, y  se  verá  que  las  partes  de  la  cutis  que  no  están  espues- 
tas  á  los  rayos  del  sol,  son  poco  ó  nada  coloradas,  ó  á  lo  mé- 
iiflB  tienen  un  matiz  de  blanco,  &  saber,  el  sobaco,  lo  anterior 
de'aa  manos,  los  entrededos,  lo  que  está  baio  la  barba,  y  es- 
pecialmente bajo  los  pies,  el  entre-muslos,  el  empeine;  cuan- 
do por  el  contrario,  la  cabeza,  la  parte  superior  de  Jos  bra- 
zos, el  dorso,  el  vientre,  y  las  espaldas,  todo  lo  cual  según  cos- 
tumbre del  paiB  está  descubierto,  son  de  color  mas  negros- 

.Xos  que  han  sido  heridos  6  quemados,  tienen  blancas  ó  prie- 
ta las  partesde  su  lesión.  Los  negros  que  llegan  áedad  avan- 
zada, no  tienen  el  color  tan  hundido.  Finalmente  la  historia 
y  la  experiencia  nos  ensenan  que  los  habitantes  de  los  mon- 
tes de  Berbería  son  blancos,  y  los  que  viven  en  las  costas  del 
mar  y  en  las  llanuras,  son  morenos  raay  prietos.  Esta  peque- 
ña elevación  sobre  la  tierra  llana,  produce  el  mismo  ^ecto 
que  la  diferencia  de  muchos  grados  en  su  superñcie. 
•  ,''M.  de  Buflbn  ha  hecho  una  descripción  exacta  sobre  los  di- 
fespntes  pueblos  (disc.  sobre  la  variedad  de  la  especie  huma- 
na) y  concluye  de  esta  manera.  "Todo  pues  contribuye  á 
probar,  que  el  humano  linage  no  se  compone  de  especies 
esencialmente  distintas  entre  sf,  y  que  por  el  contrarío  en  su 
origen  fueron  una  sola,  la  cual  habiéndose  multiplicado  y 
derramado  por  la  superficie  de  la  tierra,  ha  sufrido  varias  mu- 
danzas por  la  influencia  del  clima,  por  la  variedad  de  los  ali- 
mentos y  manera  de  vivir,  por  las  enfermedades  epidémicas, 
y  también  por  la  mezcla  infinitamente  variada  de  los  indivi- 
duos mas  6  menos  parecidos:  que  en  un  principio  estas  alte- 
raciones no  eran  tan  notables  ni  producían  otra  variedad  que 
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laindiTtdual:  que  IiiPgo  na  liicicron  vuriadsiíos  de  la  especie 
por  haberse  hvcho  uui^  gciirmU-s  y  nina  cfinstn ritos  con  la  u0- 
cioD  coutiiiiia  (le  e!!)Biiiisiim9Suii.-iiH:  quc^c  lian  perpetuado 
y  perpetúan  de  generación  en  treiienicioii,  osf  cyiiio  tí  veces 
pasan  á  tos  tiijos  las  enfoniiedaiies  y  duleiieius  de  los  padrea: 
finalmeote,  que  como  en  un  oríiien  lii»  prodnjeroír  causas  es- 
teríorcü  y  utteidentaleít,  y  se  liiin  conUmiadu  y  heclio  permo- 
Deutes  con  el  tiempo,  y  con  la  ac-cioA  coutininida  de  lúa  mis- 
mas causas" es  también  probable  qiie']in[;o  á  puco  desapare- 
cerán con  et  tiempo,  6  que  se  baiáii  distintas  de  lo  que  ahora 
son,  si  dejan,  ó  de  existir  extas  c^nsiis,  6  varianlta  otrus  cir- 
cunstancias  ó  por  otras  combinn clones." 

Segiin  este  testimonio  y  otrus  nu  nn^iios  jniciosa#que 
cuando  se  presente  oportunidad  otrecu)'(!  ú  tn  entendimiento  • 
en  antores  diversos,  ya  tú  ves,  hijo  mió,  (pie  esa  olijecíon,  le- 
jos de  estar  tuiídada  en  alf,'nna  razón  ajüireufl^nentt;  sdlida,  es 
una  dilicnltad  ya  coiiti'stadit  con  ub  escasos  lijiiclanientosde 
verdad.  Así  es  que  está  ya  y  esturá  cada  dra  mas  desacrodi- 
da;  porque  aun  suponiendo  (¡iie  ¡at  obteiijlan  mas  adeluijfli-. 
mientos  cientlHcos  en  orden  á  ella,  te  repito  que  Dios  nopue-" 
de  enseñar  nna  co*a  ]inr  im-ilio  <le  la  n'velailon  y  otra  con- 
traria )M>r  medio  de  la  razón  y  de  la  natitTHte/a  dt;  los  demás 
eercs  creados,  íí  cansa  de  f|ne  no  es  Dios  como  los  imuibres  ■ 
que  crc«n  una  ver<lad  como  eristinnos,  y  la  nieijau  como  liló- 
eol'o?,  sino  veraz,  infalible  é  innnitable.  y 

¿Qué  otras  diiicnUailfs  lias  olilo  pri>pon(ír,  liijo  mió,  res^ 
pecto  de  ia  ensori!in/.a  cristiana  de  los  negros  esclavos '!  —  La 
de  qiio  son  muy  torpes  y  tardos  i-n  conipiemli'r,  lo  cual  hace 
imposible  su  ailoctrlnaniú-üín. —  K<a,  liijo  mío,  tiene  mas  fá- 
cil solución  que  lu  anterior:  porque  de  ([Ue  con  efecto  sean 
torpes  y  liiltof  de  comprensión  pronta,  no  se  MÍí;iie  que  sea 
imposible  enseñarloi,  lu  cual  puede  ser  una  mera  exiígeraeloi^ 
para  hallar  al^rnna  d>'bil  escusa  i'el  cnnipliinieiito  de  la  obli- 
gación sagrada  de  fuse fiarlos;  y  sí  solüuii'ntf!  se  di'dnce  que 
será  aleo  nías  difícil  liacer  esia  eusiñanza.  l\>to  si¡;ni!lea  en 
sustancia,  que  el  dueño  de  esrhivos  tiene  sobre  sí  una  iiblisa- 
cion  mas  difiell  de  cniíipH:',  pero  no  que  no  ileba  cumplirla 
por  grave,  iiesiida  j'dilicil  quesea.  Kellexlona  tú  en  pdmer 
lugar  que  los  ncirros  esclavos  no  tii-mni  culpa  alguna  en  su 
torijeza,  ya  sea  que  esta  torpeza  proveniía  de  su  orijanismo 
corno  dicen  unos,  ya  de  que  se  hw  ni.'utie  el  pulinienio  de  la 
educación,  yaile  arnbi).i  nioiivos  simuhSlieamente.  Kn  tal 
concepto  si  no  serla  justo  (¡ue  un  iiarlre  dejara  siii  enseñanza 
á  UQ  Lijo  por  la  sola  razón  de  ser  tardo  cu  comprender,  no  lo 
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es  tampoco  que  WlVao  deje  en  la  ignorancia  &  sus  esclsTOB  á 

<Alusa  de  la  niismamlicultud.  ReQexíoi^  en  segundo  lugar 
que  cada  día  observamos  hay  eutrolos^pigros  esclavos  colo- 
cados en  círcunstunciaa  en  las  ctiules  pueden  aprender)  talen- 
tos tan  claros  como  en  Iüí<  blancos  libres.  ¿Tú  no  ves  en  nues- 
tra sociedad  zapateros,  albaüiles,  ciirpinteros,  cocineros,  sas- 
tres, criados  de  m;iuo  tan  avisados  y  perfectos,  aunque  sean 
negros,  como  los  libres-luas  blancos?  Encasa  ¿no  tenemos 
á  Panciio,  que  aeguruiAente  tiene  como  ti'i  me  lo  ñas  confesa- 
do alguna  vez;  mas  enttíiitl  i  miento  que  tú:  á  Ignacio,  que  me 
entiende  aítíTlintos  <1e  hablarle:  á  Periquillo,  que  es  el  mas 
discreto  y  sabichoso  de  todos  los  criados  de  casa:  &  Grfgoria, 
de  OÉyas  agudas  ocurrencias  gusta  tanto  tu  madre:  á  Policar- 

■  pag  que  para  el  uirt^glu  de  la  casa  dice  tu  madre  es  inmejora- 
ole;  y  finalmente,  á  Toribia,  que  en  la  costura  hace  primo- 
res? Reíicxiona%|i  tercer  lygar  que  los  esclavos  nos  produ- 
cen con  su  trabajo  una  utilidad  pecuniaria  mayor  que  cual- 
quiera otra  cosa:  ya  tú  ves  lo  que  produce  el  ingenio,   que  es 

jntieetro  principal  haber.  Siete  criados  hay  en  casa,  (fuienes 

'por  su  habilidad  en  sus  oficios  respL'ctivos,  merecen  ganar  una 
onza  de  oro  por  lo  menos  cada  nw»;  y  como  no  pasa  de  cua- 
,  trocientes  duros  el  precio  dado  por  mi  en  la  compra  de  cada 
uno  de  ellos,  rcculta  que  en  dos  solos  años  he  reembolsado 
ese  capital,  y  de  consiguiente  que  en  los  veinte  años  que 
•|iace  nos  esti'k  prestando  Puncho  bus  servicios  bínenos,  lia  eco- 
nomizado el  caudal  de  la  casa  la  cantidad  de  casi  cuatro  mil 
duros;  Ignacio,  que  comprú  al  mismo  tiempo  que  Á  Pancho, 
otros  cuatro  mil  duros;  Periquillo,  que  cargó  en  brazos  tu  ma- 
dre, y  que  sirve  bien  hace  cuarenta  añoH,  ha-dejado  de  utilidad 
ocho  mil  duros:  (Jregoria,  Policarpa  y  Toribia  han  dejado  po- 
co mns,  pócemenos,  el  mismo rusulludo favorable: y  loque  va- 
Je  mas  todavía,  todos  ellos,  hembras  y  varones,  nos  lian  servido 
conunafidelida<)i afecto  y  dcsinteri^s  hasta  heroicos  en  su  clase. 
Separando  puaer&  obligación  de  educar  cristianamente  á  los 
criados,  y  con  particularidad  íí  los  esclavos,  ya  tú  conoces 
que  sus  servicios  merecen  les  hubiéramos  puesto,  no  ya  uno, 
sino  tres  6  cuatro  maestros  de  doctrina  cristiana  bien  paga- 
dos,K6Í  tu  Madre  por  Jaita  de  salud  ú  otras  causas  legitimas, 
DO  hubiera  podido  ó  alcanzado  &  adoctrinar  &  todos  ellos  tan 
bien  como  lo  ha  logrado  con  su  paciencia,  con  su  constancia, 
y  con  su  no  escasa  caridad  cristiana.  Lo  propio  respectiva- 
mente sucede  coiílos  esclavos  del  ingenio,  loa  cualpspwiíW» 
incapaces,  necesitan  timijor  cnscvanza,    conid    dice  la  Sínode  de 

'  esta  Diócesis  al  hablar  de  este  capital  asunto. 
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Mas  convengnmo»,  no  obstante  nqueUJrexperíencia,  eo  gue 
los  uegros  sean  torjtf  s,  y  totlavín  nmi»,  conbedunius  que  la  raza 
negra  tiene  alguna  semtíjunza  mutüriul  con  lúa  animales:  pero 
i  por  ventura  se  infiere  tampoco  de  aquí  qnu  debamos  equi- 
pararlos í  ellos,  dejándolos  aban<Iori!idos  &  sus  ciegos  iustio- 
M»,  porque  cuesta  iilgun  mayor  trabajo  imbuir  oit  «us  ánimos 
bi  ideas  religiosas  t  ^  No  nos  dicen*  nuestra  conciencia  y  la 
TDx  de  la  justicia  que  lo  que  debemos  hacer  con  aquellos  de 
nuestros  semejantes  &  quienes  la  naturaleza  hizo  en  cierto 
nodo  interiores  á  nosotros  en  sus  facultades  intelectuales,  es 
instruirlos,  sino  para  que  aprendun  á  vivir  eu  piedad  con 
ellos  mismos,  para  que  conijtrendan  al  menos  y  cuenten  cod 
■los  medios  iudispeiüiabli's  á  conseguir  el  destino  futuro,-parft 
el  cual  como  nosotros  hun  sido  criados  por  Dios?  Pormacho- 
que  pretendan  equiparar  los  miaros  á  los  anímale^  por  mas 
puQlOB  de  semejanza  que  crean  encontrar  cutre  un  negro  y  la 
raza  de  los  orangutanes,  4  no  son  sih  embargo  en  su  gran  con- 
.  junto,  y  en  casi  la  totalidad  de  sus  JetalIcR,  wmejantct  &  no»' 
9tfí»,*ri]cÍMinfc3  como  nosotros,  hombrr»  como  nosotros,  ciio- 
doi  por  lu  tanto  á  innlgen  del  Divino  Hacedor,  y  red¡mido4ft 
con  la  sangre  preciosa  del  Salvador  del  liniíge  humano^  Com- 
templa,  hijo  mió,  tEmibien,  ([Ui;  si  es  verdad  que  su  rudeza 
ofrece  ali^nna  diiicultad,  la  docilidad,  el  respeto,  cn>uen  de- 
Ko  de  aprender  y  complacor  que  los  caracteriza,  allanan  Ad- 
mirablemente el  camino.  ¡Cuántos  padres  y  madres  desearían 
queius  hijos  blancos  y  libri-s,  tiierau  tan  dóciles,  humildes  y 
respetuosos  como  los  negritos  di^  nuestros  injenios! 

—Su  merced  no  se  doteniia  mas  en  persuadirme  sobre  este 
firticular,  pues  me  bailo  bii-n  iicnetnido  de  lu  fuerza  irresis- 
tible de  sus  niziines.  Olry  última  ditiiultad  oí  proponer,  y 
eoijíieto  en  la  escasoz  de  sacerdotL's,  ó  en  la  falta  de  idonei- 
dad especial  en  ellos  para  tíiisi^fiar  á  lus  esclavos  de  los  in- 
jenios,  cafetales  y  sitios  ilel  campo,  cuyo  loiiguuje  es  tan  jm- 

Eerfecto,  y  cuyas  ideas  son  tan  esrasas. — ^r^,  bijo  mió,  aun 
'ios  no  ha  enviudo  á  la  Isla  el  castigo  ite  que  falte  el  número 
Hi6cieiite  ck»  sacerdotes  para  atciidi'r  ¡1  las  necesidades  espi- 
rituales de  ella;  pero  si  andando  el  tiempo  vieres  que  seme- 
jante calamidad  soi)rfviiiiese,  mira  con  atención  y  buen  de- 
seo en  derredor  di!  tf.  y  l>ii)s  te  pondrá  á  la  unino'ek  remedio, 
y  lo  ocultará  á  la  vista  de  cuantos  ni  pontean  la  dehiila  aten- 
ción, ni  el  buen  deseo  de  bailar  sai-erd'jtes  apropíisíto  pura 
«te  objeto  tan  propio  de  su  luisericoidia  infinita,  como  ne- 
cesario para  el  objeto  final  de  la  creación.  Cuando  la  indife- 
rencia ó  incrcduliiliid  religiosa,  cuya  negra  aurora  parecen' 
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&er£saBesp¿t;ieB  qiAoycs  y  n^rcricrcs,  viniere,  fii  Dios  lo 
4  '  permite,  á  disipar  mas  (i  iin-iiys  compli-taíiietite  la  fiS  cristia- 
na, luiíijiiido  tnia  ciiiiiciitos  sortliuiiL-iite  para  arrancarla  <le 
cuajo  en  la  lilai  eritóiicuá  sg  habrán  acabado  Ion  cuatro  con- 
.  ventos  de  religiosos  hoy  oxistentcs;  pero  todavía  espero  que 
^  el  ánimo  piadoso  de  nuestro  católico  monarc»  que  es  6  en 
aquel  tiempo  iViere,  serí^  conducto  por  niivlio  dul  cual  Dioa 
Nuestro  Señor siiplirú  liílalt;i  do  aquellos  reliijiosoa  con  otros 
si  cabe,  mas  activos,  nftis  oficiosos,  m«s  resueltos  &  trabajar 
en  la  viña  del  Siífior,  yn  se  llamen  .Teusitas,  ya  Escolapios, 
ya  Paules, -j^Fraintiscanos.  ETitónces  acrrcüte  al  Superior 
de  los  P.  P.  jesititas,  si  es  que  ellos  son  los  cucargailos  por 
•  S.  SJLde  las  nuevas  doctrinas  en  los  sirios  de  eanqio,  y  te  fk- 
ibilitaní  uno  ó  mas  religiosos  para  Iicn;ir  este  o'ijeto  en  una 
temporada  doi  año  que  debes,  si  posible  es,  designar  en  el 
tiempo  en  que  los  esclavos  ^yau  do  cumplir  con  la  confesión 
y  comunión  que  en  cada  íHio  preceptúa  nuestra  santa  Jladrc 
Iglesia.  Pero  pregúntale  eiitónces  cuántos  hacendados  dueños  j 
deinjeiiios  se  han  acerrado  á  hacer  ij^ial   demanda,  y^kcaso 

4E>Í03  no  lo  permita)  te  rüspondcrá  que  contigo  han  sido 

¿cuántos  dirás,  hijo  mió,  que  serán  los  pedidos  de  sacerdote? 
en  el  discurso  de  cuatro  años? — Serán  como  dos  mil. — flo- 
ran. .. .  flos,  hijo  mió,  sin  mi  I,  ni  ciento,  ni  decena:  no  puedo 
{lowar  en  estos  y  otros  funestos  efectos  de  laiiuliferenciare- 
rgiosasin  entristecerme;  nías  tú,  hijo  mió,  no  "as  nunca  del 
número  de  los  ouiii-os.  Cuando  llegue  esa  época  desgraciada, 
los  hombres,  como  dice  San  I'iMut  vnnati-iihiinl  ¡¡¡hl  moglslros 
j>ouTÍcnl.r.s  aiiñhiin,  iim-intoniiiáii  mwnrros  cDii/on»'-  ó.  sus  ilfscoa,  es- 
to es,  que  les  hidilen  de  cosüs  nuevas,  agradables  y  confor- 
mes 4  Rs  pasicuies  de  la  carne,  6  al  paladar  de  cada  uno;  por 
egemplo,  que  se  puede  lícitamente  usar  de  los  placeres  de  la 
vida:  queiltts  diversiones  niiuidanas  son  inocentes:  que  Dios 
no  es  taii  severo  li  castiga  con  tanto  rigor  tos  pecados  des- 
pués de  cata  vÍiíiW]ue  el  camino  del  cielo  no  es  tan  estrecho 
como  se  pinta:  maestros  que  les  hablen  y  los  tengan  emban-  a 
cadi)9  con  Ioí  adelantos  de  la  industria  y  los  progresos  del 
siglo:  á  veníate  quideii  anililim  arirlait,  y  iquiiiitiún  los  oh¡0  lie 
la  teri^ií,  esto  es,  no  oirán  ni  leerán  aquellas  cosas  que  mas 
les  importeiT.  por  egemplo,  los  sermones  y  conversaciones 
instructivas  ó  iinportaiití^iinas  á  sus  aimas  y  á  sus  intereses, 
como  esta  que  yo  tengo  contigo,  aunque  se  impriman  para 
eso.  Y  por  lo  tanto,  aunque  trugan  sacerdotes  á  la  puerta  de 
casa,  flcmo  por  egemplo  P.  P.  Jesuítas,  ni  querrán  llamarlos 
pai^  enseñar  y  eoLifesará  loa  esclavos  desús  fincas:  ni  acaso 
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K!  acuerden  üo  eso,  aunqile  le»  pasen  p<lídelant'cle  Injista: 
•cithshfrh^f,clnoritieiií,tÍ':iieti  "¡0)1 1/  noven,  como  il  ¡fu  iTavié, 
y  gastiiníiiot-ho.íiiez  y  verntemil-tfiíros  on  traer  mmináifíiina 
de  ItjoK  tierra,  y  no  quf  rnlii  ti'ai>r  itn  sacerdot^oou  mít,  de 
donde  loa  haya  como  ellos  desean:  ni  propondrán,  gestioiiafán 
ni promovtírilh  anto  quien  coiTespouda,  la  instalueioii  de  una 
escuelu  especial  de  pedugcrjia,  tal  cual  deban  aprenderla  loi 
jóvenes  sacerdotes  gMicrosos  «{uc  estimulados  por  la  caridad 
cristiana  quisieron  ocuparse  do  esta  especio  de  mi^ioaes,  tné- 
nos  peligrosas  y  no  nnínos  necttsarius  ^uc  las  ue  se  hacen  ' 
en  el  Japón  y  ía  China.  En  liii,  hijrf  niio,  couclnyogues  ya 
es  hora,  con  decirte  que  no  fattanln  Sacerdotes  para  eihacett- 
d.i(to  qric  los' quiera  y  busque  con  la  cficiicia  y  diliApcia. 
misma  que  se  emplea  en  buscar  un  buen  mayoral,  un  DUÉn 
mayordomo,  ó  un  buen  maestro  de  azficar.     , 

2J.  G.  V. 

TABIEDADES  CIEnTinCQ-B£UGI0a&8. 


Ai.  fundar  este  periódico  rcl¡aÍo*o,  primero  fie  su  clase  que 
ha  visto  la  Iii7.  pi'iMii'a  entra  noífotros,  so  propusieron  sus  di- 
rectores dofbndür,  por  todos  los  niodios  que  Dios  piisiese  á  su 
disposición,  los  siiirnidos  intereses  de  ta  Religión  Católica. 
Ventad  es  que  düsiío  tuoiro  renunciaron  á  nnirar  en  el  árido 
y  peligroso  campo  dula  políticii,  puro  ¿dtibian  hacer  otro 
tanto  con  respecto  ¡i  la  cieneiaV  Creemos  que  no.  Lé^os  de 
ser  ésta,  como  algunos  opinan,  enemiga  ilef  larítda  det  Catoli- 
cismo, es  uno  tte  su^  mas  poderosos  auxiliares,  como  lo  proba- 
ria, si  preciso  fuera,  mas  de  un  descubrimiento  moderno  qno 
ha  venido  á  confirmar  las  iniporecederas  verdades  de  nuestra 
sacrosanta  religión,  al  paso  que  otros  nuevos  datoR  cientíAcoa 
loz^^an  espillar  claramente  lo  (pie  en  uri  principio  era  ¡n- 
compretjsible,  ó  quizas  para  muchos  contrario  ií  la  enseñanza 
evangélica.  Do  aquí  la  importancia  que  todos  los' grandes 
peníudon.'s  y  síibios  ilel  catolicismo,  los  'Wiseman  y  Moigno, 
por  no  citar  otros,  dieron  y  dan  aun  á  las  relaciones  asombro- 
sas qiif  existen  entre  la  ciencia  y  la  religión. 

Kn  tal  virtud,  siempre  creimos  que  el  periódico  religioso  de 
Cuba  dcbia  consagrar  una  parte  de  sus  páginas  á  la  ex[)08¡- 
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oion  de  aqKllos  iMftios  cteatfñooff  que  al  paso  que  ilustran 
elenicndiitiieiito  de  los  hombres,  les  ¡nepiratumauír  respeto 
y  veneraciotí  hacia  lo  mas  sólito  y  augusto  que  hay  sobre  la 
tierra.  Uu  iofoii veniente  se  nos  presentaba,  empero,  para  la 
retdizacioD^  nnestms  ideas :  lo  distante  que  nos  ballábamoB 
de  los  focos  científicos  de  donde  parten  tos  rayo84>ené6coa  que 
van  á  difundir  por  doqtiier&^lu  ilustración  y  loa  grandes  j  no- 
bles conocimientos.  ¿  Qué  hacei:»  pues,  para  conciliar  nuestros 
eectKos  recursos  con  ese  empeño  tan  natural  de  no  negar  á  ]bm 
'eternas  verdades  de  1&  religio^  el  poderoso  auxilio' de  la  cien- 
ciaf  Acudir  ¿aquellos  escritos  de  índole  igual  á la  que  debie- 
ran tener  los  trabajos  otí^inatee  que  hubiesen  de  salir  en  la 
Veuau  Católica  ¡''y  probijándolos  y  traduciéndolos  á  núes- 
tro  idioma,  sin  ^culÁr  su  origen,  darlos  ¡i  conocer  &  nuestros 
lectores.  Esto  ^accmoVdSsde  hoy,  empezando  cou  el  siguien- 
te artftfulo.   - 

R.  A.  O. 


«CADEMbi  DU  (;iENV14tK  DE  PARÍS. 


•shrtMCDtiA^r  los  mcrp«N.— (f  lorldad de  IoIdz.— Relarioocn  qvccxli' 
ten  CQirc  rl  Muda  fisics  y  rl  maado  CKiiirlIaal.—I.B  drotU  vcrda^ra 
j  la  falKB.— La  rdlglen  Mln  IM<kA  formar  la  kiatcslN  de  laa  deadM,  T 
■ada  Utne  v«  (cmcr  d«  «Ktas,  * 

CiKRTOs  cuerpos,  como  el  fósforo,  tienen  la  propiedad  de 
despedir  iuz  en  la  oscuridad,  pero  siTi  que  haya  producción 
sensible  de  culur  y  í^in  combustión.  La  luciérnaga  ó  lampi- 
ris  (l)f  oza  en  ¡ilto  grado  de  esta  propiedad  que  posee  aaf 
mismo  uíigran  núilliTo  de  peces  y  loolusc'os.  A  esta  propiedad 
se  da  el  nombre  dejhsjonscciicia.  Muchas  sustancias  minera-  ■ 
tes  son  nittur^itiAite  foi^forescentes,  ó  pasan  á  serlo  bajo  el 
influjo  del  roce  y  el  ciilor.  Todo  el  mundo  puede  ejecutar  el 
esperimento  do  la  fosforescencia  del  azúcar  frotándolo  en  la 
oacuridnd.  Hemos  visto  personas  muy  nsombradas  y  casi  ajus- 
tadas por  las  luces  que  veían  en  un  azucarero,  las  cuales  pro- 
venían simplemente  del  roce  que  ejercían  unos  con  otros  loa 
pedazo^  do  azúcar  al  agitarlos.  El  iltamante,  el  carbunclo,  el 
espato  flúor,  el  espato  calcario,  la  cal  fosfatada,  el  sulfuro 
de  calcium,  el  sulfate  de  hurita  (piedra  de  Boloña),  el  plo- 

*      (1)    El  ÍDi«(o  eonotiilo  cri  fahn  cnn  rl  noniliri'  de  apiiatem. 
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mo  arseihtado,  la  mica,  ic,  son  (osíái§sceai0  Sabido  es 
que  loB  restos  ilq^eces  muertus,  que  ciertas  especies  de  mu- 
deraa,  mufirtas  tambTfen,  lo  sou  igiialnieiitc ;  por  lin,  so  cítau 
algunas  plantas,  ITl  Cijmiu  pho»¡)hurea  eiitru  otras,  como  tbsfo- 
reacentes  aun  en  viila.  Varias  son  Ibí)  cuusnu  <lc  cMÜ  fenómeno: 
en  muchos  c^sos  debo  atribulrsclt^  á  la  inÍ3nia»i)resüncia'dol 
fóiforo;  en  otros,  se  düscubreii  ticcionos  eléctricuM;  en  otros 
la  acción  del  calor;  en  otroa^porñii,  una  acción  puramente 
luminosa.  .   ^ 

Mr.  Edmundo  Becqucrel,  que  se  ba  ocupado  cspeciidmcnif 
de  este  orden  de  feíiónienos,  ptcnsu  que  lu  fosísrescencia  de* 
los  cuerpos  es  un  hecliomucl^f^  musgtiMral  de  lo  que  comun- 
mente se  supone,  y  hi»  hecho  acerca  do  Míp.  ¡uiutu  comiiiñcar 
ciones  cunosfsinmsii  lu  Academia  de  ciaaciaw.  I'ur  nieclRydflp 
un  instrumento  particular,  llamaito  por  ¿l/i/^rotcDiiio,  y  que 

Eermite  considerar  los  cuL-rpqp,  de.s[inüs  du'u  iiceitw  de  la 
iz,  de  manara  que  el  nenipo  que  í(i>para  el  rtUMiieriíodc  la 
observación  del  de  l^acc^iu  luaiiiiusa  seu  tuii  corto  como  se 
desee,y  pueda  medí  rsts  ha  tenidtfocusinnlleobservnrel  efec- 
to producido  sobre  los 0iier|»os hasta  i,f„..  de  segundo  después 
de  la  acción  luminosa.  Si  se  coloca  en  el  fusloroscopio  cual- 
quier cuerpo  fusfuresceute,  se  le  vé  eontiniiaineiitu  luminoso. 
Pero  con  ciertas  substancias  qne,  por  los  nuHnilos  comunes,  no 
parecen  en  general  luminosos,  y  que  parecen  vffivcr  á  entrar^ 
en  la  oscuridad  inmediatamente  <lespiies  ile  la  insiil;i<'ion,  pue- 
de »\n  embargo,  const'guií'se  una  emisión  de  lu/.  Así  e»  que 
Mr.  TJecquerel  ha  probadu  que  el  esputo  de  Ti4v>''''<>  '^  '^i~ 
cofana,  la  dolomita  granuda  del  S.  <iutnrt,  dan  una  luz  roja 
anaranjada.  Kl  tungstate  de  cal  da  una  luz  a/iilosa.  Diferen- 
tes especies  de  vidrios  (silicateH)  parecen  ilunlinar^<e  y  Rccom- 
jtortan  como  cuerpos  luiiiinosus  por  sí  niisums;  el  llint,  el* 
cristal  con  base  de  plomo,  ofrecen  liermoíiis  tii^tiis  verdusas, 
como  igualmente  la  porcelana  vidriada.  Este  efecto  puedo 
apreciarse  muy  bien  aun  al  cubo  de  i'„  de  n{!uud(),  pero  llega 
¿  su  míiximun  al  cabo  de  ,',:  desogiindodea^iués  de  la  insola- 
ción. Efectos  aun  nia«  brilluiiteaofiveenloscuiMpiiesfosde  ura- 
nio, como  el  vidrio  de  uranio  y  los  cristales  de  nitiato  de  dicho 
metal.  Estos  líltinios  sou  visibles  y  ofrecen  una  tinta  vivísi- 
ma cuando  se  les  calienta  lí  los  3  ó  4  milrsínios  de  sojiuiido 
después  de  la  acción  luminosa,  siendo  aun  muy  npreeinble  es- 
te fenómeno  al  cubo  de  :í  ó  4  cent(''9ÍmoR  de  segundo.  Mr.  llec- 
querel  está  persuadido  de  que  con  un  fosforoscopio  dolado  de 
una  gran  velocidad  de  rotación,  que  le  permitiese  medir  inter- 
valos de  tiempo  mucho  mas  pequeños,  podria  comprobarla 
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fosforeaccnÉa  de  otros  machos  cuerpos,  pareciendpl^ue  desde 
ahora  se  baile  uuo  autorizado  íí  considerar  ^  fenómeno  como 
general,  aunqae  sea  inijiosiblü  compro Imi-lo  bu  la  mayor  par- 
te de  los  casos,  á  causa  del  tiempo  curtísimo  durante  el  cual 
Bedeja  sen^ÍA 

Si  C8  asf,  jKn^ícenos  que  la  opinión  que  atribuye  la  luz  & 
las  vibraciones,  no  de  un  éter  particular,  síiio  de  la  materia 
ordinaria,  rccibinl  nueva  Anifirmncion,  pues  la  especie  do 
fq^forüscenciíi  de  que  acabaiuuít'de  hablar,  ijd  puede  espiícar- 
y  de  otro  modo  que  por  las  vibraciones  moleculares  de  los 
•cuerpos  que, han  sido  sometidos  ti  la  luz.  Concíbese  que  se 
requiere  cierto  tiemaoipara  que  c»aa  vibraciones  cesen,  aun 


después  de  desapareeida  sn  caiRa,  y  tapibieu  se  concibe  fácil- 
^e0é  que  el  arregm  molecular  ue  las  difereutes  sustancias 
prosita  feíióuofuijsue  duración  varia  bajo  este  aspecto.  Mr. 


Becquerel  ha  ^servado  que  la  lotig^itud  de  las  ondas  lunii- 
Tiosas.fwoducidas  pty  los  cueros  foSoresceutes  es  pdV  lo  co- 
mún mayor  que  la  de  los  rayos  íicttvo9,«lo  (jue  equivale  á  de- 
cir que  la  luz  enii^da  por  tnedio  iTe  la  tbsíoresceucia  es  mas 
lenta  que  la  otra.  I)ecü[)orar  era  cst^  resultado,  puesto  que 
loa  vibraciones,  desde  el  momento  en  que  cesa  la  insolación, 
han  de  ser  cada  vez  méuos  rápidas.  Pero  digamos  de  paso  que 
esto  prueba,  como  ya  so  creía,  que  toda  luz  no  tiene  necesa- 
riamente la  misma  velocidad.  Los  diversos  rayos  luminosos 

*que  parten  del  tol,  pueden  según  las  circunstancias,  adquiríc 
una  rapidez  mayor  6  perder  una  parte  de  dicha  velocidad.  Ka- 
to  podria  mw  Jalen  mortiUcar  á  los  aj^triínomos  de  imagina* 
cion,  pero  i^lo  podemos  remediar,  rarticndo  de  la  vt^oci- 
dad  de  la  luí;  solar,  se  nos  hacen  herniosos  cálculos  para  pro- 
bar que  ciertas  estrellas  se  hallan  colocadas  ú  distancias  ta- 
jes, que  su  luz  aun  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Dicho  esto, 
todo  el  mundo  se  pasma  de  a-sonibro.  Kl  astrójionio  pasa  mas 
adelante.  ¿  (¿ui¿n,sabe  si  cuanto  vemos  en  el  cielo  no  es  pura 
fantasmagoría?  Qj|t>rto  A,  por  lo  mi'nos,  que  la  mitad  do  las 
estrellas  podrfc  hallar-fo  anonadada  desde  hace  siglos,  sin  que 
ftudiéramos  soepA^harlo  siquiera,  puesto  que  la  luz  quu  de  ellas 
forma  parte,  sigue  aun  su  camino  al  travi^s  del  espacio.  Y  un 
nuevo  asombro  ucojc  estas  notables  rdlexioues.  Mas  llegan  los 

*  entendimientos  poco  contentadizos  para  quienes  no  hasta  un 
candido  embobamiento,  üi  es  cierto  —  dicen  éstos  —  que  la 
luz  de  ciertas  estrellas  no  ha  llegado  aun  !ia:íta  noiíotros,  el 
universo  material  no  habrá  sido  criado  para  el  hombre;  6  sí 
todas  nos  alumbran  actualmente,  hace  mas  de  0,000  años  quo 
el  mundo  ha  sido  creado,  ó  aun  mas  de  seis  millones  de  años, 
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]>orque  el  'espacio  es  íohieoso,  y  liay  estrellas  MU  distantes, 

3ne  la  luz,  que  r^orre  cerca  de  SO.OOO  leguas  por  segundo, 
ebe  tardar  muchos  millonea  de  años  en  llegar  hasta  la  tierra. 
De  ese  modo  se  raciocina.  Los  argumentos  anti-religiosos 
no  son  fuertes,  pero  seducen  lí  ciertas  inteiigeneia8,.que  ne- 
cesitan poco  para  convencerse,  cuando  ese  poco  eb  contrario 
á  la  religión.  Se  les  ha  contestado  mil  veces  que  los  tcU  mil 
aXoM  de  existencia  del  mundo  no  Íoa  sino  los  seis  mil  años  de 
existencia  de  la  humanidiid,  y  que  nada  se  opone  á  que  loa 
días  de  Moisés  sean  considerados  como  épocas  de  indetermi- 
nada duración.  Pero  ¿  hny  acaso  grna  precisión  df  hacer  esta  ^ 
ñltíma  concesión  t  Cosa  os  esfa  que  eitaminardmoa  pronto. 
Las  teorías  de  nuestros-.sábios  son  hastaote  inciertas  y  varia- 
bles para  que  pueda  uno  dejar  de  buscar  pontinuanientéiSiú- 
mo  adaptar  &  ellas  la  inmutable  enseñanza  de  la  religíOD.'  A 
la  ciencia,  tan  poco  segura,  toca  ponerse  de  ícuerdojon  la 
religión,  cuyas  pruebul  son  injnutables,  puesto  que  han  re< 
ñstldo  &  todos  los  ataques  (1).  ¿  Ka  pues  necesario  hacer  esa 
«mcBsion  &  que  antes  aludimos !  Dios,  que  ha  criado  el  mun- 
do y  que  ha  ordenado  sus  diferentes  partes  ¿  no  habrá  podido 
poner  instantáneamente 'en  relación  esas  diversas  partes  por 
medio  de  la  luz,  por  lo  que  se  llama  la  atracción,  &c.,  dejan- 
do ea  seguida  &  las  fuerzas  creadas  por  Kl  su  acción  natural, 
es  decir,  después  de  todo,  la  acción  que  El  quiso  darles?  jNo 
puede  acaso  suponerse  radona/mcnic  que  la '  luz  de  lus  estfe- 
Ib,  ann  de  tas  mus  remotüs,  llegií  desde  loa  ^irimcros  tiem- 
])os  á  la  tierra  y  &  tos  diversos  astros  7  Pero,  bte^o  sabemos,  , 
esto  DO  satisfará  &  esos  entendimientos  exigentes  ^ue  quieren 


admitir  la  acción  creadora  por  un  instante,  pero  que  no  tole- 
ran que  Dios  rija  por  sí  solo  el  mundo,  creado  por  El.  Comí 
necesitan  el  uiumlo,  preciso  es  permitan  que   Dios  lo  créej 


mas,  hecho  t%to,  Dios  se  lince  inútil,  y  íi  tas  fuerzas  y  leyca 
de  la  naturaleza  toca  liaccr  lo  domas ;  el  papel  reservado  & 
Dios  se  halla  concluido,  y  solo  le  queda  que  volver  á  su  eter- 
no reposo,  ó  mas  bien,  puede  dejar  de  existir,  yf  no  se  le  ne- 
cesita. Eiíos  entendimientos  suburbios  hacen  de4)ios  un  gran 
elector,  cuyo  poder  se  gasta  en  un  momento.  Pues  bien,  i  no 
podríamos  dirigir  á  esos  •eiitAidimieutus  exigentes  una 'serie 

(1)  Ko  hnce  mucLo  que  nnn  pcr;iouii  ¡liiítrilila  al  propio  tiempo  que  cnlúli- 
c«,  nos  mSDÍfoBtnlia  con  sentimiento  esXn  apLirentc  contriuUcciun  entre  nlgunoa 
puntos  d«  1»  eienciii  liunmna  j  oíros  Je  ln  iliv'mn,  iltclarindonoa  quo  como  tá- 
ÍWo  er«  preciso  creer  unn  co«n,  y  cumo  rrkliano  otra.  Si  estos  upantes  Ucgucn 
i  HN  HmDos,  meJiti^las  roflcxionct  expuciitas  en  el  teiíto. — R-  A.  O. 
II — 5 
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de  preguntas,  que  lea  impusieaen  silencio,  al  meaos  por  al- 
gún tiempo  ?  f,  Cuál  es  la  verdadera  velocidad  de  la  luz  f  ¿  To- 
dos los  rayos  de  luz  ticDen  igual  rapidez?  ¿  Se  ha  medido, 
fiuede  medirse  la  velocidtid  de  ia  luz  de  las  estrellas  ?  ¿  Elit» 
uz  tiehe  igual  nuturaloza  á  la  dul  sol,  ó  si  se  quiere,  sus  vi- 
braciones lOQ  de  igual  intensidad,  de  igual  velocidad?  ¿Ko 
hay  hechos  que  hagan  sospechar  lo  contrario  ?  ¿  La  fo&forei- 
cencia  de  los  cuerpos  do  sugiere  por  lo  ménoa  dudas  acerca 
de  este  particular? 

Mientras  nos  conteslan,  bien  podemos  volver  á  Mr.  Bec- 
querel. 

Este  sabio,  por  medio  de  una  serie  de  espenenciaa,  ha  sa- 
ministrado  una  prueba  mas  en  favor  del  sistema  que  haca  de 
laj^ctticidad  una  simple  modificación  de  la  luz,  y  vice-versa. 
Hjg%el  vacio  en  tubos  de  vidrio  de  2  á  3  centiuietros  de  diá- 
metro, y  de  40^  á  50  de  longitud,  en  los  cuales  habia  introdu- 
cido dé  antemano  fragmentos  de  sustancias  fosforescentes,  y 
en  cuyas  estremidadea  había  hecho  soldar  hilos  de  platino» 
que  permitían  hacer  atravesar  los  tubos  por  descargas  eléctií- 
cas.  Procediendo  en  la  oscuridad,  encontró  que  loa  arcos  eléc- 
tricos que  atravesaban  el  aire  raríñeado,  al  pasar  cerca  de  la 
superficie  de  cuerpos  impresionables,  escitaban  la  fosforescen- 
cia de  estos  últimos  en  sumo  grado,  y  quo,  después  de  pasar 
la  electricidad,  dichos  cnerpos  conservaban  durante  cierto 
tiempo  la  propiedad  de  brillar  como  si  se  lea  hubiera  expues- 
to *á  la  luz  solar.  La  electricidad  obra  pues  en  este  caso  como 
manantial  d&luz,  fenómeno  que  se  esplica  fácilmente  cuando 
'  se  admite  x^¡  la  luz  ee  el  resultado  de  vibraciones  molecular 
res  obrando  en  cierta  dire<!cion. 

El  tiempo  necesario  para  que  la  irradiación  luminosa  im- 
presione los  cuerpos  es  eacesivamente  corto,  puesto  que  una 
chispa  eléctrica  cuya  duración  es  inferior  ámÁsmi  de  segundo 
basta  para  dar  lugar  al  fenómeno  de  fosforescencia.  Sin  em- 
bargo, Mr.  Becquerel  ha  observado  que  para  obtener  el  mázl- 
mun  de  efecto,  el  tiempo  de  insolación  depende  de  la  intensi- 
dad de  los  i;^os  activos  y  del  grado  de  intensidad  de  la  ma- 
teria. En  otro^  términos,  los  rayos  solares  ejercen  tanta  mas 
acción,  cnanto  mas  intensos  san,  y  las  vibraciones  luminosas 
que  producen  en  loa  cuerpos  son  tanto  mas  enérgicas  y  dura- 
deras, cuanto  mas  sensibles  aean  dichas  sustancias  Á  su  acción. 
Kada  es  mas  sencillo.  De  modo  que  pudiera  decirse  que  hay 
sustancias  mas  ó  menos  fosforescentes,  como  bay  cuerpos  mas 
6  menos  sonoros.  Y  se  concibe  que  un  cuerpo,  expuesto  du- 
rante un  tiempo  notable  á  la  acción  de  los  rayos  solares  con- 
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mT&r£  mas  tiempo  su  estado  fosforescente  que  sí  se  le  hu- 
biese expuesto  durante  unos  cortos  instantes:  en  el  priqjer 
caso,  las  TÍbraciones  moleculares  hao  adquirido  mayor  inten- 
sidad, y  pueden  haberse  comunicado  hasta  el  mismo  centro 
^1  cuerpo.  En  igualdad  de  circunstancias,  por  otra  parte,  un 
eaerpo  fosforescente  que  haya  podido  ser  enteramente  pene- 
trado por  la  luz,  conservará  mas  tiempo  su  fosforescencia,  asi 
como,  penetrado  enteramente  por  el  calor,  tardaría  mas  tiem- 
po ea  mfriarae. 

Hr.  Becquerel  ba  llamado  puea  la  atcnciou  de  los  físicos 
wbre  na  orden  de  fenómenos  cuya  observación  es  curiosísima, 
y  de  los  cuales  será  posible  sacar  útiles  aplicaciones. 

I  Se  nos  permitirá  ahora  añadir  6,  este  estudio  consiáeruio- 
Des  de  distinto  orden,  que  nos  sugieren  esos  curiosas  ob^|tva- 
eioaes  de  los  fenómenos  materiales?  Lo  haremos  con  toda 
reserra,  y  sin  pretender  mas  que  indicar  relaciones  posibles 
entre  el  orden  natural  y  el  sobrenatural.  Pero  i  no  ven  nues- 
tros lectores  cierta  analogta  entre  esa  fosfoTacencia  de  la  ma- 
teria impregnada  de  luz  y  lo  que  la  fé  nos  enseña  acerca  de 
los  cuerpos  resucitados,  con  lo  que  los  sagrados  libros  nos  re- 
fieren de  Uoisés  después  de  sus  conversaciones  con  Dios  en 
la  montaña,  con  lo  que  el  Evangelio  narra  de  la  Transligu- 
racion  í  El  mundo  material  no  es,  por  decirlo  así,  mas  que 
una  sombra  del  espiritual,  y  el  hombre  que  reúne  en  sf  los  dos 
mundos  forma  como  el  punto  de  contacto  entre  ambos.  ¿Qui': 
cosa  pues  mas  natural,  en  un  sentido,  que  vca^el  rostfo  de 
Moisés  ilütnia&do, foíjbrcscentc,  si  sü  nos  permite  «Kjpleur  nqul 
esta  palabra,  después  que  la  luz  misma  de  Dios  lo  había  co- 
*  mo  impregnado  por  espacio  de  cuarenta  días  ?  Distumos  mu- 
cho ciertameiite  de  poner  en  duda  el  milagro,  pero  nos  com- 
placemos en  ver  en  el  milagro  una  figura  de  lo  invisible  ma- 
nifestada por  un  efecto  visible,  y  vemos  una  analogía  magní- 
fica entre  la  luz  material  y  la  que  ea  entermnente  espiritual. 
Cuando  Dios  se  comunica  al  hombre,  lo  hace  ú  menudo  de  un 
modo  material  y  espiritual  á  la  vez,  puesto  qu^l  hombre  es 
á  un  mismo  tiempo  materia  y  espíritu.  Los  Sabramentos  ¿  son 
otra  cosa  que  signos  sensiblw  de  un  efecto  interior  y  espiri- 
tual que  Dios  obra  en  el  alma?  Y  cuando  el  Salmista  dice 
que  los  cielos  narran  la  gloría  de  Dios,  ¿no  entiende  que  su 
ungvaje  es  el  mismo  orden  que  preside  &  sus  movimientos  y 
la  magnificencia  de  que  Dios  los  ha  revestido?  Aaí  concebi- 
mos que  Nuestro  Señor,  en  su  Transfiguración,  haya  apareci- 
do á  los  testigos  privilegiados  de  ese  prodigio,  brillante  como 
el  sol  mas  deslumbrador :  era  aquel  un  prodigio  que  por  un 
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tnstftnte  interrumpía  otro,  porqu»  soto  por  un  prodigio  coa- 
tíauo  no  Ba  mostraba  el  Hombre  Dios  &  la  vista  áo  loa  hom- 
bres SIDO  como  un  hombre  común;  su  caniB  dirina,  maravi- 
llosamente iniínegnuilu  du  la  luz  do  Iíl  diviniílad,  ¿ no  cru  maa 
naturalmente  luminosa  que  oscura?  Asi  succderü,  después  de 
la  resurrección,  con  los  cuerpos  gloriosos  que,  viendo  la  luz 
eDlaluzmíamuadquIririin  una  magnifica  y  divinnyiM/brrfrciicia. 
Asf  se  unen  por  medio  de  sublimes  relacionea  loa  dos  órde- 
nes de  la  creación,  creyendo  nosotros  que  la  ciencia  nuifca 
debiera,  sobre  todo  en  lu  enscüanza  de  lus  casas  de  educación, 
cesar  de  volver  la  vista  por  un  lado  hacia  las  esferas  maa  ele- 
vadas, miéutras  que  por  otro  contempla  la  tierra.  La  cieuein. 
que  no  es  otra  cosa  que  el  conocimiento  lie  las  obras  de  Dios 
en  na  relaciones  con  el  hombre,  nunca  debería  colocarae, 
como  con  frecuencia  lo  hace,  enteramente  fuera  del  teireoo 
relígioeo.  Ya  no  se  la  considera  sino  como  un  medio  de  llegar 
á  aplicacionea  de  utilidad  puramente  material ;  se  la  h&ce  ser- 
vir, Y  ae  hace  bien,  para  Hutisfacer  las  necesidades  del  hom- 
bre, de  quien  va  haciéndose  cada  vez  mas  una  esclava  suFaisa 
y  obediente.  Pero  permítasenos  decir  que  eso  es  considerarla 
por  su  lado  menos  noble ;  que  reducirla  á  ese  solo  uso  ea  le- 
bajarla  injustamente,  encontrándose  entúuces  sufícientemeD- 
te  vengada  con  los  resultados  que  produce,  puesto  que  mate- 
rializaá  los  que  asf  abusan  de  ella ;  abale  sus  entendimientos 
y  los  hace  incapaces  de  comprender  nada  fuera  de  la  mate- 
ria. Los  que^no  cultivan  la  ciencia  sino  con  la  mira  deau  uti- 
lidad practica  y  material,  sino  con  la  mira  de  los  gocea  sen- 
sibles que  para  nosotros  multiplica,  se  hacen  inipotentea  pa- 
ra conocer  otra  cosa  que  la  materia,  acabando  muchos  por 
negar  el  espíritu  y  la  causa  puramente  espiritual  de  csatt  le- 
yes, de  eaaa  propiedades  que  con  tanta  paciencia  y  perseve- 
rancia estudian.  La  ciencia  tiene  ud  fin  mas  elevado.  Dios  no 
crió  el  mundo  solamente  pura  el  cuerpo  ;  sino  también  para 
el  alma,  debiendo  ser  el  estudio  de  bus  obras  mas  útil  al  alma 
que  al  cuerp^.  Si  la  ciencia  no  nos  eleva  liácía  Dios,  es  falsa  é 
incompleta  \  ditamos  mas,  es  miserable.  Y  por  eso,  no  teme- 
mos decirlo,  todo  ha  de  ser  ganancia  para  ella,  si  la  cultivan 
hombres  profundamente  religiosos.  Se  dice  á  menudo  que  la 
religión,  que  el  catolicismo  es  enemigo  de  la  ciencia  ;  ya  be- 
ofcs  tenido  ocasión  de  rebatir  esta  calumnia.  Pero,  preciao  es 
confesarlo  :  esa  calumnia  tiene  cierto  fundamento,  porque  la 
religión  quiere  la  ciencia  verdadera,  la  ciencia  cuyo  Señor  es 
Dios,  pero  rechaza  la  falsa,  la  que  solo  sirve  para  exaltar  el 
orgullo  humano,  para  alimentar  las  pasiones,  y  por  consi> 
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guíente  para  estender  el  reino  del  enemigo  de  DJos.  Esa  ful- 
Ba  ciencia  ea  tan  nocirá  como  ütit  es  ta  primera,  y  hemos  do 
reconocer  qae  ha  adquirido  eii  nuestros  días  un  influjo  gran- 
dísimo. Ya  no  ae  trata  de  ponerla  en  contriidicuiun  con  este 
ó  aquel  pasaje  de  la  Itibüa,  con  tul  ó  cual  dogma  de  nuestra 
ié  sino  que,  separúudola  cuidadosamente  du  la  religión,  no  re- 
montando nunca  de  los  hechos  ú  la  cansa  y>nnicni,  cdilicán- 
dola  toda  ella  sobre  una  andamiada  de  liier/uü,  propiedades  y 
leyes,  6  mejor  dicho,  sobre  una  vaga  fraileo  I  rigía  que  escuda 
de  acudir  á  Dios,  se  hn  dudo  ti  los  ánimos  la  coutumbrc  <le  no 
Ter  nada  mas  allá,  y  difundido  sobre  todo  en  ha  cliises  arte- 
■SDOS,  aun  entre  los  hombres  maa  intcligontesy  relloxivuH  de 
ellas,  un  ateísmo  cientiñeo  que  causa  estragos  deplorables. 
Preciso  es  que  la  verdadera  ciencia  tome  de  nuevo  la  pre- 
cedencia sobre  esa  otra  falsa  y  funesta,  y  bien  puede  estarse 
derto  de  que  la  religión  lo  aplaudirít.  Por  lo  demás,  los  tiem- 
pos son  propicios.  Los  trabiijos  científicos  de  los  hombres  hos- 
tiles &  la  religión,  las  obras  de  los  que  solo  son  indiferentes,  ' 
como  igualmente  ka  de  oqnellüs  que  solo  buscan  la  verdad, 
y  saben  que  esta  conduce  directamente  á  Dios,  han  acumulado 
un  número  tan  considerable  de  hechos,  que  una  síntesis  magni- 
fica se  hace  posible.  Por  otra  parte  esta  es  necesaria,  y  de  no 
hikCerse,  no  serd  la  ciencia  sino  una  colección  de  hechos  sin  liga- 
zón entre  sí,  sino  un  caos  de  observaciones  á  veces  contradicto- 
rias, sÍDOuna  Babel  cuya  reina  incontestable  será  la  confusión. 
Dicha  síntesis  es  necesaria,  y  decimos  que  no  podrá  hacerse  si- 
no por  un  hombre  sinceramente  religioso.  Pues  por  mas  que  se 
baga,  es  imposible  separar  completamente  los  efectos  de  la  cau- 
la, no  ver  mas  que  materia  donde  reside  1»  inteligencia,  y  fuer- 
saa  ciegas  donde  se  manifiesta,  brillante  como  el  sol,  la  ac- 
ción de  una  voluntud  libre  6  infinitamente  sabia.  Bien  pue- 
den despreciarse  las  mezquinas  objeciones  de  loa  sabihon- 
dos :  los  hormigas  que  ven  delante  de  sí  un  grano  de  arena, 
ae  creen  al  pié  de  una  montaña;  dej(5mosIos  ir  á  dar  contra 
esos  débiles  obstáculos,  y  veamos  por  encima  de  esos  magní- 
ficos horizontes  que  la  ciencia  religiosa  d^cubre  ú  nuestra 
vista.  Hace  cerca  de  diez  y  ocho  siglos  que  la  ciencia  incré- 
dula bate  en  brecha  la  Escritura  Sagrada  y  sus  dogmas ;  ca- 
da descubrimiento  científico,  la  geología,  la  arqueología,  &c., 
han  creído  encontrar  armas  contra  la  verdad  de  la  putubrS^de 
Dios  ;  mas  ha  resultado  que  cada  vez  venia  un  poco  mas  de 
ciencia  á  confirmar,  por  el  contrario,  la  inspiración  de  nues- 
tros libros  sagrados  y  su  completa  veracidad.  Los  ingenios  do 
Doestroa  días  no  son  m&s  poderosos  que  bus  antecesores  ^  apo- 
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nas  tienen  fuerza  para  dar  nueva  forma  &  las  objeciones  init 
veces  pulverizadas  de  los  pasados  incrédulos.  Dejémoalós 
obfar  y  esperemos.  Nada  tiene  que  temer  la  religión :  los 
nuevos  descubrimientos  no  la  conrRoverán  ;  las  obras  de  Dios 
nunca  dt^ponen  contra  su  divina  palabra,  y  esos  sabios  quo 
creen  herirla  con  pequeñas  dificultades  quedarán  sorprendi- 
dos algún  día,  al  ver  que  solo  trabajaron  para  glorificarla. 
La  religión  saldrá  mas  brillante  y  mas  firme  que  DUDca  de 
esas  luchas,  y  las  objeciones  de  la  ciencia  solo«eráD  los  dei- 
,pojo8  opimos  destinados  á  embellecer  su  triunfo. 

J.  ChanCreL 


£L  FROaBESO  POR  SIEDIO  DEL  CRISTUinBMO, 

FOB  %L  B.  F.  FSUX. 


CD-AE-TA  001TPSREH01&„ 


TUOR  va.  PKOCRES*  BITERIIL  1  PEIIMO  BE  SO  EUNEEUMI. 

Ilho.  señor:  — 

Lo  que  m&s  interesa  determinar  exactamente  en  la  cuestión 
del  Progreso  ^s,  después  de  su  origen,  su  término  final.  Ya 
lo  hemos  visto,  la  tílosofía  puramente  humana,  impotente 
para  determinar  el  primero,lo  es  mas  aun  parafijar  el  según- 
do.  Una  filosofía  contemporánea  sobre  todo  incurre  en  ub 
error  fundamental  al  tratar  este  punto.  En  lugar  de  dar  al 
Progreso  humano  un  término  supremo  claramente  definido, 
declara  que  no  lo  tiene,  y  presentándolo  indefinido,  en  asun- 
to que  exige  absolutamente  lo  definido,  pone  en  visible  con- 
tradicción la  naturaleza.  Dios  y  el  hombre  juntamente :  que- 
Í^do  condenada  de  este  modo  en  el  tribunal  del  sentido  co- 
&n.  El  cristianismo,  por  el  contrario,  siempre  de  acuerdo 
consigo  mismo,' nos  está  señalando  al  fin  de  la  existencia  el 
término  del  Progreso.  Contemplar  á  Dios  con  eterna  mirada, 
amarlo  con'amor  eterno,  y  poseerlo  en  medio  de  una  eterna 
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alegria;  tal  es  el  término  final  del  Progreso  humano  definido 
j  dogmatizado  por  la  doctrina  cristiunD. 

De  todo  lo  anterior  podemos  desde  luego  dprlncir,  que  solo 
e\  cristiaDismo  puede  fundar  una  doctrina  del  Progrcflo,  piwa- 
to  que  él  solo  posee  clara  V  dogmiiticnmeiite  lus  duH  busca 
fuDdameD tales  y  necesarios  de  eeniejuntc  doctrina.  £1  crístia- 
DÍsino  eoBeña  da  donde  proviene  la  humanidad  y  ailúnde  va; 
eosefis  el  puoto  desde  el  cual  debe  hacerse  empezar  el  Pro- 
greso para  que  quede  motivada  su  existencia,  y  el  punto  á 
qoe  debe  llegar  &  ña  de  que  tenga  porqué  acabarse  y  com- 
pletarse. En  dos  palabras,  nos  muestra  su  origen  y  su  consu- 
mación. Solo  el  cnstiomgmo  en  efecto,  encierra  en  sus  pro- 
fundidades infioitas  el  misterio  de  nuestro  orfgcn  y  el  de 
Duestroifin.  Descubriendo  á  Inhumanidad  que  vive  entre  * 
esos  dos  estreñios,  todo  el  vasto  campo  de  loa  siglos  en  que 
debe  llevar  á  cabo  sus  marchas  temporales,  coloca  en  esos 
mismos  dos  estremos  sus  dogmas  luminosos»  faros  divinos 
destinados  á  alumbrar  todo  el  camino. 

Dados  el  principio  y  el  fin  del  Progreso,  se  nos  presenta 
otra  cuestión  no  menos  fundamental.  Se  truta  de  saber  do 
qué  modo  ba  de  dirigirse  la  humanidiid  del  uno  al  otro;  cual 
sea  la  naturaleza  de  esa  carrera  progresiva,  cuya  vocación  le 
ha  dado  Dios,  levantándola  de  su  cuida  y  ordenándole  qua 
reconquistase  sus  destinos;  y  por  fin,  sobre  qué  debe  ogercer- 
se  príacipalmente  lo  ley  del  Progreso.  En  uTia  palabra,  ¿cuál 
es  el  objeto  principal  del  verdadero  Progreso  liuniano'/ 

Eq  este  punto,  como  en  los  demás,  el  imperio  del  error  so 
divide  y  se  subdivide.  La  gravedad  de  la  cuestión  ha  dado 
origen  á  escuelas,  los  escuelas  á  sistemas,  los  sistemas  á  opi- 
niones, las  opiniones  á  matices,  matices  que  van  desapare- 
ciendo eir  medio  de  sombras  vagas,  en  que  la  inteligencia,  al 
buscar  afirmaciones,  solo  encuentra  dudas,  y  queriendo  ba^ 
llar  doctrinas  soío  descubr?  fantasmas.  * 

No  me  propongo  recorrer  todas  esas  escuelas,  examinar 
esos  sistemas,  combatir  esas  oniinon«e,  distinguir  esos  mati- 
ces, ni  seguir  esos  fantasmas.  Aíi  posición  y  uii  carácter  me 
obligan  á  la  vez  á  buscar  tendencias  generales,  y  &  atacar 
realidades  palpables.' Ahora  bien,  en  la  general  subdivisión 
de  escuelas,  sistemas  y  opiniones  que  ha  suscitado  la  preocu- 
pación del  Progreso,  se  desprende  una  tendencia,  aparece  un 
Sensamiento,  y  quiere  imponiíisenos  una  realidad,  como  ten- 
encia, pensamiento  y  realidad  generales  y  palpables  de  nuefr 
tra  época:  bablo  del  daarroUo  malerúil.  Sí,  señores,  el  pet- 
feccionamieato  siempre  creciente  de  la  materia,  dado  teóri- 
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camcnte  por  los  ideólogos,  y  aceptado  en  la  práctica  por  los 
pueblos  como  elemento  predomiitante  del  Progreso,  como  el 
Progreso  mismo;  tul  es  <Je  liccijoel  movimiento  mas  general; 
y  ^pT  en  teoría  la  i(ie;i  mas  universalmetite  aceptada  por  las' 
inteligencia''.  Si  osciiirto  que  la  ideado  Progreso  domina  en 
nuestro  siglo,  no  lo  es  menos  que  el  desarrollo  material  es  la 
idea  que  domina  en  el  Progri-so.  Para  la  muclieduml)re  sobra 
todo,  propensa  6  no  contemplar  las  cosas  sino  muy  superfi- 
cialmente, el  Progreso  viene  &  ser  el  aumento  progresivo  de 
los  goces  por  me'diodel  de  los  perfeccionamientos  de  la  ma- 
teria. En  presencia  de  este  hecno  cuya  existencia  queda  fue- 
ra de  discusión,  me  siento  desde  luego  deseoso  de  llegar  &  la 
cnestion  tan  grave  y  tan  de  momento  del  Progreso  material. 
Al  investigar  este  asunto,  tocara  dos  puntos  delicadas;  bus- 
caré, en  pnmerlugar,  cuál  es  en  el  orden  del  Progreso  ver- 
dadero, el  valor  efectivo  del  desarrollo  material,  ycuiíles  ftOa 
las  consecuencias  de  su  exageración:  é  indagaré  en  seguodo 
lugareña!  sea  sobre  este  punto  el  pensamiento  del  cristiania- 
mo  y  el  deber  de  los  cristianos.  Me  concretaré  en  este  dis- 
curso &  la  primera  cuestión,  reservando  la  Segunda  para  el 
Inmediato,  al  cual  os  convido  como  complemento  indispensa- 
ble que  ha  de  aer  de  la  presen  te  conferencia. 


¿Cuál  ea,  con  arreglo  al  verdadero  Progreso,  el  valar  del 
desarrollo  material  y  qué  debe  resultar  de  su  exageración  en 
el  movimiento  de  la  vida  social  ?  Tal  es  la  cuestión. 

No  esperéis  de  mí,  aeñores,  una  agresión  aiatetoitica  con- 
tra lo  que  hoy  se  llama  desarrollo  de  la  materia  M^rogreso 
material.  Si  no  vengo  A  esta  cátedra  para  exaltar  el  Progreso 
material,  tampoco  vengo  á  dení|;rarlo;  no  pretendiendo  ser 
mi  palabra  ni  una  agresión  ni  una  adulación.  Libre  como  es- 
toy do  las  bastardas  paiéones  que  suelen  inspirar  odios  injus- 
tos ó  indebidos  entusiasmos,  quiero  decir,  sin  acrimonia  pero 
sin  temor,  la  verdad  imparcial  y  dL-siiiteresada  acerca  de  una 
cosa  tan  generalmente  adorada. 

Y  en  primer  lugar,  dejando  por  ahora  á  un  Indo  el  juicio 
que  del  Progreso  material  forma  el  cristianismo,  y  examinao- 
4o  la  cuestión  en  sí,  empie/o  por  declarar  que  el  desarrollo 
material  tiene  en  el  Progreso  humano  un  valor  real  é  ¡Linegn- 
ble.  Al  hacemos  la  pregunta  de  cuál  sea  rl  valor  del  Progreso 
material,  suponemos  que  alguno  tiene,  pues  no  se  investiga 
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el  mucho  6  poco  valor  de  lo  que  carece  de  6\.  Me  apresuro 
pues  á  declarar,  á  fin  deque  mis  piílabrangutirJeii  en  vuestro 
pensaniicnto  todo8n  legitiniu  siguificuclo,  que  el  dvsurroUo 
material  tiene  en  el  conjunto  Jel  Progreso,  cierto  vulor  rera- 
tivo.  As{  como  hay  eu  lu  ooustitucion  humana  una  condición 
liormal  de  fuerza  y  de  bieueatar  físico,  útil  para  el  cgercicio 
de  las  facultades  intelectuales  y  morales,  aaí  también  existe 
UD  grado  de  desarrollo  material,  útil  y  auh  necesario  pura  la 
plenitud  de  la  vida  social.  El  verdadero  punto  de  madurez 
para  las  naciones  es  aquel  es  que  habiendo  alcanzado  el  des- 
arrollo material  el  grado  suficiente  para  el  juego  de  toduslas 
facultades  humanas  y  de  todas  lus  fuerzas  sociales,  progresa 
el  orden  moral  y  excede  al  Progresii  muterial  en  toilu  la  su- 
perioridad que  tiene  el  espíritu  sobre  la  materia.  La  conco- 
mitancia providencial  de  ambos  Progresos  constituye  en  la 
hiltoria  las  grandes  ¿pocas  del  mundo;  marcando  en  las  evo- 
luciones seculares  de  la  humanidad  el  apogeo  de  las  mus  tlus- 
trea  civilizaciones. 

Asi  pues.  Señores,  preciso  es  reconocerlo  desde  luego,  la 
marcha  ascendente  de  la  industria,  el  dominio  creciente  del' 
hombre  sobre  la  naturaleza  ffsica,  constituyen  un  Progreso,  y 
este  es  el  Progreso  en  el  orden  material,' es  la  materia  perfec- 
cionada por  el  hombre,  y  recibiendo  del  injenio  de  este  un 
resplandor  bastante  para  transfigurarla.  Una  cosa  es  el  Pro- 
greso mateñal,  y  otra  el  humano.  Sin  dndit  no  se  hallan  estos 
dofl  Prt^resos  en  oposición  necesaria;  léjosdeeso,  estoy  pron- 
to á  Conceder  que  el  perfeccionamiento  de  la  materia,  lleva- 
do hasta  cierto  punto,  demuestra  en  este  mismo  orden  de  co- 
■aa,  engrandecimiento  de  laenerjíii  humana  y  ostensión  déla 
Boberanía  dfbla  por  Dios  al  hombre  sobre  la  naturaleza  fínica. 
Pero  si  bien  el  mejoramiento  de  lu  materia  y  el  perfecciona- 
miento del  hombre  pueden  subsistir  simultáneamente,  no  es- 
tán, por  eso,  necesariamente  unidos.  La  naturaleza  de  las  co- 
sas, no  menos  que  las  lecciones  de  lahistoria,  demuestran  que 
el  hombre  puede,  perfeccionando  la  materia,  degradarse  &  sí 
mismo:  su  imperio  puede  trocarse  en  servidumbre;  no  siendo 
imposible  ver  realizados  ambos  fenómenos  aun  tiempo  en  un 
mismo  pueblo  y  en  la  misma  época:  el  Progreso  material  y 
la  decadencia  humana:  el  hombro  reinando  sobre  la  materia 
y  la  materia  subyugando  al  hombre.  Kl  Progreso  material, 
por  mas  que  se  haga  para  acrecentarlo  desmeilidamente,  no  ' 
puede  violentar  ni  la  fuerza  de  las  cosas  ni  lu  naturaleza  del 
nombre.  Por  mucha  importancia  que  se  le  conceda,  no  pue- 
de tener  un  valoi  verdaderamente  humano,  sino  en  vista  de  la 
ii— C 
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naturaleza  y  del  destino  del  hombre.  Si  este  no  es  la  mata- 
rla; si  el  hombre  por  medio  de  ks  facultades  que  lo  sobrepo- 
nen al  resto  dt;  su  ser,  no  pertenece  á  la  materia  ni  la  busca, 
el  desarrollo  matei-ial  no  llegará  &  ser  nunca  va  verdiidero 
Progreso  humano;  podrá  valer  como  medio,  como  condición, 
como  instrumenro  de  un  Progreso  superior  que  lo  coordine 
con  respecto  ú,  sí  mismo;  pero  nunca  constituirá  por  sus  pro- 
pias fuerzas  el  verdadero  Progieao  del  homijre.  De  aquí  ro- 
Bulta  que  para  decidir  de  un  modo  efícaz  esa  cuestión  que 
ajita  en  medio  del  presente  todo  el  porvenir  del  mundo,  hay 
que  manifestar  en  pocas  palabras  cual  es.  atendidos  nuestro 
destino  y  naturaleza,  la  parte  verdaderamente  jtrogj'cs'iva  del 
homitre,  y  cual  la  esencia  de  un  Progreso  propiamente  ha- 
mano. 

Antes  dijimos  que  ol  Progreso,  considerado  en  los  aerea  vi- 
vos, os  el  desarrollo  de  la  vida.  La  noción  del  Progreso  bahú- 
no supone  pues,  la  de  la  vida  humana,  no  pudiendo  ser  dicho 
Progreso  smo  un  desenvolvimiento,  una  elevación,  una  edu-  ' 
cacion  del  hombre.  Kítto  nos  conduce  pues  á  hacer  la  siguien- 
te pregunta,  siempre  antigua  y  siempre  nueva:  ¿qué  ea  el 
bombiet 

Cuando  laantigüedad  dijo  que  el  hombre  era  un  animal,  oo 
contduj'ó  de  di-fniirlo;  puesto  que  lo  qne  acababa  de  darle  ooa 
el  nombre,  el  orden  (pie  ocupa  y  el  dominio  que  ejerce  en  la 
naturaleza,  era  el  caliliuutivo  de  nicional.  i  1  hombre,  reau- 
miendo  en  su  organismo  prodijiosolos  reinos  de  la  naturale- 
za que  le  son  ¡nf<;riorcs,  entra,  por  medio  de  su  razón,  en  el 
Orden  de  lan  intelijimcias  superiores  á  él.  Union  personal  de 
la  materia  y  del  espíritu,  colocado  en  el  ñltimo  puesto  en  la 
gerarquía  de  toa  iiiteltjencíus,  y  cnel  primero  ^  la  d0  los 
cuerpos,  es' el  mediador  vivo  eutre  esos  dos  mundos  que  as 
confunden  y  compendian  en  él.  En  el  corazón  humano,  cen" 
tro,  por  decirlo  así  del  hombre,  concurren  como  en  el  limite 
común  de  los  espíritus  y  de  los  cuerpos,  los  dos  planes  de  la 
creación;  subo  ol  uno  de  grado  en  grado  y  pasando  por  loe 
reinos  de  la  naturaleza  material  de  la  nada  hasta  el  hombre; 
el  otro  desenvolviéndose  de  gerurquia  en  gerarquía  en  la  n- 
jion  de  los  espíritus,  sube  del  hombre  á  Dios,  centro  infinito 
de  todos  los  seres,  cuyo  Progreso  consiste  en  aspirar  6.  elevar- 
.  se  hasta  él  según  el  grado  de  perfección  que  él  les  haya  dado. 
Ese  es  el  hombre;  ahí  lo  veis  tal  cual  se  nos  presenta  con  su 
doble  sustancia  en  medio  de  la  creación.  Por  un  lado  toca  & 
la  tierra,  por  otro  busca  el  cielo;  por  una  parte  contempla  lo 
fiuito,  por  otra  vuelve  la  vista  liúcia  lo  iníinito;  ya  ae  inclina 
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hacia  la  na(]a  y  e^tá  próxima  il  volver  &  ella,  ya  aspira  á  po- 
8eer  &  Dios  sintiímlose  ambiciuso  ilc  obti'uei  lo. 

Adtnitiila  esta  noción  de  la  vtila  human.i,  liícíl  os  comproii- 
der  por  donde  su  eleva  el  hombre  y  por  iIoiuIü  se  abati<.  Vot 
la  primera  faz  que  nos  ofrece  el  lionibrc,  snbeeBtc,  pites  vuel- 
ve sus  miradas  bácia  arr^b:!  y  se  inclina  á  ser  caila  y¿  mas 
grande:  por  esa  parte  cora-sponde  &  \o  innieníiJ,  &  lo  otcrno  y 
divino;  tiene  la  intuición  de  la  verdad,  la  contení p I ac ion  do 
]o  bellOi  la  aspiración  del  bien;  en  una  palabra,  es  cmini-iitc- 
tsente  progresivo,  puesto  que  encuentra  su  verdadera  gran- 
deza y  es  conforme  &  su  propio  ser.  Dijimos  que  v\  bonibre 
busca  lo  infinito  cou  sus  facultades  snperioix's:  Incgu  es  evi- 
dente que  para  él  el  verdadero  Projzreso  consiste  en  todo 
aquello  que  lo  haga  crecer  v  engrandecerse  en  la  pinic  mas 
noble  y  elevada  de  su  ser.  Lo  qtie  le  dé  relaciones  mas  otica- 
ces  con  el  ser  inñiiito  que  contempla  hu  intelijencia,  &  que 
aspira  su  corazón  y  que  buscan  sus  mas  nobles  tiu'ultades,  en- 

S;raDdecerá  su  propia  vida;  lo  que  proiln/ia  en  i'l  una  maní- 
estación  mas  clara  de  la  verdad,  lo  que  Luga  reí'plaii(Ii'Ci-i'  on 
él  una  iniiljen  mas  perfecta  de  lo  bolloi  y  le  dé  luayor  ambi- 
ción del  bien;  lo  que  establezca  una  unión  mas  estrecba  en- 
tre él  y  la  verdad  inñnita,  y  la  iufinita  belleza,  y  el  umur  in- 
finito, en  una  palabra,  lo  que  lo  haga  ascender,  con  esla  tri- 
ple atracción,  ]iúcia  sii  propio  ideal,  eso  mismo  constituirá 
al  Tsrdadero  Progreso  del  bnpibre,  puesto  que  este  se  irá  de- 
senvolviendo conforme  &  su  propia  ley,  y  elevánduac  por  me- 
dio de  la  pnrtc  mus  noble  de  su  ser  hasta  alenuzar  su  propio 
destino.  Con  mas  propiedad  qne  de  los  demos  seres  que  vi- 
Ten  con  él  en  la  tierra,  pn^-de  decirse  del  hombre  <jnu  signe 
eu  ley  &i  bu  crecimiento,  agrandándose  por  su  pane  suiíe- 
rior  y  elevándose  por  lo  que  forma  el  vértice  de  su  vida.  La 
humaniílud,  que  no  es  mas  que  la  reunión  de  tndus  lus  hom- 
bres, tampoco  crece  de  otro  jnodo:  lo  que  la  atrae  Inicia  arri- 
ba la  eleva;  de  modo  que  la  verdad,  la  belleza  y  el  amor,  lan^ 
zando  sobre  ella  sus  benéiicos  rayos  desde  )a  mansión  de  lo 
inGnito,  la  hacen  subir  y  crecer  con  su  triple  irradiación,  co> 
mo  el  sol  hace  crecer  y  subir  las  llores  enviúndoles  su  calor  pa- 
ra abrirlas  y  atraerlas  hacia  él. 

Pero  si  e!  hombre,  contenjplado  por  la  parte  que  mira  á  lo 
infinito,  aparece  como  eminentemente  progresivo,  no  sucede 
así  cuando  se  le  considera  por  distinto  Indo,  entonces  el  hom- 
bre aunque  tan  superior  &  las  deinns  rosas  que  le  están  some- 
tidas, vuelve  la  vista  hacia  abajo.  Ya  lo  hemos  observado: 
mientras  que  bu  alma  aspira  tras  de  lo  iufinito  y  pugna  por 
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alcanzarlo,  bu  parte  material  lo  inclina  hacia  la  nada  espo- 
niéndulo  á  caer  de  nuevo  en  ella.  Por  perfecto  que  sea  el 
cuerpo  humano,  por  mas  que  encierre  en  su  perfección  múl- 
tiple la  de  loa  seres  inferiores,  no  se  encuentra  allí  la  parte 
superior  y  verdaderamente  progresiva  del  hombre,  puesto  que 
la  misma  gravedad  de  su  nnturaleza,  lo  haqe  caer  por  ese  la- 
do A  la  tierra  y  chocar  en  c1  límite  esencial  de  la  materia. 
Mientras  que  su  pVo'|>ia  naturaleza  lo  inclina  en  esta  dirección, 
las  consecuencias  de  la  calda  primitiva  le  dan  un  movimien- 
to descendente-que  triunfa  con  una  facilidad  cuya  clave  po- 
see nuestro  corazón,  de  la  tendencia  sublime  que  hace  al  hom- 
bre verdaderamente  progresivo,  del  modo  que  poco  antes  in- 
dicamos: movimiento  terrblc,  cuyo  poder  retrógrado  sentía 
San  l'ablo  dentro  de  sí  mismo,  cuando  queriendo  elevarse  ge- 
nerosamente á  la  vida  progresiva,  exclamaba  agoviadoporcl 
peso  del  cuerpo  qué  lo  atraía  iiácia  abajo:  "¿Quién  me  libra- 
rá de  este  cuerpo  en  que  llevo,  con  el  germen  de  la  muerte, 
el  principio  de  mi  decadencia:  Infclix  ego  homo  qii'u  me  libera- 
bit  Je  forporc  monis  h>iju»f  (1)  ¿Quién  me  libertará  de  este  pe- 
so que  me  impide  subir,  y  que,  vivo  y  progresivo  cual  soy, 
parece  obliganiie  á  bajar  y  darme'  la  muerteí"  Fenómeno  el 
mas  profundo  de  la  naturaleza  humana;  lucha  perpetua  do  la 
carne  contra  el  espíritu,  que  obliga  at  hombre  á  luchar  contra 
BU  cuerpo,  si  no  quiere  que  elosplritu,  precipitado  de  su  deya- 
do  puesto,  se  vea  arrastrado  por  la  degiadacion  de  la  oarbet 

Tal  es  el  hombre  inclinado  por  su  cuerpo  á  la  decadencia 
mientras  que  su  alma  lu  incita  á  seguir  la  senda  del  verdade- 
ro Progreso. 

Eso  os  hace  ver  con  la  luz  de  las  cosas  y  las  revelaciones 
de  vuestra  propia  naturaleza,  porqué  no  puede  nivebe  tOr 
ner  el  Progreso  material,  ni  en  el  hombre  ni  eu  la  sociedad, 
el  valor  que  le  atribuyen  á  la  lijera  algunas  inteUjenciaa.  El 
cuerpo,,  es  decir,  la  materia  no  es  la  parte  mas  noble  de  la 
vida  humana:  luego  el  Progreso  miiteriui,  cuyo  objeto  directo 
es  el  cuerpo,  no  puede  constituir  el  verdadero  Progreso  hu- 
mano, puesto  que  no  es  lo  que  debe  ser  este,  un  engrandecí-, 
miento  del  hombre. 

Eso  os  espjica  igualmente  porqué  esa  concurrencia  provi- 
dencial de  la  grandeza  moral  y  de  la  prosperidad  material, 
apogeo — según  digimos, —  de  las  civilizaciones,  es  tan 
rara  en  la  historia  de  las  sociedades,  y  porqué  ^i  el  curso 
natural  de  tas  cosas  ni  la  propensión  de  la  naturaleza,  permi- 
ten que  dure  este  estado.  En  efecto,  &  poco  que  el  elemento 
[1]  Rum.  TII.M.  i 
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tnsferial  adquiera  una  iniportiincia  desmedida,  la  grandeza 
moral  queda  necríaria mente  deprimida,  inclinándose  la  socie- 
dad en  su  conjunto  íl  la  ruina  y  decadencia. 

Eso<»dápor  tíu  la  solución  radica)  7  soberana  de  tan  gra- 
ve [>robIc[na :  conservar  el  eriuilibrio,  sostener  In  armoaia  en 
el  desenvolvimiento  do  tas  fucultudes  humanas  y  el  desarro- 
llo de  las  fuerzas  sociales;  nn  una  jialabi'a,  graduar  con  pru- 
dencia su  importimcia  y  ejercicio  según  el  orden  gerárquico 
que  la  Providencia  les  lia  iludo  en  el  hombre  y  en  la  sociedad: 
tal  es  la  ley  del  verdadero  Progreso  humano  fundado  en  la 
niturateza  del  hombre;  y  cuantos  sistemas  la  desconozcan, 
comprometeriin  la  suerte  del  mundo,  y  perecerán  consus  au- 
tores en  las  ruinas  que  hayan  producido.  Cuantos  ingenios 
imagiaen  otra  ley  para  el  Progreso  liumeno,  quedarán  tra»- 
toroádosen  su  pensamiento  y  se  estrellarán  contra  el  orden 
eterno  impuesto  por  !a  naturaleza  al  desenvolvimiento  del 
Iiombre  y  de  la  sociedad.  A  lo  mas  elevado  que  haya  en  el 
iombre  y  en  la  sociedad  debe  darse  un  desarrollo  superior  ;  á 
lo  qne  ocupa  un  puesto  intermedio  un  desarrollo  medio,  y  & 
h  mas  bajo  un  desarrollo  inferior:  tal  es  la  clave  que  os  da 
la  mi.sma  Providencia,  para  explicar  üin  sacudidas  violentas  y 
lia  rumores  siniestros,  todos  los  misterios  que  aun  parece 
.    ocultar  en  bu  seno  el  Progreso. 

Ahora  bien,  acabáis  de  verlo,  lo  que  ocupa  un  lugar  roáa 
elevado  en  el  hombre,  es  el  alma,  es  el  espíritu;  lo  más  bajo 
en  él  es  el  cuerno,  es  la  materia;  luego  debemos  dar  al  cuer- 

Soy  á  la  materia  «!  desarrollo  inferior;  luego  en  la  gcrnrqufa 
e  los  Progresos  de  que  somos  susceptibles,  al  Progreso  ma- 
terial debe  dársele  bu  puesto  natural,  es  decir,  el  último;  tal 
es  el  derecfto,  tal  el  ónli'u,  tal  la  verdad:  el  Progreso  mate- 
rial es  el  iuinrior,  el  menos  humano,  el  monos  social. 

Aceptad,  Señores,  esos  datos  fundamentales,  arrancados  & 
vuestra  naturaleza  y  á  vuestro  destino;  aceptadlos,  puesto 
que  no  podríais  repudiarlos  sin  repudiar  al  mismo  tiempo,  con 
las  primeras  nociones  de  vuestra  vida,  la  idea  mas  vulgar  de 
vuestra  dignidad,  no  debiendo  pareceros  impropio,  que  por 
respeto  liácia  vuestragrandeza,  ordene  ante  vosotros  al  Pro- 
greso material  que  baje  al  terreno  de  donde  tuvo  el  ser,  con- 
servando el  puesto  que  le  designó  el  Criador,  es  decir,  el  del 
fdttino  de  vuestros  Progresos. 

y  ahora,  en  presencia  de  esas  leyes  cuya  existenciaacaba- 
mos  de  reconocer,  necesito  preguntaros.  ¿Kos  hallamos  en  laa 
condiciones  que  exigen  la  dignidad  humana,  no  mtSnos  que 
la  grandeza  social?  ¿Bajo  este  aspecto,  no  ton  desmedidos 


4(>  LA  VEBDID  CATÓLICA. 

TamtrOB  entusiasmoH,  vuestras  ocupaciones,  vuestras  prospe- 
ridadee  y  vuestros  triunfoBt  ¿So  ameniízau  comprometer  el 
equilibrio  de  las  cosas,  no  menos  que  U  armonía  de  ellasí 
Tengo  demasiado  afecto  á  la  verdud  y  á  los  hombres  para 
ocultar  ninguno  de  mis  reeeloa  acerca  de  eete  particular. 

Señores,  cuando  oonsidero  ateotamente  la  marcha  que  si- 
gue en  el  din  y  á  nuestra  vista  el  desarrollo  de  la  materia,  te- 
mo que  en  lugar  de  fíjaros  en  esa  proporción  natural,  en  que 
el  Progreso  material  conserva  en  presencia  de  las  mejoras 
saperiorea  su  ínferioridiLd  respetuosa,  le  deis,  en  la  inteligen- 
cia de  todos  y  en  la  realidad  de  lavida,  una  superioridad  que 
infringe  las  condiciones  normales  de  la  nuturafeza  humana  y 
las  leyes  conservadoras  de  la  socie'lad.  Al  contemplar  cada 
dia  adonde  se  encaminan  vuestras  ideas,  vuestras  ambiciones 
yentusiasmos,  sí,  temo  que  el  desarrollo  material  obtenga  en 
medio  de  vosotros  una  preponderancia  imprudente  y  uodo? 
minio  desustroau:  y  para  deciros  en  fin  todo  lo  que  recelo,  te- 
mo que  el  carro  brillante  de  la  prosperidad  material,  os  haga 
rodar  por  lu9  floridos  caminos  de  un  Progreso  imaginario,  ha- 
cia el  abismo  siempre  abierto  de  una  decadencia  demasiada 
efectiva. 

¡Ah!  Seilores,  guardaos  de  interpretar  este  grito  de  mi  si- 
ma como  un  ultrage  á  lo  que  llamáis  vuestros  perfecciana- 
mientos  de  la  materia.  Testigos  como  vosotros  de  vuestras 
invencionea  y  descubrimientos,  sabemos  conceder  una  justa 
admiración  &  los  triunfos  de  vuestro  ingenio  sobre  las  fuersaa 
de  la  naturaleza,  triunfos  dicltoaos  cnyus  ventujas  comparti- 
mos fraternalmente  con  vosotros.  Bien  habréis  podido  ver 
recientemente  á  ese  clero  de  Francia  á  quien  as  declaraba 
cada  dia  enemigo  natnral  de  esas  conquistas,  acudir  junta- 
mente con  el  pueblo  í  las  grandes  fiestas  de  vuestra  indus- 
tria, como  igualmente  á  tos  espectáculos  ofrecidos  por  vues- 
tro ingenio,  mas  espontánea  y  voluntariamente  de  lo  que  so- 
léis concurrir  á  los  espectáculos  mucho  mns  sublimes  con  que 
él  os  brinda  en  medio  de  sus  templos  y  de  sus  santuarios.  £1 
mal  que  yo  descubro  aquí,  y  cuya  evidencia  no  puede  ocul- 
társenos, no  está  en  csus  mismas  conquiotos,  sino  en  la  prefe- 
rencia injusta  que  so  les  pretende  dar  sobre  otras  conquistas 
mas  nobles  y  dignas  de  vosotras. 

Señores,  cuando  os  contemplo,  hay  algo  mas  grande  &  mis 
ojos,  que  todos  vuestros  triunfos,  y  sois  vosotros.  Hay  una 
contetnplaciou  mas  encantadora  para  mi  alma  que  el  espec- 
táculo oft  todas  esas  obras  maestras  del  hombre,  y  es  la  con- 
templación del  mismo  hombre;  el  espectáculosiu  igualsobie 
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la  tierra  áe  liu  bellezas,  armonfas  y  grandezas  qne  ostenta  & 
los  ojos  de  mi  inteligencia.  Tanto  que  cuanJo  veo  esaaeleva^ 
cionea  espléndidas  de  la  naturaleza  humana,  en  que  descubro 
«on  alegría  inJecibletantaa  magnificencias  impalpables  y  tan- 
tas bellezas  inmateriales,  sufro,  lo  coníieso,  B'ifro  viendo  las 
verdaderas  glorias  del  hombre  ante  las  glorificaciones  de  la 
materia;  y  me  coasuelo  dificiiniente,  aun  cuando  admiro 
vuestras  obras  maestras,  de  veros  prodigar  il  las  maravillas 
de  la  materia  y  á  las  mejoras  de  los  cuerpos,  uua  admiración 
7  un  honor  que  no  obtienen  ya  de  vosotros  los  prodigios  del 
espíritu  ni  las  mejoras  de  los  almas.  fiU  lo  que  deploro,  el 
mal  que  qnisiara  denunciar  con  una  voz  ba.stante  poderosa 
para  ser  oída  eficazmente  en  todos  los  lugares  del  mundo,  es 
Terel  Prog-reso  que  amo,  que  llamo  y  quisiera  por  mi  porte 
provocar  en  las  almas,  el  verdadero  Progreso  humano,  reba- 
jado por  una  sabiduría  satánica  á  no  ser  mas  que  el  Progreso 
en  la  materia. 

¿Qué  veo,  en  efecto,  y  que  oigo  proclamar  &  mi  alrededor 
y  en  todas  partes  como  Progreso  del  mundo?  Cuando  voy 
adonde  existen  tas  realidades  del  mundo  y  se  agitan  las  ambi- 
ciones y  esperanzas  del  siglo;  y  que  oyendo  el  Progreso  acla- 
mado por  todos,  pregunto  presuroso  donde  se  halla,  y  quien 
me  lo  enseñará;  ¿qnó  me  contesta  el  siglo  y  qué  me  enseña? 
Acude  &  mf  como  lo  baria  un  hombre  que  quisiese  ostentar 
&  mi  vistu  la  grandeza  de  sns  obras;  y  estendiendo  la  mano: 
"¡Veis  — me  dice —  ese  alambre  qne  corre  como  un  nervio  de 
un  estremo  á  otro  de  Europa,  meiisagero  inteligente  que  lle- 
va de  ciudad  á  ciudad,  de  pueblo  Á  pueblo,  de  un  mundo  á 
otro  mundo,  el  pensamiento  y  la  voluntad  del  hombre  con  la 
rapidez  de  la  sensacibnt 

"¿Veis  sobre  la  superficie  de  la  tierra  esa  inmensa  red  de 
hierro,  b«  carril  uniéndose  ú.  ofro  cnrrif  por  cima  de  la  froKíera 
como  ñgHO  de  atiunza,  y  el  tren  que  v¿  pasando,  tirado  por  el 
vapor  como  por  un  alma  viva  y  llevando  A  su  vez  poblaciones 
enteras  á  espectáculos,  negocios  y  placeres  desconocidos  de 
nuestros  mayores^. . . . 

"jVeis  allá  sobre  las  llanuras  del  Océano  la  nave  libre  de 
los  caprichos  de  la  atmósfera  y  de  la  tiranía  délos  vientos, 
andando  sobre  el  abinmo  por  su  propio  impulso,  y  dirigién- 
dose á  las  playas  trasatlánticas,  donde  bn  de  llegar,  á  una  ho- 
ra fija,  y  casi  á  su  antojo? 

"¿Veis,  llegados  las  tinieblas,  iluminarse  la  ciudad  conres- 
plaodorcs  mágicos  y  dar  el  gas  6.  la  noche  una  corona  de  luz 
que  causa  asombro  al  dia?  Y  en  el  centro  de  la  gran  ciudad. 
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iveia  todas  esas  personatde  negocios  que  se  a^tan  llenas  de 
temor  jr sobresalto  j  de  un  ardor  ft^bril!/  Entre  eilas  están  los 
principes  de  la  bolsa  y  ios  reyes  del  diuoro;  allí  está  el  capi- 
tal que  sube  ó  baja;  allí  el  regulador  de  la  prosperidad  públi- 
ca, haciendo  oscilar  entre  el  alzu  y  la  baja  la  sociedad  angus- 
tiada. 

"¡Veis  desplegarse  en  nuestras  calles  y  paseos,  un  lujo  que 
hubiera  asombrado  á  Roma,  á  Átonas,  y  aun  á  la  misma  Babi- 
loniat  ¿Contempláis  todo  ese  lujo,  todo  ese  oro,  toda  esa  ri- 
queza? j¥  esa  pompa  eu  los  tragos,  esa  magnifícencia  en  loa 
edificios,  creciendo  y  ostentándose  con  un  Progreso  iodefi- 
nido? 

"¿No  veis  mas  allá  &  esos  dichosos  del  siglo  reunidos  en  fra- 
ternales banquetes,  gastar  en  una  noche  y  en  nn  solo  íestia, 
)o  suficiente  para  alimentar  una  provincia?  Pues  esa  es  la  hu- 
manidad gozando  cual  nunca  ha  gozado;  el  hombre  verdada* 
ramcnte  humn-nítario  dando  á  su  fibra  cada  vez  mas  delicado, 
y  mas  apta  para  toda  clase  de  goces,  la  esencia  condensa 
de  la  Toluptuosidud." 

Asi  habla  el  siglo,  ofreciendo  á  mis  miradas  todos  sus  in- 
tentos á  que  dá  el  uombre  de  milagros.  Y  cuando  despuei 
^e  haber  contemplado  y  vuelto  á  contemplar  todas  esas  ma- 
ravillas creadas  por  su  ingenio,  le  pregunto:  "¿Qué  es  eso? 
El  siglo  me  contesta:  "Acabáis  de  ver  el  Progreso." 

Lo  que  el  siglo  me  dice,  también  se  lo  dice  á  toda  la  gene- 
ración naciente;  no  solamente  por  medio  de  sus  discursos,  de 
sus  libros  y  de  todas  sus  obras;  sino  que  tambieb  lo  efectúa 
valiéndose  de  espectáculos  fumosos  que  parecen  ideados  es- 
presamente  para  imponer  &  lus  almas  esta  convicción  peligro- 
sa: el  desarrollo  material  es  el  Progreso  de  la  humanidad. 

Un  dia  la  Europa,  ó  mas  bien  el  mundo  entero,  dio  cita  en 
una  gran  capital,  cual  nuiící se  habla  visto,  á  todas  las  invoD- 
ciones  del  in<;en¡o  y  á  todos  los  adelantos  de  la  materia.  AUf 
se  desplega  ésta,  se  ostenta  bajo  todas  sus  formas  y  con  todos 
sus  milagros:  hdM\o  á^\íí  csjmsiciotivnivcnal.  Acude»tos  pue- 
blos, clU^mplan  y  admiran;  y  todos,  el  sabio  coiiio'el  igno- 
rante,JwTico  como  el  pobre,  el  ntible  como  el  plebeyo,  el 
príncipe  como  el  pueblo  dicen  al  volver  á  sus  cabanas,  á  sus 
casas,  á  sus  haciendas  6  ásus  paldbios:  "liemos  visto  á  Paría 
coronado  de  humanos  esplendores;  hemos  visto  el  Progreso." 

Tal  es  en  el  siglo  XIX  y  en  nuestras  generaciones  seduci- 
das, lo  que  bien  puedo  llamarse  una  preucupacidti,  un  pensa- 
miento, un  error  universal.  Bien  sé  que  contra  esa persuacioa 
que  hace  de  la  materia  perfeccionada  la  cúspide  del  Progre- 
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80  humano,  no  falta  quien  proteste;  puro  cbos  protestas  <]<:- 
iniiiiia<Io  aisludas  se  pierden  en  medio  del  rumor  do  la  opinión 
dominante;  oficmejiiudose  á  esas  voces  qtie  llegan  por  la  no- 
che en  medio  del  murmullo  de  París,  desde  las  alturas  de 
MoQtmartrc.  Preciso  es  juzgar  esa  persuasión  llena  de  peli- 
gros; necesario  hacer  que  !a  generación  que  se  cstravfa  bus- 
cando el  ProgresO)  revise  sus  conviccioties,  y  destruya,  con  la 
luí  de  la  verdad,  su  propia  fascinación.  Preciso  es  esto,  por- 
que lo  que  os  amenaza  es  lo  qáe  os  seduce;  y  lo  que  puede 
perderos  lo  que  tiene  el  poder  de  fuacinaros.  Sí,  Señores,  lo 
que  constituye  en  este  momento  vuestro  mayor  peliirro,  es 
que,  miéstras  que  un  movimiento  universal  os  impulsa  &  con- 
quistar el  Progreso»  un  error  fatal  engufitindooB  acerca  de  la 
Dituraleza  del  verdadero  Progreso,  está  á  punto  de  trastornar 
en  medio  de  vosotros  la  armonía  de  j^ste  con  la  preponderan- 
cia de  los  adelantos  materiales.  Y  puesto  que  vuestra  ilusión, 
vuestro  error  y  vuestro  peligro  se  encuentran  eii  la  cíngara-- 
ñon  dei  imperio  de  la  materia;  dejadme  manifestaros  los  i;on- 
secnencios  de  esta  misma  exageración  con  una  independen- 
cia que  Dios  me  ha  dudo  y  que  me  sobrepone  A  todo  temor 
humano.  * 

II. 

Si  acalladas  las  pasiones,  interrogáis  it  las  inteligencias  sn- 
pcrioros  acerca  de  cuales  puedan  ser  toa  consecuencias  de  exa- 
gerar el  Progreso  material,  tudas,  ú  cualquier  haudera  qtie 
pertene;ccan,  dan  indistintamente  la  inisnm  respuesta.  Escu- 
chad acerca  de  este  particular  la  opinión  de  algunos  hombrea 
muy  autorizados. 

Hacealgunos  años,  cuando  el  entusiasmo  por  los  adelantos 
materiales  ae  hallaba  en  su  apogeo,  un  jinblicista  distingui- 
do, acogiéndose  á  un  país  extrangero  después  do  nuestros 
disturbios  civiles,  escribía  las  siguientes  palabras  que  recuer- 
do por  SI)  mísmasencillez  luminosa:  "Lo  que  causa  ilusión  A 
los  ánimos  poco  pensadores  y  de  medíanos<ilcAiices,fitl&  con- 
tinuación délos  adelantos  materiales  que  les  hace  creer  que 
en  todo  hay  Progreso.  Ven  un  inmenso  movimiento  material, 
j  de  ahí  deducen  que  una  época  que  tantas  mejoras  ha  hecho 
CD  la  materia,  debe  tener  también  un  gran  Progreso  moral  y 
una  verdadera  prosperidad;  e»to  es  un  error  craso,  pues  maa 
bien  pudiera  decirse  qno  el  Progreso  moral  y  la  verdadera 
prosperidad  de  los  puelilos  ne  hnílan  en  razón  inversa  de  ese 
Progreso  material,  cuvos  proiUirios  fí-srinan  al  vulgo.'' 
11—7 
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Un  cristiano,  cuya  prematura  muerte  lloradnos  aun,  cuyo 
cnr^itor  Riinístcis  aprecmr,  y  cuyo  tatiíiito  causó  la  admirar 
cío»  do  toiioa,  (liíciii,  hiiblando  del  Progreso,  apesar  de  quo 
distahíi  iniieho  <la  reprobar  bu  aspiración  generosa.  "Confre- 
ciii^ncia  el  iles.irrotlo  de  la  industria,  cu  lugar  de  Beguiccl 
Pro;irc'RO  del  eH]jIr¡tu,  lo  cíicede,  lo  conticoe  y  sume  á  los  w- 
ciedadcH  en  In  ilecndonciii." 

Fácil  me  seria  niultlplicacloH  testimonios  de  esta  clase. 
Fero  entremos  en  la  cnestioiÍ7  buscando  en  la  esencia  de  lai 
cosas  lo  qnc  hade  producir  en  la  humanidad,  bajo  el  pris- 
ma del  Progreso  verdadero,  la  exageración  di:l  l'rogreso  ma- 
Ceriaf.  , 

Sle  preguntareis  desde  luego,  y  no  sin  alguna  razón,  lo  que 
Im  de  entenderse  por  oxiijerácíondcl  Progreso  nialGrÍHl..Exa- 
jerar,  según  lo  e»tú  indicando  esa  misma  palabm,  es  CAceder 
la  medida.  La  exajeracion  del  Progreso  material  consiste  en 
romper,  por  medio  de  la  preponderancia  de  la  materia,  el 
equilibrio  que  dehc  existir  entre  las  facultades  humanas  y1a> 
fuerzas  sociales.  Kso  es  lo  único  quo  pretendo  espresar  por 
medio  do  las  palabras  que  constituyen  el  principal  asotito  de 
fcsto  discurso.  ¿Iliista  dónde  debe  llegar  el  Progreso  material 
para  que  esa  e.tajeracion  se  efectúe?  ¿Cuúl  es  el  punto  exac- 
to en  que,  no  existiendo  ya  la  debida  proporción,  queda  ro- 
to el  equilibrio  y  comprometida  la  prosperidad  de  los  pue- 
l)los?  IJiíkil  si-ria  decidirlo,  y  casi  imposible  definirlo  teó- 
rii^aniente:  sucede  con  este  problema  social  como  con  la  mo- 
ral práctica.  Lo  que  diOeilmente  puede  decidirse  por  medio 
(Id  i>cnRamiento,  queda  fiíeilmente  resuelto  en  el  terreno  de 
los  hecho!i;  siutii^ndosc  en  la  realidad  lo  que  la  teoría  no  ea 
atrevería  á  deliuir.  La  cxajeraciop  del  elemento  material  pue- 
de existir  en  las  sociedades;  y  cuando  exii^te,  queda  comiiro- 
bada  con  el  trastorno  que  nrodnce  en  ol  óiden  social.  Toda 
persona  atenta  é  imparcial  la  descubre  ú.  pritiiera  vista.  Y 
iLsf  como  la  preponderancia  de  ciertos  elementos  en  nuestra 
vida  orgánica  m  rovcla  por  medio  de  síntomas  que  q|cusan  en 
el  honabre  un  desorden  físico;  asi  también  la  cxajeracion  de 
algún  elemento  do  los  que  constituyen  la  vida  social  se  des- 
cubre por  medio  de  signos  que  están  revelando  al  observador 
una  enfermedad  en  la  socie<Jad.  Sea  lo  que  fuere  en  cuanto^ 
la  dificultad  do  saber  donde  empieza,  supuesta  la  exnjcracion 
del  Progreso  material,  se  trata  de  descubrir  cual  sea  et  resul- 
tado de  olla  bajo  el  punto  de  vista  del  Progreso  humano. 

Ahora  bien,  esa  exajcracion  del  desarrollo  material  en  la 
vida  do  la  humanidad  so  halla  en  opoBÍciou  con  su  verdadero' 
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Progreso,  por  estar  en  antagonismo  flii^rnnte  con  los  condi- 
ciones de  su  verdadero  crecimiento  y  lejítimo  desHrrollo. 

La  primera  condición  del  Proirroso  y  el  primer  itfccfo  de 
QQ  crcc!  mié  tito  feliz  es  ]Ételeiiir:¡oii;  moviiiiieiito  iis(;i^iiL)onte 
por  medio  del   cual  el  ser  natural  monte  ¡nugresivo  se  elova 
basta  alcanzar  la  medida  que  le  corresponde  y  el  pnnto  ciil- 
miuaate  á  qpio  debe  llegar.  Aliora  bien,  tu  exiijeructon  del 
Progreso   material  produce  coqjb  resultado  general  en  la  so- 
ciedad el  abatimiento  de  esta.  Lo  que  engrandece  y  eleva  & 
hí  almas  ea  la  grandeza  y  elevación  de  bis  cuiías  de  qno  su 
ocupan;  pues  bay  en  lo  oculto  de  nuestra  n:itnrateza  cierto 
poder  de  asiiuilacioit  que  propende  á  breemos  semejuntesá 
aquello  que  el  alma  contempla,  bu^ca  y  desea.  iSi  contem- 
pláis, si  buscáis  y  deseaishabicualmciite  lo  que  os  es  inferior, 
la  faerza  de  las  cosas  os  obliga  &  descender.  VA  bonibre  se  elc- 
vaó  se  abate  con  sus  deseos,  sus  prudilecciuncs  y  sy  ambi- 
ción.-;QriÉ  digo!  Sus  solas  contemplaciones  dan   la  medida 
cabal  de  su  vlcvbcion  ó  de  su  abatimiento;  colocado  entre  el 
Diñado  inferior  que  contempla  desde  lo  alto  de  su  dignidud,  y 
el  mundo  superior  que  mira  (Jcsde  8u  miseria)  sube  el  boni-  ^* 
bre  ydaiciendeon  cierto  modo' con  hu  propia  mirada.  El  en- 
tunaimo  mas  apasionado  por  el  Progreso  material,  y  los  can- 
tus  mas  líricos  sobre  las  conquistas  de  la  materia,  en  nada  n\- 
terar&n  esa  ley  que  se  funda,  como  en  un  granito  inmutable, 
ea  la  naturaleza  de  las  cosas:  el  hombre  se  biicc  ú  iuiiljon  y  & 
'  Rmejanza  de  aquello  con  lo  cual  está  en  contacto,  y  se  eleva 
&  se  abate'  según  la  naturaleza  de  lo  quo  pretende  alcanzar. 
Siendo  así,  nada  puede  arrebatar  al  alma  lu  fatalidad  do 
abatirse,  bajo  el  impulso  exajcrado  del  dc:iarrollo  material. 
£n  vano  arrancaríais  &  las  eo^uñas  de  la  tierra  y  á  la  iurneU' 
FÍdad  del  cielo  ^us  mas  Íntimos  arcanos;  en  vano  vuestro  [>cn- 
íamiento  poilria  medir  el  volumen  de  las  esferas  celestiales, 
sígnieiido  en  los  campos  del  espacio  su  curso  lejanoy  sus  evo- 
luciones seculares;  en  vano  cada  estrella  os  revelaría  su  dis- 
tancia, cada  sol  su  movimiento  ,sus    leyes  ca<la  mundo;  en 
vano  veríais  caer  en  presencia  vuestra  los  velos  de  que  so 
hallan  cubiertos  los  misterios  de  la  naturaleza,  y  retroceder 
cada  vez  mas  loa  límites  del  imperio  de  vuestras  conquistas; 
en  vano  veríais  día  por  dia  y  hora  por  hora  dilatarse  lo  quo 
llamáis  cientfiicamente  el  círculo  de  vuestro  saber  y  devnes- 
tros  conocimientos  :  estad  prevenidos ;  si  vuestra  alma  se  li- 
mita áesto,  se  conforma  con  lo  que  le  es  inferior;  porque  uno 
solo  de  sus  pensamientos,  una  sola  de  sus  voluntades,  una  so- 
la de  BUfl  aapiracioDeB,  es  mayor  que  todo  eso :  cea  estension, 
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fiaito.  Liberal  por  sii  inteligencia,  da  ¡a  verdad  como  la  Ini 
trasmite  la  luz:  liberul  por  el  uorazOn,  da  su  amor  como  el  ' 
fuego  trastaite  el  fuego.  Pero  en  su  cuerpo  ^Ufombre  e$ 
egoísta;  atrae  húciasí,  como  lainaterü,  todo  lo  que  puede  pro- 
porcionarle Tuerza,  salud,  voluptiiosidud  y  goces.  Lo  que  ito 
comriremlcR  lo3  que  ecliaii  en  cura  al  cristianismo  que  este 
rebaja  demasiado  el  cuerpo  del  hombre  ante  la  magaetod  de 
su  alma  es  el  egoísmo  de  e^  fli^'"''  cuerpo  y  de  todo  lo  que 
le  atañe.  Sublevado  con  la  calffii  primitiva  contra  el  dominio 
del  alma,  el  cuerno  exagera  sua  derechos  sobre  él,  sus  nece- 
sidades y  sus  apetitos.  Auu  suponiéndolo  exente)  del  desorden 
producido  por  nuestra  caída,  siempre  se  le  oncontraria  según 
se  halla  esencialmente,  sometido  al  movimieuto  de  la  atrac- 
ción egoísta.  El  cuerpo  del  hombre  es  siu  duda  alguna  la  obra 
nmestriv  y  el  compendio  de  ta  creación  material;  pero  si  en  sí 
rcBunie  las  perfecciones  de  los  seres  inferiores,  tiene  también 
todas  las  propiedades  egoiiitas  que  caracterizan  &  cstoa;  para 
decirlo  todo  en  dos  pal^^bras,  el  hombre  por  este  lado  de  su 
ser,  goza  como  uuanimal,  absorbe  como  un  vejetal,  y  se  ais- 
la como  un  mineral. 

*t  ¿Qn¿  sucede,  pues,  cuando  todas  las  ideas  se  fijan  .en  per> 
feccionar  y  poseer  la  materia?  Dominados  los  hombres  por 
«n  egoisnio  cada  vez  mayor,  propenden  al  aisliimiciito,  á  la 
absorción  y  al  goce;  desapareciendo  el  delirio  de  fraternidad 
en  las  orgias  de  la  concupiscencia.    • 

¿Qué  intlujo,  pnes,  tendrá  en  la  verdadera  felicidad  huma- 
na vuestro  Progreso  material?  Aun  cuando  la  naturaleza, 
siempre  estrecliu  para  vuestros  deliríus,  no  opusiese  á  lo  que 
llamáis  el  vuelo  iiideíiuido  do  la  producción,  la  fatalidad  de 
BUS  limites;  ¿eu  qué  interesa  á  la  fuüidad  verdaderamente  po- 
pular y  al  bienestar  general  ^la  Mmanidad,  ose  perfeccio- 
namicuto  do  la  materia  y  ese  aiunento  de  riquezas,  si  como 
Saturno  devorando  &eits  hijos,  devora  el  Progreso  material, 
])or  medio  de  la  fuerza  de  absorción  que  desarrolla  en  los  co- 
razones, sin  provecho  para  la  muchedumbre  y  &  medida  que 
va  produciéndolos,  los  frutos  de  su  desdichada  fecundidadt 
¿De  qué  sirve  el  aumento  progresivo  del  numerario,  del  ca- 
pital, de  la  rique/a  y  el  lujo,  si  esos  productos,  atraídos  por 
una  ambición  egoísta,  van  por  todas  las  grandes  corrientes  de 
la  fortuna  y  el  movimiento  uatural  de  las  cosas,  á  aumentar 
indefinidamente  ou  los  dueños  del  capital,  los  príncipes  de  la 
lonja  y  los  reyes  de  la  materia,  el  poder  do  hacer  mas  pobres 
ú  los  que  ya  lo  son?  ¿Y  qué  viene  ii  ser  después  de  todo  para 
la  dicha  del  mundo  una  prosperidad  que  multiplica,  aegun 
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-n  desarroiláadose,  la  generación  de  Iúb  que  nada  tienen?  Ge- 
neración iopiensa  que  se  propaga  con  espantosa  f'ecundiJud 
en  medio  d^dla  minina  miseria,  y  que  algún  dia  se  encuentra, 
con  su  desnudez  borroroaa,  cara  &  cara  con  una  prosperidad 
dura  y  cruel,  la  cual  ostenta  de  un  modo  inesperado  aun  para 
loa  que  la  poseen,  prodijios  de  egoísmo  que  desesperan  &  )os 
desdichados,  doblemente  infelices  y  desesperados,  con  todo  lo 
que  el  Progreso  material  ostedk¿Bur¡Hta,y  loque  el  egoís- 
mo de  loa  hombres  arrebata  &^a  deseos. 

Adoradores  de  una  dicha  anti-fraternal  y  anti-eocial,  quo 
dándose  á  los  hombres  bo  sustrae  A  la  humanidad,  ¡ah!  tiem- 
po es  ann,  recojeos  dentro  de  vosotros  mismos,  y  pensad  que 
si  por  un  lado  crece  el  capital,  por  otro  aumenta  ia  miseria. 
Por  ana  parte,  nna  minoría  fastuosa  va  cargfindose  cada  vez 
mas  de  oro,  púrpura  y  seda;  por  otra,  una  mayoría  necesitar 
da  forma,  por  mediode  sus  harapos,  un  con  traste  peligroso  con 
tamaña  prosperidad.  Aquf,  en  medio  do  vtiestras  capitales, 
la  tnagniíicencia  proclamando  en  ulta  voz  la  existencia  del 
Progreso;  allí,  en  el  fondo  de  la  sociedad  u  na  miseria  que  cla- 
Kük  con  dolor,  si  no  con  desesperación,  y  está  diciendo:  ¡De- 
cadencia! En  una  palabra,  acá  Progreso  en  la  materia;  allá 
Progreso  en  ia  aiiseria:  tal  es  la  realidad  después  de  disipado 
eliuefio.  Que  si  lo  dudáis,  os  dlrd:  ordenad  vuestros  guaris- 
mos, ostentad  vuestras  estadísticas,  y  aun  si  queréis  compa- 
rtí liis  ¿pocas.  Contemplad  en  el  mismo  punto  df'I  tiempo, 
en  el  seno  de  las  mismos  naciones,  la  iiidijencia  popular  si- 
guiendo eu  proporción  creciente  con  el  desarrollo  material; 
)' comprended  en  finio  q  tic  es  hablar  de  Progreso  yhiiber  Ue- 
pdoá  ignorar  lo  que  significa.  ¿Comprendéis  alioiii  que  cír- 
culo amenazador  rodea  vucMra  uTosperidad,  vuestras  riquc- 
usyaun  vuestras  personas?  Ofinlo  terrible  en  el  cual  os 
encerráis,  como  con  rujíente  león,  con  el  pueblo  &  quien 
vuestra  prosperidad  irrita,  cuya  hambre  despierta  vuestra 
abundancia,  y  que  amenazaría  devorarlo  todo  para  hartarse, 
(i  perseveraseis  en  buscar  como  Progreso  verdadero,  esa  exa- 
jeracion  de  un  desarrollo  materi.il  quo  no  es  sino  eiidurect- 
iDÍeiito  de  los  corazones  y  estincion  de  toda  fraternidad. 

La  tercera  condición  del  Progreso  y  el  tercer  resultado  de 
un  crecimiento  próspero,  es  \aforiiilcza.  El  Progreso  verda- 
dero debe  fortalecer  al  individuo  aun  mas  quediliitiirlo  f  ele- 
varlo. Para  promover  el  Progreso  humano,  es  preciso  hacer  al 
hombre  mas  fuerte:  y  no  insisto  en  este  principio,  porque  pa- 
ra desenvolverlo  seria  preciso  un  discurso  entero. 
Pero  ¿cuál  es  la  fortaleza  que  deba  principalmente  desar- 
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roriane  en  el  hombre?  j  cuál  es  en  este  la  fortaleza  verdade- 
ramente humana  y  progresiva?  Lo  que  constituu  el  verda- 
dero poder  del  hombre  no  es  la  fuerza  de  bu  ciU^o,  bíqo  la 
de  su  shna;  siendo  las  sociedades,  respecto  á  este  punto,  co- 
mo los  individuos;  lo  que  les  proporciona  un  poder  verdadero, 
seguridad,  conservaeion  y  progrcaos;  lo  que  las  hace  capaces 
de  las  mayores  conquistas  y  de  ]n  mas  enérgica  resistencia, 
no  es  el  desarrollo  de  la  fueri^  material,  sino  el  desenvolví- 
miento  do  la  fuerza  moral,  és  la  virilidad  de  las  almas  y  la 
energía  de  las  voluntades  unidas  en  defensa  del  orden,  de  la 
justicia  y  de  la  sociedad.  Cuando  en  todos  los  puntos  de  uu 
vasto  imperio,  se  encuentran  millones  de  homares,  prontos 
á  levantarse  á  la  primera  señal,  para  una  defensa  legitima  6 
una  conciuista  generosa,  y  capaces  de  exclamar  con  esa  con- 
formidad y  entusiasmo  espontáneos  que  hacen  invencibles  & 
ha  naciones:  "Henos  aquí,  dispuestos  á  morir  por  la  iustici!^ 
el  <Jrden,  el  deber,  la  diclia  de  nuestros  hermanos  y  la  salva- 
ción de  la  patria!" — entonces  la  sociedad  es  ycrdaderameotfl 
fuerte;  y  en  las  crfsis  mas  peligrosas,  en  presencia  de  la  inva- 
sión estrangera  ó  de  la  guerra  civil,  se  cuore,  segura  de  do  ser 
herida,  con  el  escudo  de  su  propia  fuerza.  Pero  si,  miéatraa 
que  la  sociedad  muestra  en  su  superficie  un  esplendor  qai 
no  le  sirve  de  defensa,  no  lleva  en  sí  la  única  fuerza  capaz  ds 
protegerla;  si  mientras  que  aparece  esteriormente  con  aspec- 
to de  gigante,  conserva  en  su  interior  una  debilidad  infantil; 
temblad  cntóncüs  por  la  sociedad;  por  espléndida  que  os  pa- 
rezca, no  necesita  para  desmoronarse  sino  uno  da  esos  sacu- 
dimientos que  el  tiempo  puede  producir  á  cada  paso. 

Fucs  bien,  Señores,  ¿qué  creéis  que  produce  en  la  sociedad^ 
bajo  esto  punto  de  vista,  la  exageración  del  desarrollo  mate- 
rial? debilita  la  energía  dt^as  voluntades,  única  fuente  de 
los  pueblos  fuertes.  Como  en  vez  de  la  elevación  produce  el 
abatimiento,  en  lugar  de  la  espansion  de  los  corazones,  su 
endurecimiento  produce  en  lus  almas  no  ya  la  fuerza,  sino 
el  apocamiento,  es  decir,  lo  ma9  opuesto  a!  verdadero  creci- 
miento del  hombre  y  al  Progreso  real  de  la  sociedad.  Exal- 
tando mas  de  lo  necesario  la  afícton  al  bienestar  físico,  ene^ 
va  e!  resorte  moral  de  las  sociedades  humaoas.  En  una  pala- 
bra, debilita  el  alma  de  la  sociedad  con  el  aumento  inmode- 
rado que  provoca  en  su  cuerpo. 

Queda  entonces  roto  el  equilibrio,  el  Progreso  se  hace  im- 
posible, y  la  decadencia  inevitable:  porque  es  tal  la  fuerza 
de  las  cosas,  que  ni  el  hombre  ni  la  sociedad  pueden  abrigar 
cierta  preponderancia  de  la  vida  material,  sin  encnminarse 


'       LA  VlJiDAD  CATÓLICA.  57 

i  la  decadencis;  y  así  como  la  fuerza  fí:«icu  se  aleja  del  hom- 
bre al  mismo  tiempo  que  la  salud,  la  tuerza  social,  quo  hace 
«iponer  áloa-Dueblossanos,  suareja  deta  sociedud.  Abruma- 
da por  una  prasperidad  matnrinl  que  la  coniprunictc  lejos  de 
protejerla,  mal  sostenida  por  apoyos  que  parece»  rendirse 
Dejo  su  peso,  la  sociedad  bambolea  y  parece  próxinm  &  des- 
plomarse, a  consecuencia  do  lu  carga  que  clin  miuma  se  lia 
impuesto.  £1  esccfio  del  desarrollo  material  en  la  sociedad, 
es  como  la  corpulencia  en  el  htffnbrc,  causa  de  debilidad  y 
ao  de  fuerza,  estorbo  y  no  arma;  peligro  y  no  defensa;  amena- 
za  de  ruina,  y  no  prenda  de  salvación.  Kvan  ^sociedades  cubier- 
tas de  seda  y  nadando  en  oro,  ostentan,  <>n  la  bora  del  poli- 
gro,  una  debilidad  que  asombra;  esos  pueblos  que  lian  exaje- 
rado  en  au  seno  el  poder  material  con  menoscabo  de  In  forta- 
leza moral,  se  hallan  espucstos  á  una  cai<lá  tanto  mas  pesada, 
y  á  uoa  ruina  tanto  mayor,  cuanto  ^i  mayor  altura  elevaba  su 
prosperidad  el  Progreso  material,  sin  ¡iiioyarla  en  las  almas. 
Entonces  para  defender  á  la  sociedad  nincna^aday  dar  fir- 
meza á  las  iustitucionea  vucíIanteB,  se  levanta  el  Progreso 
material  como  un  gigante;  y  viendo  las  poblaciones  conmovi- 
das, y  temblorosas  Tas  potencias,  dice  mostrando  a\i  fuerza: 
no  temas,  yo  te  defenderé:  mira,  éstos  son  mía  recursos,  mía 
amias,  mía  defensas;  éstos  mis  cañones  y  i'-stas  mis  bayone- 
tas; <!stos  mis  fuertes,  y  mis  naves  fastas;  mira  mis  murallas, 
murallas  de  tierra  y  murallas  de  hierro,  ¡todas!  Sí,  todas;  me- 
nos la  única  capaz  do  defenderlo  y  de  salvarlo  todo,  la  mura-^ 
lia  inespugnable  de  las  almas  fuertes  y  de  tas  voluntades  po- 
derosas. 

Por  tanto,  cuando  Ina  grandes  catástrofes,  ya  inminentes, 
han  llenado  el  aire  de  rumores  sombríos  y  de  siniestros  pre- 
tentimieutos  que  siente  unopasactí  fu  lado  como  esos  vien- 
tos que  suelen  preceder  á  las  tempestades;  cuando  las  doctri- 
nas del  error,  y  los  lionibreíí  que  llevan  cori:-ign  la  ruina  sa- 
cuilcn,  mas  cficu:!mente  que  los  diosea  do  la  fiíbula,  los  ci- 
mientos de  las  grandes  ciudades,  ¿((ué  sucede  en  esas  socieda- 
des tan  envanecidas  con  su  poderí  El  eí^panto  entra  en  los  co- 
ncones; las  almas  se  desalientan;  las  voluntades,  no  atreviíjn- 
dose  á  nada,  pierden  su  energía;  las  armas  caen  de  lasniaTios 
que  ya  no  laa  sostienen;  y  ti>da,s  las  murallas  levantadas  en 
tomo  de  la  sociedad  se  desploman,  precipitadas  por  nn  soplo 
devorador.  El  Progreso  niateriai  á  su  Vez,  como  una  espada 
manejada  por  traidora  mano,  se  vuelve  contra  nquellon  li 
quienes  debiera  defender.  El  egoisnio  despavorido  y  pálido 
el  semblante,  huye  del  poder  que  ya  no  le  protege;  y  pidicn- 
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do  &  las  ruinas  que  les  ofrezcan  una  última  defensa,  esclaman 
cayendo  á  los  pies  de  la  victoria:  "¡Mal  para  los  vencidos!" 

¡Ah!  Señorea,  jqnién  de  vosotros,  recoaocieafc  en  esas  pa- 
labras como  un  eco  de  nuestra  historia,  no  (mncibe  aun  en 
medio  de  la  prosperidad  presente  algún  secreto  temor?  ¿Y 
qué  mas  he  hecho  pronunciándolas,  quedar  una  voz  mas  cla- 
ra al  discurso  inarticulado  que  os  dirigíais  á  vosotros  mismosf 
Mostraos  atentos  en  escuchar  vuestra  palabra  interior,  atso 
mas  poderosa  para  persuadiita  que  este  discurso  esterior.  En 
el  silencio  con  que  me  escucháis,  creo  oír  la  respiración  de 

vuestras  almas:  ¡Señores,  algo  teméis! .  Sf,  en  medio  de 

los  maravillas  de  vuestro  presente  y  de  tas  promesas  de  vues- 
tro porvenir,  cierto  temor  se  mezcla  á  todas  vuestras  espe- 
ranzas, hallándose  envuelto  cierto  espanto  en  vuestras  admi-  , 
raciones.  ¿Qué  es  eso?  ¡Qué,  teméis!  ¿Con  qué  motivo?  Hay 
algo  eu  el  presente  j  en  el  pasado,  que  pueda  pareceres  mas 
fuerte  que  nuestra  Francia  de  185(jf  Dos  veces  h&beia  triup- 
fado,  dos  veces  os  han  cubierto  de  gloria  los  prodigios  de  la 
paz  y  los  milagros  de  laguerra,  entre  las  conquistas  hechas  por 
vuestra  espada  y  las  creaciones  debidas  á  vuestro  ingenio,  te- 
niendo &  vuestra  izquierda  las  ruinas  de  Seba8topol,y  ¿vues- 
tra derecha  laEsposicioo  universal;  ¿tenéis temor?  ¿De  dónde 
proviene,  en  esa  plenitud  de  recursos,  el  temor  de  la  ruina? 
¿De  dónde  en  medio  de  tanto  entusiasmarse  por  el  Progreso, 
temer  tanto  á  la  decadencia?  ¡Ah!  habéis  comprendido  que  el 
^oder  material,  sin  la  fuerza  moral  para  sostenerla,  no  es  otra  ' 
cosa  que  la  prosperidad  de  los  cuerpos  suspendida  sobre  el 
vacio  de  las  almas.  La  necesidad  de  vivir  y  el  instinto  de  con- 
Bervaoion,  mas  fuertes  aun  que  el  entusiasmo  del  Progreso, 
OB  están  clamando  desde  el  fondo  de  vuestro  propio  ser  como 
del  de  las  cosas,  que  en  el^^ja  de  supremo  peligro  nada  de  lo 
que  03  fascina  podría  salvaros.  No  os  salvaría  la  riqueza;  no 
el  capital,  no  vuestras  estadísticas;  tampoco  vuestras  esposi- 
ciones;  en  una  palabra,  no  os  salvaría  vuestro  Progreso  mate- 
rial; porque  nada  de  lo  que  produce  puede  precaver  los  peli- 
gros que  consigo  trae;  y  que  rompiendo  por  medio  de  su  pre- 
ponderancia el  equilibrio  de  las  fuerzas  sociales,  se  arma  con- 
tra vosotros  con  el  mismo  poder  que  en  medio  de  vosotros 
desplega. 

Dejo  pues  dicho  adonde  conduce  &  la  humanidad  la  exage- 
ración del  Progreso  material,  al  abatimiento,  al  endureci- 
miento y  al  desfallecimiento,  es  decir,  á  la  decadencia.  Lu&- 
go.  Señores,  sin  repudiar  ninguno  de  vuestros  legítimos  in- 
ventos, sin  anatematizar  el  desarrollo  material,  acerca  del  cual 
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itodo  el  pensamiento  del  cñstianismo  y  todo  el  deber  de 
iñativio^  dejadme  ésclamar  al  concluir:  guardaos  de  exa- 
arlo,  guanfeos  de  dar  al  Progreso  inferior  el  puesto  que 
responde  al  superior;  guardaos  de  correr  tros  el  Progreso 
a  materia  como  si  fueao  el  del  hombre.  Sf,  guardaos  'de 
letar  semejante  error;  oa  lo  pido  por  el  amor  que  ob  profe- 
eae  error  ea  de  aquellos  que  transforman  las  sociedades 
(  espléndidas,  en  Ba^ilonioa^ndenadas  á  perecer  por  su 
pía  magnificencia;  él  condenaria  quizás  nuestra  prosperí- 
á  perecer  como  Baltasar  en  medio  de  su  embriaguez,  con 
opa  de  oro  en  la  mano. 

Trad.  por  R.  A.  O. 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


El  Episcopado  espaROl  jczqado  por  cjt  esckitor  ikqles. 
— De  una  corrciípoiiJenciii  dirijúla  desde  la  Península  &  un 
periódico  de  Londres,  el  Weekbj  ¡tcghier,  iomamoH  lo  BÍguien- 
te: — "Para  jiiügar  del  estado  religioso  de  un  paÍ8  de  un  modo 
favorable  6  adverso,  es  preciso  tener  ciertos  datos  por  los 
cuales  86  venga  en  conocimiento  de  la  gerarquía  sacerdotal 
del  mismo.  Aliora  bien:  me  atrevo  á  asegurar,  an  temor 
de  que  se  tnc  contradiga,  que  el  cuerpo  de  Arzobispos  y 
Obispos  de  España  ,  desalía  toda  comparación  coa  el  de 
cualquiera  otra  nación  de  la  Cristiandad,  por  bu  oelOi  saber 
y  virtudes,  como  asimismo  por  el  ñel  desempeño  de  sus  de- 
beres episcopales.  Mucho  csiuicio  ocuparía  eatrar  en  deta- 
lles, por  interesantes  que  enbs  fuesen,  acerca  de  la  historia 
de  los  ilustres  prelados  que  tan  sabia  j  fielmente  gobiernan 
eus  respectivas  diócms.  Bastará  dar  el  nombre  de  algunos, 
notables  por  su  ^0*7  su  piedad — el  Arzobispo  de  Santiago 
de  Compostela,  y  el  de  Tarragona;  los  de  Burgos  y  Vallado- 
íid,  y  los  Obispos  de  líadajoz  y  de  Pamplona.  Pero  entre  to- 
dos, debo  no  omitir  al  Confesor  de  la  Itetna,  al  ilustre  y  re- 
verendo Arzobispo  de  Cuba,  señor  Claret.  Éste  distinguido 
Prelado  es  tenido  en  España  eu  la  mayor  estimación,  tanto 
por  el  clero  como  por  el  pueblo.  Puede  decirse  que  ea  el  ver- 
dadero Apóstol  de  Bsi>aña."En  todas  partes  donde  va  con  la 
corte,  su  mayor  delicia  consiste  en  predicar,  oir  confesiones, 
asistir  &  las  Conferencias  de  San  Viceute  de  Paul,  socorrer  & 
los  pobres  y  dar  instrucciones  religiosas  á  las  monjas.  Lleva 
una  vida  sumai^nte  mortificada,  no  cuidándose  de  nada,  sído 
de  las  cosas  de  "ios  y  del  adelanto  de  la  religión.  He  tenido 
el  gusto  de  ver  á  este  santo  Prelado,  y  de  oir  uno  de  sus  fer- 
vorosos y  elocuentes  discursos.  El  mismo  ha  publicado  un 
gran  número  de  obras  religiosas  que  han  tenido  inmenaa 
venta."  

ÜNBJERCrro  deITabtires. — El  mundo  elegante  y  religio- 
so era  convocado  últimamente  &  uua  de  las  mas  curiosas  ce- 
remonias que  hayan  tenido  lugar  en  Paris,  la  salida  de  va- 
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siáetica.  Regocijémonos  pues  de  que  haya  llegado  la  época 
en  que  esa  famosa  nación  posea  en  la  ciudad  madre,  y  á  la 
vista  del  Supremo  Pastor,  uoa  instJtucioo  tal  como  los  qge 
otras  oociones  se  glorían  de  poseer  hace  tantos  años.  ]ff^a  es 
mas  propio  ahora  por  parte  de  los  Prelados  de  los  Esfa^ák- 
Uoidos  que  emplear  toaos  sus  esfuerzos  en  cumplimiento  de 
BUS  respectivas  ofertas,  para  que  pueda  completarse  pronta- 
mente  una  obra,  cuyóá  cimientos  ha  eohado  el  Uomano  Pod- 
tffice,  y  que  este  se  ha  propuesto  promover  de  palabra  y  de 
hecho.  Y  no  podemos  dudar  del  pronto  y  eñoiz  ausilio  que  en 
esta  ocurrencia  prestarán  los  fieles  del  Norte  de  Améríca, 
^or  su  noble  desprendimiento  para  toda  buena  obra,  y  sobre  ^ 
todo  porque  por  medio  de  esta  institución  se  estenderá  la  glo- 
ria del  nombre  americano,  y  crecerán  pnr  toda  América  la 
fé  y  religión  católicas.  Se  deja  &  la  prií^encia  y  al  celo  de  los 
Arzobis{KM  y  Obispos  el  emplear  los  medios  que  crean  mas 
conducentes  y  oportunospara  proveer  el  nuevo  Seminario  de 
todo  cqalAtv  necesita,  de  modo  que  pueda  abrirse  lo  nías  pron- 
to posible  á  la  juventud  americana. — Entre  tanto  etc. — Da- 
do en  Roma,  ^n  el  Sagrado  Colegio  de  Propaganda  Fide,  el 
dia  de  la  Asunción  de  la  Bl^iventurada  Virgen  María  de  ' 
1858.— Firmado,  Ab.  C.  Buma^,  Prefecto. — Cayetano,  Arzo- 
bispo de  Tébas,  secretario." 

—  •#  •      ■ 

CRÓNICA  LOCAL  BEUOIOSA. 

Miñón  de  la  Conjerencia  de  San  Viccruc  de  Paul — Según  he- 
mos sabido,  nuestro  digno  Prelado  ha  concedido  el  compe- 
tente permiso  para  que  los  miembros  de  la  Conferencia  de  S. 
Vicente  de  Paul  de  esta  ciudad,  den  una  mixion,  para  lu  cual 
cuentan  con  el  eficaz  apoyo  áf\  clero.  En  nuestro  próximo 
número  daremos  mas  pormenores  acerca  de  este  particular, 
señalando,  si  nos  es  posible,  los  dios  en  que  haya  de  llevarse 
á  cabo  la  referida  misión.  Entre  tanto,  sup  licanios  á  nuestros 
lectores  que  procuren  concurrir  &  un  acto  que  puede  ser  de 
gran  provecho  para  sus  almas. 

Suícricwn  á /ai^  de  la  Catedral  de  Cádiz. — No  lian  salido 
vanas  nuestras  esperanzas  de  que  el  objeto  piadoso  á  que  se 
dedica  esta  auscricion,  y  los  nombres  respe^bles  de  las  per- 
sonas que  se  hallan  al  frente  de  ella',  ^tendrían  un  resulta- 
do satisfactorio.  Tenemos  entendido. que  en  muy  pocos  dios 
fie  han  reunido  cerca  de  dos  mil  pesos,  y  no  dudamos  que 
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dentro  de  muy  poco  se  habrá  elevado  al  duplo  aquella  suma. 
Mengua  seria  que  así  no  fuese.  Terminada  ta  suscricion  no» 
reaervamos  publicarla  puru  satiBfaccion  de  todos  los  que  se 
interapSn  en  el  mayor  realce  del  culto  católico. 

Acto  de -piedad Jilial  y  religiosa. — Ha  ocurrido  un  hecho  ea 
diestra  capitiil,  en  estos  últimos  dias,  que  por  mas  que  pue- 
da resentirse  la  excesiva  modestia  de  ta  persona  que  en  él  fi- 
gura, merece  consignarse,  por  lo  mismo  que  son  tan  raros  en 
nuestros  tiempos  los  egemplos  de  abnegación  y  verdadera 
piedad  cristiana.  Nos  referimos  al  caso  siguiente: — En  la  úl- 
tima lotería  cayó  &  cierto  joven  uno  de  los  premios  mayores,, 
?'eQ  vez  de  dedicar  su  producto  á  locas  orgfae,  ¿satisfacer  un 
ujo  desmedido,  ó  quizá  á  las  criminales  prácticas  de  la  avari- 
cia, consagró  una  grao  parte  de  la  fortuna  que  Dios  le  daba  á 
gpcorrer  á  eu  familia,  reservando  cierta  cantidad  partyíelebrar 
una  devota  fiesta  al  Santo  á  cuya  intercesión  atribuye  el  gran 
favor  recibido  del  cielo.  Lo  repetimos,  rasgos  como,  este  son 
diguoa  del  mayorelogio,  y  todos  los  buenos  dcbei^  r6gÍDcijarae 
al  ver  que  en  nuestro  siglo  corrompido- existen  aun  almos 
cristianaa  que  sin  desatender  )^  bienes  materiales,  tan  india- 
pensables  en  la  vida,  saben  también  cumplir  con  los  impres- 
eriptibles  deberes  que  les  impone  Iasaj:rosauta  íé  que  proíesuk 
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advihteucu. 

La  presente  entrega  contiene  nonve,  en  Tez  de  los  eris  plipf^s  que  ofre<üiiiaa 
ft  Dueatrog  macriloriig  ni  principiar  esta  publicación.  Depenle  esto  de  qun  país 
complnerr  á  al^unus  Av  nui^Htroii  ritrun-ciHlurcK,  i(tii>  han  Kignilicndu  dewua  da 


beraan  detemiinndo  dnr  vn  esta  oenHÍun,  j  tnl  vci  cu  ulguna  iitra,  una  Uonferco- 
cia  cDtem  f  n  uim  «uln  i'ntri'ga,  eu  lugi«de  publjcarln,  como  por  su  estension  lo 
benioii  «Rtailo  liacii-udn  Lnat»  abo»,  cubren  cntregiis  kucu^Ívub  ;  uun untando  al 
efecto  ir»  6  troa  ni  número  de  plicciw  ofrecidos  piirn  quo  nn  por  cto  ne  perjudi- 
que la  impresión  de  Im  ilenuis  lunteriiilea  del  periódieu. — Aun  mí,  j  sin  cubar- 
go  del  BBcrificiu  ijue  hacemoi!,  üos  remos  cu  <fl  cuso  de  rntirur  por  esta  entrega 
el  pliego  deiitiuüdo  á  li  novela  rntiiot»,  porque  al  nuuiento  de  niAleriules  ae  m 
Tenido  á  uuir  pur  nhornla  ni'ceiiidiid  de  ditrun  ludiee  Gentiral  del  primer  tomo 
par»  que  nuestros  nusciitores  puednn  proceder  a  encuademar  Las  doce  eutregaa 
.  que  lo  constituyen. 

Fácilmente  ne  cniíipreader^  que  el  sacrificio  que  ahora  hacemos  no  puede  repe- 
tirse áuenudo;  iKrosien  todns  Ias  entregas  sucesivusao  nos  aonprlmictemoi 
i  darDueTepiiegosdcimpresicii.podenios  anunciar  desde  ahora  que  nuestro  pro- 
pósito es  dar  cuTist^nteinuiile  siete  plicRiis  por  entri'ga,  mientras  la  publicación 
sea  qujnceunl.  L.»  viapreau  que  bemos  neometido  no  en  de  especulación,  y  7a  ha- 
ce a1¿un  tiempo  i|ne  veiii inga  aniuent ando  los  plietEOs  du  impresión,  y  destinando 
al  periódico  esclusivnuienllFiadoa  los  rucursua  du  ésto,  ^ieudo  esta  nuestra  in- 
tención, du  los  suscriturea  depáuderá  úuiuoioeQte  que  no  podan 
la  Tía  de  ineJuraB  en  que  hemos  entrado. 
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SECCIOIí  RELIGIOSA. 


«EL  CÍTOUCISMO  * 

■  U  UIW  n  MtTlBK  EL  rBMUSO  K  LAS  CIKICU8. 


TTKQUE  el  medio  fuera  iiifciio  se  vio,  que  para  hof 
^cer  odiosa  una  institución  cualquiera,  era  muy  apro- 
rpóaito  el  de  prohijarle  defect^ay  éTIa  misma  con- 
)  aenara;  el  de  presentarla  c orno  n(n tado ra  contra  loa 
derRchoH  mas  sagrados  del  hombre:  se  comprendió  que 
á  falta  de  datoB  y  de  razones  daria  su  resultado  el  vo- 
cear contra  ella,  calumniarla,  y  cuando  menos  diñ- 
jirla  ua  lenguage  aue  inspire  recelo  j  desconñauza. 

Calumniemos,  aecia  nn  taimado  filósofo  del  siglo  pasado* 
que  algo  quedará.  Entre  las  instituciones  hasta  ahora  cono- 
cidas ninguna  ha  esperimenta^  mas  esta  diabólica  é  infer- 
nal estrategia)  que  el  catolicismo.  Cuand,o  en  su  origen  oo  te- 
nían los  cristianos  libertad  para  obraren  publico,  se  les  pin- 
taba unas  veces  como  antropófugos  que  se  reunían  en  secre- 
to para  sacrificar  algua  niño  y  alimentarse  co^  sus  carnea 
tiernas  y  delicadas :  otras  se  les  suponía. trastornadores  del 
órdea  público;  cual,seres  malévolos  que  estaban  siempre  íd-  ■ 
ventando  medios  para  conspirar  contra  los  emperadores.  Elloa 
habían  de  ser  siempre  los  que  promovieran  las  sediciones,  los 
qoe  atrajeran  las  pestes,  el  hambre,  la  sequía  y  cuanto  pu- 
oiera  aflijir  &  loa  pueblos.  Conocidos  xa  por  sus  creencias, 
por  8D8  doctrioaB  y  por  sus  obras,  no  se  podía  decir  otro  tan- 
to; sin  embargo,  al  genio  del  mal  nunca  le  faltan  medios  que 
11—9 
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oponer  al  bien,  siquiera  ffa desenterrando  loa  sofismas  enmo- 
hecidos y  mil  venes  piilveriza'los,  presentándolos  de  un  mo- 
do mas  ó  miónos  larvudo  ^cgiin  lo  cxijikn  lus  circunstancias,  á 
fiadB'no  esponersíi  i\  sufrir  una  inaiiiliosta  derrota  y  un  so- 
léídne  mentís.  La  Iglesia  ha  djclio  á  sus  liijos:  "hay  verdades 
soSre  las  que  no  so  puede  dudar,  y  que  no  admiten  discusión 
como  taics  vcnladea,  porque  habiendo  salido  de  los  litbios  de 
Dios,  el  hombre  de|u  descansar  en  ellas,  pues  que  no  es  Dios 
como  el  hombre  quvpuoda  equivocarse  en  lo  que  dice."  Pe- 
ro viene  un  filósof»  y  dice:  Yo  lo  quiero  iuveatigar  todo,  y 
Sara  esto  tengo  que  dudar  de  todo  y  negarlo  todo;  y  el  que 
iga  que  mi  razón  no  tiene  derecho  á  ello,  es  un  tirano  de  la 
misma  razón,  y  por  consiguiente  de  ta  filosofía,  que  apoyada 
en  la  razón  debe  de  ocuparse  de  todo.  Sirve  para  todo,  y  sin 
ella  nada  se  alcanza.»  Eutu  solo  es  bastante  para  que  se  grite 
á  n>z  en  cuello;....  "el  catolicismo  es  enligo  de  U  Ulosoña 
y  opresor  de  la  razón."  En  vano  será  presentar  &  los  que  aai 
se  espresan  &1<isofoa  cristiano -católicos  descollando  sobre  los 
mas  aventajados  que  no  sean  católicos,  y  discurriendo  sobre 
todos  los  ramos  del  saber  humano.  El  catolicismo  tiene  ene- 
migos; y  para  crearle  mas  yl^acerle  odioso,  y  desterrarle  si 
posible  fuera  de  la  tierra,  no  queda  ya  otro  recurso  que  su- 
ponerle enemigo  de  las  luces,  decir  que  encadena  la  rason, 
aue  condena  la  fiWofi^;  que  tiende  á  la  tiranía;  que  donde  él 
omina  no  se  progresu;  que  é\  es  la  única  remora  de  que  no 
estén  tos  pueblos  mas  adelantadoí<;  y  que  si  algo  se  adelanta 
es  &  su  pesar.  Hé  aquf  la  cantinela  de  los  soQstas  del  dia: 
unos  directa  y  otros  indirectamente,  todos  manejan  esta  mis- 
ma arma.  Siempre  que  para  ello  se  les  presente  ocasión,  se 
echan  á  buscar  alguno  de  los  lunares  que  aparezcan  ea  la 
historia  no  muy  claros  para  prohijarlos  al  catolicismo,  cui- 
dando de  tomar  lo  que  se  encuentre  bueno  para  presentarlo 
como  fruto  legitimo  de  la  filosofia,  que  tienen  buáh  cuidado 
de  ponderar,  obrando  siempre  el  bien,  i  pesar  de  la  ignoran- 
cia y  obstáculos  que  diten  ellos  le  ha  opuesto  el  catolicismo. 
Al  oir  el  vulgo  (y  no  vulgo,  porque  no  todos  conocen  la  his- 
toria verdadera  de,  lo  pasado,  ni  alcanzan  las  causas  de  )o 
presente)  prevenido  yacún  las  con.tabida^  voces  de  católicos 
fanáticos,  estacionarios,  enemigos  de  las  luces  &c.,  es  jpuy 
fácil  hacer  recaer  sobre  la  Iglesia  y  sus  representantes,  por 
mas  que  se  tome  la  precaución  de  no  espresarlos  por  sus  nom- 
bres propios  (y  estafes  otra  de  sus  tácticas),  la  odiosidad  que 
es  consiguiente,  al  ver  que  mas  de  una  vez  se  haya  detenido 
la  marcha  progresiva  de  las  ciencias  y  los  artes,  por  causas 
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que  nadie  ha  podido  evitar,  bieii  SsenA  por  cierto  de  loa 
principios  católicos  eminentemente  civil izadorüs'.  Pero  en  va- 
no se  esfuerzan  ea  ^orar  el  veneno  de  sub  ductrinus  para  los 
-  que  ya  c»DOCcmoa  su  lengnage  y  ana  teiidenciiis;  moa  esto^oo 
basta,  es  necesario  hafer  algo  pura  que  aepnn  siquiera  que  se 
les  coquee:  es  ademns  un  deber,  y  un  deber  muy  sagrado  ar- 
rancarle la  careta  á  semejante  lengnage,  para  qne  todua  vean 
ol  lazo'  que  enél  se  les  tit:nde  d  tiu  dé9te  puedan  precaver- 
se de  él.  ■  *• 

Desde  el  momento,  pues,  en  que  se  diga  ó  se  pretenda  dar 
&  entender  que  U  íé  oprime  IÍ  la  razón;  que  el  catolicismo  es 
enemigo  délas  lucex,  de  la  filosofía,  dul  progreso  de  los  cien- 
cias y  artes;  que  detiene  el  vuelo  de  la  imaginacioii  é  inteli- 
gencia ó  no  es  el  mas  apropóaito  para  bucur  á  los  pueblos  fe- 
licea  y  ricos  eti  cuuito  cabe,  mírese  en  el  que  tales  ideas  ^i- 
¡fi  un  implacable  ^'nanlfi'^to  enemigo  de  la  religión  de  Je- 
sucristo, y  por  consiguiente  de  la  verdadera  ülosoiía  y  del 
verdadero  progreso.  Cuando  se  oiga  bublar  de  una  ciencia 
cualquiera,  cotisiderúndola  como  único  medio  pura  perfec- 
cionar si  hombre  y  á  !a  sociedad  sin  que  se  toque  para  nada 
ekerementorelQiosodel  catolicismo,  sin  el  cual  no  puede  po- 
nerae  el  pie  en  el  camino  do  la  perfección  aun  mundamente 
considerada,  allí  hay  emboscado  otr(y.'neniigo  del  catolicis- 
nio  mas  temible  que  el  primCro:  y  aumjiiS  os  proteste  y  Jure 
queescatólico  y  apasionado  del  cutolicismo,  no  le  creáis;  ese 
hombre  os' engiifia;y  cuando  ménoavivemiserabli-mente  enga- 
jado, y  tendrá  que  avergonzarse  ülgun  dia  de  haber  sido  tau 
ciego  qua  no  conociera  un  error  tan  marcado  como  el  de  su- 
poner y  cr^er  que  el  catolicismo  se  oponga  al  porfecciuna- 
niiento  del  hombre;  cuando  él  solo  y  nada,  absolutamente  na- 
da mas  que  él  puede  perfecCionurlc,  porque  él  solo  tiene  la. 
ley  de  pj^ecciun,  y  presentad  único  tipo  absoluto  que  exis- 
ta, el  Verbo  Divino  encardado  en  la  tierra,  y  al  mismo  Dios' 
en  el  cielo.  Sed  perfectos  como  lOjts  vuestro  padre  celes- 
tial (1). 

El  cristiano  católico  que  no  puede  estar  al  alcance  del  pro- 
ceder embozado  de  los  enemigos  de  su  religión,  como  del  mo- 
do oe  conciliar  sus  creencias  y  sus  prácticas  piadosas  con  to- 
dos los  verdaderos  adelantos  científicos,  y  fion  los  mas  escon- 
didos secretos  de  la  naturaleza,  se  entristece  al  oir  &  ciertos 
hombres  que  pasan  por  científicos,  contradecir  siquiera  aea 
de  íTn  modo  indirecto  y  disimulado,  la  idea  ventajosa  que  siem- 

(1)  Uat.  S.  EstnteergoperfeetiticutetpalerTMbrrceleitupeTfeetaieit. 
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pretuvo  de  fia  creenciiwcoino  únicas  civilizadoras  y  íonien- 
tadoras  det  saber  humano.  Empero  no  hay  porqué  entriste- 
cerse; los  principios  y  las  creencias  dclfatolicismo^ietnpre 
fueron  y  serán  combatidas  abierta  ó  disimuladamente:  esta 
iucha  no  es  de  ahoraf  y  si  nuestra  vista  como  debe  estarlo, 
fija  en  el  Padre  de  las  luces,  el  triunfo  siempre  8er&  comiv 
lo  ha  sido  liusta  ahm|^  nuestro.  Los  actuales  enemigos  del 
catolicismo  no  pue^Vhacer  ya  mas  que  lo  que  han  hecho 
los  que  les  han  ¡ireceuiao  en  su  lucha  de  animoso  encono.  Si 
calumnian,  la  afrenta  de  su  calumnia  caerá  sebre  bu  frente; 
«crA  un  borrón  mas  para  ellos  y  un  nuevo  triunfo  para  nos- 
otros. 

Los  enemigos  de  las  ciencias,  de  la  razón,  de  la  filosoffay 
del  progreso,  jamds  fueron  los  católicos,  y  njénsB  los  mae»- 
tros  del  catolicismo;  siempre  fueron  cow)  Id  son  ahora  loa 
mismos  que  inculpan  al  catolicismo:  loa  que  ^tándos^  de^ 
lósofos  se  burlan  de  la  filosofía  y  la  llenan  de  improperios. 
¿  Porqué,  cuando  quieren  manifestarsu  encono,  no  nos  citan 
un  solo  católico  de  valla  que  hayo  reprobado  y  condenado  el  . 
uso  de  la  filosofía,  su  utilidad  y  ventajas  í  ¿  Porqué  no  q^ña* 
lan  alguna  determinación  del  único  maestro  que  reconocea 
los  catúlicus,  cual  es  la  Iglesia  católica,  en  la  que  se  les  pro- 
hiba discurrir  y  adelantar  en  algún  ramo  del  saber  humano  ? 
¿Porqué  no  nos  citan  slgun  paTTÍcular  descubrimiento  útil  y 
beneficioso  para  el  género  humano,  e!  cual  haya  sido 'repro- 
bado ó  condenado  por  ella  ?  ¿  Porqué  no  nos  dicen  cual  de  los 
mil  y  mil  hombres  emizietitCB  que  cuenta  el  catolicismo  ha 
condenado  el  uso  de  la  filosofía  y  de  la  razón?  Cuando  las 
cuestiones  se  fundan  en  hechos,  deben  citarse,  y  no  dejaral 
auditorio  atontado  con  palabras  preñadas,  colocadas  tai  ve» 
con  cierta  maestría,  para  hacerlas  decir  lo  que  mejor  conven- 
ga, como  los  oráculos  de  Délfos  con  su  ibis  redirismn  veribu. 

La  filosofía  es  la  ciencia  que  se  ocupado  investigarlo  ver- 
dadero por  medio  del  raciocinio,  de  la  observacioo  ó  del  ea- 
periméiito:  es  la  ciencia  natural  de  lo  verdadero,  i  Cómo  es, 
pues,  posible  que  el  catolicismo  se  oponga  á  la  investigación 
■  oc  los  secretos  de  la  naturaleza,  cuando  sabe  que  siendo  gtia- 
do  y  ordenado  todo  por  el  Dios  &  quien  él  adora,  aparecerli  .' 
mas  grande  y  mostadmiruble  en  I  a  obra  de  sn  creación  en  ca- 
da descubrimiento  que  se  haga  por  la  ciencia?  Con  mucho 
acorto  ijijo  Bacon:  "poca  filosofía  aparta  de  la  religión,  mu- 
cha* filosofía  conduce  á  ella."  Vean  en  qué  parte  de  la  sen- 
tencia de  Bacon  se  encuentran  losque  lejos  de  ser  eminente- 
;¿nte  religiosos  por  su  filosofía,  desdeñan  á  la  religión,  se 
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apartan  de  bub  prácticas  y  la  creen  qlemi^  del  progreso  de 
las  ciencias  y  las  artes. 

Si  los  que  se  jactan  de  Glósofostrieran  las  cosas  como  son 
en  sí,  ó  81  viéndolas  no  las  diB^'azaran  movidos  tal  vez  de 
cierto  encono  secreto,  impropio  de  loa  verdaderos  filósofos, 
se  esplicarían  de  otra  manera  que  lo  suelen  hacer,  para  no 
«rar  jamás  pávulo  &  que  se  sospechara  BÍaiuera  que  la  religión 
cristiana  estaba  divorciada  de  I&  filoM|k  verdadera,  m  de 
ninguna  otra  ciencia.  Los  hombrea  que  (Hroiofaitean,  hanfal- 
•eado  también  algunas  cieucios,  y  entre  eilas^la  ñlosoffa, atri- 
buyéndola priacipioB  que  no  tiene  y  que  la  deshonran.  Seta 
coi^Qctaf  que  no  es  de  ahora  solo,  obligó  á  decir  &  Cicerón: 
"Condenamos  y  proscribimos  la  ciencia,  porque  ella  ha  per- 
vertido las  naciones,  falseado  el  juicio,  desarrollado  el  orgu- 
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lio  y  oscurecido !el  s^tid^  moral."  Si  esto  lo  hubiera  dit;ho 
i¿filÓ8ffo  católico^atiano  cuántas  bufonadas  y  dicterios 
no  se  le  hubieran  prodigado  !  pero  lo  dijo  un  filósofo  gentil  y 
hay  que  respetatlo;  y.  nosotros  le  respetamos  también,  por- 
qae  Cicerón  no  quiso  condenar  la  verdadera  ciencia,  sino  la 
ialsa;  como  el  catolicismo  proscribe  yfcondena  no  la  verda- 
dera filosofía  que  él  mismo  ha  cultivado  y  celtiva,  sino  la  fal- 
sa. Loa  filósofos  cristiano-católicos  jamás  han  dicho:  conde- 
nemoa  la  ciencia  pura  do  dsi;  margen  siquiera  á  que  se  crea 
condenado  el  verdadero  saber  «y  los  verdaderos  adelantos;  lo 
que  dicen  es:  condenamos  los  abusos  de  la  ciencia,  pero  apro- 
vechémonos do  los  esfuerzos  de  la  razón  del  hombre;  reco- 
jamos el  fruto  de  sus  desvelos  y  rabajos,  pero  dejemos  á  un 
lido  IiD  que  nos  pueda  ser  perjudicial,  lo  que  lejos  de  acer- 
carnos á  la  verdad  nos  aleje  de  ella. 

Ko  Bo  nos  oculta  que  hay  criatiuuos  que  demasiado  tími- 
dos, ó  sise  quiere  demasiado  celosos  de  que  sus  creencias  pue- 
dan ser  eii^ñadas  por  alguu  nuevo  descubrimiento,  discur- 
ren falsameAe  al  ver  las  aberraciones  y  eatravíos  de  algunoa 
hombres  científicos,  diciendo:  menos  ciencia  y  mas  Í6  j  mas 
piedtkd,  como  si  fueran  incompatiblea  la  ciencia  con  la  fé  divi* 
BOiylaacendrBda  piedad.  San  Gregorio  Nacianceno  se  quejaba 
faenan  tiempo  de  lo  mismo.  "Cristianos  hay  (dice  en  su 
onfi.  43n.  II)  que  por  un  juicio  depravado,  miran  la  ciencia 
humana  como  peÜCTosa,  y  que  aparta  del  cristianismo."  Pe- 
ro son  acaso  estos  los  que  forman  la  regla  y  verdadeíoa  tipoa 
<lel  cristianismo  ?  El  cristiano  tiene  un  juez,  un  maestro  á 
quien  obedecer  y  escuchar:  en  sus  decisiones  y  en  sua  pata- 
sraa  es  dondtf  ha  de  ver  si  le  está  vedado  ó  no  el  remontarse 
con  su  inteligencia  ^ara  ^ntraf  por  los  caminos  mas  secretos 
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del  saber  humano.  ^  SáMe  hn  prohibido  esto  alguna  vez  ?  jSe 
le  ha  tomado  sJquVia  &  niul  i  i  Ha  ro|>reiidído  lu  igleaiB  á  algu- 
no que  respetando  Ibb  verdfades  reveladas,  hoya  eciiudo  á  volur 
BU  imaginación  por  una  ó  por^odns  las  cicncisa,  siquiera  sea  pa- 
ra inventar  siRtemas  y^inedíoscon  que  cspitcar  y  esponer  eaos 
inismas  verdades  que  porconstarle  han  solido  de  los  labios  <^ 
Dios  tiene  que  resDelar*  Dígnsenos  si  después  de  diez  j  ocho 
siglosy  medio  ha  taHWo  oigo  de  esto.porque  nosotros  loigDO- 
rmnos.  Y  Nina(laj)i^'&  decirse  con  verdad  y  certeza  jaqué  ve- 
nirnoscon  ese  lengiitigc de dL'scoufianzayae reprobación  con- 
tra los  que  profesan  de  corazón  la  religión  cristiana,  &  fin  de 
que  se  tes  mire  como  á  enemigos  de  la  ñlogoHay  deftodo  ade- 
lanto científico  t  Los  que  desconñun  de  la  justicia  de  fu  cau- 
sa no  pueden  valerse  sino  de  so&Bnias,  de  doblez  y  de  las  ar- 
terfbfi  de  los  tuiniudos.  Pero  bien  s%  xéaae  eso  es  muy  poco 
noble;  es  indigno  de  lo»  hombres  de  ccfrwtcciones  pi%ftin4Éí 
eso  solo  puede  caber  en  corazones  poco  6  nada  católicos. 
¿Quieren  saber  la  opinión  de  loa  católicos;  mejor  dicho,  quie- 
ren saber  la  doctrina  que  profesa  lu  Iglesia  católica  sobfe  las 
ciencias  humanas,  y  Aibre  lo  que  el  tiumbre  puede  hacer  con 
su  rozón  t  Pues  A>nHÍgnado  está  en  uga  de  las  eiicfclicaa  del 
Pontífice  reinante:  no  se  desdeñen  de  leerla  que  aunque  Pió 
Nono  no  t«nga  el  carácter  de  filósofo,  y  de  filósofo  alemán,  no 
dejarán  de  eocontrur  en  sus  palabras  la  mas  sublime  filoso- 
fía. "La  fé  y  ta  razón,  dice,  vienen  de  Dios  Óptimo  Máximo, 
única  fuente  de  verdod  eterna  é  inmutable.  Dios  ha  puesto  en 
la  nutunileza  humana  el  deseo  de  conocer  lo  verdadero,  y  na- 
die  puede  condenar  tas  tareas  de  los  que  quieran  conocer  la 
verdad.  Tatnpoco  la  Iglesia  condena  loa  esfuerzos  de  la  rec- 
ta y  sana  razón  con  los  que  se  culiiva  el  espíritu;  se  escudri- 
ña ta  naturaleza  y  se  esclarecen  sus  secretos  mas  ocultos 
La  Iglesia  reeonoce  y  proclama  juntamente  que  4itre  los  do- 
nes de  Dios  el  de  la  razón  es  el  mas  insigne,  pue^que  por  ella 
nos  elevamos  Robre  los  sentidos,  y  presentamos  en  nosotros 
cierta  imiígen  de  Dios."  ¿Qué 'filósofo  Im  dado  jaiiiiís  tlknto 
realce  it  la  razón  ?  ¿  Quién  le  ha  señalado  un  campo  mas  vas- 
to? i  Dónde  están,  pues,  esos  trabasyerascadenas  cuyos  es- 
labones tienen  siempre  á  la  mano  para  echarnos  en  cdrs  loa. 
que  sin  conocer  cual  debieran  ñ  los  mocAros  del  catoticismOi 
ae  propasui  descaradamente  á  llamarlos  ora  indirecta,  ora  di- 
rectamenlff  fanáticos,  estacionarios,  oscurantistos,  opresores 
que  nada  han  hecho,  ni  permitido  hacer;  llevando  BU*pérfido 
encono  hasta  describirlos  devorados  de  ta  envidia  por  loa 
triunfos  que  consiguen  las  ciencias  |  Vergüenza  y  baldón  pa- 
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rs  los  que  quieren  engalanarse  cot^l  nombre  Je  filosofo?  y 
de  maestros,  revelando  pasiones  tan  mezquinas  contra  tos  que 
han  tenilido,  tienden  y  tenderán  su  mano  generosa  á  todas 
las  ciencias  y  artes  y  supieron  conservar  ün  sii  recinto  Siígra- 
dolasgénnenes  del  saber  bomano  cuando  estaban  á  punto  de 
desaparecer  de  la  tierra.  Afortiinadiimente  los  primeros  ¡m* 
liulsos  de  las  ciencias  y  los  descubrí mientos-  mas  célebres  han 
Ridosiempre  iniciados  por  católicos,  y  c^j^cosdefó  acendra- 
da,normaB  que  algunos  afecten  ignoraflH'  quieran  persua- 
dir lo  contrario  !i  los  iocautos.  Pero  vofvamos  &  laencfclica 
de  Pío  Nono. 

Eii  medio  del  estenso  campo  que  señala  á  1u  razón  colocada 
en  au  verdadero  puesto,  le  dice  también:  "Camina  con  cui- 
dado QO  sea  que  tu  eatravíes:  entretanto  permanezcas  en  el  ca- 
i      mino  de  lo  verdailero  y  de  lo  bueno,  mi  tnano  estará  siempre 
\      Imntdda  para  alentaiíe  y  bendecirte.  .Sin  emijargo,  csit  mis- 
Vlaat^cba  que  me  descubre  tus  obras  iniíestrus,  me  descu- 
;      bre  también  los  al)ismos  que  bas  nbterto  delimte  de  tf  con  tus 
\      ilusiones  de  libertad  ilimitada.  Uasta  el  ociíuno  tiene  sus  U- 
[      mitas,  y  tu  no  los  has  querido  pura  el  mar  mas  borrascoso  de 
todas:  has  rehusado  tudo  diqíTc  para  contener  el  espíritu  hu- 
mana, y  ahora  por  todas  partes  reinan  la  inundación  y  el  des- 
orden.  jXo  conoces  que  con  esos  principios  de  libertad  sin 
freno,  te  ves  obligada,  según  las  reglas  de  una  lógica  elemen- 
I      taUailmitír  teorías  mas  absurdas  ú  incendiarias?  Por  que  lo 
I      qwe  llamas  en  otros  locura  y  sistemas  destructores  parece  i 
I      tus  coTitrarios  luz  de  la  pura  ranon  y  progreso  de  la  civiliza- 
ción, y  una  vez  colocados  en  ese  plano  indinado  de  la  líber- 
I      taJ  ilimitada  para  la  razoni,  ya  no  liay  IVcno  alguno  pura  los 
I     morímiontos  mas  atrevidos  y  maa  desenfrenados  del  espfrítu 
Imniano.  Religión  del  Cristo,  yo  lie  venido  á  colucarmc  en- 
tre esos  dos  eítreinoa,  y  tíentlo   la  mano  á  todo  hombre  de 
buena  voluntad;  yo  bendigo  á  la  ciencia  con  tal  que  no  con- 
duzca al  vicio  ó  ú  la  eatravagancia,  y  de  donde  quiera  que  me 
venga  un  rayo  de  luz,  reconozco  una  irradiación  de  la  fuente 

£rimera  y  eterna  de  toda  Verdad."  Dígasenos  de  buena  fé  si 
a  hablado  algún  filósofo  con  mas  tino  y  mus  acierto  para 
qne  seah  aprovechados  los  esfuerzos  de  la  razón  y  del  ingenio 
oel  hombre  en  favor  de  la  verdad  y  de  la  humanidad.  La  cien- 
cia verdadera  no  puede  miínos  de  ser  eminentemente  cristia- 
na; y  allí  donde  ella  no  tome  parte,  no  podii  cnfllntrarse  ni 
verdad,  ni  sentimiento  ni  belleza.  ¿Qué  podrá  esperarse  de 
una  instrucción  en  la  cual  para  nada  entra,  ó  no  se  quiere 
que  entre  el  principio  religioso  ¥  Lo  que  se  podrá  esperar  se- 
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ráa  ideu  y  nada  mas  qift  ideas;  y  ti  algo  Bale  aeompañáodo- 
las,  será  el  desórdeo,  el  caos,  la  pasión,  y  por  último  ténnl- 
no  el  error  y  el  mal.  La  ciencia  que  por  sus  errados  princi- 

Kio8  conduce  &  ese  ñn,  es  la  que  condenó  siempre  la  Iglesia; 
>  misma  que  se  sé  reprobada  y  condenada  con  la  delicade- 
za y  suavidad  que  caracteriza  al  Ponti&ce  reinante,  y  que  es 
taa^opia  de  la  Iglesia.  No  se  vale  por  cierto  Pió  Nono  de 
los^rminoB  acr^a  duros  de  Cicerón,  iii  de  otros  filósofos 
bien  modernos  pfJfRrto.  Quisiéramoe  suspender  aquí  nues- 
tra tarea,  pero  no  podemos  resistir  el  deseo  de  estampar 
aqui  el  jaício  que  J.  J.  Rousseau  emitió  en  su  Emilio  sobre 
loa  filósofos,  cuyo  juicio  nada  tendrá  de  sospechoso  pa^s  los 
filósofos  enemigos  del  catolicismo.  "Los  consulté,  dice,  re- 
volví sus  libros,  medité  sus  varias  opiniones,  y  conocí  qne  to- 
dos estaban  llenos  de  arrogancia,  afirmando  atrevidamente 
aun  las  cosas  dudosas,  confesando  que  ellos-  lo  saben  todo  np 
desenredar  nada;  burlándose  entre  sí,  lo  cual  me  pa%ció  V 
mun  á  todos,  en  lo  que  de  ninguna  manera  se  engañan.  To- 
dos aparecen  como  triunfantes  cuando  preguntan  áotros;  der- 
rotados y  humillados  cuando  le  preguntan  á  ellos.  Sí  se  es- 
ptoran  sus  auumentos,  ninguno  se  hallará  apropósito  sino 
para  destruir  alguna  cosa.  Cuando  ellos  solos  ilustrados  quie- 
ran aparecer  dignos  de  fé,  nos  mandan  también  de  alguna  ma- 
nera que  úintamoB  y  descansemos  en  bu  dicho;  y  proponen 
ficciones  y  absurdos  por  principios  verdaderos  y  ciertoB." 
Compárese  lo  acre  y  duro  ael  lenguaje  de  este  filósofo  con  la 
cordura,  suavidad  y  templanza  del  Oefe  del  catolicismo,  y 
véase  de  parte  de  quien  está  el  escarnio  y  la  condenación  del 
proceder  filosófico:  afortunadaments  el  juicio  de  J.  J,  Boub- 
Beau  conviene  con  el  de  Cicerón.  Está  visto  que  los  filósofos 
han  sido  siempre  los  mismos;  no  han  sabido  mas  que  calum- 
niar y  corromper;  ellos  lo  dicen:  no  es  estraño  pues  que  se 
haya  mirado  á  la  filosofía  oon  alguna  prevención  en  todoB 
tiempos,  porque  en  todos,  á  lo  que  se  vé,  ban  abusado  depila 
ccñno  se  abusa  ahora,  j  Pero  se  habrá  por  eso  de  condenar  1 
No;  de  ninguna  manera:  loqoebay  que  condenarson  los  abu- 
sos, que  es  lo  que  condena  Pió  Nono  y  con  él  todo  filósofo 
cristiano.  * 

A,  R. 
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SAN  tícente  de  PAÜL. 

CCTIHDO  el  gran  mártir  de  los  últimqEtiempos  iba  á  alzar 
hrozcomo  elCracificado  para  manifestar  al  mÍBiDD  pueblo 
qaeleB&críficaba,  que  morinpcnJondnclole  y  haciendo  Tos  mas 
nmeotes  votos  por  bu  prosperidad,  un  hombre  sin  entrañas 
ae  apreiuró  á  hacer  una  seünl,  y  el  redoble  atronador  de  los 
taruDores,  ahogó  la  voz  inofensiva  de  b  víctima.  Pero  el  már- 
tir aun  pudo  mostrar  &  su  pueblo  donde  estaba  su  ventura;  y 
«r  eso,  al  dar  el  último  suspiro,  señaló  el  cielo  con  los  ojos, 
ampo  hace  yaque  la  Iglesia  en  su  Cabrio  habla  á  ios  hom- 
bres qoe  la  cmciBcan,  para  enseñarles  los  ónicos  principios 
de  felicidad  para  el  género  humano,  la  única  dicha  posible 
en  este  mundo;  pero  la  prolongación  del  redoble  irreverente 
de  Santerre  ahoga  también  la  voz,  las  plegarias,  ¡os  gemidos 
de  esta  madre  moribunda.  En  vano  se  clama  desde  los  tem- 
plos de  Dios  en  favor  de  las  sanas  doctrinas,  de  la  verdad  ttB- 
gusta,  de  la  felicidad  del  hombre;  otras  voces,  otros  maestros, 
otro  apostolado  ahogan  la  predicación  evangélica  con  la  de 
todas  las  doctrinas  de  desorden,  de  anarquía  y  de  ruina.  No 
queda  otro  recurso  á  la  Iglesia,  que  insistir  con  la  palabray 
señalar  con  la  vista  el  libro  de  la  buena  doctrina  para  que  el 
pueblo  lo  lea,  ó  mas  bien,  el  modelo  universa!,  el  tipo  del 
nombre  atravesando  felizmente  el  camino  de  la  vida.  No  que- 
da mejor  recurso  al  sacerdote  que  el  levantar  simplemente  la 
mano,  y  señalar  las  pruebas  eternas  de  la  verdad,  consigna- 
dos en  la  historia,  profundamente  grabadas  en  lossiglos- 

Yo,  el  mas  pequeño  y  humilde  de  los  sacerdotes  de  esa 
Iglesia  en  el  Calvario,  cuando  siento  que  la  vocerfu  del  mun- 
do ahoga  mi  voz  débilísima,  esperimento  un  consuelo  al  po- 
der siquiera  indicaros  con  el  dedo  que  contempléis  levantjín- 
doae afines  del  siglo  XVI  una  figura  colosal,  una  prueba  vi- 
va y  magnifica  en  contra  de  los  que  hoy  atacan  con  sofismas  y 
calumnias  tan  vilmente  la  benéfica  piedad  cristiana.  Hé  ahí 
á  Vicente  de  Paul:  está  en  un  lugar  muy  alto  y  eMnuy  difícil 
no  verlo;  aun  cuando  no  queráis,  si  los  ojos  de  todos  ae  fijan 
hora  en  esa  Francia,  tan  venerada  como  la  Atenas  de  la  Eu- 
ropa actual,  no  es  posible  que  dejéis  de  distinguir  &  Vicente 
u— 10 
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de  Paul,  el  astro  mas  esplendoroso  que  ha  iluminado  y  sigue 
iluminitndo  á  la'Fianciii,  Atendite  el  viílete. — Yo  no  os  pido 
maa|ÍDO  que  os  detengáis  y  le  examinéis  un  instante,  puesto 
que  cotí  ese  examen  está  hecha  la  defeusa  de  la  piedaa  cris- 
tiana. 

Tloa  de  las  preocupaciones  mns  acreditadas  en  el  mundo, 
doaBn  tiempo  á  esta  parte,  es  que  la  piedad  cristiana  no  e$ 
niaN^e  un  egoisut^epugnante  que  concentra  al  hombre  en 
el  mismo,  haciéndole  delirar  cun  su  salvación,  como  el  avaro 
con  su  tesoro  en  el  fundo  de  un  cuarto,  sin  acordarse  de  que 
existen  otros  hombres  sus  semejantes  y  llamados  como  él  á 
conquistar  una  suprema  ventura.  Dicese  también  que  es  una 
insensibilidad  de  corazón  que,  so  pretesto  de  tener  mas  amor 
que  dar  á  Dios,  escatima  al  hombre  la  parte  que  le  correspoa- 
de  de  ese  amor  en  nuestro  corazón. 

Añaden  otros  que  es  un  pequeño  circulo  de  bagatelas  en 
que  el  alma  se  anidare  entretiene,  dejando  sin  uso  é  inutili- 
zando sus  mas  nobles  facultades,  y  los  arranques  mas  enérji- 
cos  que  la  k&cen  capaz  de  acciones  grandiosas  y  elevadas. 

Mil  y  mil  veces  no:  la  piedad  cristiana  es  la  espaneion,  es 
la  vida,  es  la  verdadera  energía  del  alma.  El  ^mor  de  Dios 
no  es  frió  i^  indiferente,  es  fuego  que  todo  lo  abrasa  y  en  todo 
(j^ere  vivir,  que  &  todo  quiere  comunicarse;  él  es  el  que  ha- 
ce lanzar  este  grito  al  corazón: — fuego  divino  es  lo  que  me 
abrasa,  y  en  él  quiero  que  se  abrase  la  tierra  por  bus  cuatro 
ángulos. — Jesucristo  curaba  los  enfermóse!  sábado,  es  decir, 
el  oia  del  Señor,  para  darnos  á  entender  que  no  era  disminuir 
el  día  destinado  al  Señor  consngrarlo  al  bien  de  nuestros  se- 
mejantes. Jesucristo  se  apresura  á  advertir  al  que  va  á  ren- 
dirle homenage,  que  vaya  á  reconciliarse  primero  con  su  }>r6- 
jimo,  antes  de  presentar  su  ofrenda:  aquí  parece  que  el  ^or 
de  Dios  es  pospuesto  al  del  hombre. 

¥  en  efecto,  ¿  en  qué  consiste  la  piedad  cristiana  1  En  amar 
y  servir  &  Dios;  porque  servir  al  amado  es  el  ejercicio  del 
amor,  es  la  manilestacion  del  amor;  es  la  prueba  de  bu  exis- 
tencia. Ma3¿  cómo  podráel  hombreservir  al  Criador?  ¡Pa- 
ra qué  necesita  Dios  la  ayuda  y  los  servicios  de  una  débil 
criatura?  Sin  embargo,  Dios noshizo  para  practicjiractoade 
amgr  á  Dios,  y  para  esto  indica  que  es  amarle  y  servirle  á  él 
servir  amorosamente  al  hombre.  Al  hombre  sí  que  podemos 
ayudarle,  abcorrerle;  el  hombre  ai  que  necesita  del  hombre; 

3ue  podemos  servirle  y  sirviéndole  ea  como  línicamente  po- 
emoa  practicar  y  poseer  el  amor  de  Dios.  ¡  Oh  Dios !  ¡  Oh 
caridad  infinita ! — El  dice:  si  curáis  al  enfermo,  á  mi  me  cu- 
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rais;  si  data  de  comer  al  hambriento,  &  iní  me  alimentáis;  y  bí 
de  beber  al  setlicntu,  también  alagáis  mi  acá;  si  vestís  al  des- 
Dudo,  cubría  igualmente  mi  cuerpo. — El  lia  unido  en  uottiis- 
mo  precepto  los  dos  amores,  el  amor  á  él  y  el  umor  ar^róji- 
mOi  para  demostrar  que  no  es  cumplir  el  prece¡)to  si  no  á  me- 
dias admitir  solo  e!  amor  á  Dios.  El  no  permite  quj  Bg  le 
llame  Júpiter  Tenante,  sino  Padre  Nuestro  que  estáB^M^Os 
Cielos,  para  que  nudie  pueda  decir  que  f^ioa  á  su  Fadrcjnno 
ama  á  los  hijos  de  este  Padre  amable  y  por  ellos  se  desvela. 
Héaquí  lo  que  enscüa  la  piedad  cristiana,  la  caridad  divina. 
Ahora  bien:  j  cómo  se  ama  y  sirve  al  hombre  ? — Kato  es  lo 
que  va  &  enseñarnos  Vicente  de  Paul,  cuyo  amor  se  encuen- 
tra definido  en  la  sagrada  escritura: — El  am'or  ea  poderoso 
como  la  muerte. — El  gran  aiiti^ito) 'de  la  caridad  amó  &  los 
hombres  haciéndolos  mejores  y  haciéndolos  felices,  es  decir, 
Butaodo  por  un  lado  los  vicios  y  loa  crímenes,  y  sembrando 
por  otro  los  bene&cioa  y  alegrías  celestinas:  ásf  como  la  muer- 
te al  mismo  tiempo  que  destruye  !a  vida  miserable  de  la  tier- 
ra, se  hace  el  fundamento  de  la  vida  venturosa  OB  la  eterni- 
á&d.—Amar  ¡loteng  nicul  mort. — Ya  lo  he  dicho:  ved  á  Vicen- 
te, recorred  su  vidii;y  todo  está  probado. 

La  horrenda  tempestad  del  siglo  XVI  amenaza  cubrir  la 
tierra  con  una  mar  de  sangre.  Los  malos  cantan  tomados  d(t 
vino  y  los  buenos  gimen  bebiendo  aus  propias  Ifignmas. 

Pero  ¡  no  temáis  ! — Despups  de  medio  siglo  de  conflictos  y 
desórdenes,  por  el  lado  de  la  Francin,  de  aquella  Francia  de 
los  Enriques,  tul  vez  lamas  combatida  por  el  peligro,  se  di- 
visa el  iris  de  paz  y  esperanza.  Un  hombre  venerable  levan- 
ta su  frente,  y  los  vientos  se  calman;  pasea  una  mirada  por  el 
horizonte,  y  el  sol  de  vida  ivparece  radiante;  sonrio  amorosa- 
mente y  ta  superücic  de  la  tierra  vuelve  á  vestir  su  manto 
verde  de  esperanzas  y  á  cubrirse  de  flores  y  frutos. 

i  Quién  es  este  hombre  ?  ¡  üli  Francia:  de  dónde  te  ha  ve- 
nido este  héroe  salvador? — No  baja  del  trono  de  Cirio  Maguo; 
no  es  uno  de  tus  hijos  subiendo  al  trono  de  Roma;  no  sale 
del  augusto  recinto  de  tas  célebres  universidndes;  no  ea  Car- 
los Marte!;  no  es  Silvestre  Segundo;  no  es  Clodoveo;  no  es  S. 
Luis. — Como  Jesús  en  el  abandonado  portul  de  Beleii,  Vi- 
cente lie  Paul  aparece  también  entro  humildes  pastores,  en 
una  aldeita  casi  ignorada  de  la  diócesis  de  Daz,  en  la  falda  de 
los  Pirineos.  Nac4!  el  24  do  Abril  de  lü7(>  el  martes  después 
de  Pascttn,  y  es  el  tercer  hijo  de  Guillermo  de  Paul  y  de  Bel- 
trana  de  Moras.  Y  no  solamente  nace  en  aquella  oscuridad, 
sino  que  allí  pasa  también  sus  primeros  añoa.  El  que  había 
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de  emprender  grandes  Cdsas,  quiso  también  en  su  primera 
edad  no  ser  sino  el  maestro#iumilde  de  seres  Iiumildfsimos. 
Normáis,  pues,  ver  al  héroe  que  eepongo  á  vuestra  &dmira- 
cioangitando  en  la  llanura  solitaria  el  rebaño  de  su  padre. 
También  David,  el  vencedor  de  Goliat,  antes  que  Rey  fué 

fiai^^^Vicente  de  Paul  quose  scntia  llamado  á  empresas  co- 
MWTque  scntia  agitarüe  en  su  corazón  ese  poder  de  dila- 
tacimi  de  la  caridad,  no  se  precipita  sin  embarco,  contiene 
BUS  arrebatos,  oyendo  la  voz  del  amor  que  le  habla  desde  el 
pocho,  como  María  á  Jesús  en  Cana....  ¡Un  milagro! — ^El 
contestaba  á  su  propio  corazón:  ¡  aun  uo  ha  llegado  el  dia,  es 
preciso  prepararse,  es  preciso  orar  mucho !  Pues  he  de  socor- 
rer &  muchos,  es  preciso  recibir  del  cielo  toda  la  provisión  de 
paz,  de  amor,  de  gracias  y  delicias  de  que  he  de  Henar  et 
mundo! — Retengan  este  ejemplo  los  jóvenes  que,  llenos  de 
generosos  uuhelos,  antes  de  madurar  sus  proyectos,  antea  de 
solicitar  con  ahinco^ios  favores  del  cielo,  se  arrojan  en  una 
edad  temg^a  ásu  realización,  para  admirar  mas  sin  duda 
con  lo  pe^Kuo  de  la  edad  que  con  lo  grande  de  su  proyecto: 
son  como  el  niño  que  aun  no  anda,  y  al  ver  pasar  el  j^jaro 
hermoso  ante  su  vista,  va  á  correr  detras  de  61  y  cae  lastimo- 
sanaente;  son  como  el  páiarp  mismo  que  busca  alturas  elera- 
dts  antes  de  enriquecer  de  plumas  sus  alas,  ó  como  e!  globo 
que  no  sabe  resistir  al  gas  sutilísjmoque  lo  llena,  y  se  esca- 
pa &  perderse  de  vista  sin  dirección  conocida.  De  aquf  eu 
multitud  de  inteligencias  privilegiadas,  esa  brillante  falange 
de  jóvenes  que  se  ven  por  todas  partes  en  el  campo  de  las 
letras,  en  el  periodismo  sobro  todo,  dando  á  conocer  su  gran- 
deza, ¡  cosa  rara!  no  en  bellas  y  útiles  publicaciones,  sino  en 
folletos  y  artículos  desordenados.  ;  Cosa  raral  se  conoce  qae 
son  talentos,  no  en  obras  perfectas,  sino  ensus  mismos  erro- 
res. Se  vé  lo  que  2»'diera>i  hacer,  y  nada  mas.  Y  como  em- 
piezan untes  de  tiempo,  antes  de  tiempo  se  hastian  y  acaban. 
Cuando  les  llega  una  época  en  que  mejor  nutridos,  mas  de- 
sarrollada su  razón,  mas  esperimcntadoSi  pudieran  con  obras 
mas  meditadas  corregir  sus  prematuros  yerros,  entonces,  co- 
mo los  que  han  caldo  en  un  abismo,  no  saben  levantarse.  Re- 
sultado inevitable  de  los  que  quieren  empezar  hombres,  y  no 
dudan  ser  niacstroi:>  antes  que  discípulos.  Ln  sagrada  escri- 
tura va  &  relatar  estupendas  maravillas  de  ud  hombre  admi- 
rable, Job;  pues  no  se  crea  que  lo  hace  empezar  grandtotof 

sino  sencillo,  eral  vir  Ule  slmplex El  doctor  de  Hípona, 

que  podia  hablar  sobre  estas  cosas  con  una  esperiencia  muy 
llena,  da  este  consejo  cscelente:  Mugnus  e»ie  vit  f — A  mini- 
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MU  ÍHcijwí.'— iQuiérM  elevarte?  £mpieza  por  lo  bajo. — Vi- 
ce&te  de  Paul  queria  desde  maj  niño  lo  que  muchos  Jóvenes 
de  onestra  ('poca,  la  regeneración  de  un  pueblo,  la  rajuña 
de  las  costumbres,  la  estírpacion  de  los  vicios  y  la  felicioad  de 
todosj  pero  meditó  primero  para  saber  si  esta  conversioD  era 
fácil  6  difícil,  era  cosa  de  un  momento  ó  de  muchos  ^ 
reclamaba  Bolamente  el  boen  deeeo,  el  corazón,  ó  la  n 
CBcion,  ola  cruz.  ¡  Ab  !  el  Evangelio  te  enseñó  lo  que  e 
rar  ¿  las  sociedades:  es  la  empresa  mas  ardua,  y  para  la  que 
el  bombre  debe  confiar  poqufsimoen  sus  fuerzas.  Si  en  ellas 
solo  confia,  nada  alcanzará.  Una  multitud  queria  la  curación 
de  un  lordo-mudo,  y  para  ello  tuvo  que  presentarlo  al  Hom- 
bre-Dios, y  rogarle  que  impusiera  en  él  su  mano,  única  om- 
nipotente.— Et  deprecabantur  evm  vt  impotuií  illi  manvm.~- 
l  Sabéis  quien  es  ese  sordo-mudo  ?  £b  el  pueblo,  es  la  socie- 
dad. Compónese  de  hombres  que  no  quieren  bablar,  decir  el 
mal  de  que  adolecen,  porque  es  un  mal  moral;  y  si  respecto 
al  mal  físico  el  enfermo  se  esplica  claramente,  renectoá^s 
males  del  alma,  el  hombre  se  resiste  á  con/ciarlo».  Ssta  es  la 
sociedad  muda.  En  ella  encontraremos  hombres  mas  atroces, 
enfermos  mas  peligrosos;  estos  publican  sus  males,  pero  co- 
mo virtades  y  no  como  crímenes;^  si  se  les  habla  á  voz  en 
grito  pata  que  conozcan  su  error,  se  resisten  á  oir,  á  creer  y  á 
confiar  7  dicen:  no  entiendo,  como  los  sordos  dicen:  no  oiga'.ííé 
abf  la  sociedad  sordomuda.  Pues  bien,  el  módico  que  mien- 
te curar  á  enfermo  tan  rebelde,  acuda  á  Dios,  y  siempre  á 
Dios,  y  llame  á  otros  para  que  le  ayuden  á  pedir  á  Dios. — 
Et  deprecabatUuT  eam  vt  ¡m¡)otuit  illi  manum. 

'  ( Continvará.)  Trütan  de  J.  Medina. 


COH^BENCU,  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL. 


Mas  de  una  vez  hemos  hablado  ya  á  nuestros  lectores  de 
la  benéfica  sociedad  que  bajo  la  advocación  del  hóroe  de  la 
caridad,  San  Vicente  de  Paul,  se  ha  instalado  no  ha  mucho 
en  nuestra  ciudad  y  cuenta  ya  con  una  conferencia,  la  del 
Santo  Cristo  del  Buen.Viage,  á  la  cual  es  probable  se  agre- 
guen otras  varías  en  breve  tiempo. 
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MuéreoDMá  tomar  de  nuevo  la  pluma  par&  tratar  el  misr  1 
IDO  asunto  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  últimamea-  I 
te  aeerca  del  bien  hasta  aqut  obrado  por  toa  miembros  de  la  I 
Asociación.  Kn  etectU)  es  prodijioso  lo  que  se  ha  hecho,  si  sa   I 
atiende  á  los  fondos  con  que  ctieuta  la  Conferencia,  los  cuo-    1 
lea  se  reducen  al  producto  de  las  colectas  que  entre  los  socios    1 
86  BJften  en  cada  una  de  las  sesiones,  y  &  los  donativos  de  al- 
gunas personas  piadosas  j  caritativas.  Mas  como  los  socios 
no  tienen  solo  por  misión  el  alivio  material  de  las  humanas 
miserias,  también  ban'podido  obrar  en  el  terreno  moral,  ya 
devolviendo  el  consuulü  de  la  religión  al  que  la  habia  perdido, 
ya  restableciendo  la  paü  y  la  armonía  en  las  familias  de  loa 
miamos  pobres  socorridos,  ya  visitando  los  enfermos  de  los 
hospitales  como  hnn. tenido  ocasión  de  hacerlo  algunos  miem- 
bros dü  la  Asociación. 

Ya  que  hablamos  de  los  buenos  resultados  que  produce 
el  celo  de  los  miembros  de  la  Sociedad,  faltaríamos  á  un  de- 
bec  importantísimo,  si  no  digt^semos  que  aquella  iiabiu  encon- 
trado un  olcidiilu  apoyo  y  marcada  protección  en  el  Kxmo. 
é  limo.  Si'.'  Obispo  Diocesano,  sn  digno  Presidente  de  Honor. 
]>08  hechos  entre  otros  bastarán  para  probarlo.  Tan  pronto 
como  supo  el  Prelado  la  intención  que  tcnian  los  socios  de 
dar  una  misión  en  el  prcseVite  mes  en  tres  de  las  parroquias 
de  e%ta  capital,  no  solo  se  dignó  prestar  su  indispensable  apro- 
bación para  que  aquella  pudiese  llcvarsi;  á  cabo,  sino  que  con- 
sintió gustoso  en  olieiar  y  dar  lasagruda^ománion  el  último 
dia  de  ella  en  cada  una  de  las  referidas  iglesias. 

El  otro  hecho  á  que  noscoulraemoaes  el  siguiente:  Hallá- 
banse algunos  de  los  socios  reunidos  en  el  local  de  sus  sesio- 
nes el  viernes  22  del  posado,  cuando  tuvieron  el  gusto  de  ver 
llegar  (\  su  Presidente  de  Honor  que  con  la  bondad  que  le  es 
caructcrísCica  esperó  que  todos  estuviesen  reunidos  para  di- 
rigirles la  palabra  del  modo  uvm  sati^ífac torio  para  aquellos. 
Ko  se  limitó  á  esto  la  bondadosa  condescendencia  del  Prelado, 
puesto  que  dio  ala  Conferencia  una  gran  prueba  de  confian- 
za cucomendiíndole  la  distribución  de  sus  limosnas.  Quisiéra- 
mos poder  reprudticir  las  tiernas  y  sentidas  palabras  impro- 
visadas en  aquel  ncfo  por  el  Sr.  Obispo,  palabras  sugeridas  por 
la  circunstancia  de  iugresar  dos  nuevos  socios  en  aquella  nOr 
che,  y  por  la  lectura  espiritual  con  que,  según  costumbre,  se 
dio  principio  ¡í  la  sesión,  itlus  ya  que  esto  no  nos  sea  dado. 

Sor  lo  dicho  verán  nuestros  lectores  qne  no  íbamos  infunda-, 
os  al  hablar  del  paternal  apoyo  que  en  su  Presidente  de  Ho- 
nor lia  encontrado  la  Sociedad. 
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No  seria  justo  al  hablar  de  los  protectores  de  esta,  dejar  de 
hacer  meoctoD  de  las  dignas  señoraa  de  la  Asociación  de  Be- 
Deficensia  Domiciliaria,  quienes  se  han  prestado  á  fo^fttar 
cuantoi  auxilios  se  hallaban  &  su  alcance,  siempre  (¡uefistos 
lea  fueron  solicitados  parloamiefnbros.de  la  ConferencJa..Ci- 
tarémos  especialmente  el  socorro  de  módico  y  botica  quflgft- 
nerotameiite  concOden,  tanto  &  los  pobres  que  les  estáalfflco- 
tnendados,  como  á  loa  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Ya  hemos  dicho  que  se  trataba  de  durpor  la  misma  una 
triple  misión  eb  esta  capital;  y  en  efecto,  según  nuestros  in- 
formes, debe  hacerse  aquella  sucesivamente  en  las  parroquias 
de  Guadalupe,  Monserrate  y  Espíritu  iSanto,  comenzando  en 
la  primera  de  los  referidas  iglesias  el  dia  22  del  presente. 
Aprovechamos  esta  oportunidad  para  recomendar  muy  espe- 
(úalmenteá  todas  las  clases  de  la  población  la  puntual  asis- 
tencia á  tan  importaote  ceremonia  religioso,  por  ser  muchos 
los  frutos  que  ae  ella  debemos  prometernos.  Cuentan  los  so- 
cios con  la  eficaz  cooperación  del  Clero,  muchos  d&euyos  in- 
dividuos se  han  prestado  generosamente  ádcsempa&r  las  di- 
versas funciones  de  su  ministerio,  como  son  misas,  sermosesr 
el  confesonario.  Concluiremos  felicitándotelos  miembros  da 
la  Asociación  de  Han  Vicente  de  Baúl  por  lo  que  llevan  he- 
cho, y  augurándoles  para  lo  futuro  los  mas  preciosos  y  feli- 
ces resultados. 


miA  PEQÜEftA  MIBION. 


Y  por  Cuanto  he  reñexionado,  hijo  mío,  cuan  conveniente, 
saludable  y  provecliosa  puede  andando  el  tiempo  llegar  &  ser 
para  tf,  para  mis  esclavos  y  aun  los  de  otros  dueños  en  la  Is- 
la, la  noticia  de  loa  medios  obligatorios  &  la  persona  de  es- 
tos y  ^  los  acordados  por  ambas  potestades  civil  y  ecteaiús- 
tica  para  adoctrinar  cristianamente  á  los  esclavos,  voy  á  con- 
tinuar hoy  la  conversación  interrumpida,  qge  si  mal  no  re- 
cuerdo, era  sobre  la  escasez  de  sacerdotes  idóneos  para  el  buen 
desempeño  de  esta  enseñanza. 
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TÚ  recArdarás  híd  dificultad  pues  cuido  de  repetírtelo  con 
frecuencia,  que  al  espiicarte  el  precepto  del  Apóstol  SanPa- 
blolfl)  Hijo»,  obedeced  á  vuetínu padrea  en  el,Seilar:  porqm  exto 
aju^.  Honra  á  tu  padre  yátu  madre:,  que  a  el  priwúr  manda- 
nu3to  can  promesa:  para  ■  qua  te  vaya  bien  y  teas  de  larga  ñda  so- 
bre^tierra;  te  he  dicho  como  doctñaa  tomada  de  los  Santos 
Pa(fi%B,  que  el  mcitivo  de  esa  obediencia  en  tf  y  en  todos  los 
hijos  cristianos,  no  ha  de  consistir  solamente  en  el  derecho 
nataral,  que  manda  como  una  cosa  justa  obedecer  á  aquellos 
por  cuyo  medio  has  recibido  larvida,  y  á  quienes  nunca  el  hi- 
jo podrá  devolver  beneficio  equivalente,  pues  esa  obediencia 
,  eacomuD  al  hijo  pagano  y  al  hijo  cristiano:  sino  también  en 
el  amor  y  reverencia  &  Dios  tu  padre  celentisl,  á  quien  de- 
bes respetar  en  la  persona  de  tus  padres,  para  que  tu  obe- 
diencia ademas  de  justa,  sea  piadosa,  cristiana  y  sobrenata- 
ral,  6  sea  meritoria  de  la  gracia  y  de  la  gloría.  Estos  motivo* 
envueltos  en  la  palabra  en  el  Señor  de  aquel  texto,  son  el  dis- 
tintivocamcteristico  del  hijo  cristiano,  y  aquel  primero  aislado 
del  bijo  q«e  no  lo  es  en  verdad.  También  te  acordarás  ds  que  te 
be  hecho 'advertir  la  sabiduría  con  que  Dios  para  interesar  y 
•traer  los  hijos  cristianos  hacia  aquella  obediencia,  les  pone 
aqte  sus  ojos  como  incentivo,  no  las  cosas  celestiales  y  eter- 
nas que  sus  ánimos  pueriles  no  alcanzan  todavía  á  saber  apre- 
ciar, sino  una  vida  larga  y  feliz  que  es  lo  que  naturalmente 
desea  el  hombre  tan  luego  como  empieza  á  brillar  y  aplicar 
la  luz  de  su  razón.  Una  vida  larga  y  fdtii  ni  las  leyes  huma- 
nas, ni  la  filosofía,  ni  la  mas  esquisita  educación,  pudieron  ja- 
mas imaginar  ni  prometer  con  verdad  un  estímulo  mas  eficax/ 
una  razón  mas  poderosa,  una  garantía  mas  segura,  un  elemen- 
to mas  sólido  al  edificio  de  la  verdadera  civilización,  del  ver- 
dadero adelantamiento  moral  que  brotar  puede  y  debe  de  la 
raiz  de  la  obediencia  filial. 

Pues  ahora,  hijo  mió,  advierte  que  la  obligación  recíproca 
que  el  mismo  Santo  Apóstol  impone  no  por  sí,  sino  revestí- 
do  de  la  autoridad  de  Dios,  á  los  padres  cuando  dice:  (2)  Y 
vosotros,  padres,  no  provoquéis  á  ira  á  micslros  hijos:  mas  criadloi 
en  ditciplina  y  corrección  del  Señor:  respecto  de  la  buena  ense- 
íianza  de  bus  hijos,  es  aplicable  á  los  criados,  domésticos  J 
siervos,  según  la  inolvidable  sentencia  del  mismo  (3)  Tii  al- 
guno no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  y  mayormente  de  los  JjÉm  co- 

(I)  Ad  Epbes.  c. «.  T.  1  y3. 
(3)  Ad  Ephes.  c.  6.  t.  6. 
[3]  1.  Tira,  c  *.  T.  B. 
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ia,iicgólajc  y  e*  jiforqne  un  infiel.  Do  estos  principioB  rcveln- 
dos  por  Uioe  á  los  hombrus,  unaiici  la  oblij^iÉcioii  ]ii!rsoii!ilfí<i- 
ma  ue  tos  pudres,  n-Kpvcto  ile  la  crÍHUZU  <k>  sus  hijus  ch  dñci- 
pliaii  u  comedón  del  Señor,  cuyíi  sígníticacion  to  huit-  vütaidcr 
cuauao  llegues  ei  llogiis  á  encurte,  óaiitessi  iK^  üIIu  ocurriese 
verdadera  uccesidad.  Por  ¡ilio^  bi'mtmnc  prexoiilar  usom  dos 
textos  í  tu  Giitendiinicoto  ¡tilia  f\m-  roinjirciidiiH  que  fclloa 
contienen  ta  misma  pcrsnii»Us:nin<'iit¡;;;it(;ioii  d<-  qiiti  lo» unios 
6  señores  den  crianza  6  vducuinuii  en  ithriji/ivn  tj  cnrreccioH  del 
Señor  á  sus  criados,  ya  souii  ]ibrL>s,  ya  e.seluvos,  ya  blancos, 
ya  negros,  ai  de  c!la  carecen  ó  andan  necesitados. 

Haciendo  aplicación  de  e6\n»  cristianos  principios  al  cuso 
que  nos  ocupa,  consecuencia  bien  líbvia  es  que  los  dueño»  do 
esclavos  deberianios  vivir  cerca  de  nuestros  esclavos  para  po- 
der cumplir  aquella  obligación,  si  la  moral  crintiana  no 
templara  laeeveridad  de  estA  consecuencia,  deelaruntlo  y  dán- 
dose por  satisfecha  eon  que  cuando  los  dueños  ó  iuiidíi  ue  ha- 
llan ausentes  do  los  criados  libn-s  y  esclavos,  cuaiidu  otras 
obligaciones  vienen  ti  ser  ineoniputibles  con  aquella  simulta- 
neidad, cuando  temen  no  tener  ueierto  ó  instrucción  bastan- 
te para  llenarla  debidamente,  ó  finalmente  cuando  tuvieren 
otra  causa  racional  y  legítima  paru  dispensarse  de  esta  ense- 
ñanza, la  cometan  á  otras  personas  capaces  en  todus  sentidos 
de  representar  cercado  los  criudos  y  esclavos  su  iiutoridiidy 
llenar  bien  y  cumplidamente  aquella  su  personal  obligación 
de  crianza  cristiánalo  sea  en  diu-i/iHiia  y  rmreccion  (Id  Hcñor. 
Deben  pues  los  amos  ó  señores  quo  uu  puedan,  no  sepan  ó  no 
acierten  á  cumplir  por  si  mismos  tan  santo  deber,  nunibrar 
persona  ó  personas  que  hagan  sus  vecc!<  en  este  apunto,  con 
el  mismo  celo  é  ínteres  lí  ellas  obligatorio,  y  en  la  manera  y 
forma  que  lo  verifican  respecto  del  gobierno  de  sus  lincas, 
dando  su  autoridad  al  mayoral  y  la  represent^^^e  sus  ¡ler- 
■onasen  la  cuenta  y  razón  de  los  gastos  alj 
esto  no  les  libra  del  deber  en  que  están,  d 
■ita  vigilancia,  y  dando  de  mano  i' 
atenciones  menos  graves  y  shj 
nas  por  6\  empleadas  deoeisfii 
gen,  para  lo  cual  es  indinpn 
I  noa  BUS  frecuentes  vi^lNi!  *" 
nqMÉÍpicren,  deben  tc- 
abun^uc  gravitan  s' 
cedida  á  loi  i-mpli 
Iafinca,yasriii--|:ii 
"~"  1  aqut:llu 
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áa  de  lo$f^yo»,  y  mayormente  de  Joi  de  tu  cata,  negó  la  Je  y  es 

peor  que  un  injid  que  antes  te  dije. 

Seguii  esta  doctrina,  ya  tú  hijo  mió,  pacdea  fácilmente 
coqMtetider  que  los  medios  oblígutorios  en  losamosóiefiores 
parsenseriar  cristianamente  flausescliivos  en  los  iugemoa,  ca- 
fetales y  sitios  de  campo  si  ü1||s  pornlgnno  délos  motivos  un- 
tes dichos  no  pudiere»  hacerlo  por  sí  inÍ3ni08,.lon: — I"  cuidar 
de  que  á  ios  de»»  po¡nedad  se  les  dé  -púr  el  adminittrador,  mago- 
ral  6 maijfrdúmo de  cadiijinca.  la  inaíruccion necenária  cnloiprim- 
cipalesmislcriiisde  nuestra  snnta  religión,  de  que  cumplan  lo»  jirtr 
ce¡)tos  dcla  Igíeslaen  Shopoilttiiiilttd,  y  de  que  te  les  admiHuiren 
por  los  Párrocos  los  suatos  sacramentos,  (l)  Si  el  iidininistrador, 
mayoral  ó  mayorJoiuo  no  Silben  ^moqnieren  cumplir  Qon  esta 
obligación  del  hacendado,  el  linccndudo  debe  despedirlos  si» 
demora,  como  lo  debe  hacer'y  lo  hace  con  los  mismos  cuando 
son  ineptos,  reacios  ó  involuntarios  respecto  de  sus  otros  de- 
beres; y  resultará  que  tun  justa  severidad  traiga  á  los  mismos 
la  instrucción  criütiaiía  que  nciiso  necesitan  para  sí  y  sus  fa- 
milias, y  para  el  mejor  cumplimiento  de  sus  respectivos  car- 
gos. (2)  El  hacendado  que  por  unacondescendcnciatan  cul- 
pable tolere  sin  despedir  al  administrador,  mayordomo  ó  m^ 
yontl  ignorante  ú  omiso  en  el  mus  puntual  cumplimiento  da 
ese  impórtente  deber,  claro  es  que  ademas  de  infrinjir  una 
ley  humana  y  quedar  sujeto  á  lus  penas  señaladas  en  ella  á 
los  infractores,  echa  sobre  si  mismo  la  responsabilidad  del 
quebrantamiento  de  la  cristiana  en  asunto  detautay  tan  de* 
licsda  trascendencia. 

En  apoyo  de  esto  mismo  te  rppotirtl  aquí  lo  dispuesto  en 
la  cdnst.  7^,  tit.  1?,  lib.  1?  de  la  uíiiodo  de  esta  diócesis,  que 
dice  así: — "Por  cuanto  para  salvarse  no  basta  saber  de  memo- 
ria las  oraciones  y  misturins  de  la  doctrina  cristiana,  sino  sa- 
berla con  inteligttncia  de  lo  que  contienen  los  misterios,  cou- 
siderando,  que  todos  los  fióles  cristianos,  deben  entenderlos, 
y  en  especial  los  negros  iln  los  ingenios,  que  por  mas  incapOp 
ees  necesitan  de  mayor  enseñanza:  mandamos,  y  de  parte  dé 
Dios  Todopoderoso   les  pedimos  afevtuosísimameute  &   los   . 

[1]  Con  eiu  preciuR  palnbrtiB  fita  miini1:iilci  por  el 
,    llabaiia.  de  acuerdo  cud  propuesta  de  «■  juuta  de  fi 
de  1844. 

[Z]  Un  rcípeUblo  Sr.  ^Micndada  deesla  eapiUl  noe  huofirecidofl 
i  ia  coaM  el  cntcciamo  de  I&  doctriaft  crUtiAun,  computito  dcule  ei'aBo  de 
IS23  pura  raclliUr  í  loa  majornlca  j  mnjordomos  li\  euacfl&uiii  de  ella  t  loa 
esclaTos  dt  loa  ingcaioc,  csCetaUg  y  demás  sitios  de  campo. 
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amos,  y  £  los  tnayordomos  y  mayontlcs,  que  en  toA»  los  in- 
genioB,  hatos,  cormles  y  domas  sitios  de  Ciirnpo,  aiiti's  Reen- 
trar en  el  tmbajodel  dia,  por  la  luiirianu,  todos  los  esclavos 
rezen  la  doctrina  cristiuna,  siendo  enseñados  ]>or  la  fl^o- 
ha  q'ie  mejor  la  supiere,  y  sea  .con  todo  e»pncio  y  tomando 
curiita  á  loa  que  mas  descuiíladb"  on  aprnnder  se  mostraren, 
y  DO  aguarden  &  que  sea  defput^s  dei  trubtij  o,  cuando  de  can- 
sados no  puedan  atenderálo  qnr.  sb  les  diee,  quB  con  eete 
principio  en  servicio  de  Dios,  y  bien  de  las  alnian,  nuestro 
Señor  será  servido  de  prosperiirles  to  temporal.  Uebojo  del 
cargo  de  conciencia  que  tendrnn  lo  contrario  liuciendo  y  de 
IsH  penas  temporales  que  loa  Sres.  Ob¡s|i03  lus  pusieren  por 
fiilta  de  esta  obligación."  £>«(&  misma  obligación  ha  de  venir 
prescribiendo biijo  multadeSOpesos  pura  los  que  fultiirená 
ella,  el  bando  de  buen  gobierno  que  se  forme,  promulgue  y 
circule  por  el  superior  gobierno  de  esta  Isla,  y  aun  debiera 
añadir  (I)  que  después  de  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristia- 
na, te  la  hará  rezar  el  rosario,  A  alguna»  olía»  oraciona  devotas 
por  la  npche. 

99 — Tin  sacerdote  6  capellán  que  ron  bu  influencia  en  el 
ánimo  del  mayoral,  administrador  y  mayordomo,  y  con  su 
presencia  y  puatoruics  palabrua  preste  á  dichos  actos  de  reli- 
gión y  piedad  cristianas,  tuda  la  importancia,  cumplimiento 
exacto  y  autorización  necesariaiJ  y  ejerza  su  ministerio  en  to- 
das los  otros  funciones  que  espresa  el  cupílulo  1°  de  la  real 
cédula  de  3i  de  Muyo  de  1789,  í<obrt;  la  eilucucion,  tratoy 
ocupación  de  los  esclavos,  el  eíial  capítulo  dice  asi: — "Todo 
poseedor  da  esctavos,  de  cualquier  clase  y  condición  que  sea, 
deberá  instruirlos  en  los  principios  de  la  religión  católica,  y  en 
las  verdiides  necesarias  para  gueputtdau  ser  bautizados  den- 
tro del  uño  de  su  residencia  en  mis  dominios,  cuidando  de 
que  se  les  esplique  la  doctrina  cristiana  todos  los  días  de  fies- 
tade  precepto,  en  que  no  se  lesobligarii,  ni  permitirá  trabajar 
paraef,  ni  para  sus  dueños,  esci-jíto  en  lo»  tiempos  de  recolec- 
ción de  frutos  en  que  se  ¡icostunibnL  conceder  licencia  para 
trabajar  los  diiis  festivos.  En  estos  y  en  los  demiis  que  obliga 
el  precepto  de  oir  misa,  deberiin  los  dueñus  de  buciendu  cos- 
tear sacerdote  que  en  unos  y  cu  otros  les  di^u  niisa,  y  en  Ion 
primeros  les  esplique  la  doctrina  cristiimu,  y  administre  los 
UQMJhmranientos,  asi  en  tiempo  de  cumidiniiento  de  Igle- 
■ia,  co^o  en  los  demás  que  los  pidan  ó  necesiten:  cuidando 

(1)  Vraw  mmo  ui  lo  mnoda  el  rrelBincntii  ú  biiudu  <.w[h.'>1¡i1i>  cu  14  de  No- 
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asímismo^e  que  todos  los  dios  de  la  semana,  después,  de 
coiiciiiido  et  trubnjo,  rezen  el  rosario  &  su  preseactn,  6  la  de 
su  iiiuvorilujiio,  con  lu^inufür  compostura  y  devoción." 

-^^í*!'^  si  (311  cadií  finealMi  dü  haber  un  sacerdote  según  eq|í 
ley,  cn?o  t|iie  aii  merced  pciimr.i  como  yo  en  este  momento; 
r|iie  sieiitlo  lioy  ys  tan  consiolfruble  el  ni'imero  de  üticas,  j 
piidíciido  l'úcilu£nte  sucodor  RC  numetite  en  lo  sucesivo  con 
el  muyor  deRuiTollo  de  laagrículluru  tan  procuiadopor&M., 
iiobusturiin  los  siicerdotes  existentes  aquí  por  una  parte,  y 
por  otm  los  dueños  de  sitios  puquefios  no  podrán  costear  el 
Síicerdote  negun  se  manda,  quedando  en  la  imposibilidad  de 
cumplir  esa  ley. — Déjame,  liijo  mió,  tornar  un  poco  de  riípé 
para  descargar  la  catüza,  y  contestare  á  csoa  dos  reparos  que 
purcceráu  á  tu  joven  Sindúresis  sólidos  y  macizos,  como  sí  fue- 
ran de  piedra  berroqueüa:  usf  me  sucedia  í  mi  cuando  tenia 
tu  ediid,  en  varias  materias  untes  de  que  me  ilustraran  per^ 
Bonas.  mayores  y  mas  entendidas.  Alo  de  que  cada  dueño 
de  finca  pequeña  que  rinda  ténu^  productos,  no  podrá  cos- 
tear uu  sacerdote  según  manda  aquel  artículo  de  la^af  cé- 
dula, tendrías  sólida  y  maciza  I  uzo[i  si  no  pudiera  reunirse  ese 
costo  entredós,  tres,  cuatroómasdueñosde  ñucas  pequeñasá 
cuvostisclavos  adoctrinara  yasistiera  un  solo  sacerdote  ó  ca- 
pellán situado  en  la  mas  céntrica.  Pero  lo  que  es  imposibla 
para  uno  soto,  es  rúcil  y  lavadero  para  algunos  asociados  á 
ese  cristiano  objeto,  com^onocos.  Aquella  real  cédula  nada 
diíÉácerca  do  este  caso,  poiime  luB  leyes  humanas  no  síem- 
pi^alcíinzun  &  proveer  de  jjioRe'ito,  ó  como  si  dijéramos,  de 
un  sqlo  tirón,  todos  los  casos  particulares:  ademas  de  que  al- 
go ban  de  dejar  á  la  autoridad  superiurllc  la  Isla,  cuyos  ojos 
miran  nuks  do  cerca  las  cosas  ySfS  circunstancias, de  las  mis- 
mas cosas,  ul  haber  de  dÍ>ponin' lo  necesario  para  que  tenga 
puntual  cumplimiento  lo  mandado  por  S.  M.  Y  as!  tú  verás 
como  en  el  bando  de  buen  gobierno  que  se  formará,  no  se 
olvida  de  resolver  ose  caso  del  modo  siguiente  ó  semejan- 
te: (1)  "So  excitará  &  los  dueños  de  las  fincas,  para  qae 
reunidos  aquellos  cuyas  posesiones  estén  inmediatas,  procu- 
ren costear  eclesiásticos  de  virtud  conocida,  que  instruyan  A  « 
sus  respectivas  negradas  en  los  preceptos  de  nuestra  sagrada 
religión,  y  en  los  deberes  de  niorulidad,  obediencia  y^mi- 
siun,  que  las  leyes  y  la  sociedad  les  imponen  y  debeflSaar- 
dar."  V  por  lo  tanto,  constituido  el  sacerdote  ó  caperlCn  en 
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el  oratorio  de  la  mas  céntrica 6  numerosa,  ¿qué  inconvenien- 
te ha  dü  Imber  en  que  ]oa  enclaves  de  las  otros  tiiicus  inme- 
diatas concurran  al  toque  da  caniimiiaen  loa  diiis  y  horas 
i^nveaidos  para  la  (■tiüeilaiiza,  mia{|)'C08fcHÍon  y  <li!iiius!j|^toa 
de  piedad  cristianul'  ¿No  hacemos  acuso  otro  tuiíio  iusqnc  vivi- 
mos enlaHiibunaentalescasoi&iempre?  Todo  eetuesdo  fácil 
realización,  si  dando  el  egemplo  los  umos  prcgflptes  en  las  tin- 
cas como  deben,  y  verificnn  algunos,  y  vigiliifrao  los  ausentes 
de  elTaa  con  ojo  celoso  y  severo  sobre  la  conducta  de  los  ma- 
yorales, allanan  el  camino  huNtu  tiillarlo  con  lii  lucílidad  que 
en  todas  lúa  ateas  engendra  la  costumbre. 

8egun  esto,  que  Enicederá  como  si  lo  viurn,  bien  conoceríSB 
que  no  es  ya  iicccsarii/número  tan  extraordinario  de  sacer- 
dutes  como  tú  tu  (¡guntbas;  pero  si  eso  no  obi^tante,  viniese 
i  suceder  que  sea  escaso  el  número  de  sacordoteM,  recuerda 
lo  que  sobre  esta  dificultad  te  dije  poco  ha.  Y  como  advierto 
que  instas  con  esta  dilicult&d  de  la  escasez  de  sacerdotes, 
cual  sí  ja  la  estuviésemos anfriendo,  y  yo  alcanzo  pueda  ve- 
nir á  suceder  en  la  Isla  esta  calamidad,  quiero  uliorrílndoto 
el  trabajo,  anticiparte  algunas  ideas  oportunas  para  remediar 
eate  mal,  y  tomadas  de  las  leyes  dados  precisamente  para  el 
buen  gobierno  y  bienandanza  de  estos  dominios.  En  ley  dada 
por  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  en  el  año  de  1619,  se  manda 
gue  ha  tireijei,  audiencia»  y  gitOcrna^rri  tengan  cuiílndo  de  que 
los  dotírinerot  H:¡nin  ¡aiepguadc  losniiio$t  ó  tmu  remov'ulns. — 
íQiié  son  los  doctrineros?  Su  merced  me  perdone  si  le  inter- 
rumpo con  esta  pregiintn. — Hd'llamaba  doctrineros  A  los  mi- 
sioneros qne  reduelan  los  pueblos  de  indios  nuevamente  ¿  la 
religión  cAtólica,  y  loa  preparaban  parascr  lurroquialesócu- 
ratOB,  reduciéndose  para  ellQ  á  vivir  en  piirages  incultos  y 
distantes,  qne  era  la  gran  diniSultad  de  parte  de  los  Obispos 
pars  encontrar  clérigos  aptos  y  bien  dotados  que  quisiesen 
sustituir  los  regulares  en  el  desempeño  de  tan  penoso  minis- 
terio. Iba  diciéndotequo  ademas  de  aquella  loy  hay  otra  qne 
ea  la  20,  tít.  (i,  lib.  1?,  preceptiva  de  que  en  los  beiii-ficiut  >/ 
m/icins  tclciiáítico»  sran  j/refiridiit  los  sugr/ns  mas  viriuosot  y  fjir- 
eitiidos  en  doctrinar  los  indios,}/ maKjicnttm  rula  h«^a.  Funda- 
do en  estas  leyes  no  revocadas  y  en  las  otras  razones  de  pi<!- 
dad,  equidad  yjnaticia  de  que  otras  vece-t  te  be  hablado, 
acudlpte  cuando  seas  como  puede  suceder,  individuo  del 
AyuíStmiento,  de  lu  Junta  de  Fomento  6  da  cualquiera  otra 
corporación  encargada  de  procurar  y  promover  el  bien  y 
adelantamiento  verdadero  del  pais  en  que  has  nuiiido,  acuér- 
date repito,  de  proponer  con  cuanto  empeño  y  eficaz  diligea- 
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cia  dudo  fe  een,  la  instalación  de  aquella  escuela  especial  áe 
pedagojia  críetiana,  ó  sea  método  mas  fácil  y  breve  para  que 
los  jóvenes  aspirnntes  al  sacerdocio,  de  coutbrmidad  con  el 
espfittii  de  aquellas  leyes  y  de  otras  que  no  te  cito  ahora  por 
no  ser  difuso,  llenen  ese  vacío  prestando  tan  importante  ser^ 
vicio  á  la  religión  y  al  Estado,  y  preparñiidoso  con  esa  prác- 
tica y  el  monto  á  ella  inlieronte,  pura  ser  ascendidos  á  los  cu- 
ratos, donde  cjércerún  su  pastoral  ministerio  con  mayor  pro- 
vecho de  Ihs  almas  de  bus  feligreses.  Haz,  hijo  mió,  entonces 
esta  propuesta  con  eficacia,  puits  con  ella  te  honrarás  6.  tí  mia- 
mo  y  &  todo  la  familia,  mucho  mas  que  con  "fíalquicra  otra 
que  hacer  puedas  en  beneñcio  de  la  Isla;  y  no  omitas  viñtar 
al  efecto  &  las  dos  autoridades  civil  y  eclesiástica,  que  no  po- 
drán menos  lifí  ucoger  con  benevolencia  y  acaso  también  con 
gratitud  tu  buen  pensamiento;  ni  tampoco  dejes  de  ofrecer  ai 
por  acaso  fuese  necesario,  tu  cooperación  y  los  recursos  pi^ 
cuniarios,  (si  á  tanto  extremo  obligase  la  penuria  de  los  fon- 
dos &  este  objeto  'destinados)  qite  el  estado  del  caudal  de  ca- 
sa te  permita,  porque  Dios  en  retorno  te  recompensará  coa 
muchas  creces  en  ooscchas  abundantes,  y  la  Isla  agradecida 
&  tan  civilizador  instituto,  repetii'á  tu  nombre  con  noble  or- 
gullo, y  basta  nuestro  católico  monarca  te  enviará  algún  tea- 
timonio  de  su  complacencia  en  tan  bu'>naobra. 

— Su  merced  confie  en, que  no  dejaré  de  cumplir  con  cuan- 
ta eficacia  yo  ulcanze  á  desplegar,  este  su  encargo  cuando 
IteÉae  el  caso  de  haccit)o  efectiva  la  escasez  de  sacerdotes. 
Otra  ¡dea  ó  reparo  haocurrid0  ¿mi  imiigiuacion  al  oír  el  ar- 
tículo 1?  da  aquella  real  cédula  que  su  merced  me  ha  refe- 
rido últimamente;  y  es  que  se  putnie  permitir  y  obligar  á  loa 
esclavos  &  que  trabujen  ya  puras!,  ya  para  sus  unios,  en  loa 
d'ut»  de  fitxta  dr  inci-eiHo  tjiie  ocurran  en  Im  tiempos  de  la  recolec- 
ciiin  de  fruías,  en  (¡iiesc  acostvmbra  conceder  Ucencia  para  trabar- 
jar  en  los  diasjestivoii,  cuya  idea  me  ha  cogido  de  nuevo,  ya 
porque  la  doctrina  cristiana  prohibe  en  esos  dius  festiroa  to- 
da obraservil,  ya  porque  su  merced  no  permite  el  uso  de  esa 
licencia  en  el  ingtuiio  de  casa. — Nunca  hice  uso  deesa  licen- 
cia, ni  la  he  pedido  á  nuestro  Prelado— 1?  porque  siendo  co- 
mo es,  de  precepto  divino  la  ^untilicaciun  de  las  fiestas,  son 
tan  sagrados  los  domingos  y  dias  festivos,  que  como  dice  la. 
sínodo  de  esta  diócesis,  (1)  los  tiene  Dius  dedicados  pad^-que 
los  hombres  se  acuerden  de  su  Criador  y  le  den  gracias  por  los 
beneficios  que  cada  dia  reciben  de  su  liberalidad,  y  vaquea  al 

(1)  CuDBt.n.'^,   tít.  ].  =  .  lib,  3.= 


U  VERDAD  CATÓLICA.  87 

Seüor, y  BC tibstengan  de  obraa  serviles:  S"  porque  ntin  cuando 
el  Prelado  conceda  en  caaos  muy  grtivoaypMiitiidúaJicenciit  po- 
ra trabajar  en  e^o&dias,  iiopii«dediapen8Rr(lelanblií;n<:k)iidc 
oír  misaeneltoa,  como  lo  indica  lacBismasIiiotlo  (1):  :j'' porque  ' 
habiendo  como  hiiy,  urden  y  economía  duinóst  leu  on  casa,  no 
me  lu  hecho  fulta  nunca  el  proiincto  del  tnihiijo  de  li>s  escla- 
vos en  el  ingenio  para  atención  alguna  UoiieütiL  y  juata,  ni  mi 
caja  deja  por  eso  de  conlbncr  ahorroa  de  alguna  considera- 
ción paraocurrir  ó  al  remedio  de  alguna  desgracia  ¡mprovía- 
ta,  6  al  adelantamiento  del  ingenio:  4?  porque  la  misma  kí- 
uodo  bajo  pe^  de  eacomiiníou  y  de  diez  diicadoa,  manda  (S) 
que  los  amos  de  Ingenios  dia|>ongun  laa  tareas  de  la  azilcar, 
de  suerte  que  no  Iub  coja  en  elTus  parte  del  día  de  tiesta,  n¡  lea 
bagan  torcer  Ho;rusi,  niaiijiirrios,  reparar  Ins  et'rcaa,  llenar  las 
canoas.de  agna,  empapelar  la  azdeur  y  traerla  ú  la  ciudad,  y 
demás  ejercicios  que  acostumbran,  que  conistan  de  trabajo 
personal,  ni  hagan  tureaa,  echando  loaeaclavos  ii  moler  desde 
prima  noche  del  dia  festivo:  6'' porque  como  me  decia  tu 
abuela  cuando  yo  tenia  la  misma  ed'iil  que  tú  tienes  ahora,  no 
cuadra  bien  con  loa  sentimientos  de  un  caballero  cristiano 
quitar  á  loa  pobres  esclavos  el  dia  que  Dios  les  envia  para  su 
descanso  y  santifícncion,  y  hasta  para  la  conservación  de  su 
Balud,  por  amontonar  nn  puco  mua  de  oro  que  para  ninguna 
atención  honesta  y  justa  nerenite,  si  tiene  como  «htbe,  una 
conducta  ¡igena  de  vicios.  Kii  (ín,  hijo  inio,  por  muchos  que 
sean  loa  malos  egemplos  q'FO  corricudo  los  unos,  puedas  ver 
¿  consecuencia  de  luindiri:i-euciareli:rIo»a  de  ([ue  te  licliablo- 
dOi  no  te  dejes  arrastrar  de  ellos,  ni  de  la  nnvedud  de  doctri- 
nas en  este  ú  otroa  punto*»:  untes  bien  sigue  fielnu'ut<i  los 
qne  han  practicado  tua  mayores  pura  que  seas  digiK)  de  la 
misma  abundancia  de  niiüericórdia  <:on  que  Dios  ha  favoreci- 
do á  todos  cUoa,  y  muy  particularmente  á  inf  qne  soy  tu  pa- 
dre: y  al  intento  recuerda  como  yo  con  frecuencia,  para  diri- 
g*r  tu  voluntad  en  este  y  otros  asuntos  auíilofíO»,  nquollus  pii- 
bras  de  Xucstru  Señor  Jesucristo:  {:()  Y  luihi  H  t/ne  ilien:  ilc 
ieter  á  unnde  arjiíi-lloi  pir/iiiñitmt  'le  los  mas  despreciables  do 
mi  iglesia  que  no  sea  reeuniend;ible  por  las  oalidiules  esterio- 
res,  un  raso  iIp.  ngtm  J'ria  lim  inlnimiiic  en  iiomhic  ilr  Hiiripiih, 
por  las  consideración fs  y  resjiei.to  de  ser  discípulo  mío,  en 
i«r¿a|^fi  digo  que  no  ¡Krilviá  íit  galardón. 

U)  Conít.  l.=  de  id. 
(2]  Conrt,  5."  üuiJ. 
(3)  M«tb.c.  in,v.4S. 
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3" — Tms  dejando  esta  digresión  de  la  cunl  no  me  pesa  ú 
como  espi^ri)  y  coiifj^,  no  la  echas  en  saco  roto,  volvamos  & 
los  medios  <le  enseñar  &  los  esclavas  la  doctrina  cristiana.  La 
religión  y  el  Estado  vienen  secnndanilo  ese  deber  de  los  amos 
con  instituciones  creadas  para  ese  y  otros  objetos  importan- 
tes. No  tengo  noticia  de  que  prelado  alguno  de  los  cuatro  ór- 
denes religiosaü  existentes  en  la  Habana,  haya, dejado  de  fií- 
ctlitar  &  ese  liri  uno  6  dos  religiosos  al  hacendado  que  se  los 
haya  pedido.  Dos  vec<!S  he  ocupado  yo  con  esta  demnnda  al 
R.  P.  Guardian  de  Sun  Francisco,  &  causa  d?  hallarse  enfer- 
mo nuestro  capellán  del  ingenio,  y  aunque  era  tiempo  muy 
ocupado  para  ta  comunidad  por  ser  cuaresma,  inniedíatamen- 
te  me  mrvió  deaiirnando  dosbuenos  religiosos,  cuya  ingeniosa 
caridad  se  conipliicia  en  esta  clase  de  ejercicios  de  su  miuÍB- 
torio.  Kn  un  mes  confesaron  toda  \>\  negrada,  dando  princi- 
pio por  los  empleados  blancos  libres,  después  de  repasar  y 
esplicar  la  doctrina  cristiana,  diciendo  la  misa  los  dias  festi- 
vos, y  rozando  por  la  noclie  el  santo  rosario.  For  cierto  que 
vinieron  muy  contentos  de  su  obra  evangélica,  y  muy  satis- 
fechos del  recogimiento,  devoción  y  fruto  con  que  todos  se 
hablan  aprovechado  de  esta  que  ellos  llamaban  su  pequeña 
misión,  y  no  qued¿  yo  menos  contento  y  satisfecho  que  ellos 
del  resultado  tan  provechoso  que  presencié,  y  de  que  tuve  no 
leves  indicios  en  el  número  de  matrimonios  que  contrajeron 
los  esclavos,  en  la  economía  de  gastos  que  resultaba  en  loa 
Cuentas  semanales  que  me  enviaba  el  administrador,  en  que 
el  amo  de  una  bodega  inmediata  al  ingeniotuvo  quecerrarla, 
porque  nuestros  esclavos  y  los  de  las  lincas  vecinas  tambiea 
confesados,  no  la  frocuentiiban  ya  de  noche  y  de  dia  con  perjui- 
cio de  la  disciplina  de  los  fincas,  de  su  salud  y  el  crédito  é  in- 
tereses de  sus  amos  como  liocian  antes;  y  por  otras  sefiules  cuya 
suRciento  enumeración  no  es  del  coso  hacerte  ahora,  pero  que 
tA  verás,  oirás  y  pal]iariís  con  el  tiempo  si  sigues  como  aeras 
obligado  en  conciencia,  los  buenos  egemplus  que- como  mi 
padre  &  mí  te  deja  dados  ú  tf  el  tuyo.  Ya  te  dige  el  otro  dia 
que  si  estos  religiosos  hoy  cj^istentes,  faltasen  á  mediados  del 
siglo,  vendrán  otros,  por  egemplo,  F.  P.  Jesuitas  ó  Escola- 

fiios;  el  Rey  nuestro  señor  usi  lo  proveerá  para  bienestar  de 
aisla.  (I ) 

4'.' — Siendo  como  es  uno  de  los  principales  oficiop^delos 
Curas  párrocos  la  predicación  de  lafé  católica  y  de  sus  saj^rados 

[  1  ]  Aat  cHtS  provisto  en  efecto  por  real  Bfdula  de  3G  de  Noriembre  de  18S9, 
interU  en  la  entrega  cunrta  de  eBt«  periódico. 
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misterios;  y  no  menos  de  la  palabra  dol  Santo  Kvangdío  y  on- 
scñanza  de  la  doctriim  cri^tiuna,  (I)  y  v.«táii(lolt>s  maiiiJaüo  la 
eDsefien  ¿sus  füligrcseti,  deben  e»tu3  cuseftarla  BÍii<>  la  supie- 
rea  por  descuido  de  sus  amos,  á  Iob  escluvus  de  los  ingenios 
que  hubieren  de  bautizarse,  por  sus  propias  pei'sonas,  ó  por 
otros  sacerdotes  como  les  está  mandudo  (3)  por  la  sínodo  de 
Ib  Diócesis,  siendo  de  cuenta  do  loa  amos  en  pena  de  su  ne- 
gligencia ú  oniiaion,  el  p^o  de  lo  necesario  para  la  congrua 
susteotaciOD  de  estos  sacerdote.'',  '^odos  los  dueños  de  esclavos 
deingeoios,  cafetales  y  demua  íincas  de  campo  situadas  liasta 
Ib  distancia  d&¿uatro  leguas  en  contorno,  tienen  obligación 
de  llevarlos  por  semanas  ú.  sus  respectivas  parroquias,  desde 
el  dÓmiago  de  Septuagésima  hasta  qninco  diss  después  de 
cuasimodo,  para  que  cumplan  con  el  precepto  de  lacunfesioQ 
j  comunión  (3);  y  si  los  negrea  bozales  y  los  demás  sirvien- 
tes de  los  ingenios,  hatos  y  corrales  no  pudieren  ir  á  sus  par- 
roquias por  los  inconvenientes  y  daños  que  n^prcseuten  ó  ha- 
yait  representado  los  dueños  de  ellos,  deben  acudir  al  Prela- 
do diocesano  para  que  provea  del  remedio  conveniente  como 
se  ordenaea  la  misma  sínodo  (4).  Y  aun  se  autoriza  (-3)  &  los 
Curas  Párrocos  y  demás  clérigos  que  al  efecto  fueren,  para 
que  en  altar  portátil  digan  misa  y  den  ia  sagrada  comunión  & 
todos  loa  «clavos  y  personas  libres  que  deban  después  de 
confesadas  recibirla  en  esas  fincas  mas  distantes  de  los  Parro- 
quias, pagándoles  su  trabajo  personalj  pura  su  congrua  sus- 
tentación, las  personas  libres  dos  pesos  cada  una,  y  los  amos 
de  loa  esclavos  d  pe^o  por  cada  uno,  como  lia  sido  costumbre. 
Presentes  loa  Púrrocoa  con  tal  motivo  cu  los  ingenios,  se 
ofrece  desde  luego  ocasión  bien  oportuna  para  que  en  cum- 
plimiento de  sa  pastoral  oficio  y  de  lo  maniludo  en  la  sínodo, 
■e  ocupen  en  enseñar  la  doctrinacristiaiía  á  los  niños  esclavos 
y  libres,  en  preparar  debidamente  á  los  adultos  para  que  re- 
ciban con  fruto  los  santos  Fsucrumentos  delu  penitencia  y  co- 
munión, en  exhortará  todos  con  plfiticus  sencillas,  claras  y 
acomodadas  &  la  capacidad  de  sus  oyentes,  el  aborrecimiento 
de  los  pecados  y  el  ejercicio  do  las  virtudes,  ]>ura  que  con 
este  pastfl  espiritual  pucilau  evadirse  de  las  penas  eternas  del 
inGerno,  y  conseguir  la  celeste  gloria  cu  la  triunfante  Jerusa- 

(1)  Coort.  n.».  llt.  1.°,  Ub.  I.°  dclaiiuoOu. 

(2)  ConitM.",  tit.  11,  lib-  S.o 

(3)  Cmi»t.  2,",   lft.4,lib.  4. 

(4)  CoMt.!>.»,  t¡t.r.*,  lib.  1.* 
i'S)   Cwit.4.»,  t¡t.4,Ub.4. 
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lem,  con  pena  de  que  se  les  hnrá  cargo  grave  en  U  viaitA,  eo- 
como  Üicu  (i)  la  siiioHo.  Totlo^j  estos  scivicioa  de  loa  PáTrocos 
vendrán  á  ser  mas  fáciles  y  sin  perjuicio  de  los  que  debea 
prestur  en  loe  poblaciones  de  bus  respectivos  feligresfaSi 
cuutiilo  S.  M.  dÍHporiga  que  eu  vez  de  uno  haya  dos  sacerdo- 
tes en  cada  piirroquiu^,  para  que  en  uinguo  coso  falte  el  pa>- 
to  espiritual,  ó  sea  cuando  el  Párroco  se  halle  ausente  coa  tal 
motivo  ú  otro  legal  yjusto,  v.  g.,  enfermo  6  impedido.  (3) 

Ves  tú,  pues,  hijo  inio,  que  uu  faltan,  antes  bien  abundan, 
gracias  á  1»  misericordia  divina,  los  medios  de  adoctrinar  f 
asistir  cristianamente  á  los  esclavos  de  losingqmost  cafetales 
y  demás  Gncas  de  campo.  Los  que  dicen  que  no  hay  iii]á>(*> 
para  esta  enseñanza,  entiendo  yo  que  andan  muy  &lt#  de 
voluntad  ea  aprovecharse  de  los  que  yo  to  heeapficado,  yde 
alguno  otro  que  omito  &  causa  de  ser  procedente  de  celoque 
no  se  puede  exigir  bajo  pecado,  y  no  de  ley  y  obligación  co- 
mo son  los  cuatro  que  llovó  referidos.  Y  por  lo  tanto,  aeme-' 
jauto  objetada  escasez  no  p.tBa  de  ser  un  pretesto  frivolo  qae 
en  manera  alguna  libra  á  ningún  hacendado  dueño  de  eiclA- 
vos  de  la  responsabilidad  que  ante  la  ley  humana  j  iatfí 
Dios  tiene  por  semejante  culpable  omisión.  Tú  nunca  ale-  -. 
gucs  semejante  falso  motivo;  antes  bien  repite  á  cuantA  OÍR» 
esa  dt!bil  disculpa,  mi  egemplo  y  la  relación  de  estoa  memoi 
oídos  A  tu  padre.  En  tus  oraciones  encomienda  á  Dioa  eate 
asunto,  pidiéndole  con'fervory  humilde  perseveranciailumi- 
ne  el  entendimiento  de  los  hacendados  con  la  declaración  de 
BU  doctrina  que  da  inteligencia  hasta  &  loa  parvulillos(3),  pft^ 
ra  que  despierten  de  su  upiitfa  rclií^iosii;  ponga  palabras  efr' 
caces  en  los  labios  de  los  Curas  Párrocos,  para  que  sus  auKM 
nostaciones  á  los  caballeros  hacendados  no  sean  estériles,  y  Ú 
cnciendau  eu  sus  corazones  nobles  é  inclinados  á  las  pro- 
pensiones dulces  y  humanas,  vivosdeseos  y  obras  caritativa* 
obligatorias  en  favor  do  sus  pobrecitos  esclavos}  y  últimanaen- 
te  conceda  &  nuestras  autoridades  superiores  encargadas  de 
velar  por  la  verdadera  y  no  mentida  felicidad  de  estos  domi- 
nios de  S.  M.  Católica,  tino  en  las  providencias  que  hayatíde 
adoptar  para  hacer  cumplir  las  leyes  vigentes,  y  ai  necesario 
fuera,  la  enérgica  severidad  misma  con  loa  amos  de  eselayos 

{])  Cunst.  3,  Üt,  1. " ,  Ub.  4.  ■> 

(2)  Píalm.  118,».  180, 

(3)  En  L'foctu  imrn  >>>iti>  olijulo  boa  sido  OiMdot  1M  Surútnnei  Tomcntet  d* 
Cura  un  1.11  rpalu>cvJulairi>i.-i(;nt4.-uicat«flspudiiliu  por  8.  ALMoroade  Ud(4^ 
ciun  del  culto  y  utoru  do  la  lila. 
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qne  estos  deben  adoptar  ron  )or  mnyonilps,  niltninistradnrcs 
y  inayonlomos  qiiií  en  reprosoiitairioii  di^  lü  iiutoriilud  ile 
ellos  ímii  <](!  iiiíitruii:  cu  iloctriiiu  cristinriii  íl  los  rsclitvos  de 
IU9  ingenios,  ^[as  no  düjcs  en  olvido  cimuto  nio  hiu)  oído  res- 
pecto de  csteasnuto,  inclnsn  lanedngnjia  cristiiinn  parAimnc- 
ftar  i!  iosnegroa  con  arreglo  á  las  leyes  do  iiidiiis  que  te  lin 
citado.  Y  baste  por  hoyen  que  me  lie  cniísado  mi'rnos  de  lo 
que  temía,  de  estos  asuntos. 

IK  (1.  V. 
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El  PnCBES«  niTEUIt  ES  FKESEKU  DEL  CBISTUSIÜICk 


Ilmo.  Si;Sor. 

Humos  tratndo  ile  fijar  en  nin'stra  i'iltinia  cnnfen^ncia,  onal 
es  en  el  eonjniito  del  Progreso  humano  t'l  valnr  relativo  del 
desarrollo  material,  y  cuates  las  conscciiencius  verdadt;ra»  de 
BQ  exageración. 

Tiene  cierto  valor  el  diísarrollo  mat-erial  resprrto  ul  l'ro- 
greío  bumaiiOi  porque  le  corresponden  di-tcrniimidasfnncio- 
nei;  siendo  dicho  valor  relativo  al  ]>uc!^to  ([ue  oeupn  en  l:i  gr;- 
nrqufa  de  las  fucultndes  humanas  y  de  laa  fui-rzas  sociales. 
Pero  la  materia  en  el  hombre  no  ocupa  un  logar  eli-vado  ni 
céntrico,  sino  biijo;  por  lo  que  no  puede,  sin  romper  el  equi- 
librio humano  y  el  de  \i\  Hociedad,  snlir  de  la  categoría  de 
Progreso  inferior.  Palta  ;'i  nuestro  siglo  esa  gran  ley  de  ór- 
íea,  de  conservación  y  Trogreso:  por  medio  de  sus  aspiraciii- 
DCs  mas  generales  y  de  su  moviniiciito  uuia  universal,  tiende 
i  elevar  el  Progreso  inferior  &  la  (íatfguría  de  Prugreso  supe- 
rior;  para  las  turban  sobre  todo,  asombradas  al  contemplar  las 
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maravillas  qiio  ro  ostentan  csteriormcnte,  el  desarrollo  mate- 
rial no  es  tun  solo  una  fiíz  y  una  [a?,  fitlima  del  Progreso,  sino 
que  es  la  esencia  <lu  este.  Los  hechos  contemporáneos  se  ha- 
llan en  contradicción  con  el  orden  de  la  naturaleza;  el  movi- 
miento del  siglo  irirrínge  la  ley  de  las  cosas,  y  exagera,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  desarrolla  en  demasía  el  Progreso  moteríai. 

Ahora  bien,  esa  exageración  de  los  udelantos  materiales 
produce  tres  vicios  fundamentalmente  opuestos  al  desarrollo 
del  Progreso,  y  que  allamm  el  caaiino  á  la  decadencia.  Pro- 
mueve el  abatimiento  de  la  inteligencia,  el  enda^cimiento  de 
los  corazones  y  el  apocamiento  de  las  voluntades;  suprimien- 
do lenta  pero  i tj faliblemente,  los  tres  elementos  de  tod^^|^u- 
cacion  y  vtír(Jiiili.'ro  [irogroso  de  la  humanidad,  la  elevaciqp, 
laespansion  y  la  fuerza.  Luego,  so  pena  de  decadencia  segu- 
ra y  de  ruina  infalible,  el  desarrollo  material  por  mas  que 
constituya  un  progreso,  debe  conservar  el  puesto  gerárquico 
que  le  asisnú  la  Providencia  en  ol  desenvolví  miento  armonio- 
so de  las  facultades  humanas  y  de  las  fuerzas  sociales;  siendo 
ese  puesto,  Regun  lo  hemoii'  reconocido  antes,  el  último  de 
todos.  Al  asignar  al  Progreso  material  una  importancia  infe- 
rior, que  la  razón  nos  hace  conjeturar,  y  que  lu  naturaleza 
DOS  est&  revelando,  no  te  hacemos  la  menor  ofensa;  pues  no  se 
ofende  ni  &  los  hombres  ni  á  las  cosas,  colocándolos  en  su 
verdadero  lugar.  La  pretendida  igualdad  de  ¡a  naturaleza  y 
del  espíritu  no  es  masque  un  delirio  grosero, con  el  cual  que- 
dan mas  ofendidas  la  razón  y  !a  naturaleza  que  la  misma  fé; 
delirio  infantil  concebido  por  un  siglo  decrépito,  que  no  po- 
dría realizarse  ni  aun  por  espacio  de  medio  siglo,  sin  sumirft 
laÜ^uropu,  desviada  del  movimiento  del  verdadero  ProgresOí 
en  )a  humillación  de  la  barbiirie. 

Muy  distinto  es  el  modo  de  pensar  del  cristianismo  y  la 
ambición  de  los  cristianos.  El  cristianismo  que  es,  por  esen- 
cia, ónlon  y  arnionia,  eleva  ú  su  verdadero  puesto  las  cosas  de 
un  orden  superior  creadas  por  Dios;  pero,  al  mismo  tierapOt 
deja  en  nn  lugar  las  cosas  inferiores  que,  por  no  estar  llama- 
das á  la  suprt'niacf»,  no  dejan  de  tener  en  el  hombre,  no  me- 
nos (jue  en  la  sociedad,  sus  funciones  verdaderas  y  su  valor 
relativo. 

Por  eso,  Señores,  después  de  haber  lijado  á  la  luz  del  buen 
sentido,  y  ^egun  los  datos  suministrados  por  la  naturaleza,  la 
intervención  providencial  de  la  materia  en  la  marcha  del  Pro- 
greso humano,  quiero  deciros  hoy  lo  qué  piensa  el  Cristis 
uismo  y  el  deber  do  los  cristianos,  acerca  del  desarrollo  ma- 
terial. 


V  VERDAD  CATfiuCA. 


I. 


¿Coál  es,  respecto  al  Progreso  mnterial  y  &  los  adelantos 
de  la  industria,  el  verdadero  pensamiento  acl  cristiaiiÍBino  V 
A  esta  pregunta  que  nos  está  dirljicnrlo  ol  movimiento  con- 
tempoiáaeo,  responde  el  crístiauieoio  con  su  imparcialidad  j 
abnesBcioD  acostumbradas,  y  con  su  justicia  inalterable,  fue- 
ra del  alcance  de  las  humanos  pasiones.  Sin  desprecio  pero 
Wi  teiBpr,  manifiesta  lo  que  aprueba  y  lo  que  condena,  lo  que 
4^He  y  lo  que  rechaza  cd  ese  desarrollo  de  la  materia,  pa- 
8un  ftvoríta  de  nuestra  época. 

Béina  acerca  de  este  particular  en''  el  vulgo  que  ignora  el 
pensamiento  cristiano  tina  inmensa  preocupuciou:  preocupa- 
ción popular  que  se  estiende  también  6,  la  generalidad  do  los 
sabios,  y  que  los  enemigos  del  cristianismo  se  esfuerzan  por 
acreditar  para  poder  denunciarlo  mc^jor  al  siglo  como  enemi- 
go del  Progreso.  "El  cristianismo — dicen — es  la  gloriñca- 
cioa  del  espirite^  la  reprobación  do  la  matciria;  la  exaltación 
del  alma  y  la  hdmillacion  del  cuerpo;  para  él  la  carne  es  el 

Secado,  lá  materia  el  mal,  y  los  adelantos  materiales  la  pcr- 
icion  del  género  humano."  Gracias  al  tiránico  influjo  de  to- 
da preocupación,  se  convierte  el  cristinnisino  para  la  genera- 
lidad eo  no  sé  qué  maniqueismo  doctrinal  y  príictico  en  que 
la  materia  es  anatematizada  por  el  dogma,  y  el  proi^rcso  ma- 
terial reprobado  por  la  moral:  denunciiludoBe  ante  el  tribunal 
del  siglo,  como  principal  antagonista  práctico  y  opositor  doc- 
trinal de  la  industria  y  del  Progreso  material,  al  catolicismo, 
mirado  cou  ra/on  como  la  mas  severa  expresión  del  cristia- 
nismo. Para  probar  mejor  Q^a  oposición  del  cristiunismu  á 
las  tendencias  co&teniporáiféas,  se  liace  notar,  con  una  apa- 
rente exactitud  é  imparcialidad  que  no  pretendo  discutir,  una 
preponderancia  sumaqiente  marcada  de  los  adelantos  mate- 
riales en  los  pueblos  que,  separándose  del  catolicismo,  han 
aminorado  pronorcionalmenti:  &  lo  trascendental  do  su  sepa- 
ración, el  influjo  del  principio  cristiano;  de  donde  se  deduce 
prácticamente  que  todo  el  que  quiera  sinceramente  alcanzar 
el  Progreso  material  debe  oponerse  á  la  estension  del  cristia- 
nilmo,  y  muy  especialmente  del  catolicismo;  mendo  por  el 
CODtrAio  enemigo;del  Progreso  material,  proporcionalmente 
ála  pureza  de  sa  cristianismo,  todo  el  que  sea  sinceramente 
cristiano  y  verdadero  católico. 

Señores,  ¿  es  cierto  que  en  las  sociedades  modernas  esté  el 
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Progreso  material — -Begimeeaiipone — en  mzon  inversa  del 
grado  de  crístiaiiiamo  qiic  posean  T  Fáciles  sobre  este  asun- 
.  to  pasur  revista  al  mundo  moderno,  ocluir  una  ojeada  sobre 
las  naciones  europeas;  la  bistoria  se  aviene  act;rcn  de  este 
particular  con  las  ideas  de  iiutemano concebidas,  colocándose 
fin  mucliu  trabiijo  en  un  punto  favorable  ú  los  sistemas  con 
anterioridad  iOeadoni.  Nuda  dilTcil  sería  dar  aquí  á  nuestros 
adverfiaríos,  cu  el  terreno  de  la  bistoria,  el  mas  solemne  men- 
tís. Mas  sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  cuestión  histórica, 
de  que  no  me  ocupo,  y  que  cada  uno  podrá  resolver  con  echar 
una  mirada  superlicial,  siento  resueltamente  mi  t^is,  fun- 
dándome en  la  esencia  de  Ihs  cosas,  y  digo  en  preaentña  dqia 
autoridad  que  me  escuclia:  No,  el  cristiauismo  no  consiste  én 
reprobar  lu  industrin;  no  anatemuti/a  el  Progreso  material. 
ICl  cristianismo,  que  es  la  verdad  y  el  bien,  no  puede  repro- 
l>ar  loque,  bueno  por  naturaleza  y  cierto  por  princiniQ,  es 
RUíceptlble  á  sti  vez  de  producir  los  mas  felices  resultado!. 
Ahora  bien:  dad  la  deÜMlcioQ  de  la  industria,  no  fundándose 
en  efectos  accidentales  ó  abusos  extrínsecos,  sino  en  su  esen- 
cia) y  nologruieis  encontrar  en  ella  el  mal.  . 

jQu¿  es  la  industria?  En  su  noción  niasgimeral,  es  la  YÍ&- 
tona  de  la  inteligencia  sobre  la  materiii;  el  triunfo  de  nues- 
tra libre  actividad  sobre  la  fatalidad  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza; el  hombre  apropiando  la  materia  &  su  servicio,  por 
n^edio  de  su  ingenio,  y  tomando  una  posesión  mus  j  mus  ré- 
gia  del  imperio  que  debe  ul  mismo  Dios.  "Dios,  dice  la  Gs- 
crítur»,  le  dio  potestad  sobre  las  cosas  que  estín  soltre  la  tier- 
ra." Dciiil  illi  ])orc»rntem  rorum,  qiiie  ivut  ituper  lerrinn.  (1)  Al 
dar  al  hombre  el  imperio  de  la  naturaleza,  y  el  gran  dominio 
de  la  tierra,  le  dijo  l)¡üs:  "Creced  y  multiplicaos,  y  henchid 
la  tierra,  y  snju/,^adla,  y  tened  sefiorio  sobre  los  peces  de  la 
mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo, -y  sobre  todos  losanimalesque 
se  mueven  sobre  lu  tierra."  Creicitc,  el  nvU'qtlkamiui,  cí  r<v 
jihte  terrina,  Pt  xuhjiñtr,  iam;rl  tlominnmim  jriicUiH»  cali,  ct  vni- 
Tcmis  fínimuii/i/riin,  qurr  mniviilnr  xityer  ttrram.  (3)  Ksto  equiva- 
lía á  decir  á  nuestra  raza  convertida  en  soberana:  Id,  y  haced 
sentir  á  los  elementos,  á  la  naturaleza,  á  ia creación  entera  el 
cetro  soberano  de  dominio  que  os  doy.  Lo  estáis  viendo,  el 
hombro  posee,  por  medio  de  investidura  divina,  el  derecho  de 
dominar  la  naturaleza  material;  mostrándoos  la  primera  pá- 
gina que  abre  á  vuestra  vi:jta  la  historia  del  cristianismo  á  la 

[1]  Eclcsiáalico,  XVII,  8. 
iCl)  OÍD.  I.2S. 
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ibflustria  naciendo  cerca  de  la  cUria  del  hombro,  y  por  diapo- 
sicioii  (le  Dios. 

Cuiiaugrada  en  el  estado  de  iiioconcin,  como  dereclioy 
fioberaniii  del  hdtnbrtí  subre  la  materiu,  la  ¡[idustriu  nos  fué 
impuesta  como  un  deber  y  una  ley  de  Iii  vida  liumanai  des- 
puesde  nuestra  caída.  Antes  de  ettto,  \u  tiiituralexa  uo  opo- 
nía &  la  libertad  del  hombre  sinn  la  futiilídatl  de  sus  leycH; 
después  de  ella,  le  presentó  el  antagüiiUruo  de  su  resisteucia. 
Sublevado  y  en  rebelión  declarada  contra  Dios,  siente  el  hom- 
bre &  su  Tez  que  la  naturaleza  le  resiste  y  la  materia  se  le  re- 
bela. Tiene  que  defender  á  fuerza  de  trabajo  y  de  dolor  el 
iinperio  suave  y  beatífico,  como  tudo  lo  pertenvcieiito  al  hom- 
bre, ^ue  Dios  le  diera  eu  el  estado  de  inocencia.  La  tierra 
que  le  abría  BU  seno  liberal,  se  cubrirá  ú  cunsccufíiicia  de  la 
maldición  divina,  cleesninaa  y  abrujus,  Spinox  ct  triOnloi  ger- 
menabil  tibi  (1).  Tul  es  la  llialdiciun  que  cae  sobre  lu  tierra: 
vudedicta Ierra;  el  hombre  no  seguirá  dominándola,  sino  des- 
garrando sas  propias  manos,  y  ap  le  arrancará  su  pan  do  cada 
dia  sino  regándola  con  sus  suíloées.  J»  sudare  vuUoí  lui  vace- 
ritwme{2).       .,^ 

Asi  nació  la  ioqbstria  humana,  especialmente  lu  que  Iioy  se 
desprecia  demasiado,  la  que  sustenta  á  la  humanidad,  la  que 
abre  en  la  tierra  un  surco  doloroso,  ayudando  con  el  trabajo 
del  hombre  la  fecundidad  de  la  naturaleza.  El  privilegio  con- 
cedida al  hombre  se  ha  convertido  en  ley  de  su  exiütvnciu; 
el  derecho  á  la  industria,  en  obligación  del  trabajo;  lejos  de 
oponerse  al  egercicio  de  ese  derecho  y  ul  cumplimiento  de 
eso  deber,  el  cristianismo  alza  sobre  nuestras  cabuzíis  la  ver- 
dadera bandera  de  la  industria,  y  denunciando  la  ociosidad 
como  madre  de  todos  los  vicios,  dctíraLlacion  del  hombre  y 
ruina  de  lastflociedadcs,  uos.'dice:.  "Trubíija  boy  y  mañana; 
rompe  por  medio  éa  tu  libertad  el  despotismo  de  la  materia, 
vence  con  tu  actividad  laboriosa  laresitítcncia  de  la  uuturale- 
za,  y  ¿stiende  de  conquista  en  conquista  esa  soberanía  cuyo 
derecho  obtuviste  en  una  bendición  de  Dios,  y  cuyo  mandato 
oblifi^torio  conservas  después  del  anatema  que  recayó  sobre 
tu  rebeldía." 

Tal  es,  Sres.,  el  derecho,  tal  la  ley  de  nuestra  humanidad, 
proclamada  é  impuesta  por  el  cristíunisnio.  Y  xii>iiilo  usf,  f,  c6- 

>  IDO  podrá  éste  ofrecer  una  oposición  ductriniil  y  un  antago- 
nismo ñstemático  &  la  industria,  reconocida  por  él  como  <íc- 

[1]  (Md.  III.  18. 
[=]  Qiu.  IIL  10. 
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recho  y  vocación  de  esa  misma  humanidad  ?  Su  doctrina  des- 
miente esa  oposición  doctrinal ;  el  cristianismo  no  reconoce, 
y  sí  rechaza  semejante  antagonismo.  Nó,  Srefl.,  mil  veces  n6, 
en  la  opinión  del  cristianismo,  la  industria  no  es  un  mal  que 
ella  reprueba,  sino  un  bien  que  reconoce  y  aprueba.  La  in- 
dustria no  es  otra  cosa  que  el  trabajo  fecundando  la  natura- 
leza, y  multiplicando  con  Dios  ese  festin  de  la  creación  al 
cual  convidaba  Pro  videncia  &  todos  los  que  padecen  hambre; 
ella  atestigua  &  la  vez  la  muniticencia  do  Dios,  y  la  energía 
del  hombre  ;  impone  el  sello  de  nuestra  soberanía  y  del  veB- 
tigio  de  nuestro  dolor  ú  eso$  productos  de  la  naturaleza,  lla- 
mados bienes  en  la  escritura,  y  que  el  hombre  trasmite  á  lU 
posteridad  como  bendición  de  Dios  y  fruto  de  su  trabño. 

Lejos,  pues,  de  nosotros  ese  maniqueismo  que  malcfice  Ib 
naturaleza,  y  lanza  &  la  materia  anatemas  desconocidos  del 
cristianismo.  Eate  no  tiene  sin  duda  por  objeto  directo  ase- 
gurarnos  en  el  tiempo  el  imperio  de  la  materia;  pero,  lejos  de 
maldecir  vuestras  conquistas,  aplaude  vuestros  triunfos^  J 
atentiíndooB  con  Dios  ú,  tomar  una  posesión  cada  vez  mus  so- 
berana de  la  tierra,  os  dice  contemplando  el  <:ielo.' 

"Id,  y  siguiendo  el  curso  de  vuestras  cotH)nistas  progresi- 
vas sobre  la  materia,  haceos  con  cada  triunfo  un  escalón  pUA 
subir  ú.  otro  triunfo  mayor. 

"Id,  y  estrechad  cada  din  mas  y  mas  ante  el  imperio  cre- 
ciente de  vuratra  libertad,  el  de  la  fatalidad;  y  por  el  poder  de 
una  industria  cada  vez  mas  señora  en  su  dominio,  ordenad  & 
la  naturaleza  que  venza  á  la  naturaleza. 

"Id,  y  si  to  podéis,  obligad  á  la  tierra,  con  la  energía  del 
trabajo,  á  que  os  revele  cada  vez  mas  los  misterios  de  su  fe- 
cundidad ;  y  que  las  maravillaB  de  la  naturaleza  se  multipli- 
quen por  medio  de  los  niilagroi  del  ingenio. 

"Id,  y  pedid  ü  los  elementos 'ique  os  den  alus  para  volar  de 
un  estremo  al  otro  del  mundo  ;  y  cual  seilof  que  visita  en  una 
hora  los  dominios  de  sus  padres,  recorred  en  un  dia  el  impe- 
rio de  la  humanidad,  llevados  en  alas  del  fuego  é  impulsados 
por  la  fuerza  del  vapor. 

"Id,  y  llevad  mas  adelanto  vuestro  cetro  soberano:  mas 
alU  de  la  tierra  sigue  estcudit3ndose  vuestro  imperio ;  también 
el  mar  os  pertenece ;  bajo  la  custodia  de  Dios,  y  armados  con 
la  fuerza  que  él  mismo  os  dio,  dominad  las  olas,  y  al  través 
de  loa  abi»nius,  obligad  los  mundos  á  alargarse  las  manos. 

"Id,  y  formaos  otras  naves  aun  mas  atrevidas  :  recorra  vues- 
tro poder  el  océano  del  aire  ;  y  que  lob  aves  del  cielo,  al  ver 
volar  sobre  sus  cabezos  vuestro  ingenio  impulsado  por  las 
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fuerzas  ¿e  la  naturaleza,  reconozcan  en  la  sublimidad  de  vucs- 
traa  aíícensiones  y  lu  impetuosidad  de  vuestro  raudo  vuelo  el 
verdadero  rey  denlos  aircís. 

"Id,  y  así  como  el  picador  adiestra  el  fogoso  corcel,  domad 
el  TÍyo  rugiente,  y  ordenadle  que  deje  caer  á  vuestros  pies 
su  ira  inofensiva  y  na  poder  reapetuoHO. 

"Id,  y  haced  todo  eso  ;  que  yo,  el  cristiaiiitjmo,  interprete 
fiel  de  liis  divinas  voluntades,  no  maldigo  vuesti'os  conquistas, 
SIDO  las  bendigo  ;  pues  bien  aé  que  en  el  plan  de  la  Provi- 
dencift  esos  inventoií  del  hombrey  esasconquiatasde  la  liber- 
tad debea  servir  para  glúrí&car  &  Dios,  y  hacer  triunfar  la 
verdad." 

Asf  se  espresa  el  catolicismo,  denunciado  ante  vosotros, 
Sres-,  como  enemigo  de  vuestro  Progreso.  Pero  al  deciros: 
"Id,"  también  os  dice:  "¡Cuidado!"  Al  miamo  tiempo  que  os 
'dice:  "Apruebo,"  uñado ;  "Reprucbo."  Al  par  qiio  os  dice: 
"Quiero,"  cuidada  añadir:  "No  quiero."  ¿Cómo,  pues,  sub- 
siaten  juntos  esc  si  y  csi;  no,  ese  aufragio  y  ese  vituperio,  esa 
aprobación  y  esa  reprobación!  Señores,  sin  que  exista  la  me- 
nor contradicción ;  el  cristianismo  quiere  lu  cosa  reprobando 
el  abuso  ;  é\  os  £|m:  "Acudid  al  Progreso,  pero  cuidado  con 
la  decadeacia :  apruebo  las  conquistas  del  hombre  sobre  la 
materia ;  repruebo  el  dominio  de  la  materia  sobre  el  bombre. 
Quiero  elProgreso  material  con  su  orden  é  importancia  ge- 
rárquica:  no  lo  quiero  rompiendo  con  su  exageración  el  equi- 
librio de  las  cosas."  Tres  palabras  os  resi'imen  en  este  piirti- 
oular  el  pensamiento  entero  del  cristianismo.  El  quiere  el 
Progreso  material  como  medio,  y  no  como  objeto ;  quiere  la 
materia  esclava,  y  no  soberana ;  quiere  el  desarrollo  de  la  mor 
teria  como  condición  normal  da  la  vida,  no  como  ambición 
soberana  de.ésta.  La  posesión  de  lo  increado  como  objeto  ó 
término  de  vuestros  deseos;  n  posesión  de  lo  creado  como 
medio  para  alcanzarla;  en  presencia  del  hombre,  y  mus  arri- 
ba de  el,  Dios  presentiindose  como  ti^rmiuo  de  su  existencia; 
mas  abajo  de  lu  humanidad,  la  creación  material  dada  al  hom- 
bre como  medio  de  elevarse  hostn  Dios ;  y  on  medio,  el  mis- 
mo bombre  llevando  consigo  la  naturaleza  muda,  para  glori- 
ficar ¿Dios;  tal  es  el  orden,  según  lo  proclama  y  lo  defen- 
derá basta  el  fui,  con  la  razou  filusófica,  la  predicación  cris- 
tiana. 
'  Ün  día  cierto  voron  se  preparaba  para  lle\'ar  á  cabo  un 
gran  designio;  asólas  cou  Dioa,  contemplando  la  creación 
entera,  con  la  mirada  fija  (!h  el  destino  del  hombre  como  polo 
de  toda  su  vida,  escribuea  un  librito,  que  después  se  ha  he- 
II.— J.3 
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cbo  famoso,  unas  cuantaB  palabras  que  resumen  esa  gran  filo- 
sofía del  cnBtiaoismo,  sobre  el  popel  de  la  materia  en  la  suer- 
te del  hombre  ^  de  la  sociedad.  Ksciicha(^:  "El  nombre  ha 
aido  creado  para  este  fin,  &  s.iber,  para  ul^ar  á  Dios,  respe- 
tarlo, servirlo,  y  por  esto  nic4ip  o1canz:i  la  salvacioD.^Loa 
demás  aeres  esparcidos  por  la  tilírra  han  sido  creados  para  el 
hombre ;  y  su  destino  es  ayudarlo  &  obtcier  el  último  ñn  pa- 
ra que  fué  criado.  De  donde  resulta  que  el  hombre  debe  usar- 
los ó  abstenerse  de  cUoa,  según  sean,  con  respecto  á  su  dea-' 
tÍQO,  medios  ti  obstáculos.  "  líaJe  lequüur  utcndum  Ülit,  reí 
abslinendam,  qttateuns  ad  yrosccnlionen  finís  vel  cmifcnau,  vel 
obsuní  (t). 

Estos pnlabraa  son  por  cierto  muy  sencillas;  nada  puede 
decirse,  al  parecer,  mas  vulgar,  y  no  seria  un  filósofo  ambi- 
cioso de  fama  el  que  tratase  do  conseguir  con  tfin  poca  cosa 
algún  dominio  sobn  las  inteligencias.  Sin  embargo,  no  qjM' 
te  ninguna  fíiosona  mas  profunda  sobro  el  destino  del  hom- 
bre y  de  la  creación ;  esas  palabras  tan  sencillas  son  el  resú- 
mcQ  de  toda  lado'ctrioa.  Aquel  Jiombve,  al  escribirlas,  hacia 
una  cosa  mayor  quizá  de  lo  que  ól  creia:  asignaba  &  la  mate- 
ria, en  la  economía  do  la  creación,  cun  sijkmior  gerárquico, 
BU  vocación  providencial ;  dando  il  la  vez  eti  esos  pocas  pala- 
bras, grabadas  en  el  frontispicio  de  su  libro,  la  fórmula  de  la' 
perfección  humana,  y  el  secreto  del  orden  social. 

Señores,  quizá  deseareis  saber  quien  es  ese  hombre  que  os 
dejó  en  tan  reducido  número  de  voces  una  filoíiofía  tan  com- 
pletadel  hombre  y  de  la  sociedad.  Esta  vez  la  lección  osví^' 
ne  de  donde  no  la  esperabais.  No  pediréis  i,  un  hijo  que  ca- 
bra ante  vosotros  el  rostro  de  su  padre ;  pues  bien,  ¡  babeia 
oido  &  Ignacio  de  Leyóla ! á  Ignacio  de  Loyola,  abrien- 
do con  aquellas  palabras  grandes  y  sencillas  la  carrera  viril 
de  BUS  Ejercicios;  filosoíia  príbitica  que  produce  verdaderos 
aábios,  gimniistica  espiritual  que  hace  &  las  almas  fuertes;  que 
habéis  oido  adulterar  impiamente  con  bastante  frecucucia, 

Íiara  que  me  perdonéis  haberos  dado  aquí  su  pensamiento 
undamental. 
La  materia  sometida  al  hombre,  éste  sometido  £  Dios,  y 
la  materia,  con  el  hombre  y  por  el  hombre,  concurriendo  & 

floriíicar  ú  Dios,  fin  supremo  de  toda  creación  divina,  hé  ahí, 
res.,  la  posición  que  Ignacio  de  Loyola  aconseja  al  hombro 
tome  en  presencia  de  la  materia  y  con  referencia  al  destino. 
Al  dar  al  hombre,  á  quien  pretende  iniciar  en  la  sabiduría 

(1)    Excrc.  íipir.  S.Ignatü  (FnndRinnitiini.) 
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pr&cticn.  esa  posicio:i  n^gia  y  Biiinisa,  el  Satito  ca  &  la  vez  Jn- 
tt^rprete  de  la  ofeiilurui  humana  y  de  la  críd^ana.  Espirituar 
lismo  el  mas  puret  mus  austero  y  iiiaa  divinamente  moderado 
que' se  haya  enBL.iadojama9  á  los  hombres,  el  cristianismo, 
de  acuerdo  con  él  buen  sentido  do  los  pueblos,  os  clama  con 
toda  BU  doctrina  y  ¡.n  moral :  "Oh !  reyes  de  la  creación,  oh! 
soberanos  de  )a  materia,  reconoced,  con  lu  dignidad  que  os 
doy,  el  deber  que  os  impongo.  La  materia  es  una  esclava,  y 
■oto  debe  obadecer.  Si  destruís  con  la  locura  de  vuestros  pen- 
■amientos  el  orden  que  Dios  ha  fundado  en  la  sabiduría  de 
SUB  decretos ;  ai  colocáis  la  criada  en  el  lugar  de  la  soberana; 
ei  abdicando  voluntariamente  el  mando  que  Dios  os  hubia  da- 
do, lanzáis  en  medio  de  las  orgias  dn  la  materia  el  cetro  del 
espirita,  os  declaro  caidoa  de  vueutro  verdadero  puesto  y  de 
vifeatra  soberanía;  si  &  fuerra  de  uuinefliar  en  medio  de  vo- 
■olios  las  funciones  de  la  materia,  llegáis  &  darle  un  dominio 
míe  os  degrada ;  en  nombre  de  Dios  os  condeno  ;  y  bÍ  ese  fuese 
el  último  batrenio  de  lo  que  llamáis  Progreso  material ;  fiel  & 
las  tradiciones  de  mi  Calvario  y  <í  mi  enseñanza  de  diez  y  ocho 
siglos,  yo  el  cristípnisrao,  igual  hoy  á  lo  que  en  todo  tiempo 
^  sido, osgritana  mirando  el  cielo  y  la  eternidad:  Anatema 
al  Progreao  material.  Asf  como  no  acepto  en  el  hombre  la  so- 
bcranla'del  cuerpo,  tampoco  acitpto  la  de  la  materia  en  la 
sociedud.  Yo  soy  la  santidad,  y  condeno,  deshonro  y  rechazo 
el  libertiuage  social,  nsi  como  rechazo,  condeno  y  deshonro  el 
.Jibertinage  individual.  Ahora  bien:  en  las  sociedades  como  en 
los  individuos,  el  libcrtinngc,  el  mas  desftiificnado  libertinage, 
nunca  lo  olvidéis,  consiste  en  el  dominio  de  la,materia  sobre 
el  espíritu,  en  imponer  A  la  magestail  de  vuestras  almas  el 
despotismo  de  vunstros  cuerpos.  Luego,  reyes  y  vasallos  al 
mismo  tiempo,  reyes  ante  laipnteria.vDSiillos  ante  Dios,  con- 
servad juntamente  vuestra  servidumbre  y  vuestro  poder; 
obedeced  &  Dios  mandando  &  la  tierra;  obligad  &  la  mate- 
rio  á  quesatisfaga  vuestras  nccesi(lad«3 ;  pero  nunca  permi- 
táis que  estendiendo  demasiado  shh  derechos  y  exagerando 
su  poder,  adquiera  la  materia  en  medio  de  vosotros  un  impe- 
rio usurpado,  que  destrone  en  la  humanidad  la  soberaidadel 
espíritu." 

Asi  habla  el  cristianismo,  bajado  del  cielo  y  salido  del  Cal- 
vario. Levantando  &  su  legitima  altura  las  aspiraciones  ain  li- 
mites que  dejais  recaer  con  demasiada  fucilidad  sobro  la  ma- 
teria, hace  diez  y  ocho  siglos  que  os  dice  por  boca  de  su  fun- 
dador :  "Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
y  todas  esas  cosos  os  seríin  uñadiiias."  Qi/ícj-ííc  jmmiiin  rcgiivm 
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J)ei  etjuttitiam  au»,  cc  h<vc  omnia  aJjicmiitir  vohu  (I ).  Esta  pa- 
labra es  la  mas  ncial  que  ae  liuya  [ironiiiiciadojamas,  y  nuuca 
la  olvidarán  loa  pueblos,  sin  ir  ú  parar  í  mtt  catástrofe  que 
mostrará,  con  fúiiehrc  clarJdud,  lo  que  es  buRcar  la  dicba  en  el 
desorden,  y  la  prosperidad  léjo»:de  Dios  y  de  su  justicia. 

Hú  uUf,  SrcH.,  sobre  el  pnpcT  de  la  materia  Cn  el  destino 
humano,  la  grande  tí  inmortal  filosofía  del  cristianismo.  Hé 
ahí,  en  presencia  del  dtisarrollo  matoriul,  su  aprobación  y  su  * 
reprobación,  sus  simpatías  y  sus  repulsiones,  sua  sufragios  y 
BUS  anatemas.  Lo  que  el  aprueba  y  aplaude  es  la  materia  em- 
pleada como  medio,  como  instrumento,  como  esclava,  la  uia- 
tcria  cülucadií  en  el  último  lugar.  Lo  que  condeDa  y  recha7a 
es  que  se  liiiga  de  la  materia  un  fin,  una  soberana  y  una  sm- 
hicion  principal  de  la  vida.  ¿  Es  esto  claro,  bastante  claro, 
señores?  No  puedojfdirigiroa  sino  discursos,  quisiera  escrilnr 
libros,  tal  es  mi  temor  de  que  después  de  haberme  oído,  lio 
hayáis  comprendido  bastante,  acerca  de  este  punto  fundamen- 
tal, la  verdadera  opinión  del  cristianismo. 
>  Pues  bien,  lo  que  el  cristianismo  aprueba,  también  nosotros 
lo  aprobamos;  lo  que  condena,  lo  condenamos ;  lo  quo  apoya 
con  sus  sufragios,  lo  aplaudimos ;  lo  que  hiere  con  sus  uuate- 
mas,  nosotros  lo  rechazamos  con  nue>ítras  reprobaciones.  'Eatnf  " 
es  aplaudir  vuestros  progresos  y  reprobar  vuestra  decadencia. 
Y  siendo  asi,  dejadme  preguntaros  con  una  sinceridad  de  con- 
vicción y  de  amor,  cuyo  simpático  testimonio  quisiera  prestir 
á  mis  palabras ;  ¿que  nos  echáis  en  cara?  ^  quiinos  pedÍ8,lljC 
nosotros  cristiunoa,  á  nosotros  sobre  todo  católicos  ?  ¿  qué  nol** 
echáis  en  caraí  4  quí^  ?  ¿  el  infligir  A  la  carne  una  deshonra  in- 
,;,¿  merecida  ¥  ¿el  ordenar  &  la  materia  que  renuncia  ante  el  es- 
j,;i(i.  píritu  á  sus  títulos  de  nobleza?  Eso  seria  tenernos  á  mal  que 
resguardásemos  vuestra  dignidad,  vuestra  grandeza,  vuestra 
fuerza,  vuestro  progreso,  vuestra  misma  vida.  Nunca,  por 
complaceros,  abdicaremos,  con  la  austeridad  del  espiritualis- 
mo  cristiano,  la  ilnica  doctrina  capaz  de  levantaros,  defende- 
ros y  salvaros.  ¡  Qué  nos  pedís  í  ¿  que  corramos  tras  del  Pro- 
greso material  como  tras  de  ua  ñn  y  una  soberanía  suproma? 
Eso  espedirnos  vuestra  propia  ruina.  Nunca,  para  conquistar 
unapopularidad  efímera,  coiisentir¿mosen  prestar  nuestro  con- 
curso &  un  error  antisocial  que  bastaría  para  perderos.  Pedid- 
nos que  cooperemos  al  desarrollo  del  Progreso  material,  de 
un  modo  compatible  con  la  dignidad  de  vuestras  almas  y  la 
salvación  de  los  sociedades ;  pedidnos  esfuerzos  valerosos  pa- 

fl>    Matth.  VI,  03. 
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Tft  Ile\'ar  juntos  &  c&bo,  cada  uno  sGgiin  rus  fuerzas  y  en  bu  es- 
fera, lo  qucoshoj^ostraiJu  como  el  gran  idékl  del  Progreso 
verdadeíOj  es  decnvel  Progreso  miiteriul  siguiendo  en  su  in- 
ferioridad respetuosa  el  de  los  espíritus  y  do  lus  almas ;  y  aquí 
estamos :  aquf  estamos  prontta  li  prestar  il  todo  aquello  que 
sea  legitimo,  saludable  y  verdaderamente  progresivo,  uu  con- 
curso leal  y  una  cooperación  elJcuz.  No  teméis  juzgar,  con 
pensamientos  y  sistemas  que  ayer  no  exíatiaii,  una  institución 
que,  hace  unos  dos  mil  aúos,  eat.1  correspondiendo  sin  haber 
faltado  nunca,  &  todas  las  neceaidiules  de  la  humanidad ;  apren- 
ded, en  fin,  á  conocernos ;  sabed  lo,  que  pensamos,  y  lo  que 
queremos ;  conoced  nuestra  doctrina ;  y  comprended  nuestro 
deber ;  la  una  y  el  otro  quiero  mostraros ;  y  después  de  habe- 
ros dicho  lo  que  realmente  piensa  el  crii^tianisuiD,  acerca  del 
Pi^reso  material  y  de  la  marcha  de  la  itraostria,  os  dtrt^  con 
la  mismi^ franqueza  cual  es,  respecto  de  esté  particular,  la  po- 
sición que  deben  tomar  los  cristianos,  y  la  vocación  que  les 
da  la  Providencia. 

II. 

Apoyados  en  el  terreno  fírmo  de  la  verdad  que  acabamos 
'  fl^  esponer,  fácil  nos  será  pasar  del  pensamiento  &  la  acción 
cristiandE' declarando  abiertamente  cmü  deba  ser,  en  presen- 
cia del  movimiento  industrial  y  del  I'rogroso  miiterial,  la  ver- 
dadera conducta  del  mundo  católico,  ^'o  es  posible,  en  las  ac- 
ttates  circunstancias,  hallar  nn  aisunto  mas  oportuno  al  par 
^SÍb  moa  interesante  para  ol  porvenir. 

Para  comprender  debidamente  la  misión  ooDtcmporúnca 
dada  por  Dios  d  los  cristianos,  hay  que  reconocer  desde  luego 
el  lugar  que  ha  pn.iado  (i  ocupar  hi  industria  en  nuestra  so-   ' 
ciedad,  y  el  poder  que  da  á  los  que  en  su  mano  tienen  esa  gran 
palanca  del  mundo  moderno. 

El  domiaio  de  la  industria  en  las  sociedades  modernas  es 
un  hecho  que  se  halla,  como  el  sol,  fniTa  de  toda  discusión. 
A  la  vista  la  tenéis;  aparece  eu  Oriento,  surge  en  Ociñdente, 
lelevantaal  mediodía,  saló  al  Septentrión  ;  nace,  como  toda 

CD  potencia,  altiva  y  dominadora,  ostentando  en  sus  nfanos 
instrumentos  de  la  actividad  humana;  ofrece,  con  una 
tnagniliccncia  y  un  orgullo  qoc  no  se  le  conocían,  los  milagros 
de  su  talento,  y  dice  !i  los  puehlns  que  la  contemplan  :  "Aquí 
estoy.  Yo  soy  la  reina  del  mundo-,  miusson  los  pueblos."  De- 
jo á  los  hombres  especialmente  consagrados  á  esa  clase  de 
materias,  el  determinar  por  medio  de  un  cíilculo  exacto  los 
progresos  de  la  industria  j  &  otros  el  abarcar  las  proporciones 
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y  mcdií'  cl  poJcr  de  esc  gigante  cíe  la  fucntamatcrial. Lo  que 
principalmente  me  interesa,  trutííndose  ds^industria  moder- 
na, no  es  BU  poder  innterial,  bíiio  la  estei&ion  de  su  influjo 
moral  6  importancia  social. 

La  industria,  en  efecto,  tañ'p^erosa  sobre  lo8  cuerpos,  tie- 
ne sobre  las  almas,  y  aun  sóbrela  misma  sociedad,  un  poder 
todavía  mayor :  projiaga  mas  ideas  é  impone  mas  costumbres 
que  productos  elabora  6  invenciones  crea.  Todo  gran  febri- 
cante,  quiera  ó  no  quiera,  es  por  la  fuerza  de'las  cobos,  un  do- 
minador ;  es  rey  en  su  taller,  reinando  en  él  cual  soberano, 
mas  que  su  fortuna,  su  propio  pensamiento.  El  taller,  la  fra- 
mía  6  la  fábrica  es  para  61  un  imperio  donde  un  pueblo  signe 
la  idea  que  lo  inspira  y  lo  gobierna.  En  nuestros  días,  si  qufr- 
reis  saber  donde  su  liiilla  el  apostolado  mas  eficaz,  voy  &  de- 
cfroslo :  no  av.  eticHÁntra  en  el  toro,  ni  en  los  academias,  nt^n 
los  templos,  f.  Pues  dónde  está  t  Dentro  del  taller,  an  el  cual 
el  duc-ño  es  i'i  la  vez  rey,  sacerdote,  profesor  y  predicador  del 
artesano.  Kesulta  de  aquí,  en  la  industria,  un  influjo  moral 
cuyo  resultado  en  la  sociedad  podrd  solo  decirnes  el  porvenir, 
lias  poblaciones  trabajadoras  se  hallan  en  cuerpo  y  alma  á 
su  disposición ;  formando  ll  su  eñgie,  mejor  que  todos  loa  prio- 
cfpes,  cuanto  depende  de  sus  leyes.  Tiene  &  las  almas  caatj- 
vas  y  sugetas  al  cuerpo  ;  atándoselas  con  lazos  de  bférro  que 
sus  esclavos  muerden  í  veces,  pero  que  no  podrían  romper  sin 
esponerse  &  morir.  Esas  poblaciones  reciben  así  de  los  a 
res  de  la  industria,  un  inUujo  moral  del  cual  no  les  es] 
ble  sustraer  sus  almas,  así  como  sus  pechos  no  logran  libj 
se  de  liL  utnUSifera  que  respiran  en  las  fábricas  y  subterráneos, 
en  que  la  industria  tiene  &  sus  cuerpea  inclinados  eobn  la 
materia. 

Tan  poderosa  en  el  interior  del  estado  por  la  prodoccion,  no 
lo  esniénosla  industria  en  el  estrangero  por  la  csportocion.  Las 
naves  quccnrgade  su  superabundancia  paralejanas  regiones  no 
llevan  solamente  en  su  seno  los  productos  de  lamateria;  sino  que 
en  las  olmas  de  sus  pilotos  van  también  las  ¡deas.  Y  este  hecho* 
en  el  dia  tun  gigantesco,  iril  tomando,  por  la  importancia  cre- 
ciente de  los  relaciones  marítimas,  proporciones  mayores  aun. 
I  Acaso  no  estáis  viendo  como  por  todas  partes  ücva'el  influ- 
jo al  mismo  tiempo  que  la  riqueza  á  los  playas  éstrangerasf 
I  Acaso  no  comprentlcis,  al  presenciar  el  movimiento  que  se 
advierte  en  todas  cosas,  que  el  mar,  trocándose  cada  vez  mas 
en  verdadera  mansión  del  hombre,  va  haciéndose  cada  dia  el 
^tro  en  que  han  de  decidirse  los  destinos  del  mundo  1  8od 
vuestros  buques  ciudades  flotantes  que  van,  impelidas  por 
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Toestro  soplo,  llev&ndoá  todas  partes  In  vida  6  la  muerte,  el 
bien  6  el  mal,  la  verdad  6  el  error.  Vuestros  mercaderes  so  ha- 
cea  conquistadom^  vuestros  conquistndorcs  apóstoles;  y  sus 
palabras  aun  masljue  sus  cañones,  sus  ideas  mus  que  sns  ri- 
quezas, Gus  costumbres  mas  que  sus  victorias,  corren  &  ad- 
quirir en  todas  loa  naciones^  influjo  decisivo;  cuyo  iustru- 
meato,  medio  é  impulso  es  principalmente  la  industria. 

Tal  es  la  marcha  del  mundo  moderno,  i  A  dónde  ha  de  pa- 
rar f  Lo  ignoro.  Dios,  que  convoca  todos  los  tiempos  bajo 
lu  eterna  mirada,  y  coordina  las  ugitaciones  todas  de  los  pue- 
blos coo  arreglo  á  sus  eternos  dcsii^nios.  Dios  solo  vó  el  por- 
venir; solo  él  sabe  &  donde  nos  conduce  ese  movimiento  pro- 
digioso. Pero,  aeguQ  toda  humana  previsión,  traerá  un  resul- 
tado iameoso  por  ser  un  resorte  inmenso  también;  si  no  tras 
loa  grandes  tnnnfos  de  la  verdad,  habrá  de  producir  infali- 
blemeate  grandes  catástrofes  en  la  socicdid.  Tul  es  el  hecho 
enya  rerdod  Qpnvenia  desde  luego  hacer  patéate;  hOlo  ahí  coa 
sus  proponñNies  materiales,  su  influjo  moral  y  su  importan- 
cia social. 

Ante  ese  h^ho  que  hemos  de  aceptar,  pudiüudo  solo  una 
ceguedad  voluntaría  desconocer  su  importancia  y  gnivedad, 
digo  que  existe  para  los  cristianos  una  posición  que  tomar; 
un  deber  que  llenar.  Componen  los  verdaderos  cristianos, 
hoy  como  siempre,  la  primera  aristocracia  de  la  humanidad; 
son  la  sal  de  la  tierra,  son  los  conservadores  y  defensores  del 
mundo;  ellos  solos  pueden  salvarnos.  Para  dar  la  vida  prcct- 
ghei  poseerla;  y  solo  Cristo  puede  docir  con  todos  los  cris- 
fwioa  de  quienes  eS  el  alma:  "Yo  soy  la  vida."  Kgo  ¡um  üita. 
Si  la  sociedad  moderna,  según  conservo  la  esperanza,  lia  do 
■er  salvada,  lo  será  por  los  cristianos;  pero  con  una  condición, 
con  la  de  que  sepan  reconocer  francamente  y  aceptar  cotí 
Keneroaidad  la  posición  providenciiil  que  Dios  tes  ha  du-' 
do  BD  ese  movimiento  del  mundo.  Jamás  ha  permanecido 
iodifcronto  el  cristianismo  á  las  grandes  preocupaciones  quo 
bao  turbado  á  la  humanidad.  Cuando  la  vé  poseída  Ac.  una 
pasión  y  de  un  entusiasmo,  mira  loque  ha  de  Iiacur  para 
qoe  reñuyaa  en  dicha  de  los  hombres  y  gloria  de  Dios  esos 
movimientos  Henos  de  ardor  que  arrastran  á  las  generaciones. 
.  Pues  bien:  Señores,  lió  aquí  en  presencia  vuestra  un  ino- 
vimieatotal  cuat  quizá  no  le  vieron  nunca  los  siglos:  hablo 
del  que  conduce  á  los  hombres  ú  conquistar  la  materia,  llión- 
kaa  que  los  prudentes  del  siglo  emplean  en  provecho  de  su 
Cgoismo  esos  impulsos  contompoirineoa,  el  mundo  sigue  su 
camÍDo;  poro  lo  sigue  sin  vosotros,  á  pcsiir  vuo?Uo,  contra 
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vosotros  quizás,  dirigiéndose  hacia  un  pon'cnír  que  me  es- 
panta; y  declaro  quo  dejar  pasar  ese  movimiento  sin  tomar 
con  respecto  &  é\  la  posición  indicada  por;lB  Providencia,  se- 
ria  á  la  voz  faltar  &  las  tradiciones  del  cristianismo  y  á  las  se- 
ñales de  la  voluntad  divina.^.- 

Hasta  aqní  nuda  hay  que  pViiea  evidente;  mis  palabras  son 
solo  vuestro  verbo  interior  resonando  csteriormento,  y  todos 
]iabeis  esclamado:  Sí,  en  presencia  de  esc  gran  moWmiento 
hay  que  tomar  una  posición.  Pero  ¿cuál  ?  Señores,  ya  com- 
prendo vuestro  pensamiento  que  me  conduce  &  la  cuestión 
palpitante.  Os  obedezco  y  no  retrocederé  ante  la  necesidad 
quo  me  impone  el  asunto  que  trato.  No  me  ogradan  ni  las 
voces  ambiguas  ni  los  situaciones  tímidas;  por  lo  que,  sea 
cual  fuere  la  preocupación  que  domine  sobre  este  particular, 
quiero  asentar  los  términos  de  la  cuestión,  y  deíinir  los  posi- 
ciones con  una  claridad  inequívoca  y  una  firmeza  exenta,  de 
temor. 

En  presencia  del  movimiento  prodigioso  quÁscabo  de  in- 
dicar no  veo  para  vosotros  sino  tres  posiciones,  entre  las  cua- 
les la  Providencia  parece  estaros  intimando  << que  escojáis: 
atacar,  absteneros  c  mtcrvenir.  ¿  Cuál  de  las  tres  debe  esco- 
gerse í 

Y  en  primer  lugar,  ¿  podéis,  debéis  tomar  para  con  el  mo- 
vimiento industrial  uua  actitud  hostil,  trabajando  con  todas 
vuestras  fuerzas  para  hacerlo  retrogradar?  Señores,  si  ese 
desarrollo  do  la  materia  y  esos  adelantos  de  la  industria  fuer 
sen  un  mal,  y  solo  un  mal,  yo  os  dina:  Hombres  de  bien,  qol^t' 
Desquiera  que  seaia,  levantaos;  y  armadQi.de  pies  á  cabozai 
corred  ¿  atacar  el  mnl  por  todos  los  caminos,  lancémonoa- 
cuerpo  y  alma  contra  ese  torrente  que  arrastra  al  abismo;  j 
si  preciso  fuere,  en  nuestra  simplicidad,  muramos  por  lacro- 
sa del  bien.  Pero,  ya  lo  dije  al  comenzar,  y  debo  repetirlo  á 
fin  de  que  nuestras  palabrasconservenen  vuestras  mentes  to- 
do su  significado  verdadero,  la  industria  no  es  un  mal.  Una 
fuerza  de  la  naturaleza  sustituida  al  brazo  del  ai'tesano  para 
dominarla,  no  es  un  mal;  evocar,  por  medio  del  talento,  un 
nuevo  servidor  del  hombre,  del  fondo  de  esa  materia  criada 
para  su  servicio,  no  es  tampoco  un  mal;  disminuir  la  distan- 
cia que  separa  al  hombre  de  su  semejante,  y  aumentar  los  co- 
municaciones entre  las  sociedades  no  es  un  mal;  cambiar  moa 
fácil  y  fraternalmente  bienes  caldos  para  todos  nosotros  del 
seno  de  un  padre  común,  preciso  es  reconocerlo,  no  es  un  mal 
para  el  hombre,  ni  para  la  sociedad,  ni  para  la  religión,  ni 
para  el  cuerpo,  ai  para  las  almos.  Esc  poder  de  la  iuduséiift 
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es  fecúodo,  y  empleado  para  su  debido  íin,  puedü  contribuir 
i  la  dicha  de  la  especiclmtnunay  al  triuiitbdela  verdad.  Eae 
movimiento  uo  ei  puea  uno  de  aquellos  á  los  cuales  nos  exí< 
ge  Dloa  que  nos  mostremos  hostiles.  La  barbarie,  mas  ade- 
lanto lo  liaré  ver,  puede  prowMiraoi  du  esa  potencia;  pero 
ella  no  constituye  la  mísiua  barb&rie,  no  produciendo  por  na- 
turaleza ni  decadencia  ui  ruina.  ¿  A  qué  puea  perseguirla  y 
tratarla  como  enemiga  í 

Forotra  parte,  en  vano  os  prppondrfaiscontcner  con  vues- 
tras mauus  tíév  carro  rodador  del  progreso  material:  vuestras 
manos  no  lo  detendrianj  os  haría  trizas  (|uizú  bajo  sus  ruedos 
i]a  bierro  y  sus  ejes  do  acuro;  iu  iudustria  que  es  llcvuda  por 
i-l  cual  soberana,  iiritada  contra  el  cristianismo  al  ver  la  opo- 
sición do  los  cristiunoB,  se  armaría  de  uu  furor  que  nunca  lle- 
garía &  deponer;  y  volviúndose  con  toda  su  energía  contra  la 
religión,  m^or  que  el  acero  de  los  tiranus,  quizá  le  diera 
muerte  ealnediQ  de  vosotros. 

Claro  es,  pues,  quo  no  nos  es  licito  aceptar  como  un  deber 
una  actitud  hostil  ala  industria  moderna.  En  nombre  de  Dios 
os  lo  digo,  no  08  esa  nuestra  vocación.  ¿  Y  qu¿  liemos  de  ha- 
cer? "Nos  abstendremos,  encerrados  un  nuestra  scncitloz  y 
prudencia  evangélicas;  dejaremos  que  pase  el  siglo,  coutem- 

S lando  la  eternidad."  Señores,  os  lo  pregunto  en  presencia 
el  siglo  que  nos  escucha  y  de  Dios  que  nos  estd  viendo,  ¿es 
esa  la  conducta  quo  debemos  observar?  ¿son  esos,  en  el  mo- 
toento  en  qus  os  hablo,  nuestro  deber  y  nuestra  vocación? 
'Abstenernos  y  swaranios,  i  es  acaso  la  6rden  que  nos  dicta 
la  Providencia  f  pb.  Señores,  no,  si  no  debéis  presentar  &  lo 
que  es  bueno  en  sí  una  oposición  sistemática,  tampoco  con- 
viene que,  ante  al  mal  que  se  propaga,  guardéis  una  calma 
é  inacción  desesperados.  La  industria,  que  cu  sí  misma  es 
UQ  bien,  lleva  consigo  un  mal  quo  cada  uno  do  vosotros  es- 
ti  obligado,  según  sus  fuerzas,  &  combatir.  ¡Yquó!  Ese 
gran  cuerpo,  que  es  un  bien,  jobra  acoso  el  mal  1  Sí,  por- 

Jue  el  espíritu  que  encierra  lo  lleva  en  su  conjunto  en  una 
ireccion  opuesta  &  su  verdadero  destino.  Yo  bien  s^.  Seño- 
ra, que  hay  honrosos  escepciones,  me  complazco  en  procla- 
nurlo,  pero  salvadas  esas  mismas  escepciones,  os  lo  pregun- 
tofivoBotros  miamos,  tomudaen  su  conjunco,  ¿qué  espíritu 
anima  á  la  industria  moderna,  y  con  ella  al  Progreso  mate- 
rial? j  Cuáles  el  resultado  general  de  su  acción  en  todas  par- 
tes doude  se  presenta  cou  grandes  proporciones  ?  4  Es  su  ía- 
llujo  feliz,  civiliEodor,  social  í  i  Qué  bienes  verdaderos  comu- 
OM»  á  la  humanidad  entera?  «Queréis  decírmelo,  óconsen- 
11—11 
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tls  en  quti  yo  os  presente  en  pocíia  palabras  bus  resultados  paT- 
pables  ? 

¿Qué  hace  nuestra  industria  sin  el  iuHujode  la  acción  cris- 
tiana? aniquila  los  cuerpos  coa  k  exageración  y  la  perpetui- 
dad de  un  trabajo  que  acabtbón  el  artesano  para  enriquecer 
al  amo;  empobrece  la  sangra  j  csteni'ia  la  raza  humana  con  la 
precocidad  de  un  trabajo   qno  indigna  ú   la  naturaleza  y  re- 

Íugna  á  la  humanidad.  ¿  Y  no  se  ba  visto  obligada  vuestra 
igisJaciun,  inspiraila  [>or  el  cristianismo,  á  protejer  contra 
ella  &  la  gencracioa  naciente,  y  á  arrancar  la  lufanciai  es  de- 
cir la  flor  de  la  humanidad,  á  una  codicia  brutal  que  nada  sa- 
bia respetar,  nada,  ni  &  unos  tiernos  é  inocentes  niños  1 

¿Qué  hace  nuestra  industria  sin  el  influjo  y  la  acción  cris- 
tianas? En  lugar  de  sustituir,  según  se  gloriaba  de  hacerlo, 
las  máquinas  al  brazo  bumano,  convierte  al  hombre  en  má- 
quina^en  lugar  de  devolverle,  emancipándolo,  la  vida  déla 
inteligencia,  del  almay  del  corazón,  lo  sugeta  d||4a  vez  roas 
&  las  necesidades  del  cuerpo  y  al  despotismo  de  'la  materia; 
[mra  multiplicar  sus  productos  y  aumentar  sus  gananeiafl,  so- 
prime  gradualmente  toda  cultura  espiritual,  moral  y  religio- 
sa, no  dejando  al  pueblo  ui  tiempo  ni  libertad  para  iluminar 
su  alma,  ensanchar  su  corazón  y  adorar  á  su  Dios. 

¿Qué  hac«  nuestra  industria  sin  el  influjo  y  la  acción  cris- 
tianas? Apagar  poco  apoco,  en  las  poblaciones  trabajadoraB* 
los  instintos  generosos  del  respeto,  la  obediencia  y  éi  amor; 
haciendo  nacer  en  las  almos  el  desprecio,  el  odio,  el  egoísmo, 
la  sublevación.  ¿Qué  puede  aprender,  en  efecto,  ese  puéblví 
sin  predicación,  sin  fiestas,  sin  domingo,  'vin  religión  y  am 
Dios,  sino  estas  cuatro  cosas  esencialmente  antisociales,  go- 
zar, despreciar,  odiar  y  sublevarse? 

¿Qué  nace,  sin  el  influjo  cristiano,  la  industria  contempo- 
ránea? En  tres  palabras,  amenazarnos  física,  moral  y  sooal- 
mentc.  Debilitar  los  cuerpos  y  degradar  las  almas;  apagar  en 
el  corazón  de  la  sociedad  todos  los  gérmenes  de  civilización; 
crear  en  su  lugar  una  barbarie  que  tiene  contra  la  justicia  to- 
dos los  inventos  de  su  ingenio;  fraguar  en  fín  sordamente, 
allá  en  sustalleres,  rayos  temibles  que,  tarde  ó  temprano,  han 
de  estallar  y  acabar  con  la  sociedad. 

lié  ahí  lo  que  hace  en  el  siglo  diez  y  nueve  la  industria  do 
cristiana;  pues  sí  no  es  lo  que  en  todas  partes  obra,  al  ménoa 
esc  es  el  resultado  que  produce  en  su  conjunto;  no  pudiendo 
atenuar  algunas  raras  excepciones  ni  la  verdad  de  mis  pala- 
bras, ni  la  gravedad  de  vuestra  situación.  A  nadie  acuso  per- 
sooalmente,  pues  no  hago  mas  que  mostrar  el  orden  de  laa  co- 
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suy  el  movimiento  det  siglo;  y  no  tumo  decluruvlo  cu  ¡iltu. 
voz,  con  toda  la  libertad  desinteresada  cíe  un  apostohido  que 
solo  OB  pide  vuestra  salvación;  no,  semejante  estado  no  pue- 
de durar  ni  aun  cincuenta  nüoa.  Tras  de  ese  movimiento,  si 
no  llega  una  nueva  potencia  pta  moderarlo  y  dirigirlo,  exis- 
te una  catástrofe.  Prestad  al  cuerpo  social  una  armadura  tul 
cual  nunca  la  tuvo;  podréis  dilatar  la  ruina,  pero  no  impedir 
¡o  que  68  inevitable.  La  industria,  siguiendo  los  miamos  pasos 
que  lleva  hace  sesenta  años,  sin  el  iiiíliijo  del  cristianismo,  y 
sin  on  alma  que  la  levante  hacia  los  cielos,  es  un  desastre 
preparáadose  y  llevándose  á  cabo  diariamente;  máiiuitia  gran- 
de y  admirable  en  que  tarde  ó  temprano  »e  prenderá  ]ior  su 
magnífico  trage  de  seda  esa  sociedad  tan  luJoHaincntc  atavia- 
da, despedazando  las  numerosas  ruedas  de  aquella  loa  miem- 
bros delicados  de  ésta. 

Pues  bien,  ante  esa  situación,  jOs  parece  acaso  que  la  Pro- 
videncia UMiOrdene  una  abstención  total,  y  que  diga  ¿loa  cris- 
tianos:  "D^ad  pasar  la  industria  y  corra  la  humanidad  adon- 
de la  arrastra  su  propio  movimientot"  Decidme,  ¿podéis  ob- 
servar neutralidad,  y  solo  neutralidad?  ¡Ab!  Señores,  cuando 
vemos  á  la  humanidad  corriendo  á  su  ruina,  mostrarse  neu- 
tral, neutral  á  dapecho  de  todo,  no  podemos  dejar  de  decir  que 
eso  no  es  generoso,  que  eso  no  bs  cristiano.  Hace  poco  os  de- 
cía: Lejos  de  vosotros  una  oposición  sistemática  á  la  indus- 
tria moderna;  y  ahora  os  dtgc:  Lejos  de  vosotros  una  absten- 
ción sistemática  también  de  la  industria  moderna.  En  el  pri- 
mer coso  ludíais  contra  lo  que  es  bueno  en  si  y  puedo  pro- 
ducir algún  bien;  en  el  segundo,  consentís  en  que  se  propa- 
gue un  gran  mal,  el  de  la  industria  moderna  siguiendo  su  cur- 
so sin  vosotros,  fuera  del  cristianismo,  y  contra  el  cristia- 
sisrao. 

Luego  Itt  fuerza  de  las  cosas  lo  está  proclamando;  ahora 
falta  el  tercer  partido,  el  de  la  intervención  y  do  una  acción 
eficaz  por  parte  de  los  cristianos.  .Sí,  Señores,  un  influjo  fe- 
cundo, proporcionado  &  la  posición  que  dá  Dios  á  cada  uno 
en  ese  vasto  movimiento  industria!,  he  ahí  lo  que  creo  un  de- 
ber en  las  actuales  circunstancia^*,  y  lo  que  mi  apostolado  no 
teme  pediros.  No  teníais,  no  pido  ni  una  perturbación  en  las 
cosos,  u i  uu  trastorno  en  Jos  hombres.  No  os  digo:  Haceos 
fabricante,  productor,  comerciante,  sino:  Quedaos  en  vuestro 
puerto,  amad  apasionadamente  la  causa  de  Dios  y  la  de  la  hu- 
manidad, y  luego  haced  to  que  os  parezca. 

Seguramente,  si  no  me  faltase  tiempo,  yfuescfísteellugar 
oportuno  para  determinar  definitivamente  las  cosas,  mucho 
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tendría  que  <Iec¡r  aquf  &  los  hombres  que uiteponenáau  for- 
tuna lii  causa  de  Dios  y  de  la  verdad;  bieir^udiera  dccirtee, 
por  ejemplo:  Vosotros,  que  deseáis  el  triunfo  del  bien,  U  sal- 
vación de  la  sociedad  y  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  que 
sin  embargo,  fascinados  cotnp  ptros  muchos  por  los  atracti- 
vos del  propio  provecho,  corrflÍB,  siguiendo  Ins  huelins  de  los 
prudentes  del  siglo,  &  pedir  &  su  talento  la  fecundidad  de 
vuestro? bienes;  ¡cuan  imprudentes  sois!  ¡quél  ¡  vais  á  ali- 
mentar con  vuestros  capitules,  sin  reparar  en  el  fm,  unas  io- 
dustrias  que  carecen  de  virtud,  de  religión,  de  Dios,  y  soto  se 
encaminan  ni  triunfo  del  egoísmo  y  del  mas  rcpugnunts  ma- 
terialismo I  ¡Para  realizar  alguna  ganancia  mus,  consentís  en 
abdicar  el  influjo  moral,  religioso  y  social  que  vuestra  rique- 
za os  dá  la  facultad  y  os  impone  el  debt;r  do  conquistar! 
jPor  qué,  apelando  á  ios  que  piensan  del  mismo  modo  que 
vosotros,  á  los  que  abrigan  vuestro  mismo  celo,  no  os  unfs  pa- 
ra formar  un  apostolado  católico  y  social,  para  organizar  em- 
presas é  industrias  que,  animadas  por  vuestras  almas  y  guia- 
das por  la  bandera  de  vuestras  convicciones,  corran  con  voso- 
tros y  por  vosotros  al  logro  de  vuestras  mas  legitimas  ambi- 
cionesi'  De  ese  modo,  al  mismo  tiempo  que  prepararíais  por 
la  parte  material  devuestrasempresas,  el  patrimonio  de  vues- 
tros hijos,  dispondríais,  por  su  objeto  social  y  apostólico,  el 
triunfo  de  la  religión  cristiana,  asegurando  el  porvenir  de  laa 
sociedades  modernas.  De  ese  modo  adquiriríais  en  la  indua- 
tna  el  inSujo  regenerador  que  os  corresponde;  santificaríais, 
en  vez  de  pervertirlo,  al  pueblo  laborioso,  de  quien  no  exigi- 
ríais el  trabajo  y  la  fatiga,  sino  para  darle  rj)  cambio  la  verdad 
y  la  virtud.  Siendo  vosotros  cnstianüs,  loa' formaríais  &  vues- 
tra imagen,  haciéndolos  semejantes  &  JesucrÍ8t6;y  no  los  em- 
plearíaisjib  vuestra  industria,  sino  para  aplicarlos,  juntamen* 
te  con  vosotros,  al  servicio  de  Dios- 
Mucho  pudiera  multiplicar  los  ejemplos  que  nos  trazan  eo 
ese  mundo  nuevo  el  camino  por  donde  habríamos  de  conseguir 
lio  influjo  fecundo  y  saludable.  Contentóme  con  dejar  de  pa- 
so en  vuestras  almas  gérmenes  que  han  de  fructincar  tarde 
6  temprano  en  el  porvenir,  para  producir  una  mies  abundan- 
te de  bienes.  Basta  haberos  mostrado  con  la  señal  de  estos 
tiempos  el  llamamiento  de  la  voluntad  divina.  Lo  que  hay 
que  nacer  en  las  actuales  circunstancias,  lo  que  Dios  piw 
á  todos  y  á  cada  uno,  no  lo  sé  quizá;  pero  lo  que  Dioa 
quiere  en  esta  grande  situación,  lo  repito,  es  lo  que  siempre 
ha  deseado  en  situaciones  iguales  ó  semejantes;  que  esos  mo- 
vimientos con  los  cuales  se  agitan  los  pueblos  en  medio  de  la 
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fiebre  (lü  Ift  coJil-iuj  ilc  los  tielirios  de  lu  nmljícioi),  soaii  eiii- 
]tlea(Io8,  por  medio  d»  la  intervención  detiintvrcsuda  de  los 
cn^tianoü,  purii  el  triunfo  que  {lor  e!los  prcpura  Dios  at  bien 
y  á  la  vcrdiid, 

Y  no  (ligai«:  "Eso  es  imposíMe:  en  vo;:dn  dominar CBomo- 
vimivntu  iiormediodcl  jKuiír  ilel  bien,  ('■1  nos  duininanl  d  no- 
sotros con  el  del  niat;  en  Jugar  de  atraérnoilo,  todos  seremos 
arrastrados  hacia  úl." 

Yo^comprendo  toda  la  importancia  de  cKa  o1>jccíod:  j  sin 
embargo,  me  atrevo  ú  deciros  en  presencia  do  t-jcmplos  capa- 
ces de  estimular  vuestros  esfuerzos  y  tranquilizar  vuestras 
conciencias:  Xo,  eso  no  es  imposible.  Yo  conozco  algunos  de 
vosotros  que  tocan  la  nuiteriíi,  sin  síicrificarle  el  espíritu.  Fa- 
milias conozco  en  que  lii  industria  no  lia   podido  en  manera 
alguna  destruir  las  trndiccionfis  del  Calvario  y  el  reino  de  Je- 
sucristo. ¿(<¿uó  digo?  Oriindt'á  ciudades,  futrelusmejoresque 
contamos,  dao  hoy  el  ejemplo  do  un  cristianismo  respetado 
por  La  industria:  Ñantea,  MurRella  y  Lyon,  pura  no  nombrar 
obwt,  08  están  diciendo  en  voz  alta  lo  que  puede  el  influjo 
cristianOi  para  impedir  que  la  industria   sea  el  reinado  de  la 
materia.  No,  Señores,  no,  el  mal  aqní  no  existe  en  la  esencia 
de  las  cous,  Htno  en  el  triunfo  del  abuso.  Ki  eso  gran  cuerpo 
de  la  iudustria  funciona  para  el  mal,  cato  consiste  en  que  tic*. 
ne  un  alma  perversa  y  ha  recibido  un  impulso  pagano:  cam- 
biad esa  alma  y  cumunicadle  un  movimiento  cristiano.  Hom- 
brea de  fé,  esperanza  y  caridad,  haced  que  kíki''  vuestras  vir- 
tudes penetreu  en  el  gran  cuerpo  de  la  vida:  en  medio  de  esos 
poblaciones  que  la  inaiiKlria  materialista  tiene  inclinadas  so- 
W  la  tierra,  enyiad   para  dirigirlo,  gobernarlo  y  fecundarlo 
todo,  almas  que  tocando 'la  tierra,  busquen  el  cielo;  y  veréis 
que  todos  pueden  levantarse  hAciu  Diosy  correr,  guiado»  por 
TOBútros,  i\  su  verdadero  destino.  Hombres  de  abnegación, 
kA  nuestros  precursores  para  con  eso  pueblo  du  Dios,  cautivo 
de  lamaterio;  abrid  los  talleres  &  nuestras  plantas  evangéli' 
cu:  levantad  en  ellos  altares  al  Dios  de  Nazaret,  y  tribunas  & 
li  palabra  sagrada.  Que  por  medio  de  vuestro  ascendiente,  el 
rumor  del  trabajo  cese  el  domingo,  callando  todas  las  voces 
ie  la  industria,  para  dejar  hablar  en  el  santo  dia  del  Sefiorla 
voz  del  Sacerdote  y  la  de  la  Iglesia.  Llevad  en  fin  á  ese  vas- 
to movimiento,  que  atrae  hacia  st  el  influjo  del  presente  y  el 
dettino  del  porvenir,  on  apostolado  providencia!;  obligad  & 
OK  instrumento  temible,  que  hasta  aquí  ha  dado  un  triunfo 
demasiado  grande  al  error  y  &  las  pasiones  humanas,  íí  qufi 
contribuya  por  fin  a)  triunfo  de  la  verdad  y  al  cumplimiento 
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i}e  las  voluntades  de  Dios.  Y  veréis  entóiMM  lo  que  aun  pue- 
den los  cristianos,  para  librar  álasalmoaae  la  servidumbre  y 
degradación  que  cada  dia  trae  en  medio  de  nosotros  el  poga- 
uismo  de  la  industria  moderna. 

Hé  fth[  lo  que  desde  esta  gran  tribuna,  no  temo  deciros. 
Predicador  del  Evangelio,  no  creáis  que  os  convido  á  que  rea- 
Uceia  vuestra  fortuna.  La  fortuna. . . .  Dios,  si  lo  tiene  &  bien, 
08  la  dé  por  aüodidura.  Enviado  del  cielo  para  trasmitiros  Tas 
palabras  de  la  Providencia,  contemplo  un  fin  mas  alto,  jr  me 
dirijo  mas  allá  de  la  riqueza.  Apóstol  del  esplritualismo  cris- 
tiano, os  digo  en  presencia  de  la  imagen  de  mi  Dios  crucifi- 
cado: Sí,  apoderaos  de  la  materia;  pero  que  i^ta  se  convierta 
en  vuestras  manos  en  lo  que  siempre  debe  ser,  esclava  del 
espíritu,  sierva  de  la  humanidad,  perpetua  glorificación  de 
Dios. 

yparaobtenerde  la  industria  esos  tresfines,  que  se  cod- 
funden  en  una  admirable  unidad,  tened  invariablemente  en 
ella  tres  cosas: 

P ñmeía,  abnegación  de  vosotros  mismos.  Si  no  tenéis,  al 
veros  en  contacto  con  las  cosas  materiales,  ese  poder  delaab- 
negacioncristiaua,  que  sobreponiéndoos  d  vosotros  mismos, 
08  llaga  dominar  la  materia  desde  esa  altura,  ta  fuerza  de  las 
acosas  os  condena  á  sufrir  su  servidumbre.  En  vano  os  ape- 
llidarfais  dominadores  de  la  materia,  pues  solo  seríais  sus 
eaclavps.  Eso  no  puede  ser;  poseed  la  materia,  pero  qne  esta 
no  oa  posea;  defendidos  por  vuestra  propia  abnegación  contra 
sn  tiranía,  obligudlaá  que,  obedeciéndoos,  sirva  ¿  vaestrot 
hermanos  juntamente  con  vosotros. 

SI,  con  la  abnegación  de  vosotros  mismos,  observad  cuando 
os  hallas  en  contacto  con  lu  materia  el  interés  por  la  huma- 
nidad y  el  egercicto  de  la  fraternidad.  En  vez  de  la  ambición 
egoísta  de  trabajar  para  poseer,  de  poseer  para  gozar;  os 
anime,  el  afun,  verdaderamente  digno  de  vosotros,  de  traba- 
jar para  socorrer,  de  poseer  para  dar.  En  lugar  de  tener  en 
loB  empresas  de  la  industriu  y  el  aumento  de  vuestro  capital,  el 
delirio  loco  y  brutal  de  una  ganancia  indcfínida,  decid  &  esa 
pasión  de  la  riqueza  que  no  puede  contenerse:  "De  aquí  no 
pasarás;  lo  demos  constituye  ia  renta  del  pobre,  el  presupues- 
to del  indigente,  la  parte  del  desgraciado."  Así  como  he  re- 
chazado en  vuestra  presencia,  con  toda  la  energía  de  mis  con- 
vicciones, la  tiranía  de  caridades  legales  y  liberalidades  im- 
puestas por  fuerza;  así  también  os  pido,  con  toda  la  vehemen- 
cia de  mi  amor,  que  impongáis  ü  vuestras  ganancias  límites 
voluntarios,  levantando  sobre  los  entradas  que  os  proporcio- 
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Qsla  iodustría,  uüiyontribucion  generosa  que  vaya  en  aumeo' 
to  con  Toeetra  prSíipendad.  De  ese  modo  ae  verá  crecer,  al 
mismo  tiempo  que  Is  fortuna^  loa  que  tienen  mucho,  las 
entradas  de  los  que  nada  tienen.  Asi  el  amor  fraternal  y  el 
Progreso  material  correrán  parejas,  llevando  una  armonía' 
aieiQpre  creciente. 

Pero  para  lograrlo,  se  necesita  una  tercera  y  poderosa  coo- 
dieíoa;  meitester  es  que  la  materia,  los  hombres  y  vosotros, 
que  todo  wencaniine juntamente  al. término  supremo  déla 
creación,  á  la  mayor  gloría  de  Dios:  Ad  majc^em  Dñ  gloriam. 
¡Ah,  Señorea,  nunca  lo  olvidéis,  la  materia  carece  de  alma 
par^  conocer  &  su  Criador,  de  corazón  para  amarlo,  de  volun- 
tad para  servirlo  y  de  voz  'para  cantarlo:  el  hombre  es  esa 
lima,  ese  corazón,  esa  voluntad,  esa  voz;  por  medio  de  él,  la 
naturaleza,  criada  para  él,  se  eleva  hasta  la  glorífícacion  de 
Diosl  Las  armonios  ocultas  y  mudas  dentro  de  la  materia,  al 
pasar  por  sa  alma  inteligente  y  Ubre,  repiten  este  concierto 
*  que  Dios  escucha  con  amor  desde   la  eternidad!  Admajorcvt 
Dti  gloriam!  Esta  exclamación,  la  mas  grande  de  todas,  pre- 
ciso es  qae  toda  inteligencia,  toda  voluntad,  la  naturaleza  to- 
da la  repita,  que  la  materia  en  fin  prorrumpaenella,  por  me- 
dio del  corazón  del  hombre.  Sí,  que  desde  bus  talleres,  sus 
f&bricaa,  ins  puertos  y  sus  arsenales,  la  industria,  valiéndc^, 
le  de  las  almas  que  tiene  bajo  su  dominio,  repita  con  su  vOi ' 
mas  sonora:  Ad  majorem  Dei  gloñam.'  y  el  mundo  irá  de  pro- 
peso  en  progreso  hacia  el  término  supremo  de  su  .destino. 
£itu  palabras'son  la  fórmula  del  Progreso  material,  del  mo- 
ni, de  todos  los  Progresos:   ¡Para  mayor  gloria  de  tHoel  Ad 
mijorm  Dei  gliftain\ 

(Trad.  por  R.  A.  ^.) 
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CmiSO  TAMTT.TA»  DE  LITEBATÜK& 


AIÍTICULO  1. 

Litmartins  no  faiS  nnmcft  an  pmbí  ^^ 
tólioo  de  bneaft  ley .  Su  viaga  al  Oii^J* 
tela  transTarmi  de  poera  oatúUoD^^ 
puata  puiMlBta...  EloatolioiBino  nofW-^ 
uaaca  por»  LMDitrlloe'nDk  rellgian,  ^^ 
ao  una  powtK  no  |e  auit6  porque  **t^^ 

morat,  gÍDo  POMO  »1  abrir  ios  (üm 
la  Im,  los  stad^klnmbradM  oon  ■b-' 

mnsiiiBcos  rtMPdores 

{Donato  CSih—eartmallItráU».^ 

LESDE-que  la  iateligeocm  del  hombre,  ávida  siempre 
rde  bellezas  que  la  recreea  y  enseSaiizas  que  la  instro" 
van,  llegó  á  conocer  que  en  los  libroa  santos  de  la  Bi^ 
iblia,  se  encnentran  las  fuentes  inestinguibles  de  unaiff 
y  otras,  corrió  presurosa  &  beber  sedienta  aquellas 
purfaimasysabrosasagaas.  Atli  acudieron  los  grandes 
genios  católicos  á  nutrirse  de  la  doctrina  mas  santa, 

6  recoger  sus  mas  sublimes  inspiraciones.  Áll!  sprendierpa 
los  grandes  oradores  &  modular  su  elocuencia, — allí  aprea- 
dieron  los  grandes  filósofos  &  sondear  los  abismos  del  corazón 

''^liumano — uli  aprendieron  los  grandes  poetas,  cual  cisnea  di- 
vinos, ¿cantarlos  cánticos  del  cielo,  los  armonías  de  latierrra 

7  la»  maraTÍllaa  de  la  creación. . . . 
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Por  deH^aciajuiQos  eo  el  ilia  que  con  imprudente  paso  se 
uercahoy  todü^Rfe  de  pcru)na9  &  aquellos  purfsimoa  mn- 
nantiiles  ú  enturbiar  sus  ugri^üton  doctrinoB  bastardas  7  he- 
{erodoxas.  Cun  dolor  vemosfPe  inucmia  hombres  se  Ilegnn 
iltsí'aírnidiis  Letras,  las  registran  ásu  antojo  con  la  sonrisa 
en  los  labias — si  no  es  con  la  mal  icia  en  el  corazón — y  cierran 
de  nuevo  aquellas  páginas  de  onseñanza  universal  puracscri- 
bten  seguid»  con  innuo  irrevcrunto  U  intürtirütnfloii  de  los 
Kmdüs  versículos,  y  merecur  el  dícttido  ue  entendidos  y 
'¡•jjircocapadijs  C3\toaitores.  Acarlap.i40  encontramos  que  los 
escritores  protiinos,  sacudiendo  el  yaga  benúüco  de  la  auto- 
rítlail  de  lü  Igle^iii,  y  desviándose  del»  doctrina  a^í  en  tuda  con 
fé  profunda  y  sabiduría  altísima  por  los  mtis  csclarecidoB 
doctores  catúlicoB,  se  convierten  en  Jneciís  sin  apelación  do 
íquiiiloa  libros,  cuyo  espíritu  solo  es  dado  interpretar  y  cs- 
.panír  con  arreglo  é,  la  doctrina  catúlica.  CouHf^ase,  como 
no  puede  menos  de  confesarse,  que  abundan  en  ellos  infini- 
tis  bellezas  literarias,  pero  no  se  reconoce  la  inñnita  belleza 
moral  que  encierran  aquellas  páginas  dictadas  por  el  espirita 
de  Dios. 

Estas  ideas  tíos  las  sugirió,  algún  tiempo  lia,  la  lectura  do 
un  articulo  de  Mr.  Lamartine  sobre  Job;  y  aunque  hubianios 
desistido  de  escribir  sobre  él,  al  ver  que  el  ilustre  autor  del 
"Cuno  ftimiliar  de  Lileraíitra"  sigue  considerando  los  pe^ 
soiiages  de  lu  Biblia  con  arreglo  á  sus  propia»  inspirado- 
nes,  nos  hemos  animado  &  trazar  e^tas  brevt^s  líneas,  conti- 
nuando en  lo  sucesivo  bajo  el  mismo  orden  respecto  de  algu- 
nos dü  sus  artíceos,  en  que  se  falsee  coniptetaniente  la  gran 
fisonomía  moinh^csos  persouagi>s  bíblicos. 

Oifadfaes  lu^MKtm,  se  dirá,    de  refutar  á  uuo  de  los  pro- 


hombres de  ta  república  literi^ia;  pero  trncmos  un  derecho 
para  hacerlo,  por{|ue  cumple  u  todo  buen  católico  deieiider 
la  Í6  de  la  Iglesia,  siquiera  sea  por  la  nian  suprema  intuligcu- 


cia  alteraila. — Eu  el  somero  juicio  que  vamos  á  emitir  acerca 
de  aquel  escrito,  respetnrémos  al  ilu^^tre  autor  du  las  Armonía» 
fofticcu,  ett  cuanto  su  ^octrina  no  su  oponga  á  la  doctrina  ca- 
tólica; pero  desde  el  momento  en  que  trate  do  penetrar  con 
irreverente  paso  en  el  alcázar  santo  de  la  verdad,  allí,  cual 
centinela  (le  Israel,  nos  encuntrarú  para  vedarle  la  entrada. 
Ho  serán  nuestras  las  urniaH  que  empleemos — tuc  por  sí  solas 

foco  pudieran  valer — pero  las  pediremos  prestadas  á  los  sa- 
ioB  expositores  catiíliuos,  y  con  «lias  no  temeremos  entrar 
en  liza  abierta.  Pero  antes  es  conveniente  no  olvidar  qu« 
Lamactine  do  es  ya  el  poeta  católico  de  los  Meditacíoaes  y 
U— 15 
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las  AriDOnfaa  poéticas,  esae  doB  obras  quele  bicieroft  el  can- 
tor de  la  Relígioii,  y  el  inspirado  poeta  dMtTé  cristiana.  Tu- 
vo también  Laioartine  bu  caiSL  y  palpamos  las  profundas 
buellas  de  ésta  en  bu  Ibcelyí^nen  bu  poema  "La  caída  de  un 
Ángel,"  en  el  cual  ee  bacen  mas   palpables  los  signos  de  su 

Eropia  decadencia.  El  llostre  Marques  de  Valdegamas  escrí- 
e  de  él  estns  notables  palabras:  "Lamartine  no  yi6  nunca 
ea  la  Keq^on  la  fuente  de  la  verdad,  sino  la  fuente  de^ 
Poesfa,  7  con  la  sed  poética  en  los  labios,  fué  &  beber  las  vi- 
vas aguas  de  esa  fuente.  Aplacada  su  sed,  se  consideró  á  si 
propio,  y  reconociéndose  poeta,  so  creyó 'necesario,  beber  ya 
de  aquellas  aguas,  ñno,aoandoaam  &  tut  pivpieu  itupiracio- 
nes.  (1) 

Y  no  es  el  autor  que  hemos  citado  el  único  que  ha  juzgado 
&  Lamartine  en  estbs  términos:  sus  mismos  comnatríojw  le 
han  pintado,  sino  con  iguales,  quizás  con  mas  subidos  otniFes, , 

?'  por  desgracia,  las  últimas  produccioues  del  gran  poeta 
ranees  justifican  la  exactitud  de  aquel  retrato:  ahf  está  su 
última  obra,  su  "  Curso  famiHar  de  Literatura,"  en  el  cual  se 
deja  arrastrar  el  ilustre  vate  de  sus  propios  inspiraciones,  cu- 
rándose á  veces  poco  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  como  lo  de- 
mostraremos en  el  somero  juicio  que  vamos  á  emitir  acerca 
de  su  articulo  sobre  Job:  esa  figura  heroica  tendida  en  el  mn- 
<J||dar  de  la  tierra  de  Hus:  esa  figura  colosal  que  llena  todos, 
los  siglos,  y  cuyo  carácter — que  no  lia  comprendido  Lamar- 
tine— es  el  tipo'  de  la  belleza  ideal,  de  las  bumanas'fierfeccio- 
nes  en  la  tierra. 

No  seguiremos  al  ilustre  poeta  francés  en  el  juicio  que 
forma  de  las  bellezas  literarias  del  inimitaÉfe  libro  de  Job. 
escrito  mas  por  mano  angélica  que  bunfi^Hl  porque  todas 
nuestras  palabras  serian  insuficientes  para  hacer  resaltar  las 
bellezas  eu  que  también  abufffla,  bajo  aquel  concepto,  el  jui- 
cio de  Lamartine.  Job  posee  la  lengua  del  mas  eminente 
poeta  que  jamas  hayaarticuládo  palabra  humana,  yes  el  di- 
vino Platón  de  la  filosofía  antidiluviana,  nos  dice  Lamartine. 
¿Y  quién,  si  no  el  mejor  poeta  de  la  Francia,  en  nuestro  ha- 
mtlde  juicio,  pudiera  hacemos  conocer  toda  la  infinita  valta 
de  aquellas  palabhts  gemidoras  que  oyó  el  desierto  de  Idu- 
raeaf  jY  quién  mejor  que  ta  elegante  pluma  de  Lamartine  pu- 
diera hacer  resaltar  las  bellezas  literarias  de  ese  escrito,  que 
ningún  otro  escede,  ni  aun  iguala,  en  alteza  deldeas,  e^  poe- 
sfa celestial  y  en  arrobadora  elocuencia?  El  escrito  de  £ 

(I)  CftrUsfll  Heraldo. 
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tíne,  bajo  este  pmrto  de  vista,  merece  todo  nuestro  respeto  y 
Bniideracioii,  al  par  que  sentimos  que  su  pluma  se  haya  des- 
liudo  ligera  en  emitir  ciertosVnceptft,  cu  pretender  inves- 
tigar el  origen  de  aquellos  raudales  de  inagotables  riquezas 
literarias.  Lamartine  se  desvía  de  la  doctrina  católica,  al  bus- 
carla genealogía' de  Job.  Tampoco  reconoce  en  este  perfec- 
tUmo  varón  el  tipo  sublime  de  belleza  moral  queVb  él  bri< 
Jla-— para  Lamartine  Job  no  fué  mas  que  un  gran  poeta,  un 
gTBD  utósofo:  para  la  Iglesia  y  para  nosotros  fué  algo  mas; — 
DDgranaanto. 

iQuién  fué  Jobf  se  pregunta  Lamartine:  "Nadie  aun  lo 
sabea"  se  contesta;  y  partiendo  en  busca  de  esta  incógnita,  so 
luoael  crítico  francés  á  ra^^r,  por  medio  de  desautorizadas 
eonoBturas,  el  velo  misterioso  que  cubre  la  cuna  de  Job.  An- 
tea Semprender  BU  tarea,  suplica  Lamartine  &  sos  lectores 
aeojaD  con  benevolencia  la  ojnnionpersonaí  que  va  á  exponer 
ton  atidazjranqwza.  SentiAos  no  poder  adherimos  al  juicio 
del  ilustre  crítico,  porque  si  respeto  nos  inspiran  en  otras  ma- 
tfliias  sus  opiniones,  mayor  respeto  debemos  á  la  verdad  ca- 
tólica, Dotaolemente  desconocicla  ó  falseada  en  este  punto 
por  el  autor  francés. 

Fúndase  aquella  extraña  opinión  en  reconocer  en  la  era 
aoti-dilqyiina  una  civilÍEacioD  muy  superior  &  la  qae  existí^ 
después  de  tquel  gran  cataclismo,  y  en  admitir  las  tradicio- 
nes de  la  india  y  de  la  ChiJh,  que  nos  hablan  de  un  corto 
ntimero  de  hombres  que  ge  salvaron  ya  sobre  el  Himalaya, 
sobre  las  montaüas  centrales  de  la  China,  sobre  las  cimas  de 
U  Armenia  6  debnonte  Ararat. 

"Pero  estos  sODrevivientes  de  la  época  anti-diluviana,  añ^ 
de  Lamartine,  no  solamente  coqsiguieron  salvar  su  vida,  sino 
BB  intelígenciay  su  memoria,  trámnitiendo  &  los  patriarcas  sus 
pnmeroB  descendientes,  lea  d  lox  hijos  de  Noé,  según  la  versión. 
oiblica.  Be»  &  los  hijos  de  las  razas  indias,  etiopias  y  chinas, 
según  las  tradiciones  de  loa  pueblos  del  eatremo  Oriente,  al- 
gunos vestigios  de  las  verdades,  de  la  revelación,  de  !a  filo- 
sofía, de  la  teología  que  poseía  la  humanidad  anti-diluviana 
desde  su  expulsión  del  Edén. — Job,  en  mi  concepto,  era  evi- 
dentemente uno  de  los  descendientes  de  la  familia  pastoral 
de  lá  Idumea" ...  (1) 

Héaqui  borrada  de  un  solo  rasgo  depl  urna  la  féde  la  univer- 
salidad del  diluvio,  y  del  común  naufragio  de  toda  la  raza  anti- 
diluviana, escepto  los  felices  navegantes  del  arca  de  Noé. 

[1]  Cuno  fomilior  ít  Lltemtnr».— Traduc,  di;  Bermudcí  Uo  Cnttro. 
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Habo  una  época,  no  muy  remota,  eD  qaela  DBrraoion  coS' 
mosAnica  de  Moisés,  fué  coDuderada  como  un  tejido  de  ab- 
surdos y  desvailos:  c0&  épofWl'ué  coetánea  del  tiempo  del 
oscurantismo  y  de  la  impiedad  en  que  se  celebró  el  lamenta- 
ble divorcio  de  la  ciencia  j  de  la  Religión.  Pero  aquella  íd- 
fausta  éttfca  no  fué  mas  que  el  nunoio  de  t^tra  mes  gloriosa 
para  la  nftnanidad,  tas  negras  tioieblasque  precedieron  ala 
brillante  aurora,  en  que  la  Religión  y  la  ciencia  se  dieron  el 
ósculo  de  fraternidad. — La  sublime  narración  mosaica  noa 
dice  que  en  el  diluvio  universal  perceierpn  todos  los  hombrea 
excepto  Noé  y  su  familia;  y  la  geografía  ffsicftf  la  geología,  la 
geognosia  y  las  demás  ciencias  naturales  han  venido  á  «corro- 
borar el  texto  del  inspirado  narrador  hebreo.  K  ilustreCu- 
vicr  asegura  que  sí  alguna  cosa  hay  probada  en'gele(^toi  os 
que  la  supbrfície  de  nuestro  globo  ha  sido  victima  .4lpin& 
grandey  súbita  revolución,  cuya  data  no  puede  remontar 
inas  allá  de  cinco  ó  seis  mil  años,'*  época  que  coincide  con  la 
«ine  scñak  Moisés  li  aquella  espantosa  catástrofe. — En  igual 
Mentido  se  espresan  los  ilustres  L:iplace,  Ampere,  Marcol  de 
Serres,  Debreyne  y  todos  loa  sabios  que  han  buscado  la  ver- 
dadera ciencia,  alumbrados  por  la  antorcha  de  la  fé. 

¿Y  qué  ha  hecho  la  ciencia,  sino  confirmar  loa  testos  bfbli- 
¿MB? — La  universalidad  del  Diluyió  fué  predicha  pof  los  pro- 
fetas, y  Habacucli  en  pavorosos  hipérboles  layinuncia  poi 
medio  de  terrfficas  visiones. — EMnismo  Noé  pretflfb  la  gran 
catástrofe  ciento  veinte  años  antes  de  que  aconteciese,  yla 
narración  mosaica  á  su  vez  confirma  aquellas  profecías.  Dije 
Dios  &  Noé:  "He  resuelto  la  pérdida  de  todos  los  hombres, 
hnierra  está  llena  de  sus  crimines,  voy  á  clestruirlos  con  Is 
tierra  que  habitan."  (1)  El  anatema  divino  es  universa); 
comprende  no  solo  á  los  hoiSbres,  sino  también  á  loa  anima- 
les, reptiles  y  aves  del  cielo:  la  universíilidad  del  caatigc 
guarda  proporción  con  la  universalidad  de  laculpu  toda  car- 
ne Labia  corrompido  su  camino  {2),  y  el  gritcule  su  iniquidad 
llegó  á  la  presencia  del  Señor,  en  la  cual  un  solo  lioinbre  ju» 
to  y  perfecto  halló  gracia: — este  fué  Noé.  Erapuesjusto  que 
toda  )a  carne  anti-diluviana  pereciese  en  aquellas  aguas,  que 
debían  ser  el  bautismo  de  regeneración  de  la  humanidad  post- 
diluviana. 

Cuando  se  olvida  que  el  diluvio  no  fué  miU  que  un  casti- 

(1)  D«lebo  hominem  (|upm  crcavi  i  Tiicíb  térra...  repleta  eit  tem  toiqultaU 
&  fnñe  eorum  ot  dUpcrdnni  coa  cum  Ierra. — Genes.  <.  7. 
[Sj  OmDis  qiiiipp«  coro  conuperat  fiamsiupi  Bupcr  tetram...  Úenes.  6.  1% 


LA  VEBDAD  CATÓLICA.  117 

vo,  im  efecto  de  aou  causa  moral  que,  no  faé  otra  que  el  peca- 
oo  eatimulado  por  el  abuso  de  aquella  ciencia  primitiva  que 
hizo  á  los  hombres  uuti-diluvrlmoa  tai^minentemeiite  pode- 
rosos para  el  mal;  cuando  su  olvida  que  las  causas  generado- 
ras diil  diluvio  se  hallan  tan  concisa  y  ndminiblementedescri 
tasen  el  testo  biblíco,  "la  tierra  estaba  llena  de  iniquidad," 
"toda  carne  habia  corromnido  sus  caminos,"  crf^Iínces  ea 
cuando  al  negur  Ja  verdad  de  la  Biblia,  nos  convMimoa 
en  injuatoa  jueces,  pretendiendo  que  el  castigo  no  acá  univer- 
lal,  cuando  universal  fué  la  culpa. 

Ya  ae  ha  vteto  con  que  ligereza  admite  Lamortine,  al  ppr 
que  los  testos  bíblicos,  las  ^radicionea  de  la  India  y  de  la  Ctii- 
oft,acerca  de  uuoa  anpue^itoa  náufragos  anti-diluvinnos,  cu- 
ja ^6nea  creencia  ae  bulla  cu  abierta  contradicción  con  el 
teanfblico,  que  lía  venido  lí  su  vez  á  verse  confírmado  por 
lonaelaotoa  modernos  de  Ins  ciencias  naturales. 

Lamartine  ha  comprendido  lo  aventurado  de  su  opinión 
penoaal,  al  hacer  ln  salvedad  de  que  la  expone  con  audaz 
fianqutza,  dejando  á  cada  cual  que  forme  la  suya  sin  fiarse 
ta  M  que  él  lia  emitido;  y  nosotros,  adictos  al  dogma  católi- 
co, rechazaraoa  abiertamente  eit  este  cuso  las  trailiciunes  do 
UChiaa,  de  la  India  y  de  los  dcnms  pueblos  orientalea  para 
Doaceptar  mas  que  las-aencillaa  palabras  del  historiador  be- 
breo:  palabras  que  satisfacen  nticstra  fé  como  creycntei, 
nuestra  -y erare  inteligencia  como  hombres  amantes  de  la 
eieocia,  y  hasta  nuestro  raciocinio  si  á  él  sometemos  la  cau< 
u  universal  que  produjo  también  el  el'euto  universal  dé  aquel 
iomenso  desastre. 

íío  es  en  l:i  aabiilnrfa  Icgoda  á  Job  por  los  náift'ágos  anti- 
diluvianos donde  debemos  busi;ur  el  origen  de  esa  poesía  ce- 
lestial del  santo  de  Idnmeu.  Ofia  fuente  existe á  nuestro  en- 
teuderde  Ins  infinitas  bellezas  literarias  de  aquel  inimitable 
libro.  No  pasa  tampoco  el  juicio  que  vamos  á  emitir  de  una 
opinión  ^crsoyal,  que  no  expondremos  como  el  sabio  crítico 
francés,  con  tndaz  j'ruiiqiiezn,  antes  al  contrario,  con  cierta  ti- 
midez, pero  que  de  sngnro  estará  mus  conforme  con  la  docr 
trina  cat^>lica.  Esta  fuente  fecunda,  es  una  dádiva  sobrenatu- 
ral— es  la  inepiracion  divina.  ¿Y  quién  que  bebe  lus  aguas  de 
este  purísimo  manantial,  no  nilqniere  un  acento  divino,  una 
habla  maravillosa  y  una  |jloi<oilu  celestialií  Fijemos  ta  vista 
en  el  lenguaje  rudo  de  Moisés,  pastor  de  ganados  de  Ma- 
dian,  y  en  la  elocuencia  sublime  de  Moisés  salvaVIor  y  liberta- 
dor del  pueblo  de  Dios.  ¿Cómo  se  verilicó  aquella  pasmosa 
tranaformacíon,  sino  por  lu  inspiración  divina  í  Llama  el  Se- 
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ñor  á.Moisés  para  ifembrarle  eu  embajador  cerca  d«I  endure- 
cido itey  de  Egipto,  y  Moisés  se  escusa  reconociendo  su  mise- 
ría  y  QaqueApsra  ta^ardua^preaa.  "Enviad,  Señor — di- 
ce— á  quieh  habéis  de  enviar,  que  yo  no  soy  para  eso,  que 
soy  tartamudo."  "Eso  es  lo  que  yo  he  menester — te  dice  el 
Señor — Yo  seré  contigo  y  te  enseñaré  lo  que  has  de  hablar^'  (í) 
y  ei  MofH^  fué  después  rico  de  elocuencia  sublime  como 
Job,  bastante  nos  lo  atestiguan  este  ininütables  páginas  en 
que  narra  las' maravillas  da  la  creación,  y  sus  admirables  ii-* 
bros  del  Pentateuco.  Y  si  elocuente  y  sublime  fué  Jeremías, 
ese  gran  tipo  de  la  poeafa  elegiaca,  déhefo  tanlbien  &  la  ins- 
piración divina.  Llámale  Dios  pai^  enviarle  i!  predicar  á  las 
gentes,  y  comienza  á  escusarae  de  este  modo:  "E.ñ,  ha,  ha. 
Señor,  no  veis  ijue  no  acierto  á  hablar"  (2)  Y  el  Señor  de 
Moisés  y  de  Jeremías  no  pudo  poner  en  la  boca  de  Jobflue- 
Uos  inimitables  acentos  dictados  por  el  mismo  espín^iie 
sabiduría?  Dios  es  el  fecundo  manantial  del  mageatuoso  río 
de  inspiración  que  se  comunica  &  los  hombres  eu  el  Orden, 
en  los  tiempos  y  según  la  medida  que  á  El  le  placp-  Ese  es- 
píritu es  el  que  ha  dictado  las  páginas  inipiradas  de  la  Biblia, 
y  el  que  no  podia  faltar  á  aquel  varón  que  no  tenia  semejan- 
te en  la  tierra. 

Entre  la  aventurada  opinión  de  Lamartine  y  la  nuestra, 
creemos  que  será  estarnas  aceptada  por  todo  el^ue  estime 
y  respete  las  verdades  católicos.  ¿  '  ( 

Nuestra  pluma  ha  corrido  ligera,  habiéndonos  estendido 
mas  de  lo  que  pensábamos,  acerca  de  un  particular  ^n  el  cual 
no  podemos  acordar  &  Lamartine  la  indulgencia  á  que  aspi- 
ra para  su  opinión  personal.  Pero  no  es  este  el  punto  de 
mayor  flaqueza,  si  cabe,  deque  adolece  el  escrito  de  que' 
nos  ocupamos.  Lamartine  dq^figura  completamente  el  gran 
tipo  de  santidad  y  perfección  moral  que  resplandece  en  la 
heroica  figura  de  Job,  tendido  en  un  muladar  de  la  tierra  de 
Hus;  de  lo  cual  nos  ocuparemos  en  nuestro  pr^imo  articulo. 

«  J.  R.  O. 


[I]  Egoero  inore  too,  doo«boquc  te  quid  loqnaria  Eiod.  1.  11. 
[2]  Jenjm.  1.  0. 
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aiAMIENTO  DE  OK  SACEBDOTE  EV  NUEVO-HEJICO. — 
£1  JPropagaíeur  ■  Calholiqw  de  Nueva-Orle  ana,  refiere  lo  ai' 
guíente,  acaecido  en  la  nueva  dióceeisde  SantaFé: — "Al  llegar 
á  este  nuevo  teatro  de  sus  apOetólicas  tareas,  encontró  el 
obispo  Lemy  qué  era  necesario  remediar  algunos  abusos  qué 
afectaban  grandemente  la  moral  y  la  disciplina  eclesiástica 
en  varios  lugares.  Para  este  objeto,  se  valió  de  los  individuos 
mas  sabios  y  prudentes  del  clero  diocesano,  destinándolos  á 
aquello!  pq^w  en  que  juzgó  mas  neceearia  su  presencia.  Es- 
tos cambi^veron  muy  biap  recibidos  por  todos,lüs  buenos 
católicos,  como  una  prueba  del  bondadoso  é  inteligente  celo 
del  obispo,  por  bu  bienestar  espiritual.  Mas  no  hubieron  de 
pensar  det  mismo  modo  otros,  cuyo  orgullo,  amor  propio  ó 
inaa  bajos  intereses  quediiron  lastimados  con  ese  ejercicio  de 
la  autoridad  episcopal.  Entre  los  varios  cambios  hechos  por 
el  obispo,  fué  uno  el  nombramiento  del  R.  Mr.  Avel  para  el 
curato  de  Mora,  parroquia  situada  en  la  extremidad  setentrío- 
nal  de  la  diócesis...  Hacia  pocas  semanas  que  este  celoso 
ministro  del  Señor  se  hallaba  en  dicho  punto,  cuando  los  hi- 
jos deBelial  emontraron  á  su  costa  que  el  R.  Mr.  Avel  era 
un  hombre  de  apostólica  firmeza,  con  quien  no  era  posible' 
ni  propasarse,  ni  burlarse  de  él.  Determinaron  pues  alejarlo 
por  medio  de  un  tumulto  y  clamoreo,  si  era  posible.  El  do- 
mingo primero  de  Agosto,  mientras  que  predicaba,  una  tur- 
ba ruidosa  tomó  posesión  de  las  puertas  de  la  Iglesia,  tratan- 
do de  interrumpir  la  divina  palabra  con  los  gritos  de:  "¡Fue- 
ra con  él!  Ko  queremos  &  ese  sacerdote!"  &c.  Mas  la  con- 
dacta  ñrme  y  respetuosa  del  resto  de  la  congregación  hubo 
de  convencerlos  de  que  semejantes  esfuerzos  eran  inútiles. 
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El  asesiniíto  llegól  ser  la  única  alternativa  que  quedaba  i 
aquellos  desalmados,  siendo  digna  de  ellos  la  clase  de  muerte 
que  idearon.  Echaron  veneno  ea  el  vino  empleado  éti  el  sa* 
grado  Hacrtficio.  El  mtirtesiS  de  Agosto,  se  hallaba  próximo 
el  R.  Mr.  Avcl  á  concluir  la  misa,  y  ya  habia  consumido,  cuan- 
do sintió  uu  gusto  estraüo,  y  esucrímentó  uua  sensación  tan 
desagradable,  que  volviéndose  al  joven  mejicano  que  le  ayu- 
dábala misa,  le  preguntó:  "¿Escse'el  mismo  vino  que  pusiste 
en  las  vinageras?  No  puode  ser;  pruébalo.  El  acólito,  que 
taa  distatite  se  hallaba  de  sospechar  la  verdad  como  el  mis- 
mo sacerdote,  llevó  el  vino  á  sus  labios  y  lo  probó.  N^o  tar- 
daron ambos  ec  conocer  que  era  veneno.  EL  buen  sacerdote 
se  encomendó  &  su  santo  patrono,  San  Esteban,  cuya  fiesta 
se  celebraba  aquel  din,  pidió  por  su  intercesión  la  gracia  de 
perdonar  á  sus  enemigos,  y  acabó  la  misa  como  si  nadA-liu- 
biese  sucedido.  Volvióse  entonces  hacia  el  pueblo  y  esolnnó: 
"He  sido  envenenado;  pero  perdono  con  todo  mi  corazón  al 
que  haya  sido  causa  de  mi  muerte,  quien  quiera  que  sea." 
Pasando  luego  á  la  sacristía,  se  quitó  las  sagraijae  vestiduras, 
puso  unas  cunntas  lineas  al  obispo,  con  mano  trémula,  y  ea 
menos  de  media  hora,  exhaló  ítl  último  suspiro.  Eljóven  acó- 
lito, que  solo  habia  probado  el  veneno,  vivió  hasta  el  dia  si- 
guiente."   

Devocionario  histókico, — ^  cura  de  Dintm,  pueblo  da 
Bretaña,  presentó  al  Emperador^upoleon  III  en  su  último 
viage  &  dicha  provincia  do  Francia,  un  devocionario  cuya  iii»- 
toriu  refiere  del  modo  siguiente  el  Tuhlec  do  Lóndrtís:  "Cuan- 
do el  principe  Napoleón,  después  de  su  fuga  del  castillo  de 
Ham,  pasó  1Í  visitar  á  su  primii  la  jnarquesa  Douglas,  hoy  du- 
quesa de  Ktunilton,  entonces  residente  en  la  ciudad  de  Bath 
(1S46),  solia  oir  misa  en  l.i  capilU  católica,  donde  recibió  la 
sagrada  comunión  con  todas  los  muestras  de  una  piedad  aio- 
cera.  El  R.  M.  Worstey,  entonces  misionero  en  Bath,  tomó 
prestado  un  libro  de  oraciones  para  el  uso  díl  principe,  y  al 
*  devolverlo,  hi/.o  saber  que  el  que  lo  babia  usado  no  era  otro 
que  el  heredero  del  gran  Napoleón,  tan  interesadte  por  sus 
tftulos,  811  historia  y  su  t'<iga  reciente  de  Ham.  El  editor  ac- 
tual del  Tahkt,  cuya  fó  en  los  destinos  del  príncipe  se  halla- 
ba mas  robustecida  que  nunca  por  el  hecho  de  ser  el  herede- 
ro de  Napoleón  un/cutólico  sincero  y  práctico,  escribió  en  la 
primera  página  del  librito  uiius  cuantas  palabras  en  recuerdo 
de  aquel  acto  religioso.  Algunos  años  después,  cuaudoel  Prín- 
cipe-Presidente y  el  Emperador  ae  mostró  protector  de  U  n^ 
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ligioay  defensor  del  Soberano  Pontífice,  yfquiso  atríbuiraesu 
conducta  &  un  cálculo  ó  motivo  político,  pudo  recordarse  la 
escena  de  la  humilde  capilla  de  liuth,  en  prueba  de  lo  contra- 
río. El  libro  de  devocioneB  empleado  por  Luis  Nupoleon  en 
aquellascircanstancias,  llegó  maa  adelante  á  manos  del  cura 
de  Diñan,  y  hoy  se  halla  en  poder  del  Emperador." 

La  ivstbuccion  publica  bm  los  estados  pontificios." — 
A  fin  de  desmentir  ios  falsos  y  grutuitüs  asertos  con  que  se 
acusa  al  eobierno  de  la  Santa  Sede  de  descuidar  la  instruc- 
ción páblioa,  y  al  mismo  tiempo  para  demostrar  con  la  eTÍ" 
dencia  de  los  hechos  que  la  enseñanza  es  mas  abundante  y  se 
halla  mas  estendida  en  los  Estados  de  la  Iglesia  que  en  oin- 
gUD  otro  reino,  el  Cardenal  Vicario  ha  dirijido  &  los  superio- 
res ie  Liceos,  Seminarios,  Colegios,  Hospicios  y  casas  de  eda- 
eadon  para  ambos  sexos,  existentes  en  Roma,  una  circular 
en  qneies  pregunta: — I?  El  nombre  del  instituto  y  quién  lo 
diríge. — 2°  El  niTimero  de  las  escuelas  y  la  enseñanza  que  en 
ellas  se  dÁ. — 3?  £1  de  los  alumnos  6  alumnas  que  en  ellas  se 
admiten. — 4?  La  renta  anual  para  el  sostenimiento  de  las 
escuelas  y  del  instituto,  y — 6?  de  donde  proviene  dicha  ren- 
ta.— ^Daremos  á  conocer  á  nuestros  lectores  los  resultados, 
cuando  estos  se  publiquen. 

VrGBSlud  ANIVERSARIO  {|K  LA  ASOCIACIÓN  PARA  LA  PROPA- 
GACIÓN DE  LAPE,  CELEBRADO  EN  DLBLIN. — El  dia  21  de  Sc- 
tiembresecelebrócoDgraiisolemnidaden  Dublin  el  vigésimo 
aniversario  de  una  de  las  institucionoa  mas  útiles  y  florecien- 
tes de!  Catolicismo.  Ofició  de  Pontifical  el  limo.  Obispo  de 
Bombay,  con  asistencia  de  un  gran  número  de  personages 
distinguidos,  entre  los  cuides  vemos  figurar  el  nombre  del  R. 
Dr.  Brady,  Obispo  de  Pertb,  en  Australia*.  El  sermón  estuvo 
á  cargo  del  R.  Dr.  Anderdon,  Profesor  de  la  Universidad  Ca- 
tólica, convertido  hace  tiempo  al  catolicismo,  y  cuyos  traba- 
jos en  favor  del  adelanto  de  la  fé  son  numerosísimos. — Ya 
qae  hemos  hablado  de  la  Asociación  para  la  propagación  de 
la  fé,  diremos  que  ésta  fuó  funilaiJa  en  Lyon  el  3  de  Mayo  de 
1S2S,  y  que  desde  entonces  se  ha  estendido  no  solamente  por 
Francia,  sino  por  Europa  y  por  todo  el  mundo;  siendo  su  úni- 
co objeto  ayudar  á  los  misioneros  con  sus  oraciones  y  limos- 
nas. En  1822  tuvo  una  entrada  de  15,372  francos,  15  cents; 
CD  1843  ascendió  aquella  &  3.23tÍ,lS6  francos.  Id  cents;  en 
1845  pasó  de  4.000,000  de  francos;  y  en  1857  alcanzó  la  ci- 
ntra de  4.191,716  francos,  27  centavos,  ó  sean  286,648  francos 
•  11—16 
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66  cents,  mas  que, en  1836.  Nos  reservamos  presentará 
nuestros  lectores  la  cuenta  detallada  de  las  entradas  y  sali- 
das del  año  anterior.  

GSTADISTICA  DE  lUS  DTOCIStS  CATÓLICAS  SN  ALEHAKIA. — 

Interesantísima  es  la  que  acaba  de  formarse,  y  de  la  cual  ■acs-', 
mos  el  siguiente  resumen: — Arzobispados  8: — Obispados  32: 
— VicarÍM  apostólicas,  4: — Delegación,  1. — Total,  46. — Es- 
tas 45  diócesis  cuentan  una  población  total  de  23.491,770 
habitantes,  que  con  1.573,836  almas  que  encierran  el  Arzo- 
bispado de  Guesne — Poseo  j  los  Obispados  de  Cubon  y  Er- 
meland,  en  Frusia,  omitidos  en  el  cuadro  anterior  pomo  per- 
tenecer á  la  Confederación  Germánica,  dan  24.000,000  de 
almas,  población  católica  de  la  Alemania. 

Obispos  españoles  presentados  por  S.  Sahtidad  Eif  el 

OONSISTOBIO  SECRETO  DE  27  DE  SETIEMBRE  DLTIMO. — A  re- 
serva de  publicar  íntegra  ta  lista  de  Prelados  presentada  [H>r 
Nuestro  Santo  Padre  en  el  referido  Consistorio,  damos  á 
continuación  los  nombres  de  los  agraciados  para  las  dos  Sedes 
españolas  que  encontramos  en  ella. — El  Padre  Santo  al 
se  ha  servido  nombrar  para  la  Iglesia  Catedral  de  Orihuela, 
Dr.  D.  F.  Cubero  López  de  Padilla,  sacerdote  de  la  dióceeÍB 
de  Córdoba,  y  Capellán  de  S.  M.  Católica,  &c. — Y  para  la  igle- 
sia Catedral  de  Canarias,  al  Br.  D.  Joaquín  Lluch,  anterior- 
mente de  la  Orden  de  Carmelitas,  y  sacerdote  de  la  diócesis 
de  Vich. 

DeSCCBRIMIENTO  DK  la  tumba  de  SAK  KABTIIf  DETOÜHS. 

Los  habitantes  de  eí'ta  última  ciudad  de  Francia  se  hallan 
sumamente  satisfechos  con  un  importante  descubrimiento, 
que  interesa  en  grah  manera  á  los  arqueólogos  y  á  todos  los 
católicos.  Nos  contraemos  al  hallazgo  del  sepulcro  del  graa 
San  Martin,  obispo  de  aquella  diócesis.  La  antigua  basílica  le- 
vantada en  el  lugar  donde  yacían  los  restos  del  tauniatureo 
de  las  Qalias,  era  uno  de  los  monumentos  mas  soberbios  ae 
la  cristiandad.  En  la  edad  media,  papas,  reyes,  principes,  se- 
ñores y  señoras  se  veian  arrodillados  dentro  de  su  recinto. 
Era  aquel  uno  de  los  cuatro  lugares  principales  de  peregri- 
nación que  existían  en  el  mundo.  Pero  de  ta^gran  monu- 
mento, solo  quedan  en  el  día  unas  pobres  y  miserables  rui- 
nas. Vense  en  pié  dos  torres,  la  de  Cario  Magno,  levantada 
sobre  la  tumba  de  Luitgarda,  esposa  del  gran  emperador, 
mnerta  en  Tours,  y  la  Torre  del  Relox.  La  revolución  firan- 
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cesa  acabó  con  Is  iglesia,  siendo  robado  el  relicario  del  San- 
to, cuya  riqueza  eru  esceaivu,  puesto  que  lo  adornaba  cierto 
número  de  pequeñas  estatuas  de  oro.  Desde  aquella  ¿poca  se 
creia  que  la  tumba  del  Santo  se  hultaba   debujo  de  la  calle 

fiública,  siendo  porconsiguieute  imposible  levantar  una  capí- 
la  ti  oratorio  sobre  ella.  El  nuevo  obispo  de  Tours  iba  á  dar 
el  nombre  de  San  MartÍD  á  la  iglesia  de  San  Julián,  cuando 
se  deacubríeron  unos  planos  en  Pansy  en  Inglaterra,  los cua- 
.  les  llerados  á  Tours,  fueroa  entregados  aun  entendido  inge- 
niero, cuyos  esfuerzoB  se  han  visto  colmados  del  mas  comple- 
to éxito.  Monseñor  Quibert,  actual  obispo  de  Tours,  ha 
abandonado  sus  anteriores  designios  con  respecto  á  la  iglesia 
de  San  Julián,  y  considera  este  importante  descubrimiento 
cotao  la  gloria  de  su  pontificado. 

Celebración  de  la  fiesta  de  sam  bernardo  en  roua.— > 
CoD  gráo  solemnidad  y  pompa  se  celebró  este  año  en  la  ca- 
pital del  orbe  cristiano  la  fiesta  del  Santo  Abad  de  Claraval, 
en  la  iglesia  que  le  está  consagrada  en  las  Termas  de  Diocle- 
ciano.  La  víspera  de  d'cba  fiesta  empezaron  los  solemnes 
cultos,  oficiando  el  Reverendísimo  Presidente  de  la  Orden 
P.  Cesan,  Abad  del  monasterio  de  San  Bernardo,  y  hacién- 
dolo el  dia  del  Santo  el?.  Marchini,  Superior  del  Monasterio 
de  Santa  Cruz,  Apenas  se  hallaban  concluidas  las  vísperas, 
y  se  preparaba  el  R.  P,  Pío  d'Augelo,  de  los  Padres  Predica- 
dores, á  subir  al  pulpito,  cuando  el  Padre  Santo  se  presentó 
inesperadamente  en  la  puerta  del  monasterio.  S.  E.  el  Carde- 
nal Caterini,  el  Abad  Presidente  General  y  los  Monges  reci- 
bieron á  Su  Santidad,  que  entró  en  la  iglesia,  y  negándose  á 
todo  honor,  fué  &  arrodillarse  en  la  silla  abacial,  en  medio  del 

Íiresbiterio.  Poco  después  se  retiró  Su  Santidad,  dojando  á  la 
amilia  Bernardina  penetrada  de  agradecimiento  y  alegría.  El 
P.  Pío  d' Angelo,  que  una  cuaresma  predicado  hace  dos  años 
en  la  iglesia  de  la  Minerva  ha  colocado  entre  los  primeros 
oradores  de  Italia,  hizo  el  panegírico  de  San  Bernarilo,  siendo 
su  discurso  digno  del  escogido  auditorio.  Después  de  la  bendi- 
ción del  Santísimo,  sedió  &  besar  á  los  ñclcs  los  reliquias  de 
San  Bernardo.  

Vuelta  fflíL  cardenal  arzobispo  dr  westsükster  a  su 
DIÓCESIS. — Su  Eminencia  el  Cardenal  Wíseman,  deapuea  de 
BU  viage  triunfal  ú  la  católica  Irlanda,  ba  residido  por  algu- 
nos dias  en  la  Isla  de  Wight.  A  mediados  del  pasado  octubre 
predicó  en  la  ciudad  de  Cowes,  y  se  dice  que  la  pequeña  igle- 
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fiia  se  hallaba  tan  concurrida,  que  un  gran  número  de  habi- 
tantes tuvo  que  privarse  del  gusto  de  oir  al  elocuente  y  clá- 
sico predicador,  por  falta  de  espacio  eo  el  sagrado  templo. 
Agrégase  que  muchos  protestantes  distinguidos  salieron  en 
estremo  satisfechos  y  coumovidos  del  sermón.  SeguQ  las  últi- 
mas noticias,  Su  Eminencia  habia  vuelto  é.  Londres.  El  ca- 
bildo de  la  diócesis  de  Westminster  presentó  &  su  Prelado 
una  manifestación  felicicáadole  por  su  vuelta  á  la  sede  epis- 
copal. El  Cardenal  Arzobispo  contestó  que  8U  último  viage 
á  Irlanda  habla  sido  pura  él  un  motivo  de  gran  satistaccion; 
que  00  se  hallaba  preparado  para  un  recibimiento  como  el 
que  se  le  habia  hecho;  y  que  lo  que  mas  grato  le  habia  sido 
no  eran  tanto  lus  demostraciones  personales,  como  las  mani- 
festaciones de  afecto  ;  fidelidad  &  la  Iglesia  y  al  Supremo 
Pastor.  

Fiesta  de  sah  edcaedo  comfesoe. — Los  católicos  de  In- 
glaterra, que  siempre  celebran  con  gran  pompa  la  fiesta  del 
santo  rey  Eduardo,  no  lo  han  hecho  este  año  con  menos  so- 
lemnidad que  en  los  anteriores.  Mas  al  it  á  cumplir  coa  la 
devota  peregrinación  á  la  tumba  del  santo,  quedaron  comple- 
tamente burlados  sus  deseos,  por  haber  dado  órderlas  attto-** 
ridades  (protestantes)  de  la  Abadfa  de  Westminster,  qae  HOse 
permitiese  la  entrada  de  la  capilla  del  rey  confesor  á  ningu- 
no de  los  católicos  que  se  propusiesen  visitarla.  Hé  ahí  un 
nuevo  egemplo  de  intolerancia  protestante.     • 

Misioneros  de  san  pablo  apóstol — Existe  en  los  Esta- 
dos-Unidos una  reunión  de  sacerdotes,  conocida  con  el  nom- 
bre que  encabeza  esta  noticia.  Según  leemos  en  los  periódi- 
cos, cuatro  individuos  de  dicha  congregación,  los  PP.  Y.  T. 
Hecker,  A  F.  Hewit,  Jorge  Deahon  y  F.  A.  Baker  han  dado 
una  misión  por  espacio  de  diez  días  en  la  Iglesia  Catedral  de 
Provideoce.  De  los  referidos  eclesiásticos,  los  PP.  Hewit  y 
Baker  fueron  anteriormente  ministros  de  la  secta  presbite- 
riana, pero  hoy  son  unos  de  los  mas  celosos  pastorea  del  re- 
baño del  SeQor.  En  cuanto  á  los  otros  dos  misioneros  son 
también  distinguidos  por  su  saber  y  virtudes.  Volviendo  á 
la  misión,  vemos  que  la  concurrencia  á  los  egemcios  religio- 
sos era  tan  numerosa  como  podia  contenerla  (Rtimenso  edi- 
ficio. El  número  de  comuniones  no  bajó  de  4,400.  Los  bue- 
nos misioneros  pasaban  muchas  horas  del  dia  y  de  la  noche 
en  el  confesonario,  ayudándolos  en  esta  parte  de  sus  apoató- 
licaa  tareas,  el  obispo  Mac-Farland  y  algunos  miembros  de  su 
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clero.  La  coaclusioa  de  aquellos  egercicios  presentó  una  es- 
cena conmovedora,  que  no  olvidarán  fácilmente  los  que  lapre- 
aeaciaron:  las  voces  del  inmenso  concurso  respondían  á  loa 
misionerOB,  al  pronunciar  estos  tas  palabras  por  medio  de  las* 
cuales  se  renuevan  los  votos  del  bdutismo. 

£jEBCICIOS  PARA  EL  CLERO  BIT  LA  DIÓCESIS  DE  ALBANT. 
(E.  U.) — Los  ejercicios  anuales  |it*a  el  clero  en  U  diócesis 
de  Albány  terminaron  el  día  26  de  Settemt)re  en  la  Catedral 
de  dicha  ciudad.  Loe  ejercicios  espirituales  fueron  dirijidos 
por  elR.P.  Mac-EIroy  delá  Compañía  da  Jesús  que  tanto  se 
na  hecho  apreciar  de  los  Obispos,  del  Clero  y  de  los  fieles  de 
a^uel  pais  por  su  vida  de  celosos  trabajos  en  servicio  de  sudi> 
vino  Maestro.  £1  mismo  día  26  celebró  de  Pontifical  el  limo. 
Sr.  Obispo  Mac-Closkey,  y  dio  la  comunión  á  los  miembros 
del  Mero  que  habían  tomadoxrarte  en  tos  ejercicios. 


CBOmCA  LOCAL  REUOIOSA. 


,  El  Rmo.  P.  Qejieralde  hi  Agttítinos  en  la  Habana. — No  ha- 
ce muchos  dia»queviaitó  nuestra  ciudad,  de  paso  parala  Amé' 
rica  del  Sur,  el  Rmo.  Padre  PabloMicaleíT,  de  Malta,  nombra- 
do, nofK-pro^jrto,  por  Su  Santidad,  Vicario  Qeneral  déla  Orden 
de  Stn  Agustín.  Este  distinguido  y  venerable  religioso,  pri- 
mero de  su  clase  y  gerarquta  que  en  nuestro  entender  ha  ve- 
nido &  América,  trae  la  misión  de  visitar  todos  los  conventos 
de  su  Orden  existentes  en  el  Nuevo  Af  undo.  Ya  lo  ha  verifi- 
cado en  Méjico,  y  según  antes  indicamos,  vá  con  el  mismo  ol^ 
jeto  á  la  América  Meridional.  Creemos,  por  noticias  que  se 
nos  han  dado,  que  el  Rmo,  Padre  Micaloff  volverá  á  nuestra 
ciudad  en  ¡a  próxima  Pascuadc  Resurrección,  permaneciendo 
en  ella  algunas  dias.  Sabemos  ademas  que  á  su  vuelta  é  Eu- 
repase  llevará dosjóvenea  religiosos  de  cada  Provincia,  para 
que  eo  la  Ciudad  Santa  beban,  como  en  la  fuente,  el  agua  pu- 
ra de  la  virCffF  y  ciencias  eclesiásticas. 

Tñphmiiion  de  la  ConferenS^  de  San  Vicente  de  Pavl. — Se- 

Sn  indicamos  en  otro  lugar  de  la  presente  entrega,  el  día  23 
I  corriente  mes  deben  comenzar  las  tres  misiones  que  con 
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permiso  de  nuestro  ilustre  Prelado  han  de  darse  en  tres  igle- 
sias de  esta  ciudad,  á  instancia  de  la  Confereneia  de  San  vi— 
cénte-de  Paul.  Con  posterioridad  al  di^  en  que  aquel  articu- 
lo ie  escribió,  se  hizú  la  dintribucion  de  las  misiones,  y  te 
determinó  que  la  «pertuíi  de  ellas  tuviese  lugar  el  dia  21,  de 
lo  cual  no  pudo  liacerse'lhéritó  entonces,  por  el  mismo  motive 
explicado.  Creemo?;  pueS,  que  los  fieles  de  esta  ciudad  noe 
agradecerán  que  pon^uUW  en  conocimiento  suyo  ta  siguiente 

DiStRIBUCIOS  DS,LA9  misiomes. 

Primera  Sfítion. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Noviembre  21. — Apertura  de  la  Santa  Misión.  A  las  5  de 
la  tarde  predicará  et  K.  P.  Francisco  Avifió,  de  la  Comoañfa 
de  Jesús.  -  ^ 

22. — R.  P.  Manuel  Leza,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
23.— Pbro.  D.  Tristan  de  Jesús  Medina. 
24.— R.  P.  Clerch,  de  las  Escuelas  Pías. 
25. — Pbro.  D.  Tristan  de  Jesua  Medina. 
26,— R.  P.  Francisco  Aviñó,  de  la  Comenta  dq^Hos.       ^ 
27.— Pbro.  D.  Tomas  Sala  y  Figuerola.     '      ^     «ft* 
28. — R.  P.  Narciy  Duyague,  de  la  Compañía  de  Jefl^ 
29. — Dr.  Fr.  Francisco  de  Elgoybar,  Capuchino.  *    • 
Segunda  Misión. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Monserrate. 
Noviembre  29. — Apertura  de  la  Santa  Misten.  A  1^  5  de 
la  tarde  predicará  el  R.  P.  Francisco  Aviñó,  de  la  CoolpaflU 
de  Jesús. 
Id.  30. — R.  P.  ManuelíLeza,  de  la  Compañía  de  Jesas. 
Diciembre  1? — Pbro.  D.  Tristan  de  Jesús  ^^edina. 
^  2. — Pbro.— D.  Tomas  Sala  y  Figuerola. 
3. — Pbro.  D.  Tristan  de  Jesús  Medina. 
4. — R.  P.  Francisco  Aviñó,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
*. — Dr.  Fr.  Francisco  de  El^lf^ar,  Capuchino. 
6.-Í— F.  P.  Narciso  Doyague.  de  la  Compañía  de  Jesús. 
7. — R'P,  José  Jofre,  de  las  Escuelas  Pías. 

Tercera  Misión.  n^ 

Parroquia  delJEspíritu  Santo. 
Diciembre  8. — Apertura  áíla  Santa  Misión.  A  laaSdt 
la  tarde  predicará  et  R.  P.  Francisco  Aviñó,  de  la  Compaoíi 
de  Jeeus. 
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JI^S.  F.  jlifonuel  Lpza,  (fe  la  Compaüfa  de  JesuK 
Í(L— Pbro.  D.  Xristan  de  Jesús  Medina.  tí- 

II.— Ür.  Fr.  Ffaní^o  de  Elgojbar,  Capuchino. 
13.— Fbro.  D.  Triatan  de  Jesús  Medina. 
líU-R.  F.  Francisco  Aviñó,  de  la  Compafifá  de  Jesua. 
It-Pbro.  D.  Tomas  Sala  y  Tiguerola.  *  • 

1Í.-^B.  P.  Narciso  Doyague,  de  la  Companfa  de  Jesús. 
16.^R.F.  Francisco  Clerch,  do  Ifis  Escuetas  Fías. 
I^misa  principiará  á  los  7  y  media  de  la  mañana,  y  du-- 
noteetsanto  sacriGcio  se  Ijsfán  las  meditaciones  correspon- 
dientes al  asunto  de  la  pr^placioQ  del  dia.  A  las  5  de  )a  tar- 
deserezará  el  Santo  Kosarío,  y  concluido  este,  tendrán  lu- 
gar loscánticosdeeftos  egercicios.  Acto  continuo,  conienzo- 
liU  predicación  déla  divina  palabra,  y  terminado  el  sermón, 
KcaDtará  el  Afueren  6  la  Letanía  de  los  Santos.  El  confeso- 
uriéno  estará  abandonado  en  ninguaa  hora,  mientras  baya 
fieles  dispuestos  á  acercarse  al  tribunal  de  la  Penitencia.  Pa* 
nmaa  smemnizar  esl^  actos  de  piedad,  fervor  y  devoción,  el 
Emo.  é  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  administrará  la  sagrada 
ComuDÍOQ  General  el  último  dia  de  cada  una  de  las  tres  mi- 
■mes,  á  Iu8  de  latnañdtaa.  La  Santa  Sede  tiene  concedida 
U|^lia|Pt>leD8ría  &  lol  fieles  del  uno  ó  del  otro  sexo  que 
o«L  cinco  pláticas  confesaren  y  comulgaron  durante  la 
1    mimp.  Nuestro  Exmo.  é  limo.  Pre|ado  concede  asimismo 
I    narmitt  diat  de  indulgencia  á  cuantos  concurran  á  los  santos 
[    e^rcicioB  de  e^j^  misiones.  Igual  concesión  se  ha  servido 
K  (lupensar  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Puebla  de  los  Angeles. 
P    Se  colocará  un  cepillo  á  la  puerta  de  la  Iglesia  respectiva, 

ÍDÍent^  duren  los  egercici^,  para  que  puedan  depositar  en 
^  Bul  ofrendas  los  que  vonintariauíente  quieran  contribuir 
de  ese  modo  al  alivio  de  las  neccaidades  de  los  pobres;  habién- 
L  dose  escojido  este,  entre  otros  medios  de  implorar  la  caridad 
pública  en  favtft-  de  los  menesterosos,  á  fin  de  evitar  toda  cla^L 
'   "iede  corapromilo.    . 


Qiuala  Conferencia  tobre  el  Prograo. — Recomendamos  á 
nuestros  lectores  la  lectura  detenida  y  atenta  de  esta  Confe- 
rencia del  R.  P.Félix,  por  lo  interesante  que  nos  parece  su 
materia,  especialmente  en  su  última  parte. 

Con  motivodeesta  misma  9Ínferencia  sobre  el  Progreso, 
debemos  dar  públicamente  nuestras  mas  espresivas  gracias  á 
una  peiBOoa  cuyo  nombre  30  se  nos  ha  reveltido,  y  que  nos  re- 
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mitió  por  un  conducto  respetable  seis  onzas  de  oro  para  que 
las  destináeemoB  á  Ba^isfacer  el  mayor  costo  que  podría  causar 
elfiumeoto  de  dos  ó  tres  pliegos  ea  estabas  dos  subsecuentes 
entregas,  para  publicar  en  cada  una  de  ellas  una  Conferencia 
íntegra. — Nuestro  propósito  era  destinar  cuando  menos  un 
pKego  á  tan  interesante  asunfo,  y  aun  hacer  el  aumento  de 
pliegos  que  las  circunstancias  nos  permitiesen  para  adelantar 
esa  publicación. — Aceptamos,  pues,  con  gratitud,  la  remesa 
que  se  nos  ha  hecho,  y  nada  omitiremos  para  terminar  á  la 
mayor  brevedad  posible  las  interceptes  coaferencioB  del  ilus- 
tre Jesuíta.  ^p 

Obispo  electo  de  Canarias. — Según  verltf  nuestros  lectores 
en  otro  lugar  de  este  periódico,  ha  sido  nombrado  por  iS^  San- 
tidad para  la  Sede  de  Canarias,  el  Dr.  D.  Joaquín  Llucb, 
hermano  del  R.  F.  LluJcb,  rector  de  la  Compañía- de  Jeéfb  en 
esta  ciudad,  &  quien  feHcitamos  cordialmente  con  tan  grato 
-mptivo.  . 

Fieita  del  Sanio  Patrono. — Si  por  desgracia  bq  nuestros 
días  ae  celebra  con  menos  solemnice  que  en  époM  p^sadu 
al  Santo  bajo  cuya  benéSca  protección  se  halinr nüÉtfnl 
ciudades,  no  faltan  ^pero  almos  verdaderamente  reliflBHi 
y  autoridades  bastante  gelosas  por'los  intereses  de  laVei^on, 
para  tributar  cultos  en  un  dia  señalado  al  Santo  Titular  del 
pueblo  en  que  residen.  Esto  haaucedido  en'al  presente  año 
con  San  Cristóbal,  patrono  de  esta  ciudad,  &  quien  honrarOo 
debidamente  con  el  Cabido  Eclesiástico  las  personji  maa 
distinguidas  de  nuestra  sociedad^^ucho  podríamos  amir  ea 
particular  de  la  fiesta  que  por  la  mañana  tuvo  lumreñ  nues- 
tra Santa  Iglesia  Catedral,  á  la  cual  concurrió  u3  gentío  io- 
mensOí  pero  como  quiera  que  la  Cátedra  del  Espíritu -Santo 
^é  desempeñada  por  una  persona  que  nos  ravorece  con  bu 
amistad  é  interesantes  trabnjos,  podrían  parAer  qgnestras  po-lrf 
labras  faltas  de  imparcialidad;  preferimos  pues  apelar  al  jui- 
,cio  de  los  que  tuvieron  el  gus#4e  oír  al  PBro.  D.  'Trístan  de 
/csus  Medina,  contentándonos  con  indicar  que  el  orador  to- 
mó por  testo  de  su  panegírico  las  siguientes  palabras  de  San 
Juan:  "Esta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo,  nuesti^  fé^" 
y  que  supo  pintar  las  escclenciaa  del  Santo  y  los  adela^oi 
materiales  y  espirítualcs  obtenidos,  como  asimismo  los  qae 
de  su  intercesión  debemos  pfttneternos.  Pur  la  tard^  turo  < 
lugar  la  procesión,  con  la  solemnidat^  concurreoeia  de  «ot» 
tumbre. 


SECCIQIl  RELIGIOSA. 


A  w*BTft  mBUCuLADA. 


TI,  Virgen  Pura,  Madre  del  Dios  Vivo;  á  tf,  Muger 
Dichosa,  qoe  fui^e  concebida  sin  mancLa  de  pecado; 
'MMi  Oelestial  Bmper&triy,,  veoeíaila  y  respetada  por 
tu  iomenso  poderlo  y  grandeza,  pero  aun  mas  amada 
~  Adorada  por  tu  bondad  y  benevolencia;  á  ti,  Excelsa 
Bñora,  venimos  &  rendir  pdf'tribiito  y  liomonage  este 
y  losBiguiontesartíciilos,  que  han  sido  preparados  para 

tuSBoleranizar,  en  cuanto  dú  nosotros  penda,  la  Cesta  de  tu 
Inmaculada  Concepción:  pues  aun  cuando  esta  publicación 
te  «Alvo  siempre  aedicada  desde  el  pryncr  momento  de  su 
exiweDcia,  queremos  todAKa  hacer  una  especial  dedicatoria, 
COD  motivo  del  fausto  suceso  que  aplaudey  culebra  la  presen- 
te generación;  la  cual  ha  tenido  la  dicha  de  vivir  lo  bastante 
para  poder  conocer  y  creer  como  misterio  de  fú  lo  mismo  que 
H  desde  el  principio  déla  Iglesia  nos  transmitían  la  piadosa  tra- 
dición, y  la  autoridad  de  santos  y  venerables  varones. 

(Jorta  es  nuestra  ofrendpj'f  i:ro  ni  por  un  momento  teme- 
mos qu¿  la  rechaces — Porque  bien  sabemos  que  no  al  mérito 
JDligniticanto  de  muestras  producciones,  sino  al  empeño  quíftc- 
oeiku  en  servirte  y  agradarte,  habrá  de  atender  Aquella,  de 
qmen  nuncaschadicho  que  estuviese  sorda  á  los  ruegos  de  un 
cnstiano,  si  el  favor  que  este  imploraba  no  hubiese  do  con- 
vertirse en  perjuicio  suyo.    ^ 

A  t!,  pues,  acudimos  con  seüalada  confianza  en  tu  bondad 
y  mÍ8crio(^¡a.  A  tua  pies  rendimos  el  fruto  de  nuestras  ta- 
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reas,  con'  la  mayor  vcnemcion,  cqn  el  mas  acendrado  afecto 
en  el  corazón.  Acepta,  Señora,  esta  humilde  ofrenda,  porque 
tu  en  el  desempeño  de  nuestros  trabajoaino  hemos  obtenido 
el  acierto  apetecible,  en  la  intención  con  que  loa  acometimos, 
solo  Tú  podías  ser  digna,  entre  todas  las  criaturas,  de  que  te 
fuesen  consagrados.  > 

¿No  eres  Tú  llena  de  gracia,  y  bendita  entre  todas  laa  ma- 

Í;ere8?  ¿No  eroa  Tú  la  hija  de  Eva  que  aplastó  bajo  sus  pies 
a  cabeza  de  la  serpiente,  y  reparó  el  mal  causado  por  la  pri- 
mera muger?  ¿No  estuviste  predestinada  desde'la  eteraidad 
para  salvar  el  mundo?  ¿No  hasidMu  nacimiento  puro  como 
el  rocío  de  la  aurora?  ¿No  levanntte  la  maldit^n  de  Evat 
¿No  eres  Tú  la  que  solo  fué  criada  para  se|^l  templo  vivo  de 
DioBÍ 

Pues  ¿quién,  como  TiL  habría  do  ser  digna  de  recibir  ea 
humilde  dedicatoria  lURs  trabajos  que,  sia  mérito  alguno 
científico  ni  literario,  nHten  de  la  mas  profunda  convicción  de 
que  es  una  verdad  eterna  é  inmutable  lo  que  enseOa  y  pre- 
OÚf  la  Iglesia  del  Divino  Fruto  de  tus  purísimas  entrañas?  , 
Tú,  esplendor  de  un  dia  que  no  conoció  las  tinieblas;  Tú,  ro- 
sa plantada  en  un  terreno  erizado  d^ieapinas;  Tú,  que  nunca 
estuviste  sujeta  á  la  sentencia  que  no9niarca  con  eL%e11o  dql* 
infierno  en  el  seno  dsfiuestraa  madres;  Tú,  tierra  virgen,  ja- 
mas maldita,  de  que  fné  formado  el  segundo  Adán,  así  como 
el  primero  Babia  sido  foffiíadode  la  tierra,  untes  de  que  fuese 
maldecida;  Tú,  que  teniendo  de  común  cou  los  hombres  )&^ 
naturaleza,  nunca  has  tenido  la  culpa;  Tú,  después  de  Dío^ 
eres  la  única  capaz  de  inspirarnos  este  sentimiento  de  amor 

L veneración  que  coq^iueve  nuestro  pecho;  Tú,  despu^  de 
ios,  eres  la  única   á  cuyo   servidK   pudiéramos  consagrar 
nuestra  pluma,  sin  temor  de  degradarla,  ó  envilecerla. 

Acepta,  Señora,  nuestra  humilde  ofrenda;  que  el  corazón 
que  tela  presenta  está  lleno  de  la  fe  mas  viva,  del  entusiasmo 
mas  sincero,  de  la  persuasión  mas  íntima  de  que  en  tu  Con- 
cepción no  hubo  ni  pudo  haber  mancha  alguna  de  pecado. — 
Acéptala,  Señora.  Y  si  el  favor  qap  en  ello  nos  hagas  no  e»- 
cli^e  la  concesión  de  una  nueva  gracia,  otórganos,  Señoi|t. 
la  %  que  el  misterio  augusto  de  tu  Ooncep^ion  lumacúltl^t 
contribuya  poderosamente  á  que  se  cstirpeb  de  raíz  los  éiro- 
res  qoe  la  ignorancia,  la  heregía  y  la  viciosa  naturaleza  ba- 
manahan  difundido  sobre  la  tierra. 

^  F.  de  A. 


LA  VEBDj^D  CÍTÓLICÍ. 


* 

mVOCACIOI  A  lUBIA  DnHACOIASA. 


Aptoi  qne  mistorio  4e  fulera  paní^» 
comonet  ley  de  amor. 

Ek  la  primera  aurora  del  mundo  la  humanidad  caída  exha- 
ló un  grito  de  temor,  yhUó  pavorosa  &  esconder  bu  rubor,  y 
á  llorar  fiu  ^en  perdido.^ 

^Qutén   dio  fuenas  al  hombre  para  vencer  este  temor? 
jQuiéo  reanimó  BU  eej^ranza?  jQuién  le  abrió  de  nuevo  los 
puertas  de  su  perdido  Edén? — Marf&,  la  madre  del  amor,  la 
ft    midre  de  la  esperanza,  la  madre  deluaisericordia. 

Aquella  &  quien  el  ángel  eu  su  dmoajada  saludó  llena  de 
gracia,  y  anunció  su  Maternidad  divina. 

Aquella  á  quien  el  Hombre-Dios  moribundo  en  el  CalvAlp 
declaró  Madre  de  los  hombres. 

Sí,  María,  vos  sois  nuestra  Madre. 
«    Loe  sacerdotes  y  levitas  toman  en  sus  manos  el  incensario 
y  oa  dirigen  sus  perfumes.  j- 

Las  vírgenes  del  Señor,  esos  lirios  de*  pureza,  os  eleven  sus 
férvidas  preces,  y  os  ofrecen  su  triple  corona  de  humildad, 
|iobfeza  y  castidad. 

,L>os  mñofl  balbuceantes  con  voz  de  candor  pronuncian 
TÍiestro  nombre. 

¿'^bosotroe,  Madre,  quÓ  podremos  ofreceros? 
¿Kuestras  palabras?  aht^aon  lánguidas  para  expresar  el  fue- 
go de  amor  que  nos  devora.^ 

¿Nuestros  pensamientos?  ah!  son  bastante  tardos  para  su- 
bir hasta  voa  eon  raudo  vuelo. 
^       ¿ITuestros  corazones?  ahí  sí. . .  aceptadlos. 

£llos  osdirán  que  antes  que  vuestra  Concepción  Inmacula- 
da fuese  misterio  de  fé,  ya  era  para  ellos  ley  de  amor. 

.£lloa  os  dirán  que  nuestros  labios  no  mintieron  al  jurar  Ja 
^dbnsa  de  yuesttf,  Inmaculada  Concepción, 

SlloB  OB  dirán  (fH^  su  primer  latido  fuá  para  vos.  Madre 
amorosa,  y  el  último  también  para  vos  será. 

Aceptad,  Señora,  nuestros  corazones,  que  en  las  aras  de 
vuestros  altares  depoBÍtamo4t4, 

A  vos.  Madre,  recurriraoB  en  oycetros  dolores,  y  vuestra 
mirada  calma  nuestras  congojas.  _    , 

A  vos.  Madre,  cual  infelices  náufragos  invocamos  en  el 
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mar  délas  tribumciones,  y  las  olas  agitadas  de  las  pasiones  se 
.4kamillaD  á  vuestra  leve  planta.  h 

A  vos,  Madre,  claman  los  ciecos  del  espíritu,  y'Tuest^ 
mirada  es  luciente  fanal  que  los  ilumina  en  el  desierto  de  sus 
errores. 

A  vos,  Madre,  os  invocan  los  prisioneros  de  la  óulpa,  y  de 
vuestros  Inbioa  se  desprende  la  voz  de  perdón  de  vuestras  su- 
blimes misericordias. 

'  Si  existen  vírgenes  que  en  santos  amores  cantan  un  cánti- 
co siempre  nuevo  ante  et  CorderoBÍn  mancilla,  Maifa  es  la 
Reina  de  las  vírgenes.  '  , 

Siexibtfti  Confesores  esforzados,  y  Doctores  sapientísimos 
yMártire?invencibles,MaríaeslaBeÍQBdc  los  Mártires,  Doc- 
tores y  Confesores. 

¿Quién  como  Marfaídf 

Subamos  al  cielo  y  delllhojos  ante  Ella  verán  nuestroBOJoa 
postrarse  los  ángeles,  loa  santos  y  los  querubines,  proelamáa- 
dcflK  Reina  Inmaculada, 

A  este  suave  canto  las  nubes  se  visten  dejuz  refulgente, 
laa  estrellas  giran  radiantes,  y  la  creación  en  sus  armonías 
también  proclama  Inmaculada  &  Martt. 

Detened,  hombres,  vuestro  paso  y  contemplad  enamorados 
á  Marffn  ' 

Yedla  con  blanca  túnica  y  azul  manto  cual  se  mece  en  los 
espacios. 

Su  cabeza  se  reclina  en  los  mejillas  de  enciéndidos  queru- 
bines. 

Sus  ojos  se  elevan. amorosos  al  cielo  impetrando  gñcias 
para  sus  hijos.  '' 

El  caroiin  que  de  sus  labios  se  desprende  tiñe  las  rosas  del 
campo. 

Sus  manos  descansan  suavemente  cruzadas  sobre  sa  pal- 
pitante pecho.  '  , 

Sus  leves  plantas  huellan  la  sierpe  cruel 

Venid,  hombres,  y  pidamos  ti  las  flores  sus  perfumes,  yá 
lospájaroBSUB  cantos,  y  á  los  arroyos  su  murmullo,  y  al  Spi 
su  luz  radiante  para  ofrecerlos  á  María,     ji      ,  '-     • 

Pidamos  á  los  niños  su  inocencia,  y  á  Ij&frgenes  eu  pure- 
za para  ofrecerlas  á  María.  ' ' 

Y  ya  que  á  vuestra  mirada  germinan  las  flores  y  la  natu- 
raleza sonríe —  ^.. 
Volved,  Sefiura,  vuestifá^ojos  tan  llenos  de  dulzura  sobre 
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el  magoánimo  Pontífice  que  proclam<!>  al  ítiundo  vuestra 
CoifCF.Pciox  Inmaculada. 

Volvedlos  sobre  nuestro  amante  Prelado    que  con  tanto  - 
amor  levantó  tambieo  bu  voz  para  enaltecer  vuestro  miste- 
rio (1),  y  con  tanta  benevolencia  acogió  nuestros  votos  para 
ofreceros  esta  nuestra  humilde  publicación. 

Volvedlos  sobre  nuestra  Heina  y  nuestra  patria. 

Volvedlos  sobre  esta  tierra  de  Cuba  tan  bennosa,  á  la  que 
tanto  amamos. 

Volvedlos  especialmente  sobre  loe  hombrea  de  ciencias  pa- 
ra que  oa  hablen  con  su'¿brazon,  y  no  os  busquen  con  su 
razón.  ^  i 

Volvedlos  sobre  aquellos  cuya  pluma  inspirada  ^b  el  espí- 
ritu del  mal,  ae  desliza  como  ardiente  lava  de  concupiscencia 
que  enciende  los  juveniles  corazoneM»  como  torrente  devas- 
tador que  siembra  desastres  y  recogC^grímoa  y  sangre. 

Na  os  pedimos  para  nadie  rigor:  solo  pedimos  para  todos 
misericordia. 

Pero  ya  desciende  sobre  los  mortales  vuestra  mirada. 
Quedad,  hombres,  ábtortos  contemplando  áMaria. 
Decidla  una  y  cien  veces  Inmacutadu  María. 

Y  repita  nuestra  lengua  en  su  postref  gemido:  lamqgtilada 
María. 

Y  repita  nuettro  corazón  en  su  último  latido:  Inmacvlada 
María.  * 

J.  R.  O. 


DE  LA  nniIACULADA  CONCEPCIÓN. 


ALlUENtADos  desde  la  infancia  con  la  halagüeña  creencia 
de  una  Virgen  Hadre,  concebida  sin  mancha  desde  el  primer 
instante  de  su  ser  natural;  nutridos  en  la  adolescencia  en  es- 
ta misma  creencia,  con  la  doctrina  de  las  Santas  Escrituras, 
coD  los  testimtinin^e  los  Santos  Padrea,  con  las  liturgias 
sagradas,  coa  los  •monumentos  de  venerandas  tradiciones, 


(I)  Naeitro  dignlíimoPreliuJo  si  recibir  la  cartí  encíclica  dirijidaporPíoIX 
en  S  de  Febrero  de  lfJi9  &  todaa  loa  obispos  del  orbo  calúlico,  ooDWetó  &  8.  8. 
«D  Biw  oatenn  y  raionftda  disertación  tcolégleft  sobro  la  oportuiiidiid  y  neoeú- 
did  de  la  declanitorift  de  crte  noputo  inÍ«té4io. 
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con  la  conveniHicia  de  un  hecho  tsn  portentoso,  que  realza- 
,  rael  maravilloso  enlace  de  tuntos  mistérica  y  sublimes  ver- 
•  dadea,-  y  que  fuera  como  el  pedestal  de  tantas  grandezas 
anunciadas  y  creídas  siempre  de  una  muger  Madre  sin  dqa{ 
de  ser  vfrgcn;  pero  madre  y  virgen  la  mus  hermosa,  la  mas 
bella,  la  mas  amable  y  cariñosa;  jamas  pudimos  avenirnoflá 
oir,  sin  estremada  violencia  y  desagrado,  que  la  Concepción 
Inmaculada  de  Muría  era  una  verdad  generalmente  creída, 
pero  00  marcada  con  el  sello  de  indefectibilidad.  ¡Oh!  y  á 
qué  prueba  tan  terrible  (nos  decíamos  antea  qae  hablara  el 
Footllice  reinante)  se  nos  sujetaría  si  un  dia  nos  mandara  la 
Iglesia  (ji^er  lo  contrario  de  lo  que  ahora  creemos  y  sentí* 
inos  sobre  la  Concepción  Inmaculada  de  María!  Pero  ¡ah! 
mas  venturosos  en  esto  que  nuestros  abuelos,  desaparecieron 
])ora  siempre  esos  temQrtG  y  esas  devoradoraa  ansiedades.  Po- 
ro importa  que  la  impie&ad  sacrilega,  el  descreído  Iier^i;e,  el 
racionalista  orgulloso,  y  el  glacial  y  cínico  indiferentiflta  nos 
miren  con  entrecejo,  porque  creemos  lo  que  no  entendemos. 
¡Desgraciados!  ¡Cómo  si  ellos  entendieran  lo  que  despresianl 
¡Oh!  Si  lo  entendieran,  ¡cómo  se  arrepentirían  y  envidiarían 
nuestra  fé  por  ellos  ahora  despreciada!  Sépanlo,  y  no  nos 
avergonzamos  de  decirlo,  antes  bien  forma  uno  de  Tos  mayo- 
res blasones  de  nuestra  fé;  en  María  todo  es  grande,  todo  mis- 
terioso, todo  sublime,  todo  superior  ala  capacidad  humana: 
BU  concepción,  su  nacimiento,  su  conaagraciflf,  su  preñez,  su 
alumbramiento,  su  purifícaciou  siendo  purísmia,  su  conduc* 
ta  con  su  hijo  santísimo,  cgn  su  esposo,  con  los  hombres,  con 
Dios;  BU  valor,  su  constancia,  su  aensibilidad,  bu  amor,  su 
virtud,  su  muerte  y  su  tránsito  gloríoao,  todo,  absolutamen- 
te todo  esobraestraordinaria  del  Omnipotente,  difícil  por  lo 
mismo  de  comprender  por  la  limitada,  pobre  y  enfermiza  ra- 
zón del  hombre.  Los  (pie  no  tienen  como  ellos  por  euia  sino 
&  un  ciego,  jqué  otra  cosa  podrán  ver  sino  tinieblas?  LoB 
que  no  levantan  sus  ojos  do  la  tierra,  y  no  traban  sino  para 
la  carne,  ¿qué  querrán  ver  sino  los  miserables  insectos  de  la 
tierra,  y  las  inmundicias  de  la  carne?  No:  las  maravillas  de 
Dios  solo  pueden  deleitar  y  satisfacer  &  loa  que  creen  en 
Dios,  y  se  acerquen  á  él  poc  los  caminos  ^e  con  su  potente 
brazo  tiene  marcados.  jCórqj»,  pues,  quernin  ver  ni  deleitarse 
en  la  maravillosa  Concepción  Inmaculada  de  María,  los  qu^ 
rechazan  los  luminosos  rayos  déla  fé,  que  descienden  del  cíe* 
lo  para  alumbrará  la  inteligencia  humana,  impotente  de  su- 
yo para  remontarse  desde  la  tierra  á  lo  mas  encumbrado  del 
Cielo?  ¡Qué  diferencia  entre  las  sensaciones  que  experimenta 
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un  católico  ferviente  aloiraolo  pronunciar  «Inombro  do  Ma- 
ría concebida  sin  miincha,  y  las  del  hcroge,  incrédulo  ó  im- 
pfo  que  se  mofa  de  Duestra  creencia!    Seguro  y  cierto  el  ca- 
tólico de  9US  creencias,  cuenta  siempre  al  pronunciar  el  nom- 
bre de  una  Virgen  Inmaculada  con  el  favor  de  bu  mano  po- 
derosa, que  se  la  alargará  desde  el  cielo,    cuando  no  tenga 
quien  lo  ayude  ya  snTa  tierra.  Pero  el  descreído  que  lacon- 
Bidera  como  &  una  muger  común,  manchada  por  el  pecado,  y 
espuesta  &  las  debilidades  de  taf!  demás,  tiene  que  ser  devo- 
rado de  despecho,  cuando  ya  i\o  tiene  &  quien  recurrir  en  la 
tierra,  &  no  ser  que  admita  las   creenciiis  del  católico   que 
coniideró  y  despreció  cual  necias  pueriliJadeic  incierto  é  in- 
seguro de  que  sea  una   realidad  la  pintura  y  el  poder  que 
atribuye  y  venera  el  católico  ensu  Virgen  Inmaculada  y  Ma- 
dre, tiene  que  llenarse  de  sobresalto,  de  temor  y  de  zozobra, 
porlapi^rdidade  laproieccion  de  esa  misma  Virgen,  que  pu- 
(Üs  poseer  atan  curto  precio  como  el  de  deponer  la  presunción 
yelorgullodesurazon.  Ellos  tienen  que  permanecer  siempre 
fríos  é  insensibles,  entretanto  que  los  católicos  rebosan  de  gozo 
iloir  el  nombre  de  María  Inmuculadii,  señaladamente  en  el 
diade  su  Concepción  Purísima:  sf,  todo  es  gozo  para  el  cris- 
tiano en  este  día,  todo  júbilo,  todo  consuelo,  todo  dulzura. 

Al  tomar  la  pluma  para  bosquejar  estas  lineas,  lu  hicimos 
con  el  Hn  de  dar  á  Itlarfa  Inmacufada  un  testimonio  pilblico 
de  nuestra  gratitud,  y  mostrar  á  los  lectores   tie  la  Verdad 
Católica,  los  mit  y  mil  caminos  y  vercilas  por  donde  puede 
llegarse  á  conoccrel  mérito  y  las  bellezas  de  la  Virgen  Madre, 
óempre  pura,  siempre  Santa,  sieitlpre  Inmuuulatta;  empero, 
aquí  tenemos  que  confesar  una  vez   mus   nuestra  pequenez. 
Mas  de  una  vez  creímos  que  ul  507.0  que  sentía  nuestra  alma 
al  contemplar  las  glorías  de   María,  era   el  que  embargaba 
Doeitra  pluma,   impidiémloiios   ordenar  y  espresar  nuet^tras 
I    ideas  y  sensaciones;  otras  veces  loacliaciíbamosíl  la  multitud 
1    misma  de  maravillas  que  ofrece  la  Virgen   siempre  que  hay 
I     que  tratar  de  ella:  pero  bien  pronto  nos  convencimos  que  no 
F     era  lo  uno,  ni  lo  otro,  sino  ia  magnitud  misma  del  objeto. 
¿Ciknoes  posible,  nos  llegamos  por  último  ii  decir,  que  nin- 
gún débil  mortal  liable  como  es  debido  de   las  grandezas  de 
Marfnt  ¿Quién  alcanzará  á  describir  su  Concepción  Inmacu- 
lada? De  María  Santísima  ningún  mortal  puede  hablar  como 
^la  «e  merece;  dejaría  entonces  de  sor  tan  grandiosa,  tan  be- 
klla  y  tan  sublime  como  es  en  todas  sus  perfecciones  y  prero- 
j^tivos.  Pero  ¡ay!  que  si  nada  grande   se   pudiera  decir  de 
etls,  no  seria  tan  pura,  hin  hermosa,  tan  buena,  tan  encanta- 
fe 
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dora  como  la  creemos.  Los  grandezas  y  bellezas  de  María 
son  de  aquellas  cosaa  qae  se  sienten,  que  enagenan  de  gozo, 
y  arrebatan  de  alegría  y  de  contento,  pero  que  no  se  aciertan 
&  esplicar,  porque  son  de  las  cosas  ineaplicables.  ■ 

Para  formarnos  una  idea  aunque  imperfecta  de  la  maravin 
llosa  Concepción  Inmaculada  de  María,  forzoso  es  penetrar 
en  la  noche  oscura  de  los  siglos,  y  fíjar  la  atención  en  aque- 
llos momentos  de  felicidad  y  de  ventura,  en  que  el  universo 
ostentaba  toda  su  hermosura,  y  el  hombre,  noble  im&gen  del 
altísimo,  gozaba  de  aquel  inefable  órdeu,  santidad  y  justicia 
cuyos  augustos  derechos  hubiera  trasmitido  á  su  posteridad, 
si  hubiera  sido  mas  constante  y  sumiso.  Pero  ¡ay!  que  no 
acertando  &  sostener  sin  orgullo  tanta  gloría,  movido  de  una 
engañosa  curiosidad  y  del  deseo  de  independencia,  quiso 
gustar  de  la  perniciosa  dulzura  de  contentarse  ll  sí  mismo, 
comiendo  de  la  fruta  prohibida.  ¡Desventuradoplaceiil  EIso-  ] 
lo  pudo  desBgurar  aquella  noble  y  embelesadora  imagen.  , 
Desde  ese  momento  ya  no  experimentó  Adán  mas  que  aflic- 
ción y  desorden.  Los  remordimientos  le  devoran;  el  rubor  se 
apodera  de  su  rostro;  la  tierra  se  le  maniñesta  estéril;  ya  no 
puede  presentarse  mas  delante  de  su  Hacedor,  sino  para  ser 
confundido  con  sus  despreciables  escusas;  para  oir  que  no 
vería  en  su  descendencia  sino  un  linage  proscrito  para  siem- 
pre; para  escuchar,  en  fin,  el  anatema  de  muerte  que  contra 
él  y  todos  sus  descendientes  se  pronunciara.  Quéjate,  ilustre 
Job,  del  momento  de  tu  concepción;  de  ese  momeáto  en  que 
tú,  como  todos,  contraemos  esa  culpa  de  lesa  magestad  coa 
que  neciamente  quiso  nuestro  primer  padre  igualarnos  al  al- 
tísimo; esa  culpa  con  que  entramos  en  este  mundo  cual  bage- 
IcB  agitados  de  los  vientos,  sin  hallar  &  nuestro  arribo  mas 
que  abrojos,  espinos,  aridez,  persecución,  cansancio,  y  por 
último  término  la  muerte.  Pero  no,  suspende,  Job,  por  un 
momento  tus  quejas;  no  aflij.is  mas  con  tus  terribles  maldi- 
ciones el  oprimido  corazón  de  nuestros  progenitores;  una  se- 
gunda Eva  recibe  hoy  su  existencia  de  ese  mismo  tronco  infi* 
clonado,  sin  participar  de  su  corrupción.  jDia  venturoso!  él 
será  eternamente  memorable  y  bendito,  pues  que  en  él  v¡6 
la  naturaleza  humana  una  porción  suya  exenta  del  baldea 
de  la  culpa  que  la  deshonraba. 

Adán   fué  condenado  en  su  caída,  pero  no  lo  fué  sin  espe- 
ranza de  remedio.  Al  lado  del  decreto  en  que  se  le  priva  d^h 
todos  sus  derechos,  se  le  imponen  castigos  aflictivos  y  se  le   \ 
condena  á  muerte;  se  le  anuncia  también   la  lisongera  espe- 
ranza, de  que  una  muger  romperá  un  dia  las  cadenas  coaqua 
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aquel  ¿ngel  rebfildd  j  seductor  acababa  de  esclavizar  &  él  y 
átodasu  descendencia.  (1)  "EDeniistades  pondré  entre  tf  y  la 
mager.  Ella  qaebrantará  tu  cabeza."  ¡Consoladora  profecía!  ' 
Eo  ella  86  vé  la  ffrande  obra  ii  que  el  mismo  Dios  se  compro- 
Snete  deade  aquel  momento,  para  cuya  realización  anuncift 
también  que  intervendrá  una  rauger  singular  y  estraordina- 
ria,  de  cuya  sangre  purísima  habia  de  formarse  por  virtud  del 
Espfrítu-Santo,  un  hombre  Sonto  por  esencia ;  un  hom- 
bre que  fuera  y  se  llamara  Dios — con  noBotros;  Emmanuel, 
como  dijo  Isaías.  Esa  muger  singular  que  comíenzaá  ñgurar 
en  primer  término  desdo  el  Paraiso  en  los  destinos  del  mun- 
do, es  María,  á  quien  el  orbe  católico  rebosando  de  júbilo  sa- 
luda hoy  concebida  sin  pecado  origioal. 

No  somos  nosotros  por  cierto,  ni  nuestra  generación  loa 
priméroa  que  han  saludado  á  Marta  concebida  sin  muncba;  no 
na  BÍdo  tampoco  la  cúpula  del  capitolio  donde  se  haya  dicho 
•  por  primera  vez  de  un  modo  solemne  é  infalible  que  María 
toda  era  pura,  toda  santa,  toda  bella,  toda  inmaculada  desde 
el  primer  instante  de  su  ser  natural.  Esto  ya  lo  creíamos  no- 
sotros, lo  creían  también  nuestros  padres,  y  nuestros  abuelos. 
£n  el  Paraíso  mismo  se  oyó  ya  una  voz  que  anunciaba  á  Mo- 
ría coacebidft  sin  mancha,  cuyo  eco  salió  de  los  labios  do 
Dios  que  se  movió  para  anunciarla  deade  lo  mas  alto  del  Em- 
píreo. Tor  eso  sa  eco  resonó  en  los  cielos  y  en  tb  tierra:  por 
eso  DO  se  ha  podido  estinguir  su  sonido  dcRpues  de  mil  y  mil 
generaciones:  por  C90  al  repetirla  P!o  Nono  ha  resonado  des- 
de el  uno  al  otro  polo  como  uu  eco  renovado  de  la  que  se 
pronunció  en  el  Paraíso:  por  eso  los  cristianos  católicos  al 
oírla  han  dicho  llenos  de  gozo — "este  es  el  eco  de  hi  voz  de 
Dios  que  tanto  ansiaron  oir  nuestros  padres." 

Los  venerables  Patriarcas,  los  ilustrados  profutos,  el  pue- 
blo todo  de  Israel,  tuvieron  conocimiento  de  una  muger  pu- 
ra, santa,  hermosa,  mas  que  la  mas  hermosa:  ima  muger  que 
siempre  y  por  siempre  estarla  en  lucha  abierta  con  el  peca- 
do; que  le  dominaría,  y  pisaría  su  cerviz.  Entusiasmado  Sa- 
lomón al  considerar  la  hermosura  de  la  que  habia  de  ser  madre 
del  rey  que  todos  esperaban,  prometido  á  la  estirpe  de  su  ca- 
sa, eselaraó  admirado:  "¿Quién  es  esta  que  arroja  tantos  res- 
plandores como  la  aurora,  hermosa  como  la  luna,  escogida 
^como  el  Sol,  y  terrible  como  im  ejército  puesto  en  batalla? 
^¿Quién  es  esa  esposa  bajo  cuya  cabeza  puso  el  esposo  la  ma- 

(1)    íleo.  3.   Tuimioitias  ronim  Ínter  te  et  miilicrcn,   ipsü  coulerel  capot 
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no  izquierda,  y  la  abrazó  con  bu  derecha  para  evitar  su  caí' 
daT" (1) — Diacurran  lo  que  quieran  los  ¡ngeníosnias  sólidos, 
'<  ^udos  y  profundos ,  que  trabajo  les  costará  acomodar 
8in  TÍoleDcia  estas  y  otras  bellas  imágenes  6,  otro  ser  moral  6 
físico  que  no  sea  María  concebida  sin  mancha.  '  if 

Empero,  no  fué  solo  el  pueblo  de  Israel  el  que  conservando 
puras  las  tradicioneb  de  sus  mayores  tuvo  la  convicctOD  de  que 
existiría  una  muger  tan  perfecta  y  tan  pura  cual  convenia  á  la 
dignidad  del  Mesías  que  esperaban.  Los  pueblos  mismos  que 
abandonando  insensiblemente  Isa  verdaderas  tradiciones,  las 
sustituyeron  con  mil  fábulas  y  cuentos  ingeniosos,  jamasaban- 
donaron  de  todo  punto  laprimitivaideadeuna  muger  incom- 
parablemente  bella,  pura,  hermosa,  Madre  y  Virgen  á  la  vez. 
Consúltense  las  tradiciones  y  creencias  de  todos  los  pueblos 
antiguos  y  modernos;  regístrenselos  librosy  ritos  de  sus  cul- 
tos y  del  origen  de  sus  dioses,  y  en  todas  partes  aparocerA  I 
uua  muger  virgen,  como  la  criatura  mas  bella  que  ae  iiaQÍm&-  *• 
ainado  los  mortales,  concibiendo  i.  los  dioses  de  su  devoción,  '  * 
ae  un  modo  síepipre  prodigioso.  Esta  idea  tan  general  y  tan 
constante,  cuyo  orfgcn  se  pierde  et\  el  de  los  tiempoai  lo  tu- 
vo en  aquellas  notables  palabras  pronunciadas  por  el  mismo 
Dios:  "Enemistades  pondré  entre  tí  y  la  muger;  ella  que- 
brantará tu  cabeza;  y  tú  pondrás  asechanzas  á  su  calcañal." 
Estas  luminosas  palabras  llevaban  envuelta  la  idea  de  un  ob- 
jeto  demasiado  grande  y  sublime  para  que  pudiera  olvidarse 
jamas  de  todo  punto:  era  la  idea  de  la  madre  del  hombre 
Dios,  que  habia  de  redimir  al  mundo,  y  por  eso  apu'ece  y  se  . 
conserva  en  todas  partes  donde  brilla  la  idea  de  Dios.  La 
idea  de  esa  Madre  Virgen  Inmaculada  y  hermosa  pudo  alte- 
rarse y  vestirse  de  mil  diversas  formas;  pero  olvidarla  del  to- 
do los  hombres,  ¡ob!  no,  no,  nunca;  era  un  objeto  demasiado 
grande,  demasiado  hermoso  para  que  pudieran  olvidarle. 
Bien  puede  inundarse  toda  la  tierra,  y  acabarse  en  una  todas 
las  generaciones,  que  la  idea  de  esa  virgen  esbelta  y  prívile^ 
ciada  se  salvará,  para  comenzar  de  nuevo  como  cuando  salid 
ae  los  labios  de  Dios.  Los  hijos  de  Noé  podrán  despedirse 

Sara  siempre  de  los  campos  de  Sennaíir,  y  olvidar  algún  dia 
]ñ  divinas  verdades  que  les  enseñaran  sus   padres;  pero  do 
olvidarán  jamos  la  idea  de  esa  virgen  prometida.  La  tierra 
podrá  cubrirse  de  abominables  ídolos,  pero  sus  fabricadores.^ 
cuidarán  que  sea  una  virgen  estremodamcnte  bella  la  qu^^ 
los  conciba  do  un  modo  prodigioso,  y  la  que    los  arrulle  en 

(IJ  Ctmtnr  de  los  o  untare*,  Cap.  C. '    r.  o 
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Kua  briizua.  Esüd  dioses  Tubulosos  los  pínturáL  eiiipeñiulos  cu 
luchos  desastrosas,  que  harán  temblar  la  tierra;  pero  será  para 
dticiraos  que  solo  se  pudo  templar  su  saüa  &  la  vista  y  por  la 
tafluencia  de  una  mugertan  discreta  como  bella.  Despójese 
á  estas  y  otros  mil  fábulas  de  la  antigüedad,  de  los  harapos 
del  cuento,  y  se  verá  siempre  en  el  fondo  dominar  uaa  idea, 
que  los  hombres  no  pudieron  inventar,  ni  imaginar  siquiera. 
Ño;  loa  hombres  no  pudieron  fíngir  jamos  I&  idea  de  una  mu- 
ger  taa  privilegiada  y  portentosa  como  la  que  aparece  siem- 
pre engendrando  á  los  dioses  de  la  gentilidad,  &  no  tener  al- 
gún fundamento  que  les  diera  margen  á  ello.  Que  forjaron  la 
idea  de  una  muger  estremodamente  hermosa,  y  colmada  por 
Dios  de  gracia  estraordinaria,  parece  que  cabe  en  la  inteli- 
^eacia  humana:  pero  que  una  muger  por  privilegiada  y  be- 
lla que  fuera  había  de  ser  madre  de  un  Dios,  esto  está  fuera 
del  lUcance  de  toda  razón ;  esto  solo  pudieran  decirlo  loa 
r'honibres  vistiéndolo  como  á  ellos  mejor  les  agradara,  después 
^que  Dios  les  hubiera  dicho:  "Para  reparar  vuestros  yerros  y 
vuestras  desgracias,  hartl  que  en  los  entrañas  de  una  muger, 
la  mas  prñilegiada  de  todoa,  tomo  carne  humano  el  Verbo  D't- 
rino,  &  fin  de  que  con  su  poder  venza  ot  príncipe  de  las  tinie- 
blas, queos  ocabade  subyugar."  Solo  después  de  haber  ho- 
btado  Dios  á  los  hombres  con  un  lenguaje  semejante,  pudie- 
ron tener  idea  tan  espUcita  do  una  muger  tan  cstraordmaria; 
solo  asf  se  concúbe  que  en  todas  las  generaciones  se  haya  con- 
servado una  idea  tan  peregrina  como  superior  á  la  capacidad 
hamana.  Aun  así  y  todo,  no  so'concibc  sin  una  especie  de 
prodigio,  el  que  se  conservara  despue»  de  tantas  generacía- 
nea  y  tanta  corrupción  e!  pensamiento  sublime  de  una  vfr- 
gen  tan  perfecta  como  poderosa,  antes  de  que  existiera.  Asf 
como  tampoco  se  concibe  sin  ver  el  notorio  poder  de  Dios, 

Sieen  un  siglo  tan  descreído  como  el  diez  y  nueve,  en  el  que 
poder  del  Infierno  llegó  á  decir  (con  vana  arrogancia)  "el 
triunfo  es  mió,"  porque  creyó  (con  vana  ilusión)  amarrado  á 
las  ruedas  de  su  carro  al  qw  llevaba  en  sus  manos,  trémulas 
at  parecer,  las  riendas  de  la  que  (!)  no  había  podido  ser  ven- 
cida ni  dominada  en  diez  y  ocho  siglos;  en  este  siglo  atrevi- 
do, en  que  la  razón  se  ha  hartado  de  decir,  burlándose  de  toda 
tmdicioa:  "  Yo  loij  la  Señora;  nadn,  se  me  puede  resistir  ya;  todo 
^lomte  yo  no  apruebe  y  sea  parto  de  mi/ecundidad,  será  desprecia- 
nte: en  un  siglo,  pues,  como  el  nuestro,  que  no  ha  tenido  seme- 
jante por  BU  audacia,  no  se  concibe  sin  prodigio  que  se  haya 
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levantado  un  débil  mortal  para  decir  cod  voz  fuerte,  aníniada 
j  vigorosa:  "Alto  allá,  qhe  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  hay 
guia  mas  8eguro,¡DÍ  mas  verdad  que  la  que  anunciemos  Diot  y 
yo."  Voz  horrísona  para  el  iofierno,  que  ba  dejado  aturdida 
á  esa  misma  razón  orgullosa,  en  completo  marasmo  al  ber^ 
ge,  al  indiferente  y  atimpío,  yat  justoy  al  católico  rebosan- 
ao  de  alegría. 

Esa  Toz  dada  desde  lo  alto  del  Capitolio,  retumbó  instan- 
táneamente en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  sin  que  hayan 
podido  apagar  ni  confundir  su  maravilloso  eco  los  rabiosos 
abuIlidoB  de  los  miuistros  del  infierno.  Esa  voz  que  nunca 
necesitó  del  cañón,  del  fusil,  ni  de  la  espada,  para  ser  escu- 
chada, acatada  y  ciegamente  obedecida,  es  la  voz  de  lá  ver- 
dad, que  solo  puede  hallarse  sin  sombrado  engaño  ni  menti- 
ra en  la  boca  de  aquel  á  quien  dijo  J.  C.  X.  S.:  "Apacienta 
mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas."  £s  la  voz  de  la  piedra 
angular  de  esa  Iglesia,  que  despreciaron  los  fabricantes  del  *1 
error,  los  propagadores  del  desorden,  los  ensalzadores  de  \bÍ'4 
razón.  Es  la  voz  de  la  primera  piedra  de  esa  Iglesia  tan  fir- 
me y  tan  compacta,  y  de  una  estructura  y  dureza  tan  parti- 
cular, que  el  desgraciado  que  cayere  sobre  ella  se  hará  pe- 
dazos, y  aquel  sobre  quien  ella  cayere  le  hará  añicos.  £sta 
voz  ha  resonado  tan  fuerte  y  tan  alto,  porque  el  hálito  del 
Espíritu-Santo  le  dio  toda  su  fuerza,  para  esparcir  á  los  so- 
berbios del  pensamiento  de  su  corazón:  para  destronar  á  los 
que  se  creían  poderosos  y  ensalzar  á  los  humildes,  y  entre  los 
humildes  á  la  que  fué  mas  que  toda  pura  criatura,  María,  co- 
locando la  mas  brillante  piedra  preciosa  en  la  hermosa  con>> 
na  de  privilegios  y  de  gracias,  que  ciñe  sus  sienes,  al  decla- 
rarla concebida  sin  pecado  original. 

S¡emprc,vfrgenhermos&,  os  amó  nuestro  corazón  por  vues- 
tra pureza  original:  siempre  os  adoró  nuestra  alma,  concebida 
sin  pecado:  empero,  era  necesario  que  os  cdlocarais  vos 
al  frente  de  los  dogmas  de  todos  loacreyentes,  pora  quecoa 
vuestra  planta  tan  puraydelicad^K)mo  poderosa,  aplastarais 
de  un  solo  golpe  y  para  siempre^  cabeza  de  toda  heregía. 

Siempre,  virgen  bella,  os  hemos  cantado  bendita  entre  todas 
las  mugeres,  pero  ahora  os  diremos  como  Devora  ¿Jaelt  mu- 
ger  de  Heber  Cinco:  "Bendita  seas  en  tu  tienda;  echaste  la 
mano  izquierda  á  un  clavo,  y  la  derecha  á  un  martillo  d^ 
obreros,  y  buscando  en  la  cabeza  lugar  para  la  herida,  diaílb 
al  infernal  Sisara  golpe  de  muerte  taladrándole  una  sien:  en- 
tre tus  pies  cayó,  perdió  los  fuerzas  y  murió;  delante  de  tí  se 
revuelca  y  yace  exánime  y  miserable." 


LÁ  VBKDAD  CÍTÓUCÍ.  <  *     141 

Imposible  creemoa  hallar  una  6gura  mas  brillante  para  ea- 
presar  la  grandeza  de  María  al  ser  declarada  concebida  sin 
mancha  desde  lo  alto  del  Vaticano. 

Virgen  puríaima,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original; 
este  nombre  que  ya  teníais,  y  que  nadie  os  puede  ahora  dis- 
putar, anido  con  el  de  Madre,  serán  loa  que  pronunciarán 
/ietnpie  Duestros  labioa  angustiados;  &  la  espresion  de  su  dul- 
ce eco  eeperamos  que  enjucueia  las  Ifigrimas  que  estamos 
condenados  á  derramar  desde  el  momento  que  entramos  en 
eate  valle  de  desgracias.  Sean  ellos,  Virgen  bella,  los  últimos 
que  proDuncien  nuestros  labios  espirantes,  pegados  &  vuestra 
BaDtftimágen»  precediéndoles  el  del  dulce  nombre  del  fruto 
beodito  de  tu  vientre,  Jesús;  para  que  al  apagarse  nuestro 
klÍBQto  en  esta  vida  empecemos  á  entonar  á  vuestro  lado  el 
nblime  cántico  de  vuestras  eternas  alabanzas. 
^  A.  R. 


COMO  HEMOS  DE  ENTENDEB  EL  DOOMA 

SE  U  mUCÜLA  OA  CORCEFOIOT  U  lUBIA. 


"Por  ¡^  autoridnd  de  NaíRtro  Señor  Je- 
BoonBto,  da  los  Santos  ApústDlus  Pedro  y 
Fnbln  y  U  Nuestra  declanuuos,  proDun- 
ciamuH  y  dofiaimns  que  In  doctrinit  qao 
ensoñn  qiio  la  IlieriaientQnida  Vli^n 
María  en  el  pnmer  momento  de  na  Con 
ccpcion,  por  una  gracia  y  pririlegío  BÍa- 
gulardeDiüsTodopodoroeo  y  por  los  mé- 
ritos de  Jeaucriato,  Salvador  del  géoero 
humano,  fué  preservada  inmune  de  toda 
■  mancha  do  ptcado  original,  os  doctrina 

reT«lftda  por  Dioe,  y  que  por  consiguiea- 
;     t«  debe  ecr  fírmo  y  constan t«monte  creída 
^   por  todoa  lus  fieles.— (£uía  de  S.  S.  Pío 
IXdelmadt  Diciembre  de  l&'i4.} 

ExtbaSo  parecerá  después  de' cuanto  se  tiene  dicho  en  este 
minno  número,  que  insistemos  acerca  del  misterio  augusto  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios.  Sin  embar- 
ígo,  nnestros  lectores  comprenderán  fácilmente  la  diferencia 
que  inedia  entre  la  exposición  teológica  de  un  dogma  de  fé, 
decir,  de  los  motivos  poderosos  en  que  ee  funda  y  los  ar- 
que ásu  favor  militanjyelconocimicntoclaropB- 
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ra  toda  clase  da  lectores  del  sentido  que  debe  darse  íesemU- 
mo  dogma.  -Cuaotos  autores  so  han  ocupado  de  tan  impor- 
tante aaunto,  han  hecho  la  diatiacíon  que  acabamos  de  indi- 
car, por  lo  cual  nosotros  &  nuestra  vez  hemos  creído  deber 
seguir  el  egemplo  de  personas  tan  dignas  y  entendidas. 

Quisiéramos,  empero,  antes  de  entrar  en  la  esplícacion  á 
que  hemos  aludido,  decir  dos  palabras  acerca  de  lo  útil  que, 
es  el  perfecto  conocimiento  de  todos  loa  dogmas  y  práctícas 
de  la  Religión,  y  en  particular  del  culto  de  la  Santísima  Yfr- 

SBD.  De  este  modo  nos  veremos  naturalmente  conducidos  á 
ablar  de  la  Furísima  Concepción  de  Marfa. 

Uno  de  los  cargos  que  &  nuestro  ver  pueden  hacerse  con 
mas  razón  á  los  incrédulos  en  general,  es  que  su  faltadefé  no 
proviene  de  un  conocimiento  racional  que  tengan  par(  no 
creer;  siendo  por  el  contrario  las  mas  veces  esa  taa  dec«Dt^   - 
da  despreocupación,  hija  de  la  mas  crasa  ignorancia  y  del    < 
mas  constante  empeño  en  no  ilustrar  sus  entendimienlos,  \ 
acerca  de  un  punto  tan  importante  como  es  el  conocimiento 
de  la  Divinidad  y  de  su  santa  religión.  « 

En  efecto,  si  antes  de  declararse  incrédulos  hubieran  he- 
cho lo  posible  por  conocer  la  verdad,,  si  hubiesen  procedido 
en  un  negocio  de  tanta  importancia,  con  el  tino  y  lentitud 
que  de  seguro  emplearían  s¡  tuviesen  entre  manos  asuntos 
puramente  terrenales,  pudiéramos,  hasta  cierto  punto,  reco- 
nocer que  hablan  dado  algunas  pruebas  de  juicio  y  sabidu- 
ría; y  confesaríamos,  aunque  con  sentimiento,  que  su  orgu- 
llosa  razón  se  hallaba  por  un  momento  oscurecida,  6  que 
Dios,  en  sus  ocultos  designios,  había  juzgado  oportuno  casti- 
gar de  ese  modo  sus  numerosas  faltas. 

¿E^  esa,  sin  embargo,  la  conducta  que  observan  nueston 
modernos  incrédulos?  No.  Bien  es  verdad  que  habrán  leído  y 
oído  cuanto  se  escribe  y  dice  acerca  de  los  supuestos  abusos 
de  la  Religión,  que  bu  memoria  conservará  cuidadosamente 
la  lista  de  falsos  milagros,  de  mentidas  revelaciones  y  obra^ 
apécrífas  que  atribuirse  suelen  á  ^estra  santa  Iglesia;  mas  si 
les  preguntáis  qué  han  hecho  poi^escubrir  la  verdad  ó  esta- 
blecer ta  certeza  de  tan  absurdas  calumnias,  se  verán  impo- 
sibilitados de  daros  una  respuesta  satisfactoria,  como  no  adop- 
ten el  feo  y  reprobado  partido  de  dar  por  hecho  to  que  ni  si- 
quiera intentaron. 

Desenvolviendo  mas  esta  misma  idea,  observaremos  qued  f 
algún  sabio  llega  á  publicar  una  obra  en  que  esponga  el  ro* 
Hultado  de  sus  meditaciones  sobre  la  formación  primitiva  del 
mundo,  y  aquellas  se  encuentran  en  aparente  ó  efectiva  con- 
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tradiccion  con  lo  que  los  libros  eagrados  enseñan,  nuestro 
cacéptico  no  se  toma  el  trabajo  de  esperar  &  que  el  tiempo  6 
ulteriores  descubrimientos  rengan  &  destr,utr  la  nueva  teorfu, 
6  á  suministrar  datos  importantes  que  pongan  de  acuerdo  la 
verdad  eterna  con  los  inventos  humanos,  clama  contra  la  en- 
señanza religiosa,  y  en  su  loca  y  presuntuosa  ignorancia, 
se  atreve  á  menospreciar  lo  mas  sagrado  que  nos  hayan  con- 
servado y  trasmitido  los  siglos. 

Fteil  ea  presentar  la  religión  bajo  un  aspecto  odioso  y  re- 
pugnante, y  descubrir   contradicciones,  mas  aparentes  quo 
reales,  eo  tos  sagrados  libros,   si  para  hacerlo  se  toman  ocí 
j  allá  trozps  sueltos  del  testo  sagrado,  sin  conservar  los  cir- 
caostODcioa   que   sirven   para  caplicarlos.    Con  frecuencia 
también  saelen  invocarse  en  contra  de  la  religión  las  faltas  do 
^  ilgUDoa  de  los  que  la  profesan,  como  si  pudiera  recaer  sobro 
I  el  caerpo  augusto  de  la  Iglesia  loa  yerros  de  algunos  de  sus 
./miembros. 

Si  los  iadividnOB  de  que  nob  ocupamos  estudiasen  la  reli- 
'  fpon  con  un  espíritu  despreocupado,  en  el  verdadero  sentido 
de  esta  palabra;  si  pbrajuzgarla  consultasen  sus  dogmas  y 
hojeasen  su  historia,  no  nos  ofreccrian  el  triste  y  lamcntablo 
cuadro  de  una  incredulidad  que  pretende  ser  razonada,  al  pa- 
so que  prescindo  de  las  reglas  elementales  de  la  lógica  mas 
valgar. 

De  cuanto  llevamos  dicho  creemos  poder  deducir  des- 
de luego  que  uno  de  los  males  que  mas  alejan  de  la  reli- 
gión y  hacen  dudar  de  sus  dogmas,  es  el  imperfecto  conoci- 
miento que  de  ellos  so  tiene,  y  la  poca  voluntad  de  estudiar- 
los que  reina  en  lo  general.  También  nos  parece  que  pode- 
mos asegurar,  sin  gran  temor  de  equivocarnos,  que  adoptan- 
do el  partido  contrario,  es  decir,  tratando  de  comprender  el 
verdadero  significado  de  los  doctrinos  religiosas,  serian  mu- 
chos menos  los  que  á  admitirlas  se  opusieran.  Apliquemos 
este  principio  al  culto  de  la  Santísima  Virgen  y  Mudre  do 
Nuestro  Redentor,  como  introducción  al  prmcipal  asunto  do 
este  articulo:  la  esplicacion  del  significado  que  para  los  cató- 
licos tiene  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Los  que  desconocen  el  culto  que  acostumbramos  tribu- 
tar &  la  Madre  de  Dios,  podrAn  hacer  alarde  de  su  vas- 
t»  emdicion,  diciendo  que  en  vano  han  recorrido  las  píigioas 
ngradas  para  encontrar  iilguna  prescripción  del  Divino 
Maestro,  en  quo 'cate  intime  ií  sus  discípulos  que  deben  tribu- 
tar homenagc  íi  la  que  nosotros  Humamos  Reina  de  los  Cicloe. 
Pasando  mas  adelante,   acnsarfin  de  idólatra  &  nuestra  santa 
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Iglesia,  asegurando  que  concede  &  ana  criatura  el  culto  que 
Bolo  es  debido  al  Criador.  Dirán  ademas,  con  cierto  autor  pro* 
testante,  que  los  cíclicos  no  invocan  &  la  gaatfsima  Virgen, 
sino  desde  que  el  concilio  de  Efeso,  oponiéndose  &  las  doc- 
trinos de  Kestorío,  declaró  que  María  era  verdadera  Madre 
de  Dios. 

Todas  estas  objeciones  y  otras  que  presentar  anelen  las 
personas  poco  afectas  á  nuestra  santa  fé,  tienen  fácil  y  satift- 
tactoria  solución.  En  eftícto,  conti-ayéndouos  á  la  primera, 
encontramos  desde  luego  que  si  bien  es  cierto  que  en  el  Sa- 
grado Evangelio  se  hace  pocas  veces  mención  de  la  Vfrgea 
María,  uo  carece  esto  de  misterio,  puesto  que  viniendo  el 
Salvador  ai  mundo  para  rescatar  &  los  pecadores,  cuya  suer- 
te era  mas  desgraciada  que  la  de  los  justos,  se  hace  maa  fre- 
cuente mención  en  su  Evangelio  de  los  primeros  que  de  loa 
segundos.  Mas  hay  un  posage  del  testo  mvino  en  que  se  noa  ' 
recomienda  de  un  modo  purticulnr  el  respeto  y  devoción  h&-. 
cia  la  Madre  de  Nuestro  Redentor.  Hallándose  éste  sobce  la 
cruz,  pronunció  aquellas  palabras  llenas  de  ternura:  "Muger,* 
hé  ahlJá  tu  hijo."  Todos  los  Santos  Padres  y  esposiíorea  de 
la  divina  palabra  están  acordes  en  entender  que  por  medio  de 
ellas  quiso  el  Señor  damos  por  hijos  ú  su  Santa  Madre  en  la 
persona  de  San  Juan,  asf  como  por  los  otras:  "Discípulo,  hé 
ahí  á  tu  Madre,"  se  propuso  indicar  á  San  Juan,  y  con  él  á 
todos  los  hombres,  que  debia  mirar  con  ojos  de  hijo,  é  invo- 
car en  todas  sus  adicciones  á  la  Virgen  de  Nazareth. 

En  cuanto  al  segundo  cargo,  el  de  idolatría,  fáciles  contes- 
tarlo, &  poco  que  se  conozcan  el  verdadero  espíritu  de  la  Igle- 
sia y  lo  que  esta  prescribe  acerca  del  culto  de  honor  que  debe 
tributarse  &  la  Madre  de  Dios.  Siempre  ha  enseñado  la  doc- 
trina católica  que  solo  á  Dios  se  debe  adoración,  no  BÍendo 
nuestras  oraciones  á  la  Virgen  y  á  los  Santos,  sino  otras  tan- 
tas súplicas  á  fin  de  obtener  por  au  mediación  las  gracias  que 
al  cielo  pedimos.  Y  aunque  es  cierto  que  entre  los  católicos 
hay  una  devoción  y  culto  especiales  á  la  Santísima  Vínren, 
conocidos  con  el  nombre  de  hipcrdalía,  al  poso  que  álos  San- 
tos solóse  tributad  de  dulía,  no  es  menos  positivo  que  desde 
los  tiempos  apostólicos  hasta  nuestros  dias,  ninguno  de  los 
espositorcH  de  lodoctrina  católica  lia  pretendido  concederla 
la  adoración  que  solo  es  debida  á  Dios. 

Una  prueba  de  lo  que  acabamos  de  indicar  encontranuM 
en  San  Epifanio,  que  Horeció  en  el  siglo  IV.  Dirigiéndose  el 
Santo  á  una  secta  do  hereges,  los  Coiiridianos,  y  hablando  del 
culto  indebido  que  éstos  tributaban  á  la  Santísima  Virgen, 


LA  VEBDAD   CATÓUCA.  J4-'> 

les  dice:  "Su  cuerpo,  (el  de  la  Mudro  de  Dios)  cru  santo,  es 
verdad;  maa  ella  do  era  la  Divinidad.    Siguió  alendo  Virgen    ■ 
después  del  parto,  mas  no  es  propuesta  &  nuestras  adoracio- 
nes, puesto  que  ella  adoraba  al  que,  habiendo  bajndo  del  cie- 
lo y  del  seno  de  su  Padre,  habiu  nacido  de  su  carne Por 

consiguiente,  aunque  fué  un  vaso  escogido  y  dotado  de 
EVlNEirrB  SANTIDAD,  fué  00  obstante  una  muger  i)ue  partici- 
pó de  nuestra  común  naturaleza,  uunquc  mereció  los  mayo- 
roa  honores  tributados  &  los  Santos  do  Dios. — Ellii  ocupa  un 
lugar  preferente  á  todos,  en  razón  del  niÍHterio  celestial  que 
en  ella  se  llevó  &  cabo.  Mus  nosotros  no  adoramos  &  nitigun 
santo:  y  asi  como  no  tribut¡tmoB  este  culto  &  los  ilngeles,  mu- 
cho menos  debemos  concederlo  A  (ahija  de  Ana.^Sea,  pues, 
HOKBADA  Mabia;  pefo  que  solo  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espí- 
ntu-Santo  sean  ADOitADo:j :  nadie  adoke  &  Alarla." — Adi: 
CollifTÍdÍaiuit{l)B^59. 

Bien  tiene  razón  un  autor  cuti'ilico  de  nuestros  dias,  el  din- 
ttngaido  poeta  irlandés  Tomas  Moore,  ul  citar  este  trozo  do 
,  San  Epifanio,  en  decir:  "Frecisiimcntu  tul  es,  scgun  se  me  al- 
canza, la  honda  y  esencial  diferencia  que  un  teólogo  católico 
de  nuestros  dioa  establecería  entre  la  adoración  y  el  honor; 
entre  el  culto  que  solo  es  debido  á  Dios,  y  esa  devota  venera- 
ción que,  de  acuerdo  con  toda  la  antigi'íctlad  cristiana,  debe- 
mos tributar  &  aquella  quo  una  voz  inspirarla  llamó  "Bendita 
entre  todos  los  mugeres"  y  "Moilrc  del  Señor."  (2) 

Acerca  déla  ó|>ocaen  qiic  la  Iglesia  CJatólica  comenzó  A 
tributar  solemnes  cultos  á  María,  el  anterior  documento  y 
otro  en  que  San  Gregorio  Na/.ianccuo  refiore  qnn  una  míírtir 
del  tercer  siglo  rogaba  ú.  la  SantísiinaVirgen  "Que  ayudase 
á  una  virgen  en  peligro,"  prueban  siiperiiburiilantcmontc  quo 
no  data  dicho  culto  de  una  época  reciente.  En  cuanto  al  di- 
cho del  ministro  protestante  Jiiricu,  en  que  óita  asegura  li- 
geramente que  no  empezó  á  oli:jervarBe  hasta  después  del  con- 
cilio deEfeso,  lo  rebate  victoriosamente  el  gran  líossuet,  r^- 


{1}  EafaM  pprtpnecisn  k  un»  wntn  .li^  hL'repw.  prini-i|isliui'iili'  i;iim|iiL('i'tn  J-- 
iail^lM,(lue  ofrrcinn  a  L>  Víison  iinn  vnpi'riii  pürtiuul.ir  <I■^  tiirtn,  IIuiiiii'Ih  i-h 
griego  CuHtfrit.  Su  prÍDcipsI  ofrc'iHla  couaiitíii,  ain  cnilinrun,  vn  [in  pan  'ini*  cu 
eieita  «taciun  di-l  uño  ofrecisn  k  In  Mtidra  Jo  Dmih,  tomnnila  cuJa  iiiift  piirA  M 
mu  parte  de  lii  oblsclon.  £□  eetn  ceremoDÍa  las  mutii^rp*  <lmcmpt-ri¡ibin  r\  enr 
godfl  ■ftcrnlotinaH.  Lub  cciliriiUunua  vivinii  un  <A  ni;1o  IV.  y  »•  inmitriiban  en  1i 
E«eitU,  IsTraciny  la  Ambm.  S.  Kpifuiiiu  Tiití  l'I  gran  npoaitfir  ili'i'Htos  liprpgi^*, 
j  el  nac  lo» (Ü6  S  conocer deidc  un  piinripio. 

fS)  Thoinnt  Mmire,  TniTolaof  !inÍrifliEfnlli'mnn  iiur.irchof  n  rcliuion. 
II— 1!) 
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coreando  que  la  iglesia  ea  que  aquel  coacilie  so  reunió,  era 
un  testimonio  de  los  honores  concedidos  á  la  Vfrgen,  puesto 
que  dicho  templo  se  hallaba  dedicado  &  bu  santo  nombre. 

Tememqs  habernos  detenido  demasiado  en  asuntos  agenoa 
al  parecerá!  de  este  escrito,  mas  no  nos  pesa,  con  tal  que  haya- 
moa  aclarado  un  punto  oscuro  quizá  para  alguno  de  nuestros 
lectores,  y  sobre  todo  porque  lo  dicho  probará  una  vtai  mas 
lo  que  desde  el  priiicipio  nos  propusimos  demostrar,  á  saber, 
que  importa  mucho  comprender  claramente  el  verdadero 
sentido  de  tos  dogmas  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  Tra~ 
temos  de  hacerlo  con  el  de  la  Inmaculada  Concepcioo  de  tan 
Eacelsa  Sdhora. 

No  faltará  quien  se  oponga  al  dogma  nuevamente  definido 
por  nuestro  Santo  Padre  Pío  IX,  no  solo  por  creer  que  se  le 
impone  una  doctrina  enteramente  desconocida  en  la  Iglesia, 
sino  también  porque  buscando  pretestos  para  su  increduli- 
dad, sostendrá  con  mas  6  menos  buena  fé  que  au  razoD  se 
niega  á  admitir  que  Dios  quiera  derogar  las  leyes  de  la  na- 
turaleza en  la  Concepción  de  María,  como  es  de  fé  que  lo  hi- 
zo en  la  divina  Encarnación  del  Verbo.  No  nos  toca  contea- 
tar  al  primero  de  estos  puntos:  alguno  de  nuestros  colabora- 
dores lo  hace  sobradamente  eo  este  mismo  número;  mas  coii 
el  segundo  entramos  de  lleno  en  la  cueatiou  que  nos  propo- 
nemos aclarar. 

La  Iglesia  Católica  cree  y  enseña  qu0  desde  la  primera  fal- 
ta de  Adán  y  Eva,  toda  la  raza  buman^,  la  naturaleza  toda 
quedó  infestada  con  los  terribles  consecuencias  de  aquel  iu- 
íausto  crimen.  Esto  míamo  nos  refiere  la  Sagrada  Escritura, 
al  decirnos  en  el  Gt^nesis  que  Adán  "engendró  un  hijoáinaá- 
gen  y  semejanza  suya."  (1)  Por  medio  de  este  se  trasmitió  & 
toda  su  descendencia  la  maldición  pronunciada  por  Dtoa  en 
el  Paraíso  contra  nuestros  primerea  padres.  Uno  de  los  escri- 
tores modernos  mas  opuestos  á  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
Católica,  Proudhon,  lo  reconoce  abiertamente  en  las  siguien- 
tes palabras:  "El  dogma  de  la  caída  no  es  tan  solo  la  espre* 


( 1 )  GónesÍB,  V.  3. — El  Padn>  Scio  ea  ku  trnduccioa  del  Antiguo  T 
esplica  del  modo  «igulenta  Isb  pnlabrai  citnánn  en  el  tt-eto.  "Esto  es,  de  ima  db- 
tumlein  y  condición  Bombante  &  la  aufs,  en  cunnlo  nA  alma,  y  en  cuanta  al 
cuerpo;  hombros  como  úl,  mortales,  y  BojetoB  á  Iub  miaiDtu  miBcrlaa.  H^ocde 
In  coDcupiscencin,  y  por  consiguiente  pecadoren;  porquo  Biigun  la  propagación 
de  In  carne,  t^Mloi  ost&biunoa  en  Adnn,  como  en  padre,  como  en  riüz,  como  on 
riientc.  no  a<|uf  ob  qve  Idb  hijos  de  Adán,  rieindon  en  i'l,  nncini  i'n  pocailn  origi- 
iiiil, — S,  Anguai-  Scrm.  XII'.  ilc  l'eríi,  Apoíi. 
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"jon  dü  un  estado  particular  y  traositorío  dü  la  razón  y  mora- 
lidad humanas, sinoquo  es  la  confesión  eapontánea,  en  estilo 
simbólico,  de  un  hecho  tan  asombroso  como  indestructible,  su 
culpabilidad  aboto,  la  inclinación  al  mal  de  nuestra  especie. 
¡Desdichada  de  mí,  pecadora!  esclama  por  todas  partes  y  en 
todoa  los  idiomas  la  concieocia  del  género  humano.  Vai  no- 
bü,  quiajKccavimus"  (1). 

Ko  acertamos,  ni  nadie  acertará  á  comprender  de  qué  mo- 
do 86  opera  en  el  hombre  esa  trasmisión  misteriosa  de  la  prí- 
ment  &lta.  La  Iglesia  al  designarla  con  el  nombre  de  -pccaSi 
original,  ha  querido  darnos  á  entender  que  Dios,  en  los  ae- 
cretoede  au  Justicia,  creyó  conveniente  que  todos  los  mor- 
tales al  venir  Á  este  mundo  tragesen  consigo  esa  mancha 
primitiva.  ¿Y  no  vemos  desde  luego  que  esto  ofrece  una  gran 
HoalogfacoD  lo  que  en  el  mundo  físico  pasa?  Do  padres  vi- 
ciadm  y  enfermos,  nacen  hijos  enfermizos  también;  siendo 
inialmente  difícil  entender  como  se  efectúa  esa  trasmisión 
de  los  vicios  naturales,  y  de  qué  manera  heredamos  también 
la  naturaleza  moral  de  nuestros  padres. 

Ahora  bien:  prosigue  un  escritor  católico  después  de  ha- 
ber espuesto  la  teoría  del  pecado  original,  todo  el  mundo 
concibe,  por  parte  de  la  Omnipotencia  divina,  dos  especies 
de  derogación  de  esa  ley  universal,  dos  clases  de  concepción 
inmaculada:  la  una,  suprimiendo  la  cansa,  la  otra  haciendo 
desaparecer  los  efecfos;  haciendo  en  la  una  que  la  concep- 
cioo  sea  pura  en  su^  autores,  y  por  consiguiente  en  el  fruto 
que  de  ellos  ha  de  nacer;  dejanoo  en  la  otra  que  esta  sea  lo 

Juees  en  sus  autores,  é  impidiendo  tan  solólos  efectos,  &  fin 
e  que  estos  no  se  comuniquen  al  fruto  que  ha  de  nacer. 

A  este  último  orden  de  concepción  inmaculada  correspon- 
de la  de  la  Santísima  Virgen  María,  al  paso  que  la  primera 
solo  pertenece  &  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Esta  fué  pura 
y  divina  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  siendo  en  ella  uen- 
dccidos  eI/ru¿o  Jesús,  y  la  Madre,  María.  Aquella  fué  unamag- 
nlficaprerogativaysingularfavorconque  quiso  el  Padre  Eter- 
no distinguir  ásu  Sierva,  haciendo  que  ésta,  no  solo  tuviese 
la  honra  insigne  de  dar  ti  luz  al  Redentor  del  Mundo,  sino  que 
también  pudiese  llamarse  Bendita  entre  todas  las  mugeres, 
por  la  gracia  singular  con  que  quiso  prevenirla  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  existencia. 

Esto  mismo  declara  el  papa  Benedicto  XIV,  cuando  dice 
que  "la  Bienaventurada  Virgen  María,  al  punto  de  unirse  el 

(2)  Pmiiüliuu,  Sj-Btcme  i\v*  i-ontrailicliiiiiiTi'  i'cujinminiii-. 
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alma  al  cuerpo,  quedó  limpia  6  inmune  de  pecado  original." 
¥  no  otra  cosa  enseñan  laa  eiguientea  espresiones  del  papa 
Alejandro  YII,  citadas  en  la  Bula  de  Su  Santidad:  "Renova- 
mos  las  constitucionea  y  decretos  espedidos  por  los  papas 
nuestros  predecesores,  y  particularmente  por  Sixto  IX  y  Ore- 
«orio  XV"  en  favor  de  la  doctrina  que  sostiene  que  el  alma  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María,  en  su  creación  y  en  su 
unión  al  cuerpo  de  esta  Virgen,  recibió  la  gracia  del  Espfri- 
tu-Santo,  y  fué  preservada  del  pecado  original." 

Ka  una  palabra,  lo  que  para  cada  uno  de  nosotros  obra 
Dios  en  el  momento  del  bautismo  por  medio  del  agu^  rege- 
neradora, limpiándonos  de  la  mancha  del  pecado  original,  lo 
hizo  de  un  modo  mas  escelente  en  la  Santisims  Virgen  desde 
el  primer  instante  de  su  concepción,  no  permitiendo  que  en- 
trase en  ella  el  mas  leve  vestigio  de  la  falta  de  nuestros  pri- 
meros padres.  Hubo  ain  embargo  entre  la  Virgen  Madreyel 
resto  de  los  mortales,  aun  después  del  baotismO)  esta  dif^ 
rencia,  que  ella  quedó  escenta  de  la  concupiscencia,  al  paso 
que  nosotros,  aunque  lavados  con  las  saludables  aguas  del 
bautismo,  estamos  espuestos  &  pecar,  y  &  recaer  por  consi- 
guiente en  el  miserable  estado  de  que  nos  había  sacado  el 
primero  de  los  sacramentos. 

Ahora  bien:  asf  entendido  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  ^tiene  algo  que  pueda  chocar  al  entendimiento 
mus  lógico,  ó  mas  ^spueato  &  rechazar  cuanto  parcee  opo- 
nerse á  los  prerogativas  de  la  Divinidad?  Creemos,  por  el 
contrario,  que  no  solo  los  católicos  sino  también  los  que  tie- 
nen la  desgracia  de  dudar  de  algunas  de  las  creencias  de 
nuestra  santa  religión,  entendiendo  asi  este  misterio,  des^ 
clmrán  runcias^reocu  paciones,  y  convendrán  con  nosotros  en 
que  la  Iglesia  Romana,  lejos  de  admitir  doctrinas  que  ata- 
quen en  lo  mas  mínimo  los  sagrados  derechos  de  Dios,  ea  la 
mus  firme  defensora  de  ellos,  puesto  que,  en  su  entrañable 
amor  hacia  la  Reina  del  Cielo  y  Madre  de  los  hombres,  le  con- 
cede, si,  una  prerogativa  y  santidad  que  do  ha  sido  dado  po- 
seer á  ningún  mortal,  escepto  el  Hombre-Dios,  conservando 
tan  solo  para  este  el  maravilloso  privilegio  de  nacer  de  esa 
misma  Virgen,  por  obra  y  gracia  de!  Espiritu-Santo. 

Hemos  terminado.  Si  una  sola  almo,  a1  recorrer  estas  mal 
trazadas  lineas  ha  logrado  aprender  lo  que  ignoraba,  y  acaso 
rectiñcar  BU  juicio  acerca  del  misterio  que  en  este  mes  celebra 
lu  Iglesia,  y  que  como  hijos  de  María,  nos  propusimos  todos 
exaltar  en  nuestros  páginas,  alcanzado  habrómos  sobrada  re- 
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ARTICULO  VI. 
iFOl  QiE  ■MlfOS  n  BE  iDonu? 

Sentados  como  til  ciego  al  margen  de)  camino  de  Jericó, 
oottsctaTOs  miserables  hermanos  nuestros  en  las  tinieblas 
da U ignorancia  religiosay  en  medio  de  las  sombras  de  una 
nnerte  civil  y  acaso  también  eterna,  piden  y  esperan  como 
iquet  pedia  y  esperaba  no  en  vano  de  Jesucristo,  con  las  vo- 
en  elocuentes  del  silencio  y  de  la  paciencia,  y  con  el  crito  es- 
Ümalante  de  un  trabajo  asiduo  y  efiíinentemente  productivo, 
a  luz  de  la  instrucción  cristiana  y  la  gracia  santa  de  los  Sa- 
cramentos que  necesitan  para  vivir  y  morir  como  deben,  en 
uopÚB  católico.  Ellos  dicen  también  aunque  resignados  áss- 
'  mejanza  de  María  al  pié  de  la  cruz,  ¿  por  qué  no  se  adoptan 
esos  medios  de  instruirnos  en  la  ley  de  nuestro  Dios? 

Después  de  haber  demostrado  en  loa  anteriores  artículos 
qoeesa  enseñanza  cristiana  es  una  de  nuestras  mas  apremian- 
tes necesidades  sociales,  una  obligación  sagrada  de  loa  señores 
de  esclavos,  un  manantial  perenne  de  resultados  provechosos  á 
BUS  intereses  materiales,  y  los  medios  dictados  por  la  religión 
de  J.  C.  y  acordados  por  ambos  potestades  para  llenar  cumpli- 
damente ese  objeto  tan  importante  &  la  suerte  futura  de  la  Is- 
la, como  transcedental  á  las  costumbres  públicas  y  domésticas 
en  la  mismo,  nos  encontramos  frente  á  frente  en  el  caso  de 
responder  &  esa  que  es  la  última  de  las  varias  preguntas  pro- 
puestas como  tema  de  otros  tantos  artículos  en  lapágina  79 
de  este  periódico. 

Dos  esperanzas  á  cual  mas  vivas  alejan  una  respuesta  ter- 
minante do  nuestra  pluma,  y  colocan  en  ella  dos  contestacio- 
nes tan  propias  del  carácter  paciente  y  respetuoso  de  los  po- 
bres esclavos,  como  del  nuestro  que  en  nombre  de  ellos  pide, 
insta,  amenaza,  ruega,  suplica,  enseña  y  allana  el  camino. 
iNo  es  cierto  que  los  moradores  de  la  Isla  de  Cuba  poseen 
corazones  nobles  é  incltnados  á  lasproiKvsmtes  ilulces  y  huma- 
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ruu?  (I)  ¿No  es  evidente  que  8C  deBnrrolItiii  en  elloa  talentos  ' 
precoces  y  voluntiidesgeiierosasf  Pues  bien  :  á  personaa  do-  | 
taJas  de  disposiciones  tan  felices  y  caballerosiis,  en  vez  de  r 
presentar  ante  sus  ojos  una  relación  mas  ó  ménoa  exacta  de  - 
de  los  motivos  que  detienen  la  aplicación  completa  y  eñc&z  ,' 
lie  aquellos  medios  do  enseñanza  cristiana,  en  vez  de  tener  - 
sus  ánimos  ansiosos  y  pendientes  por  masó  menos  tiempo  en 
un  asunto  de  intert^s  tan  capital  para  ellos  bajo  diversos  con- 
ceptos, en  ve/  do  añadir  mas  luces  &  sus  luces,  mas  estímulos  ¡ 
á  sus  deseos,  mas  incentivos  á  sus  buenos  corazones,  bastay  j 
aun  sobra  en  nuestro  juicio  que  concediéndonos  asi  ellas,  co-  ' 
ino  las  demás  que  influir  puedan  y  deban  en  este  asunto,  el  i 
favor  de  recoger  por  algunos  momentos  su  atención  para  me-  1 
ditar  en  esos  mismos  motivos,  tengan  entendido  que  aquellos 
mismos  que  á  sus  católicos  entendimientos  ocurran  desde  lúe-  i 
go,  esos  mismos  son  tos  que  nosotros  hablamos  de  conaignir  I 
en  este  artículo  como  respuesta  terminante  á  la  pregunta  to-  | 
ma  del  mismo.  Tal  es  nuestra  primera  esperanza  ;  y  por  esa  1 
razón  en  vez  de  palabras,  hornos  resuelto  dar  la  muda  y  ala  j 
vez  elocuente  contestación  que  sigue ._. | 


Mas  como  el  conocimiento  seguro  y  preciso  de  esoa  mis- 
mos motivos  que  sirven  de  acertada  solución  &  la  pregunta  de 
este  artículo,  no  remediaría  por  si  mismo  el  mal  que  venimos  , 
deplorando,  y  sí  deba  ser\-ir  de  estímulo  para  poner  eaacdoQ 
eficaz,  y  constante  una  voluntad  enérgicay  decidida  á  vencer 
las  dificultades  que  tengan  como  aprisionada  la  aplícacionde 
los  medios  dichos  y  apoyados  en  leyes  vigentes,  después  de 
lo  consignado  en  el  articulo  5"  nos  abstenemos  también  de 
dar  una  reapuesta  csplícita  y  terminante  sobro  este  particular, 
porque  conüamos  en  que  las  mismas  personas  í!|ue  pueden  y 
deben  entender  en  él,  no  tardarfincn  conocer  cuales aeanesai 

(I)     A«¡  lo  dice  i'l  [>rDdiiin  ul  llntiJii  ilc  kiieu  goliicrno  'le  II  ili- Ko*leinbre 
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diñcnltades  y  los  medios  adecuados  para  superarlas,  si  ul  in- 
tento ae  coDcedeu  como  las  supiicantoH,  algunos  monieotos 
de  reSexion :  momentos  que  también  queremos  espresar  con 
igual  número  de  puntos  suspensivos 


Y  como  no  leamtu  tufieicntet  de  Jiosoíros  mismvs  jmra  jKitsar 
alfft  condacente  á  la  conversión  y  espiritual  salud  de  las  al- 
mas, como  de  noiotroi :  mas  nucatra  suficiencia  viene  de  Dios:  y 
taumotiaf  confianza  en  Dios  por  Cristo  (l)  que  ea  nuestro  me- 
diador, colocamos  nuostrn  segundn  esperanza  en  los  buenos 
j  eficaces  oficios  que  la  poderosa  intercüsion  (]<;  Marta  llena 
de  gracia,  Madre  amantfsima  de  Díor  y  de  Iu8  Iionibres  pue- 
de obtener  y  obtendrá  en  favor  de  este  asunto  que  es  acuso 
la  mayor  necesidad  espiritual  de  iii  Isla  de  Cuba,  si  con  pu- 
ras concíeacios  y  humilde  perseverancia  se  ruega  por  tedas 
las  personas  buenas  católicas  &  cuyas  oraciones  encomeuda- 
inos  cuan  encarecidamente  podemos.  Altt^gase  &  nuestra  es- 
peranza la  consiguiente  á  estar  dedicado  este  periódico  por 
sus  redactores  á  Marfa  kSantlxima  en  el  misterio  de  su  inmacu- 
lada Concepción  cuya  solemne  festividad  tan  próxima  ü  cele- 
brarse, ofrece  ocasión  bien  oportuna  y  favorable  á  las  conti- 
nuas y  fervientes  oraciones  de  los  fieles  de  ambos  sexos  en 
toda  la  Isla,  &  cuyo  fin  pueden  contribuir  no  poco  las  exhorta- 
ciones de  los  Curas  Párrocos. 

El  objeto  es  digno,  caritativo,  iiecesario,  urgente  y  prove- 
'  chosoátodostemporaly  espírítualmente:  es  en  favor  deesos 
esclavos  desgraciados,  pobres  hasta  el  cstremo  de  no  tener  su- 
yas en  la  vida  civil  ni  siquiera  sus  propias  personas:  deesos 
numerosos  esclavos  que  dando  principio  precisamente  etj  este 
tiempo  á  sus  fatigan  tes  trabajos  de  la  molíend.a  de  azúcar  en  los 
ingenios,  para  rendir  á  sus  amos  los  elementos  del  bienestar 
que  disfruta^,  y  á  la  sociedad  el  principal  fruto  que  motiva 
el  tráfico  mercantil  que  enriquece  la  Isla,  en  todo  tiempo  del 
año,  pero  do  un  modo  mas  particular  en  esto  licncn  derecho 

(1)    Cor.  c.  3.  v.lj  r>. 
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á  ser  oídos  y  satisfeclios  cuando  se  presentan  &  nuestra  iina^ 
ginacion  ora  sea  cual  niños  humildes  y  sufridos  que  piden  el 
pan  de  la  doctñna  cristiana  para  salvar  sus  almas,  y  no  hay 
ni  hallao  oerca  de  sí  quien  se  lo  parta  y  distribuya ;  ora  co- 
mo otros  tantos  pobres  hombres  lamentándose  como  Pedro 
y  diciendo  con  ejemplar  humildad  á  su  amo  (1)  Señor  toda  la 
taockc  heitifis  eatado  trabajando,  >j  no  hcmo»  co/ido  nada  de  la  pa- 
labra de  Dios ;  y  aun  con  mayor  razón  que  Pedro,  porque  no 
trabajan  solamente  de  noche,  sino  también  de  día.  ¿Cómo 
pues  no  hemos  de  con8ar  en  que  tan  justa  demanda  ha  de 
merecer  las  mas  fervorosas  oraciones  á  las  almas  verdadera- 
mente cristianas  de  toda  la  Isla,  y  el  mas  pronto  y  favorable 
despacho  de  ellas  &  María  inmaculada. 

Sean  también  estensivas  esas  oraciones  y  el  fruto  de  ellas 
á  los  negros  esclavos  y  á  los  chinos  no  escasos  en  número  que 
se  ocupan  en  los  trabajos  ya  domésticos,  ya  de  las  artes  y 
o&ciosá  que  los  dedican  las  personas  que  después  de  impor- 
tados los  conducen,  obligadas  &  proporcionarles  la  instruc- 
ción cristiana,  el  santo  bautismo  y  loa  demás  SocranaentM 
que  necesitan  para  la  salvación  de  sus  almas :  y  con  particu- 
laridad ii  todos  cuantos  se  ocupan  en  los  trabajos  de  las  em- 
Eresas  de  los  sociedades  anónimas  establecidos  eu  la  Isla  bo- 
re  cuyos  individuos  gravita  en  un  puis  católico  tamaña  res- 
ponsabilidad de  conciencia,  y  ligadas  por  lo  tanto  con  el  de- 
ber de  adoptar  las  providencias  necesarias  para  que  estos  sus 
criados  y  dependientes  conozcan  ti  Jesucristo  y  aprendan  í, 
cumplir  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia  ú  lia  de  que  puedan 
trabajar  también  por  conseguir  la  salvación  eterna  de  sus  al- 
mos que  es  el  gran  negocio,  el  tínico  negocio  necesario  (3) 
para  que  han  sido  puestos  en  este  mundo  todos  esos  criados 
y  dependientes,  y  todos  los  individuos  que  forman  las  socie- 
(ladcs  anónimas. 

Al  terminar  con  este  la  serie  de  artículos  que  de  coorormi- 
dad  cOD  el  antecedente  que  los  motiva,  venimos  publicando 
bajo  el  título  de  una  pequeña  misión  en  este  penódico  de  la 
Verdad  Católica,  nos  resta  repetir  el  concepto  que  omitimoa 
en  el  artículo  2?  y  aun  en  el  y"  de  no  haber  sido  nuestro  áni- 
mo ofender  en  lo  mas  mínimo  íl  ninguno  de  los  señores  hacen- 
dados en  cuantos  conceptos  hemos  consignado.  Si  alguno  no 
obstante  ha  parecido  harto  fuerte,  no  trato  dejimtiScarlo  con 
la  realidad  de  los  hechos  de  que  í;ca   ospresion  mas  ó  menos 

(i)    Luc.  r.  5.  V.  5. 
(•i)    Toin.  I  =  pHR.  IT'I. 
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exacta :  y  ef  declarando  que  ha  eido  concebido  y  consignado 
con  el  ánimo  fijo  en  tres  ideas:  1?  obviar  el  inconveniente  que 
suele  amenazar  á  los  que  escriben  en  favor  de  ia  religión  cató- 
lica: son  juzgados  sin  ser  oídos:  no  soy  yo  el  prinieroáquien 
asalta  ese  temon  el  sabio  Balmes  espreea  con  esa^  precisas  pa- 
labras el  misoio  sentimiento  en  su  obra  memorable  del  j'fotes- 
tantitmo  comparado  con  el  catolicismo  (1):  2'.'  la  grave  y  trans- 
cendental importancia  de  este  asunto  con  relación  at  orden 
Bocial,  moral  y  religioso  en  la  actualidad  y  para  lo  futuro  ea 
esta  Isla:  3?  despertar  la  atención  pública  y  particularmen- 
te de  las  personas  obligadas  á  remediar  la  ignorancia  relígio- 
ea  de  los  esclavos  en  la  forma  y  manera  que  previa  la  censu- 
ra de  las  autoridades  civil  y  esclesiástica,  hemos  creido  iodis- 
pensahle  para  conseguir  algún  fruto  en  favor  de  personas  tan 
pobres  y  dignas  de  la  caridad  cristiana  como  son  los  esclavos. 
Si  en  el  ¿DÍmo  desapasionado  de  cierta  clase  de  personas  no 
alcanzan  esas  tres  ideas  á  cohonestar  y  justificar  el  tenor  en 
qae  han  sido  concebidos  y  publicados  nuestros  artículos,  nos 
consolamos  al  dejar  el  campo  abierto  á  plumas  mas  hábiles  y 
poderosas  para  lograr  con  otro  mas  suave  mejores  resultados, 
y  al  reservar  la  nuestra  para  celebrarlos  en  este  ú  otro  perió- 
dico, con  la  idea  que  leemos  en  un  historiador  muy  distingui- 
do, (2)  k  saber  que  la  verdad  cobra  fiwrzas  con  la  vista  ij  con  la 
dilaewn,  como  la  mentira  con  la  inccrtiduvibre  y  la  presteza. 

Asístenos  ademas  la  intima  persuacion  de  que  nuestra  doc- 
trina basada  en  el  texto  si  auicm  vis  ad  vitam  tngrtJi,  serva 
vándala,  (3)  mas  si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  manda- 
níentos  (4)  dicho  por  el  que  fué,  es  y  será  la  luz  verdadera 
ipu  ilumina  á  lodo  hombre  que  viene  ú  este  mundo.  .  . .  el  Unigé- 
ntodel  Padre,  lleno  de  gracia  ij  de  verdad,  es  tan  consonante 
coD  el  orden,  la  Justicia,  el  deber,  !a  civilización,  el  progre- 
so y  la  santidad,  como  disonantes  con  todas  esas  raices  del 
I  bien  material  y  moral  las  palabras  todo  hacendado  que  qtñsic- 
ntier  reinar  las  buenas  costumbres  en  su  finca,  podrá,  cnseguir  es- 
ttjin  tal  cual  con  el  matrimonio  ilegal  que  por  una  lamentable 
equivocación  sin  duda  involuntaria,  en  poner  ilegal  en  vez  de 
2(^  como  se  lee  en  la  obra  impresa  en  Piladelña,  se  hallan 
estampadas  en  la  página  37  del  Vademécum  de  los  hacenda- 
dos cubanos  reimpreso  en  la  Habana  en  1854.  Últimamente 

p]    Luc.  e.  10.  T.  42. 

[3]    ADjtleg  da  tajo  Comelío  Tácito  1ib.  S?  pig.  YSí. 

[3]    Mítbec.  lílT.  17. 


154  •       LA  VEBDAD  CATÓLICA. 

nuestra  contestación  d  las  alabanzas  y  vituperios  que  no  sia 
haberios  de  antemano  previsto,  hayan  merecido  á  unos  y& 
otros  nuestros  artículos,  es  qmnimmo  bcari  qiii  aaáiunt  ücrbtm 
Dci;  et  aatodiunt  illud  (I)  a»lcs  Iticnarcnturadot  ios  qiico^en  la 
jmlaOra  de  D'ws,  y  las  guardan, 

D.  G.  V. 


BESÜBIEn  HISTÓRICO 

4e  la  4«fliiUÍmi  dogm&ttM  dt  U  liaiaraUda  CittptliB 
4c  U  TírgcB  ¿arfa. 


I. 

Cl'axdo  en  el  año  lí^49  el  augusto  proscripto  de  Gaeta* 
dirigió  BU  \'07.  desde  la  tierra  de  destierro  ul  orbe  católico,  t«>- 
do3  los  corazones  palpitaron  de  gozo  y  veneración;  porque 
aquella  voz  como  de  padre  era  amorosa,  como  del  Vicario  de 
Jesucristo  era  niagestuosa  y  solemne.  Un  gran  negocio  de- 
bía tratarse,  la  gran  controversia  de  cuatro  siglos  debia  resol- 
verse— 00  ya  por  loa  corazones  para  quienes  de  antemano  es- 
taba resuelta — sino  por  la  voz  de  la  Iglesia  en  un  juicio  doc- 
trinal. 

El  gran  Pío  IX  pide  su  parecer  á  los  obispos  de  todo  el  or- 
be católico  acerca  del  misterio  inefable  de  la  Concepción  In- 
maculada de  Maria,  y  pldetambien  sus  oraciones  para  que  el 
Padre  de  las  luces  le  inspire  loque  haya  de  obrar  en  este  gra- 
vísimo asunto.  Por  espacio  de  cinco  años  el  orbe  católico  es- 
fiera  esta  gran  nueva,  también  la  esperan  los  ángeles  del  cie- 
0  y  los  justos  del  Señor.  ¡Pero  no  temáis,  amantes  hijos  de 
María!  Un  nuevo  misterio,  el  desu  Inmaculada  Concepcionj 
forma  parte  desde  el  8  de  Diciembre  de  1834  del  símbolode 
los  creyentes.  Habló  Roma  y  todas  las  inteligencias  queda- 
ron avasalladas,  y  de  los  cuatro  lingulosdel  mundo  un  clamor 
universal,  como  si  fuese  una  sola  voz,  se  ha  levantado  para 
glorificar  á  María. 

Los  teólogos  mas  profundos,  los  hombres  mas  sabios  del 
siglo,  todos  han  consagrado  sua  plumas  á  enaltecer  este  gran 


(1)    Lncc.  llT 
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triunfo  de  Marfa;  empero,  algunos  espíritus  tan  mezquinos 
como  rebeldes,  cual  reptili-s  ¡nniuudoa  aiiustrúndose  por  el 
cieoo,  han  conaugrudo  también  sua  miricrubles  pliimiis  á  escri- 
bir folletos  coutrLi  la  decisión  doginiítiuu.  Esos  hombres  ni 
tienen  corazón,  porque  de  tenerlo  se  complacerian  en  las  glo- 
rias de  jt[arfa ;  ni  tienen  hidalguía,  porque  de  tenerla  no  es- 
quivarían honrar  á  ton  cscelsa  Señora;  ni  aun  siquiera  tienen 
)u  ciencia  de  que  hacen  alarde,  porque  de  tenerla  no  ignora- 
rían la  niagnfhca  y  tierna  historia  de  esta  deruúcion,  tan  pro- 
fundamente grabada  en  los  anales  de  cuutro  siglos. 

£sos  mismos  espíritus  en  bu  orgutlosa  ignorancia  declaran 
que  el  gran  Pío  IX  ha  establecido  una  innovación  en  los  fas- 
|,     tos  de  la  Iglesia.  ¡Miserables!  isi   existe   algún  hecho  en  I& 
historia,  culminante,   apoderándose  de  todas  las  inteligen- 
cias, dominando  todos  los  sucesos   en  el  curso    de  cuatro  si- 
I     glos,  ocupando  á  loa  monarcas  católicos,  &  la  Santa  Hede  y  i 
i     ía  cristiandad,  es  el  de  tadefínicion  dogmíltica  de  lalnmacu- 
I     Uda  Concepción  de  María. 

Auxiliados  de  algunas  obras  respetables,  y  muy  especial- 
mente de  la  de  ilunseñor  Mulou,  obispo  de  líruges,  en  Bél- 
gica, el  cual  asistió  ul  concilio  celebrado  en  Roma,  y  recibió 
e\  encargo  de  parte  de  todos  los  Prelados,  sus  compañeros, 
de  Mcribiruna  exposición  de  lacreencia  anterior  de  la  Iglesia 
acerca  de  este  misterio,  y  de  los  motivos  que  determinaron  & 
Pío  IX  á  pronunciar  un  decreto  dogmtltico;  vamos  ú  empren- 
der un  resumen  histórico  de  esta  doiinicion  para  mayor  glo^ 
li»  Je  !a  Virgen  Inmaculada. 


SICLO  \T. 

ftotitiode  Banilea  en  IJll.— E]  tíli-bre  tiH'.loRo  i>»p8iiol  .Iiinn  Ae  Scpiria.— En 
■Vricancilín  fuií  roronucidn  cnmo  iinu  rtrdad  catiilira  ia  i>iaJu«n  creir[icii> 
itk  tnniftcalada  CuiiceiH'iim  ili-  J!uríu.~Ni>  Ui-gfi  k  nttammnne  pur  lo  Santa 
SHrdii'haeuDcilio. — Aprobui-íou  J«  SixtuIVÜDimulitio  pruiiiode  Is  luina- 
mUs  Cuuuepciun. — DofínicioD  iuiplicitné  indirecta. 

Lu  primeras  instancias  para  obtener  la  definición  de  la  In- 
maculada Conceiicion  de  liaría,  fueron  hechas  en  ]  435  en  el 
concilio  de  líasilea.  Una  do  las  principales  cuestiones  pro- 
nuestas  por  los  teólogos  de  Francia,  España  y  Alemania,  fué 
L  de  cata  definición;  y  loa  legados  de  tí.  S.,  Eugenio  IV,  ea- 
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taban  autorizados  por  este  á  prestar  e6caz  apoyo  á  una  deci- 
sión definitiva. 

En  la  congregación  del  concilio  que  ae  ocupaba  de  las  ma- 
terias de  fé,  ui6  defendido  el  privilegio  de  María  por  el  P.  Po- 
dro Ferqueri,  de  la  orden  de  los  frailes  menores  de  San  Fran- 
cisco,  y  por  Juan  González  6  Contreras,  canónigo  de  Toledo, 
conocido  comunmente  por  Juan  de  Segovia,  que  desempeüa- 
ba  el  alto  cargo  de  teólogo  diputado  al  concilio  por  el  Rey  de 
Castilla.  La  opinión  contraria  á  ta  piadosa  creencia  fué  sos- 
tenida por  e[  P.  Juan  de  Montenegro,  general  de  La  Orden  de 
Santo  Domingo,  y  por  el  cardenal  Turrecremata,  de  la  mis- 
ma Orden. 

El  sabio  teólogo  español  defendió  su  tesis  con  tanta  sabi- 
duría y  piedad,  que  en  un  arranque  de  fervoré  fntima  con- 
vicción, llegó  íl  pronunciar  estas  notables  palabras: — "Ahora 
que  esta  piadosa  creencia  existe  profundamente  arraigada  en 
todos  los  corazones,  el  Concilio  no  debe  titubear  un  instante 
en  definirla.  Si  se  ba  reunido  aquí  para  decidir  las  cuestio- 
nes de  fé  y  ¡establecer  la  paz  en  la  Iglesia,  será  ñel  á  su  mi- 
sión pronunciando  una  decisión  definitiva;  pero  si  guarda  si- 
lencio, pone  lafé  en  mayorpcligro."  La  defensadel  célebre 
canónigo  de  Toledo,  hecha  C09  tanta  valentía,  solo  pudo  ob- 
tener que  el  Concilio  prohibiese  negar  6  contradecir  el  pii- 
vilcgio  de  María  bajo  las  mas  severas  penas. 

De  este  Concilio  datan  los  primaros  pasos  dados  para  obte- 
ner la  deünicion,  y  en  él  se  presentó  la  cuestión  por  la  vez 
primera.  Aíí  es  que  el  mismo  célebre  teólogo  Juan  de  Segovia 
nos  asegura  en  una  luminosa  obra  escrita  al  efecto,  y  citada 
por  Monseñor  Klalou,  que  aun  cuando  se  haya  discutido  esta 
cuestión  en  las  escuelas,  universidades,  iglesias,  monasteriot, 
tribunales  eclesiiisticos  y  seculares,  y  aun  en  la  corte  romana, 
sin  embargo,  7ntnca  te  jn-r/puto  de  una  manera  tan  auténtica  para 
ser  dejtnida,  como  en  el  concilio  general  de  Basilea. — De  modo 
que  si  no  fué  definida  esta  creencia  como  verdad  dogmática 
ó  de  fé,  en  dicho  concilio  fué  reconocida  no  obstante  como 
uno  incuestionable  verdad  católica,  conforme  &  la  Escritura,  á 
la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y  á  la  práctica  de  la  Iglesia. 

Desgraciadamente  el  Concilio  en  sus  Altimas  sesiones  se  hi- 
zo cismático,  y  la  Santa  Sede  rehusó  prestar  su  sanción  tanto 
al  decreto  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria,  como  á 
todos  los  demás  que  promulgó. 

Posteriormente  se  hicieron  nuevas  tentativas  por  parte  de 
los  países  católicos,  y  sin  duda  á  ellas  se  debió  <^e  Sixto  TV 
aprobase  un  oficio  propio  de  la  Inmaculada  ConcepcioD*  7 
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concediese  á  los  fieles  que  asistiesen  á  su  fiesta,  las  mismas 
iodulgeocias  que  Urbano  IV  tenia  concedidas  á  los  que  asis- 
tiesen á  la  del  Santísimo  Sacramento. 

Estas  medidas  importantes  equivalían  á  ufla  deñnicioD  io- 
diiecta,  y  eran  un  grao  paso  hacia  la  defiaicloo  espHcita. 


León  X. — QnintoconciliodeLetraii. — Concilio  de  Trento. — El  cardeonl  Pace- 
cbor—El  P.  Laiact.— Hedaccion  defiaitJTk  del  decreto  del  concilio  de  Trento 
•obre  el  pecado  origina  L — £ipfrítD  de  la  Igleaía  comisada  en  dicho  decreto. 
— Orden  militar  de  la  Imnaculoda  ConcepeiOD  en  Bonda. — La  Gorbona  f  el 
F.  Maldonido  de  la  CompaSia  de  Jeauí. 

Llegamos  al  siglo  XYI^y  ea  él  vemos  que  el  gran  Loon  X 
consulta  al  cardenal  Cayetano  y  á  otros  célebres  teólogos  su 
opinión  acerca  de  este  misterio,  sin  duda  con  la  intención  de 
que  el  S?  coucilio  general  de  Letran,  que  entonces  se  celebra- 
Da,  tratase  por  un  Juicio  docenal  de  terminar  esta  contro- 
versia, mas  encendida  que  nunca   en  las  escuelas  católicas. 
Pero  no  llegó  á  realizarse  el  proyecto  de  León  X,  porque  to- 
da la  atención  de  la  Santa  Sede  y  del  concilio  se  üjó  en  asun- 
toi  mas  ap^miantes   de    disciplina  eclesiástica  y  de  moral, 
COD  el  fia  de  eatinguir  hasta  los  últimos  vestigios  del  cisma 
tUBcitado,  un  siglo  antes,  por  el  concilio  de  Pisa.  Asf  fué  que 
laeilla  apostólica  no  permitió  que  se  empeñase  la  discusión 
ubre  las  cuestiones  de  fé,  las  cuales  tal  vez  harían  descuidar 
lu  disciplinarias,  objeto  principal  de  las  deliberaciones  del 
Concilio. 

El  decreto  del  concilio  de  Trento,  en  1546,  sobre  esta  ma- 
teria, hizo  dar  un  paso  inmenso  á  la  cuestión. 

La  mayor  parte  de  los  obispos  que  asistieron  &  este  cele- 
bérrimo concilio,  se  proponían  reclamar  la  definición  dogmá- 
tica de  este  misterio,  y  el  cardenal  Pacecho,  celoso  defensor 
del  privilegio  de  María,  aprovechó  el  momento  en  que  ne 
tÜKutia  el  artículo  del  pecado  original,  para  promover  la 
cuestión.  Insistió,  pues,  vivamente,  en  que  se  definiese  este 
miiterio,  viéndose  contrariado  por  los  Prelados  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo. 

Los  defensores  de  la  definición  alegaban  que  si  el  concilio 
definía  la  universalidad  del  pecado  original,  en  virtud  do  es-' 


'    ■./    -   .  3<  >-  .-     i.  ■    ■"(   ,  í  .  1    ■  •:  a  yf.-IJ^ 

1  -r.:i- -.zv.-itin  '  .-isii  3[j_'"^  .ij;* 

.i  ií.i...'t  ■;■:  I'.s.  Tii-'iii:i:-Jk  z:a» 

-.    .-I  !.:>  ■.i.-^i  :•  rt -■; :  •ív^i.-i';:''.  :;tr 
-..;•-■*  .1  ;-.  --;-■  -í'*»;,!  :t",i-  .-íj..  t-.".- 

'"■.!■:  ."-  -.  -üi  i:  J:s^:L':iexl:';■^tia- 
l  Til  -¡.r  .1  -  .ni'. -si  .:.-i»:Z'::i.  ¿<iO\A 
:  i  !.i  E -r:i.- i-.T-.-ila.  V;:|;ja  .:-:  Í4 

^■.  .-"iLÍi  ; : ---í  i:.:ri:i  ;?  ü  Biea- 
- :  i  ■  ■::!' j  •:  .i.   ■:  --r-.!  i^i.-;  U  JliJre 


I-i 


ív'.,,  í^;/.  .,  ;>^-     /::■-.■■    ;    -'.>■.    ■-.:.:<  r..:-n:.,  ^-u  r^ 
V  i.--  /.-;  ^:--i .-:;;.;.   -.  üj  mtSÍí; -i ;■;■•:■> c¡  lélo  j  p;eiiii 

y.-.r-i,,  ..  .-•  r-r  ^i'-/-:!  i:i  !■>  ■;!  J74E  [-a-J.   •: O .-.■■■^"le :.■:■?  i^i*  la 

c:¿  ;  .a  'J.r:.v''T.-  ;ra<ia  Vínc-ia  M^ríier.  é". -m.uui  Je  l<a  pe- 
c.i.iif-í-  i-i  '.■.■* í.i'-.;.!  San  Fioíj. 

iíi  eri  ■.!,•:  .  i  i»  ís:c  Jiortro  íí  r^"-r'..i  •?':  p^r.«i::;ie!::o  de  Ii 

*i- l-i  fl.-.';r;-:;ri  ■!  .1.-  hil-.;a.i 'J^  u   u.-.\Vír-i;i  ;.i¿.¡  úel   p.>..';i.Jo 
or:::L.i!.  tuii  vc:,::.j  ñor  ejrí;::\;o3ttf  ¿  :;er:a  lúJos  los  arg'i- 

¡i  K.T1  .-.   ií. 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  15D 

nientos  fundados  en  los  testos  cíe  loa  libros  santos,  empleados 
por  los  adversarios  del  privilefíiü  de  RlarÍH.  Esta  reHuxion 
que  se  hicieron  los  mismos  fmbius  teólogos  que  hubiaii  ataca- 
do basta  entonces  la  piadosa  creencia,  fué  causa  de  que  mu- 
choa  se  afiliasen  en  el  número  de  sus  (lufuusores. 

Pero  aun  hizo  mas  el  concilio:  no  te  limitó  á  csceptuar  & 
Marta  del  común  de  los  pecadores,  sino  alirmó  también  que 
sietnpre  había  sido  santa,  al  declarar  que  so  observasen  las 
constitucionea  de  Sixto  rV,  en  las  cuates  se  propone  á  los 
fíeles  en  términos  muy  esplícitoa  hv  prerogativa  de  la  Madre 
de  Dios. 

AI  aceptar  el  santo  concilio  dichas  constituciones,  las  hizo 
f  suyafl,  y  aprobó  de  nuevo  la  ñesta  y  el  oficio  de  la  Inmacula- 
da ConcepcioD. 
Por  último,  en  este  decreto  que  fuó  admitido  porunanimi- 
i  dad,  se  llama  Imxaculada  &  la  Santísima  Virgen,  y  se  define 
I  indirectamente,  en  sentir  de  loa  mas  sabios  teólogos  católi- 
I     «n,  aquel  misterio. 

Pero  la  promulgación  de  este  decreto,  lejos  deestinguir 
lu  esperanzas  que  se  habían  concebido  de  una  futura  deG- 
iñcion  dogmática,  las.ln2oaun  mas  fundadudas.  En  Konda, 
ciudad  de  Eíipaña,  so  estableció  una  Orden  militar  de  la  In- 
maculada Concepción,  la  cual  tenia  por  objeto  principal  con- 
tinuar gestionando  acerca  de  esta  definición,  y  proclamarla, 
luego  que  se  obtuviese,  á  son  de  trompeta,  pormedio  de  sus 
caballeros  vestidos  de  gran  uniforme.  Así  lo  eeprcsu  el  obispo 
de  Málüga  en  carta  dirigida  á  Su  Santidad  en  contestación  á 
líenctclica  de  Fio  IX,  dirigida  desde  Gacta  á  los  obispos  do 
la  cristiandad. 

La  célebre  Universidad  de  la  Sorbona  sostuvo  en  la  mis- 
Mépoca,  quiziSa  con  exagerado  zelo,  que  !a  definición  está- 
baya  pronunciada,  sosteniendo  una  viva  discusión  con  el 
Padre  Maldonado  de  la  Compañía  de  Jcsits. 

A  consecuencia  de  esta  gran  controversia  comparecieron 
loa  teólogos  de  la  Sorbona  y  el  R.  Maldonodo  ante  el  obi»po 
de  París,  quien  pronunció  su  fallo  en  17  de  Enero  de  J575,  á 
favor  del  sabio  religioso  jesuíta,  el  que,  lejos  de  ser  adversa- 
rio de  este  dogma,  redujo  toda  su  discusión  &  probar  que  la 
piadosa  creencia,  aunque  no  fuese  de  ftí,  era  sin  embargo 
verdadera,  y  debia  ser  seguida  por  los  fieles. 

De  lo  espuesto  se  vé  que  ya  en  el  siglo  XVI  la  Sorbona 
creía  que  no  solamente  era  posible  la  definición  del  misterio 
de  la  Inmaculada  Couccpcioii,  siuo  que  ya  se  había  pronun- 
ciado. 
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At-tvI-iom  'Ri  E'prüa.— Eabaj-iila  it  F<fl:p«  HI  i  Pula  V.— D««rto  pn^- 
bieciii>  ■■n  .LKir^x  piüili-iw  ti  la;  C'LTuu.'úia  lU  U  piailiMa  epMii«U. — F-íIipe 
IV.— Ciiw'm  fi  aiTÍ^L'iec  <!••  13£í.  ptvtL'-jLRoJai  b  •mp-unieioa  wis  ea  di«- 
fíiT^e*  prTii!'  ■!. — Crbaoo  VIIL — l3iaiii.*Ui  i*  tvíiw  *ib*ranoi!  csciíUcim. — 
y  lien  ■:a'}a,.i.Li  >le  Friip>;  IV  i  L^  CicM  'ie  Homa.— Buia  de  Crfau»  TUL— 
Cuto  ii  F>Tl:pit  IV  il  trzuóijpi:  .ie  Vt>ai:ÍA.— «ínata  d■^  WÚliW  M  m  Ti>kdo. 
— E«v-^l«-.<D  d>^  '43  'Wr~C>*  dit  A  ^¡iLii<iiia  ib  K.'io. — MeJaDa  ammemo- 
nr>Tv — EL  P  Ni^nmiberz. — Cara  de  F<lip«  TV  i  -Sa  SauEíiIaiL — Bola  de 
íxitsán  VII. — Caríi:-*  II. — $4  deeinís  oblifsiadu  ^  lodo  el  orbe  eatüUeo 
«I  ü£<:io  ciiQ  oci&Ti  dé  íx  laica^TiIaila  Cvae^pdúo. 

Llegamos  al  J<^cimo  Tt^rímo  sielo.  en  él  cual  la  controreí^ 
eia  K  hizo  mas  viví  v  animada- 

£spaüa.  esa  naeioo  emíneciemeDte  eaniaiasta  por  la  defini- 
cioo  <ie  este  misíerio.  e^  hallaba  eo  nna  completa  a^tacion  d 
inqutetuil.  v  el  cob':emo  espaüol  se  vio  ea  la  necesidad  de* 
ocrjrnr  á  Pa:ilo  V.  nara  que  paciese  ña  á  laj  controveíaias  J 
querc'.Ias  coa  una  deciaioa  deGnÍEivs. 

La  embajaJieaviadi  por  Felipe  III al  Soberano PontíGce, 
obtuvo  un  decreto  de  \a,  iaqui^icioa  Romacia.  datado  en  31 
de  Agosto  de  1617. concebido  enebros tc-rminos:  "Hastaque 
este  artículo  (el  de  la  lomacutada  Concepción)  no  se  haya 
definido  por  la  Silla  Apostólica,  ó  Su  Santidad  no  ordene 
otra  co«a.  nadie  «e  atreva  á  adrmar  en  lo  ancesivo  va  en  di»- 
curso^  piiblico9.  ya  en  lecciones,  &zc..  que  la  Santúima  Vir- 
gen María  fué  concebida  en  pecado  oñginal." 

Felipe  IV,  sucesor  del  trono  y  de  loa  piadosos  sentimioi- 
tos  de  su  padre  Felipe  III,  se  apresuró  á  confirmara!  duque 
de  Aiburquerque  en  su  embajada,  á  En  de  redoblar  sus  uuh^ 
tancias  con  laSanta  Sede.  Con  este  motiro  escribió  una 
la  autócrata  á  Oregorío  XV,  que  ocupaba  el  Solio  fontificioi 
conjurándole  á  «¡ue  se  decidiese  á  protinnciar  esta  de&ntcion. 

Gregorio  XV  prometió  al  Monarca  Español  que  este  asuQ- 
to,  tan  grato  ú  su  corazón,  y  que  tanto  ocupaba  su  atencioQ) 
trataria  de  adelantarlo  todo  lo  que  las  circunstancias  lo  per- 
micieseo.  Los  resultados  obtenidos  entóuces  acerca  de  la  de- 
finición, fueron  bastante  satístactoríos,  promulgándose  en  23 
de  Mayo  de  I62á  la  célebre  constitución,  que  prohibió  á  to- 
dos loa  fíeles  negar  6  atacar  la  creencia  de  la  Inmacola^ 
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Concepción,  aun  en  los  discursos  y  escritos  [irivadoe.  Como 
se  ha  visto,  Paulo  Y  prohibió  atacar  en  piibiico  esta  creen- 
cia; pero  Gregorio  XV  estendió  la  prohibición  &  los  discursos 
y  escritos  privados:  esto  equivalía  á  imponer  un  silaocio  ab- 
soluto á  la  opinión  contraria;  em  proscribirla  completamen- 
te. Esta  deciHÍon  [Trodj^o  un  vercladero  júbilo  en  el  orbe  ca- 
'  tólico,  7  sobre  todo  ea  España,  donde  fué  festejada  de  un 
modo  estniordinarío. 

A  Gregorio  XV  sucedió  Urbano  VIII,  con  el  cual  se  reno- 
varon 1m  mismas  instancias  por  los  Principes  Católicos. 
*  Fernando  II,  Emperador  de  Austria,  reemplazó  el  Águila 
de  BUS  Estandartes  Imperiales  por  la  Eñgie  de  María,  nom- 
brando á  esta  Divina  Señora  generalísima .  do  sus  Egórcitos. 
El  Rey  de  Polonia,  el  Archiduque  del  Tirol,  el  duque  do  Ba- 
vlera  y  casi  todos  los  monarcas  de  la  Europa  Católica,  diri- 
neron  cartas  autógrafos  i!  Urbano  VIH  para  que  se  dignase 
ueGnir  el  privilegio  de  María.  De  suponer  es  que  no  queda- 
ria  en  zaga  el  monarca  español,  Felipe  IV,  quien  no  se  con- 
tentó solo  con  escribir  al  Sumo  Pontífice,  sino  que  le  envió 
mu  nuera  embajada  renovando  las  instancias  hechas  por  su 
ugasto  padre. 

Urbano  VIII  contestó  á  estos  piadosos  soberanos  casi  en 
lot  mismos  términos  que  Paulo  V  y  Gregorio  XV.  Sin  em- 
bargo, declaró  la  ñestu  de  lalnmaculada  Concepción  de  pre- 
cepto para  los  Estados  de  la  casa  de  Austria;  dirigió  una  bu- 
la á  Felipe  IV  confirmando  la  fundación  hecha  por  este  So- 
Iwrano  en  la  Iglesia  de  las  religiosas  descalzas  de  .San  Fran- 
cisco de  Aladríd,  y  envió  á  Isabel,  Reina  de  España,  el  hábi- 
to de  la  Orden  de  la  Inmaculada  Concepción  con  numerosos 
breves  do  indulgencias. 

Eti  ningún  pais  ha  rayado  mas  alto  el  entusiasmo  por  este 
Dliiterio  que  en  España,  donde  ya  en  1G49  se  sostenían  tús'is 
colas  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  &  favor  de  esta 
creencia.  Pero  donde  mas  brilla  la  piedad  de  Felipe  IV,  es 
cqIs  carta  dirigida  al  venerable  arzobispo  de  Vuleacia.  Pe- 
dro Urbinas,  para  que  pasase  de  embajador  á  Roma,  á  lín  de 
provocar  una  decisión  definitiva.  Escusósc  el  Prelado  íl  cau- 
sa de  sn  avanzada  edad,  y  el  Monarca  Español,  lleno  de  santa 
impaciencia,  le  escribió  en  estos  términos:  "no podéis  haccr- 

Íme  mayor  servicio,  porque  es  tan  importante  la  misión  que 
oa  encomiendo,  que  no  titubeara  un  instante  ea  pasar  yo 
iflíuno,  81  pudiese,  A  la  Corte  de  Roma,  aun  cuando  fuese 
ofneho  mas  anciano  de  lo  que  vos  sois." 
lia  muerte  del  Prelado  de  Valencia  frustró  la  embajada, 
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pero  ea  cambio  se  constítuTÓ  una  junta  de  teólogos  bajo  la 
presidencia  del  Arzobispo  de  ToLeoo,  con  el  único  fia  de  tra- 
tar de  este  grave  aaaato.     

Por  moerte  de  Urbano  Vlll   subió  al   trono  Pontificio  fli 
cardenal  Chigi,  bajo  el  nombre  de  Alejandro  Vil,  cuya  tier- 
na devoción  á  Marfa  era  bnstante  coAocidh,  fijándose  enton-  ^ 
ees  todas  las  esperanzas  de  una  próxima  decisión  en  este  " 
Pontífice. 

Muy  luego  los  hechos  públicos  confirmaron  estas  esperan- 
zas. Aquel  gran  Pontífice  revocó  el  decreto  de  la  InquisicioR 
del  año  de  1644,  que  prohibía  añadir  el  epíteto  de  Itumicula- 
da  &  la  CoDcepcion  de  la  Virgen  Marfo,  y  previno  &  aquet 
tribunal  que  aprobase  sin  dificultad  todos  los  libros  y  escri- 
tos en  que  se  namosc  la  Concepción  de  la  Madre  de  Úios  In- 
maculada. Hizo  aun  mas  el  Santo  Padre:  ¿  egemplo  de  sus 
rredecesores  Clemente  VIII,  Gregorio  XV,  Urbano  VIII  é 
nocencio  X,  mandó  acuñar  una  medalla  con  la  efigie  de  la 
Virgen  Inmaculada  y  esta  inscripción:  Virgo  concipiet,  QUs 
Virgen  conceliirá,  y  la  palabra  ^oma. 

El  pensamiento  que  el  Soberano  Pontífice  tntaba  de  es- 
presar y  propagar  por  medio  de  esta  medalla  conmemorati- 
va, era,  según  nota  Pedro  Comestor,  que  si  María  debía  ODP- 
^bir  de  un  modo  maravilloso  al  Hijo  de  Diosl  debía  ella  asi- 
mismo haber  sido  concebida  maravillosamente. 

Estos  homenages  tributados  por  el  soberano  Pontífice  al 
,iriv¡legio  de  Marta,  fueron  recibidos  con  gran  júbilo  en  toda 
:a  Iglesia.  Renováronse  con  mayor  ahínco  las  súplicas  á  Su 
Santidad  pura  que  pronunciase  la  definición  del  misterio, 
siendo  entre  aquellas  una  de  las  mas  notables  ladel  B.  F.  Eu- 
scbio  Niercmberg,  de  la  Compañía  de  Jesús,  hombre  tan  pia- 
doso como  sabio,  y  cuya  reputación  era  universal. 

Con  indecible  elocuencia  el  ilustre  jesuíta  espuso  £  la  silla 
Apostólica  la  necesidad  de  esta  declaratoria,  en  una  ¿poca  en 
que  la  Iglesia  católica  se  hallaba  combatida  por  todas  partes 
por  los  enemigos  de  la  fé.  Los  Turcos  en  el  Oriente,  loa  An- 
glicanoa  en  el  Occidente,  al  mediodía  los  Estados  Berbens- 
COB,  al  Norte  el  Cisma  Moscovita,  en  el  centro  mismo  de  la 
Europa  las  querellas  sangrientas  entre  Francia  y  España. 
Para  tantos  males  solo  encontraba  el  P.  Nieremberg  como 
único  remedio,  el  de  glorificar  de  nuevo  &  María  en  su  Con- 
cepción Inmaculada.  El  piadoso  jesuíta  escribió  posterior- 
mente al  mismo  Pontífice  Alejandro  VII,  probándole  que  el 
honor  de  la  Iglesia  Católica  reclamaba  imperiosamente  la 
definición:  que  latradicion  antiguaera  evidente,  y  que  la  SíHa 
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Apostólica  debía  hacerlo. — Y  es  de  notarse  que  tal  era  la  con- 
vicción de  los  teólogos  de  aquella  época,  que  su  insistencia 
sobre  este  asunto  tomaba  cierto  carácter  de  bacer  obligato- 
rio en  los  Soberanos  Pontífices  pronunciar  sin  demora  la  de- 
finición de  la  Inmaculada  Concepción. 

£1  Rey  de  España,  de  acuerdo  con  la  junta  de  Toledo,  en- 

•t'    vio  como  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  &  Monseñor  Luía 

Crespi  Borgia, obispo  de  Falencia,  con  el  fin  determinar  este 

deseado  asunto.  El  mismo  Rey  Felipe  IV  dirigió  una  carta  á 

BU  embajador  Boi^a,  para  que  la  pusiese  en  manos  del  So< 

#  bersno  Pontífice.  * 

Ksponfale  en  dicha  carta  &  Su  Santidad,  que  la  devoción  á 
María  Inmaculada  que  babia  heredado  de  sus  augustos  pre- 
decesores, era  para  él  un  tesoro  que  quería  legar  á  sus  des- 
cendientes; que  por  espacio  de  treinta  años  habia  incesante- 
■  meóte  suplírádo  á  la  Silla  Apostólica  esta  defioicion,  por 
conducto  de  doce  embajadores,  que  en  distintas  épocas  haman 
ido  á  Roma  con  igual  objeto;  y  agregando  el  piadoso  Monar- 
ca varias  razones  de  c;raveda(i  é  importancia,  concluía  espo- 
niendo  i,  Su  Santidad  que  no  podía  otorgarle  gracia  mayor 
qae  la  de  acceder  á  su  solicitud. 

Accedioido  Alejandro  VII  á  la  eficaz  súplica  del  Monarca 
^Jfciafiot  espidió  una  bula  en  8  de  Diciembre  de  1661,  la 
mmX  escribió  con  su  propia  mano,  remitiendo  el  egemplar  ori- 
ginal ai  devotísimo  Rey  de  España. 

Como  esta  bula  es  la  última  que  precede  ala  definición  ac- 
tual, y  resume  en  términos  muy  notables  la  doctrioA  de  la 
Iglesia,  citaremos  sus  principales  puntos,  sintiendo  vivamen- 
te que  loa  límites  de  este  articulo  no  nos  permitan  la  versión 
de  tan  importante  documento. 

£n  este  ae  reconoce  que  la  creencia  en  la  Inmaculada 
Concepción  se  ha  hecho  universal  en  toda  la  Iglesia. 

Se  recuerda  que  la  Santa  Sede  ha  autorizado  y  mandado 
que  se  tribute  culto  en  la  misa  y  en  el  oficio  divino  al  mismo 
privilegio  de  María;  que  osfmismo  ha  aprobado  un  oficio  pro- 
pio de1a  Inmaculada  Concepción,  y  proscrito  el  de  la  santi- 
ficación de  María  en  el  seno  de  su  madre. 

Añade  Su  Santidad  que  todas  las  medidas  adoptadas  por 
sus  predecesores,  para  propagar  y  favorecer  el  culto  de  la 
piadosa  creencia,  el  cual  jamas  había  variado  en  la  Iglesia 
Romana,  quedaban  de  nuevo  ratificadas  y  con  mayor  fuerza 
y  vigor. 

Concluye  la  bula  A  que  nos  contraemos,  prohibiendo  en  los 
términos  mas  enérgico»  todo  ataque  contra  b  creencia  piado- 
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Bs,  y  FancíoníinJo  büjo  las  mas  sniTes penas  canúbicas  las  re- 
glas y  prescripciones  dictadas  en  dicho  rescripto. 

Al^andro  VII  arentüjó  á  sus  predecesores  en  esta  bula, 
porque  no  obstante  las  concesiones  hechas  por  aquellos  &  los 
que  defendieran  la  creencia  de  este  ttiisterío,  no  seatrevieroD 
á  iijfligir  pcnasá  los  que  profesafen  la  opinión  contraría. 

En  dicha  bula,  que  por  los  motivos  ^la  arriba  esplicados,    . 
no  nos  ha  sido  posible   examinar  aquí,  sino  rápidamente  y 
muy  en  compendio,  se  eocueníRio  admirablemente  resoel- 
tos  todos  los  argumentos  de  losadrersarioBdela  Inmaculada 
Concepción.  4 

E'ita  bula,  acompañada  de  un  breve,  fueron  entregado!  el  10 
de  Diciembre  de  IGGl  por  el  Soberano  Pontí&ce  al  embajador 
■k-1  Monarca  Español,  añadiendo  estas  palabras:  "En  fin,  ha 
Üe^do  la  plenitud  lie  los  t¡emi>o3....  Hemos  examinado  este 
i:üwto  bajo  todas  sus  faces.  Por  la  voluntad  é  inspiración  di--Mj 
víno^nos  hemos  decidido  ú  publicar  esta  constitución  que,  por 
t'spacio  (le  cuatro  meses,  hemos  guardado  bajo  nuestro  crucifi^ 
jo,  conjurando  vivamente  al  Señor  que  nos  inspirase  cuál  de- 
bía ser  nuebtra  conducta  para  muyor  bien  de  su  Iglesia.  Ue> 
inos  celebrado  con  la  misma  intención  la  »anfa  misa  el  dia  da 
la  Inmaculada  Concepción,  colocando  nuestra  couatitucí^ 
en  el  altar  debajo  de  los  corporales;  y  terminado  el  santoa^ 
crificio,  la  hemos  transcrito  con  la  mas  {utinia  conviccioll^P^ 

Es  indecible  la  sacisfíicciou  del  piadoso  Soberano  Español 
al  recibir  este  importante  documento;  hiibioudo  ocurrido  po- 
co tiempo  después  el  fallecimiento  de  este  incansable  y  ze- 
loso  Monarca. 

Mariana  de  Austria  confirmó  la  junta  de  Toledo,  cuyo  obje- 
to, como  ya  se  ha  diciio,  era  ocuparse esclusivamente de  la  de- 
finición de  la  Inmaculada  Concepción,  y  la  excitó  á  que  con- 
tinuase con  mayor  zelo,  ^i  fuese  posible,  sus  gestiones. 

Carlos  II,  proclamado  Rey  de  España  en  1675,  se  mostró 
digno  sucesor  de  sus  antepasados  en  su  devoción  &  la  Inma- 
culada, y  escribió  á  Inocente  XI,  que  ocupaba  el  Solio  Pon- 
tilicío,  con  aquel  objeto,  comisionando  con  igual  fin  at  her- 
mano Diaz  de  San  Buenaventura,  procurador  general  de  la 
Orden  de  San  Francisco  residente  en  Roma,  para  que  activa- 
se la  dcAnicion.  Carlos  II  obtuvo  entonces  que  el  t^cio  de  la 
Inmaculada  Concepción  con  octava  se  declarase  obligatorio 
para  todo  el  orbe  católico. 

Tales  son  en  rápido  bosquejo  los  pasos  dados  cu  el  siglo 
XVII  á  favor  de  la  definición. — A  la  católica  España  tocóla'* 
mejor  y  mayor  parte. 
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t'elipf  y. — CortwiBu  SantMHdu  A'ivzy  íiolo  PruIailiHi  cH|i>íiulcB.~CBrtn  ilo 
Felipe  V  í  Olemeoto  XII. — InitniíuiaK  de  Cnrluí  VI,  «mperednr  du  loa  rouiii- 
Do*,  iSn  Santidad  lobm  la  di-ñairiDD  dvliiiiiiterío. — Carloi  III  itu|i1icaá  Ikv 
ncdicbi  XIV  que  eo  lai  letanías  no  aurccun  Maltr  inmamlata. — Se  arcedo  á 

^eata  iiiJplicB  por  breve  du  U  di)  Mitrzu  de  ITr,T.~I'or  RcmiI  AecTvto  de  lü  du 
Enero  4t  l'CI,  es  declaradn  la  Bnotí^ima  Virgen  i-ii  el  aiÍHtKrÍ(>  de  hu  Iniua- 
euloda  Concepciun,  I'atnian  univcmal  de  EHparm  ú  lodiai. — DreTüi  du  flu 
Santidad. — Jurumeatu  que'diibe  prL'itario  en  Ins  UnivonUladeii  de  defondur 
'  i>ate  mUMrío. — Cart»  di'l  Teneruble  Lt'ODardu  da  Fu urto- Mauricio. 

Mb^DD  et  siglo  XVII  no  so  estiiiguió  por  cierto  el  santo  w^ 
▼oor  de  los  monarcas  españoles  6.  favor  ilc  la  definición,  pucB 
Felipe  V,  sucesor  de  Carlos  II,  no  tardi»  en  escribir  ¿  la  Juií- 
U  de  Toledo,  para  que  le  informase   acerca  del  estado  do  la 
grau  cuestión  que  agitaba  todos  los  espíritus.  Po^turiormen' 
I    te, en  1711,  se  dirigieron  hasta  diez  y  siete  cartas  á  Su  San- 
lor  otros  tantos  Prelados  cnpañules  con  igual  objeto. 
\732  Felipe  V  renovó  sus  instancias  con  Clemente 
Liifestándole  qae  so  hallaba   mas   obligado  que   sus 
predecesores,  porque  habia  recibi<]o  de  la  Virgen  Iiiuiaculu- 
da  mayores  bcneiicios  que  aquellos.  lícmitiú  asImJHino  á  Su 
Saotidad  un  resumen  de  la  obra  del   R.  P.  Los»ada  sobre  la 
definibilidad  do  la  piadosa  creencia,  y  una  carta  colectiva  de 
los  miembros  de  la  juuta  do  Toledo;  encargando  ademiis  d  su 
embajador  que  de  viva  voz  insistiese  sin  tregua  con  Su  San- 
tidad para  obtener  la  definición. 

El  Santo  Padre  respondió  al  Monarca  Español  que;  para 
acceder  ú  sus  deseos,  en  materia  tan  grave,  era  necesario  re- 
currir continuamente  &  la  oración,  útjÁ  dcqvcol  Padre  de  las, 
lacea  se  sirviese  iluminar  á  su  Iglesia,  para  que  medíante  los 
fotos  y  deseos,  ticmvre  crecientes  de  dia  en  día,  de  los  fíeles,  se 
'ríese  en  fin  el  cumplimiento  de  aquella  gran  obra,  tan  justa- 
mente deseada  y  aclamada  por  tantos  corazones. 

Al  mismo  tiempo  que  Clemente  Xll  dirigiu  esta  contes- 
tación al  Soberano  Español,  recibia  nuevus  instancias  de 
Carlos  VI,  emperador  de  los  romauos,  para  que  pronunciase 
■Ifin  la  definición  tan  ardientemente  deseada  por  todos  los 
bsenos  siervos  do  Harta.  El  piadoso  emperador  esponia  íí  la 
Siila  ApoBtólica  que  ninguna  dnda  podia  rolicr  ya  acerca  do 
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esto,  pues  las  coiistitucioiieB,  los  breves  y  concesiones  Ütdr» 
gicos  de  la  Santa  Sede,  las  gracias  é  indulgencias  concedidaí 
alas  innumerables  iglcaiosy  altares  levantados  en  honor  de 
Afarfa  Inmaculada,  el  juramento  prestado  en  las  Unirenida- 
des,  y  en  fín,  el  culto  universal,  eran  motivos  bastante  pode- 
rosos para  elevar  la  piadosa  creencia  al  mas  alto  grado  posi- 
ble de  certidumbre,  at  rango  de  una  verdad  dogmático.       *- 

A  Felipe  V  sucedió  Fernando  VI  en  el  trono  de  España,  y 
á  éste  Carlos  III,  quien  siendo  aun  Rey  de  las  dos  Siciliaa, 
dirígió  &  Benedicto  XIV  una  piadosísima  carta,  en  la  cual  1^ 
suplicaba  la  confirmación  de  la  bula  de  Alejandro  VH,  4^ 
que  en  las  letanías  de  la  Virgen,  despuea  de  Mater  iiBkmerata, 
se  añadiese  Matcr  inmaculala,  &  lo  cual  accedió  Su  Santidad 
por  breve  de  14  de  Marzo  de  1767. 

Llegados  á  este  punto,  no  debemos  olvidar  qu?  este  mia^ 
tao  Soberano  en  su  Real  decreto  de  16  do  Enero  de  17^1^H| 
declaró  por  singular  Patrona  y  Abogada  de  todos  sus  reiflR| 
de  España  é  Indias  y  demos  dominios  y  señoríos  de  la  Mo-  . 
narquía  Española,  &  la  Soberana  Señora  en  el  misterio  de  sa  ' 
Inmaculada  Concepción. 

Por  un  breve  de  Su  Santidad  en  Enero  del  mismo  a&o,  se 
sirvió,  &  súplica  del  propio  Monarca,  estender  y  ampliar^  to- 
do el  clero  secular  y  regular  de  los  reinos  de  EspaSaé^^paB, 
el  oficio  y  misa  de  la  Virgen  en  el  misterio  de  su  InmRnla- 
da  Concepción,  de  que  usaba  la  Orden  de  San  Francisco,  bqo 
el  rito  doole  de  primera  cióse  con  octava. 

Por  otro  breve  de  14  de  Marzo  de  1767,  á  súplica  del  mia-  .. 
mo  Señor  B.  Carlos  III,  concedió  Su  Santidad  la  facultad 
de  celebrar  misa  propia  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  19  de  Setiembre  de  1771,  so  instituyóy  fundó  porS.H. 
la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  bajo  la  protección 
de  la  Virgen  Inmaculada,  declarándola  Patrona  de  la  minna 
Orden. 

Ko  debiendo  «Ivida^  que  por  nuestra  lejislacion  (á)  de- 
ben prestar  juramento  todos  los  que  recibieren  grados  acadé- 
micos, de  jurar  la  defensa  de  este  misterio.  Costumbre  qoB  j 
existe  todavía  y  que,  sea  dicho  de  paso,  debiera  &  noeatio» ; 
entender  cesar  completamente;  porque  si  había  lugar  á  la 
defensa  cuando  solo  era  piadosa  creencia,  en  el  día  como 
dogma  de  fú,  solo  exige  nuestra  veneración. 

Para  terminar  la  serie  de  p.asos  dados  en  el  siglo  XVIII  i 
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favor  de  la  defiDÍcioii  dogmática,  solo  nos  resta  hacer  men- 
ción de  Ift  carta  del  veaerable  y  santo  misionero  Leonardo  de 
Paerto-Mauricio,  quien  parece  haber  trazado  providencial- 
mente á  Pío  IX  la  conducta  que  debía  observar  en  la  defíni- 
■  cioD. — En  dicha  carta  manifestó  el  celoso  misionero  á  Su 
^Sastídad,  que  todas  las  UniversidadeB  prestaban  juramento 
de  defender  el  misterio;  que  los  gefes  dk  las  Ordenes  Religio- 
.  ras,  escepto  upo,  profesaban  la  misma  doctrínaj  que  las  repú- 
blicas y  loB  Estados  Católicos  estaban  prontos  á  asentir  &  es- 
|A|e  |Bp«n  suceso,  y  que,  en  suma,  toda  la  Iglesia  lo  deseaba. 
[  *   Est^arta  cierra  la  serie  de  monumentos  relativos  ala  de- 
I    finicioQ. — Los  acontecimientos  demasiado  notorios,  de  la  se* 
I     gondamitad  de  este  siglo,  no  permitieron  dar  ú  los  devotos 
I    oeMarfa  mayores  pasos.  Los  santos  deseos,  sin  embargo,  se 
^^^ban  en  todos  los  corazones:  pronto  se  manifestarán  con 
I^Bnor  vehemencia.  ■* 


BHU  XIX. 

^UlL— (lopoedoQ  k  Im  FnmoUcaDoa  de  Nápnlot  para  celebrar  rn  el  prefa- 
JnUmúk&lft  lomaoulsdK  ConMpoion. — Obra  del  P.  Kivarola. — Se  ba- 
ta nteoñfa  k  otru  igleiiu  la  conowioD  becba  i  Ion  FranuiBcanus  de  N¿po- 
Im.— La  urden  de  Santo  Domingo  obtiene  igual  concceion. — En  m39  «o  man- 
diign^ar  á  lai  letanías  la'inTocadon  Sine  labe  eoncepfa.-Eipotlcionoa  á  Gru- 
gaioXVI. — Eipoaioionei  á  Pin  IX. — Comiiien  do  teúlugoa  nombrada  poroi- 
(>  Prattñce.  -  -EncIeLca  de  2  de  Febrero  de  1849.-PublicacioDea  importanleB, 
}  Md^iioneipúblioat  aobre  la  Inmamlada  ConcepcJOD. — Adboaion  universal 
U  Epltoopado  CatOUcu  i  la  deSnieion  dogmática  do    csl«  milUrío. — Defini- 


I^  persecuciones  de  que  había  sido  víctima  la  Iglesia  &  fi- 
oeidel  Siglo  XVIII,  no  pudieron  ^ogar^u  voz  para  impe- 
dir ane  la  aclamación  universal  de  ros  siglos  anteriores  á  fa- 
TOrdela  definición  dogmática,  se  repitiese  con  mayor  brio  en 
]oi  primeros  años  del  presente  siglo. 
'       A  la  ínclita  orden  de  San  Francisco  cupo  la  suerte  de  re- 
novar las  gestiones,  suplicando  tos  religiosos  menores  de  Ña- 
póles á  la  Sede  Pontificia,  la  autorización  para  celebrar  á  la 
lomacnlada  Concepción  en  el  prefacio  de  la  misa,  cosa  inau- 
.^ta  basta  entonces.  Pío  VII  accedió  &  estos  deseos  el  17  de 
iHavo  de  1806. 
'  '£d  1832  se  publicó  una  obra  tan  ingeniosa  como  notable 
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por  el  R.  P.  Rivnrola,  benedictino  de  Sicilia,  en  la  cual,  por 
consideraciones  sacadas  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  de  loB 
relacionCB  físicas  que  existen  entre  padresébijos,  trató  de  pro- 
bar el  sabio  benedictino  que  la  Virgen  necesariamente  debió 
haber  sido  preservada  del  común  contajio  en  su  Inmaculada 
Concepción.  Este  trabajo,  tan  notable  por  su  originalidad,  con- 
tribuyó efizcamente  í  robustecer  las  esperanzas  de  los  piado-' 
808  siervos  de  María. 

Foco  después  de  dada  á  lu^  esta  publicación,  Pió  Vil  con- 
cedió el  mismo  favor  otorgado  &  los  Franciacanos  de  Xópole^ 
al  celoso  arzobispo  de  Sevilla,  en  6  de  Setiembre  de  1834.' 
Igual  concesión  fué  después  hecba  ¿  cuantos  PrelodJ)!  la  so- 
licitaron. 

La  ilustre  orden  de  los  predicadores,  asociándose  al  fin  i 
la  creencia  piadosa,  pidió  y  obtuvo  por  decreto  de  10  deDi^^ 
'     ciembre  de  1843  igual  prerrogativa.  (I)  *  ipH 

A  la  piadosa  BoTicitud  desearlos  III  so  debió,  tomo  ya  a^ 
ba  dicho,  que  en  las  letanlm  de  la  Virgen,  después  de  Matcr 
imemerata,  se  «fladieac  Malcr  inmaculaia ;  y  en  20  de  Setiem- 
bre de  1839  autorizó  la  congregación  de  ritos  &  los  Prelados 
de  Forli  y  de  Oand,  para  agregar  &  las  letanías  la  hermosa 
invocación — Regina  sinc  labe  concepta — '  Reina  concebida  en 
gracia,"  cuya  práctica  se  hizo  después  general  en  todA  la  Qri»^ 
tiandad. 

En  1840  Gregorio  XVI  recibió  las  esposiciones  de  cincuen- 
ta y  dos  cardenales,  arzobispos  y  obispos  que  insistían  sobre 
la  utilidad  y  necesidad  moral  de  pronunciar  la  definición  dog- 
mática. Poco  tiempo  después  recibió  también  mas'Je  cua- 
renta solicitudes  semejiíiitcs  llegadas  de  los  misiones  asiáti- 
cas, do  la  América  Meridional,  do  España,  Italia,  Saboya, 
Moravia  y  Bohemia. 

El  actual  Pontífice  PÍo  IX,  antes  de  su  encíclica  dj:  3  de 
Febrero  de  1849,  recibió  sobre  cuarenta  solicitudes  de  Obis- 

Í IOS  de  Ñapóles,  ccfi  numtas  instancias  por  parte  del  Rey  do 
US  Dos  Sicilios;  diez  peticiones  de  Arzobispos  y  Obispos 
franceses,  ochenta  do  Arzobispos  y  Obispos  del  resto  de  la  Cris- 
tiandad, sin  contar  las  de  las  órdenes  religiosas  y  capítulos  de 

(1)  La  ilustro  órdondc  Santo  Domingo,  al  sostener  Ib  opiaiou  contrniiftila 
púuloM  croencin.  no  obrnbn  glutcmáüciuaonti^  i|uericodn  quitar  Di  na  qtien 
de  bonar  a  la  DÍTÍna  Señora  áquicn  tanto  nmaba,  y  í  quien  an  cnelarBcido  finr 
dndor  debió  tan  particularoi  benelicioi.  Aitnyábaeo  újiioaDicJitc  aquella  i 
Pii  la  univenialidad  del  pecado  original,  en  el  honor  do  Jeeurríst«  que  debía 
BÍduranc  el  'iiilcn  exento  do  est»  mancha,  en  tu  n^'ei.'sidad  df  h  re9oluci< 
otros  argumentos  de  ewueh. 


^ 
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laa  Igleaias  parücularee;  lo  que  compoDe  un  total  de  ciento 
treinia  aoltcitudes  del  Episcopado  en  el  espacio  de  doa  años 
y  medio,  y  dotcimtas  vextUe  dtrígidaa  &  la  santa  Sede  desde 
1840.  Fácil  es  comprender  la  impresión  tan  profunda  de  go- 
xo  qae  cada  una  de  estas  peticiones  causaría  en  el  magniiní- 
iDO  corazón  de  Fio  IX,  im  amante  de  María. 

Esto  miimo  Pontífice  en  1847  nombró  una  Comisión  de 
teólwoa  consultores,  &  cuyo  juicio  sometió  esta  gravísima 
coestioD.  A  fines  de  1848  el  viento  de  la  revolución  impelió 
&  Pío  IX  ¿  Chuta,  y  en  este  lugar  de  destierro  continuó  saue- 
m  Cominon  sos  trabajos.  Coa  el  dictamen  de  esta,  y  el  de 
los  Cardenalea  desterrados  también  como  el  Gefe  de  la  Igle- 
sia, dirijo  SS.  ¿  todos  los  Obispos  del  Orbe  Católico  la  fa- 
mosa encíclica  de  2  de  Febrero  de  1849,  para  que  elevasen 
BU8  preces  al  Cielo,  &  fin  de  recibir  sus  auxilios  en  tan  impor- 

Kte  negocio,  y  también  para  que  le  manifestasen  su  opí- 
D  personal  y  la  de  su  rebañor  acerca  de  la  InmocuUda 
Ooaeepcion  de  Moría.  itt 

£1  oaato  Padre  qnería  justificar  de  un  modo  incontesta- 
ble el  conaentímieoto  unánime  de  toda  la  Iglesia.  Su  objeto 
no  era  provocar  nuevas  demostraciones  de  este  misterio ;  em- 
pero,  aíganoa  Obispos  motivaron  tan  bien  su  fé,  y  con  tanta 
profundidad  y  eru(Ooion  produjeron  las  pruebas  de  la  piadosa 
cresDcia,  ene  tas  respuestas  del  Episcopado  encierran,  en  sa 
conjunto,  la  demostración  mas  completa  é  irrefutable  del 
núsierío.  En  aquellas  contestaciones  se  dá  á  conocer  el  alto 
mdo  de  ciencia  y  piedad  que  caractenzan  al  Episcopado 
Católicoi  Ja,  unanimidad  de  los  Obispos  es  también  una  co- 
n  admirable,  pues  do  los  setecientos  cincuenta  Cardenales, 
Pitriarcas,  Obispos  y  Vicarios  Apostólicos  de  que  la  Iglesia 
n  compone,  poco  mas  ó  menos,  mas  de  seiscientos  habían 
contestado  al  Santo  Padre,  antes  de  la  definición,  en  sentido 
■finnatívo.  Y  li  se  tienen  en  cuenta  los  enfermedades  y  muer- 
tes de  algunos  Prelados  acaecidas  en  el  intervalo,  las  vacan- 
tet  de  algunas  Iglesias,  los  estravioS  de  argunas  contestacio- 
nes á  causa  de  grandes  distancias,  puede  asegurarse  que  todo 
el  Episcopado  Católico  ha  demostrado  el  mas  vivo  interés 
por  u  pronta  defínicion  dogmática. 

Si  por  UQ  lado  se  hacia  oír  con  tanta  unanimidad  la  voz 
del  Episcopado,  por  otro  los  plumas  elocuentes  de  los  Teó- 
logos jLDoctores  Católicos  se  esgrimían  incansables,  dando 
BOJOT  impulso  al  movimiento  hacia  la  definición. 
^'  Loa  PP.  Rivarola,  Perrone,  Spoda,  Passaglia,  Bianqoeri  y 
aúl  otros  se  consagraron  con  araor  indecible  á  probar  la  ne- 
■  •  11—22 
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ceaidad  de  la  deBnicion.  Y  en  España  el  Cardenal  Romo. 
Arzobispo  de  Sevilla,  dedicó  á  S.  M.  la  Reina  Doüa  Isabel  II 
UD  luminoso  discurso  sobre  este  misterio. 

Este  movimiento  del  viejo  mundo  se  comunicó  al  nuevo 
mundo,  y  á  medida  que  en  Guadalajara  y  Durango,  en  Méji- 
co, ae  escribian  opúsculos  sobre  el  mismo  asunto,  en  Rio  Ja- 
neiro se  sostenian  conclusiones  públicas. 

Aun  DO  contento  con  esto  Pió  IX,  deseando  proceder  con 
.  toda  la  mesura  que  la  importancia  del  asunto  exigía,  nombró 
en  18S3  una  nueva  Oomision  de  Teólogos  consultores,  la  cual 
trabajó  incesantemeate  basta  presentar  á  SS.  el  proyecto  de 
bula. 

El  SO  de  Noviembre  de  1854  reunió  Pió  IX  á  loa  Obispos 
convocados  en  el  salón  ducal  del  Vaticano  para  dar  lectura  al 
proyecto  de  bula.  Las  observaciones  del  Episcopado  giraron 
sobre  tres  puntos  principales :  testos  de  la  escritura,  moa^^B 
mentos  de  la  tradición,  y  redacción  de  la  bula.  Continuaron^ 
las  sesiones  por  algunos  lÜas,  y  cuando  SS.  se  persuadió  de 

2ue  obtenía  el  asentimiento  unánime  de  todos  los  Prelados, 
jó  el  8  de  Diciembre  de  1854  para  pronunciar  la  definición 
dogmática. 

Llega  al  fin  la  aurora  deseada :  se  imploran  los  auxilios  deL 
Espíritu  Divino,  y  en  seguida  el  gran  Pío  IX,  de  pié  en  su  tro — 
no,  rodeado  de  mas  de  doscientos  Cardenales,  Arzobispos  y~ 

Obispos,  comienza  en  medio  de  UD  profundo  silencio  lalectu 

ra,  con  voz  clara  y  fuerte,  de  la  definiciou  dogmática. 

"Por  la  autoridad  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  Sai^t^ 
PaMo  y  por  la  nuestra. . , ."  Al  pronunciar  estas  ^labraa  1^m> 
emoción  enternece  á  Pío  IX:  no  puede  continuar — .  si^ 

voz  queda  embargada todas  las  miradas  se  fijan  en  él 

los  corazonea  laten  coa  violencia ...  la  sangre  se  hiela  en  la^ 
venas. Al  fin,  unsupremo  esfuerzo  del  Pontífice  logra  do- 
minar su  intensa  emoción,  y  con  voz  fuerte,  pero  en  estremcy 
conmovida,  continua :  declaramos,  pronunciamoi  y  defintrnot 
que  la  doctrina  queaiseña  que  la  Bienaventurada  Virgen  María 
en  elvritner  momento  de  su  Concepción,  por  una  gracia  yprimU- 
gio  singular  de  Dios  Todopoderoso,  y  por  los  méritos  de  Jaucris-  . 
to,  Salvador  del  genero  humano,  fue  preservada  inmune  de  toda 
mancha  de  pecada  original,  es  doctrina  rendada  por  Dios,  y  qwe 
por  consiguiente  dd>e  terjirme  y  constantemente  creída  por  toda 
los  fieles.  ^ 

Hé  aquí  un  rápido  bosquejo  de  la  interesante  historia  de 
esta  definición.  Kada  ha  innovado  Pió  IX,  no  ha  hecho  vatk 
que  resolver  la  cuestión  que  ha  venido  agitándose  por  espací^ 
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de  cuatro  siglos :  la  voz  de  Pío  IX  ha  sido  el  eco  de  la  voz  del 
Orbe  Católico  en  los  siglos  XV,  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX. 


vn. 

Becordatfios,  al  terminar,  que  al  dar  lectura  Sto.  Tomaa  de 
Aqiiiao  ante  Urbano  IV  al  magnífico  oficio  del  Corpta,  en 
el  caal  había  derramado  todqs  los  raudales  de  su  incomparable 
i^iduila  y  elocuencia,  oyóse  una  voz  del  Cíelo  que  dijo : 
"Bene  d^  me  tcripñsti,  Tkomte."  ¿Y  cual  habrá  sido  el  cánti- 
co celestial  en  aquel  momento  en  que  Pío  IX  exaltó  la  gloría 
deMarfa? — La  razón  no  lo  esplíca,  pero  la  fé  lo  comprende. 

11  .  J.  R.  O. 


EFECTOS  DE  I.&  FROBniLGACION  DEL  DOGIU. 


La  verdad  ha  tenido  siempre  detractores.  Parece  condi- 
ción iolwrente  á  la  uaturaleza  humana  que  allí  donde  existe 
eI  mérito,  las  pasiones  se  conjuren  para  combatirlo.  ¿Qué  es- 
tnSo  es,  pues,  que  la  Iglesia  Católica,  tínica  que  encieira  la 
i'erdad  en  materia  religiosa,  haya  sido  en  todas  épocas  com- 
httiday  asaltada? 

Hachos  han  sido  los  esfuerzos  que  la  impiedad  y  los  inte- 
reses mundanos  han  hecho  para  minar  los  cimientos  del  Ca- 
tolicismo, y  derribar  la  hermosa  fábrica  social  y  moral  que 
loi  apóitolea  levantaron  en  el  mundo  de  orden  y  con  autori- 
dad de  Jesucristo.  Nada  se  ha  omitido  con  tan  reprobado  ob- 
jeto, y  laa  calumnias,  el  halago  á  las  pasiones,  y  cuantos  otros 
medios  pudo  sujgrir  la  maldad  del  hombre  se  han  csplotado 
en  todos  tiempos  con  tal  abundancia  y  profusión,  y  con  tan 
marcado  encono,  que  causa  admiración  en  verdad  que  esos 
ataquen  no  hayan  obtenido  el  resultado  que  sus  autores  se 
prometieran. 

Pero  en  esto  vemos  una  prueba  inequívoca  de  la  divinidad 
de  esa  misma  obra  que  ha  resistido  á  embates  tan  continua- 
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do8.  La  Iglesia  Católica  permanece,  después  de  diez  y  ocho 
siglos,  tan  santa  j  una  coma  desde  el  momento  en  que  el  e»- 
pect&culo  saDgiieato  del  Calvario  vino  á  confirmar  las  profe- 
cías, y  á  asegurar  la  dominación  del  fundador  de  esa  Iglesia. 
Y  lejos  de  resentirse  las  bases  de  esta,  lejos  de  Saquear  en 
BU  estructura  á  impulsos  de  tan  continuas  y  esforzadas  im- 

5 agnaciones,  la  historia  viene  hace  largo  tiempo  demosban- 
o  que  nunca  ha  tenido  la  doctrina  católica  mas  vigor,  au- 
torioad  y  respeto,  qoe  en  los  miamos  momentos  en  que  «os 
en«nig09  se  prometido  un  triunfo  dediivo,  y  se  halagaban 
coD  la  idea  de  hallarse  muy  próximos  á  cefiírw  Iw  laureles 
de  la  victoria. 

Pruébalo  asf  la  muerte  de  Jesucristo,  que  en  opinión  de 
BUS  perseguidores  debia  asegurar  la  destruccig)»  y  mina  de 
la  doctrina,  que  el  Salvador  del  mundo  enseñabay  predicaba. 
Pruébanlo  también  las  persecuciones  de  la  Iglesia  en  los  pri-  « 
meros  tiempos  del  Cristianismo,  con  las  cuales  se  consolida- 
ba mas  y  mas  la  fó,  y  se  robustecía  el  Catolicismo.  Pruébanlo 
asf  los  cismas  y  las  herejías  que  aQíjieron  ¿  la  Iglesia,  aun 
poco  tiempo  después  de  haberse  enseñoreado  de  la  inteligen- 
cia y  civifizacioD  del  mundo,  que  siempre  quedaron  en  lo 
general  católicas,  apesar  de  todo  lo  que  en  contrario  se  ha- 
cia. Pruébalo  del  propio  modo  la  herejía  de  Lutero  que,  dan- 
do por  un  lado  páginas  de  luto  á  la  historia  y  dias  de  amar- 
gura y  tristeza  &  la  Iglesia,  proporcionó  por  otro  lado  el  me- 
dio mas  oportuno  de  conserv^ar  salva  la  fé  é  ilesos  los  prin- 
cipios y  doctrinas  depositadas  en  el  código  divino.  Y  cuando 
todo  esto  no  fuera  bastante  para  demostrarlo  asf,  pruébalo 
indud^Iemente  el  dogma  recientemente  admitido  eu  la  Igle- 
sia acerca  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Maria:  dogma 
que  ha  venido  á  avivar  la  fé,  y  á  escitar  los  sentimientos  del 
mundo  católico,  en  favor  de  una  declaratoria  que  se  buscaba 
y  pedia  desde  los  primeros  siglos  de  la  Isleña,  y  que  no  po- 
día menos  de  despertar  las  mas  profundas  emocionas  en  todo 
pecho  capaz  de  sentir  las  dulzuras  de  la  devocúon  á  Marfs. 

Recuérdese  la  época  en  que  el  dogma  se  proclama.  -  La 
Iglesia  se  hallaba  eutó  nces  en  los  momentos  del  mayor  pe- 
ligro; pues  trastornado  el  Orden  público  a^^casi  t«da  la  Eo-  ' 
ropa,  y  escitadas  las  pasiones  populares  coB&a  toda  iostita* 
GÍon  entonces  existente,  consiguieron  los  enemigo*  del  Ofr-  : 
tolicismo  que  se  quisiera  hacer  á  la  Iglesia  participe  en  lai 
convuls¡oneBpolft¡cas;comosilaIgleBÍauotuviese  BU  e   '  ' 


cia  propia  é  independiente  de  la  del  Estado,  y  como  si  la  ewe- 
riencia  no  hubiese  demostrado  satisfactoriamente  que  el. Car 
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tolicisino  puede  y  debe  ezbtir  al  lado  de  toda  turma  de  gobier- 
no, que  directamente  no  venga  á  chocar  con  los  terniioaotea 
preceptos  de  la  ley  de  Dios  y  coa  hu  santa  doctrina.  El  Ro- 
mano Pontífice  se  habia  visto  en  el  caso  de  ausentarse  de  los 
estados  que  el  derecho  público  europeo  le  garantizaba  para 
aseeurarte  la  independencia  de  su  pOBicion  y  el  mayor  deco- 
ro.del  culto  católico.  La  unidad  de  la  Iglesia  estaba  amena- 
zada de  muerte,  y  el  desaliento  empelaba  á  cundir  y  la  fé 
desmayaba  y  flaqueaba  en  medio  del  mas  espantoso  cataclis- 
mo que  los  anales  de  la  Iglesia  nos  presentan.  Do  quiera  no 
se  oían  Mas  que  voces  dirijidas  contra  el  altar,  y  las  repug- 
nantesesceuasdel  culto  déla  razón  en  la  ¿poca  de  la  revo- 
lución francesa  hubieran  podido  repetirse  en  todo  et  mundo, 
«  Dios  DO%l|biera  mediado  con  su  eficaz  intervención  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  dé  Jesucristo. 

Verdad  es  que  el  peligro  material  del  Vicario  de  Jesucris- 
to faabia  cesado  ya ;  verdad  es  que  los  escándalos,  las  profa- 
naciones, que  habían  horrorizado  á  toda  la  Cristiandad,  esta- 
ban ya  contenidas;  pero  el  desaliento  imperaba  aun  en  los  co- 
razones cntolicos;  la  impiedad,  lejos  de  darse  por  vencida, 
cobraba  ánimo  y  fuerzas  para  volver  de  nuevo  á  la  lucha ;  y 
todo  presagiaba  en  sentir  de  muchos  un  funesto  resultado  & 
la  causa  de  la  religión,  en  el  encuentro  que  parecía  inevita- 
ble entre  los  intereses  y  pasiones  del  siglo,  y  la  doctrina  del 
Evangelio.  • 

Este  fu  é  el  momento  en  que  se  hizo  la  declaratoria  á  que 
«ladimoa. — Y  así  como  un  ejército  que  se  halla  desanimado 
«avisperos  del  combate,  y  pronto  &  ceder  el  puesto,  cobra 
noevos  brios,  y  adquiere  la  seguridad  de  la  victoria,  sin  aban- 
donar el  terreno,  solo  por  un  oportuno  refuerzo,  6  porque  el 
general  haga  ocupar  una  importante  posición,  que  bosta  en- 
tonces estuviese  aesatendida  ;  del  mismo  modo  los  corazones 
Cktólicos  que  antes  de  ese  momento  se  hallaban  abatidos  y  de- 
eaidoB,  se  reanimaron  de  repente,  y  adquiriendo  fuerzas  y 
vigor,  comprendieron  lo  imposibilidad  de  que  los  enemigos 
de  la  Iglesia  Católica  lograsen  destruir  el  edificio  levantado 
por  Jesucristo. 

fié  aquí  el  piillper  efecto  de  la  declaratoria  del  referido  dog- 
ma. Im  duda  que  de  muchos  se  hablo  apoderado,  desapare- 
ció por  completo ;  la  fé  que  en  muchos  desmayaba  y  decaía, 
M  reanimó  poderosamente  ;  y  con  el  nuevo  impulso  que  re- 
cibían loa  intereses  del  Catolicismo,  ni  era  posible  una  derro- 
ta, ni  nadie  debía  pensar  sino  en  un  triunfo  fácil  y  seguro. — 
^aé  cristiano  efectivamente,  que  ¿  tal  nombre  sea  acreedor, 


no  ea  devoto  Je  María  í  ¿  Y  cómo,  siéndolo,  jtoiJia  OuJar  Je  la 
intercesión  Je  aquella  que  es  la  Esperanza  Nuestra  ¥  ¿Cómo 
podía  creer  en  los  momentos  en  que  la  Iglesia  proclamabn 
una  verdad,  que  había  B¡do  muy  de  antemano  reconocida,  ha- 
bría de  permitir  ol  Cielo  que  la  impiedad  triunfase  del  Cato- 
licismo? ¿  No  habría  de  valer  nada  la  interposición  de  María, 
auxilio  de  losCristianoB? 

El  segundo  efecto  producido  por  la  declaratoria  fué  tan 
importante,  si  cabe,  como  el  anterior.  Kl  enemiffo  que  pocos 
momentos  antea  se  prometia  una  victoria  indetcctible,  que- 
dó por  completo  desanimado  y  abatido,  al  verse  arrebutar 
el  triunfo  de  una  manera  tan  inesperada.  Verdad  es  que  no 
ha  cesado  en  sus  clamores:  Verdad  es  que  ha  asestado  cambien 
sus  tiros  contra-ese  misterio  que  el  Catolicismpfaa  aceptado 
con  júbilo  sin  igual ,-  pero  esto  solo  prueba  la  impotencia  de 
BU  rabia,  y  la  falta  de  generosidad  y  buena  fé  en  quien  no  sa- 
be confesarse  vencido  y  reconocer  sus  errores. — Por  lo  demás 
sus  planes  han  quedado  totalmente  destruidos;  y  al  encon- 
trar un  edificio  sólido  y  compacto,  allí  donde  esperaba  no  ha- 
llar mas  que  rijinas,  al  ver  que  se  le  rechaza  de  una  cindade- 
la, donde  se  prometia  tener  fácil  acceso,  su  confusión  y  es- 
panto llegan  liasta  et  estremo  de  abandonar  el  ataque,  y  do 
no  ocuparse  siquiera  en  la  deíensa  del  terreno,  que  anterior- 
mente dominaba. 

Porque  este  también  A  uno  de  los  efectos  de  la  declarato- 
ria. La  Iglesia  Católica  habrii  podido  perder,  después  de  la 
definición  del  dogma,  á  algunos  Je  sus  miembros,  que  no  ha- 
yan tenido  los  conocimientos  Ó  la  virtud  necesaria  para  con- 
tinuar siempre  firmes  en  la  fé  de  sus  mayorcH  heredada.  Las 
sectas  disidentes  y  el  racionalismo  tienen  para  muchos  la 
ventaja  do  aflojar  los  lazos  que  la  moral  d«  Jesucristo  nos 
impone ;  y  no  es  Je  cstrañar  que  en  algunas  dolorosos  eacep- 
ciones,  y  especialmente  entre  las  clases  ignorantes,  los  o]ie- 
titos  del  mundo  yde  la  carne  hayan  tenido  mas  inSujo  que 
la  doctrína  Evangélica. 

Pero  en  cambio,  las  adhesiones  &  la  Iglesia  Católica  de 
muchos  individuos  de  buena  fé,  que  antes  pertenecían  á  otn 
comunión,  son  tan  numerosas  é  importantes,  que  no  es  po- 
sible dejar  do  reconocer  el  influjo  que  en  esas  preciosos  od- 
quisiciones  ha  tenido  la  fé  nuevamente  escitada  con  ^  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción. — Obispos  protestantes  y  obís- 

Eos  griegos,  ilustres  diplomáticos,  guerreros  esforzados,  no- 
Ics,  abogados,  elencos,  todo  aquel,  en  fin,  que  haya  tenido 
15  buena  fé  y  la  inteligencia  necesarias  para  entrar  en  el  es- 
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ludio  da  una  cuestión  tan  grave  y  trasceadciital,   han  aban- 
«loDado  BUS  antigkfas  opiniones,  han  ingreaado  en  el  seno  de 
lu  verdadera  y  única  Iglesia,  y  han  reconocido  y  aplaudido,  *• 
juDto  con  los  demás  misterios  de  ésta,  el  do  In  Inmaculada 
Concepción  de  María. 

¥  sin  embargo,  nada  nuevo  proclama  el  dogma  que  hubie- 
se sido  desconocido  £  los  cristianos. — Desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  se  hizo  insoportable  para  los  hijos  de 
estala  idea  de  que  la  Madre  de  Dios  hubiese  estado  sujeta  & 
la  culpa  que  ella  misma  había  venido  á  reparar.  Santiago  el 
nuyor,  y  San  Marcos  en  su  liturgia,  daban  ya  el  titulo  do 
Saitlííima  é  Inmaculada  &  María,  y  el  Apóstol  San  Andrés, 
citado  por  el  babilonio  Abdías,  se  espresa  en  términos  que 
no  dejan  la  menor  duda  de  que  jamas,  ni  por  un  momento  Ú- 
quiem,  hubo  en  la  Madre  del  Divino  Verbo  la  menor  man- 
elia  de  pecado.  En  Iste^iamo  sentido  hablaron  y  escribieron 
ios  santos  y  mártires  que  vivían  en  el  tercer  siglo,  entre 
otros  San  Hipólito,  San  Gregorio,  obispo  de  Neocesarea,  Orí- 
genes, San  Dionisio  de  Alejandría  y  San  Cipriano,  y  en  los 
Mguientes  siglos  sostuvieron  la  propia  opinión  multitud  de 
campeones  santos  é  ilustrados  de  la  Iglesia  Católica.  Hasta 
el  Islamismo  so  pronuució  en  favor  de  la  Concepción  Inma- 
culada de  Alaría,  pues  según  dice  uno  de  los  comentadores 
drabes  del  Koran: — "Todo  descendiente  do  Adán,  desde  el 
Hiomento  en  que  viene  al  mundo,  ^a  tocado  en  su  costado 
2^r  Satanás;  sin  embargo,  es  preciso  esceptuar  á  Jesús  y  á 
Gu  Madre,  porque  Dios  interpuso  entre  ellos  y  Satanás  un 
Velo  que  los  preservó  del  fatal  contacto."  (1)  ¡Admirable  re- 
conocimiento de  una  verdad  tan  grata  para  el  corazón  cris- 
tiano! 

En  nuestra  España,  el  Rey  D.  Juan  I  de  Aragón,  por  de- 
creto de  2  de  Febrero  de  1384,  instituyó  la  fiesta  de  la  Con- 
cepción Inmacuhula,  espresando  que  los  reyes  sus  predeceso- 
res U  habían  solemnizado  antes  que  ól,  y  prohibiendo  esprc- 
samente,    so   pena  de  destierro,   decir,   publicar  ó  sostener 
cualquier  cosa  que  pudiera  causar  algún  perjuicio  ó  dañar 
ala  creencia  de  la  pureza  y  santidad  de  esta  Bienaventurada 
Concepción.    Sabido  es  ^dornas  que  la  Virgen,  en  el  misterio 
^su  Concepción  Inmaculada,  fué  declarada   Patrona  Uni- 
íewal  do  España  ó  Indias,  por  el   breve  de   Su  Santidad  do 
8  (le  noviembre  de  17(iO,  mandudo  guardar  y  cumplir  por  la 

(I)  Us  ritnii  Ff  biin  li-mudv  du  lu  HiKícrin  do  M»r¡n,   |>"r  el  P.  Orflini.— Tií- 
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ley  IC,  tfL  1  de  la  Nov.  Reoop.:  previniéndose  ademas  ea  las 
dos  ngatentes  l^es  que  los  que  recibieren  grados  6  se  incor- 
^porarea  ea  las  üairersidadea  de  estos  reinos,  dijesen  en  el 
juramento  que  hicieran  las  palabras  de  la  Purúiaui  Concep- 
cwn  en  d  primer  irutaatíe  de  tu  animaciotii  nn  que  de  otro  mo- 
do pudiesen  ser  admitidos  ni  regentear  cátedra  alguua.  Y  sa- 
bido es,  por  último,  que  esta  opinión  y  devoción  están  tan 
encamadas  ea  la  nación,  que  de  tiempo  inmemorial  han  ve- 
nido siempre  consignadas  en  el  saludo  nacional. — Ave  María 
Puriíima. — Sin  pecada  concdñáa. 

AAi  pues,  el  dogma  nada  nuevo  enseña  A  loa  Cristíanes, 
Pero  fuera  de  que  la  tardanza  en  su  definición  es  una  nueva 
pniet>a  de  la  circunspección  y  mesura  con  que  la  Iglesia  pro- 
cede en  todas  sus  decisiones;  cualquiera  que  recuerde  los  pe- 
ligros que  existían  para  el  Catolicismo  en  la  época  de  dicba 
definición,  y  que  fueron  por  esta  conjuraidos,  no  podr&  menos 
de  convenir  en  que  Dios  reservaba  para  estos  tiempoaen  es- 
tímulo poderoso  que  el  cristiano  necesitaba.  Ins  de  pac 
L ventura,  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Harta 
venido  á  escitar  la  fé,  á  avivar  el  celo,  á  caMiar  las  pasio- 
Dea,  á  ensanchar  el  corazón  de  los  buenos,  y  nw  ha  propor- 
cionado muestras  visibles  é  inequívocas  de  la  protección  que 
nos  dispensa  la  que  tan  exactamente  se  titula  Consuelo  de  los 
Afljidos. 

Bendita  y  alabada  sea  k  Pura  y  Limpia  Concepción  de 
María.. 

F.  de  A. 


FROTECTO  DE  EBECCION 
4e  m  MSHHMte  á  ta  Iwii^tia  cwttfdia  ét  la  ffirgai  brla. 


Las  páginas  de  la  historia  nos  Aiacñan  que  loa  grandes 
acontecimientos,  asi  como  los  grandes  hombres,  dejan  tan 

Erofundamente  grabadas  las  huellas  de  su  tránsito  ea  los  ana- 
!8  de  los  siglos  y  en  los  fastos  de  la  humanidad,  que  la  ee- 
neracioQ  que  vio  á  aquellos  hombres  y  presenció  aquellos 
acontecimieatoe,  quiere  dejar  consignada  en  monumcntot 
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imperecederos  la  memoria  veneranda  de  acontecimientos  taa 
grsodioBoa,  de  hombres  tan  insignes.  Uas  si  la  generaciom^ 
presente  es  bastante  inerte  para  levantar  eate  monumento,  o 
bastante  ingrata  para  olvidarse  de  esta  sagrada  deuda ;  en- 
tonces á  las  generaciones  venideras,  avergonzadas  de  las  que 
le  han  precedido,  les  cabe  la  gloria  de  repitrar  la  omisión  6 
ingratiüidde  aquellas.  Regístrenselas  historias,  pregúntese 
&  los  tigtos,  invúquese  la  tradiccion,  sondéense  los  corazones; 

f'  tradición,  siglos,  historias  y  corazones  nos  contestarán  que 
a  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ris, ea  uno  de  tbe  acontecimientos  mas  grandes  que  ha  pre- 
senciado la  humanidad.  ¡  Salve,  Siglo  XIX  por  la  gran  glo- 
ria que  te  ha  cabido ! 

-  Francia,  Italia,  España  y  otras  naciones  han  erigido  mo- 
Bumeotos  en  honor  de  Marta  Inmaculada,  y  desde  el  colosal 
que  existe  en  Roma  hasta  el  mas  humilde  que  en  algunos 
pueblos  ae  ha  levantado,  todos,  asi  el  grande  como  el  pequ»< 
So,  constitayen  una  página  de  gloría  en  la  historia  de  aqu»< 
lloflpuebloB,  que  con  santo  ardor  se  han  apresurado  á  solem- 
DÍzsr  eate  acSotecimiento. 

¿Y  falta#Q  en  la  Habana  alguno»  buenos  católicos  que, 
ñeado  amatites  hijos  de  Marta,  rehusen  contribuir  con  sus 
cortas  ofrendas  á  erigir  un  monumento  que  recuerde  la  exal- 
tación del  triunfo  de  la  Madre  de  Diosf  jY  faltarán  en  toda 
la  Isla?  No  lo  creemos,  j  al  conñar  á  la  luz  pública  esta  idea 
que  hace  tiempo  nos  ocupa,  hemos  querido  como  lanzar  al 
aire  este  pensamiento,  para  que  apoderándose  de  él  todoa  , 
aquellos,  cuyos  corazones  ardan  en  amor  &  María,  se  resuel- 
van á  cooperar  á  nuestra  idea. 

I  Existe  también  envuelto  en  este  proyecto  un  pensamiento 
altamente  patriótico.  La  Inmaculada  Concepción  es  la  Pa- 
trona  de  esta  Isla,  como  parte  de  la  Monarquía  Española,  de 
laquees  universal  Fatrona  aquella  Soberana  Señora  en  este 
inefable  misterio.  ¿  Y  no  se  podrá  destinar  un  poco  del  oro 
que  á  torrentes  produce  esta  opulenta  tierra,  para  consagrarlo 
•4  Aquella  que  con  especial  predilección  fíja  su  amorosa  mi- 
rada en  esta  preciosa  Antílla,  y  tiende  sobre  ella  su  manto  de 
roiserícordia  para  preservarla  do  desastres  y  calamidades? — 
Lejos  de  nosotros  tal  idea,  y  alimenta  nuestra  esperanza  un 
bechomuy  reciente. 

Tratando  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Kueva-York  de  levan- 
tar una  Catedral  Católica,  consagrada  á  la  Inmrfbulada  Con- 
cepción, dirijió  últimamente  una  circular  &  sus  diocesanos 
con  el  objeto  de  implorar  sus  auxilios  para  comenzar  la  obra. 
11—23 
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En  dicha  circular  dijo  el  venerable  Prelado,  qoe  ñdeagracia- 
^amente  sus  esperanzas  se  veian  frustradas,  do  por  esto  de- 
jaría de  colocar  la  primera  piedra  y  oercarla  con  una  reja 
de  hierro,  para  que  si  en  mejores  diaa  ^gono  Ileraae  á  cabo 
BU  pensamiento,  nadie  le  quitase  la  glona  de  haberlo  iniciap 
do.  El  mismo  Prelado  concluyó  so  ñrealar  pr^untando  ñ 
faltarían  ctex  católicos  que  proporeioDasea  los  medios  para 
dar  principio  á  la  obra.  Ál  siguiente  dia  se  preaeotaron  den- 
lo un  católicos  j  ¡dm  protattuua!  contribayendo  coo  mil 
pesos  cada  uno.  '' 

¥  cuenta  que  esto  ha  pasado  en  na  país  e«  que  hierve  el 
protestantismo,  y  donde  se  baila  ea  ana  notable  mÍDoría  el 
elemento  católico ;  y  cuenta  también  que  la  obra  de  la  graa 
basílica  comenzada  por  el  Prelado.de  New-York  ezrje  in- 
mensas sumas  para  llevarla  á  cabo.  ¿  Y  en  la  Católica  Haba* 
na,  y  en  la  Católica  Reina  de  las  AntUlas  no  se  podrá  reunir 
la  corta  suma  de  ocbo  ó  dtex  mil  pesos  para  levantar  á  Marfa 
Inmaculada  un  monumento,  modesto  eola  forma,  pero  grande 
en  BU  espresíon  de  amor?  No  lo  creemos,  reptamos,  pero  ñ 
desgraciadamente  asi  fuese,  "  La    Verdad  CalStka  ",  &  ejem- 

Elo  del  Arzobispo  de  New- York,  habrá  colocado^D  aa  Data- 
ra la  primera  piedra  de  este  monumento,  circaffiándoio,  en 
lugar  del  frío  hierro,  con  los  encendidos  corazones  délos 
amantes  hijos  de  María  que  participen  de  nuestro  pensamieo' 
to,  para  que  si  las  generaciones  venideras,  avergonzadas  de 
la  nuestra,  dan  feliz  cima  á  la  obra,  é.La  Verdad  Católica  to- 
que la  gloría  de  haberla  iniciado. 

J.  R.  O. 
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Dios  para  darse  en  comida 
En  este  pao  celestial. 
Tomó  la  carne  esconda 
De  MARÍA,  concebida 
8ÍD  pecado  original. 


En  esta  mesa  tan  bella 
Puso  la  carne  María, 
Porque  Dios  no  la  tenia, 
Si  no  la  tomara  de  ella: 
Cristo  á  los  hombres  convida 
T  dá  su  Cuerpo  Real, 
En  la  carne  recibida 
De  María,  concebida 
Sin  pecado  original. 

>n  cuenta  ma>  de  doi  bíeIoi 

„ sterdesuépocs.puatiiiíl 

n  otrw  machas  «obre  el  mumo  misterio  de  María,  en  Sevilla,  a  '¿'S  de  Enero 

do  1625,  w  autor  Mipiel  Cid.  Lo  cunl  prueba  la  antipiedad  cou  que  en  Egpui» 
ae  feoera  h  la  augaitaBeiuade  1m  áogelei,  ea  el  miaterio  inefabla  de  tu  Cod- 
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Si  para  contra  el  pecado 
Hizo  DioB  este  Manjar, 
¡,C6mo  habia  de  tomar 
Caraedoade  hubiera  entrado? 
Ea  el  maná  de  ia  vida 
Ed  quien  Dios  puBO  el  caudal, 
Y  es  y»  sangre  esclarecida 
Que  le  dio  la  coDcebida 
Sin  pecado  original. 


OCTAVA  LAÜDATOBU  A  NUESTRA  SEflORA. 

^ 

Rei       excel  Mar         siemp        pu 

na  Ba  ia  re  ra 

Lu        hermo      de  groe         Mad       nueat 
Verg      de  fl      es,  sol  la  h  mosu 

el         or  de  er  ra 

Do         am        gran  y  el  pod       ae  muest 

Ya        esa  fie         la  cabe  du 

de  ra  za  ra 

Se  rin      y  poat       á  la  puré       vuest  ^ 
Ya  gt         al  gol       ya  rendí        al  fre 

me  pe  da  no 

La  infa  sier  olvi  su  vene     " 


(La  Cruz) 
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Mtprft  .MTffwrpBE  PDRAi 


Hoy  £  k  luz  que  viva  ceotellea, 

Y  amor  demuna  en  la  suprema  altura, 

'Kbgen  de  Q-alilea, 
Por  siempre  iumaculada  y  aiempre  pura 
£1  mundo  te  proclama  y  victorea^ 

BeLlfaimaa  colmas 
Del  Líbano  y  Hermoor  que  en  vuestras  cumbres 
Brote  el  pino  gsotil,  cuaje  la  nieve, 

Y  las  aves  del  Moria  peregrinas 
En  albos  copos  y  en  er^idas  ramas 
Posen  y  canten,  que  la  flor  hermosa 
Do  descanse  el  eapiritu  increado 
Triunfante  y  primorosa 

La  vara  de  Jeaé  ha  coronado. 
Bullidoras  corrientes 
Del  Jordán  y  eUBeaor,  que  en  vuestras  ^uas 
Caigan  las  flores,  y  laa  alas  mojen 
*  Los  plácidos  ambientes, 

Y  de  Berséba  á  Danileve  la  nueva, 
Que  el  canto  de  los  cánticos  la  abona:  — 

Hermosa,  amada  mia, 
Eres  toda  y  en  ti  no  hay  mancha  alguna. 
Al  ^undo  el  parabién,  gloría  á  María, 

Y  oprobio  al  que  en  los  antros  del  averno 
Buge  al  ver  que  se  cumple  salvadora 
I<a  solemne  palabra  del  Eterno. 

Por  ser  inmaculada  y  sifempre  pura 
De  la  graojb  en  el  seno  concebida, 
Ereí  ¡  oh  Virgen!  árbol  de  dulzura. 
Lluvia  de  amor  y  manantial  de  vida. 

Pora  ee  la  luz  que  brota  de  tus  ojos, 
Paro  eL  aliento  que  tu  labio  exbala, 
Que  de)  amor  supremo  los  despojos 
Sirven  á  tu  beldad  de  adorno  y  gala. 

La  augusta  Trinidad  en  su  consejo 
Decretó  tu  pureza  sobrehumana, 

Y  fuiste  el  perennallímpido  espejo 
De  su  excelsa  j^sttci^  soberana. 
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Por  ser  entre  Iob  hombres  siempre  para. 
Te  aclamaron  por  Reina  las  naciones ; 
Por  ser  inmaculada  tu  hermosura,  ' 
Eb  delicia  en  las  célicas  regiones. 

Purísima  y  sin  mancha  y  siempre  hermosa 
Debió  ser  la  que  al  mundo  anunciaría 
La  redención  feliz,  y  ser  debía 
Hija  del  sumo  Dios,  Madre  y  Eaponat 

Vientos,  marea,  collados  y  llanuras,  ■ 
Astros  que  recorréis  el  firmamento, 
Bella,  pura  y  sin  mancha 
Llamadla  sin  cesar  en  vuestro  acento. 

Y  vosotras  que  amáis  todo  lo  puro. 
Hijas  de  Cuba,  en  cdyas  tiernas  n^roas 
Mora  la  castidad,  á  la  voz  mia 
Unid  la  vuestra  llena  de  armonía, 
Y  al  dulce  susurrar  de  nuestras  palmas. 
Ensalzad  la  pureza  de  María. 

ít^  Zaml/rarut. 


EL  CUADRO  DE  LA  FÜBISQU,  ^ 

POE  BVULLO. 


Murillo  pasaba  ya  de  loa  cincuenta  años;  pero  sn  pioerf 
conservaba  aun  el  vigor  de  la  primera  juventud.  HaMsen* 
tóoces  habían  sido  admiradas  sus  Vírgenes,  cuya  espresioQ  M 
tan  piadosay  profunda,  pero  el  realismo  prenunciado,  queal 
uno  délos  caracteres  de  su  pintura,  lo  había  fontenidoesiB 
vuelo  hacia  el  místico  ideal  de  asunta  tan  grande.  KfLS  deint 
vez,  sin  embargo,  había  sido  solicitado  su  taleoto  por  el  óñl 
terio  de  la  Inmaculada  Concepción,  tan  caro  para  EspaiH 
Semejante  asunto  no  puede  safk^cometído  sino  por  un  artót 

Jue  haya  sabido  comprender  6.  María,  no  ya  tan  solo  etiM 
¡vina  maternidad,  sino  también  en  la  eterna  pcedestmacióf 
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en  virtud  de  la  cual  fué,  desde  el  primer  instanto  de  tu  exis- 
tencia, &8pejo  de  la  santidad  de  Dios,  y  esfuerzo  supremo  de 
BU  bondad  omnipotenbe.  Sintió  Murillo  que  su  iógenio  cat^ 
lico  se  remontaba  á  uuevas  alturas,  y  después  de  haber  tra- 
bajado por  via  de  ensayo  en  tas  pinturas  déla  cúpula  de  la  ca- 
.tedral  de  Sevilla,  en  la  cual  supo  representar  á  María  Inmacu- 
lada con  una  superioridad  que  dejaba  muy  atrás  sus  anteríorea 
ensayas;  no  satisfecho  todavfa  de  su  obra,  emprendió  de  nue-  • 
"vo  aquel  asunll^uerido,  pero  esta  vez  lo  hizo  para  dejar  al 
mundo  católico  la  espresion  mas  elevada  y  mas  completa  que 
liaeta  ahora  se  haya  dado  del  mas  inaccesible  de  todos  los 
miíterios,  sobre  los  cuales  puede  ejercitarse  el  arte  cris- 
tiano. 

Detengámonos  ante  ese  lienzo  admirable.  Murillo  ha  esco- 
gido el  momento  en  que  uniéndose  al  cuerpo  el  alma  de  Ma- 
ría, todo  el  ser  de  l(:;Futura  Madre  de  Dios  rinde  su  homeua- 
gedeagradecimientoy  amor  al  Criador  que  de  hija  de  £va, 
Behadignado  elevarla  al  grado  mas  insigne  de  santidad  orí-^ 
gioali  De  mas  está  observar  que  por  una  ficción  necesaria  y* 

f'nconveaida,  el  artista  que  quiera  representar  el  misterio  de 
tlnmucalada  Concepción,  debe  dar  siempre  á  María  las  fac- 
j     VioDes  y  estatura  de  unn  ]íer8ona  adulta,  y  con  conciencia  del 
I     don  maravilloso  con  que  Dios  la  previene.  La  criatura  celes- 
ti^  qul  Murillo  ha  pintado  es  verdaderamente  la  que  un  dia 
<erá  saludada  por  el  ángel  Iftna  de  gruciu;  "esta  lu  inunda  en 
todo  su  sor,  y  ella  es  el  ímpetu  del  rio  que  alegra  la  ciudad 
ieDios."  (Salmo  XLV),  Asombrada  y  fuera  de  si,  pero  tran- 
ijuila  á  la  vez,  la  criatura  muy  amada  de  Dios  se  vuelve  ba- 
tía el  Aulir  de  tantos  bienes,  y  su  alma  agradecida  se  exha- 
latoda  entera  en  ta  mirada  de  humildad   y  de  amor  que  liTt 
envía.  Su  boca  parece  estar  ya  diciendo:  '-El   Omnipotente 
Cobrado  en  mi  grandes  cosus."  Su  corazón  late  suavemen- 
te en  el  pecho  que  protejen  sus  manos  virginaks;  y  es  tal  el 
efecto  producido  por  esa  escena  muda  y  penetrante,  que  solo 
después  de  haber  contemplado  largamente  la  belleza  invisi- 
ble, se  detiene  uñ  momento  la  mirada  en  aquella  otra  belle- 
aesterior  que  no  es  mas  que  el  reñejo  del  alma  mas  santa 
J  mas  perfecta  que  Dios  haya  formado.   La  postura  en- 
teramente atirea  de  esa  imagen  que  nada  tiene  de  terres- 
'tre,  nfly  ioj^ica  "la   Jerusalen    riueva,  que  de  parte  de  Dios 
descendía  del  cielo,  y  estaba  aderezada  como  una  esposa  ata- 
viada para  su  esposo."  (Apoc.  XXI).  ¡Feliz  la  tierra  que  han 
de  pisar  sus  pies!  La  blupA  tfinica,  el   manto  azul  celeste 
acaban  de  completar  con  sil  carácter  divino,  la  visión  celes- 
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tial.  Uárillo  lo  ha  sentido  todo,  todo  lo  ba  comprendido:  ra 
realismo  lojia  abandonado,  todos  sos  tipos  quedan  eclipsa- 
dos; no  á  lanería,  sino  al  cielo  ha  arribatado  esta  vez  bu  mo- 
delo. 

Tal  es  et  cuadro  célebre  qne  merece  ser  contado  entre  los 
tesoros  de  una  nación,  j  que  boj  enriquece  á  Francia,  con 
perjuicio  de  España,  á  la  cual  queda  sin  embargo  la  honra 
effirna  de  haberlo  producido.  No  hay  que  estraüar  que  á  al- 
gbtaos  haya  parecido  inferior  á  su  réputacionf^ara  ser  admi- 
rado y  Justamente  apreciado,  preciso  es  comprenderlo;  y  pa- 
ra comprenderlo,  es  indispensable  colocarse,  por  medio  de  la 
fé,  en  el  centro  del  dogma  cristiano. 

Entonces  se  llega  á  entender  que  si  "toda  la  gloria  de  la 
hija  del  Rey  es  de  dentro,"  según  cantaba  bu  antepasado  el 
Salmista  (Salmo  XLIV),  solo  el  cristiano  católico  posee  la 
olave  del  misterio,  y  es  competente  paraj^preciar  la  obra  au- 
blime  de  Murillo,  concebida  y  ejecutada  tan  solo  para  él. 

'    (Trad-porlUA-O.)  P.  Gwmnger. 


UN  DEVOTO  DE  LA  DIIIIACULADA. 


Uadre  Virgen  Soberana, 
I  De  loe  hombrea  pmleetoc*, 

De  loB^Aogelea  Señora, 
Fui'nto  TÍTB  donde  muía 
UuDiuclo  eterno  al  late  llora. 
Femando  de  Oabrid. 

Si  no  diciendo  estas  mismas  palabras,  animado  de  estol 
mismos  sentimientos,  veíase  postrado,  en  un  bermoso  día  del 
año  de  14S4,  ante  una  imá^n  de  lalnnmculada  ConoppcioOt 
á  un  hombre,  pobre  y  huniüdemente  vestido,  ctüda  la  cabe- 
za sobre  el  pecho,  y  llevando  un  niño  de  la  mano. 

La  Imagen  ante  la  cual  cstabá^rrodi liado  era  un  cuadro 
pintado  al  fresco  por  Antonio  del  Rincón,  pintor  de  loa  B01 
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yes  Católicos,  colocado  por  éstos  á  la  «ntratta  del  patio  de 
Banderas  de  su  Alcázar  de  Sevilla,  en  el  mismo  lugar  eti  que 
hoy  se  encuentra  un  rp toblo  cou  una  preciusa  iiíígoii  de  bul-  # 
to  de  la  Señora,  que  Vcemploza  á  la  pintura  de  Rincón,  de  la 
MdI  se  ignora  el  paradero,  y  que  quizás  destruiria  el  tiempo. 
Postrado  estiiba  nquel  hombre  ante  la  venerada  Imagen  de 
la  Madre  de  Dios,  Señora  de  los  Angela  y  fuente  de  cómbelo  al 
qw  llora,  representada  allt  con  su  celeste  man/o  de  pureza,  al- 
udo al  cielo  su  divino  y  dulce  rostro,  cruzadas  sus  albas  y  * 
benditas  manos,  en  ademan  de  implorar  á  su  Hijo  del  Cielo 
por  sus  hermanos  de  la  tierra  en  su  advocación  mas  propia, 
U  ie  Inuacülada,  la  misma  bajo  la  cual  ai  mas  católico  de 
lo8  pueblos  la  aclamó  Reina  y  Patraña  de  España,  de  Espa- 
ña, cuyos  hijos  se  han  esforzado  siempre  en  dar  inequívocos 
maestras  del  entusiasta  amor  y  culto  que  profesan  á  María. 
Tanto  los  Reyes  (l)  que  no  han  cesado  de  solicitar  del  Roma- 
no Pontí6ce  la  dttfinicion  dogmática  de  su  Concepción  sin 
naQcba,  como  las  Ordenanzas  y  Maestranzas  de  Caballería; 
tanto  las  Hermandades,  cuyos  individuos  juraban  al  recibirse^ 
cnellssen  esta  forma:  diré,  sentiré  y  confesaré  'que  la  Señora  y 
RrjBi  Madre  de  Díat,  Santa  María  Señora  nuestra,  fué  conce- 
iidu  tinpecndo  orifrinal,  como  el  pueblo,  que  estereotipó  su  ié 
COD  lolo  estas  tres  palabras  generalizadas  como  la  luz.  Ave 
Mana  Purísima,  y  que  en  todas  sus  adicciones  y  necesidades 
scade  ásu  Siintu  Putronu,  cual  no  ha  mucho  lo  hizo  en  aque- 
lla defensa  de  su  Patria,  de  su  Ley,  de  su  Rey  y  de  su  Fé,  que 
no bay  corazón  español  que  no  recuerde  cou  inmensa  gloria, 
ni  babrá  generación  futura  que  no  escuche  sin  asombro,  de* 
fensa  en^ie  repetia  la  siguiente  dócima  compuesta  por  éi,  y 
en  la  cu^como  en  toda  poesía  popular  do^e  nada  es  el  ar- 
te y  todo  el  corazón,  pintaba  verídicamente  sus  sentimientos: 

Bonaparte  subió  al  Ciclo 
De  Dios  á  solicitar 
Le  dé  Reinos  que  mandar 
«     En  Europa,  fórtil  suelo. 

Dios  condescendió  &  au  anhelo, 


(I)  fttrectlM  FHipe  V.  r|n<>  en  PDte  minno  AlcázAr  cecrtbÍA  al  Denn  del 
<UUdo  Catedral.  deKpups  de  liiiherlo  lieehoal  Ponlifice,  cmi  el  fin  de  qtic  se  in- 
terense:  ton  nuerat  imlaiieüii  para  la  áejinidoa  de  tute  Sagrado  Mitlerio.ha- 
titmdppOT  tutsira  jmrle  á  fía  Sanlidail  la  mas  humil/fty  rcrereiite  lüplica,  para 
pie  tt  digne  contlair  jr  terminar  tila  caa^u  tan  deseada  de  losfielti. 
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DAiiioIe  suantn  le  «nai&s;  . 
Tal  p«<liriit  áEitpaoJKalPadnt 
•■'  El  Sjo  Le  respaiutiór 
¿Cómo  69  aaf  EdpMoa  na, 
Qtie  e>«l  <ioa(ÍB  mi  madea. 

T  Snümentev  j^kmr  Iob  niñoa.  ^rade  si  Prftuñpe  áe  Asta- 
nat  tuKk  e{  lie  la  eltu»  mas  bumíliie^  no  boa  «nCBoaiiu  nem- 
prs  eKe  oucar,  caá  uadiÜano  á  niunaa  aiáfa»  dtoib  que  na- 

Toda  el  manda  en  smsal 
A  voce».  Süioa  eMK^dar 
Dice  i\ue  nía  coociíbíi^ 
SÍQ  piicaAi  ongiual. 

Jíaa  ann  no»  fiíJta  [n«]cioa^&  os  ferriente  devxtta  del 
Mii««no  de  la  lamacuiaila  Concepeim  án  Xaaú;  lo  hein4i 
dejailo  para  lAáloniu.  7  piieileque  en  esCa acasiotiT  como  es 
Acraa  muehaa.  Kan  en  alcu  e^eri  ¡nt  áltúao*  lu» pñm^mt.  £• 
nn  pobre  aezFO  que  f  ienilo  en  el  sslo  3LVÍ1  «tya^^  aqoet 
miaCerio,  m  rendiú  á  9Í  miamo  en  el  sitis  duode  uo  hace  mn- 
choa  ftño»  euscíaiua  en  eataciudad  ana  Crfbs  que  em  umluw- 
ria  de  tan  anblime  abnegación  cooserraba  el  Dombre  de  la 
Crm  dxt  Segriy,  para  costear  con  el  producto  de  sa  venta  an» 
solemoe  fuDcion  de  liesasravio  á  la  Seooni. 

Pero  volvamos  á  la  época  en  qae principia  nneatro  sencillo 
reiaCo,  época,  aunque  lejana,  tan  anida  en  9u  fó  j  ea  sa  de> 
Tocion  á  Ifarfa,  ooa  otru  mas  recientes 

AlopiQ  destello  de  esperanza  brillaba  en  li»  tnspÍMÍ«s  ano- 

qiie  abatido»  OJOS  de  aquel  hombre  triste,  que  lawsgracia 

parecía  oprimir  no  reodirlo,  j  cajo  ánimo  lachaba  contra 

Vella,  como  lachan  aquellos  á  quieafa  nstiene  ana  finae  fe  y 

alienta  un  altísimo  pensamiento. 

La  caaia  qtie  producia  aquel  destello  de  esperanza  que  £ 
veces  brillaba  entre  las  sombras  que  oscarecian  sa  mirada, 
cual  QDa  estrella  entre  opacas  nnbes,  era  noa  carta  qae  apre- 
taba contra  sa  eonuoo.  Esta  carta,  ballibase  escrita  por  na 
Fraile  y  dirigida  á  otro;  pero  era  el  que  lahabia  escrito.... 
Fr*  Jaaa  Pérez  de  Uarchena,  Guardian  de  la  Rábida,  j  aqoel 
i  ^iea  iba  dirijida,  Fr.  Femando  de  Talareca,  Coaij|porda 
la  gran  Beisa  Isabel  la  Católica. 
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jlimpU  mrjor  el  mstaL 

AuoB  deapiiea,  en  aquel  mismo  tugar  y  ante  )a  misma  Im¿- 
geii,  vetase  de  nuero  postrado  til  mismo  devoto;  pero  esta 
vez  el  destello  de  esperanza  que  animaba  antes  bus  ojos  ha- 
bía desaparecido;  era  bq  ánimo  un  cielo  8ia  estrellas,  y  pare- 
cía ofrecer  en  una  desconaolada,  pero  mansa  resignación  sus 
ajadas  ilusiones  &  la  Señora,  cual  en  un  azafate  de  plata 
flores  miirchitas.  Señora,  decia,  &  Vos,  Ser  puro  y  predes- 
tinado, os  ofrdbi  levantar  vuestro  estandarte  al  lado  de  la  Cruz 
que  la  luz  llevará  á  ignorados  países.  No  puedo  realizar  mi^ 
intento,  porque  los  hombres  unos  me  creen  joco,  otros  des- 
coofianCe  raf,  y  el  único  que  favorecerme  quiso  no  ha  pod¡> 
do  conseguirlo.  ¡Conforme  está  mi  razón  con  mi  desgracia  y 
con  mi  triste  impotencia)  contra  la  que  se  estrella  mi  larga         J^ 

Serseverancia;  pero  mi  espíritu  desfallece  al  ver  que  no  pne- 
o  dar  cima  á  una  obra  que  habria  asombrado  al  Orbe,  y  lle- 
vado la  luz  á  perdidas  generaciones!  ,  Cúmplase  la  voluntad 
de  Dios,  pero  intercede,  Seiloia,  para  que  sea  algún  día  favo- 
rable al  intento  que  bajo  tus  auspicios  llevar  quisiera  á  cabo ! 


Manad  Caflele, 

I  Faé  acaso  oída  aa  plegaria  ?  Ello  es  que,  no  bien  pasados 
quince  meses,  postrábase  de  nuevo  aquel  hombre  ante  la  mis- 
toa  Imágei^  pero  ya  no  abatido,  triste  y  pobre,  su  cabeza  w- 
taba  erguida;  en  sus  ojos  resplandecía  la  entusiasta  espreaKa 
del  mayor  y  mas  noble  triunfo,  de  sus  labios  brotaban  ar- 
dientes acciones  do  gracias  al  presentar  &  bu  Santa  Patrona 
cuatro  habitantes  de  otro  hemisferio,  subditos  ya  de  la  Reina 
de  Castilla,  y  adoradores  de  su  Dios,  y  cual  otro  Rey  de  Orien- 
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te,  oro,  el  primer  oro  de  remotas  regíoaes,  £  que  se  destinó 
&  una  Cruz  que  se  ve  hoy  en  el  tesoro  de  lacbtedral.  "" 

Poco  después  la  Reina  Cutólica  deci^nagenada,  y  el  mun- 
do entero  repi^ú  asumbradu:  a  castRTla  t  a  lüox  nueto 
MÜMDO  DIO  COLON. 

Fernán  Cahaüero. 
(La  Cruz,  de  Sevilla.) 


CBOmCA  LOCAL 


BE^IOSA. 


Mha  pontijical  con  beniUcion  opcííóí/cu.— Sabemos  depost' 
tivo  que  el  S  de  Ciciembre,  dia  en  que  la  IgtAia  celebra  el 
dogma  de  la  lítmaculada  Concepción  de  Nuestra  Sefiora,  habrá 
^o  la  Catedral  y  á  la  horu  de  costumbre  tnisa  poiitifícal  que 
celebrará  el  Exmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  dándose aL 
fínal  de  la  misma,  en  virtud  de  facultad  delegada  por  Su  San- 
tidad, la  bendicioD  apostólica  al  pueblo  coit  indu%enciaple- 
naria  para  todos  los  fieles  que  confesados  y  comtIlgadoB  acu- 
diesen á  recibirla. 


Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. — ^Nada  mas  natural  que 
renovemos  en  este  número,  consagrado  esclusivamente  á  la 
Virgen  María,  el  surtido  de  estampas  verdaderamej^  regiat 
de  la  Virgen  del  Pilar,  que  se  liallan  de  venta  en  eWlmacea' 
de  gi^neros  de  D.  Francisco  Miláy  Mestreftalle  de  Mercaderes 
n.  75,  en  el  Colegio  de  tas  Escuelas  Ptss  de  Guanabacoa,  y 
en  el  Real  Seminario  de  San  Carlos,  punto  de  suscricion  í 
la  Verdad  Católica.  Cuantas  personas  de  inteligencia  y  de 
buen  gusto  han  tenido  ocasión  de  verlas  no  han  podido  me- 
nos de  admirar  la  propiedad  con  que  están  tomadas  de  su  ori- 
ginal, y  la  magnificencia^  suntuosidad  de  todo  el  conjunto. 
Avaluada  por  los  inteligentes,  y  por  el  mismo  artista  que 
formó  el  primer  ejompliir  del  original,  en  veinte  jtcsos,  see^ 
pertdea  por  diez,  con  el  fin  de  que  sea  mas  acequíble  pan 
Tos  devotos  que  quieran  poseer  el  retrato  de  una  imágeode 
tanta  nombradfa  y  veneración. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 

.     %  — = 

CUARTO  KENOS  JLEFBDCEBr  U  BEUGIOlf  T  LA  MOBAZ., 
mu  herí  uve  repubik  ui  utesb 


L  (bjeto  prínoipal  de  todas  las  iavestigaciones  del 
hombre,  es  el  hombre  miamo.  Colocad  en  medio  de 
una  sociedad  en  que  luchaQ  los  IntereBeB  mas  apues- 
tos, ea  que  el  vicio  se  disfraza  de  mil  modoa'par^  ocu- 
par el  lugar  de  la  virtud,  en  que  las  exijeucias  y  las 
sapfhícioneB  mas  injustiScadaa  crecen  en  alas  de  la  am- 
bición promoviendo  un»  guerra  á  muerte  entre  todos 
Im  ñstamas  t  todas  las  institucio^ps,  neceeatio  era  un  prin- 
cipio tlAvidencia  al  cual  se  refiriesen  los^icios  de  aquel  en 
la  multitud  de  doftrinas  que  se  disputan  el  predcAninio  ;  y 
ew  principio,  es  la  SeligMo.  Como  la  luz  del  sol  alumbra  al 
mnado,  la  religión   ilumina  al  espíritu,  regularizando  las  ac- 
dooes  humanas.  Ha  establecido  las  mas  sabias  leyes  para  el 
gobien»)  de  los  pueblos,  y  es  porque  el  conocimiento  ae  ellas 
está  depositado  en  lo  profundo  de  la  inteligencia  de  Dios.  Los 
■entimientos  que  inspira,  ee  estiendet^, desde  el  individuo  á  la 
fiunilia,  desde  la  familia  á  la  patria  y  de  la  patria  al  gécero 
bwnano.  No  basta,  no,  dirigirle  á  la  moral  &  nombre  oe  la 
lason  piJdica,  de  los  intereses  materiales  y  sociales  ;  una  san- 
ción mas  a^igusta,  debía  ser  el  poderoso  medi^  de  influencia 
qae  gravase  sus  leyes  universales  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres. La  sanción  de  la  Religión  que  es  el  mas  grande  elemen- 
to de  civilidad ;  así  lo  confirman  hechoa  maravillosos ;  con- 
ngnados  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  que  vivieron  un 
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dia  rainidos  en  U  barbarte  y  que  boy  deben  sa  estado  de  cul- 
tura y  de  adelantos  materiales  y  morales  al  celo  eTangélico 
de  tos  mísíoneroB  cristianos. 

Se  creerá  quttÁs  que,  en  uaa  época  en  que  se  hace  tan  pú- 
blico alarde  de  indiferentismo  religioeo,  en  que^íalsa  filoso- 
Ba,  se  ba  abrogado  el  derecho  de  estraviar  las  conciencias  en 
el  camino  de  la  duda  &  pretesto  de  que  el  entendimiento  hu- 
mano no  puede  definir  ni  comprender  la  divinidad;  en  una 
época  eD  fin,  en  que  la  fé  pura  y  ardiente  ba  llegado  &  enti- 
biarse en  los  corazones,  ae  necesita  un  valor  estraordinario 
para  hacer  frente  al  dabordan^ntp  de  la  impiedad  y  de  la 
irreligión.  Muy  al  conifano :  nunca  oinio  cuando  la  sociedad 
sieote  su  malestar :  nunca  como  cusff  o  el  hombre  no  halla 
un  punto  segufo  de  apoyo,  ni  un  asilo  donde  depositar  su 
confianza,  está  ipas  prójimo  á  compreifd«r  lo  erróneo  de  los 
sistemas  que  han  dado  frutos  tan  perjudicialea.  Vanas  han 
sido  cuantas  teorías  se  han  ido  sucasivamente  ensayando;  ni 
en  los  principios  de  Ínteres  individual,  ni  de  conveniencia 
pública  se  ha  encontrado  un  estímulo  bastante  fue;te  para 
contener  al  hombre  en  los  límites  del  deber  y  de  la  virtud; 
Antes  bien  se  ba  dado  pábulo  á  sus  pasiones,  m  hi^espertaSb 
mas  y  mas  su  e^smo,  ese  espíritu  destructor  qne  se  opone 
&  lo^progresos  de  la  verdadera  civilización  que  es  la  vida  de 
la  sociedad.  Quitad,  sí  queréis  de  esta  gran  máquina  el  re- 
sorte de  la  Religión:  ¿confiareis  en  la  eficacia  de  las  leyes 
humaDtts  ?  ¿  de  qué  modo  f No  hay  ley  que  do  ^eda  elu- 
dirse; la  voz  de  la  concienciaos  la  que  no  se  elude  jamas. 
Por  otra  parte  «como  tai^poco  existe  ni  nuede  existir  en  lo 
humano  prescrípüon  que  lo  determine  tolo,  f»  queTlo  d^lu- 
gar  á  efugios  ó  interpretaciones,  descondfRndose  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  la  existencia  de  ^  EÜos  vengador  y  remq- 
nerador,  la  arbitrariedad  entrará  las  mas  veces  á  ocupar  ^ 
lugar  de  la  ley.  Pero  el  espíritu  religioso  ganosasiempre  de 
enjugar  todas  las  lágrimas  de  la  humanidad,  distribuye  sobre 
la  tierra  los  dones  preciosos  de  Ia  caridad  y  de  ia  beneficea- 
cia ;  siendo  otros  tantos  medios  que  suministra  á  las  socieda- 
desjiara  que  por  el  camino  del  amor  y  de  la  b(ftidad  lleguen 
al  punto  de  unión  y  fraternidad  evangélicos,  á  que  en  vabo 
procurarian  aspirar  por  los  erróneos-  y  orgullosorsistemas 
fundados  en  ^orías  puramente  humanas.  La  misma  palabra 
rcliffiowdeñne  perfectamente  esta  magnífica  idea:  el  verbo 
latino  religare,  en  donde  tiene  su  etimología,  significa  atar, 
ligar,  estrechar ;  y  bien  ¿  qué  ata,  qué  liga  mas  al  individao 
con  el  individuo  y  á  una  sociedad  con  otra  que  los  preceptos 
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religiosos -qae  aconsejando  al  poderoso  la  necesidad  ele  hacer 
mas  suave  y  lijero  el  yu£o  del  hombre  sobivef  hombre  y  ha- 
ciendo  reconoceral  débil  "y  al  indigente  la  e|ÍBtencia  de  una 
voluntad  suprema  reguladora  de  los  destinos  del  hombre  y  & 
la  cual  nadi0Í|iuede  rusistir,  endulza  y  suaviza  sus  sufrimien- 
tos con  los  consuelos  de  lá  esperansa  que  lle*^  hasta  mas  allá 
del  sepulcro?  Religare,  signiHca  en  fin,  que  el  legislador  i^ 
ligioso  reuniendo  la  moral  con  el  dogm»  quiso  ligar  la  tierra 
con  el  cielo  y  la  criatura  con  el  Criador. 

Pero  dejad  la  inteligencia  abandonada  áslmisma:  y  con 
el  tiempo  veréis  destruido  et^enlace  dt;!  presente  con  el  pasa- 
do, entronizando  el  ré|kdo  del  terroT)  teniendo  acaso  que  re- 
troAder  á  las  ¿pocas  ^lamitosas  en  que  los  upas  atroces  su- 
plicios no  bastaban  &  contener  al  hombre  en  su  fatal  carrera 
de  rebelión,  cuyo  termino  no  podia  ser  otro,  que  el  despotis- 
mo y  latíranfo.  Desautorizado  el  sagrado  del  juramento,  lia- 
ciendo  constantemente  los  hombres  traición  ala  verdad,  »in 
obedecA"  á  otros  linpuliOB  que  &  los  de  su  interesado  egoísmo, 
aseria  de  estraSbr  que  se  viera  un  dia  restablecido  el  uso  do 
la  tortura  y  dalos  potros  sangrientos,  uso  abomioiable,  que 
por  tantoB«Sos  ha  estado  dcshoni:ando  ¿  InJiuntanidadí  Por 
otra  parte  i'si  la  necesidad  de  contener  el  crimen  supone  el 
derecho  de  castigarle;  ¿no sucedería  que  el  rigor  del  cwtigo 
faabris  de  pouersi^  en  relación  con  la  fuerza  de  resistencia  que 
se  opondda  sin  duda  á  la  obseiyancia  de  los  deberes  morales 
y  de  las  leyes  humanas?  Porque  en  vatio  querríais  buena  fé 
en  los  contQttos,  probidad  oírla  administración  de  losbicnes 
ajenos,  leal  ciy  plüiiento  á  la  palabra  dada,  sinceridad  en  la 
amistad,  pureza  enjas  costumbres,  fidclidaá  en  el  compromi- 
so conyugal,  de^onfral izando  del  hombre  el  impulso  mas  eti- 
cfc  que  le  dirige  tiáofíi  el  men,  cuando  se  han  empleado  todos 
Ids  medios  para  que  d(ye  de  sentir  la  influencia  de  ese  tribu- 
nal iaterioi"t^ue  juzga  severamente  hasta  de  sus  mas  reserva- 
dos actos ;  aun  aquellos  &  cuya  investigación  no  podrían  al- 
canzar las  moa  sagaces  pesquisas  de  ios  procedimientos  jurí- 
dicos.— Se  dirá  quizas  que  los  sentimientos  de  honor  y  de  pro- 
pia delicadeza,  serian  entonces  el  freno  para  sus  malas  accio- 
nes, obligándole  á  obrar  con  rectitud,  por  temor  de  incurrir 
en  el  anatema  de  sus  semejantes.  Efectivamente;  pero  esa 
consideración,  ese  miramiento,  ese  anatema,  j  qué  valdrían 
cuando  el  ájente  pudiera  volarse  á  los  ojos  de  osa  sociedad, 
cuya  censura  se  teme?  ¿No  comprendéis  así,  !o  imperfecto 
de  loa  recursos  de  que  puede  disponer  la  mas  celosa  adminis- 
tración y  la  mas  rígida  justicia  tratando  de  descubrir  ciertos 
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ocultoB  resortes  que  se  ponen  ea  juego  para  el  mil,  gaando 
hah  lleudo  á  foi^r  impfo  mañdagp  la  perversidad  y  la  hi- 
pocresía? KhMipible  sena  contar  ta  serie  d«  aaechanias  que 
se  tenderían  unos  á  otros  los  hombres.  No  bar  que  dudarlo: 
desde  eltnatante  en  que  el  corazón  del  malradlke  dejara  im- 
buir intímame^  del  terrible  coQTencirDiaoto  de  que  sobre 
ra«  leyes  humanas  no  están  los  preceptos  divinos :  desde  que 
al  levantar  sus  c^of  ¡¡X  cielo,  no  vislumbrase  el  ojo  de  Dios 
de  perspicacia^nfinita,  muy  raras  seríaa  las  prescripciones 
que  DO  se  iufringieran ;  antes  bien  &  espaldas  de  ellas  mismas, 
serian  ^rpetrados  lus^aas  horrtndoa^rfmenes  muy  tranqui- 
lamente. £1  león, -el  tfgra,  los  animatVraas  sanguinatios  ge- 
neralmente req|»etan  atoa  de  su  espeine,  pero  el  hombre  teai 
implacuble  que  ellos  en  sus  rencores,  en  sus  resentimientos, 
si  no  obedece  y^  &  ia  voz  de  la  conciencia,  persigue  &  su  se* 
mejante,  lo  acecha  de  dia  y  de  noche,  no  le  detieaen  obst&> 
ourosienemígo  irreconciliable,  sisa  ha -propuesto  hundir  á 
un  adversario,  le  hiere  y  le  despedaí».  cercando  bus  «jos  áU 
razón,  su  coraxon  á  los  sentimiento»  compasitos  y  sus  oidoB  ^ 
los  lamentos  de  su  víctima. 

Con  razoi^se  4|Atemati%a  una  y  mil  reces  la  crueldad  y  el 
rigor  de  las  penas  de  la  legislación  antigua ;  perTí  j  se  ha  io- 
vestigado  bastante  la  causa  de  esos  bárbaros  suplicios  inven- 
tados por  aquellos  endurecidos  legisladorts  1  Porque  ai  los 
simples  deAetos  de  proscrijvion  y  muerte  no  serviaftya'fle 
freno  á  los  escesos  de  la  criminfiidad;  si  la  amencia  dq  la 
moral*era  completa,  y  las  conciencias  no  sentyi&  ya  el  peso 
de  los  remordimientos;  íqué  quedaba  á  1^  Iwes  humanas  si- 
'no  alambicar  cutntos  resortes  fuesen  ünaginables  tratando 
de  atetnorízar  &  los  hombres?  No  de  dua  fuerte  se  concibe 
que  muchedumbres  jiutaeroaf simas  soportasen  tranquilanAi- 
te  el  atroz  espectáculo  de  matar  á  los  hombres  &  pedradaaiú 
á  flechazos :  de  arrancarles  los  ojos ;  de  precipiteffios  de  lo  al- 
to de  una  torre  6  de  un  peñasco :  de  aserrar  sus  cuerpos  vi- 
vos, entre  dos  tablas  ;  de  hacerlos  despedazar  con  garfios  6 
por  bestias  feroces ;  de  derramar  pez  hirviendo  ó  plomo  der- 
retido, sobre  las  carnes  palpitantes,  j  finalmente  de  hacerles 
pasto  de  las  llamas ;  habiendo  llegado  la  crueldad  &  tal  estre- 
mo  en  algunos  paises  que  por  ciertos  delitos  no  solamente 
era  condenado  el  reo,  sino  que  &  la  familia  entera  se  le  impo- 
nía el  mismo  suplicio  que  á  aquel.  En  vista  de  esos  horrorosos 
atentados,  que  arrojan  el  mas  feo  borrón  sobre  la  historia  de 
la  humanidad,  ¿serán  estas  lecciones  perdidas  para  loa  que 
hasta  aquí  han  mirado  con  indiferencia  como  la  desmonli- 
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zacion.oufcde,  invadiendo  todas  las  clases,  todoa  loe  secaosi 
'todiB  Ibh  categorías  lociales  ?  Porque  cu^^A  el  bien  dS  la 
procomunal  ¡dad  lo  exije ;  cuando  la  corrupcigp  hk  llegado  ya 
al  último  estremo,  y-tb  cuestión  es  ya  de  vida'ó  muerte  para 
la  sociedad  ;4l  los  recunos  ordinarios  no  bastan  f  contener 
el  cáncer  que  corroe  sus  entrañas  amenazando  bu  existencia, 
es  preciso  acudir  &  otros  mas  enérgicos,  como  el  médico  fA 
lofl  casof  ettremoH  hace  uso  de  los  remedios  heroicos  y  per- 
turba4ore8  para  provocar  la  crisis  y  conseguir -tel  vez  de  eae 
modif  la  salud  dW  enfermo. 

Ouai^o  el  hombre  U^ga  á  desentenderse  de  los  deberes  que 
la  moral  pública  *  pfHhda  le  imponen  y  no  le  importa  aten- 
tar la  existencia  de  io^ríncipios  que  protegop  las  dos  gran- 
des garantías  sociales  ;  la  seguridad  individuafy  de  la  propie- 
dad; cuando  DO  respeta  ya  ni  las  personas,  ni  los  intereses 
ajenoB,  respetaentdnces  otrs  cosa  :  la  cuchilla  de  ta  ley  7  la  * 
mano  del  verdugo.  Tolerar  que  se  relaje  Ib  moral ,  y  preten- 
áet  suavizar  al  mismo  tíompo  las  penas  que  se  iniíionen  á  los 
contraventores,  es  precipitar  la  sociedad  &  una  ruina  ciertaj 
ea  convertirse  en  ájente  príacipal  de  la  desmoralización  ;  por^ 
que  segaa  un  príacipio  de  derectio,  el  que^o  evita  un  delito 
>iidieDd«,  Ib  manda.  Luego  ¿  cuál  es  el  recurso'que  nos  que- 
a  para  estorbar  el  retroceso  hicia  aquellas  épocas  de  triste 
recordación  ;  para  que  el  legislador  no  se  vea  precisado  &  muí- 
t%Iii^loB  suplicios  y  hacer  ma  rígorosOH  los  Histrumentos 
de  represión  contra  la  otfminalidad?  Generalizar  entre  las 
masas  la^noral ;  imbuirla  en  los  corazones  bajo  la  seiftion  de 
la  religión  cri^anfcque  la  purifica  y  eB  Ta  mas  ancha  base  so- 
bre que  está  Tuoada.  Hé  aqui  el  único  «lemento  capaz  áp 
mejorar  la  índole,  las  tendencioe  y  las  inclinaciones  de  las  bo- 
cftdades  estra viadas.  Los  preceptos 'de  la  moral  forman  un 
(fnculo  de  unión  para  la  sociedad.  Buscar  el  sentimiento  de 
la  moral  eif  la  conciencia,  y  no  darle  por  fundamento  tos  dog- 
ma* religiosos,  auando  ménoB  vale  tanto  como  privarle  de  su 
mas  firme  a[ioyo  y  fundamento  á  esa  misma  moral.  Porque 
las  calidades  de  religioso  y  moral  viven  inseparables  en  la  na- 
turaleza del  hoiybre  ;  perqué  el  origen  de  la  moral,  mas  pura 
se  encuentra  en  el  estudio  do  las  verdades  evangélicas,  en  la 
observancia  de  la  religión.  Sin  la  fé  en  Dios  y  en  bu  santa  pa- 
labra, no  existiría  tampoco  la  fé  en  la  moral,  ni  en  la  socie- 
dad, ni  en  el  hombre.  Es  como  el  calor  vivificante  que  ha- 
ciéndoee  apenas  perceptible  fomenta  en  el  seno  de  la  tierra 
)a  semilla  que  germina  para  producir  mas  tarde  el  árbol  ro- 
busto y  frondoBO  que  noB  da  sombra  y  alimento.  £n  vano  de- 
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seunoa  perpetuar  los  bieMs  áe*\a  civilíVacioD  y  dA  progre&o 
que  tanto  se  de^iiQi  bí  faRa  su  principio  incorruptible  el 
principio  de  l|t  religión.  Porque  pervertida  la  sociedad,  un 
germen  de  muerte  aniquila  sus  entraüA;  dtsip^e  el  espíritu 
que  la  daba  vida;  y  como  iomeJiato  resultadVno  puede  li- 
brarse de  obedecer  á  la  inexorable  iey  de  caducidad  A  que  se 
hallan  sujetas  todas  lasl^osaa  terrenas.^La  vntiadera  civiliza- 
ción, esa  civilización  tan  decantada,  que  &  cada  p^  se  pre- 
gona, y  de  (!tfM  nombre  80  baobusado  tanto, lelo  asianta  bu 
trono  allf  donoe  se  rin^  el  debido  acataflkñto  á  lafnoral 
relígioia:  es  como  hemlB  dicho  el  principio  de  eviobncia^al 
cual  han  de  referirse  nuestros  juiciq^^  j  nuestras  acciones. 
Que  el  indi^duo  sea  j  uato  para  con  sus  semejantes  y  para  la 
sociedad ;  (^e  funde  bus  leyes  sobre  la  razón  y  no  sobre  un 
poder  salvaje  ;  que  la  educación  moral  y  religiosa  sea  el  fócelo 
común  de  Tas  in^ligeAcias :  que  !a  caridad  y  el  amor  den 
abrigo  á  toSas  laff^cesidades  :  <fue  se  evite  la  lepra  del  pau- 
perismo el#ando  los  destinos  ele  -^  clases  labdriosas  i  bé 
aquí  los  medios  de  engrandecer  el  espíritu  del  bombee  sin  1i^ 
currir  en  los  errores  de  los  filósofos  que  creyendo  dar  al  es- 
pectro bumano  A-opordoncs  desmedidas,  inviftieron  las  Ip- 
ytg  eternas  de  Ja  asociación ;  sin  Comprender  que  desttu- 
yendo  el  oonjtinto,  los  resultados  hablan  de  ser  enteramente 
opuestos. 

•  ■    ' 

ABTI-AFOLOOIA  DQ.  DUELO. 


Non  occides 

.     * 

Cuando  la  civilización  en  sus  conquistas  faatarrancndo  al 
Hombre  el  derecho,  6  mejor  dicho,  el  abuso  de  la  fuerza: 
cuando  t{imbien  trabaja  afanosa  por  arrebatar  como  su  mas 
valiosa  conquista  á  la  sociedad  el  derecho  de  vida  sobre  el  in- 
dividuo; y  cuando  el  progreso  humanitario  espera  pronunciar 
como  su  última  palabra  Ta  revocación  de  la  pena  Je  muerte; 
no  accrtamfis  á  concebir  como  puede  sancionarse  el  duelo,  y 
lo  que  es  mas,  glorificarlo  hasta  la  exaltación  de  la  apología. 

Nuestros  lectores  quizás  habrán  leído  en  el  número  de  la 
Bevista  de  Jurisprudencia,  correspondiente  al  15  de  Noviem- 


bre  pr¿xiiÉo  pasado,  un  artículo  juitorízado  por  una  fírma 
competence  y  respetable,  ea  el  cueT,  y  sin  Aipacho,  ni  tfh- 
basen  la  lengua,  consigna  su  autor  con  gallarda  pluma  au 


sEmboIo  sobre  el  duelA  y  arrostrando  en  su  arranque  toda 
caliñcacion  qfljp  sobre  él  pueda  lanzarse,  no  titubea  en  hacer 
la  apología  del  dudo. 

Em^QO  aventurad)^  compromiso  grave,  que  ni  es  dabta 
sostener  |ii  et-terreno  de  la  doctrina,  ni  aun  siquiera  enan- 
ciar  como  simple  tesis;  porque  sin  querer  y^iti  pensar,  la 
fuerza  del  raci»4^<o  lógico  conducir)|  al  patimio  del  duelo  á 
justilicuel  homicidio  y  el  suicidio;  y  ¿eaqu{  la  necesidad im- 
preaciuaible  de  laa^p^ogfas  del  suicidio  y  del  homicidio. — 
£1  prestigio  del  autor  ael  artículo,  veterano  de  la  prensa  de 
esta  capitlij,  nos  arredra  para  combatir  su  opini^;  pero  el 
poderío  de  nuestra  convicción  nos  empuja  con  dura  mano  & 
contrariarle.  S\  nuestras  fuerzas  son  muy  inferiores  para  en-  w% 
trar  en  liza  con  el  defensor  del  duelo,  laAzon  y  la  justicia 
qae  á  él  faltan,  y  á  nosotros  sobran,  nos  ponen  #bu  nivel,  y 
miizás  á  mayor  altura. — 'Venimos  pues,  á  hacer  la  anti-apo- 
wia  del  duelo, 

■  El  aiticulie^,  como  una  de  1^  partes  de^u  símbolo  sobre 
el  díñelo,  asienta  sin  embozo  ni  retic^cia  alguna  esta  propí^ 
BÍcion:  "y yo  quede  progresivo  á  mi  manera  me  precio,  no 
sacaría  á  lucir  la  cuestión  presente,  si  no  abrigara  el  Intimo 
coqveuiuiiento  de  que  la  práptic^  del  duelo  es  boiiciliable 
con  líAias  estricta  y^fgi<^^ntcrnretacion  del  dogma  católi-  J 

CD."  Ni  t^^  ni  meaos  dice  el  articulista  en  esta  proposición; 
y  nosotros  que  somos  católicos,  sin  ser  por  eso  asustadiios, 
'  confesamos  que  u)S  sorprendió  la  doctrinar  enunciada,  mas. 
por  lo  atrevida  e*su  forniu,  que  porel  éxito  á  que  pudiera  en 
Vilo  aspirar  cualquiera  que  tratase  de  entrar  en  su  descnvol- 
vÚDÍento.  Lef  mos  con  avidez  Ifnea  tras  linea,  página  tras  pá- 
gina, esperando  )a  prueba,  y  con  placer  declaramos  que  con- 
cluidos el  art!ciuU>,  y  solo  encontraigos  galanas  frases,  dono- 
so estilo,  y...  na4a  naa.  No  existe  ni  existir  puede  la  justi- 
ficación de  una  doctrina  encarnada  en  el  error.  Pero  olvida-- 
RÍOS  quedemos  venido  á  hacer  la  anti-apología  del  duelo,  y 
ea  ella  se  nos  ofrVceríi  ancho  (ítimptr  para  combatir  la  tesis 
propuesto. 

i  Y  qué  es  el  duelo  í  |  ah !  un  combate  con  pe'igro  inmi- 
nente de  vida  entre  dos  hombres  (¡dos  hcrmaiins!)  al  cual 
■e  comprometen  por  autoridad  privada.  Esta  eí  la  defini- 
ción del  duelo;  pero  dejádmelo  pintar  á  mi  manera,  y  pa- 
ra ello  no  encuentro  otros  colores  quo  los  que  ofreco  d  mi 
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tosco  pincel  el  primer  ccpbate  fratricida,  qae  regfi  coa  bbih 
gre  los  umbrateMel  mundo.  Ah!  me  diréis,  aquel  fu£  el  ase- 
sinato;  pero  observad  que  <jel  homicidio  al  asesinato  no  bay 
mas  que  un  solo  pasoí  y  que  este  se  Mvt  siempre  entre  los 
dfielistafl,  ya  por  la  superioridad  de  áaimo,  *de  destreza,  y 
aun  de  saña  del  uno  sobre  el  otro:  jamas  puede  existir  un 
perfecto  equilibrio  entre  ambos  comjjatientes.  Pero  fijad  la 
vista  en  dos  hombres  /jue  so  baten.  La  imagen  d^Dios  re- 
presentada eo^quellaa  nobles  frentes  ha  desaparecido  oom- 
pletamente:  unas  tíntaKsombrlas  tiznan  siik^stros:  sus  ojos 
no  irradian  con  la  «spresion  de  dulzura  de  dos  hern^j^os  que 
te  encuentran,  ^0  despiden  chispaa  deT  volcan  que  se  es- 
conde en  BUS  pffinoK  sus  bocas  espumantes  se  abren,  no  pa- 
ra decirset^paz  contigo,  querido  hermano,"  bíoq  para  pro- 
^  nunciar  con  voz  satánica:  "vengo  dispuesto  i  mabiroB"  — 
^V  ¿y  después?  aquellos  bombrc-s  que  deben  cruzar  sus  abrazop, 
£  cruzan  sus  espada . .  ¿y  despuesf  el  uno  cae  herido  es  el  co> 

"  razón,  reviíTcándose  en  su  propia  B^gre...   jydespues?  la 

yictima  exbala  en  sus  últimos  suspiros  imprecacionea  de 
venganza,  y  su  mano  convulsiva  deja  caer  el  acero  sin  poder 
herir. . .  ¿y  después?  el  homicida  huye  espaqitado  onal  otro 
(j|ain,  porque  la  sangre  9e  su  hermano  se  levanta  contra  Úl .  *. 
íy  después?  ambos  han  perdido  un  cielo, — hé  aquf  el  desenla- 
ce de  este  sangriento  y  leruz  drnm^. 

El  duelo  siempre  lleva  '«nvueltos  los  do6  terribles  delitos, 
^  el  homicidio  y  el  suicidio;  porque  |l  duelista  debe  considerár- 

f  '    aele  cou  intención  de  matar  á  bu  adversario,  y  défesponerse 

ai  peligro  de  perder  su  propia  vida:  hay  cnando  menos  tenta- 
tiva de  uno  y  (Aro  delito,  fñ  felizmente  n(^Jieg&  &  sucumbir 
ninguno  de  los  combatientes,  por  causas  a^nai  del  lance;  y 
aunen  esto  caso  un  jurista  encontraría,''  no  la  simple  tentatb- 
va,  sino  la  comisión /r?Mínifía  de  atnbos  delitos.  , 

Y  si  preguntáis  al  duelo  cudl  es  su  génesis  ¡ah!  os  llevará  á 
los  mas  apartados  conSfies  del  Korte  de  E^pa,  á  la  iiftalta 
y  bárbara  Scaudioavia,  y  allí  os  mostrará  su  tenebrosa  cuna. 
Aquellos  habitantes  de  cerviz  dura,  y  nutur&l  salvage,  no  co- 
nocían otro  derecho  que  la  fuerza,  ni  otra  raaon  d4  sa  dere- 
cho que  la  espada.  Esta6  eran  las  únicas  precea  de  sus  litigios, 
los  cuales  según  aquella  bárbara  legislación  debian  terminar 
siempre  con  efusión  de  sangre.  Esta  legislación,  acreciendo 
poderosamente  el  natural  feroz  de, aquellos  habitaates,  llegiJ 
á  convertir  aquella  sociedad  en  nn  antro  fle  hienas  y  de 
leones. 
Desparramados  estos  pueblos  en  el  siglo  XV  por  los  paitea 
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tneridionaléB  de  Europa,  contagiaron  con  bu  hálito  de  muer- 
te aquellsa  herniosas  regiones;  eEr.  contagio  se  brzo  despuea 
universal,  llegando  hasta  nosotros  como  dífjue  contra  la  civi- 
lización y  como  afreta  coittra.'la  humanidad.  Fer^  íquella 
época  pasó,  y  al  dn^o  en  nuestro  siglo  es  el  mas  chocante 
anacronismo,  en  oposición  abierta  con  las  conquistas  de  la 
humanidad,  y  con  las  cbrtumbriss  suaves  y  apacibles  de  los 
pueblos  civilizados  yVristianos. 

En  vítko  Bfi  buscará  otró  origen  mas  antiguo,  ni  otra  ouoa 
mas  hidalga  al  duelo;  y  aunque  el  autor  del  artículo  que  im- 
pugn^osf  dicff  "es  un  iiechoindi^utable,  porque  está  con- 
signad^ ^^  'i^  historia  y  en  fes  leyes,  que  hubo  un  tiempo  y 
no  fué  poi  cierto  aquel  en  que  el  espíritu  jMtól ico  era  ménoa 
fervoroso,  durante  el  cual  la  Iglesia  no  repugnó  y  casi  sancio- 
nó la  costambre  entonces  naciente  del  duelo:"  Confesamos  en 
alta  voz  nuestra  crasa  ignorancia,  porque  no  eiTcontramos  esa  ^ 
can  sanción  ni  en  los  libros  bíblicos,  ni  en  los  obras  de  los  " 
PP.  de  la  Iglesia,  ni  en  las  actas  do  los  Voncil^os,  ni  en  las 
constituoionea  de  lo»  P^tlficcs;  sino  ítntesal  contrario,  Fon- 
tíñces.  Concilios,  FP.  de  hil^Iüsia,  libros  bíblicos,  y  ía  voz 
universal  de  la  Iglesia,  condenan  la  práctica  del  duelo,  en  la 
que  el  homlAese  alza  contra  Dios,  y.borra  con  la  punta  de  la 
'fegphda  teñida  on  la  sangre  de  otro  hombre  su  hermanS,  el^ 

nerando  precepto  escrito  por  la  mano  divina:  Non  occides 

no  maíar&t.  « 

£eñ;ierto  que  en  los  libros  bíblicos  encontramos  un  solo 
caso  eaijuetuTO  Ingar^l  duelo;  pero  no  el  duelo  por  au- 
toridad privada,  de  que  venimos  ocupándonos,  sino  el  veríñ- 
cado  entre  personas  revestidas  con  todo  el  carácter  público 
de  representaijbs  de  dos  ejíírcitoB  beligerantes.  Traspórte- 
menos á  los  líanosle  la  Judea,  y  varémoslas  legiones  de 
los  Filisteos  y  de  los  Israelitas,  llenas  de  ardimiento,  ace- 
ro en  mano,  dispuestos  á  destrozarse  á  la'primera  sefial  de 
cohíbate.  Y  hé  aquí  que  del  campamento  de  los  Filisteos 
sale  un  hombrada  descomunal  estatura  ydando  vocea  áloa 
escuadrones  de  Israel,  les  dice:  "Escoged  de  entre  voso- 
tros alguno  que  salga  &  combatir  cuerpo  &  cuerpo:  si  pu- 
diere pelear  conmigo  y  me  matare,  seremos  vuestros  sier- 
vos; maa  si  lograre  yo  la  ventaja,  y  le  matare  á  íl,  voso- 
tros seréis  los  siervos  y  nos  serviréis."  Al  cabo  do  cuarenta 
días  de  repetida  esta  misma' amenaza  por  el  altivo  filisteo, 
fíale  del  campamento  ^  Israel  un  jávcn  de  asgccto  hormo- 
80,  &  quien   iSaul   dijo:    "Aiuln,  y  el   •^cilor  sea  contigo." — 
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David  venció  á  Qoliat,  y  la  victoria  Bcguii  las  bases  tr&tadu 
quedó  por  el  ejárcito  de  Ifraol.  (I) 

A  semejanza  de  este  egetnplo  U  historia  romana  dos  pre- 
senta también  el  de  los  Hortciofl  y  Curiacios,  y  en  tiempos 
mas  cerc&nosi  un  gran  santo  que  boy  váberamos  en  loa  alta- 
red,  Wenceslao  de  Bobemia,  acepta  con  igual  razón  que  Da- 
vid un  combate  singular  con  un  gi^  enemigo,  al  cual  vence. 
Pero  et  combate  de  David  venia  henchido  de  santa  indigna- 
ciOQ  por  el  baldón  que  el  altivo  Gesteo  echaba  cada  dia  so- 
bre el  pueblo  de  Dios,  y  también  por  el  santo  deseo  de  eco- 
nomizar la  sangre  precióte  de  las  legiones  (ff  Israel.  Asf  es 
que  el  intrépido  mancebo  al  presentarse  ante  el  sob^liio  fí- 
listeo  á  aceptar  alüpto,  le  di^o:  "yo  vengo  á  ti  en  el  nombre  dd 
Señar  de  los  ejércuSF,  del  Dios  de  loa  escuadronea  de  hrael,  &  lot 
cualet  kat'ir.tultado  hoy."  El  combate  del  ¡lustre  Wenceslao 
b  procedía  tamMen  de  la  candad  cristiana;  y  hé  aquí  que  tan- 
P  to  el  mancebo  de  Israel  como  el  duque  de  Bohemia,  áesem- 
peíiaban  una misioftaugueta  ysublimc-^EBtdti,  y  alguno  quq. 
otro  por  este'estilo,  son  los  tínicos  retos  ó  combates  siogma- 
res  que  la  Iglesia  sanciona  y  también  exalta  hasta  la  apolo- 
gía; pero  la  ca«i  stincíon  que  supone  el  articulista  á  los  com- 
bates singulares  por  propia  autoridad  y  par&vcngar  el  honor, 
repetimos,  no  lacncontramüs  en  ninguna ^arte.  ^ 

Al  fin  esto  no  pasa  de  una  cuestión  de  hechos,  de  una  cues- 
tión de  historia,  y  en  achaques  derechos  y  de  historia  no 
basta  decir  que  han  existido  los  acontecí  mi  C[i  tos:  )a  razóa 
exigé^quo  se  indiquen  indi  vid  uolnie|te.  Si  el  autor  del  artí- 
culo logra  hacerlo,  suya  será  la  victoria;  pero  ¡atí!  que  la 
prueba  no  le  es  fácil — le  es  imposible. 

Y  ya  que  por  ahora  el  campo  es  nuestro  tratemos  de  re- 
cordar si  exieten-en  el  derecho  eclesiiistieo  algunas  disposicio- 
nes que  no  solamente  no  casi  sancionan,  sino  coh  vo2  solemne 
conéenan  y  anatdnatizan  el  duelo.  Eki  efecto,  muy  de  ligero 
citaremos  la  proposición  condenada  por  Alejandro  YU,  las 
cuatro  asimismo  «ondeuadas  por  Beuedicte'íXIV  en  10  de 
Noviembre  de  175S,  la  condenada  por  Inocencio  XI  en  3 
de  Marzo  de  1G79;  el  capítulo  19  de  la  sesión  25  del  Conci- 
lio do  Trento;  versando  todas  dichas  proposiciones  sobre 
el  duelo;  y  &  semejanza  de  estos  anatemas  fulminados  dof 
la  Iglesia,  se  encuentran  cuajados  los  libros  de  las  constitu- 
ciones eclesiásticas  de  tres  sigl<n  &  esta  parte. 

Y  si  acaso  se  alude  en  el  articulóos  que  nos  ocupamos  & 

*     (1)  Libro  1?  de  loa  Eeyea,  Cap.  XVU. 


LA  VEKDAD  CATÓH^A.  199 

los  duelos,  conocidoa  con  el  fumoso  nombrfi  i\o  Juicios  di-  Dios, 
jnli!  estos  no  fueren  juicios  de  Dios,  sino  juicios  <Ie  liombres 
alucinados  por  caballüreacnsideAs,  que  acatando  la  Religión 
sin  conoceria,  se  postraban  ante  la  Imagen  de  aquel  que  mu- 
rió perdonando  fi  sus  verdugos,  para  ievantnrse  de  alU  &  co- 
meter el  homicidio,  pcrowliomicidio  cubierto  con  el  manto 
de  la  gloria  y  la  corona  de  laurel.  Y  ya  que  <le  esta  materia 
tratamos,  invocamos  la  rcspctnbie  untoridad  del  Doctor  An- 
gélico, el  cual  dice:  "El  tiesano  llamado  también  combate 
singular,  los  juicios  del  fuego  y  del  agua,  conocidos  con  el 
nombre  de  juicios  vulgares,  parecen  pertenecer  ú  las  suertes 
(ó  adivinsciunes),  porque  tienen  por  obj^a  descubrir  cosoa 
ocultas.  Ahora  bien;  estas  cosas  no  parccflV^rohibidas,  pues 
vemos  en  la  Escritura  que  David  se  batió  en  duelo  con  Go- 
liat (I.  Reg.  XVII).  Luego  no  aparece  que  la  adivinación  de  ¿. 
laa  suertes  sea  iUcita. — Mas  os  lo  contrario.  En  el  libro  de  ífl 
las  Decretales  se  dice  {Decr.  XXVI.  quest  5,  cap.  7):  Deci- 
dimos que  las  suertes  qoe  empleáis  para  juzgar  todas  vues- 
tnxB  diferencias  no  son  mas  que  adivinaciones  y  malelicioB,  y 
loa  Padres  los  lian  condenado  siempre.  Por  tanto  queremos 
que  esta  condenación  quede  absolutamente  vigente,  y  que 
de  hoy  mas  no  vuelva  &  pronunciarse  ni  aun  su  nombre  en- 
tre los  cristianos,  y  á  En  deque  no  vuelva árccurrirseá  el los^ 

los  prohibimos  so  penai^e  anatema 

La  prueba  del  fuego  y  del  agua  hirviendo  tienen  por  objeto 
descubrir  un  pecado  ocdito  por  medio  de  lo  que  haoe,  un 
hombre.  Con  tal  motivo,  dichas  pruebas  deben  tenerse  por 
suertes.  Sin  embargo,  en  dichíia  circunstancias  se  espera  de 
Dios  un  milagrOiy  bajo  este  aspecto  se  pasa  mas  allá  del  co- 
r.icter  general  de  las  suertes.  Por  consiguiente,  esa  especie 
de  juicios  es  ilícita,  ya  porque  por  una  parte  ae  propone  el 
que  los  practica  conocer  secretos  reservados  al  juicio,  de 
Dios,  ya  por  otra  porque  las  referidas  pruebas  no  lian  sido 
sancionadas  porla  autoridad  divina.  De  alii  resultó  esta  de- 
fnsion  del  Papa  Esteban  V  (Decr.  II,  quest.  V.  cap.  Consu- 
luiste):  Los  santos  cánones  lio  permiten  arrancar  £  nadio  un 
secreto  por  medio  de  la  prueba  del  hierro  candente  ó  del 
agui  hirviendo;  no  hay  que  recurrir  á  prácticas  supersticio- 
sas para  hacer  cosas  que  la  autoridad  de  tos  ,Santos  Padres 
no  ha  sancionado.  Nos  pertenece,  al  paso  que  conservamos 
el  temor  de  Dios  ante  ^^estra  vista,  juzgar  las  cosas  cuya 
confesión  espontánea  ittÜ  haya  sido  hrcha,  6  que  no^  hayan 
sido  njanifustadas  por  medio  de  testimonios  públicos;  pero  • 
las  faltos  ocultas  y  desconocidas   deben  ser  abandonados  al 
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juicio  del  que  línicaiticiite  conoce  los  corazones  de  los  liijoa 
de  loa  hombres.  La  miümii  ruzon  nai'ccc  aplicable  al  dcsa- 
fio  (I)." 

Pero  replicareis,  si  el  duelo  recibe  sii  anatema  en  el  tri- 
buoal  do  la  razón,  de  la  mpral  y  de  la  llcligioD,  existe  olio 
tribunal  no  m<^nos  augusto  que4^u9tiüca  y  aplaude:  este 
tribunal  es  el  del  niuudo,  es  el  wla  preocupación.  ¡Ah!  es 
cierto:  al  lado  de  una  voz  que  aplaude,  se  alzan  los  gemidos 
de  unos  padres,  de  una  esposa,  de  unos  hijos  reducidos'ú  la 
horfandad,  que  buscan  el  cadáver  de  la  victima  para  recarlo 
con  BUS  lágrimas,  y  ya  no  le  encuentran,  porque  tendido  en 
campos  baldíos,  los  buitray  y  lus  aves  del  cielo  han  devorado 
sus  carnes,  y  sus^filicsos  teniéndose  horror  á  sí  mismos  se  han 
dislocado,  y  ae  han  pulverizado,  y  una  ráf^iga  de  viento  se  ha 
apot^rado  de  ellos  para  entregarlos  también  horrorizada  i 
C^  otra  ráfaga  hasta  scnultartos  en  el  abismo. 

Pero  el  honor  exije  estos  sacrificios,  so  dice.  Conteste  poi; 
BOSotros  á  tute  argumento  el  sabio  trapense  autor  de  los  Fen- 
samicntol  devn  Crajcnic  Católico,  dice  as!:  "Bien  concebímos 
que  el  Iiqnor  sólido  y  verdulero  es  superior  á  la  vida;  porque 
valdria  mas  morir  que  mancharse  con  algún  crimen  y  violar 
las  leyes  de  Dios.  El  honor,  como  se  ha  di^lio,  está  fundado 
en  la  verdad  y  en  la  virtud,  y  es  su  compañero  inseparable, 
está  en  nosotros,  está  en  el  coruí:on  del  hombre  virtuoso.  El 
falso  honor  depende  de  la  opinión  ú  de  las  preocupaciones  da 
I  los  hpmbres,  y  ciertamente  que  estas  no  podrán  ser  nunca 

para  el  hambre  una  regla  de  juicio,  de  deber  y  de  conducta. 
Por  otra  parte,  seria  absurdo  el  decir  que  este  falso  honor  es 
preferible  ala  muerte;  sobre  todo  si  fuese  necesario  conser- 
varlo no  solo  con  peligro  de  la  vida,  sino  con  ci  desprecio  de 
las  leyes  divinas  y  humanas,  ¡y  este  falso  honor  es  la  causft 
única  de  los  desafíos!. . . .  Peni<ar  y  obrar  asi  es  declarar  iOB~. 
iiifléstamente  que  es  forzoso  sacrificar  á  una  opinión,  que  BS 
confiesa  falsa,  la  conciencia,  la  virtud,  la  moral,  la  religioD, 
y  basta  Dios  mismo  ¿Hay  por  desgracia  algo  mas  excrable)" 

líousscali  tratando  también  de  esta  gravísima  materia,  dice: 
"Guardaos  de  confundir  el  nombre  sagrado  del  honor  coa  e»* 

(1)  Ssnto  Tuinas,  Suma,  3?  «íví.  dií  la  2?  partí',  qnesHon  í).'>,  nrt.  VIIL  IIb. 
iniii  citatlu  cutí;  Uíkío  do  !:liiiiti>  'l'iiuiis  p»ra  <iiii>  ae  vitii  que  nu  mlu  riiprneba  k 
Iglcgin  el  (liii>lo  ciimu  homkiiliu.  hído  i|uu  en  l(ii>  lliimndos  Juicios  da  Diui,  U 
tiivn  iiiem[ire  como  aupL-niticiciMO.  VÁ  l'bro.  Drüiix,  i-u  »u  cRL-climU.-  traduciiaa 
friiiici-AH  du  InSuma,  trnP  la  nota  ii¡t;uÍHiili-  vil  atf  liiciirt  "til  combate  Jiidiciil 
un  iiD  relio  di:  Ing  antkimit  vnon  barbare*.  Sulii>Ute  todavía  on  nuoitrn»  «m- 
'  tuuibDBH  liiOn  It  forma  delduclo,  uo  obutniíto  todos  loe  aiialciDaí  do  la  Ighúa,  j 
lu  cjtte  Kclámu  la  saua  raioo.'' 
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ta  preocupaciotí  furuz   que  coloca  todas  las  virlmlt'S  cu  la 

Íiuiita  lie  itna  espada,  y  que  solo  es  apropúüito  para  Iiucer  va- 
ientea  malvados £1  hombre  recto  que  uutica  dio  seña- 
les de  cobardía  y  rehusa  manchar  su  mano  cori  un  homicidio 
siempre  adquirirA  honor,  pouito  sJempro  &  defender  en  todo 
encuentro  justo  lo  que  le  ^Pcaro  ai  precio  de  su  sangre,  vá 
con  la  cabeza  erguida,  y  n?  liuye  ai  busca  á  su  adverpiirío. 
Si  se  levantan  por  un  instante  contra  él  preocu]mcioueti  viles, 
todos  los  dias>de  bu  vida  llena  de  honor  bou  testigos  que  los 
recusan." 

'    Basta  y  sobra  lo  que  bemos  diclio  por  si  solo  para  formar 
la anti-apologfa  del  duelo.  Pero  hAquí  qii$  tropezamosen 
el  articulo  en  cuestión  con  un  paralelo   entre  la  guerra  y  ei 
duelo,  invocando  pura  i^sto  el  articulitita  el  respetable  apoyo 
del  inmortal  Donoso  Cortés,  de  quien  aquel  se  diccamtgo, 
colaborador  y  casi  discípulo,  pues  que  lo  tuvo  por  casi  maes- 
tro.   Nosotros   nos  jactiimos  de    ser   verdaderos  discípulos 
6e  aquel  grao  gdiiio  católico,  porque  seguimos  sus  huellas  en 
todü  los  cuestiones  que  tan  profunda  y  nuigistralmcnte  ha 
tratodb.  Eí  cierto  que  cu  su  colección  de  opll^culos  (que  de- 
tenidamente hemos  uo  solo  leído,  sino  estudiado,  hace  ya  al- 
gunoaailoB)  el  ilustre  marqués  do  Vald^gamas  hablaconrí- 
qoeíade  erudición  sobre  la  guerra,  no  p¡\ra  hacer  su  a{iolo- 
gfa,dnoparu  reconocerla  como   un   hecho  histórico,  aniyer- 
■>), providencial;  pero  el  rcconooer  un  hceho  vigente  en  la  nu- 
mantdul,  no  es  dar  pusaporte  (fura  reconocer  en  el  duelo-un 
■''ncAoen  el  hombre,  y  tan  es  asi   que  aquel  autor  Bntcs  ni 
dopaes  se  aventuró  á  hacer  la  deducción  que  el  autor  del  ar- 
ticulo hace,  ni  aun  siquiera,  si  mu)  no  recordamos,  so  escapó 
^sina  labios  ni  una  sola  vez  la  pulubrai  deeaflo  en  Buartí- 
calo  sobre  la  guerra. 

jT puede  justamente  establecerse  un  paralelo  entróla 
pierray  el  duelof  Imposible:  faltan  los  elementos  para  esta- 
blecer un  perfecto  equilibrio.  L^  guerra  aunque  ni^cesaria, 
tlAem^Te  un  mal,  ttti  azote  t  no  tiene  otra  caliiicacion.  Ite- 
taMme  que  al  tratar  Dios  de  castigar  al  culpable  David,  le 
propaso  tres  azotes  para  que  escojiese  :  peste,  hambre  úguer- 
ra  (I);  bé  aquí  confírmada  la  culilicacion  que  heñios  clRdu  íi  la 
guerra,  Esta  á  no  dudarlo,  es  un  castigo  que  Dios  cnvia  á  los 
pueblos,  y  un  iustrumento  providencial  de  que  se  vale  en 
■IB  inescrutables  misterios,  líiijo  este  punto  de  vista  tan  al- 
to, tw  trasceodenbal,  consideró  Donoso  Cortés  la  guer«i  con 

(r)  UbroS.°  de  loiRcye*,  Cnp.  04.       . 
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aquella  mírnil.i  Jo  fígiiila   que  abarcaba  loa   mas  abstrusas 

cucstioDos  de  política.  Religión  y  moral  social. 

Pero  la  guerra  no  es  siempre  injusta,  y  cuando  se  provoca 
6  acepta  lejítimamentc,  según  el  dércciio  de  gentes,  ni  el  sol- 
dado ea  im  lioinicida,  ni  sus  laureles  se  cubren  con  la  igao- 
niinia  del  bomicidio  :  ofi-ece  un  iiolocausto  &  su  Rey,  &  su 
patria,  y  atm  ii  su  Dios,  sangriento  en  verdad,  pero  del  cual 
resultará  la  [\ny.  y  iii  ventura,  á  los  pucblus  por  quienes  se 
ofrece. — I'or  el  contrario,  en  el  duelo  ni  al  Rey,  ni  á  Id  Pa- 
tria, ni  A  Dios  so  ofrece  iiingnn  bulocausto;  porque  al  pri- 
mero se  priva  de  un  subdito,  ú.  la  segunda  se  priva  de  un  ciomr 
(ládano,  y  &  Dios  se  le  rolñi  una  alma  por  quieu  también  der- 
ramd  su  xaiigie  sacratkíma. 

"Admitida  la  premisa^continúacl  articulista, — de  que  la 
guerra  entre  nación  y  nación  no  se  opone  á  la  legislación  di- 
vina, quiero  probar  quc>,  según  el  espíritu  <Ie  esa  misma  ie- 
fisliicion,  no  se  le  puede  negar  al  individuo  el  uso  de  aquel 
erecbo  que  al  ente  abstracto  llamado  sociedad  le  ha  sido 
eoticedido  "  Nuevu  prueba  ofrecida,  pero  tampoco  cunifili- 
da.  ¿Y  acaso  de  la  premisa  de  la  guerra  se  deaprAide  la 
conaccuencia  del  duelo?  Silogismo  de  nueva  especie:  de- 
ducción ilógica  y  iiiil  veres  tiinesta  para  la  btimanidad, 
porque  jamas  las  concesiones  ln^clias  ni  ente  abstractoao- 
ciedad  pueden  otorgarse  con  igual  niicburaal  ente  indivi- 
dual, bouibre.  Ab!  la  ra?.on  del  mas  tuerte  seria  toda  la  filoso- 
fía de  ese  derecbo  de  penar,  y  los  castigos  del  hombre  ven- 
drían henchidos  de  mayor  abominación  ]ior  la  saña  del  que 
los  ejecutara  íi  impulsos  de  su  despecho.  ¡Ay  de  la  suciedad 
que  á  tul  abismo  se  viese  precipitada!  Recordad  si  no  aquel 
tiempo  de  ominosa  memoria,  en  que  aquel  pueblo  de  quien 
dijo  el  poeta  latino :  Tu  rc-^nrr.  m¡ii:rii>  inqiuluí.  Romane  mema- 
A>,  al  ver  que  el  padre  umpnñiiba  el  acero  parricida  contra 
BU  hijo,  escbímaba  con  júbilo,  "No  existe  sobre  la  haz  de  la 
tierra  otra  nación  que  ejerza  un  poder  patrio  tan  ilimitado 
como  la  nuestra:"  siji  embargo,  vino  mas  tarde  un  aconCed* 
miento  magnífico,  sublime,  que  regeneró  &  aquella  nacíOD  y 
rambió  tan  feroz  legislieiun,  abriendo  de  nuevo  los  caueai 
del  amor  segados  en  el  paterno  corazón,  y  sustituyó  aquella 
legislación  por  otramas  civilizada  y  hinnnna,  que  declaró  par- 
ricida al  padre  que  di-rramaba  con  impavidez  su  propia  su- 
gre  en  la  de  sus  bijos  que  inmolaba. 

Y  sse  mismo  acoiiteei miento  borró  basta  los  últimos  vestí* 
gios  de  la  venganza  privada,  y  mil  y  mil  feroces  costumbres, 
y  mil  y  mil  hábil  os  repugnantes,  todos  cedieron  al  empuje  de 
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escacORÍeciiiñento,  que  es  cl  cteiiicnto  príucip:»)  ilu  nuestra 
eivilizucion — ¿Y  no  retroccderiuiiKja  á  la  ¿poca  <ti}  qiiu  ]iur 
fortuna  nos  hemos  desviailo,  sí  otorgi'tsoinos  al  iiidividiiu  la 
acción  de  la  ley,  al  bombr»  el  haeha  de  la  sociedad?  £n1cu- 
lod  sus  consecuencias  y  preparaos,  dosdc  que  tal  desorden 
libase  &  pronunciarse,  &  ver  convertida  la  sociedad  en  otro 
circo  de  Trujano  donde  las  , bestias  düvorcn  &  ¡os  hombre», 
con  la  diferencia  de  que  en  este  caso  la  Inclia  seria  mas  cruel, 
moa  sangrienta,  porque  laijiiñadel  hombre  escede  &  loaius- 
tiotos  feroces  do  las  bestias.  Seria  precisa  entonces  huir  de 
la  sociedad,  y  buscar  en  las  grutas  pavorosos  de  (ub  selvas 
ftros  amigos,  otros  compañeros,  en Jqs  tigres  y  Kioiies  de  los 
bosques.  ''  , 

Continuando  el  articulista  la  escabrasfsima  materia  &  que 
BU  plumo,  con  ser  esperta,  no  puede  dar  vida  ni  arrítnucion 
porque  lo  falta  el  calor  áa  la  verdad  dice:  "Bntrc  los  bellezas, 
intelectuales  que  la  ductrioa  católica  encierra,  acaso  ningu- 
naulcance  &  compararse  cod  la  soberbia  manera  de  plantear 
yresolver  loa  pipblem&s  del  yo."  Ka  efecto,  entre  las  magni- 
Sceneios  de  liw  teorius  católicas,  no  c.\istc  (linguna  que  sobre- 
salga mas,  como  si  tratase  do  dumiuarins  &  todas,  qno  lu  qu« 
difícil  y  cumplida  soluciona  los  problemas  del  yo  con  una 

Xión:  abnega  temeñjuam  :  Uú  aquí  la«oluciun  católica  de 
las  cuestiones  del  yo. 

jYcuáa  magnífico  espectáculo  presentan  los  corolarios  de 
Eib  teoría  negativut  Ved  á  los  religiosos  de  las  órdenes  mo- 
rústicas  aniquilando  los  problemas  drl  ;^j.  Ved  A  las  bijas  de 
Vicente  de  l'aul  aniquilando  la  teoría  dol  yo.  Ved  i\  los  san* 
t«  misioneros;  ved,  en  suma,  (i  todos  los  hombres  de  pecho 
valiente  y  alma  heroica  aniquilando  esa  maldita  teoría  del  yo, 
■]ue  por  desgracia  ha  venido  á  constituir  un  sistema  bastardo 
CQ  «I  mundo,  d  egoísmo. 

Y  si  de  la  práctica  posamos  &  la  teoría,  oid  at  Hombre-Dios 

Íroclamando  el  perdón  do  Ins  injurias,  y  el  amor  &  todos  loa 
ombres,  aun  á  nuestros  enemigos;  y  no  un  perdón  y  un  amor 
como  se  quiera,  sino  nn  perdón  íímplío,  generoso,  sin  el  cual 
flO  DOS  otorgará  el  suyo ;  y  un  amor  grande  como  el  que  te- 
nemos al  yo.  Y  si  queréis  todavía  una  esplanacion  mas  ntlig* 
BÍfica  y  sublimo  de  la  teoría  del  yo  bajo  e!  punto  de  vista  ca- 
tólico, echad  una  mirada  á  la  cima  de  una  montaña  de  la  Ju- 
dea  donde  veréis  al  hombro-Dios  crucificado,  resolviendo  ma- 
ravillosamente, todos  los  problemas  habidos  y  por  haber  so- 
bre el  yo  en  acuellas  palabras :  Pator,  dimitte  itlos . . . 
Y  á  lo  que  podemos  alcanzar,  asi  como  nosotros  vemos  re- 
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Buelta  la  teoría  del  yo  cu  la  cima  de\  Calvario,  el  articulista  la 
T¿  resuelta  cii  el  libre  albcdrio,  según  colegimos  de  estas  pala- 
bri^ :  "Maa  ooble  j  mas  profunda  es  la  Bolacion  del  catoli- 
cismo flue  con  el  libre  alhedrío  allana  y  zanja  cualesquiera  di- 
ficultades." Pero  el  que  el  aniquilamiento  del  yo  es  grande  y 
sublime  conquista,  por  la  misma  razón  que  en  el  libre  albe- 
drif)  tenemos  loa  medios  poderosos  para  desenvolver  dicha 
teoría  de  un  modo  en  que  el  yo  sea  lo  primero  y  siempre  lo 
primero;  y  sin  ese  don  itiestiniabte  del  libre  albedrfo  ni  el  ani- 
quilamiento del  yo  tendría  mérito,  ni  sería  tan  encumbrada, 
ni  tan  sublime  la  teor!a  negativa  dol  yo. 

Tiempo  esyade  concluir,  ya  que  también  concluye  el  aH|^ 
enlista  con  estas  palabi^s :  ''Creó  haber  demostraúo  que  ba^ 
jo  la  interprotaciun  religiosa  maa  estricta  si  es  lícita  en  al- 
gún caao  la  guerra  de  pueblo  á  pueblo,  debe  serlo  también 
.entre  hombre  y  hombre."  Cual  laboriosos  mineros  hemos  es- 

Í dotado  hasta  los  mas  recónditas  vetas  del  artículo  buscando 
a  demostración  á  que  se  alude,  y  confesamos  no  haberla  en- 
contrado, 6  ser  muy  miopes  para  nu  haberla  visto;  quizás  sea 
)o  primero  para  nosotros,  y  para  todos  los  que  faayaa  leído 
dicho  articulo. 

No  dudamos  que  el  autor  de  éste  dirá  que  esta  anti-apolo- 
gfu  tiene  sus  puntas  y  ribetea  de  hornilla  ó  de  sermón  de  mí- 
8Íoy,  ytatvez  diga  algo  peor,  ó  no  diga  nuda.  De  ningún 
modo  replicaremos  á  su  contestación,  porque  si  la  discusión, 
es  últil  pura  arrojar  del  choque  de  las  ideas  la  luz  de  la  ver — 
dad,  creemos  que  una  poléniíca  de    este  género  traa  se^ 
desagradable  no  daña  ningún  resultado  fructuoso;  y  por  otr^ 
parte  estamos  dispuestos  &  no  dejarnos  convencer  jamai  d^ 
que  el  duelo  sea  co/'V/co,  y  que  merezt^los  honores  dela^p»'- 
íogia. 

J.R.O.' 
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BX.  PBOaHESO  POR  HEDIÓ  DEL  CBISTUBISMO, 
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"^huranu  mu.  fbmum  ioui.  coi  ulici«  í  u  ciuai,  u 

un  T  i  U  MCiUlD. 

Ilko.  SBROX. 

Deanes  de  haber  dctermÍDado  el  valor  intrínseco  del^e- 
tarrollo  material  relatÍTamente  al  Progreso,  y  señalado  los  in- 
Gonveniectea  de  su  exageración,  buscamos  en  nuestra  última 
conferencia  lo  que  opina  realmente  el  cristianismo  con  res- 
pecto &  los  adelantos  materiales  y  al  desarrollo  de  la  indua- 
tria;y  cual  es  el  deber  de  los  cnstianos  en  preseacia  de  ese 
moTÍmiento  del  mundo  moderno.  ¥  dijimos  que  el  criatia- 
iñmo  no  reprueba  la  materia,  ni  anatematiza  et  Progreso  ma- 
terial: por  el  contrarío,  nos  hace  ver  que  la  industña  es  el 
privilegio  concedido  y  la  ley  impuesta  al  hombre  por  la  pa- 
ubra  de  Dios.  Lo  que  el  cristianismo  reprueba  es  que  se  ten- 
gl  la  materia  como  fin,  como  Boberans,  como  ambición  su- 
prema de  la  vida.  Lo  que  aprueba  es  la  materia  como  me- 
dio, como  sierva,  como  condición  normal  de  la  vida:  y  todo 
^  ea'reprobar  la  decadencia,  y  aplaudir  el  verdadero  Pro- 
greao.' 

íCu&l  es  en  presencia  del  movimiento  material  el  verda- 
dero deber  de  los  cristianos?  Las  proporciones  y  el  influjo 
que  ha  tomado  la  industria  en  nuestros  dias,  exigen  imperio- 
nineote  que  los  cristianos  acepten  una  posición  determinada 
ante  ese  vasto  movimiento  del  siglo  diez  y  nueve.  ¿Cu^ de- 
be ser  esta  f  Dijimos  que  tres  posiciones  podian  imaginarse 
para  los  cristianos  acerca  de  este  punto:  atacar,  abstenerse  ó 
intervenir.  Lo  primero  ae  reduciría  á  oponerse  &  una  cosa  bue- 
na en  sf,  y  seria  por  consiguiente  injusto  y  temerario.  Abs- 
tenerse de  un  modo  absoluto  y  sistemático  vendria  &  ser  la 
propagación  indirecta  det  mal,  porque  la  industria,  separada 
del  eaplritu  cristiano  funciona  para  el  mal.  Falta  el  tercer 
11—26 
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ftartido:  intervenir  cada  uno  desde  su  puerto  con  arreglo  i 
a  fuerza  de  que  disponga,  á  fin  de  dur  &  eee  gran  cuerpo  an 
impulso  cristiano;  y  pura  lograrlo  buscar  &  la  vez  la  mayor 
Abnegación  de  si  mismo,  sacrificarse  en  obsequio  de  los  hom- 
brea, y  para  muyor  gloria  de  Dios.  Por  medio  de  esta  inter- 
vención eñcaZ)  la  imlustria  humana,  conspirando  al  fin  y  úl- 
timo destino  del  hombre,  puede  coutribuir  al  progreso  á&\ 
mundo.  ^. 

Pero,  Señores,  cuando  hoyamos  hecho  todo  lo  que  de  nue^K 
tra  libertad  dependa  para  contener  el  Progreso  material  e  — 
sus  tejítimos  límites, siempre  nos  quedará  una  cosa,  y  es  qi^^ 
el  Progreso  material  tan  grande  y  bien  ordenado  como  qui^^ 
ra  suponérsele,  no  es  un  Progresa  principal,  sino  aecundari 
Despuos  de  haber  establecido  lo  que  acabamos  de  sentar,  "  ^ 
veo  naturalmente  conducido,  antes  de  seguir  adelante,  á  i 
vetitigar  donde  ee  encuentra  esc  Progreso  principal  que  ^^ 
llamo  verdaderamente  ANRiano. 

A  esta  pregunta  soberana  doy  por  respuesta  una  sola  p 
labra:  en  el  Progreso  moral  6  sea  el  perfcccionamienío  délos  Ao^^ 
brei.  Tal  es  la  naturaleza  humana  y  la  fuerza  de  las  coBr~^ 
que  sin  el  perfeccionamiento  moral  de  la  humanidad,  tod  ^o 
BUS  Progresos  vienen  &  ser  inevitables  decadencias,  y  susl  w- 
venciones  instrumentos  de  su  propia  ruina. 

En  18€l,  y  en  medio  de  las  agitaciones  de  unaaocied^i' 
conmovida  por  una  sacudida  reciente,  escribiu  un  publicista 
estas  palabras  llenas  de  un  sentido  profundo,  y  que  aun  re- 
presentan nuestra  situación  en  1S6G:  "Si  un  hombre  llegíD' 
aose  á,  hacer  escuchar  pudiese  convencernos  de  que  la  virtai 
nos  es  tan  necesaria  como  el  pan,  dicho  hombre  llevaría  &  ci- 
bo  las  cosas  mas  grandes:  porque  si  la  sociedad  ha  de  refor* 
niarBe,no  será  poTftica,  sino  moralmente." 

Señorea,  no  soy  yo  de  aquellos  que  Dios  suscita  pars  lie* 
var  &  cabo  por  si  solo  tas  cosas  mas  grandes  y  estupendas:  pe- 
ro en  esa  rcfoima  moral  que  faa  de  salvamos  de  lus  boiraBcaa 
acumuladas  por  el  olvido  de  las  virtudes  y  el  imperio  de  lu 
pasiones,  todos  tenemos  la  vocación  de  ofrecer  según  nues- 
tras fuerzas  nuestra  parte  de  influjo.  No  obstante  la  insufi- 
ciencia de  mis  recursos,  el  interés  de  las  cosas,  ;  el  peligro 
de  los  tiempos  os  deciden  &  escucharme.  Yo  quisiera  pnea, 
ayudando  por  mi  parte  esa  reforma  saludable,  daros  á  com- 
prender perfectamente  que  la  virtud  es  hoy  para  vosotrof 
tan  necesaria  como  el  pan.  Quisiera  probar  que  sin  el  Pro- 
>  creso  moral  6  sea  el  perfeccionamiento  de  los  hombres,  los 
demos  Progresos  no  se  sostienen,  tomúndosv,  según  la  estén- 
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sioB  en  que  se  realiznti,  en  decadencia  de  lu  Immanidad;  ^ 
que  cnantoB  Progresos  pretendéis  reaüüar  sin  el  Progreso  mo- 
ral, son  otros  tantos  p.isos  mas  ú  menos  rápidoB  dados  hacia 
la  decadencia  y  la  barbarie. 

Parece  á  primera  vista  que  debiera  empezar  por  aplicar 
dicha  fórmula  üI  Progreso  material:  fácil  es  en  efecto  dedu- 
cir desde  luego  de  cuanto  llevamos  dicho,  que  sin  el  perfec- 
cionamiento de  los  hombree,  efa  gran  potencia  concedida  &  la 
materia  no  ea  mas  que  una  fuerte  espada  con  la  cual  debe 
faerírae  tarde  6  tempnuo  &  si  misma  la  humanidad.  Mas  esta 
verdad  me  parece  tan  grave,  y  es  tan  necesario  aclararla  por 
completo,  qde  me  propongo  consagrarle  mas  adelante  un 
discurso  entero. 

Fuera  del  Progreso  material,  y  en  una  esfera  superior  á 
este,  basca  la  humanidad  Progresos  mus  generosos  y  dignos 
de  su  grandeza:  Progreso  científico,  artístico  y  social.  Ahora 
lieu,  sin  el  Progreso  moral,  quedan  aquellos  heridos  de  muer- 
te, ó  se  vuelven  contra  la  humanidad,  para  acelerar  su  deca- 
dencia. YS  tenéis  en  esta  fórmula  toda  la  sustancia  del  pre- 
sente discurso,  que  recibirá  en  el  siguiente  au  complemento 
necesario. 

I. 

El  primer  Progreso  que  pide  nuestro  siglo  al  mismo  tiem- 
po que  el  adelanto  material,  es  ei  intelectual.  La  inteligeneÍA 
eslalüzdel  hombre;  ella  debe  ir  delante  para  alumbrar,  con  |b 
antorcha  de  la  verdad,  el  camino  de  todos  los  verdaderos  Pro- 
{[resOB.  La  ciencia,  cuando  viene  de  Dios,  muestra  al  hombre 
con  sa  destino  el  objeto  de  bus  legitimas  ambiciones;  descu|)T8 
an él, ydsualrededorlos resortes  que  han  de  tocarse  para  bus- 
carlo y  los  medias  necesarios  para  alcanzarlo.  Desde  luego 
nos  hacemos  un  deberdeproclamarque  la  ciencia  es  un  Pro- 
greso digno  del  hombre,  mensajero  6  instrumento  de  otros 
muchos.  Pero  es  singularmente  notable  que,  sin 'el  Progreso 
moral,  no  haya  verdadero  Progreso  en  la  ciencia;  tendiendo 
fatalmente  á  la  decadencia  intelectual  cuanto  honran  los  hom- 
bres con  tan  augusto  nombre. 

£1  Progreso  intelectual  consiste  en  aegnir  el  camino  de  la 
Tardad;  el  Progreso  moral  en  andar  por  la  senda  del  bien. 
Mas,  para  llegar  l¿jos  en  la  investigación  de  la  verdad,  preci- 
ao  es  ir  lejos  en  la  prosecución  del  bien.  Este  y  la  verdad  se 
hallanála  vez  enlazados  en  el  campo  délo  ideal  y  en  el  deis 
realidad  por  una  cadena  indestructible  y  un  parentesco  mis- 
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teríoBO.  Nunca  contrae  la  intelijpncis  una  alianza  profunda 
con  la  verdad)  sino  cuando  la  voluntad  celebra  con  el  bien 
UD  enlace  indisoluble.  Cuando  el  alma  humana  ha  roto  coa 
las  manos  del  ricio  el  lazo  sagnulo  que  la  unía  al  bien,  pide 
BU  dirorcio  de  la  verdad;  viéndose  de  dia  en  dia  y  de  hora  en 
hora  alejarse  de  ella  el  amor  del  bien  y  el  de  la  verdad,  ante 
la  agresión  progresiva  del  error  y  del  mal.  Así  lo  exijeo  los 
cosas.  Lo  que  quitáis  á  la  rectitud  de  vuestras  acciones  y  á 
la  perfección  de  vuestras  virtudes,  también  lo  arrebatáis  á  ia 
rectitud  de  vuestra  intelijencia  v  á  la  armonía  de  vuestros 
pensamientos.  En  vano  trataríais  de  protestar  oon  blsoaeiem- 
plos  contra  el  imperio  de  esta  ley.  Antea  romperian  to  luz  7 
el  calor  la  unión  que  la  naturaleza  les  di  en  un  rayo  de  sol, 
que  ver  á  la  verdad  y  al  binn  destruir  la  alianza  iomortal  que 
los  une  en  lo  mas  profundo  del  alma  como  en  lo  mai  íntitao 
de  Dios.  w 

Por  eso  es  un  fonfiíneno  nunca  visto  y  quano  se  verá  ja- 
más, el  de  un  hombre  ó  un  pueblo  que  crecien&^en  la  ver- 
dad, mengQe  en  el  bien.  En  un  aentido  elevadfaifp)  y  verda- 
deramente filosófico^  no  hay  eújeracion  en  decir  que  pan 
ser  un  verdadero  sabio  es  necesario  antes  ser  verdaderamen- 
te virtuoso.  Consista  esto  en  que  toda  verdadera  filosofía,  se- 
gún lo  revela  su  nombre,  se  compone  á  la  vez  del  conocimien- 
to de  la  verdad  y  d«!l  amor  del  bien.  Por  grande  que  sea 
vuestro  talento,  si  no  sois  del  todo  el  hombre  de  bien,  tampo- 
co seréis  completamente  el  hombre  de  la  verdad.  La  Escri- 
tura ha  dicho  acerca  de  este  punto  una  palabra  cuya  profun- 
da sabiduría  no  es  igualada  sino  por  su  sencillez  dinna:  J» 
malecolam  animam  noa  iníroihit  sapientia  (1).  "En  alma  maiif^ 
na  (es  decir,  taimada,  fraudulenta  que  con  engaños  fragua 
malea,  F.  Scio,  nota)  no  entrará  la  sabiduría;"  y  no  entnurfi, 
porque  el  mal  la  rechaza,  y  que  entre  la  verdad  y  él  ü  ae  h«r 
ce  una  alianza,  esta  no  puede  ser  duradera. 

Vuestro  buen  sentido,  Sefiores,  pudiera  dispensarme  da 
deciros  que  tomo  aquí  las  palabras  verdad,  ciencia  y  filoso- 
fía en  eu  sentido  mas  elevaao,  mas  lato  y  armonioso.  Cierta- 
mente, no  pretendo  que  sin  la  virtud  no  llegue  el  hombre  á 
saber  algo;  pues  eso  seria  dar  al  error  contra  la  verdad  armaa 
demasiado  iaciles  de  emplear.  Sí,  sin  la  virtud,  podeia  apren- 
der, conocer  y  descubrir  alguna  cosa.  Por  medio  del  estudiOt 
de  la  observación  y  la  espcríencia,  llegareis  aun  sin  la  virtud 
&  alcanzar  algunas  verdades  mas;  ¿  pero  cuáles  f  verdadql 

(I)  Stb.  I.  4. 
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«ontingentcs,  m&terí&les  y  sin  ilación;  verdades,  ai  puedo  en- 
presarme  así,  aisladas,  sin  armonfa  unas  con  otros,  sin  rela- 
eioD  áirecl^  con  el  d^tino,  y  sin  punto  de  contacto  con  Dios. 
Pero  la  verdad  inmutable,  eterna,  absoluta;  poro  la  verdad 
viva  que  proviene  directamente  de  Dios,  y  obra  eficazmente 
sobre  el  hombre;  esa  os  faltará:  y  envanecidos  con  algunos 
¿escobrímientos  que  do  os  son  indispensables,  y  sin  los  cua- 
lea  ha  contemplado  el  mundo  los  hombres  mas  ilustres,  y  loi 
siglos  maa  dichosos,  os  quedareis  en  la  indigencia  de  aque- 
llas verdades  Decesanas  am  las  cuales  no  podéis  ni  aun  vivir. 
Lo  que  aquí  digo  de  un  hombre,  pudiera  repetirlo  con  ma- 
yor razón  de  un  pueblo  entero,  f,  Quién  pudiera  eu  el  dia,si 
atiende  al  movimiento  de  las  inteligencias,  ignorar  completa- 
mente lo  que  puede  un  gran  pueblo  sin  el  Progreso  moral, 
en  el  camino  de  la  ciencia  f  Vosotros  mismos  desde  hace  mal 
de  un  siglo,  ¿Jtf  nos  habéis  ofrecido  el  espectáculo  de  lo  que 
paeden  ña  vueitraa  virtudes  los  esfuerzos  de  vuestro  inge- 
nio ?  En  Üdio  del  desorden  de  las  costumbres,  se  vé  surgir 
nn  gran  tnsvimiento,  ó  mas  bien  una  agitación  grande  en  las 
inteligencias;  se  presentan  problemas,  se  hacen  preguntas,  se 
promueven  ideas,  se  suscitan  opiniones,  se  crean  mosofías,  y 
se  dice:  "Ese  es  el  pensamiento  que  avanza,  la  verdad  que 
se  abre  paso,  el  Progreso  en  la  ciencia."  Tal  es  la  preocupa- 
ción qne  reina  comunmente  fcerca  del  verdadero  Progreso 
científico;  para  probar  el  Progreso  en  la  verdad,  se  cuentan 
las  tentativas  del  error.  Algunos  hombres  que  se  titulan  mo- 
destamente iniciadores  del  género  humano,  profetas  del  por- 
venir,  precursores  del  Progreso,  van  recorriendo  en  todos  dt- 
reecionefl  el  campo  de  la  ciencia;  en  el  surco  abierto  por  lo 
que  ellof  llaman  su  ingenio,  echan  lo  que  también  dan  en  lla- 
mar las  temiila»  del  porvenir;  viéndose  cada  año  nacer  del  seno 
de  la  sociedad  una  vegetación  de  sistemas,  y  florecer  mieses 
de  libros.  Testigo  conmovido,  pero  ignorante,  de  esa  fecun- 
didad ñempre  creciente,  exclama  el  siglo;  *'E«a  es  la  marcha 
del  entendimiento  humano,  ea  el  Progreso  que  avanzo."  Aho- 
ra bien,  ¿  pensáis  que  seo  ese  el  verdadero  Progreso  de  la  io- 
teligencio?  No,  mil  veces  no.  La  tguchedumbre  de  vuestros 
sistemas,  y  el  diluvio  de  vuestros  libros  no  es  el  signo  de  la 
ciencÍB.  ¿Qué  necesitó  tal  filósofo  para  no  presentamos  su 
■utema  t  Mo  ignorar  lo  que  creía  saber.  ¿  Qué  necesitó  tal 
«utor  para  escribir  un  libro  menos  ?  Saber  una  verdad  mas. 
Existen  millones  de  libros  que  nunca  hubieran  visto  la  Inz 
«i  BUS  autores  hubieran  tenido  mas  saber;  y  yo  afirmo  que 
m»B  de  las  tres  cuartas  partes  de  esos  libros  y  de  esos  liste- 
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mas  que  nosotros  evocamos  ante  el  siglo  como  testigos  de 
nuestro  Progreso  en  la  ciencia,  depondráa  contra  nosotros  en 
el  tribunal  de  la  posteridad  imparctal,pomo  testigos  verfdi-. 
eos  de  la  indigencia  de  nuestros  pensamientos  y  del  abati- 
miento de  nuestras  inteligencias. 

Pero  en  fin,  se  nos  dirá,  promover  ¡deas,  crear  sistemas  y 
componer  libros,  es  por  lo  menos  algo;  y  si  no  es  el  Progreso 
mas  perfecto  eiempre  constituye  un  adelanto,  j  Y  queréis  lla- 
mar Progreso  en  la  ciencia  la  exuberancia  de  vuestras  obras 
y  la  superfetacion  de  vuestros  libros?  Sea.  Lo  que  acabo  de 
poner  en  duda  con  razón,  os  lo  concedo  sin  motivo.  Lo  doy 
por  supuesto;  en  el  desorden  de  vuestras  costumbres,  habéis 
realizado  un  Progreso  de  la  inteligencia.  Tnitase  ahora  de  sa- 
ber lo  que  ba  de  ser  para  la  humanidad  ese  Progreso  en  la 
ciencia,  sin  el  Progreso  moral. 

jQué  creéis  que  hace  el  Progreso  en  la  cijHta  sin  el  Pro- 
greso en  U'  virtud?  j  Lo  que  hace?  ¡Ah!  vl^  á  decíroslo: 
nace  lo  que  el  saber  personificado  en  Satanás;  pqjfece  lo  que 
producir  debe  el  genio  del  mal,  tinieblai.  SatantfSb  es  iguo- 
Tante,  sabe.  ¿En  qué  consiste  pnes  que  sabio  por  naturale- 
za y  llevando  el  nombre  de  la  luz,  sea  llamado  Lucifer  prín- 
cipe de  las  tinieblas?  Consiste  en  que  es  el  mal,  y  que  en  él 
la  ciencia  ó  la  posesión  de  la  luz,  por  una  contradicción  apa- 
rente que  es  el  misterio  prof rihdo  de  la  verdad,  llega  á  ser  el 
poder  de  producir  las  tinieblas.  Tal  es  el  Progreso  en  lacien- 
cia,  apareciendo  en  medio  de  la  decadencia  moral:  esto  es,  ea 
medio  de  la  mayor  actividad  de  las  inteligencias,  un  aumen- 
to de  tinieblas.  Semejante  resultado  es  inevitable.  El  qne 
obra  el  mal  odia  1^  luz;  produciéndole  una  alegrfa  satánica  el 
oscurecimiento  de  la  verdad.  Esto  es  tan  cierto  con  respeo* 
to  á  un  siglo  como  con  respecto  á  un  hombre. 

¿  Qué  es  pues  de  las  ciencias,  esaa  antorchas  encendidas  por 
Dios  para  guiar  la  marcha  de  la  humanidad,  en  medio  de  la 
perversión  de  las  costumbres  t  Se  convierte  no  ya  en  ilumi> 
nación  sino  en  verdadera  seducción.  Un  sabio  de  nuestrot 
tiempos  ha  dicho  con  audacia:  "Estoy  resuelto  á  fascinar." 
Esto  hace  con  Satanás  tt»da  filosofía  adúltera  que  ha  conan- 
mado  BU  divorcio  del  bien  y  su  unión  con  el  mal.  Lo  que  M 
llama  lógica  no  es  mas  que  un  arte  ingenioso  de  ocultar  U 
verdad  y  el  arma  del  raciocinio,  el  poder  del  sofisma.  La  filor 
Bofla  se  transforma  en  duda  cientmca,  en  cobarde  esceptüaír 
mo,  ó  en  negación  orsullosa.  El  estudio  de  la  naturaleza  Ü 
muerte  al  del  alma;  el  conocimiento  del  mundo  oculta  el  de 
Dios;  y  la  ciencia  de  la  materia  ahoga  la  del  espíritu.  La  mii- 
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m&  lintoría,  la  bistoríft,  recuerdo  7  narnicioii  de  la  verdad, 
86  convierte  en  instrumento  de  mentira;  é  inspirada  por  Sa- 
tanás, también  comienza  á  dar  falsos  orácnlos.  Todo  se  en- 
camina con  Satanás  i  la  seducción  y  fascinación.  En  medio 
de  la  ajitacion  de  las  inteligencias,  puestas  por  la  perversi- 
dad humana  al  servicio  del  mal,  se  vé  &  la.  duda,  la  nesacion 
j  el  error  sanar  sobre  la  certidumbre,  la  afirmación  y  la  ver- 
sad victonas  insolentes;  tanto  que  en  las  mas  briltaatea  fa- 
ses de  lo  que  el  siglo  llama  Progreso  de  las  inteligencias,  el 
deBarrotlo  científico  separado  dt;l  Progreso  moral  no  es  mas 
que  la  condenación  progresiva  do  las  tinieblas  humanas. 

¡  Ah !  Dios  os  libre  de  sabios  sin  virtud  y  filósofos  sin  con- 
ciencia. Un  malvado  ignorante  es  solo  malvado;  pero  un  mal- 
vado que  sabe  es  un  axote  de  la  humanidad,  armado  contra 
ella  coa  el  poder  de  ocultar  la  verdad  y  de  propagar  el  error, 
bí  tiene  intereMeo  sustraer  la  primera  y  enseñur  este  último. 
Asi  como  unSf^bn»  bueno  encuentra  en  su  pasión  por  el 
bien  la  OMasimd  de  acabar  con  la  mentira  y  de  hacer  reinar 
la  verdai^P^P  también  el  mulo  halla  en  su  pasión  por  el  mal 
ta  necesidl^de  dar  muerte  á  la  verdad  y  hacer  triunfar  el 
error.  "Si  yo  conociese  una  verdad  que  hubiese  de  desagra- 
dar al  género  humano,  se  la  echarla  í  la  cara  á  quema-ropa." 
Asf  hablaba  José  deMaistre.  Ksto  es  algo  duro,  pero 'genero- 
so y  desinteresado.  Tal  es  el  sjibio  virtuoso;  consiente  en  en- 
terrarse en  el  triunfo  de  la  verdad.  El  sabio  sin  virtud  ha- 
ce exactamente  lo  contrario;  y  entierra  la  verdad  en  el  triun- 
fo de  su  egoismo.  Mas  que  la  verdad,  que  el  bien,  qué  al 
hombre,  que  &  Dios,  que  todo,  se  ama  á  sí  mismo  el  filósofo 
■ia  virtud.  Posee  sobre  todo  el  culto  de  su  gloria,  la  ambi- 
etou  de  su  fortuna  y  la  adoración  de  sí  mismo.  ¿Queréis  al- 
gunos ejemplos  palpables?  Pues  escuchad. 

Tuvo  un  hombre  la  desgracia  sin  igual  de  encontrar  la 
gloria  en  la  enseñanza  di  la  mentira.  La  madurez  de  su  in- 
genio ha  hecho  desaparecer  los  errores  de  su  juvenil  enten- 
aimionto  de  veinte  y  cinco  años;  él  lo  sabe,  y  no  puede  ha- 
cerse la  menor  ilusión  acerca  de  este  punto.  Pero  ese  error 
lo  constituyen  su  libro,  su  sistema,  su  misma  filosofia;  lo 
constituyen  su  celebridad  y  el  lugar  que  le  está  asignado  en 
el  mundo  de  los  sabios,  su  gloría  en  el  presente,  y  su  aureo- 
la en  el  porvenir.  Cosa  digna  de  meditarse;  en  vez  de  decir 
aota  los  contemporáneo^de  su  gloria:  "Me  había  engasado," 
ate  hombre  dejará  que  la  posteridad  beba  en  sus  libros  «I  ve- 
ueno  de  bus  crroros:  semejante  ú  un  toxicúlogo  célebre  que 
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por  temor  de  comprometer  su  fama,  deja  que  las  generacio- 
ttes  beban  la  muerte  en  sus  tósigos. 

Por  eso,  cuando  Dios  quiere  castigar  las  naciones  civiliza- 
das i  «abéis  lo  que  hace  ?  Entrega  las  inteligencias  á  la  tira- 
Dfa  de  sabios  sin  conciencia;  deja  realizarse  entre  el  talento 
y  la  perversidad  esas  desastrosas  uniones  que  preparan  en  el 
orgullo  de  Doa  bisa  ciencia  las  decadencias  dal  pensamiento; 
hace  oser,  como  las  langostas  sobre  el  Egipto  azotado,  nu- 
bes de  filósofos  malvados  y  de  literatos  tícíosob,  hombres  de  ' 
entendimiento  falso  y  de  corazón  pervertido,  semi-sabios 
completamente  corrompidos.  De  todas  las  nubes  amontona- 
das por  esos  oscuros  luciferes,  se  desprende,  en  siglos  llama- 
dos de  las  luces,  una  triste  oscuridad  ea  que  el  genio  del  sa- 
ber, trocado  en  ser  raaléBco  no  desande  sino  dudosos  resplan- 
dores y  claridades  sinieatras,  semejantes  &  esos  reUmpuroe 
que  surcan  el  crepúsculo  al  acercarse  unaiampeatad.  En- 
tonces los  reyes  del  pensamiento,  príncipes ^^^sas  tinieblas, 
principe»  tenebraram  harum,  van  palpando  al  Scaso  esas  tinie- 
blas por  elloaproducidaB,é  invocando  todos  los  Pri||Éesoscian- 
tffíeos ,  conducen  los  pueblos  que  los  aplauden  al  borde  de 
precipicios  eu  que  se  preparan  en  la  noche  de  las  intelígea- 
eias,  espantosas  catástrofes. 


£1  segundo  Progreso  que  ocupa  un  lugar  honroso  en  la  ge- 
rarqufa  de  los  Progresos  humanos,  es  el  artüiico.  Es  el  arte 
sin  duda  alsuna  uno  de  los  grandes  rasgos  de  la  naturaleza 
humana;  HJp^l  bq  eleva  el  hombre  y  tiende  &  imitar  las  obras 
divinas;  por  él  el  artista  dá  &  sus  creaciones  como  un  reflejo 
de  lo  infinito,  esforzándose  mas  y^aa  por  realizar  el  ideal 
que  se  halla  en  el  seno  de  Dios.  !MBa  mas  cierto:  el  arte  ei 
elemento  de  Progresoi  pues  dá  al  alma  impulsos  generosos  y 
elevaciones  sublimes.  Importa  pues,  con  referencia  á  aoes- 
tro  asunto,  investigar  cuál  deba  ser  sin  la  virtud  el  Progreso 
en  ét  arte. 

Aboramín,  lo  que  de  la  ciencia  dijimos  se  aplica  aun  m»- 
jor  al  arte:  sin  el  Progreso  moral,  el  artístico  se  detiene,  y  las 
obras  que  realiza  conspiran  á  producir  la  decadencia  homantk 

£1  objeto  inmediato  del  arte  es  expresar  lo  bello;  y  tgbs, 
según  dicho  de  Platón,  es  el  objeto  propio  del  amor.  Lo  qut 
necesita  pues  ante  todo  el  artista  es,  con  el  talento  que  oi^ 
noce  la  verdad,  un  amor  sincero  de  la  verdadera  belleza.  Fb- 
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la  pintar  y  expresar  con  perfección,  menester  es  amar  el  tipo 
que  se  pinta,  y  la  belleza  que  se  expresa;  el  arte  exige  una 
mirada  que  penetre  y  un  corazón  que  se  apasione:  úl  exige  U 
mirada  del  ingenio  y  el  corazón  dtil  amor.  Tor  esos  dos  sig- 
nos se  reconoce  á  los  verdaderos  preilestinados  del  arte:  por 
el  rayo  de  talento  que  brilla  en  su  frente,  y  el  amor  de  lo 
bello  grabado  en  lo  mas  Intimo  del  corazón.  En  toda  obra 
maestra  artística,  mÁ  que  un  milagro  del  ingenio,  hay  un 
prodigio  del  amor.  '* 

Mas  para  que  el  amor  se  apasiono  sinceramente  de  la  ver- 
dadera  belleza,  y  sobre  todo  de  la  belleza  soberana,  que  no 
es  otra  que  Dios,  preciso  es  que  sea  un  amor  legitimo,  un 
amor  bien  ordenado;  preciso  es  que  sea  virtuoso,  la  misma 
virtud.  San  Agustín  maniliesta,  con  dos  deliniciones  subli- 
mes, la  relación  íntima  que  existe  entre  la  virtud,  causa  del 
Progreso  morl^y  el  amor  de  lo  bello,  condición  del  Progre- 
so artístico.  XflRrtud  es  el  orden  en  el  amor;  y  lo  bello  el 
esplendor  del  oraen.  Y  siendo  así,  ¿cúmo  es  posible  que  el 
vicio,  6  u^Kil  desorden  en  el  amor,  pueda  conciliarsc  en  un 
almacén  el  amor  de  lo  bello,  ó  sea  el  esplendor  del  órdcnf 
Entre  éste  y  el  desorden  no  hay  alianza  posible,  pues  el  amor 
del  uno  incita  por  un  secreto  instinto,  al  odio  del  otro.  Esto 
eeplica  desde  luego  porqud  es  el  vicio  un  obstáculo  al  verdo- 
dero  Progreso  del  a¿te:  la  belleza  verdadera,  la  soberana  be- 
lleza no  pu'jdccgercersobrenncorazon  depravado  una  atrac- 
ción profunda.  Kl  hombre  vicioHO,  por  lo  mismo  que  lo  es, 
se  halla  incapacitado  para  esos  sinceros  entusiasmos  hacia  la 
belleza  ideal  que  inflaman  á  tos  verdaderos  artietus,  y  son  tos 
únicos  que  hacen  producir  verdaderas  obras  maestras.  Capaz 
aun  de  experimentar  la  puHÍon  ogoista  que  liac^É|piar  la  be- 
lleza física,  pierde  esos  instintos  generosos  que  apasionan  al 
hombre  de  la  belleza  mqra!  y  de  la  divina.  El  lado  sublime 
del  arte  se  oculta  al  miálrib  ingenio;  y  el  arte  humano  des- 
ciende, por  no  quedarle  ya  nada  divino. 

Por'otro  lado,  el  arte  en  su  perfección  no  es  mas  que  la 
expresión  mas  elevada  del  espíritu,  y  la  representación  mas 
fiel  de  las  bellezas  del  alma  humana.  La  misma  materia  no 
causa  en  el  hombre  la  impresión  de  lo  bello,  sinojbon  la  con- 
dición de  llevar  consigo  un  reflejo  del  espíritu;  siendo  el  des- 
tello del  alma  lo  que  hay  soberanamente  bello  en  la  pintura 
ó  escultura  del  cuerpo  del  hombre.  Podemos  pues  sentar, 
con  los  grandes  maestros  del  arte,  como  pimto  de  partida  del 
Progreso  artístico,  este  principio  innegable:  el  arte  es  princi- 
palmente la  expresión  de  la  belleza  del  alma  humana^  intet- 
n— 27 
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pretadapor  el  talajto  tlol  hombre.  Ahora  bion,  si  el  arte  en 
su  mayor  perfección  refleja  las  bellezos  del  alma,  esta  á  su 
vez  no  es  verdaderamente  bella  sino  cuando  refleja  á  Dios. 
Asi  como  lo  bello  en  el  arte  es  la  semejanza  del  alma,  aal 
también  lo  bello  en  el  alma  ea  la  semejanza  Je  Uios.  El  alma 
humana  no  posee  su  soberana  belleza  sino  en  esos  rasgos  di- 
vinos que  son  en  ella  la  representación  de  lo  infínito;  ni  en 
oueiite  su  grandeza  acabada  sino  en  esas  contemplacionc 
subl^ea  y  generosas  aspiraciones  que  la  ponen  en  relacic^ 
(ion  el  mismo  Dios,  es  decir,  con  lo  bello  y  el  bien  por  ese'» 
cia;  de  allí  toma  á  la  vez  dos  cusas,  el  amor  dei  bien  y  el  (^ 
lo  bello,  tan  inseparables  en  el  arte,  como  lo  son  en  lac)^ 
cia  el  amor  de  la  verdad  y  del  bien.  Así  pues,  la  filosofía  <■ 
arte  nos  enseña  poniutí,  sin  el  Progreso  en  la  virtud,  vcrfl 
dera  belleza  del  alma,  es  imposible  el  verdadero  Progresos 
el  arte.  ■. 

Ciertamente  no  pretendo  decir  que  un  hcnbre  sin  vírt  u 
tenga  una  impotencia  absoluta  para  descubrir  lo  |>ello  en  la 
cosas  y  realizarlo  en  sus  obras.  Así  como  un  hodÚfre  vicioso 
no  se  encuentra  desheredado  de  todo  poder  para  conocer  /a 
verdad  cü  la  ciencia,  as(  también  el  hombre  corrompido  no  as- 
ta destituido  de  todo  poder  de  expresión  en  el  arte.  Encuén- 
transe  en  los  siglosalgunos  hombres,  bien  lo  sé,  cuya  vidadiett 
de  ser  un  modelo  de  virtud,  y  que  crearon  algunas  obru 
maestras;  pero  esos  hombres  no  tenían  uua  corrupción  com- 
pleta: mas  débiles  que  pervertidos,  conservaban  basta  en  sus 
desórdenes,  con  el  amor  del  bien,  el  culto  de  la  belleza  mo- 
ral. Grandes  en  el  arte,  apesar  de  sus  viuios,  hubieran  sido 
por  ana  virtudes,  mayores  aun.  Su  raro  talento  ha  hecho  un 
prodigio:  ^Jl^e  vencer  en  sus  obras  el  influjo  de  sus  vicios. 
Admitamos,  sin  discutirlas,  eaus  ilustres  escepcioncs;  la  re- 
gla subsiste,  y  la  regla,  fundada  para  siempre  eo  la  naturale- 
za de  las  cosas,  es  esta:  el  vicio,  ufe  perversión  del  amor,  es 
Eor  su  naturaleza  enemiga  del  arte,  y  tiende  á  degradarla, 
il  arte  busca  lo  bello  y  trata  de  realizarlo;  el  vicio  es  por 
naturaleza  escncinlmente  feo;  es  la  fealdad  del  alma:  y  biijo 
todos  los  adornos  de  una  falsa  belleza,  esa  fealdad  del  alma 
debe  reflqj^rsc  en  las  obras. 

Tal  es  la  fuerza  de  las  cosas.  Y  lo  que  la  ñlosofía  del  arte 
08  demuestra  de  antemano,  su  historia  lo  confirma  comple- 
tamente. En  todas  partes,  llegadas  las  épocas  de  gran  perCuF- 
bacion  moral,  se  vé  el  imperio  del  mal  ei\  las  costumbres  y 
el  reinado  de  lo  feo  en  el  arte  encontrarse  cara  &  caray  sostener- 
se mutuamente.  Cuando  hay  hombres  que  practtcau  esta  fór- 
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Tnula:  "El  bien  es  la  libre  expnnsioii  de  losiostintos  y  pnsionfs 

i   tJel  honibro,"  es  decir,  la  sujtresiun  Je  toda  rogla  er^  laa  cos- 

I  tumbrea;  hay  otros  que  ¡inw'tican  lu  sigiiiuiiti?:  "Lo  bello  es  la 

I  ni>resioii  (^Hpont.iiiea  de  todo  cnanto  se  ericnriitra  en  la  iiatu- 

f  sileza  humana,"  es  decir,  la  supresión  de  toda  reyla  en  el  ar- 

f  te.  Cuando  hay  hombres  que  digan:  "Dios  es  el  mol,"  en 

otros  términos,  el  bien  es  el  mal;  hay  otros  que  diguü;  "Lo 

bello  es  lo  feo."  Kn  una  palabra,  cuando  la  cornipéiiin  de 

las  costumbres  generales  llega  á  viulur  las  leyes  etcrrins  d^t 

bien  en  el  Orden  moral,   \í\h  corrupciones  del  pusto  lof^ran 

pTODto  violar,  en  el  urden  artístico,  las  leyes  inviulables  de  to 

l>ello.  Entonces  todo  cuanto  áeaba  con    las  virtudes,  acaba 

"tembien  con  la  perfección  de  lus  obru^.  Los  vicios  de  que  se 

^alliin  atacadas  las  almas  dejim  en  la  literatura,  la  pintura, 

la  escultura,  la  música  y  la  poesía,  vestigios  de  corrupción 

^ue  eclipsan  huta  en  lua   producciones  del  talento  el  orillo 

I  esplendente  y  paro  de  la  belleza.  Hasta  el  mismo  ingenio,  ce- 
íemlo  á  impulsos qiervrrsos,  va  mendiiíando  con  nua  bajeza 
inJigna  de  él,  tnimfos  deslioiirosos.  Kii  vez  de  resistir  con  su 
poder  á  la  invasión  del  mal  y  perversión  del  gusto,  contrihu- 
}'e  cou  su  populari<lud,  al  anmetito  de  ambos  mule^;  en  lu- 
gar (Je  esperar  do  una  posteridad  impjirciul  la  consagración 
^rdla  de  las  grandes  cosas  del  arte,  pide  fi  las  corrupciones 
*Oiitemporííneus  triunfos  eñnieros  para  producciones  vergoñ- 
osas, que  ct  siylo  no  aplaude,  sino  porque,  míis  corrompido 
*Ud  que  el  artista  que  lo  pinta,  se  reconoce  y  se  n|)!au  Je  á  sí 
*'^¡snio  en  obras  tan  di'pravailas  como  sus  eostunibrcs. 

Por  eso  uno  do  los  fenómenos  mas  notables  que  se  presen- 
*-*in  en  esos  dius  de  vértigo  moi-al  y  decadencia  artística,  es 
^érenlos  mismos  bomlires   la  ruina  Je  las  virfcdiis  llevar 
^ras  si  la  del  arte.  Su  alina  pervirtiéndose,  deprava  su  expre- 
sión; perdiendo  poco  á  poco  con  el  sentido  ntonil  el  tacto  de 
3a  virtud,  pierde  en  la  niÍKina  proporción  el  sentido  artístico, 
que  esel  tacto  de  la  verdadera  bilieza.  Nada  liny  tan  bello, 
auu  bajo  del  punto  de  vista  artístico,  como  el  talento  en  su 
expausion  sincera,  hermanándose  en  el  mismo  hombre  con  la 
virginidad  de  un  corazón  que  no  lia  sido  lierido  por  el  vicio. 
De  esa  pureza  del  alma,  y  de  ese  brillo  del  ingenio,  se  forma 
un  no  sé  qué  incomparable,  r[iie  el  liombre  falto  Je  virtud  no 
vuelve  á  encontrar  di'spucs  Je  lus  tt'"!"!'!» orgías  del  orgullo, 
el  egoísmo  y  la   voluptuosidad.  Sin  duda  esos  talentos  que 
llevan  en  sus  obras  la  señal  de  bu  corrupción,  signen  brillan- 
do; pero  á  ese  brillo  que  i-ccuerda  al  ans^el  del  pensamiento, 
se  mezcla  algo  que  trac  &  la  memoria  al  demonio  del  vicio; 
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esplendor  (te  los  Ú|golos  ciIJos,  que  no  brilla  ya  en  bu  fren- 
te 8Íito  para  aluinurur  mejor  su  (;aúl:i,  y  eiiscfLiij'  lo  quo  ea 
del  talento  cuando  consuma  [lorineiJio  ili-l  vicio  su  divurcio 
de  la  virtud.  Para  los  que  se  complacen  á  la  vez  en  la  belle- 
za moral  y  en  la  artística,  semcjuute  espectáculo  es  doble- 
mente doloroso.  Cuando  so  detiene  á  contemplarlo,  la  triitte- 
za  se  aúaile  á  la  tristeza.  Por  mí  parte  lo  coiiHcso,  de  buena 
gaola^raria  e.sa  doble  caldo,  cuando  veo  los  eclipsos  quo 
^IKeireufrír  los  artistas  á  su  talento  conloa  dc3(>rüenes  de  su 
vida;  y  cuando  noto  la  decadencia  del  arte  y  el  oscurecimíeD- 
to  de  la  verdadera  ballena,  seguirse  paralelamente  en  los 
mismos  hombres  á  Ins  decadencias  del  bien  y  al  oscureci- 
miento de  la  virtud.  Hombres  singulares,  que  se  condenan 
por  BU  culpa  á  sobrevivir  &  su  propia  gloria;  testigos  entris- 
tecidos de  su»  decadencias  precoces,  sutVieiido  ante  el  siglo 
que  los  aplaude  el  justo  castigo  de  todo  triuit|(>  del  arte  bus- 
cado en  el  desprecio  del  bien.  Ahora  bien,  si  tal  es,  aun  ea 
un  tionibre  solo,  el  ;iscendiente  del  vicio  para  acelerar  la  de- 
.  cadencia  de!  arte,  ¿quií  no  podrá  en  un  pueblo  entero,  cuan- 
do la  cuiTiipcion  de  las  cosUinibres  se  haya  transformado  en 
(i  en  un  becho  universal?  ¡Olí!  Ent('inccs,  así  como  un  hom- 
bre se  descubre  en  sus  acciones,  así  también  se  dá  á  conocer 
un  pueblo  en  sus  obras:  ylos  esfuerzos  mas  gigantescos  para 
atestiguar  el  Progreso  artístico,  solo  logran  liaeer  patentes 
esas  dos  decadencias  y  osa  doble  ruina,  que  se  llaman  mu- 
tuamente, la  decadeiicia  de  la  virtud  y  la  del  gusto;  la  ruiua 
de  las  costumbres  y  ladel  arte. 

Pero  ¿queréis  sujioner,  fuera  del  Progreso  moral,  cierto 
desarrollo  del  Progreso  artístico?  Entíiucesyo  os  lo  pregun- 
to: ¿d»!  quáos  servirá  ese  Progreso  Uil  ciinlf  Para  precipitar 
las  costumbres  y  degradará  la  humanidad;  calda  tanto  mas 
profunda,  decaikncia  tanto  mas  rápida,  cuanto  mayor  impe- 
rio egerza  el  arte  subre  el  alma  humana.  Ya  lo  he  dicho,  el 
arte  es  uno  de  Ins  grandes  ra^igos  de  la  humanidad;  pero  es 
sobre  todo  una  de  sus  grandes  potnnciaa.  El  tiene  en  la  hu- 
manidad un  dominio  íncomparublc;  él  es  una  palabra,  una 
predicación,  una  elocuencia,  un  soberano;  cgercicndo  sobre 
los  corazo'nes,  por  medio  de  la  imaginación,  cierta  especie  de 
omrii[iotencía.  Ma»  profunda  y  mas  eüeaz  que  ninguna  por 
ese  centro  en  ([ue  obra,  es  también  por  su  ostensión  la  mas 
popular  y  univeisal.  La  ciencia  no  aleauxa  sino  la  parte  mas 
escogida  do  hi  humanidad,  mientras  que  el  arte  obra  sobre 
la  multitud:  si  para  juzgarla  Molo  existo  una  minoría  limita- 
da, para  sentir  su  influjo  está  la  humanidad  cntcru. 
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Por  tanto,  cuando  esa  potencia,  sírvienpii  de  auxiliar  ¿  la 
perversidad,  au  desvía  de  su  verdadero  fín;  cuando  los  gran- 
des artistas  se  bucen  mus  célebres  por  sus  vicios  que  ilustres 
■por  su  taluuto;  no  hay  quien  pueda  decirlo  eficaz  que  es  pa- 
ra acelerar  la  decadencia  ese  poder  del  arte,  transformiido  en 
corrupción  de  los  hoinbresy  escdudiLlo  de  lus  sociedades.  ¿Du 
qué  sirve  en  manos  del  hombre  sin  buenas  costumbres  ese 
espléndido  instrumento  del  arte?  Partí  manifestar  eiÉLpor^ 
meute  lo  que  lleva  ese  hombre  dentro  de  si  mismo,  !a  cmujÁ' 
cien  de  su  alma.  Vosotros  que  concedéis  uua  parte  tan  pe- 
queña &  la  virtud  en  los  honores  del  arte  y  el  triunfo  de  los 
artistus,  vosotros  los  que  tenéis  tan  á  menos  el  bien  ó  el  de- 
Baitre  que  puedo  recibir  la  socied;id  de  una  obra  artística,  se- 
gUQ  lleve  esta  el  sello  de  la  virtud  ó  el  del  vicio:  [ah!  contem- 
plad adonde  van  &  parar  vuestras  admiraciones,  vuestros 
aplausos  y  vuestros  honores. 

ün  hombre  se  diceS  si  mismo:  "Tengo  la  vocación  det  ar- 
te, voy  &  hacer  una  estatua,  un  cuadro;  pondré  en  ellos  viv& 
y  palpitante  la  voluptuosidad  sin  velos;  todo  pudor  que  se 
atreva  &  mirar  recibirá  la  herida  de  su  propia  mirada;  y  toda 
admiración  apasionada  de  mi  obra  serfl  lu  corrupción  de  un 
OoraioQ."  Ese  hombre  acaba  su  obra;  y  ya  esto  es  un  gran 
>nal.  Pero  para  asegurar  mejor  en  el  mundo  el  reinado  deívi- 
cioyel  triunfo  del  mal  por  el  poder  del  talento,  lo  que  aquel 
hombre  ha  hecho,  la  muchedumbre  lo  aduiiray  la  sociedad  lo 
corona. 

UnautorOunaautora  han  descubierto  en  lae  corrupciones 
íel  (igloel  secreto  de  obtener  fáciles  tríuníbs;  hacen  un  llama- 
mieniná  las  pasiones  inipacientes  de  todu  yugo;evocan  lo  ideal 
p3'a  protestar  contra  el  deber:  escriben  u  aa  novela;  ésta  obtie- 
Dobnen  éxito;  el  novelista  era  pobre,  y  la  novela  lo  haenri- 
■luecidoijqué  ha  ganado  la  sociedad?  Contad  las  cabezas  tras- 
tonudas,  los  pudores  perdidos,  los  corazones  desgarrados;  las 
■Imas  desconcertadas;  las  famiiiaií  desesperadas;  contad  las 
vergüenzas  y  los  desastres  que  ha  de  producir  esa  obra  aplau- 
dida, y  decid  en  fioguida:  "Ese  es  el  hombre  del  Progreso." 
Pero  yo  08  digo:  "Esees  el  hombre  de  la  degradación,  el 
enemigo  déla  sociedad,  el  bárbaro  que  nos  está  amenazando. 
Ia  tai»  degradante  para  lu  humaaiilad,  son  las  artes  desvia- 
iiaie  su  verdadero  fin;  y  si  queréis  saber  quienes  son  los 
hombres  mas  funestos  para  la  sociedad,  entre  los  que  le  son 
funestos,  sabed  que  es  la  turba  de  artistas  sin  pudor  y  de  ilus- 
traciones sin  virtud.  Cuando  eso»  talentos  extraviados  por  su 
tOfiuoD,  llegan  á  emplear  el  arte,  ese  gran  resorte  del  Pro- 
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greso  humano,  cAfca  la  humanidad,  ¡ah!  debiera  condtioirae 
áUs  fronteras  de  mreiiúblicn,  debiera  desterraree  de  loaim^ 
perioB  civilizados  á  esos  brillantes  enemigos  de  la  civiliza* 
cion,  no  al  son  do  la  lira,  sino  con  el  látigo  en  la  mano. 

Hay  artistas  aquí,  quizás  los  haya  ilustres;  pero  no  verán 
en  mis  palabras  ni  desprecio  liácia  el  arte,  ni  un  iusulto  á  su 
ingenio.  Demasiado  injusto  seria  aplicar  &  la  esclencia  de  las 


:oa|Balabras  que  do  atacan  sino  el  desorden  del  abuso; 
'-^  I^R^der  que  se  ullr^Ja  la  dignidad  y  el  poder  del  arte,  al 
aenúnciar  una  perversión  que  es  su  mayor  deslionra  y  su  de- 
gradación. Me  complazco  en  repetirlo,  á.fín  de  que  nadie  se 
equivoque  acerca  dol  sentido  de  este  discurso,  el  arte  es 
grande,  sublime,  es  después  de  la  religión  lo  mas  divino  que 
hay  en  el  hombre:  esto  es  lo  que  hace  resaltar  mejor  la 
monstruosidad  del  abuso  que  de  é\  hace  el  talento  para  de»* 
gracia  de  loa  hombres;  porque  lo  peor  que  bayiki  todoy  en 
todas  partes,  es  la  corrupción  de  lo  mejor:  comiftio  optimi 
jfenima,  Y  esto  es  también  lo  que  impone  lita  conciencia  del 
artista  uua  responsabilidad  teniiblc,  que  se  mide  á  la  vez  por 
la  grandeza  de  su  ingenio,  y  la  enormidad  del  abuso  que  de 
¿iTiDce. 

Artistas  que  me  escucháis,  no  lo  olvidéis,  el  arte  es  un  ini- 
nistcrioí  es  cumo  un  sacerdocio  en  la  humanidad;  y  de  él  res^ 

Íiondercis  ante  Dios  y  ante  los  hombres  ttimbieu.  Dios  os  b^ 
tedio  mas  grandes  qpo  el  vulgo  de  los  hombres,  para  elevar 
por  medio  de  vosotros  el  nivel  de  la  humanidad.  Si  en  lugar 
do  levantarla,  la  hacéis  decaer,  talrais  &  la  vocación  divina,  j 
ultrajáis   la  dignidad  humana;  v¡nliii!<  la  ley  de  Dios  y  deté^ 
neis  el  Progreso  del  hombre.  Dios  os  amenaza  con  el  casti- 
go y  la  humanidad  gti  prepara  ¡1  maldociroi.  Mas  no  pedlmoi 
para  vosotros  ni  el  castigo  que  baja  de  Dios,  ni  la  inatdicioD 
que  proviene  del  hombre.  8i  lo  queréis,  la  humanidad  elevo-  -n 
da. y  engrandecida  os  seguirá  agradecida  en  el  camino  glorio- 
so en  que  la  preceda  vuestro  ingenio:  entonces  los  bombre^B 
os  cubrirán  de.uplausos,  y  Dios  de  bendiciones.  ¿Qué  se  re — 
quiere  para  eso  y  Volverá  aplicar  al  objeto  supremo  de  I^E 
creación  los  dones  que  os  concedió  el  Criador,  encendiendo  eiKr: 
vuestra  alma  la  liaiua  dol  talento;  asentar  y  desplegar  este  eiKi 
el  centro  del  orden  moral,  de  donde  emana  sobre  todas  loa  co — 
sas  la  plenitud  dclaperfeccion.  Sí,  dirigid  vuestras  mirada^ 
hacia  fo  alto,  húcia  el  seno  de  Dios,  adonde  todo  ba  de  dirigir- 
se y  debe  ir  aparar  para  «,'ticontrur  el  principio  y  el  fin  de  ai 3 

Progreso;  buscad  fijando  lajista  en  el  ciclii  las  grandes  vie" 
nes  del  alma  y  las  inspiraciones  sublimes  del  arte;  corred  j 
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IÚ3 Benileros  que  conducen  al  bien,  tras  (]4||^  verdadera  belle- 
za; abrazad  en  un  iiusmo  amur  y  mostrad  reuní  Jos  eti  las  niis- 
nias  obras  luacstraa  el  bien  y  lobello,  eFinsdoscosns  que  se  dan 
un  ósculo  eterno  en  el  misino  seno  de  Dios;  ciicHininaos  en  una 
palabra  &  lu  perfección  del  arte  por  medio  de  lu  perfeccian  de 
la  virtud:  entonces,  y  solo  ert^mces,  vuestro  arte,  6el  á  bu  vo- 
cación, aera  un  verdadero  resorte  de  Progreso;  no  tocaada  al 
hombre  sino  para  elevarlo  mejor  haata  Dios,  se  converiflV&n 
vuestras  manos  en  palanca  poderosa  C{»e  levante  &  la^V>a^«, 
nidad  desde  la  tierm  hastii  el  cielo.  Biijo  la  impresión  de  lo 
sublime  comunicuJa  por  el  poder  del  arte,  ella  seguirá  bu 
verdadera  guia;  y  subirá  por  vosotros  y  con  vosotros  á  su 
idealysuon:  entonces,  seréis  en  el  mundo  los  verdaderos 
precuraores  del  Progreso,  porque  xereis  los  reatauradorcs  del 
bien.y  losinioi&dores  pupnliires  de  la  virtud  en  el  mundo. 

Mas  ai  Ift  ^rfeccioo  moral  os  fa¡ta,  si  el  orgullo,  la  rolup- 
tuoúdad,  b  codicia  y  el  egoísmo  iidquíeren  sobre  vuestros 
contzones  un  dominio  que  os  degrudu,  tié  aquf  to  que  sucede^ 
rti  en  vez  de  derramar  sobre  la  muchcílumbrc  la  belleza  de 
vuestras  almos  en  el  brillo  de  ^estrna  obras,  di'jarcis  en  es- 
tu  loB  vestigios  de  vuestros  vicios.  En  vez  de  levantar  á  la 
kntoaDidad  del  seno  de  sus  corrupciones  bíicia  las  regiones 
délo  ideal,  vuestro  arte,  poruña  luoníitruosa  perversion^e  las 
Ctuas,  rebajará  lo  ideal  al  nivel  de  las  concepciones  liuma- 
"M,  y  pediréis  á  ese  arte  pervertido  y  á  ese  idoiil  desordena- 
do, que  coloque  en  las  sienes  del  vicio  destellos  de  falsa  gran- 
deza  y  de  belleza  ficticia.  Kn  vez  de  bublar  á  las  almas,  Iia- 
I  bUreis  al  cuerpo;  en  lugar  de  pintar  la  pasión,  pintareis  la 
f  ^oíacion;  en  vez  de  espiosar  lus  elovacioues  del  CRpíritu,  en 
loeual  consiste  el  Progreso  del  arte,  os  complaceréis  en  po- 
nerá Ift  vista  las  emociones  de  la  carne  lo  cual  no  es  otra 
^ott  que  U  degradación  del  arte. 

Eatónces,  por  mas  que  hagan  para  exaltaros  la  demencia  de 

^lopimoQ  pública,  y  el  despotismo  del  mal  gusto ;  sean  cua- 

'«afuereD  las  coronas  que  el  inuuéo  deje  caer  sobre  vuestras 

jWntes,  nada  impedirá  que  una  reprobación  severa  inllija  & 

■"«perversión  de  vuestro  arte  castigos  merecidos.  Sea  cual 

•Viere  el  nombre  glorioso  que  trate  de  dárseos :  ya  se  os  llame 

profetoa,  sacerdotes  ó  püiitífices,  regeneradores  del  mundo  ó 

I     ptecurw>res  del  Progreso  ;  desde  el  l'ondo  de  la  abyección  en 

^  ^oe  hagáis  caerá  los  pueblos,  lik  verdad  imparciai  os  clamará 

■    por  boca  de  una  posteridad  vengadora:   "Habéis  faltado  á 

V  Vuestra  vocación  humana  y  ft  vugetro'apostolado  social ;  la 

,V  Unanidad  cograadecida  por  vosq^os  debía  aplaudiros ;  y 
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vosotroa  la  habeiidegradado;  solo  os  debe  sus  maldicioneB. 
Retiraos ;  sois  tlaiuadtMjos  hombres  del  Progreso,  pero  vues- 
tras obras  están  dando  testimonio  contra  vosotros:  jsois  los 
hombrea  de  la  decadencia!" 


Blfite 


III. 


ne  otro  Progreso,  tras  el  cual  corre  la  humanidad,  y 
que  nuestro  siglo  sobre  todo  ansia  con  eutusiasmo  como  el 
coronamiento  de  todos  los  demás:  este  es  el  Progreso  social. 

j  Qué  es  el  Progreso  social  ?  En  la  mente  de  todos,  es  el 
Progreso  social  la  marcha  asci^ndente  de  la  humanidad  por 
medio  del  perfeccionamiento  progresivo  de  las  constituciones, 
de  las  leyes  y  de  las  instituciones  todos,  cuyo  objeto  sea  diri- 
gir y  gobernar  á  los  hombres  en  cuanto  estos  l^allDii  aso- 
ciados ;  es  el  Progreso  del  hombre,  por  medio  dél^  períecclo- 
^miento  de  la  asociación  humana. 

Ahora  bien,  hé  aquí  acerca  de  ese  punto  dos  verdades  que 
ac  corresponden,  y  establécela  impo»ibi1idad  de  un  verda- 
dero Progreso  social,  si  se  prescinde  del  Progreso  moral.  Ea 
regla  general  que  sin  el  perfeccionamiento  de  los  hombres  6 
elPlí^eso  moral,  no  hay  verdadero  perfeccionamiento  en 
las  insCitucíones  sociales ;  y  las  instituciones  creadas  por  el 
ingenio  de  los  hombres,  seacual  fuere  su  grado  de  perfección, 
se  convierten  en  instrumentos  de  decadencia  6  do  ruina  so- 
cial. 

Es  manifiesto  para  todo  el  que  quiera  reflexionar  seriamen- 
te  en  ello,  que  el  pensamiento  de  perfeccionar  indefinid&r 
mente  las  instituciones  humanas  no  es  mas  que  un  sueño  im- 
posible, si  no  se  trabaja  por  producir  en  tos  hombres  un  per- 
feccionamiento equivalente.  Tué  una  aberración  de  muchos 
.  hombres  de  nuestra  época,  hacer  consistir  todo  el  Progreso 
humano  en  la  mejora  ó  el  cambio  de  las  instituciones.  En 
estas  se  hallaba  encarnadoír  para  ellos,  todo  el  mal  de  la  hu- 
manidad :  si  hubiera  de  dárseles  crédito,  allí  estaba  todo  el 
mal  social,  allí  según  ellos,  el  pecado  original  engendranilo» 
con  todos  nuestros  males,  todos  nuestros  desastres  aolidarios. 
El  pecado  original  que  suprimían  en  el  hombre,  lo  transpor- 
taban á  la  sociedad ;  y  uim  vez  mas  el  error  ocupaba  el  la- 
gar de  la  verdad.  Pedíase  á  la  forma  el  secreto  de  curar  U 
sustancia,  y  A  la  superficie  el  de  reformar  el  fondo,  Ed  vpz  de  ' 
presentar  el  Progreso  de^iombre  como  resorte  del  de  la  aOr 
ciedad,  se  presentaba  esoTultimo  como  resorte  de  aqu^t.  7 
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todo  esto  era  encerrar  á  la  humani^lad  en  un  círculo  de  refor- 
mas y  revolucionea  Boctales,  de  donde  do  podría  salir  aipo 
por  medio  de  la  ruina  de  la  sociedad. 

Tal  fué  la  locura  de  nuestros  modernos  reformadores  ;  so- 
Qar  reformas  j  maa  reformas,  menos  la  única  que  prepara  y 
produce  todas  tas  demás,  la  de  ti  mitma.  Hombres  singulares 
para  quienes  todo  ha  de  reformarse  eeteriormeiite,  y  nada  ea 
el  interior;  que  hablan  siempre  de  perfeccionar  la  sooEydad, 

?'  nunca  de  mejorarse  &  b{  miamos ;  que  piensan  cada  dia  abo- 
ir  en  el  mundo  todos  las  miacrias  del  ciierpo,  y  nuda  hacen 
en  af  para  abolir  las  del  alma  ;  que  estiendén  sus  brazos  ame- 
nazadores para  sacudir  lo  que  ellos  llaman  la  lepra  aocial,  y 
no  tienen  valor  para  tocar  su  corazón  &  gn  de  limpiarlo  de  la 
lepra  moral.  Hombres  audaces  á  la  vez  quo  cobardea,  que 
prodacírisa  oaa  revolución  para  hacer  reinar  su  idea,  tras- 
tomsnaa  iqf^imperíoa  por  hacer  triunfar  uno  solo  de  sus  pen- 
umientoa ;  y  que  no  harían  ni  siquiera  un  esfuerzo  para  trmn- 
brde  una  sola  de  sus  pasiones,  y  acabar  con  uno  solo  do  sua 
vicios.  ¡  Ah!  de  buena  gana  leaJiria,  con  un  escritor  do  eata 
^Kwa:  "¡Oh  reformador!  dicerqtie  es  preciso  reformarlas 
leyes,  la  sociedad:  j  y  cuando  te  reformarás  á  tf  mismo,  gran- 
<Ieliombre?"  Sf,  comienza  por  reformarte  primero,  rerairaa^' 
lue^o  á  los  demás,  y  entonces  la  renovación  social  ven^n  por 
Bt  sola.  La  reforma  social  sin  la  de  los  hombrea,  no  es  mas  qiio 
el  sueño  de  tu  loca  fautasfa. 

No  negaremos,  ciertamente,  que  lasleyca  y  los  formas  so* 
citles  tienen  cierto  valor  relativo  en  el  Progreso  do  la  huma- 
nidad. Los  leyes  períectns  y  liie  instituciones  progresivas  in- 
finyan  en  cierto  modo  sobre  las  miamos  costumbres.  Pero  la 
caestion  está  precisamente  en  hacer  leyes  nerfectaa  é  institu- 
ciones verdaderamente  progresivas.  Ahora  oten,  nota<llo aten- 
tamente, no  es  la  perfección  délas  loyesy  do  los  instituciones 
lo  queconstituyo  la  perfección  de  los  hombres;  sino  que  por  el 
contrarío,  el  perfeccionamiento  humano  priinarn  el  de  las  le- 
yes y  las  instituciones.  Las  institiAiones  sociales  son  con  res- 
pecto á  la  sociedad  lo  que  el  estilo  relativamente  ni  hombre: 
Bon  su  eapresion.  No  es  el  estilo  el  que  conatitiiye  la  auno- 
rioridad  de  un  hombre,  sino  ósto  el  quo  forma  lasuperiorídud 
de  su  estilo.  En  los  sociedades,  las  constituciones  y  las  leyes 
son  como  la  palabra  social :  ellos  no  crean  la  pcrfoccion  de 
las  almas ;  Antea  bien  eata  produce  las  leyes  y  Ins  constitucio- 
nes perfectas.  El  6nlen,  el  bien  y  ct  Progreso  quo  se  hallan 
eii  los  hombros,  pasan  poco  il  pocüT  po''  "^  mismos  &  loa  ins- 
tituciones y  &  las  leyes.  Como  la  vida  y  la  siivia  del  árbol  se 
11—28 
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eBtíendeo  por  sua  ramas,  así  laa  buenas  leyes  y  Ida  institacio- 
nes  provechosas,  aale^  por  un  crecimiento  natural  de  la  raíz 
de  nuestras  virtudea.y  de  la  savia  de  nuestras  buenas  costum- 
bres. 

Por  el  contrarío,  los  hombres  malvados  son  Hnpotentes  par 
r&  darse  buenas  leyes,  y  nunca  se  constituirán  en  perfecta 
asociación.  Reunid  de  todos  loa  estreñios  del  imperio  cuantas 
celebñdadet  filosóScas,  literarias,  políticas,  económicas,  legis- 
lattvae  y  administrativas  haya  ;  que  esos  legisladorea  tengan 
en  su  mente  todo  cuanto  han  inventado  para  el  Progreso  de 
laa  civilizaciones  el  ingenio  do  los  hombres  mas  grandes,  y  la 
sabiduría  de  los  siglos  mas  notables  ;  si  son  ambiciosos,  ávi- 
dos,  orgullosos,  envidiosos,  voluptuosos,  en  fin  viciosos,  nada 
esperéis  de  ellos  para  el  verdadero  perfeccionamiento  de  las 
instituciones  sociales.  £sos  hombres  ilustres  de  la  civiliza- 
ción, esos  maestros  de  la  le^slacíon  os  darUn  leyea  bdrbaraa 
y  constituciones  salvajes.  ¥  esas  leyes  y  coustituoiones,  titu- 
ladas, como  siempre,  progresivas,  marcarán  con  un  brillo  ú- 
niestro  los  grados  descendentes  que  sigue  en  el  IhJs  de  unt 
lalsa  civilización  la  decadencia  de  un  pueblo. 

I  Ah  1  vuelvo  &  repetirlo,  para  hacer  buenas  leyes,  preciio 
es  tener  buenas  costumbres,  y  para  reformar  las  sociedades, 
se  reiSuiere  ante  todo  reformar  á  los  hombres.  En  vane  refoi^ 
marfais  un  millón  de  veces  vuestras  constituciones  sociales; 
si  el  fondo  de  la  humanidad,  es  decir,  el  alma,  el  corazón  y 
las  voluntades  da  los  hombres  no  cambian,  todos  vuestros  es- 
fuerzos solo  serán  abortos  ;^  sí  la  virtud  no  existe  en  las  almas» 
ni  la  vida  en  los  corazones.  Jamas  se  manifestarán  los  almas 
perversas  por  medio  de  instituciones  sali^dables ;  Jamas  el  de- 
surden de  las  costumbres  so  ostentará  en  medio  de  la  armo- 
nía de  las  leyes. 

Mas  quiero  suponer  un  momento,  que  del  seno  de  una  so- 
ciedad corrompida  hayaiíi  hecho  surgir  instituciones  y  legis- 
laciones perfectas  j  constituciones,  leyes,  administración,  po- 
lítica, gobierno,  todo  está 'en  armonía  con  la  naturaleza  hu- 
mana y  las  necesidades  dé  los  tiempos ;  habéis  creado  no  me- 
canismo social  cuyas  ruedas  y  resortes  bastarian  para  gober- 
nar un  mundo.  Pero  cotonees,  yo  os  lo  pregunto  :  ¿para  ^fii 
servirá  un  mecanismo  tan  sabio  y  fuerte,  si  ha  deíancionar 
en  pueblos  sin  virtud?  Para  crear  en  las  naciones  faatuosu 
íiervidumbres.  Sf,  al  fin  de  los  perfeccionamientos  de  todas 
vuestras  instituciones  políticas,  administrativos  y  sociales, 
aun  las  mas  poderosos  y  t^cjor  concertadas,  afirmo  que  hay 
una  cosa  inevitable  :  lu  supresión  gradual  de  la  libertad  eivili 
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y  lii  agravación  ])rogrcsiva  de  la  aervidunilire  social ;  servi- 
dumbre tanto  maa  inevitable,  cuanto  «ue  provieae  á  Ja  Tez 
de  loa  que  obedecen  j  de  los  que  manaan. 

Y  en  primor  lugar,  notadlo  bien,  ncira  ver  realizarse  en  rei- 
nos, imperios  6  repi'iblicas  esos  servidumbres  nacionales,  no  es 
necesario  que  salgan  de  esos  naciones  corrompidos  tiránicas 
ambiciones.  En  los  pueblos  pervertidos,  la  servidumbre  nace 
por  sf  sola,  porque  las  almas  se  encaminan  á  ella.  Toda  socie- 
dad que  wcude  el  yugo  de  la  virtud  y  el  de  Dios  se  halla  dis- 
puesta de  antemano  para  sufrir  la  servidumbre  de  las  pasio- 
nes y  el  yugo  del  hombre:  la  degradación  moral  produce  na- 
tumlmeute  este  efecto ;  ella  conduce  por  grades  los  pueblos 
mas  altaneros  &  la  humÍllacion*6e  la  esclavitud.  No  hay  que 
ettrañarlo:  la  cobardía  produce  esclavos;  también  los  produ- 
ce por  gradcftJos  piteblos  mas  altaneros  ú  la  humillación  de 
liMclavitud.  No  hay  que  estrañarlo:  la  cobardía  prodace 
esclavos;  también  los  producen  la  voluptuosidad,  el  egoiemo, 
1m  posionos:  ellas  destruyen  al  mismo  tiempo  que  las  gran- 
des fuerzas  del  alma  lo  que  constituye  loe  pueblos  valerosos; 
y  en  vez  de  esa  virilidad  firme  en  el  peligro  y  arrogante  en 
presencia  de  la  injusticia,  crean  una  flaqueza  turbulenta,  que 
nlo  espera,  para  prcutemorse  hasta  el  suelo,  los  triunfos  de 
1&  fuerza.  ^' 

Así,  en  ona  ciudad  famosa  por  ol  culto  que  tributaba  á  )a 
libertad,  vióse,  después  de  las  graades  orgías  de  la  codicia,  el 
orgullo  y  la  ambición,  la  nobleza,  el  senado  y  el  pueblo  yen- 
do no  solamente  con  paso  igual,  sino  pj^cipitándose  por  me- 
dio de  una  misma  caída  en  una  común  servidumbre.  Asi  lo 
observa  Tácito,  testigo  indignado  de  esa  ignominia  y  cobar- 
día romanas:  RmiuB  mere  in  sercitum,  tqve»,  tenatur  pupulua. 
j  Porqaé  estrañarlo  7  Las  pasiones  poseen  el  instinto  del  des- 
potismo, ellas  hacen  al  hombre  esclavo  en  su  interior,  y  lo 
ineitan  también  á  todos  las  servidumbres  exteriores.  Por  mas 
que  los  pueblos  sin  virtud  exclamen:  Lihcrlad,  cada  uno  de 
sus  vicios  les  prepara  una  cadena;  y  su  corrupción  moral  es 
la  profecía  infalible  de  su  servidumbre  social.  Slmiejante  re- 
sultado están  fatal,  que  cuando  los  pueblos,  pervertidos  por 
el  orgullo,  el  egoísmo  y  la  voluptuosidad,  llegan  á  sublevar- 
se coa  una  apariencia  de  energía  y  6.  levantar  sobre  sus  cabe- 
xas  la  bandera  de  la  libertad,  esas  muchedumbres  que  os  pa- 
recen ebrias  de  independencia,  pasan  á  pedir  en  nombre  del 
mismo  Progreso  social,  lo  mas  anti-sociat  que  exista,  la  igual- 
dad «n  la  servidumbre,  ci  comuniaao,  centralicacion  absurda 
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y  salvngc,  en  que  In.libertud  do  coáu  uno  se  absorbe  y  mue- 
re en  laseividumbre^^todoa. 

Y  auD.cuando  esa  ¿Bryidumbre  no  naciese  por  si  misma  de 
laa  clases  inferiores,  ni  encontrase  la  razón  de  su  existencia 
en  el  reinado  del  vicio  y  el  despotismo  de  las  pasiones;  la 
üierza  de  las  cosas  la  haría  descender  necesaríamente  del  po- 
der auperíor.  Aun  cuando  lus  pasiones  perversas  no  tuviesen 

tor  resultado  inevitable  preparar  las  almos  &  la  servidum- 
re  destruyendo  poco  á  poco  eo  los  que  obedecen  los  resor- 
tes de  la  fuerza;  el  exceso  de  compresión  se  hace,  en  loa  que 
gobie^pan,  una  necesidad  &  ta  cual  no  pueden  sustraerse  sin 
dejar  romperse  en  sus  man(>s  los  resortes  de  los  Estados. 
Mientras  menos  jiaben  gober|^Be  los  hombres  por  el  uso  de 
la  libertad,  mas  necesitan  ser  gobernados  por  la  acción  de  la 
autoridad.  Ijus  pasiones,  en  toda  sociedad  que'Quiere  vivir, 
no  pueden  imperar,  preciso  es  que  obedezcan;  de  un  modo 
ú  otro,  ban  de  ser  reprimidas;  y  si  la  libertad  personal  no  las 
contiene  interiormente,  la  autoridad  social  ha  de  reprimirlas 
en  lo  exterior.  Itepreeion  libre  ó  forzada,  individual  6  social, 
bay  que  escoger;  si  la  primera  disminuye,  preciso  es  que  la 
segunda  aumente;  porque  está  demostrado  por  la  naturaleza 
del  hombre  y  la  histona  de  las  sociedades,  que  los  pasioDes 
nopi^l^en  dirigir  ni  una  hora  el  gobierno  de  los  hombres. 
Las  pasiones  no  reinan,  matan;  no  gobiernan,  pero  destru- 
yen. Oeahf  en  la  sociedades  en  que  las  pasioues  reiuun  en 
el  corazón  de  los  hombres  por  la  perversión  de  las  costum- 
bres, la  necesidad  de  gao  disminuya  la  libertad  y  sea  esta  re- 
emplazada por  la  compresión  social.  La  primera  ley  para  las 
sociedades,  es  la  de  la  existencia,  y  la  naturaleza  os  está  cla- 
mando con  la  historia  que  eti  la  decadencia  de  las  costum- 
bres, la  sociedad  no  puede  existir  sino  por  medio  de  una  com- 
presión social,  que  crece  con  la  corrupción  humana. 

Y  no  obstante,  he  supuesto  que  dirigiau  el  timón  del  es- 
tado hombres  nacidos  para  el  gobierno  humano;  hé  supuesto 
en  la  cúspide  del  poder  la  sabiduría,  la  fuerza»  la  aereoidad, 
la  virtud.  Y^a  lo  veis,  la  corrupción  de  las  costumbres  obU- 
garía  ¿la  sabiduría  y  á  la  misma  virtud  á  emplea  para  com- 
primir &  los  pueblos  las  invenciones  mas  asombrosas  del  in- 
genio político.  ¿Qué  será  pues  si  los  mismas  pasiones,  en 
medio  de  una  sociedad  sin  buenas  costumbres,  llegan  &  to- 
mar en  sus  manos  esos  instrumentos  de  mando  credos  por 
el  Progreso  social?  Señores,  lagravedad  de  las  cosas  nos  obli- 
ga aquí  &  hacernos  &  nosotros  mismos  esta  importaQtfuma 
pregunta:  cu  medio  de  esas  naciones  tan  fecundas  en  insüta- 
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CÍÚIK8,  pero  tan  pobres  en  virtudes,  tan-  perfcccionadus  eo  el 
orden  social,  pero  tan  pervertidas  «n' aparte  niornl  ¿qué  su- 
cedería si  eocontrasen  esos  pueblos  algún  día,  para  gober- 
DarloB,  gefei,  prÍDcipes,  monarcaa  dignos  de  ellos  Í  Sí,  lo  pre- 
gunto con  un  legítimo  espanto,  j  qué  sucedería  ai  reinando 
loa  pasiones  en  la  parte  baia  del  pueblo,  y  eo  la  clase  metlia, 
llegase  el  movimiento  de  las  cosas  &  haicerlait  subir  encarna- 
das en  algunos  hombres,  á  la  parte  mas  elevada  de  esos  so- 
ciedades tan  sabiamente  organizadas  ? 

Señores,  yo  lie  contemplado  las  naciones  de  Enrops,  y  por 
todas  partes  he  visto  &  los  pueblos  extasiarse  ante  hi^inven- 
eiones  de  vuestro  talento  político,  y  exaltar  con  orgullo  las 
instituciones,  las  legislncíonél^  administraciones  creadas  pa- 
ra el  gobierno  de  las  sociedades  modernas.  J9e  visto  las  nació- 
las grandes  envueltas,  de  un  extremo  li  otro,  en  unáin- 
I  rea  da  leyes,  reglamentos  y  administraciones;  y  en  la 
cúspide  de  esas  naciones  he  visto  que  los  conductores  de  los 
pu«)los  no  tenian  que  hacer  sino  una  señal,  para  poner  en 
movimiento  grandes  muchedumbres,  en  toda  la  extensión  de 
los  Estados;  desde  el  fondo  de  sus  palacios,  con  solo  tocar 
con  el  dedo  el  moa  mfnimo  resorte,  vciun  en  un  instante  otros 
inil  Ágiles  y  obedientes  transmitir  su  voluntad  &  millones  de 
hombres  dispuestos  &  contestan  "Aquf  estamos."  Pero  at 
ver  que  esos  mecanismos,  tan  poderosos  para  la  salvación,  po- 
dían serlo  aun  mas  para  la  ruina,  me  puse  á  temblar,  y  dije: 
Desgraciados  los  pueblos  sin  virtudes,  desgraciadas  las  nacio- 
nes que  preparadas  por  su  decadencia  mural  para  una  cobar- 
de servidumbre,  encuentren  para  gobernarlos,  los  hombrea 
que  merecen  tener  por  gefes  pueblos  desheredados  de  virtud; 
porque,  cada  vez  que  me  he  preguntado  á  mí  mismo,  á  la 
luz  de  la  razón  y  de  la  historia,  pura  que  pueden  servir  en  , 
pueblos  ain  Progreso  moral  esos  perfecciunomientos  del  me- 
canismo social,  y  lo  que  deba  ser  de  esas  naciones  tan  ardien- 
tes para  perfeccionar  las  instituciones,  y  tara  dcsdeilosas  de 
la  perfección  de  los  hombres,  todo  me  ha  contestudo:  "De- 
eaaeDcia."  Y  cuando  he  preguntado  en  qué  habian  de  parar 
tarde  ó  temprano  los  prodigios  de  nuestro  talento  poHtico  y 
•ocia),  sin  nuestras  virtudes  morales,  he  recibido  esta  res- 
puesta: "A  la  ruina."  j  Sí,  Progreso  en  lo  vida  moral  6  de- 
eadenoiaen  la  vida  social:  la  virtud  en  los  hombres  ó  la  rui- 
na en  las  sociedades,  preciso  es,  yo  os  lo  digo,  escojcr  uno  de 

eatot  dos  extremos  1 

SeDores,«la  misma  protesta  que  hice  acerca  de  la  ciencia  y 
del  arte,  aieoto  la  necesidad  de  hacerla  al  concluir,  con  res- 
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pecto  al  Progreso  social.  Quizás  ocurrírá&ftlgano  ver^n  es- 
tas palabras  un  insulto  á  noeatras  leyes,  á  nuestros  iiistitu- 
cionea  y  &  nuestros  sistemas  ds  administración  6  do  gobierno. 
¡No  lo  permita  Dio» I  Yo  admito  con  el  cristianismo  y  la 
verdad  todos  los  perfeccionamientos  que  el  ingenio  del  hom- 
bre puede  realizar  en  el  orden  social  como  en  el  artístico  y 
el  cientlñco;  pero  también  no  temo  proclamarlo  COQ  el  cris- 
tianismo y  la  verdad;  sin  el  Progreso  moral  no  veo  en  el  ór* 
den  social  sino  la  decadencia  de  la  sociedad.  ¡  Ah !  allí  como 
en  todas  partes,  aparece  esa  verdad  decisiva  y  soberana  en  el 
asunto  t)Uc  nos  ocupa:  El  verdadero  Prograo  humano  et  el  pef- 
/cccioniimienio  del  hombre.  Sin  él,  por  mas  que  hagáis,  todo 
marcha  á  la  decadencia,  eu  laKciedad,  en  el  arte,  y  basta  en 
la  misma  ciencia^fo 

Por  el  coRtrarqJr con  el  Progreso  moral,  todo  sube,  todo 
se  elevaV^todo  marcha  en  el  orden  &  la  conquista  progresiva 
del  destino.  La  virtud  por  al  sola  no  enecña  la  ciencia;  pero 
presta  al  hombre  lo  que  hace  ir  l^jos  en  la  ciencia,  la  cora- 

Erension  de  la  verdad,  y  la  luí  de  los  grandes  pensamientos. 
a  virtud  por  sf  sola  no  enseña  las  artes,  pero  dá  lo  que  pre- 
para á  los  artistas  ilustres,  la  inteligencia  de  lobello  y  el  en- 
tuainsmo  de  las  cosos  grandes.  La  virtud  por  sí  sola  no  ense- 
ña ni  la  política,  ni  la  legislación,  ni  la  administración;  pe- 
ro dá  al  hombrelo  que  prepara  á  los  grandes  legisladores  y 
&  los  verdaderos  hombres  de  estado,  el  espíritu  de  justicia  y 
de  abnegación  paro  con  la  humanidad.  Sed  pues,  Señores, 
los  hombres  del  bien;  sed  humildes,  obedientes,  desinteresa- 
dos, pacientes,  valerosos,  fieles  y  castos;  sed  virtuosos  en  ña, 
y  seréis  á  la  vez  mas  grandes  filósofos,  mas  grandes  artistas  y 
mot  grandes  hombres  de  Estado.  Producid  en  los  demás,  pe- 
I  ro  sobre  todo  en  vosotros  mismos,  el  verdadero  Progreso  mo- 
ral, y  de  este  modo  produciréis  al  misme  tiempo  el  Progreso 
intelectual,  el  artístico  y  el  social;  en  una  palabra  todos  loi 
Progresos. 

aé  aht  el  Progreso  al  cual  os  convido,  y  onya  laboriosa 
carrera  vamos  &  emprender  comenzando  por  los  egercicíM 
espirituales.  £1  verdadero  Progreso  moral  no  está  sino  en  la 
reforma  de  sf  mismo,  y  mañana  daremos  el  secreto  de  esa  re- 
forma, punto  de  partida  práctico  de  todo  Progreso  moral. 
Venid  todos,  Señores,  á  esos  egercicios  en  que  se  forman  loa 
hombres  fuertes;  venid  á  oir  en  ellos  el  secreto  del  Progreso 
moral,  sobre  todo  ambiciosos  de  realizarlo  en  vosotroa.'  Ha- 
ced que  coa  vosotros  vengan  cuantos  quieran  sqsuir  ese  ca- 
mino glorioso  que  conduce  á  la  humanidad  &  toaos  sus  vei^ 
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daderos  Progresos;  los  que  antes  de  practicar  la  ciencia,  el 
arte,  la  política,  quieran  practicar  la  yirtud;  los  que  untes  de 
refúriuar  el  mundo,  quieran  Iflouneaté  reformarse  &  af  mis- 
mos; hombres  de  la  castidad,  oela  humildad,  de  la  abnega* 
clon,  de  todas  laa  virtudes;  sf,  convocadloe  &  todos,  sea  cual 


fuere  su  nombre,  su  traje,  su  condición.  Ya  sean  sacerdotes, 

Gi  soldados,  ya  hombreTfle  negocios,  ya  literatos;  ya  sean  de 
corte,  de  la  cabana  ó  del  claustro;  ora  sean  principes,  or- 


teeaaoé^  religiosos;  si  eon  virtuosos  son  los  hombres  ael  Pro- 
greso, dígDOS,  reformándose  á  sf  mismos,  de  aspirar  á  lahon- 
ra  de  reformar  á  la  humanidad.  Tal  es  la  bandera  del  por- 
venir, perteneciendo  este  &  quien  sepa  llevarla. 

(Traducido  por  R.  A.  tt>  ^ 

NOTA. — Con  la  presente  Conferencia  concluye  el  príaipr  alto  ¿e 
esta  frcdic 


ESTUDIOS  mSTOBICOS 
SOBRE  LA  TIDA  DB  JESVCSUSTt». 


CAPITULO  V. 


Después  de  esto  vioge  á  Jcmsalcn.  y  de  los  sucesos  qute  lo 
acompañaron,  oeurrieroa  algu  nos  acontecimientos'  que  es  for- 
zoso indicar.  El  primero'  que  notaríamos,  no  porque  estemos  ' 
seguros  de  que  le  corresponda  ese  lugar  en  el  orden  cronoló- 
gico, BÍncLpor  rft  alta  inifioi-tancia,  es  el  fullccimiento  de  Jo- 
sefl  No  8^kl}>e  á  punto  fijo  la  i^poca  de  ese  suceso,  si  bien  se 
sapoae  qne  ecurríó  cuando  Jesús  contaha  ya  veinte  y  nueve 
años  de  edad  (1).  Por  lo  demás,  aunque  no  coaocemos  las  cir- 
ÓnnataDcias  en  que  se  efectuara  la  separación  de  Josef  y  Ma- 
ría en  flrte  ntundo,  quizA  accrtarinmon  sí  relatásemos  lo  que 
ac&  en  nuestra  imaginación  conc;.>liimos  como  la  última  esce- 
na de  la  vida  mortal  del  útil  cuanto  casto  esposo  de  Mario. 

Moi  figuramos  una  ciimara  estrecha  y  pobremente  amuo- 

-    (1)  Oruni.— Hiftotü  du  María,  lib.  XV. 
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blada.  Vi5nse  en  un  rincón  de  ella  alganos  inetrumentOB  de 
carpintería.  Una  cántara  dgJE'f'^'  Y  varioa  efectos  de  uso  do- 
méstico están  colocados  sdBpfina  tosca  mesa.  No  hay  coa- 
dros  en  los  muros  de  la  cái3&iB;  no  hay  tampoco  cortinas  que 
BÍrvan  de  adorno  y  lucimiento.  Por  una  ventana  escasamen- 
te  entreabierta  se  deslizan  los  rayg^del  sol,  como  temerosos 
de  entrar  repentinamente,  y  con  tMb  su  fuerza  y  esplendor, 
eo  tan  augusto  santuario.  Con  la  ayuda  de  esta  luz  débil  y 
0|wca  ee  descubre,  allá  en  el  fondo  de  la  habttacioQi  utnhu- 
milde  lecho  de  paja,  sobre  el  cual  reposa  un  venerable  ancia- 
no en  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Una  esposa  añigidat 
con  el  rostro  bañado  en  llanto,  procura  contener  Bil|JK>llozoa 
para  no  interrumpir  con  ellos  b  magestuosa  solenoidad  de 
tan  supremo  inst^ite;  y  dos  ó  trea  personas  piadosaf  rodean 
en  so  solícita  in  JBkud  el  locho  del  moribundo.  A  muy  cor- 
ta distancia  de  ^e  grupo  se  destaca  la  figura  imponente  do 
un  Joven,  cubierta  su  faü  de  tristeza,  pero  reyelando  en  sui 
ojos  la  completa  seguridad  de  que  la  separación  qua  amena- 
zaba oonrrír  en  esa  familia  no  hubia  de  ser  sino  temporal.  El 
anciano  dirige  su  mirada  y  unas  cortos  palabras  de  consuelo 
y  despedida  &  la  acongojada  esposo.  Después  se  incorpora, 
aunque  con  nigun  esfuerzo;  contempla  por  breve  rato  las  fac- 
ciones de  uquel  Joven;  lo  saluda,  lo  reverencia;  y,  agotadas 
ya  sus  fuerzíiA,  ene  sobre  el  lecho  y  espira.  Así  debió  ocurrir 
la  muerte  del  Varón  Justo. 

Con  pesar  separamos  nuestros  ojos  do  cuadro  tan  mo- 
gcstuoso,  paro  dirigirlos  &  esccnus  que,  con  feqj^  mas  preci- 
sos y  colorido  eniinentementu  desagradable,  nos  presenta  la 
libtoria  de  aquellos  tiempos. 

Ya  hemos  dicho  que  Arqualao  había  partido  para  Roma, 
fí  buscar  la  confirmación  de  su  titulo  de  Rey  por  el  Empcro- 
'  dor  Augusto.  Sus  dereclios  fueron  disputados  por  su  herma- 
no ITerodés  Antipas  y  otros  miembros  do  su  familia;  al  mis* 
mo  tiempo  quo  una  diputación  de  respetables  ji^os  venia  & 
pedir  ó  Augusto  que  reuniese  la  Judeu  al  gobieaflfe  la  Sirio, 
con  motivo,  no  solo  de  la  crueldad  queyaArqnelfl^abia  mos- 
trado en  su  carácter,  sino  también  de  los  desórdenes  que  des- 
pués do  la  ausencia  del  sucesor  nombrado  por  Heredes  ocur- 
rioron  en  aquel  uifeli;^  territorio:  desórdenes  que  solo  ae  ha- 
bían calmado  por  interposición  de  las  armas  romanas,  al  mana- 
do de  Varus,  y  por  los  crueles  castigos  que  este  gefe  había 
cgecutado  en  los  sediciosos.  El  resultado  de  todo  fué  que 
Augusto,  sin  confirmar  el  título  de  Rey  de  Arquelao,  lo  nom- 
bró Eiknarca  do  la  mitad  do  las  proviacias  poco  antea  gober- 
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n&das  por  Herodcs,  Oáiidole  asi  iinu  soberanía  cfectivn  sobre 
ella,  si  Dieu  con  dtgiiiduiJ  inferior  £i  la  de  Rey;  pero  nronictitíu- 
<lole  solemnemente  concedcrle,flltB  últimii  iiivüstiduru,  luego 
que  se  hiciese  acreedor  á  cM».  Ca  Judeu,  la  Iduinea  y  la  Sa- 
maría queduroit  por  coiisrgiiiünte  biijo  el  mundo  itc  Arque- 
lao;  laPerea  y  Galilea  fueron  cediduH  &  Atit¡|i¡is;  y  la  liota- 
nca,  Trachonide,  AnraiiijÉfe,  y  parte  del  territorio  de  la  casa 
de  Zenodoro  cupieron  en  suerte  ü  Filipo. 

Pero  Arquelao  no  tomó  en  ctientii  el  consejo  de  Augusto 
de  gobernar  buiíignamente  á  RUS  subditos.  Depuso  at  pontí- 
fice Joazar,  y  diú  áEleazar  esta  dignidad,  despojándole  ii  po- 
co tiem^p  de  ella  para  tninsmitirla  á  Josué,  lujo  de  Sias.  Re- 
pudió á  fq.espoBu  Alariamna  para  casar>je,  contra  lo  dispues- 
to por  ly  leyes,  con  Glapbyra,  que  había  sido  consorte  de  su 
hermano, Alejandro;  y  su  gobierno  fué  taq^espútico  y  arbi- 
trario, que  acusado  por  sus  hermanos  unte  el  Emperador,  fué 
desterrado  por  éste  6.  Viena  en  el  Delfitiado,  quedando  la  Ju- 
dea gobernada  por  un  prefecto  particular — procurtUor — nom- 
brado Coponius,  aunque  bajo  la  subordinación  del  Goberna- 
dor— Proecei — de  la  Siria.  Entonces  Quirinus,  que  egercia 
este  último  destino,  recibió  óiden  de  hacer  el  empadrona- 
miento de  todos  los  habitantes  de  la  Siria,  y  do  ta  parte  de 
la  Jadea  unida  á  ella,  y  de  imponerles  contribuciones;  y  la 
Judea,  que  con  la  usurpación  de  Heredes  habla  sido  someti- 
da al  gooierno  de  una  raza  estrangera,  fué  convertida  des- 
pués de  la  incorporación  &  la  Siria,  en  dependencia  ó  provin- 
cia Romana  £l).  Así  venia  &  cumplirse  la  profecfa  que  anun- 
ciaba que  el£nviadode  Dios  se  presentaría,  cuando  se  qui- 
tase á  Judfi  el  cetro  (2). 

Los  judíos  pagaban  las  contribuciones  á  que  arriba  aludi- 
mos; pero  en  el  país  ocurrieron  nuevas  revueltas  d  escitacio' 
nes  de  un  Judas,  llamado  el  Galilco,  y  del  Uiriseo  Saducus. 
Estas  facciones  fueron  sofocadas,  aunque  no  sin  dejar  bien 
arraigado  ea  el  pueblo  el  gírmen  de  la  insurrección  que  de- 
bía traer  br^íso  la  ruina  y  destrucción  de  Jcrusalen.  Quiri- 
nus, apena^abia  terminado  el  arreglo  de  los  impuestos,  depu- 
so de  su  dignidad  al  sumo  sacerdote  Joazar — que  de  nuevo  se 
hallaba  egerciéudolu — para  conferirla  &  Ananus  ó  Anníks;  y 
en  ei  deiBno  de  prefecto  de  lajudca — ¡irocurnior — fué  reem- 

E lazado  Coponius  por  Ambiviua,  y  éste  por  Annius  Rufus. 
lurante  la  administración  det  último  falleció  cerca  de  Nilpo- 

(1>  Slolbei]^,  llisturia  du  JiMUvtiafo,  lib.  '2,  capí.  11  y  l'J. 
Vn  OeDM-  XUX,  10. 
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les  el  Emperador  Auguato,  á  quien  sucedió  su  hijastro  Tibe- 
rio: y  nombrado  VfJeriua  Grutas  para  el  gobierno  de  la  Ju- 
dea,  egerció  este  encargo  por  espiicio  de  once  aüos,  sieiulo  úl 
quien  destituyó  &  Aanáa  ak\  pontificado,  para  conferirlo 
primeroá  Ismael  y  luego  &  Eleazar.  Et  último,  un  aüo  des- 
pués, se  vio  obligado  &  ceder  su  dignidad  &  Simón,  quien  á 
su  vez  la  dejó  en  el  mismo  año  &  '^sepb,  por  otro  nombre 
Caifas;  y  en  esta  época,  cuando  ya  Jesucristo  contaba  27  aüos, 
sncedió  Poncio  Pilato  &  Valerius  Qratus,  como  quioto-pre- 
fecto  ó  gobernador  de  la  Judea. 

Grandes  como  eran  los  vejaciones  que  las  armas  romanas 
hasta  entonces  hicieron  sufrir  al  pueblo  judío,  todavía  fué 
mas  odioso  y  execrable  el  gobierno  de  Poncio  Pilato.  Sus  an- 
tecesores habían  fijado  su  residencia  en  Cesárea,  I^ antigua 
Ptolemaida,  y  d^^echo  el  gobierno  municipal  de^nisalcu 
habia  caldo  en  iflábos  de  las  autoridades  del  pais,  ó  por  mejor 
decir,  del  Sanhttdrin,  Consejo  de  71,  compuesto  de  los  prin- 
cipales sacerdotes  y  doctores  de  la  ley,  que,  de  un  tribunal 
de  justicia  que  fuera  anteriormente,  se  hallaba  convertido  en 
una  especie  de  senado.  Todavfa  en  tiempo  do  Pilato  era  re- 
conocido el  Sanhcdrin  como  Consejo  representativo  de  la  na- 
ción; pero  Pilato,  que  visitaba  la  cmdad  con  mas  frecuencia 
que  sus  predecesores,  no  respetaba  mucho  laa  costumbres  ni 
la  lejislacion  de  los  judíos,  y  fué  el  primero  que  introdujo  en 
Jerusalen  los  idoUtricos  estandartes  de  los  líomanos,  inten- 
tando ademas  colocar  en  el  palacio  de  Herodcs  varios  escudos 
que  llevaban  la  imagen  del  Emperador:  lo  cu^d^gm  contra  la 
ley  de  Tttuisés,  que  probibia  tuda  clase  de  fdol<K^or  último, 
extrajo  del  sagrado  tesoro  del  templo  las  sumas  que  necesita- 
ba para  construir  un  acueducto  en  Jerusalen;  y  como  el  pue- 
blo con  descompa!>adas  voces  pidiera  que  no  se  llevase  ade- 
lante la  einpresa,  hizo  que  sobre  los  amotinados  cayeran  sua 
soldados,  los  cuales  cgeeutaron  una  espantosa  matanza  (1). 

Tanta  injusticia,  tamaños  vejámenes,  y  el  cambio  tan  fre- 
cuente é  inmotivado  que  á  gusto  y  placer  de  losJRpmanoa  se 
hacia  en  el  pontificado,  producian  la  mas  soruPirritacion 
en  el  dnimodelos  naturales  de  la  Judea.  Hádaseles  insopor- 
table la  vista  del  pnblicano,  oficial  encargado  de  recaudar  el 
tributo  que  se  pagaba  &  Roma,  y  que  era  una  carn:DO  me- 
nos gravosa  en  su  cuantía,  que  ofensiva  á  sus  sentimientos; 
pero  en  medio  de  la  degradante  persuasión  de  que  se  hallaban 
reducidos  &  un  triste  vlksallajc,  no  encontraban  en  parte  algu- 


(1)  Stolberg,  Ub.  S  cap.  17. 
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nn  esperanza  de  remedio.  Los  sucesos  ocurridos  durante  los 
A'itiiiioa  30  años,  liabian  borrado  casi  enteramente  el  recuer- 
do de  las  raaravillosas  circunstuictiis  que  hubian  acoiiipafia- 
doel  nacimiento  de  Jesús;  y  la  nación  lierida  en  su  orgullo, 
agoviada  por  la  opresión  estrangern,  y  furiosa  con  la  proniul- 
gitcion  de  doctrinas  turbotentas  que  esparcian  los  aaduceos  y 
tarÍKOB,  se  hacia  cada  día'  monos  adecuada  para  recibir  uii 
Ktljidor  .que  no  fuese  guerrero  y  conquistaidor. — Para  COD- 
clnir  el  cuadro  que  lí  grandos  trazos  venimos  bü8(|uejando, 
afiadiremoa  que  había  sin  embargo  un  corto  número  de  per- 
toott,  en  quienes  no  estaba  estinguids  la  esperanza  du  lu  vü> 
nida  y  triunfo  del  Príncipe  de  Amor  y  Paz  (1). 


NOTABLE  CABTA 
Dfi  ni  sincBmtt  i  li  naau  ciTeLici. 


Al  manifestar  á  nuestros  lectores  en  el  número  anterior, 
el  proyecto  que  hablamos  concebido  du  invocar  el  auxilio  de 
los  amantes  siervos  de  Marfa  para  erigirla  un  monumento 
conmemorativo  de  la  dediiicion  dogmiltica  de  su  Inmacula- 
da  Con cepciojljt^ dijimos  que  lanzábamos  al  aire  este  pensa- 
miento para  Üie  se  apoderasen  de  6l  los  buenos  Lijos  de  la 
Virgen  Inmaculada  que  quisiesen  secundarnos  en  nuestro 
proyecto.  Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar,  que  & 
las  pocafl  horas  de  haber  salido  &  luz  nuestro  número  ante- 
rior, hubo  un  fervoroso  amante  de  Murfa  que  tuvo  la  gloria 
de  apoderarse  el  primero  de  nuestro  proyecto,  y  ofrecernos  su 
eficaz  apoyo  en  una  cuantiosa  ofrenda,  por  medio  de  una  car- 
ta que  O&awlbimoa: 

"Sr.  i).  J.  R.  O. 

"Mi  querido  amigo  y  consocio : 
"He  tffin  con  suma  satisfacción,  el  llumaniieiito  que  ha- 
ce el  periódico  ha  Verdad  Católica,  en  su  número  de  esta  fe- 
cha, al  vecindario  de  la  Habana,  y  ¿  la  poblaciou  de  la  Isla, 
para  que  contribuyan  todos  los  buenos  católicos  que  A  ello 

[1]  StulberR.  IbÜI. 
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paediin  contribuir,  li  la  ereci'.lou  de  un  monumento,  que  ro- 
fíiicnift,  eu  esta  ciudad,  la  definición  dogmática  dada  por  S8. 
Pío  TX,  en  Roma,  el  8  de  Diciembre  de  1 8.54,  acerca  del 
misterio  de  la  Inmaculada  Concciieion  de  la  Santísima  Vir- 
gen, nuestra  Madre  y  Señora. 

"Alabo  tan  piadoso  pensamiento,  y  ofrezco  á  V.  mil  veiit- 
TE  FE^OJ),  para  la  obra,  la  cual  desearla  fuese  digna  de  la 
Habana,  ya  ([uc  no  podrá  serlo  nunca  de  su  elevadfaimo  ob- 
jeto. 

"Con  este  motivo,  me  repito  de  V.,  como  siempre  apasio- 
nado amigo  y  consocio  q.  b.  a.  ui. — ^Y.  de  P." 

Diciembre  6  de  1S58. 

Este  IiGclio,  bastniíte  elocuente,  nos  robu^tece'en nuestra 
convicion  de  que  la  Virgen  Inmaculada  cuenta  en  esta  capi- 
tal con  iiumerosoB  y  amantísimoa  hijos,  ¿  y  quién  podrá  abri- 
gar la  (luda  de  que  un  Ilnmaniiciito  hecho  en  nombre  de  Sla- 
rta  Inmnculaila  seaestt^ril  ¿  infrutnoBo?  Con  esta  sola  invo- 
cación obtuvo  el  Sr.  Arzobispo  de  Nen'-York  cuantiosas  su- 
mos para  dar  principio  á  una  gran  Catedral  Católica,  y  con 
esta  iJivocacion  liemos  obtenido  nosotros  de  un  job  católico 
\a  décima  parte  del  valor  que  calculamos  al  proyectado  mo- 
numento. 

Nuestra  pluma  jamas  ba  destilado  la  vil  lisonja,  pero 
tampoco  ha  permanecido  muda  á  las  emociones  de  ni  grati- 
tud. Asi  pues  consignamos  en  nombre  de  la  ^^Ktten  Inmacu- 
lailu  nii  ferviente  voto  de  gracias  al  noble  hijo  de  este  suelo 
que  cifra  su  mejor  timbre  en  ser  cl  mas  humilde  siervo  de 
Marta.  -  , 

J.  R.  O.        * 


JUNTA  GENERAL  <:■ 

DE  Ll  SOCIEDID  DE  SU  TICEilTE  DE  PUL. 

i"^. 

Kl  S  del  actual  tuvimos  el  gusto  de  presenciar  la  rmnion 
general  q'Ui,  conforme  á  su  Ileghunento,  lian  de  celebrar  pre- 
cisamente eu  esc  dia  los  socios  de  8au  Vicente  de  Paul.  Mas 
que  numerosa,  fué  escojida  la  concurrencia  que  aústió  al 
acto,  pues  uo  solamente  distinguimos  á  varias  persouaa  oo- 
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tTiblpsde  niiostrn  Hocicdad,  fiiiio  que  la  solemnidad  de  aque- 
lla crintiann  asainbh^n  se  liall.iba  renlzadu  con  lii  jirosenciíi  de 
iiiiescro  Escnio.  é  limo.  Prelado,  del  limo.  Sr.  Oliispo  de  Pue- 
bla Je  los  Angeles,  cnya  bondadosa  y  elocuente  palabra  lia- 
bínmos  tenido  el  plac<>r  de  oir  nqiiflla  ni¡Minn  mañana,  al  dis- 
tribuir á  los  socios  y  demás  ficli's  el  Pan  Kncarístico  cti  la 
^moquia  del  Jlonserrafc,  y  del  digno  Presidente  de  la  Con- 
wreiicia,  Sr.  Conde  de  Pefialver. 

El  día  19  de  Julio  del  presente  año  ae  inausnraba  la  cari- 
tativa Asociación  con  unos  veinte  socios,  algunos  de  los  cua- 
)aw  bailaban  íí  la  sa7-on  ausentes,  y  boy  juisim  ya  de  treinta  y 
ínatro  los  individuos  que  la  componen.  Apcsar  de  no  contor 
■loella  coD  mas  recursos  que  los  qtic  sus   mixm os  miembros 
I      ''L'ieiiá  bien  facilitar,  y  algunos  donativos  de  personas  piado- 
"^1  vemos  con  satisfacción  que  en   los  si'is  meses  no  cabalga 
^'Sspiirridos  desde  su  ¡ustulación,   ha  tenido   la  Conferencia 
U'ios  1500  pesos  de  entrada  que  le  han  proporcionado  el  so- 
^Tcr  íi  cincuenta  familias  pobres  de  esta  capital.  Estos  y 
^^ros  interesantes  datos,  referentes  todos  íi  la  nmrcha  de  la 
^^ocincion,  fueron  Icidos  en  el  acto  de  que  hoy  damos  cuenta. 
l-iichas  las  preces  por  nuestro  dignísimo  Prelado,  y  leido 
^^   capitulo  de  los  Arixns  y  Conxtjmt,  obra  C8|iecial mente  es- 
c^itu  para  el  uso  de  las  Sociedades  de  Caridad,  se  Oió  princi- 
po ú  la  sesión  con  la  lectura  del  acta  de  inangurocion  de  la 
vOnferenciasen  esta  capital.  Acto  continuo,  el  Sr.D.  Cristóbal 
ie  Castro  Palomino,  Vi  ce-Presidente,  leyó  el  sentido  y  cris- 
tiano díscurio  que  A  continuación  verán  nuestros  lectores,  y 
Cn  que  manifestó  &  lúa  claras  el  intcri^s  con  que  mira  la  iusti- 
tucion  que  le  ha  cabido  en  suerte  plantear. 

Después  del  anterior  discarso,  tomó  ta  palabra  el  Escmo. 
¿IlmcSr.  Obispo  .Diocesano,  pronunciando  una  elocuente 
improvisación,  que  sentimos  intinito  no  poder  dar  á  nuestros 
lectores.  S.  E.  I.  mtinifustó  á  los  Asociados  el  placer  coa  que 
liabia  visto  el  rípido  incremento  qtie  desde  su  instalación  ha- 
bía tenido  la  Conferencia.  Lo  cual  le  era  tanto  mas  grato, 
cnanto  que  constítnian  ese  aumento  personas  providencial- 
mente eacojidus.  ^  V  no  poilian  llamarse  escojidos  aquellos  que 
habían  recibido  lu  sagrada  misión  de  aliviar  las  miserias  del 
pobre,  7'de  practicar  las  sagradas  doctrinas  del  Evangelio, 
con  gran  consuelo  de  la  Iglesia  y  particular  satisfacción  de  su 
Prelado  í  Hoy  mas  que  nunca,  añadió,  es  couvtuiiente  que 
haya  hombres  cu  cuyos  corazones  no  cntri;  el  cobarde  temor 
de  prat}|icar  con  las  obras  las  doctrinas  <|uc  profui-aron  t-n  el 
«agrado  bautismo.  La  corrupción  general  de  lus  costumbres, 
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eapecinlmentc  en  los  paises  do  Amtírica,  tan  trabajados  por  la 
iinpicJail  y  la  codicia,  linciu  iii<ltít]>cns.iljk>  que  tiiibiesc  quien 
protcfltase  coEitra  lu  iiicreduliilad  6  indifcriencia  religiosa. 
Vcriiud  es  qiiü  iio  todos  se  hallan  dotados  de  los  conocimientos 
necesarios  par»  rebatir  víctoriamente  los  argumentos  empica- 
dos por  los  secturíus  del  error ;  pero  los  que  se  considerasen 
futtos  do  luces  ó  instrucción ;  fíniíes  en  su  f¿  y  no  dejándose 
alucinar  por  falsas  razones,  deberian  no  tomar  parte  en  talea 
coByersacionea,  y  responder  con  aquellas  palabras  qae  en  su 
niñez  aprendieron  en  el  catecismo,  diciendo:  "Doctores  tie- 
ne la  Ifjlesiu  que  os  sabrán  contestar."  En  cuanto  &  aquellos 
que,  por  circunstancias  particulares,  pudiesen  dar  satisfactoria 
respuesta  ¡i  los  ataques  dirijidos  contra  la  religión,  debiau  ma- 
nifestar en  todas  ocasiones  ()uo  esta  no  es  enemiga  de  las  lu- 
ues,  segiin  li}  demostraba  diariamente  la  prensa  católica,  y  que 
tí\  cristianismo  es  amigo  de  la  filosofía,  pero  de  la  verdadera 
filosofía,  de  la  que  se  hermana  con  el  catolicismo,  y  no  de  esa 
filosiifía  racionalista  qúie  se  enseña  en  algunos  Universidades 
de  i'juropa,  priocipalmcnteen  las  de  Prusia,  filosofía  cien  ve- 
ces peor  que  el  protestantismo.  Ea  efecto,  si  esto  cometió  el 
imperdonable  error  de  separarse  do  la  unidad  católica,  oon- 
acrva  por  lo  menos  algunos  délos  dogmas  y  creencias  do 
nuestra  santa  religión;  al  poso  que  el  racionali^jmo,  enalte- 
ciendo la  razón  humana,  llegii  A  confundirla,  en  su  loco  error, 
con  el  iniamo  Dios,  preparando  la  ruina  de  la  sociedad.  CoD- 
cluyó  elEscmo.  ó  limo.  Sr.  Obispo  recomendando  &  los  so- 
cios que  perseverasen  en  el  desempeño  de  aus^aritativas  tor 
reas,  y  asegurándoles  que  de  ese  modo  lograrían  conseguir, 
después  de  esta  vida,  la  corona  de  gloría  que  tes  deseaba,  y 
de  que  era  prenda  la  pastoral  bcudicion  que  en  nombre  dey|' 
Señor  les  dio.  T"  ^jp 

S.  E.  I.  dio  luego  la  palabra  al  R.  P.  Narciso  Doyague, 
director  espiritual  de  la  Conferencia,  quien  recordó  á  los  so- 
cios que  en  la  tiltima  junta  general  les  hnbia  indicado  los  de- 
beres que  habían  de  practicar  para  con  los  indigentes,  pasan- 
do en  esta  &  manifestarles  lo  que  era  el  pobre. 

Con  su  acostuntbrada  elocuencia  desempeñó  su  cometido 
el  orador,  no  pudiendo  dar  sino  una  idea  algo  imMtrfSota  de 
este  discurso,  el  siguiente  estracto  que  de  él  hacenioíí. 

jQuó  es  un  pobref  &  los  ojos  de  la  fría  ruzon  es  uu hom- 
bro despreciable,  desecho  de  los  demás  hombres,  y  nada  mat : 
es  un  ser  qtiu  tiene  una  existencia  aparte,-  es  una  especie  de 
supernumerario  en  la  gran  familia  Inimana;  vive  po)^ecírlo 
así  tío  los  restos,  de  la  superabundancia  de  los  ricos ;  pero 
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I  qn¿  68  el  pobre  &  \n  luz  de  la  fá  i  ¡  Ah !  cm  i-üfiil^ontc  iia- 
torctiavieno  á  ilítípnr  el  error  de  los  sentidos  y  ilo  lii  razoiii 
y  bajo  la  capa  de  esiis  lastimosas  ensofuia  de  la  iiidigencini 
nos  ofrece,  cu ^a  persona  dL-l  pobre,  lu  pi-nsuncia  iiKjruI  de 
Jesuscristo.  j  Qué  es  la  Qécesiitud  corporal  de  un  pobre  ¥  Es 
la  privación  de  todo»  los  bienes  iiecosarioa  pura  In  vida,  para 
el  bienestar  y  felicidad  temporal :  á  cata  iiecesulnd  corres- 
ponde la  de  ser  socorrido  por  los  demás,  cuando  baya  impo- 
teocia  de  hacerlo  por  sf  niisino,.  y  ciertamonte,  ¿qud  poedo 
hacer  en  el  mundo  un  boinbrc  que,  no  teniendo  ninguno  do 
los  bienes  que  Dios  ha  crimlo  para  socorrer  sus  necesidades, 
no  posee  ya  ni  siquiera  dos  britüos  que  poder  catender  para 
producir  ó  recojer  algo,  ó  bien  que  teniéndolos  todavía,  se  vé 
reducido  á  cruzármelo»  en  su  seno,  devorado  por  el  liambro,  6 
A  no  eateñderlos  sino  para  abrazar  sus  deseos  6  provocar  sus 
desesperaciones?  ¿Y^iese  boinbre  está  solo,  quó  liarA,  sino 
esperar,  6  tal  vez  invocar  la  muerte  ?  Tal  es  la  primera  ne- 
cesidad, la  primera  miseria  del  pobre  ¡miseria  que  si  bien  es 
inherente  á  ta  debilidad  misma  de  nuestra  naturaleza,  es  mas 
grande,  mas  fuerte,  mas  apremiante  en  los  dias  que  atravesa- 
mos. (Porque?  Porque  en  tanto  que  el  orgullo  de  nuestro 
siglo  ha  aumentado  (Ir  continuo  l:is  necesidades,  y  por  consi- 
guieute  la  miseria,  hn  disminuido  los  socorros. 

Separado  el  hombre  de  In  doctrina  catiílicn,  cae  en  la  erra- 
da creencia,  hijn  del  orgullo,  de  que  sti  ru7,on  es  podcrosaA 
concebir  y  su  voluntad  á  plantear  un  sistema  general  de  so- 
lueionei,  destinadas  &  socorrer  las  lieeosidudes  de  lo»  pobres, 
dar  la  paz  á  la  socieilad.  E^to  sistema  tiene  dos  temlencius, 
la  de  destruir  el  vínculo  religioso,  y  la  do  reemplaxarlo  con 
*(ro  que  le  aventaje  en  el  iii'imero,  belleza  y  dulzura  de  sus 
notos.  'S^os  visto  que  donde  quiera  que  se  lia  conoci- 
do ó  ensayado  ose  sistema,  ya  no  aparece  la  pobrera  alen- 
tada yembellecidapor  la  esperanza  bajo  tas  formas  augustas  y. 
Bublimesde  las  creencias  cristianas;  pues  abatidas Ia<!  mira- 
das en  el  mundo,  y  apiírtadas  del  ciclo,  j  qué  otra  cosa  pue- 
den veren  ella  sino  su  aspecto  repugnante  y  doloroso?  El  po- 
bre que.ha  perdido  la  fú  en  la'i  promesas  divinas  y  el  amor 
que  dii|afi^  BUS  trabajos,  empieza  ¡1  sentir  aversión  ú  su  es- 
tado, é  iniflileto  y  descontento,  ó  se  levanta  osado  contra  la 
Providmcia,  6  se  dispone  íí  recibir  y  acariciar  en  su  alma  to- 
do sofisma  que  justifique  ii  sus  ojos  la  espoliacion  ó  el  crimen. 
Y.el  ricu,  i  qué  hace  i  ¡  Ah !  cuando  este  no  vé  en  cada  mi- 
serable tjl^  hermano,  cuatulo  atraído  por  doctrinase  imágenes 
BcductonEs,  deja  adoniiecer  su  corazón  y  su  espíritu  cu  loe 
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brazos  mortales  del  deleite,  y  coronado  do  flores  entona  el 
liimiio  de  lu  materia  y  de  su3  goces,  su  alma  bc  cierra  ¡Ü  la 
compasión  y  al  amor,  y  un  movimiento  natural  le  aleja  de 
los  lugnres  donde  ruí>uniian  loa  cliimorcs  de  la  miseria. 

Sin  descender  ¡í  t'sponer  el  medio  que  los  enemigos  de  Dios 
y  del  hombre  ofrecen  al  pobre  para  socorrer  sus  necesidades, 
basta  saber  lo  que  nadie  ignora,  que  para  esa  gente  la  vida 
del^hombru  se  halla  contenida  cu  los  estrechos  límites  que 
separan  la  cuna  del  sepulcro,  y  que  los  placeres  sensibles  son 
ú  sus  ojos  el  i'inico  bien  y  la  suprema  dicha,  que  esa  misma 
felicidad  material  &  que  aspira  la  concupiscencia  de  1»  cnme 
es  un  verdadero  delirio,  pues  que  limitados  por  su  naturaleza 
los  medios  que  satisfacen  las  necesidades  de  la  vida,  y  los  que 
solfcito  busca  el  amor  del  deleite,  es  imposible,  de  un  modo 
absoluto,  que  en  el  featíii  •1  que  se  con\~ina  A  la  liumanidad, 
tengan  asiento  todos  lo»  convidados.  Y  si  alguno,  desdeñando 
tamaños  delirios,  se  muestra  todavía  hostil  al  resorte  cristia- 
no,  y  erue  que  abandonadas  las  gentes  li  mwbed  de  sus  inte- 
reses y  pasiones,  puede  recorrer  los  caminos  de  la  vida,  co- 
jicndoat  puso  tloresy  frutos  sazonados,  fácil  seria  mostrarle  la 
terrible  llaga  del  pauperismo  que  atormenta  las  sociedades 
modernas,  y  poner  delante  de  sus  ojos  el  ejemplo  de  esos  pue- 
blos  donde  inmensas  muchedumbres,  sumidas  en  la  indigen- 
cia y  en  la  barbarie,  acusan,  con  la  elocuencia  del  sufrimiento, 
una  cultum  sin  entrañas,  que  así  las  condena  á  la  mas  horro- 
mu  eatrcmidad,  alpaao  que  otras  muchedumbres,  también 
numerosísimas,  respiran  el  humo  de  laa  fábricas  por  todo  el 
dia,  y  pasan  como  instrumentos  mecánicos  de  una  sociedad 
entregada  al  culto  rergonzoífo  del  placer  y  del  inter^. 

Hay  una  necesidad  moral  de  reprimir  ese  anhelo  del  cor^ 
zon  humano  por  los  bienei  terrenos,  esa  prepoDÍ^Á^ncis^|pp{ 
que  aapira  el  egoísmo  sobre  todo  motivo  desinteresado  y  goi* 
neroso,  esa  voz  que  murmura  íl  los  oídos  del  pobre  la  rebe- 
lión y  la  venganza,  esa  otra  voz  que  bajo  mil  formas  ofrece  i 
los  ojos  del  rico  la  imójen  seductora  del  deleite,  esa  corriente 
de  odios  y  concupiscencia,  ese  desden  ;l  la  pobreza  y  ese  amor 
&  la  prosperidad  material,  esa  gravitación,  en  fín,  de  la  huma- 
nidad hacia  los  abismos  del  mal.  j  ¥  quilín  obrará  alié  prodi- 
gio ?  ¿Será  la  filosofía  1  Ya  se  ha  visto  lo  que  esta  ha  obrado; 
hace  tres  siglos  que  repite  sin  cesar  á  las  clases  pobres:  ''Es- 
perad mas  tiempo,  pues  á  favor  de  mis  iniliiencias,  con  el  prt^ 
greso  de  tas  ideas,  con  el  de  la  fratemidail,  se  estubleoenAl 
imperio  de  la  igualdad  absoluta;  ya  no  liabrá  miseri^i  y  esca- 
seces." Y  por  do  quiera  que  adelantemos  el  pié,  líb'tropeza- 
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moB  roas  que  con  miseriaB  j  pobreza;  y  cada  día  catamoB 
oyendo  los  voces  de  la  hum&aidad,  que  dob  dicoii:  dolor,  en- 
fermedad y  sufrimiento. 

¿Quehacer  pues  para  ir  al  socorro  de  la  miseria  humana? 
Apelar  A  la  candad,  ese  genio  el  mas  feliz  y  fecuudo  que  pue- 
de presentar  el  espíritu  del  siglo,  el  genio  de  la  caridad  que 
toma  BU  nacimiento  en  el  corazón  mismo  de  Dios;  ese  genio 
nos  preconiza,  con  elocuencia  invencible,  que  &  la  manera  q^ue 
hay  una  hora  providencial  marcada  para  el  desarrollo  (to^Ia 
pobreza,  ha  llegado  también  otra  para  una  espunaion  mas  ^D»- 
ta  de  la  caridad.  Apártense  putjs  los  hombres  de  lii  filosofía 
moderna,  puea  ellos  no  pueden  salvar  á  los  pobres;  ilcjen  po- 
lar á  loe  hijOB  de  Dios,  á  los  servidores  de  los  hombrea,  á  los 
hijos  de  San  Vicente  de  Faul;  dejen  pasar  la  caridad,  puea 
solo  ella  puede  salvarnos,  porque  ella  sola  puede  crcur  servi- 
cios voluntarios.  ¿Y  quices  necesario  para  hacerserviciosvo- 
lantoHos  f  Es  necesario  amSt.  Y  para  amar,  ¿  qué  es  menes- 
ter í  Candad^^Rl  es  el  verdadero  móvil,  el  foco  verdadero 
del  amor.  CnHhd  es  amor  verdadero,  oaridiKl  ca  umor  de 
Dios  en  el  corazón  del  hombre:  abatirse,  humitlarae,  no  sola- 
mente al  nivel,  sino  mas  abajo  de  la  miseria. 

A  lot  socios  dé  San  Vicente  han  sido  confiados  todos  los 
pobres,  todas  las  miserias;  ellos  son  los  qife  á  imitación  de 
flu  gran  Fkdre,  á  nombre  de  Jesucristo,  y  bajo  la  protección 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  María,  deben  visitar  cam 
mísnahles  y  desprovistas,  descubrir  los  gemidos,  y  cxplor^V 
vrióo  det  dolor;  ellos  son  una  familia  santa  qué  se  ha  eleva- 
do ea  medio  de  esta  capital,  como  un  refugio  donde  van  á 
aeoj ene  tantos  desgraciados  á  quienes  lu  sociedad,  apartando 

■^ellw  BIB  ojos,  entrega  &  la  dcsespiíracion;  y  allí  donde  na- 
■HtauoflM razón,  ni  la  filosofía,' nfaun  la  misma  amistad,  la 

^Undaow  los  socios  se  hace  escnohar  dulcemente,  hablando 
Je  Dios  y  de  las  delicias  del  cielo.  Déjese  pues  pasar  al  socio-, 
de  la  Conferencia.  ¿T  á  ddnde  vá  ese  socio  ?  jYááostentar 
aa  grandeza,  vá  !t  visitar  á  un  caballero  de  iguales  proporcio- 
Iiei,6  alguna  señora  rodeada  del  fausto,  del  eanluiidor,  de  la 
abundancia  í  'So;  vá  á  penetrar  en  el  asilo  olviaado  de  la  po- 
))iea,J/ft¡  una  mansión  desnuda  donde  reina  la  soledad  y  el 
ailencítrde  la  muerte,  interrumpido  por  los  quejidos  y  las  lá- 
grimas; en  una  triste  choza  donde  descubre  el  doloroso  cuadro 
de  la  indigencia,  niños  desnudos  que  con  las  manos  elevadas, 
l^^iden  llorando  un  pedazo  de  pan;  dá  un  paso  mus  adelan- 
té, y  vé  &  un  anciano  impedido  y  casi  idiota;  un  poco  moa 
allá,  &  viA  mujer  enferma,  tendida  en  el  suelo;  por  cama  unas 
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tristes  pajas;  por  abrigo  unos  harapos;  es  una  esposa  olvidada 
de  Dios  y  abandonada  áa  su  esporo;  es  tina  madre  rodeada  de 
Dumerosa  familia,  que  no  tieoecoi)  quéalimentarla;  es  una  bi- 
ja que,  desde  su  triste  lecho,  lanza  una  mirada  á  su  anciano  pa- 
dre; que  le  vé  espirar  de  necesidad;  en  medio  de  este  cuadro 
desgarrador,  ¿  qué  hace,  qué  debe  hacer  et  socio  de  San  Vi- 
cente f  j  Huye  degconQado  de  poder  llenar  su  misión  ?  No; 
se  adelanta,  se  acerca,  la  saluda  cariBoso  y  la  dice:  "¿  Qué  te- 

nc^l^Jiijamia!  ¿Qué  es  lo  queos  aSije? "  "¡Mi  padre! 

MÍBJiijos  quo  se  mueren  de  hambre,  sin  alimentos,  sin  vesti- 
dos !" — "Pues  yo  os  lo  proporcionaré  todo;  y  esta  ofrenda  ea 
el  fruto  do  la  candad  quo  oa  asegura  nn  socorro  diario  y  cons- 
tante, mientras  dure  vuestra  triste  situación;  no  temáis,  hija 
müt,  yo  vendré  á  vuestro  lado,  enju^nré  vuestras  lá^iraas; 
vuestra  necesidad  corporal  está  socorridn ;  ¿  y  vuestra  alma  ? 
Ah!  pensad  en  Dios,  rccouciliaos  con  él,  por  medio  déla 
confesión,  que  por  tanto  tiempo  habéis  olvidado."  Y  al  pro- 
nunciar estus  palabras,  aquella  infeliz  derra||||.una  lágrima, 
mira  con  gratitud  á  su  generoao  bienhechor,  este  á  bu  vez 
mira  cpn  esperanza  y  amor  6,  la  que  padece,  las  dos  miradas 
se  reúnen  en  un  mismo  espíritu,  en  un  misipo  corazón,  y  la 
candad,  con  el  pañuelo  en  los  ojos  y  empapado  en  lágrimas, 
se  retiro,  y  llena  de  alc<rr!a  excluma;  "Bendito  sea  Dios,  que 
con  su  gracia  he  salvado  á  una  fumitia." 

^eesa  morada  del  infurtuijio  y  de  la  desgracia,  pasará  el 
socio  de  San  Vicente  de  Faul  al  palacio  del  rico  y  .opuleatüo, 
y  allí  describirá  las  miserias  que  acaba  de  presencial^  ltis'lái> 
grimas  que  ha  visto  correr,  las  si'iplicas  que  ha  oído;  y  el 
opulento  que  sin  él  no  habría  quizá  conocido  nunca  ta  tríete 
suerte  de  tantosde  sus  coi^eci  nos  desgraciados,  escindo  po^ 
el  ejemplo  de  personas  áqn^bnesestima,  y  de  quieqj^^o  att^ 
pechaba  siquiera  se  ocupasen  en  tan  nobleompleo,  compren- 
de también  el  deber  que  le  imponen  la  religión  y  la  humani- 
dad, y  ya  entonces  no  es  dueño  de  negar  su  limosna;  el  rico 
aprende  que  debe  al  pobre  todo  lo  que  le  sobra,  y  el  pobre,  á 
BU  vez,  aprende  á  mirar  al  rico  como  t  un  ministro  de  la  Di- 
vina Providenciu;  y  abruzándose  uno  y  otro,  se  miran  j  aman 
como  hermanos.  De  ahí  ese  fenómeno  que  se  ha  vi4|p  reali- 
'  zar  tanfrecuentejnente  en  nuestras  obras  de  fé:  poblaciones 
numerosas  de  pobres,  unidas  li  los  ricos,  no  con  cadenas  da 
oro,  con  las  que  no  se  unen  jamás  lus  corazones,  sino  un 
cadenas  de  amor  y  áa  ternura  fraternal,  con  las  cuales  Io4p- 
razones  délos  ricos  y  los  de  los  pobres  A^nlazan  juotameo- 
te  en  el  Corazón  de  Jesús , J 
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*  Concluyó  et  R.  P.  Espiritual  incitando  á  loa  aocioB  á  claree 
en  aacrificioá  los  pobres,  fin  de  aii  institución,  no  contriba- 
yendo  tan  solo  con  tanto  ó  cuanto  cada  semana,  porque  en  ei- 
ta  parte  el  dinero  Jel  judto,  del  protestante  6  ael  incrédulo 
no  vale  menos  qno  el  del  catiülico;  ni  es  el  dinero  sino  la  ma- 
teria de  la  caridad.  Su  espíritu  es  la  abnegación,  el  amor 
coo  que  se  d&.  Pero  para  poder  dar  al  pobre,  es  menesterver- 
le,  tratarle  como  6.  na  amigo,  escuchar  pac¡entemente;aua 
lástimaa,  enjugar  su  llanto  y  estrechar  bu  mano,  á  fin  di^<S)ue 
al  contacto  de  esa  mano,  simpática  nins  que  dadivosa,  se  dé 
otra  cola  que  estima  él  mucho  mas,  el  corazón.  El  pobre  ea 
el  mejor  timbre,  el  mas  bello  blasón  de  la  corona  católica; 
ea  una  copa  providencial  en  que  se  derraman  todos  los  teso- 
ros de  la  candad.  Cumplan  los  socios  con  este  deber,  que  ha- 
ciéndolo asi,  después  de  recibir  la  bendición  de  su  Prelado, 
obtendrán  la  gratitud  de  sus  contemporáneos,  las  bendiciones 
de  la  posteridad,  y  por  fin  la  gloria  eterna.^^ 

Llegó  por  tftimo  el  turno  de  Iub  pobres,  recojiéndoae  én- 
trelos concurrentett  una  copiosa  colecta,  que  servirá  para  ali- 
viar algunas  miserias,  bendiciendo  los  favorecidos  por  la  en- 
tidad áloB  generosos  scñores'que,  sin  pertenecer  á  la  Confe- 
rencia, se  asociaron  &  BUS  benéücoB  miras. 

■  R.  A.  O. 


DISCUB80 

*.     UmStíM  -'mÉta  Cneral  de  la  SmIÜÍM  de  San  VMMc  *e  TmO,  fr  m 
VlM-rrcildMle,  «I  Sr,  D,  CriitAbd  4c  Gaitn  PiIaalM. 

,  KIMO*  K  ILMD.  SB.,  ICMO.  IB.  Y  IRES:  HEBUANtlS  HIOB  IN  JCSUCUITO: 

n«T  que  eeli-bra  In  It(lHNÍA  Cutiílicn  In  fi-stiviiliiil  de  U  iDmscuWti  Cmicep- 
<i<Kw|k  SuitUimn  VírKi-D,  Icilmcrmottniutiion  nriMitrufl.  aiuiciitlos  btgo  lu  dirl- 
MimcínM;  y  rnnrunncá  nicatrim  Hitiitiitiw,  dubiidirijiroa  una  brcTs  t  tea- 
■DteBanifettaviim.  til  qui-i-l  mal  catado  ilmuilDil  de  nDiutroilunln  PrMtdeoto 
kñBrerapmobn'  mí  fl  p1  mi  lean  i  ¡unto  de  entapiadoM  mutílucion  con  qa«ln  Di- 
J^PiWTÍdencia  hn  iiiieriild  fniun-ti-r  ¡i  cut»  i-Apital,  pora  ramifinarltt  ain  duda 
A  bid*  nueatra  tiorrn  d>-  Ctibn.  Vn.  rí  mSiiJmo  ie  yotiitna,  me  tí  llamado  k  tan 
Vril  de>einp<-M«,  f  obi-ilii'Titc  k  T>ii-iilniH<li^i>f iin,  Jaemprcnilí,  contando  cuo  la  di* 
*•  giacia !  ella  es  la  gu  me  alienta  en  c»le  iusMptB  de  grande  júbilo  para  dum- 

kú  queridoi  hcrnmnoa,  la  gracia  divina  ijiie  Intpiró  iln  dada  t\  pcuanúento 
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i  penetramoii  deipnes  en  ewM  tríitei  bkíIih  di'l  pobre,  pan  «ninínLitrar  aU 
itrio  i  BUi  maleí  corporaleí/  papirituule»,  i  do  creñ*  que  hará  muchai  tb- 
•  iiupnwiOD  mu  honda  y  profunda  en  lu  úiiiuio  eits  mutua  unión  que  ad- 


HutwiiMitlDqapi 
10  haya  qnerido  n 


vierte  entre  noMitrot,  que  nuoitru  miimsi  patabrai  por  mu*  ediflMUite«  y 
tiawu  que  aMAt  Y  /a  quo  de  palabra*  edincatitea  bu  habliulo,  «ería  dn  deiear, 
bermtuuM  nrfVnuj  amadoi,  que  en  lodaí  nututnu  relacioiiei  con  ]o«  potirea 
rrinue  nqatlk  «andad,  coIom  ;[,  pero  no  oiiyenida,  no  iinprlidn  pur  deteo  ve- 
hemeale  m  demaafs  por  lograr  noeatro*  intentoa.  y  que  pudiera  ter  tachada  de 
erio  afltio,  rigonm,  exkente  y  que  qnieru  impeaer  por  ta  fuena  lo  que  ha  de 
aw  obra  Amoamente  do  la  penunojuii  y  de  la  gracia  del  Señor.  Et  rirdad  que 
hMDM  de  procurar  «airar  tui  alnuu  al  aocorrar  Im  neoMÍdndes  del  cuerpu :  pero 
w  tenmiaa  dereebn  alguno  í  éi^ir.  en  pagu  de  nuEMtm  ovldad.  em  eunverdoB 
MMw  una  deuda,  por  mu  que  la  anbalemOH  con  t«du  el  fervor  do  nu^alro  coik> 
Mo.  En  una  paUbra,  bemoa  de  eihuríar ;  ihto  no  obli|{ur,  bemus  ilu  inculctir  k 
«Watni*  pobreí  lo  qoe  lea  cnniiene  para  el  bii-n  de  lua  aloina  ;  pera  lo  bomoa  de 
kaoer  ñemprecoodulinra,  con  eapiritu  lie  Tordadera  mauaedumbre  y  caridad 

II .! ■ ramo*  ménoa.neoeaitándulo  ambo»,  áaiiuel  que 

..  ,     , ja  deaooa  que  al  que  eaonchó  nueatro»  conae- 

Joa  y  nuMtiaa  aúplicaa,  y  loa  aigniú  dócilmente  deade  el  principio.  Ni  creamo* 
perder  por  eao  el  fhito  de  nueatnw  afanei,  puea  Dioa  nos  tiene  en  cuenta  niem- 

Íre  aQMtnt  buena  voluntad,  y  mejor  lugrareniM  nucatro  objeto  por  rupüio  de  la 
uliura.  looganimidad  y  du  la  oraoioo  peneverante,  que  nu  por  medio  de  un  ru< 
do  deavio  jeiqJHrado  celo, 

_  I:>aracuiuito  acabo  de  decir,  le  neoeaita  una  grande  ^  nn  interrum|iidaabnega> 
eion,  una  humildad  afneera,  aeBurnmi'nte  no  inipeaible  a  «ueatra*  rirtudea,  y  curo 
título  ea  el  moa  grato  á  aa  Divina  Hnjeatad,  que  ao  airve  de  Towitroa  como  de 
■natramenhia  a  an  de  ganar  almaa  para  la  Celcritial  Jeruaalen.  Aaf  puea ;  coa- 
la tañad  por  eaa  aendagloríoan  que  babitiiiemprendíitiiiainapurtHr  loa  ojea  de  noea- 
tro  Dka,  eontinnod  generoaoa  aooorriendo  y  viaitand»  &  nueatroa  quciidoapo- 
»*«*,  enuBaliiad  con  vueitro  ejemplo  á  lea  que  Tiven  apartndoa  de  loa  cHininoa 
•asi  8«6or,  y  perdonemoa  todo*  de  coraioa,  con  generoaa  carídnd  eríatiana,  á  aque- 
■■***qn^BfimBÍen  nneatraa  Inteiicioneii  y  á  laacHatum*  en  general  que  no  noa 
4Ul«ÍH.MBMÍnBuidu  por  cquivoi^HdaB  ímpreaioDca  que  malignamente  as  lea 
■»Tait  h^hp  aiitlr ;  y  por  líltimo,  ali-ntiit]  á  todo*  loa  quo  Tueltoa  del  letar^  de 
rablerto  loa  ojiiB  pura  rivir  lu  vida  de  la  gracia,  eaíunrindoloa  a  per- 
0  ;  denodadniDente  en  au  aaiito  pnipi'iait^i ;  y  aconarjandulua  que  ja- 
—       i_-     10  viata  lobre  laa  ciudndca  nefnnilaa  de  aua  antiguo»  eatruvioa. 
XlPMmv  deber,  antea  de  concluir,  munifestnriiueatra  reapcCunaa  gratitud  jt 
^Minen  aiftoridad  deeata  laln,  el  Kxmo.  8r.  MiirquEa  du  In  Habunm  uncatro 
^iiteraddoaaacritar,  que  no  contento  con  hiiber  procurado  eÜcAiment'i  el  eata- 
■miiuHwto  de  nueatra  querida  aaocincíon  on  cata  capitnl,  como  todoa  anbemna, 
Wi  ka  nanifeatadu  constantemente  lni:.iMyiircs  didpoiiicloiieit  para  eatiinular 
^■■^  aoUnitnd,  en  cuanto  tiende  4  mnrnllxnr  y  aocorrer  al  pobre  deavalido.  En 
^Mncvpto,  nn  podcmoa  preieindir  de conaígnarln  afecto  y  adhcaion,  hhE  cornil 

linberau  rer"-" 
b  nueatra  AuKlaclon  de  caridad  en  au  época  y  con  au  proti>cc 
.hrfiltiino,  dehemoadaránneatrodigiiiaimoPreaidento  de  bonnr,  el  Kxmo.  4 
1^  Br.Obitpo,  Ina  nina  humildea  y  aínceraa  aecionea  de  groriaa  en  nombre  de 
"Ma  la  Conferencia,  por  an  celo  infatignble  y  ardor  en  cnnnto  ha  contribuido  ( 
«Hwite  y  Ibnientiir  Ina  obraa  de  nueatra  Aaociacion.  ¡  Quiera  el  cielo,  Kíino.  é 
Jwo.Sf..  que  nueatroa  pobri'a  nfnnes'por  el  bien  di'  nuealrn»  piiíjiínu»  obtengan 
^Wftadoa  eada  voi  maa  aatiafactorioa,  y  que  llegue  el  dia  en  que  V.  E.  llina. 
^temple  alboroindo  ii>  completa  mejora  de  loa  biibitanti-H  de  epitn  ciudad  I  Por 
^Ntraparte.  noeewirémoa.  Dioamedinnleidecorreaponderñ  laacajieranMado 
w.K.  n«>  ,  trabajando  infatigablea  en  el  aoi  orro  y  iJivio  do  loa  pcbrea,  y  pidiendo 
digne  echar  au  xnnta  bendieion  á  nucitroa  liumtldeH  trnbi\)iia,  eomo  «o 
boy  ntny  Mpeeialmeute,  por  bt  iutcrolilion  de  nueatra  Celeatial  Abo- 
rtalnia  Viip|i._M»LÍ^ de  nueitro  gran  patrono  Han  Vicente  de  l'aul. 


«Xhp! 
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ARTICULO  ir.  (•) 

In  omoibui  hú 
Job  labiú  tnk.-.: 

vERO  si  descaminado  anduvo  Lamartine  b1  in] 

el  gt^nesis  de  Job,  y  el  origen  de  las  bellezas  mfij „ 

de  aquel  libro  inimitable,  no  estuvo  por  cierto  taü 
patinado  al  describir  la  belleza  moral  (fue  encieira 
aquel  sublime  drama;  cuyo  protagonista  fué  el  Btláft 
de  Idumea.   En  Job  admiramos  ta  inaigoe  re8igflii> 
cup,  BU  heroica  paciencia,  en  crudalncba  COD  la  mal 
acerba<de>ventura,  y  de  tan  fiera  pelea  vemos  siempre  quik 
dar  vencedor  al  varón  justo  y  sin  mancilla.  Pudo  Jod  bmH^ 
zar,  y  alcanzó,  la  bendición  del  Señor  después  de  su  -prtítoitf^ 
dísimo  combate  con  el  infortunio;  pudo  también  merecer,  y 
mereció,  el  laurel  de  la  victoria  por  su  berólcA  virtud.  Peto  ' 
Lan^^ine  oye  en  aquella  magnífica  esclamacion  con  que  Job 
inicia  sus  lamei^^iones:  "Perezca  el  diaen  quenacf,"e[aeBÍi-  - 
to  de  la  desespflli^ion;  y  cuando  aquel  mismo  héroe  despnjii  a 
de  tas  necias  reárituin^iones  de  sus  amitos)  esvlana  aogV-  - 

(')   VéMe  Ir  entrega  lí,pág.  112.  ^1" 
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tladiúmo  en  tono  plañidero:  "Nace  el  hombre  de  la  muger 
para  vivir  un  corto  número  de^dias  henchidos  de  tribiilacio- 
nea  j  de  misenaa.  La  criatura  mortal  brota  deJoftlefra  como 
yerba^isa|ffiula  por  transeúntes,  deslizándose  coft»  el  agua, 
nuyeD3<^HkiD  la  sombra. . .  ¿Pensáis  que  una  vez  que  ha 
muerto  OTrombre  jania%resucite?"  Después  de  insertar  Inte- 
gro ^/i»  magnifico  trozo  el  crítico  francés,  añade:  "Esta  in- 
terrogación terrible  nos  muestra  la  duda  suprema  que  co- 
mienza á  Uaijimar,  el  sentimiento  de  la  inmortalidad  pronto 
&  deavaaecerse  y  el  ateitmo  rodando  en  torno  de  la  dctesjieni- 
cto»"(l).  ¡  Jobesoéptico  !  ¡  ¡Job  blasfemo! !  ¡¡¡Job  ateo! ! ! 
Jamas,  jamas  atribuyeron  los  esQositores  Hogrudos  seme- 
jante acento  de  desesperación  á  las  palabras  del  potriarca  de 
Iduméa,  Á  po  ser  el  crítico  ingles  Lowth  (á  quien  ha  seguido 
muy  de  cerca  Lamartine)  el  que  como  protestante,  si  bien  ha 
sabido  apreciar  las  bellezas  poéticas  de  este  libro  divino,  ha 
hecho  empero  desaparecer  la  mas  sublime  de  todas  las  belle- 
zaa,  la  de  la  heroica  paciencia  de  aquel  varón  de  dolores,  en 
rudos  choques  con  los  mas  supremos  esfuerzos  del  espíritu 
satánico  que  pretendía,  aunque  en  vano,  domeñarla.  £n  el 
critico  inglés,  vemos  el  original,  y  en  el  crítico  frunces  la  co- 

Íiia  mas  servil)  pero  el  uno  y  el  otro  quedan  anonadados  ante 
a  faetza  irresistible  de  las  espo&íciones  unánimes  de  todos  los 
i^ieotísimoa  Doctores  Cutóticos,  conformes  con  el  espíritu 
aqiVBraal  de  la  Iglesia. — Si  en  Job  viésemos  un  hornt^re  dá- 
Idl^-idéíllrtlgil  barro,  espuesto  á  la  desesperación  y  á  todas  las 
l))íl|ttüt  Í9  la  humana  Haqueza,  ni  admiraríamos  en  él  la  au- 
Viniidu  y  magnificencia  de  su  figura,  ni  la  Iglesia  nos  le  pre- 
jnntaria  como  un  tipo  de  perfección  y  virtudes  cristianas. 
Entre,  los  muchos  espositores  del  libro  de  Job,  citart^mos 

Íino  Bolo  que  vale  por  mil:  este  es  el  Maestro  Fray  Luis  de 
León,  enyo  autor  espone  los  mismos  versículos  que  Lamar- 
.tÍD6,  en  estos  elocuentísimos  términos:  "  Muchos^  trabajan 
•qol  en  dorar  estas  maldiciones  de  Job  y  en  e4nB'"'lus  de 

Mlpa .Y  porque  les  parece  que  maldecir  uno  su  naci- 

niooto  en  la  manera  que  aquí  Job  le  maldice,  es  señal  de 
Alümo  impaciente  y  desesperado,  hacen  fuerza  á  lo  que  dice, 
y  lo  tuercen  por  diferentes  maneras,  y  á  mi  parecer  sin  ra- 
-9aa. . .  Cristo,  egomplo  de  perfecta  paciencia,  aunque^  los 
anales  que  padeció  calló  siempre,  en  lo  último  de  eíloajl  fin 
Aeqaeja,  y  con  voz  dolorosa  y  grande,  vudto  á  su  Padre,  le 
^Soe: — "pioB  mió,  JJios  mió,  porqué  me  ddím  paraste."' — En 

itontanii  tnulacdon  de  Bennodez  de  Ca«tro. 
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que  mo8tr¿  que  no  er&  impaciencia  el  quejarse,  y  qae  era  de 
hombres,  como  él  verdaderamente  lo  era,  el  sentir  el  dolor  j, 
e)  quere]Uí|é'cad&  uno  de  lo  que  le  duele. . .'  Quieto  decir 
que  la  imlmiencm  eu  los  males,  es  cuando  ó  desesperan  por 
librarse  de  ellos,  ó  se  enojan  de  Dios  que  los  catuA|d  conci- 
ben odio  contra  los  hombres  con  quif  n  los  caatigl^ maltra- 
tan á  los  demás  con  palabras  ú  obras,  rabíoaos  j  furíosbs,  y 
desabridos  y  disgustados  de  si:  de  que  en  Job  no  Áay  te^al.  So- 
lamente maldice  el  dia  que  le  sacó  vivo  á  la  luz;  esto  es,  di- 
ce que  fué  para  él  malo  aquel  dia,  v  que  le  abrió  la  pnerta  i 
mucha  desventura  y  desastre...  Y  Jeremías  dice  y  desea  lo 
mismo  con  menores  cau^,  aunque  graves  y  jus^,  sin  ol- 
vidar la  paciencia." — Véase  pues  si  esta  esposicion  del  mís- 
tico Luis  de  León  se  adapta  mas  al  espíritu  de  la  Iglesia,  que 
la  del  autor  francés  que  siguió  las  mismas  huellas  del  critico 
ingles  Lowth. 

Y  prosiguiendo  esta  ínteresantÍBima  esposicion  el  célebre 
Fray  Luis,  continúa:  "Porque  se  ha  de  entender  que  no  so- 
lamente aflijian  á  Job  la  pérdida  de  los  bienes  de  fuera,  y  las 
llagas  y  dolores  agudos  y  miserables  del  cuerpo,  y  la  desnu- 
dez y  ae&amparo  y  falta  de  toda  medicina  y  amparo,  sino  mu- 
cho mas;  el  no  sentir  dentro  de  sf  y  en  su  ánimo  las  consola- 
ciones de  Dios,  y  los  favores  con  que  suele  él  eo  medio  de 
los  males  aliviar  y  alentar  &  los  suyos,  y  con  que  á  las  veces 
embota  ansí  los  ñlos  del  mal,  que  por  medio  del  dulzor  que  Iw 
derrama  eo  el  alma,  casi  no  siente  lo  mucho  que  padece  la 
carne.  Porque  como  en  este  capitulo  y  en  otros  de  este^U- 
bro  se  vé,  Job  sentia  en  si  aqueste  desamparo  interior,  J 
Dios  se  le  representaria.  y  á  la  imaginación  le  venia,  no  c(h 
mo  padre  amoroso,  sino  como  Señor  enojado  y  fiero;  y  tal, 
que  parecía  saborearse  en  su  mal." 

No  sin  ¡atención  hemos  tratado  de  insertar  casi  Integra  la' 
exposición  de  aquellos  versículos  que,  lo  diremos  de  una  vez, 
no  ha  sabfdo  ó  no  ha  querido  interpretar  rectamente  el  autor 
del  Curso  familüir  de  Literatura,  para  que  se  vea  que  lo  que 
Lamartine  comenta  tan  superficialmente  en  tres  renglones 
para  pintar  á  Job  como  un^escéptico,  un  blasfemo  y  un  ateo, 
nuestro  insigne  maestro  Fray  Luis  de  León  expone  con  gran- 
dísima holgura,  dando  razones  que  al  espirito  mas  incrédulo 
debata  convencer. 

Y  nosotros,  á^uestro  tumo  diremos,  que  no  concebimos 
como  baya  poiOK  dar  lugar  á  tan  bastarda  interpretación 
por  parte  de  Lamartine,  aquella  exclamación  de  Job,  si  aa 
considera  que  fué  su  primer  grito  despuñj^e  aquella  súbli- 
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Ine  7  muda  escena,  en  que  sus  amigos  sabedoree  de  su  des- 
ventura Be  concertaron  para  venir  de  lejanas  tierras  á  visitar- 
le, y  al  verle  no  le  conocieron,  y  rasgadas  sus  v^Btiduras  es- 
tuvieron ^te  diaa  y  siete  noches  sin  hablarle  ni  una  solapa- 
labra,  ci^Ppiplando  sus  purulentas  llagas  y  la  vehemencia 
de  sus  üuSdos  dolores.  Ah  1  los  paJecimientüs  de  Job  fuerou 
tobre-humanoB,  y  de  aquí  nace  ese  tono  dolorido  y  sepulcral, 
'ese  acento  lúgubre  que  marca  todas  sus  melancólicas  excla- 
macioDes. 

Cuando  este  héroe  de  la  resignación  exclama:  "Tierra,  do 
cubras  mi  sangre,  ni  ahogues  mi  grito,"  dice  Lamartine  que 
el/uror  lo  arrebata,  y  lo  arrastra  ú  emitir  amargas  cfinsuras 
contra  lot  decretos  divinos  al  prorrumpir  en  estas  palabras:  ^ 
"¿Porquéel  hombre  no  puede  entrar  en  juicio  con  Dios  co- 
mo bu  igual?  Porqué  viven  los  impfos  en  la  opulencia....? 
£Dtre  los  hombres  unos  mueren  llenos  de  dias,  ricos  y  dicho- 
KM,  mientras  que  otros  viven  en  la  amargura  del  alma  sin  ha- 
ber gustado  bien  alguno;  y  no  obstante  todos  duermen  &  la 
Tez  en  el  polvo,  y  tos  gusanos  se  pasean  igualmente  sobre 
(01  cadáveres." 

"El  delirio, — añade  aquí  Lamartine — enardece  al  acongo- 
jido  varoa,  que  opone  &  sus  umigos  la  prosperidad  del  mal- 
ndo,  sin  atreverse  a  concluir,  ai  bien  insinúa  la  indiferencia 
«Dios  y  'por  contiguicnte  él  ateísmo.  Su  sátira  sangrienta  con- 
inla  humanidad  se  eleva  hiiata  el  Criador  de  esta  líMma  bu- 
■flÜdad,  cómplice  de  lo  qvie  no  castiga  en  este  mundo.*' 

ÍSro  el  critico  francés  no  ha  querido  ver  el  magnífico  con- 

tnsle  que  forman  estas  palabras  en  que  se  hace  una  pintura 

áelí  efímera  felicidad  de  los  impíos,  con  los  siguientes  ver- 

■Hqiie  para  dar  mas  sabor ií  nuestros  lectores  tomaremos  de 

'  UaGeleote  traducción  de  González  Carvajal. 

Í Cuántas  veces  Tereinoí  eclipsada 
n  gloria  del  implo  ! 
tY  cuánlas  la  Taremos  inoadada 
or  uaadalun  rio 
Se  dolarea  j  mnles  sin  medida. 
Que  U  Dilina  maoo 
Desata  coulra  é\  enfareeida ! 

Loi  veréis  muchaa  Teces  disipados 
Por  el  furor  divino 
Como  el  tamo  por  viento  impetuoso 
Como  cbiapna  de  fnejjo  que  sacade 


J-J^S 


Job,  cap.  21.  Eatodalapartepoéticaadoptanu»  la  magnifica  traduodoD 
— *—  G«nulez  Csncjal. 

11—31 


LA  tKtfUD  CnSutik. 


¿OdfDo,  paei,liB  podido  decir  LamutiBeqwlItil 
jrienta  de  Job  w  alú  huta  Díor.  IneiéDdole  e6npliee  ¿ 
que  no  cwMiga  ea  este  mando  f  {  Aeam  «la  tenlMS  |iiiitii- 


grienta  de  Job  w  alu  huta  DioR.  hmáéoSaHit  e6npliee  de  I« 
que  no  cwMiga  ea  este  mando  f  {  Aeam  «ta  '      ' 
n  de  loB  impíos  no  demuestra  lo  eontraiiof 


Pero  es  iuútil  queD09erfoi2eniOBen»dattrprM9*y  *S^ 
!  la  ññgni 


merar  raciocÍDÍoe  en  rindieacioo  del  béroe  de  la  ññgauaon, 
coando  bu  mas  cabal  y  aolferína  defema  la  haoe  el  texto  i»' 
grado  eo  estas  magnf  ácas  &  la  par  que  «oduMm  pdabraa:  "En 
todo  esto  tKi  peo6  Job  con  sna  l^oi  oi  d^  necedad  múgO' 
na  contra  e!  Señor."  (1) 

Aunque  miciata,  debiera  ja  cent  mnatn  refoteema,  por' 
qoe  tabvez  ana  noble  ÍDdignadon  oenpaní  ti  Itfgar  de  la  teat* 
«planza  que  basta  ahora  benM»  guardado  COD  el  antor  de  eM 
critica  tan  incalificable  que  pinta  á  Job  ethahndqbhafiíiniM 
y  predicando  el  ateísmo.  Ño  sabemos  ti  para  Lamutine  ■■ 
ateo  aqaet  hombre  que  tendido  en  nn  muladar,  prirade  ds 
■US  bienes  y  de  bub  hijos,  cubierto  de  pdrolentia  ya 
sss  úlceras,  y  siendo  vil  juguete  de  insano*  f  locoae 
goa  que  le  atormentan  con  sus  enojosas  neaai€oaoúe»,  J  ds 
una  imbécil  y  despiadada  mujer  que  coa  s> 
le  lacera  el  corazón,  lanza  en  medio  de  ivi 
mentos  de  alma  y  cuerpo,  aquel  gemido  sabUnM  qrte  n^tid 
el  eco  del  desierto  de  Idumea,  y  qpe  es  la  grao  palabra  deh 
tint\df^t¡' Demudo  nací  d^l  rUatre  de  mi  maart,  deauíJo  vcbsftf 
á  la  ti^m.  Diot  Iv  dio,  D'vu  lo  quito:  bendito  Mea  d  »omhn  dd  3e* 
Acr."  Si  para  Lamartine,  repetimos,  merece  el  nombm  dtf 
ateo  aquel  varón  santísimo  de  quien  dijo  Din  al  Prfoóptf 
del  abismo  al  concertar  las  banea  del  gran  combate  qae  debitf 
celebrar  con  el  patriarca  de  Idumea:  "Has  considerado  1  irii 
siervo  Job,  que  no  hay  quien  le  iguale  en  la  tierra  fitMÍ  nMÍ 
$it  ei  ñmilU  in  Ierra"  (3);  queremos  una  y  mil  feces  ser  ateo* 
á  Fa  manera  de  Job. 

Pero  no  está  concluida  nuestra  tarea:  queremos  aan  mu 
realzar  ese  tipo  sublime  de  santidad  que  tao  bastardamente 
ha  falseado  Lamartine,  y  esto  de  seguro  dará  mas  fuerzas  ala 
refutación.  Para  ello  no  se  necesita  mas  que  abrir  aquel 
inspirado  libro  por  cualquiera  de  sua  páginas,  marcadas  coo 
el  sello  de  un  sufrimiento  llevado  hasta  la  heroicidad,  da 
una  paciencia  que  pasando  los  limites  de  lo  humano  raya  ea 
la  santidad. 


Jl 


[t.]  Id  omnibaí  HfvoD  peMSiit  Job  Ubüi  laü,  neqoB  rt 
D«un  locatiWMt  Jott.c.  1.22. 
Vt.]  J<«.c>p.2 
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4ftH)Broa  atbn  cuaata  «nía  naanudumbre  de  Job,  7  cuftn- 
I  «ÍwLqm  abris&ba  su  tima  a)  oÍr  los  íaceBaotes  r^DoveociD- 
«f  de  >w  pfltulMtes  amigoa  1  Oídle ; 


*  eati  d*  trnb^M  y  rcneu 
t^a  TOMtma  MtuTiemí, 
Falabru  de  wnmMlD  de  ni  pjerui 


Ho  re^ndfl  Job  con  iojurias  í  loe  que  te  ¡DJurian,  y  auB 
paiuaa  palabras  nos  rerelan  el  carácter  dulcísimo  d|  aquel 
aaróico  varoD.  ^ 

y  ñ  aun  no  babeU  podido  compreoder  la  iDmensa  desren- 
tBn.de  Job,  tanto  maa  acerba  cuanto  mas  feliz  era  su  ante- 
IÍH  opulento  estado,  oídle  la  magnf&ca  pintura  de  esta  terñ- 
Uej'iúbita  twiaidoQ, 

Td  el  mlimo  <|ae  tígaa  dU 
Ed  op«l«kto  ;  río»  j  «Ito  caUdo 
,''    '  T:*BtanMci  iítí», 

CmI  da  fiara  hnnMuí  «rrebatodo  * 

ftájfmú  awDilgo 
.^  Qm  MaM  ooQ  mil  hieiMB  7  conmigo, 

X  eoD  MbtMo  calo 

T  utralta  en  eale  aaelo,  ^Kr 

8ÍD  Uner  infeliea  quien  ma  >7tide,  "^^ 

T  todo  a«ilUgula 
Pe  «n  fnior  por  maMtra  ma  ha  digado. 

De  agudiBimna  flaohu 
Ha  roden  ood  ponta  penatranta. 
U"  entraSM  deaheotiu, 
Ma  uomata  oon  Ineru  de  giguite: 
T  herida  lobra  herid» 
Ada  bo  puede  aoabar  tan  triste  ñda. 


Tiendo  eia  oulp^  mia 
Sobra  mi  tanto  mal,  hamildaa  negoa 
Al  BeDor  dirigía, 

Qne  qni^eM  apagiur  tan  títob  fuegoi 
Laranladas  mia  manoa 
l^ftM  «ale  aoB  ojoa  aoberanai. 

I O  tiem  piadoea,' 
Vo  eeoondaa  t6  mi  tangre  deri«m»da  f 
Déjalft  praenroM 

Qa«  oorra  por  el  *alle  j  la  otilad*  I 
No  haja  peBa  ni  hueoo, 
In  qae  de  ni  dolor  no  «aana  el  eeo. 

Si  he  de  alegar  tegiigoí  ' 

Uno  tango  en  al  cielo  j  él  lo  sabe 
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T  por  último  si  deseáis  oir  de  la  boca  del  -minno  Job  «I 
mas  elocuente  tnentfs  al  nombre  de  ateo  que  le  da  Lamarti* 
ne,  pasmaos  coa  la  lectura  del  siguiente  trozo  en  que  pinta 
la  omnipotencia  Divina. 


Los  gignnteB  quo  Unto  pr«>aiDÍui 
Poder,  luyo  li^  agu&a  aamergíJoB 
YnceD  con  moShos  en  olvido  eterno, 
Que  í,  inaaltar  sn  poteD(!Í&  ae  atteriUL 
A  BU  Tlita  los  senoB  eecondidoa 
Gstin  patentes  del  oscnro  inSerno, 
Faei  nada  ba;  que  &  bu  mirar  se  ooalte 
Annqae  en  et  hondo  ebieino  Be  eepalto. 
£1  entendió  por  el  tooío  inmenso 
Lsi  nncha  región  del  Aquilea  heleido 

Y  la  tierra  apo;fi  eobre  la  nada ; 

El  de  lai  nnbea  encerr6  aon  denso 
Teto  las  aguas,  porque  desatado 
No  raigan  de  nna  vei.  El  reserrada 
Tiene,  que  no  la  vean  loe  mortales, 
La  pnerta  de  sns  itrios  divinales 

Y  rodeada  de  tíniebla  oscura. 
Elle  fijfi  BU  término  6  loa  mares 

Con  le7  perpetua  mííntras  luí  hatúere 

Í  sombra  opaca;  que  hasta  eDlúnotadim, 
el  cielo  loB  fortisimoB  pilares 
El  estremecer  hace,  euaado  quiere;  ' 

Que  al  menor  motimieoto  de  eus  ojos 
Todo  tiembla,  temiendo  sus  enojos. 
El  con  BU  fortaleza  omnipatente 
Abrió  j  luego  cerró  del  mar  hinchado 
Las  olas  fuerte  ;  sabio,  y  dej6  en  ellas 
Sumergido  al  Hoberbio  de  repente. 
Ese  cielo,  que  Temos  tachonado 
Pe  brillantes  clarísimas  estrellas. 
Obra  fué  del  aliento  que  respira 
Su  boca  celestial:  y  la  qne  gira 
En  roscas  mil  serpiente  tortuosa 
£1  sac6  í  luí  con  su  divina  mano. 
Esto  no  es  mas  que  maestra  muj  ligera 
De  su  poder  ;  ;  si  tan  poca  cosa 
La  alcania  apenas  el  juicio  biimaoo 
De  BU  graudeía  atónito,  ^qué  fuera 

Y  &  quien  de  lo»  mortales  no  espantara, 
8i  con  la  fuena  de  su  voc  tron&raT 


Lo  espuesto  basta  y  sobra  para  que  nuestros  lectores  pa^ 
dan  juzgar  qué  grado  de  veracidad  deba  merecer  la  crttic»  ^* 
Lamartine.  Este,  como  dijimos  yaen  nuestro  anterior  artí"^" 
lo,  se  ha  desviado  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  la  §oO"a 
trazada  por  los  eppoaitorea  católicos  de  eate  inimitable  líl>*^ 
no  es  eatraño,  pues,  que  su  juicio  crítico  no  haya  podido  ai^^^ 
car  la  infinita  belleza  moral  del  héroe  de  Idumea.  Ni  olrí*^*" 
raofl  tampoco  que  el  ilustre  autor  del  Cnno  familiar  de  lif^'*^ 
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lam,Begnn  observa  Dodobo  Cortés,  aplacada  su  sed  poética 
en  la  fuente  de  la  Religión,  no  creyó  necesaria  beber  ya  de  aque- 
llas agitas,  sino  abandonarse  á  rus  propias  inspiraciones. 

Al  terminar,  no  vacilamos  en  rttcomendar  eGcacfsímamente 
£  nuestros  suscritores  la  lectura  de  los  libros  de  Job,  y  espe- 
cialmente la  exposición  del  maestro  Fray  Luis  de  León,  y  la 
magnifica  traducción  del  maestro  Q-onzalez  Carbajal^(l).  En 
dicba  lectura  encontrarán  los  atribulados  fuerzas  para  luchar 
con  el  infortunio  ;  los  felices  del  siglo  eoseüaDzas  para  do  con- 
fiar locamente  en  su  efímera  ventura;  los  hombres  de  letras 
infinitas  bellezas  literarias  que  imitar  ;  y  todos,  en  fin,  encon- 
trarán amenísima  6  instroctiva  recreación. 

J.  R.  O.      ^ 


CRÓNICA  LOCAL  REtlOIOSA. 


Mid—  ■«■latí  4e  te*  tmnít  %nt  ha  ildo  pnvIitM  «  f  ropledm^  <■  «| 
■  el  f  reicala  aAo  ét  IS18 — y  McenlotM  qw  Im 


Curato  de  ascenso  de  Consolación  del  Sur,  Pbro^^L  Rafael 
de  ííájera.  "W 

ídem  de  ingreso. — Hanabana. — P.  D.  Francisco  Barroso  y 
Aladren. 

S.  Eugenio  de  la  Palina,  en  Ciego  <lc  Amla.—Fhro.  D.  José 
Miguel  Pujades. 

Gibacoa. — Pbro.  D.  José  María  Bríones  y  Bernal. 
Mayajigua. — ídem  D.  Pedro  José  Francisco  Carrillo. 
&  Gerónimo  de  Feñalver. — Pbro.  D-  José  María  de  Hoyos  y 
-Sírrutia. 

S.  Francisco  dé  Paula  de  Trinidad. — Pbro.  D.  Fermín  Sanz 
S'' López. 

1^  La'Dieina  Ptsíora,en  Villa-Clara. — Pbro.  D.  Francisco  Ja- 
^^er  Pinera  y  Larrondo. 

"  Cerro. — Pbro.  D,  Cristóbal  Suarez  y  Caballero. 

^  fl)  Seria  difloil.  j  ademu  ooatom,  la  adqnieicion  de  lat  antianu  edicione* 
^^1u  obraa  de  Fray  Luis  de  Leño  t  del  maestru  Gonzsleí  Csrbqjal,  pero  re- 
?*<lton>eote  *e  ha  hecho  iidíi  nueva  edicinn de U>  príiaeras  enuniolntomo.  que 
^^al  37  du  loa  nntoreg  clániciM  eapañolea,  por  Rivadeaeira:  r  de  loa  libro* 
"'—I  de  ta  Biblia,  traducido*  por  Qonzalet  Carbtúal  «e  ba  hecbo  también  qdb 

por  Salva.  Una  j  otra  obra  pueden  encentran»  en  la*  librería*  de  eita 

1t  precia*  mMicos.  ,  •- 


.^l^' 


ruin""  ■ 


»ÍV\o<>- 
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lia  Mteríornlénto.  Aatea  digimos  que  el  resultado  de  Tas  MU 
sioaes  había  sido  Batisfactorio:  7  en  efecto  Aos  parece  que  e^ 
to  es  evidente,  si  se  atiende  &  que  el  número  de  peraonss  que 
recibieron  el  Pan  Eucarfatico  en  los  comuniones  genérales  d« 
Guadalupe  y  Monserrate  ascenilióá  unaa  doa  mil,  entre  ellu 
muchos  hombres.  Preciso  es  ahora  que  todos  persereren  en 
BU  buen  propósito,  pues  de  este  modo  será  infinito  el  goza  da 
nuestra  Santa  Madre  la  Igleaia,  del  bootladoso  Pretaulo  qus 
gobierna  esta  diócesis,  de  todos  los  señores  sacerdotes  que 
Mü  incansable  celo  han  entendido  en  la  Uision,  y  por  átti- 
mo,  de  la  piadosa  Sociedad,  que  coo  el  auxilio  del  Seíior,  b 
ha  Iterado  felizmente  á  cabo. 

Fieéta  é  la  Puriñma  Concepción. — El  sdbado  11  del  aetuftl 
Se  (ielebró  en  )a  iglesia  de  Beleu  la  que  anualmente  dedica  i 
la  Yfrgen  Siempre  Fura  el  Sr.  Marques  de  la  Real  Proelam»- 
eioQ.  Tanto  la  circunstancia  de  ser  dedicada  la  función  á  )m 
ElBoelna  'Señora,  que. tantos  devotos  cuenta  en  esta  capV^I,  co- 
Txlo  et  ser  conocido  de  antemano  que  habian  de  cantar  eirf|r 
KKiiaa  tos  piadosos  y  entendidos  artistas  conocidos  con  el  nom- 
bra de  atofUfignarilt,  hizo  que  concurriese  &  dicha  fiesta  uQ 
crecido  námero  de  personas.  Kaiia  diremos  de  la  solemnidad 
<^€M  que  se  hicieron  las  ceremonias  del  culto,  puesto  que  de 
^olos  es  conocido  el  buen  gusto  que  distingue  á  toa  Padres  d« 
1-^  Compañía.  En  cuanto  á  los  cantantes,  podemos  decir  que 
pasamos  un  agradable  rato,  oyéndolos  ejecutar,  sin  acompa- 
Aamiento  de  instrumento  alguno,  los  hermosos  trozos  de  la 
<nita  que  habían  escojido.  Aunque  estraños  al  arte,  encon- 
trantes ana  gran  dulzura  y  armonía  en  las  diferentes  piezai 
Cantadas,  y  una  persona  intelijente  nc/s  confesó  que  había 
■iraiib  oír  los  ecos  lejanos  de  las  montañas,  que  coo  su  voz 
imiUl' los  artistas  á  que  nos  contraemos.  Si  á  esto  agrega- 
nos  la  circunstancia,  que  creemos  ser  cierta,  de  que  dicho* 
tndÍTÍdooa  dedican  á  obras  piadosas  la  mayor  parte  de  lo  qoe 
renuen  con  su  trabajo,  comprenderán  nuestros  lectores  que 
■«dudemos  recomendarlos  eficazmente  para  que,  miéntrai 
psrmanezcan  en  esta  ciudad,  los  llamen   y  empleen  cuantos 
H  bailen  en  el  caso  de  dar  una  función  de  iglesia,  ó  quierul 
en  sus  propias  casns  tener  el  gusto  de  oír  los  mejores  troiotf 
deinúsiea  clAsica.   Volvienrloá  la  fiesta  dada  por  el  Sr.  M»»^ 
nata  de   la  Real   Proi:tamac¡on,   so^  dos  resta  decir  que  sA 
■ernion  estuvo  á  cargo  del  R.  P.  Tensa,  quien  supo  pintar 
fpetketAmcDte  Issexceleadasde  la  Madre  de  Dios,  en  eimi»* 
teño  do  su^Iomaculada  dmicepcion.        «, 
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Archia^radia  dd  Sagrado  Corason  de  María. — ^Exiate  €a 
la  igleain  de  Belén  una  devuta  asociacJoa  cODoc¡d&  bajo  el 
nombre  de  Arck'uojradia  del  Sugrado  Coraron  de  María. 
Su  objeto  es  pedir  al  cielo  por  la  coiiversioo  de  los  peca- 
dores, y  por  las  neceaidades  temporales  y  espirituales  de 
los  fieles.  ImpoDente  es,  por  cierto,  el  espect4iculo  que  ofre- 
ce semapalmente  til  sencilla  fíesta  dedicada  á  la  Reina  de  loa 
Cielos.. Después  de  recomendar  á  los  concurrentes  las  necesi- 
dades maa  perentorias  que  de  antemano  se  les  han  indicado, 
les  dirije  el  sacerdote  una  corta  alocución,  en  que  les  reco 
mienda  alguna  de  las  virtudes  cristianas  que  daben  practicar, 
6  les  muestra  con  todo  su  horror  los  vicios  contrarios  que  de- 
ben evitar.  Sigue  luego  una  devota  misa  rezada,  acompañada 
de  cánticos  y  órgano;  y  por  último,  se  distribuye  la  comu- 
nioD  á  ios  cofrades;  Aliora  se  nos  preguntará  qué  sacriñcios 
hay  que  hacer  para  entrar  á  gozar  de  ras  ventajas  espirituales 
^ue  e^  asociación  procura,  á-to  cual  contestaremos:  ningu- 
nOf  awlutamente  ninguno:  basta  inscribirse  en  las  listas  de 
UiircQicofradia.  ' 

^mu  religiosas. — Por  uno  délos  últimos  corrfljMue  hareci' 
iñao  ea  la  libreriade  ios  Sres.  Cbarlain  y  FernanaSt  una  obra 
que  no  dudamos  recotnenilar  á  los  lectores  de  la  Verdad  Cató- 
lica. Su  tttulo  es  el  sigiiieiite:  Antiguo  Tulamento  ajustado  á  la 
vertúm  dd  P.  Seto,  /wr  D.  Eduardo  Gonzaliz  Pedroso.  Aun  no 
hemos  tenido  tiempo  para  leer  deteniduiiiente  el  referido  li- 
bro, que  según  parece  es  el  primero  de  lus  dos  que  han  de  com- 
poner el  Compendio  déla  Biblia     que  se  propone   publicar 
8U  autor.  Aprovechamos  esta  oportunidad  para  recomendar 
las  demás  publicacioÉea  de  la  Biblioteca  Manual  del  Cristia- 
DO,  de  la  cual  es  la  presente  obra  el  tomo  noveno,  pues  todaí 
respiran  ese  espíritu  de  devoción  cristiana  que  saben  daB  las 
obras  que  salen  de  sus  prensas  los  Sres.  Tejado  y  Ca.  de  lEa- 
drid.  A  continuación  dum^s  la  lista  de  los  tomos  que  lleva  pu-   - 
blicadoB  la  Biblioteca  Manual  del  Cristiano:  Tomo  I.  Respne»-  — 
tas  claras  y  sencillas  alas  objeciones  que  suelen  hacerse  coDtl^M 
la  Religío(i,  por  Cr.  Segur:  Tomo  II.  Del  Protestantismo  y  da^ 
la  Iglesia  Católica,  por  el  P.  Perrone:  Tomo  III.  El  libro  do^ 
los  Consuelos:  Tomo  IV.  Guia  Práctica  del  Joven  CrístiaDOC" 
Tomo  V.  Manual  de  Caridad;^or  I.  Mullois:  Tomo  VI.  Care- 
tas á  un  Joven  sobre  leTiedad,  por  E.  Margerie:  Tomo  VII IM 
Jesucristo,  por  L.  O.  df^egur:  Tomo  VIII.  £1  Cristiano  ecat 
el  mundo,  por  C.  de  Sainte  FokTomo  IX.  Aiitiguo  Tm^ 
tameato,  por  D.  H^uardo  G-.  Fedjreso.  ,     * 
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SOBBü  EL  MIBTEBIO 
K  U  EMUUflM  I  IICIHEITO  DEL  HU0  M  DHft' 


^ 


Tnniesmiu  naqoe  od  Bethlshem,  ft 
TideBmiit  hoo  T«rbum  quod  fBotñm 
eat,  et  qnodDomiDiu  otteodit  nobU. 

L.  S.  y.  15. 
PuemM  buU' BatUeen,  f  tmidm 
exto  qua  bu  luc^dldo.  7  lo  qun  el  9o- 
üor  Dug  hft  auuiife*Udo. 


^RAN  ja  cumplidea  los  tiempos  anunciados  por  los 
^profetas;  solo  faltaban  treinta  f  tres  años  para  que 
^mediara  la  última  de  las  semanas  de  Daniel,  en  la 
I  cuál  habia  dicho  moriría  el  Cristo.  El  cetro  del  po- 
I  derno  ee  hallaba  ya  en  la  casa  de  Judá;  Sioii  gemía 
oprimida  bajo  las  leyes  y  disposiciones  de  un  rey  es- 
tranjero:  aquellos  grandes  y  vastos  imperios  cuyo  rá- 

Íido  destino  habia  profetizado  Daniel,  eran  tiranizados  por 
M  Césares:  Roma  misma  fatigada  de  sus  victorias  y  embria- 
gada COD  tanta  sangre  como  había  vertido,  dejaba  al  ñn  res- 
pirar al  universo  después  de  f^tos  hoiYores  y  estragos.  La 
revolaciOQ  de  loa  siglos  habiafmido  consigo  aquel  momento 
feliz  en  que  el  Redentor  del  géner^hfamauo  habia  de  apare- 
cer en  el  mundo.  Los  sucesos  todos  que  habian  de  preceder 
^á  iu  Tenidaestaban  cam|úidos.  La  Virgen  que  según  Isafas, 
concebiríOe  úi  modo  maravilloso,  seMIaba  ya  en  la  cia- 
■    11—32 
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dad  en  que  el  profeta  Miqueas  había  dicho  aaceriu  el  Redei^^,. 
tor  del  mundo,  el  deseado  de  las  gentes,  y  tantas  veces  aDur~^. 
ciado  por  loa  profetaa.  Los  dias  de  su  maravillosa  pre&^^j 
eran  cumplidos  cuando  se  hallaba  con  su  casto  esposo  en  ^g 
ciudad  mínima  de  Juilú,  como  la  llamó  Míqueas;  en  las  c^  r- 
cantas  de  esa  ciudad,  célebre  ya,  porque  los  profetas  se  Ik^  ^ 
bian  ocupado  de  ella:  porque  era  la  cuna  de  la  estirpe  ré^^'a 
de  Judá:  de  esa  ciudad  ciítebrc  por  la  fertilidad  desús  campKZDs, 
y  célebre  también   por  las  famosas  cuevas  de  sus  cercanÍK^s, 
cuevas  que  sirvieron  ya  de  asilo  ú  David  para  librarse  de       k 
muerte  segura  con  que  te  amenazaba  8aul,  siendo  una  de  eH  ai 
según  muchos  santi^s  padres  y  una  tradición  veneranda,  la     €d 
que  ocuito  David  cortó  á  Saúl  un  retazo  de  su  propia  cbem, 
que  le  mostró  después,  dándole  á  entender  que  su  vida  hawsit 
estado  en  siia  manos  como  el  pedazo  de  capa  que  le  mostirt' 
ba,  pero  vida  que  le  perdonó  generosamente:  esa  misma  cise- 
Ta  viene  &  ser  )a  en  que  su  augusta  nieta  la  Inmaculada  2kfa- 
rfa  se  atberga  con  su  casto  esposo,  porque  en  ninguna  parta    \ 
h^j  ya  cabida  para  la  hija  de  cienreyes,  que  no  ae  Útmb  7u 
consideraciones  del  mundo,  solo  porque  se  prew^  pobrej 
humilde:  eneas  cueva,  pues,  cercana  á  BethleedBMfe  sirve (M     ] 
establo  &  los  animales  domésticos,  ca  donde  le^^  áMsw.    I 
el  feliz  momento  de  dar  &  luz  al  Redentor  del  mundo,  al  Se- 
ñor  de  su  Señor,  como  cantó  David:  al  que  hizo  cosas  gran- 
des con  su  misma  Madre  tintes  que  le  concibiera  y  le  diera 
áluz.  ;.^^ 

Nadie  so  apercibe  de'  un  acontecimiento  tan  grandey  tan 
estraordinario  como  deseado  y  esperado;  solo  unos  sencilloi 
pastores  oyen  los  ccoade  an<r¿licos  coros  que  anuncian  á  los 
cielos  y  4  la  tierra  el  nacimiento  del  Itcy  de  la  trloria:  Glo- 
ria á  ifioi  cu  laiallurm  ij  pnz  en  la  titrra  á  los  hombres  ji^inc- 
na  voluntad,  resuena  en  los  inmensos  espacios  de  loij|Plos. 
Sorpresa  agradable  para  los  aencilloa  pastorea  que  la  escu- 
chan: pero  sorpresa  que  les  llena  de  temor  al  mismo  tiempo. 
No  temáis,  fu<5  preciso  que  les  digera  un  ángel  que  se  les 
acerca:  "Un  grande  gozo  os  anuncio,  gozo  que  será  también 
grande  para  todo  el  pueblo.  El  Salvador  ha  nacido  hoy  en  la 
ciudad  de  David:  id  allá  y  le  hallareis  envuelto  en  pañales, 
puesto  en  un  pesebre."  (1)  ^'Pasemos  á  Bethleem,  dijo  eeta 
gente  sencilla,  que  no  buscaba-razones  especiosas  como  los  sa- 
bios necios,  pasemos  fi  ©ethteem,  y  veamos  esto  que  ha  su- 
cedido." 

[1.]S.L.3.       '■■  '  '  * 
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¡  O  Bctlilocm  !  ¡  ú  cueva  venturosa !  ¡  quií  cuadro  tan  tierno 
y  tan  sorprendente  presentas!  Un  niño  que  nace  de  una  mu- 
gen |iero  «le  una  muger  virgen;  un  niño  que  nace  sin  espe- 
cial distinción  quu  le  diferencie  &  primera  vista  de  los  dcmaa 
nüios,  perú  (gue  ásu  presencia  se  humillan  los  cielos,  la  tier- 
ra tiembla  y  se  estremece  el  infierno^  un  niño  que  nace  en 
un  establo,  pero  que  tiene  su  alcázar  y  su  trono  en  los  cie- 
los; un  niño  que  suarda  un  profundo  silenciOi  pero  que  es  la 
palabra  sustancial  é  increada:  un  niño  que  al  entrar  en  el 
muado  no  tiene  otro  asilo  que  los  brazos  de  su  virgen  madre, 
ni  otro  cortejo  que  los  irracionales;  pero  que  anuncian  y  ce- 
lebran BU  nacimiento  los  espíritus  bienaventurados;  y  los  ir- 
TaciooaleB  mismos  le  esperan  para  cumplir  lo  que  dijo  Isaías, 

Ínteíbuey  conoció  &  su  amo  y  el  asno  el  pesebre  tlr,  su  dueño,  mas 
noel  no  me  conoció  y  mi  jiitMoiiome  cHitniHo.  (I) 
En  verdad  que  no  puede  acontecer  en  líetlileem  cosa  mas 
grande,  mus  estraordinaria  y   mas  sorprendente.  Ese  Kiño 
que  nace  desprovisto  de  todo  fiiusto,  que  tiene  por  morada 
Uneatablo  en  una  cueva,  y  por  toda  cuna  un  pesebre,  es  un 
Qoi  suivid^que  desciende  desde  t:l  trono  de  su  gloría  bosta 
^llagar  nfllclesprecíable  de  la  tierra  para  reclinar  por  pn- 
mera  vez  su'  cabeza  sobre  un  pesebre,  como  sobre  el  primer 
ttltarde  su  sacrilicio,  solo  por  amor  del  hombre:  tan  grande 
*inel  empeño  que  tenia  por  salvar  al  hombre,  A  ese  hombre 
Que  en  su  osaila  coiideNcendoncia  con  Eva  hnbia  degradado 
'^imfigcii  divina  que  representaba.  Pasemos  A  liethleem  para 
^«rlo  que  ha  sucedido,  y  todo  lo  que  alK  hallemos  nos  sor- 
t^Tenderii.  Un  niño  recien  nacido  formado  sobre  el  modelo  de 
^0  Dios;  lié  aqu!  el  misterio  mas  estupendo  y  mas  grandioso: 
^iiterio donde  estriba  toda  la  economía  maravillosa  de  la  re- 
*^eDirfln  del  género  humano:  misterio   que  sirve  de  base  á 
5^liesffii  religión  santa;  todas  sus  bellezas  se  desprenden  de  él, 
*<Jdú  están  enlazadas  con  él.  ICsa  aparente  humillación  que 
Clarece  degrada  al  cristianismo  cuando  presenta  á  su  Dios  y  & 
**&  Redentor  en  un  pesebre,  es  lo  que  mas  le  ensalza:  lo  que 
^«  dásu  verdadero  .curícter  de  divino.  Difícil  es  hablar  de  un 
•Qisterio  en  que  la  razón  liuniaiia  tiene  que  anonadarse  aia 
^oder  dar  un  paso  por  sí  sola,  s¡  no  quiere  esponerse  &  caer  en 
"lín  laberinto  de  donde  no  podr4Bulir.  Empero  fultartamos  & 
lUestro  primer  di:ber  si  nada  digéramos  del  primer  misterio 
,    quegirve  de  bsBcA  nuestra  religión  santa,  y  por  consiguien- 
I  ^e  ti  catolicismo,  cuya  doctrina  uos  hemos  propuesto  enseñar, 

<")IttlM,c.l,r.S. 
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profiagar  y  derenrlcr  nn  Im  columnas  de  la  Vtrdad  Católica. 
Atn;vimif!iito  y  o^arlfa  punible  sería  en  el  hombre  inteo- 
tar  Hiqíiiem  iri'licHr  los  nicdiofi  <\ue  el  Criador  debió  emplear 
para  ner  mas  glorificado  en  la  creación  j  formación  del  uni- 
VfíTSO.  Ciertarneiitf!,  rjuB  no  corresponde  ú  la  dúbil  criatura 
trazar  l«8  cumínoíi  rpie  debi'i  seguir  el  Criador,  sino  respetar 
y  ndurar  como  mi-jores  loa  (]ue  adoptij.  Nuestras  ideas  en  ea- 
tir  punto  M;rian  tan  vagas  como  inciertas  sí  la  revelación  di- 
vina no  nos  hubiera  corrido  parte  del  velo  rjue  nos  oculta  el 
abismo  de  los  secretos  divinos.  Empero  con  el  auxilio  de  la 
revelación  podemos  entrar  en  un  terreno  vedado  á,  las  fuer- 
zas MoliiH  de  la  ra/,on.  Por  la  revelación  sabemos  por  una  par- 
te que  Uios  bu  debido  buscar  su  gloria  en  la  creación  del  uni- 
ven-o,  no  por<]ue  la  gloria  le  faltara,  sino  porque  sus  mismas 
obras  le  glorificaran  y  dieran  testimonio  de  su  grandeza;  j 

ejr  otra,  silbemos  y  vemos  que  por  la  Kiicuniacion  del  Verbo 
ivino  se  ha  rcaliiíado  este  designio  del  modo  mas  portentoso. 
Por  la  Kiiearnacion  del  Verbo  Divino  los  ¡lon^enajei  que 
las  criaturas  podían  tributar  á  Dios  han  tomado  ún  carácter 
de  grandeza  del  todo  divina.  K\  muntio  todo  nddtondo  á  DÍM 
por  el  hombre;  el  hombre  adorando  li  Dios  por^^uoristo;  J 
siendo  Jesucristo  Dios  y  Hombre  al  mismo  tiempo,  resulta 
que  Dios  es  conocido  y  glorificado  de  un  modo  digno  de  la 
niiigestnd  y  grandeza  del  mismo  Dios.  lié  aquí  uti  sencillo 
eneudenaniient»  de  verdades  y  de  racioeinios  que  presentiin 
en  bosquejo  y  en  pocas  palabras  la  grandeza  y  hermoannde 
la  encarnociotí  del  Divino  Verbo,  y  su  aparición  en  la  tierra: 
iniHterio  (pie  asombra  li  tarazón  del  hombre:  misterin  que  de- 
bemos extii'Iiürcon  gntn  cuidado  y  esmero:  misterio  en  qoO 
debemos  engolfarnos  con  la  antorcha  de  la  revelación  y  d<> 
la  fi'i  en  la  mano:  mixtcrio  que  cuanto  mas  ae  estudia  meno* 
se  comprende,  si  se  qnierCí  pero  que  sus  co naide racitíties  ef 
«anchan  de  gozo  at  cura^ou,  dan  aliento  ni  alma,  y  dispone^* 
al  espíritu  &  nliraznr  con  un  santo  entusiasmo  todas  ItiinT- 
diides  de  la  religión  que  estriba  en  ¿I:  misterio  cuyo  estudl^ 
dispone  para  compremler  muchas  que  parecen  incompren»** 
bles,  y  admirar  por  su  medio  el  maravilloso  enlace  que  eiii'^' 
entre  todas  ellas;  entre  el  cielo  y  la  tierra,  Dios  y  el  hombre' 
[/i  revelflcion  divina  nos  ffiscña  en  lus  libros  santos  qi>^ 
siilietiilo  Dios  fie  su  reposo  eterno,  di6  el  ser  á  lo  qaeDO  ij* 
tf^nia,  saeando  de  la  nada  y  formando  este  anivcrsoquei^' 
miramos  con  todos  sus  maravillas.  Las  criaturas  inanimada^t 
y  aun  las  animadas,  no  podritin  conocer  á  Dioa  .de  uamcH)'' 
racional,  para  admirar  auaobraBy  tributarle  homcnage  pof  ^ 


LA  A'EHDAD  CATÚUCA.  S57 

mismas:  era  aecesario  pues  que  pnm  esto  formara  una  cria- 
tura racional;  y  formó  en  efecto  al  iioinbre  á  bu  imágeu  y  se- 
mejanza, para  que  este  por  las  criaturas,  y  él  (el  hombre)  por 
tí  mismo  le  ofreciese  homenajee  por  todos.  Los  homenages 
que  las  críaturus  tributaran  il  Dios  por  el  hombro,  y  los  de 
^te  por  sus  adoraciones  personales,  no  hay  duda  que  hubie- 
ran sido  gratos  á  la  divinidad;  especialmente  permaneciendo 
el  liombre  en  toda  la  integridad  de  au  nataralezn,  enriquecí-' 
da  con  los  doñea  mas  preciosos.  Empero,  por  perfecto,  virtuo- 
*o>  y  agradecido  que  se  suponga  al  hombre  en  ese  estado, 
siempre  era  una  criatura  Limitada;  y  bub  honienagfís,  y  sus 
ofertas,  y  sus  cultoa,  y  sua  sncrificioB  tenían  que  quedar  siem- 

fire  á  una  infinita  distancia  de  la  grandeza  de  Dios.  ¿Y  cómo 
leñar  este  inmenso  vado?  ¿Cómo  salvar  esta  profunda  símaf 
¿Cómo  adquirir  el  hombre  y  proporcionarse  lo  que  le  fal- 
ta para  pfrecer  á  Dios  un  tributo,  un  homenage  digno  da 
la  grandeza  del  mismo  Dios?  Imposible:  todo  lo  que  existeea 
finito,  e§  limitado;  solo  Dios  es  grande,  inmenso,  infinite,  sin 
i  Kii)tte3.^Dio3  DO  podía  ser  adorado  por  el  hombre  de  una  ma- 
,!wra digng  de  Dios.  Los  homcnagea  tríbutadoa  al^odersoD  , 
tanto  «laboriosos,  cuanto  mayor  cala  dignidad  y  lagrandc- 
n  del  que  loa  ofrece;  por  eso  los  grandes  del  mundo,  y  loa  re- 
yes de  la  tierra  nunca  se  creen  tan  honrados  como  con  los 
obsequios  prestados  por  otros  tan  grandes  y  poderosos  como 
ellos.  El  hombre  no  podía  imaginar  jamas  poder  presentar  A 
Dial, un  homenage  de  tanto  valor  como  el  mismo  Dios :  sin 
embargo,  este  imposible  humano  se  desvanece  por  la  Encar- 
naron del  Verbo  Divino.  No  intentamos  siquiera  tocar  la 
.ouHtion  ideal  de  sí  fuó  ó  no  necesaria  la  Encarnación  del 
Verbo  Divino,  sabemos  y  creemos  que  Be  hizo,  y  á  nosotros 
nono*  toca  sino  adorarla,  y  sacar  de  ella  todo  el  beneficio 
•las  Dios  quiere  que  snquemos,  ai  no  queremos  ser  del  nóme- 
>o  de  Ifis  necios.  Tampoco  nos  incumbe  señalar  el  orden  de 
Ktu  que  debió  suceder;  ni  si  tffvo  ó  no  Dios  otro  medio  pa- 
ra crear  el  mas  pcrrecto  de  los  mundos.  Capacidades  como 
■Mde  Leiboitz  y  Malchrunchc  Be  linn  ocupado  de  Bcmcjan- 
Iq  cueationes ,  que  para  nada  necesita  el  verdadero  cre- 
Jente  cristiano  :  lo  que  nos  interesa  saber  es  lo  que  nos  en- 
kAs  la  religión  de  Jesucrist^en  orden  &  la  Eucarnacíon  Di- 
vina. Veamos  pues  lo  que  sucedió. 

El  Verbo  Divino,  lu  palabra  sustancial  del  Padre,  el  Hi- 
jo de  Dios,  la  segunda  persona  de  In  Trinidad  Suntlsíma 
tiaetcrna,  tan  inmensa,  y  tan  infinita  como  el  Padre,  se 
t>U  ala-  naturaleza  humana  que  hace  stfya,  sin  confuQdU- 
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se  :.:  ár.!  ■.  ..:.irí<-  r.  :jc;'  \.  :•-•  '  .*  ■-■  *  ; -tiirilozas:  crr.  es- 
ta r.j:'irü  rrzj  i  '•.--..-..i  ■,  .  L;;j  í;yi  el  Hijo  de  Dios,  taa 
Dios  ci'nr.)'?!  Pa  I--.  -!.■  u  jt'  y  i. :':.'"  i  íirr.e  e'  A!::«:.'::e:  he- 
cho va  ii'jiíi  >rr-  ea  el  *•?:!  >  >w  -  .  i  ■.":r^.?:i,  ar'iivv'e  entre  los 
hombres  tan  -ii^Sil  a!  parr^er  cu:.:?  ios  í.;c-:;-.íí  ioiubres:  al 
mismo i¡en-.;i-.'i''.'r,.:i'j:i piel''  )Jr.-  ai;'ra¡jri.-i.  .;'je  a#oi.-ia  Asi, 
T  4  qoiene*  ¡.e:ia  ii->  ■»  1  eSLilri:"!  v  Je  sj  celesrial  iloftrina. 
El  mismo  se  t'vr.ív.t^ye  c-rV  y  c.i'ieza  Je  ese  p"eb!o.  de  eíe 
cuerpo,  de  ese  s¿r  tuora".  y  mís:■.^:?,  q'ie  so:no«  les  cristianos, 
á  quienes  a:iim:i  y  vi\^¿^.-a  l-'j:i  «ti  espirita  y  su  sraeia  pnra 
quepracti'i'iea  Us  verjeles  y  ¡os  ritos  Je  sa  cjito  y  su  ¿oe- 
triaa:  y  'I*.'  este  rji  >Jo  al  parecer  senoiÜo.  se  desplega  la  mas- 
nificeuoia  del  plan  de  la  creac'.oa  por  la  E'jcaroaciun  Uivioa 

San  ser  Dios  'jliiriíi^'ado  por  el  hombre,  .ie  nti  modo  digno 
i  Dios.  Los  ser-s  ni iteriiiles  é  irraeioniíes  aJorar.do  á  Dios 
por  el  hombre:  e'.  ¡lOíijro  aloranJo  a  Dios  por  J.  Cj  y  J.  C. 
sieodo  Hojnbre  y  Dio?  al  mismo  tii.;-.;»?  adoni  por  sí  mismo 
de  UD  modo  Jizno  de  Dios:  de  esta  s  :iT;e  forma  el  Cnirerso 
por  la  eDcarnaeioa  del  í'-  ñ  .  D''c'"i>  un  maiiEiüico  contierto  de 
alabanza»tiitniitascomola  ititiiiiramaa:esr;i'láip.iiense  Jirigeii. 
■San  Pablo.  i;3tí  genio  de  meco,  civo  espinen  apesar  Je  los 
estímulos  Je  la  carne  ij'ie  le  mortiacan.  se  remonta  hasta  el 
sétimo  cielo,  y  penetra  cuaüto  e.^  daole  la  profutiiHiLiJ  Joes- 
te  misterio,  nos  presenE:i  en  |>Oi.'a«  p-ilabras  su  eran  .!eza.  en  la 
carta  ipie  ilirisii*  á  los  Je  l 'tíriiirio  para  LMTar  l;is  desavenen- 
cias ífio  «e  li;ilj:nn  sriícit.iilo  entre  a'i'iei'os  primeros  crinia- 
nos  subre  si  unos  eran  lie  i>plia  yorro*  Je  .\iio!o.  "Todas  las 
cosas  son  vui.-stras  (k-s  diet-)  eí  üiaiiJo.  la  vivía,  la  muerte,  lo 
futuro:  todo  es  vuestro:  pero  vosotros  isnis  .le  J.  C:  J.  C  es 
deDios.íM'ii/z  rf.*fríi)í»/.\  '•■i--—,m  €'■■■'■'■■,  ChrU:ii.<iiulaa  Díi, 
Sin  la  unión  Je  la  Div:;i:  laJ  con  la  lutmaiiiJaJ  no  solo  no 
hubiera  tojnaJo  tanto  realce  la  naturaleza  toda,  sino  que  las  9 
acciones  mas  honro-^as  como  los  .•'acriticios  de  Abmham  y  "" 
JlelcbiseJecli;  las  misteriosa»  eereniouias  de  la  antii;ua  ley,,^ 

la  fe  de  todos  los  iiatriniuas.  el  vAo  fie  los  profetas  y  las  vir 

tmles  Je  rodos  los  juntos  no  hubieran  teniJo  el  valor  quo  tu 

vieron:  hubier;in  siJo  de  un  li.i-iito  muy  limÍE:iJo.  Pero  porsir^p 
unión  con  el  libertador  diviiio.  adquirieron  un  valor  casi  in — j 
menso,  KiirudanJo  ciiTta  proporción  con  la  niairi'stad  divina:  m 
Je  este  modo  untes  de  la  venida  del  mismo  J.  (.'.  las  criaturas  * 
insensibles  aUibaban:!  Dio*,  por  meJiu  de  los  justos  Je  la  tier-~a 
rn;  los  justos  por  J.  C  y  J.  (',  pm-  si  mismo  de  una  manerw" 
digna  de  Dios.  De  mo.lo.  que  reliiieuilose  todo  por  la  Kucar-"^ 
nación  á  J.  C  y  .T.  C.  á  Dios,  resulla  i|4e  Dios  es  gtoriÜcad»  í 
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en  la  fé  de  los  patriarcas  y  profetiis;  en  el  celo  Je  los  Após- 
toles ;  en  t¡\  valor  de  los  múrtireH  ;  on  el  combntc  de  los  con- 
flÜorcs;  en  las  uracioncs  de  las  nlinas  justiüi ;  y  en  las  virtudes 
ttidas  que  inspira  lu  religÍDii  cristíaiiii ;  |>ori|iic  toilo  es  dul  al- 
ma fiel ;  esta  de  .T.  Ü.  y  J.  O.  du  Dios ;  omnin  retfra  sant,  vos 
ant-im  Ckriíli,  CUrisiiis tiuHm  Del :  tn[|o,ubsoliitaiiiciite  todo  so 
consuma  ea  la  unión  del  Veibo  Divino  con  la  natiirulezB hu- 
mana, reSljando  por  consiguiente  un  los  miembros  del  cuer- 
po, cuya  cabeza  es  J,  C.  la  gloria  y  el  mérito  que  de  otra  ma- 
nera solo  hubiera  sido  propio  del  mismo  Dios.  He  aquf  como, 
por  una  consecuencia  legítima  del  misterio  de  la  KncarnacioDi 
ha  recibido  Dios  desde  el  principio,  y  rccibirií  mas  allá  de  los 
tícmpoB,  homenagea  do  un  valor  ¡[i(Ínito,  como  El. 

¿Qud  religión,  pues,  habrá  mus  digna  de  Dios  que  la  nues- 
tra? Ninguna ;  pon|iie  ninguna  corno  ella  lia  sido  ordenada 
Sor  Dios.  Es  verdad,  que  ella  nos  presenta  íl  su  divino  fanda- 
or  en  cl  estado  mas  humilde;  pero  esas  mismas  humillacio- 
nea  que  parecen  degradar  y  oscurecer  al  cristianismo,  lo  ho- 
c^nbriltl^de  un  modo  asombroso. Nuestro  Dios,  iSefior  y  Ilo- 
dentor,  se  iros  presenta  en  uu  cstaI)1o,  con  sus  manOB  débiles 
y  ligadas  como  los  demás  iiifios;  poro  no  olvidemos  que  en 
cada  uno  de  sus  tiernecitos  dedos  lleva  toda  lu  milquina  del 
UDiverao:  Kl  viene  al  mundo  como  loa  demás  niños  al  parecer, 
pero  infinitamente  diverso  ile  ellos,  viene  dando  &  io3  hom- 
brea la  paz  de  buena  voluntad,  y  ú  Dios  gloria  infinita  en  los 
cielos :  ú  El  le  vemos  recostado  en  un  humilde  pesebre ;  pero 
*Sa  postura  de  abatiiuieuto,  es  uu  abatimiento  de  misertcor- 
^ia  y  de  amor  por  el  hombre,  y  no  falta  de  fuerza  y  de  poder : 
Bl  solo  se  espitca  con  gritos  y  sollozos;  pero  no  por  eso  deja 
^e  ser  la  palabra  suíitancial  é  increada.  Los  que  aulo  se  guien 
^Q  este  como  en  todos  los  misterios  de  nuestra  religión  santa, 
por  las  apariencias,  y  por  tas  fuRr/.a9  solas  de  la  rt\y.on  no  po- 
drán comprender  coftio  siendo  Dios  inmenso,  eterno,  inmortal 
*  'ufinito,  haya  podido  ceñirse  fflln  cuerpo  mortJil,  nacer,  na^ 
decer  y  morir.  Estos  no  podrán  persuadirse  que  el  Verbo  Di- 
^'tio  nada  perdió  de  su  grandeza  infinita,  ni  nada  contrajo  de 
"diestra  debilidad.  Ignoran  que  siendo  J.  C-  Dios  y  Hombro 
*i_inÍBmo  tiempo,  la  Divinidad  permaneció  siempre  impasible 
^  inmortal,  pero  que  por  una  consecuencia  necesaria  de  la 
^Qionde  laados  naturalezas  divina  y  humana  en  lasolaper- 
*Ona  del  Verbo,  debe  decirse  de  .1,  O,,  que  es  Dios  y  Hombro 
*|  mismo  tiempo;  engt-ndrado  on  la  eternidad,  y  nacido  tam- 
bién en  tiempo:  vivo  siempre,  y  miirimido  juntamente  en 
^»a  cruz.— -1.  R. 
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Hay  variaa  palabras  quo  en  el  vulgo,  y  aun  en  laa  clages 
elevadas  de  la  sociedad,  suelea  emplearse  en  sentido  comple- 
tamente equivocado.  Acostumbrados  desde  nuestra  infií^citi  i 
oír  que  se  lea  da  una  signi&cacioD  distinta  de  la  que  genuina- 
mente  lea  corresponde,  nos  llegamos  &  persuadir  fácilmente, 
no  aolo  de  la  exactitud  de  la  acepción  que  generalmente  re- 
cibe la  palabra,  sino  de  que  es  positiva  y  verdadera  la  idea 
qne  con  ella  se  ha  querido  representar :  de  doode  proviene  el 
grave  d^o  de  que  se  admita  sin  reEexioii  ni  exám^noa  fal- 
sa aprélntcion  oe  hechos,  principios  ó  doctrinas,  que  tienen  6 
pueden  tener  una  importau*ibia  trascendental  en  nuestro  bien 
estar  presente,  6  en  nuestra  felicidad  eterna.  , 

Superaticion  es  una  de  las  palabras,  á  que  acabamos  de  alu- 
dir. Generalmente  se  emplea,  no  en  el  sentido  que  verdadera- 
mente le  corresponde,  sino  como  un  medio  de  oposición 
al  culto  divino  6  &  las  prácticas  religiosas,  y  de  esa  voz  se  va- 
len los  que  no  son  muv  afectos  árendir  adoración  al  Criá&or, 
para  evitar  esa  necesidad  y  vivir  tan  desahogadamente  como 
al  parecer  viven  los  que  no  cumplen  los  preceptos  de  nuestra 
Santa  Religión.  Cuando  nos  arrodillamos  en  el  templo  del 
Señor,  nos  dicen  que  somos  supersticiosos :  cuando  observa- 
mos algunos  de  loe  mandamientos  de  Dios  ó  de  su  Santa  Igle- 
sia, nos  acusan  de  superstición:  cuaud^ii  %  mas  apartado 
del  hogar  doméstico  nos  erfftegamos  á  las  prácticas  piadosas 
que  hemos  heredado  de  nuestros  mayores,  ó  que  la  Iglesia 
nos  ha  enseüado,  se  nos  echa  en  cara  lo  que  se  llama  supers- 
tición— como  si  los  que  en  lugnres  pilblicos  hacen  aluroe  de 
una  impiedad,  torpemente  disfrazada  con  la  máscara  déla 
llamada  ilustración,  pudieran  tener  derecho  á  mezclarse  en  lo 
qae  privada,  quieta,  y,  pacfñcamente  hacemos  en  el  seno  de 
^-nuestras  familias,  6  eñ  el  templo  de  nuestro  Dios  y  Criador. 
—No  parece  en  efecto  sino  que  los  que  mas  claman  contra  la 
intolerancia  se  han  propuesto  ejercerliHle  la  mMera  mas  odio- 
sa y  reprensible. 
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•     Del  onpleo  de  esa  palabra  en  el  suiítitjo  que  acabamos  du 
in^ir  resultan  (graves  males  para  la  religión  y  para  la  niuro- 
'MD'pfrblIcj^ — El  niüo  que  desde  sus  ¡nitneros  wüs  oyó  áa- 
.    círquehuy  supeisticiou  en  reiicjü  udoracioftes á  Dios,  en  ele- 
r    Tírlefervieiitcs  oraciones,  eu  visitar  jjis  templos',  en  adoptar 
f     jX'ácticas  (le  piedad  y  devoción,  y  en  seguir,   un  una  palabi'ft, 
/      '(MprecepCosdelareligiun,!»!  acosflimbraáestaideu,  qucccka 
f       prüfiinüas  Mcop en  su  inteligencia;  y,  ú  no  llega  ü  conven- 
**nenunca  del  error  en   que  ha  incurrido/ó  cuando  de  ello 
^  onvenxa,  tiene  que  luchar  mucho  pon  vencer  la  oposi-, 
^^oa  que  allá  en   bu  interior  esperimenta  í  Iiac'er  lo  que  eo 
^u  mismo  espíritu  iba  ca  época  anterior  acompañado  de  las 
Apanemiiasdel  ridfcuto.  El  falso-  respeto  humoso  es  un  cne- 
^'^igopOdíafoso  ffiie  ha  trabajado  muclio  en  favor  del  indife- 
^^utiaino,  y  no  debe  desperdiciarse  ocasión  alguna  de  que  &e 
**«miie8tren  los  errores  á  que  puede  conducirnos,  <■.' 

^^^-oabemos  que  la  mayor  parte  de  los  lectores  de  "La  Verdad 
j^utülica"no  ne^sitanqiie  entremos  en  esplicuciones  acerca 
*^e!o  qagtfeba  entenderse  por  verdadera  superstición ;  esto  es 
^5^rca de^ntida  que  dábamos  dar  á  esta  palabra. '^cro  no 
^Jempre  se  ha  de  escribir  para  Ion  Inteligentes,  y  creemos  po- 
sible que  recorra  estas  lineas,  alguno  de  lus  que  queman  ín- 
*^íeaBo  ante  esa  fiílsa  deidad  ^e  llamamos  respeto  humano.      « 
V7reei¿os,  pues,  que  demostrando  que  nuestros  actos  de  put- 
ead y  devoción  no  son  supersticiou,  habremos  hecho,niucho,* 
Qo  solo  para  afirmaruos  en  nuestras  prácticas  piadosas,  sino 
''     tanflrien  para  influir  con  nuestro  ejemplo  y  nueib'as  convic- 
k      cionea  en  los^que  nos  rodean. 

I  Bl  Padre  Bergler,  en  su  Diccionario  de  Teología,  hace  de- 
F  rívar  la  palabra  supersticiun  del  latín  sripcrstare,  sinónimo  de 
rupereme,  ser  escesivo.  Esta  derivación  dá  una  idea  cabal  y 
completadla  signifieacion  de  aqticlla  vo/..  SitjmrMicionfis, 
uaa  MtligioD  quotvánifts  allá  de  los  limites  (fue  debiera  tener, 
como  se  deduce  de  un  testo  de  Am  rublu  (I).  Es  la  exage- 
ración de  la  fé,  no  en  cnanto  al  culto,  porque  en  verdad  nun- 
ca podremos  rendir  &  Dios  todo  el  culto  que  le  debemos,  sino 
«n  cuanto  á  la  forma  que  adoptemos.  El  hombre  supersti*  . 
cioso,  6  rinde  culto  á  quien  no  se  debe,  ó  lo  rinde  deunaniuno- 
Ta  impíopia.  Eu  el  primer  caso  se  hallan  los  idólatras,  cuyo 
culto  ea  lalso,  y  lejos  de  aprovróhar,  s«  reputa  con  razón  so- 
brada pernicioso.  En  el  segundo  casd*;  esto  es,  cuando  so  ^ 
Jiace  de  una  manera  impropia,  el  culto  es  siiperfluo,  y  aun 

(l>    Ca(.l].  V.  23. 
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puede  llegar  á  convertirse  cq  una  ofensa  tan  grave  &  Dio -^ 

€K)mo  la  que  cometeo  loa  que  profesan  la  idolatría^  : 

Si  viviendo  bajo  la  leyde  gracia  quisiéramos  Lokrarií^JS^f 
según  el  lito  de  üvley  antiguo,  cometeriamqa actos  dc^u{>e'^Hg; 
tioion'evideirte,  y  Sé  notableTIeregía,  supuesto  que  las  cereirzr^o- 
l^  de  la  antigua  ley  figuraban  los  misterios  que  debían  cu.  -^a,' 
ptirse  con  la  veaida  del  Alesías ;  de  suerte  que  esas  cerei^no. 
nías  equivaldrían  ahora  &  dcclaru*  que  los  miatotioa  aiui        do 
Be  lian  cumplido^!  (Quisiéramos  apoyar  la  f^  sobre  falsos  "muí' 
^logros,  ó  presentará  la  veneración  de  los  fíeles  falsas  reliqtL^a^ 
nuestro  culib  seria  indebido  y  supersticioso,  porque  trosp^Lsi- 
ríaloslfmiteti,  que  la  misma  religión  haaeüalado^Enuaapa/a-     j 
bra  todo  escapo  en  la  fé,  toda  exageraoflJn  en  la  ícligín"  *»■»  ""     ' 


hecho  supersticioso  ;  y  es  tanto  mas  reprensible  mMlb  qoe 
implica  una  idea  falsa  de  la  Divinidad,  ó  supope  la  intervea- 
cioD  de  potencias  imaginarias  en  aconteciniicntoa  naturales*      j 
ó  admite  et  fatalismo  que  es  la  doctrina  mas  insostenible  ifi^ 
ge  conoce.  , 

Debemos,  pues,  evitar  el  esceso  en  la  fé,  y  la  sMgerai»»  ^^ 
en  la  región  ;  porque  este  es  un  vjcio  opuesto  r  la  virto^^ 
.déla  misma  religión,  y  pc^ue  en  ve2  de  favorecer,  podrí»' 
mos  tal  vez  dañar  las  orccnciafl  ijue  profesamos.  Pero  ¿  deb^^*" 
remos  inferir  por  esto  que  sodj^upersticiosus  todos  los  acto    ' 
del  culto  V  odoración   i^  Dios?  ¿Habremos  de  abstellerno^^^ 
dé  seguir  las  santas  prácticas  que  siempre  ha  observado  y  re— ^ 
coniendado  la  Iglesia  ? 

Este  cstremo  opuesto  seria  mucho  mas  vicioso  qUe  el'altte — ^ 
TÍor.  La  religión  sin  formas,  sin  acto»  csteriores  de  piedad  ^*^ 
devoción,  sin  reglas  fijas  que  sea  preciso  gnard&r  y  obserTar,^*' 

no  se  concibe,  así  como  tampoco  se  concibe  la  justicia  huma 

Da  sin  formas ;  esto  es,  sin  tribunales,  sin  trámites,  y.BÍn  1&— "^ 
yoi  espresas  y  dispositivas.  Antes  del  Catolici^o  secono^ — " 
cieron  varias  religiones,  y  ninguna  de  días  a^rccm  de  formas^-^ 
Despura  del  Catolicismo  bñ  existido  y  existe  todavía  en  algu-— "^ 
nos  pueblos  la  idolatría  ;  y  aun  en  naciones  que  han  admití— — ' 

do  la  luz  del  Cristianismo  predominan  algunas  sectas  desgra ' 

ciadas,  que  se  han  separado  de  la  comunión  de  la  {glesisu"^ 
Pero  en  estas  sectas  y  en  aquella  idolatría  se  observan  siem— — ' 
prc  ciertas  formas,  ciertos  actos  csteriores  de  veneraciorf  y"* 
culto  á  la  Divinidad  j  y  esto  es  sin  duda  una  prueba  Hqnniñ»— *•" 

I  do  convicente  de  quffde  otro  modo  no  es  posible  la  existen ' 

cía  de  ninguna  religión.  pe>^ 

El  hombre  necesita  que  se  le  in^ue  ela|iedio  ds  rendir^ 
culto  y  veneración  á  su  Criador.  Dígasele  quo  no  hay  fornus  '^^ 


LA   VEBDAD  CAt6SI9A.  fiftS 

precisas  para  Illa;  que  debe  adoptnr  ks  que  maa  le  acomo- 
yiqt^^,  ó  uo  adoptar  á  ningum,  que  aeria  lo  mas  probable,  ó 
desde  que  eligieae  alguna,  ya  existirían  i<ymaB  mas  ó  tnenoa 
acertadas,  pero  que  siempre  dAno8t;rarfa||i'^Fa  exactitud  de  la 
proposición  que  hemos  formulado.  Sucedería  con  esto  lo  qi^ 


por  desgraciaba  sucedido  con   loa  partidarios  del   libre  cxiÜ- 

_-_  --—- - -, ejó^' 

partidarios  cumplir  ó  eludir  esa  formaíidaa. 


menique  ha  cesado  de  practicarse,  f  duroducir  frutos  ala- 
nos desde  el  momeoto  en  que  se  dejó-ávbítriode  tos  mismos 
lalidac 


Por  el  contnrit^hágase  entender  al  hombre  uees  forzos» 
observar  las  formas  prcacriptas  por  la  Iglesia,  y  es  bien  segu- 
ro qutdSquffiráisenlbnicntos  Religiosos,  y  se  aGrmarú  mas  f 
tnu  ^|aia  crenncias.  La  ^sucesión  de  acto^  de'*devucion  ha- 
bía deAroductr  necesariamente  date  reaultaao,  y  por  masque 
el  homore  ae  resista  á  ello,  por  mncbo  que  lucho  contra  las 
iDclinaciones  de  su  Qorazon,  admitirá  cjartameute  en  sif  pe- 
clifi  las  convicciones  que  la  religión  de  Jesucristo  do  puede 
aeooB  (^inspirar.  No  en  vano  se  dice  que  «1  indiforentisaio 
Meima^r  mal  que  tenemos  que' combatir. 
I  Siendo,  pues,  necesarias  las  fijirmas  en  In  religión  que  pro» 
'^ésunos^no  es  claro  que  dubemos  adoptar  todas  las  que  1& 
Igkiia  nos  previene,  y  aun  Máo  lo  que  respecto  de  ellas  nos 
I  scoraeja ^  j  Ni  qué  otna  formas  de  adoración  pudiéramos  en-  ■ 
ooDtrar  mas  completas,  mas  aignifi cativas,  mas  convincentes  f 

¡HlM  conmovedoras  V  Compíirense  los  actos  del  culto  divino 
^vm  los  paganos  y  los  idólatras  con  los  nuestros ;  coqppiSrcn- 
Klos  que  han  adoptado  laií  sectas  protestantes,  en  su  diversa 
'  VafasioD,  cftn  los  que  la  Iglesia  Católica  establece  y  preñja; 
yliadie  que  proceda  de  buotia  l'ú,  tiudieqoe  busque  solamen- 
te loe  nledios  de  adorar  ti  Dios,  sin  cuidarse  do  la  comodidad 
fide  loa  goces  materiales,  podrá  dejar  de  conceder  ¿nuestro 
culto  la  e9belen£ia  que  por  su  solemnidad  conmovedora,  por 
Im  hechos  que  representa,  por  Ips  actos  de  piedad  y  devoción 
que  inapira,  por  los  resultados  que  produce  en  beneficio  de 
4u  almas,  y  por  otras  mil  circunstancias  le  corresponde. 

Báaquf  el  ijníco  medio  de  evitar  aquellos  dos  estremos. 
Ho  hagamof  maj'de  lo  que  la  Iglesia  nos  permite,  para  no  íri- 
Mrrir.en  superstición.  Ko  bagamos  mc'nrwde  lo  que  la  Igle- 
idnoB  lAnaa,  para  no  caer  ea  el  vicio d%.la  impiedad. 

t  V    F.deA.  • 
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1^  TICESffE  D£  PAirt. 


,  PARECE-q|^  los  campos  8o)itarío8dond^ej6,  correr  y ieen- 
£  de  Paul  llntu?Dra  de  su  vida  le  nreetaiwel  secreto  depo- 
blnrse  de  ñores  y  sunves  frutofl  y  de  in%irat^ui]l  ca|ii«  apa- 


cible. Virtudes  las  mas  bcllaa  fueron  los  ñores  que^^AUron 
el  corazón  generoso  del  joven  :  el  a\nor¿  la  soledad,  ^e1  me- 
Doaprecio  del  mundo,  Un  candor  de  virgen,  una  piedad  natu- 
ral, un  celo  precoz  por  la  gloria  de  Bioa  y  los  intereses  do  la 
Iglesia,  una  ternura  fin  límites  que  (^  hacia  j)artir  coi^L 
desgraciado  el  Cimento  que  apenas  bastiiba  á  satis&cer  sujt 
propias  necesidades  :  bé  alTf  las  flores  que  einbalsiAiaban  y 
embelle^an  aquel  amenísimo  Jardín.  £«3  designios  de  la  Pro- 
videncia estaban  patentes  :  aqu^l  pastor  de  ovejas  110  debi^^ 
ser  sino  pastor  de  almas,  aquoLcanipeeino  que  convertía  '■■  ■ 
'     dilatada  soledad  de  los  campol  en  un  templo  11e«o  del  io'      - 

^enso  de  la  pegaría  j  del  fuego  dd  amor,  debia  ser'un  s^ 

cerdote  que  convirtiese  el  templo  del  Sefior  en  un  vasflsimA^^ 
campo  lleno  de  flores  y  frutas,  lleno  de  almas  ñeles  y  de  ta^^ 
iciAB  conmovedoras  prácticas  de  amor.  Yicenti^  se  decidla 
pues  por  el  estado  sacerdotal,  y  &  este  fin,  desptes  de  haber^'  ■ 
se  instruido  en  los  primeros  elementos.de  las  letras,  partff^S 
la  capital  del  LaQj(ucdoc  para  dedicarse,  bajo  la  dirección  d^ 
ilustrados  profesores,  al  estudio  profundísimo  de  la  ciencia 
sagrada. 

Inclinaos  abora  ante  ese  ióven,  besadle  Id  mano,  oid  con 
respeto  sus  palabras :  ya  no  es  el  jovencito  de  Dax.  el  p&^k~ 
tórculo  que  hemos  visto  rodeado  de  sus  ovejas,  ya  estí  cok~«^  . 
Tertido  en  hombre  grave,  ya  os  un  sacerdote,  ya  es  D^fis^s 
que  ha  oído  el  último  mandato  de  Dios,  y  lleno  de  fuego,  ^»« 
dispone  á  salvar  á  su  plteblo.  Pero  no,  detente,  joven  imp^tf^ 
'tuoso  ;  Gonsumadq^  la  ciencia,  ríco  de  virtudes^  piens^ifr 
quo  se  puede  fácilmente  en  el  mundo  recojer  tantas  y;  t^n 
^Brillantes flores  sin  qnc  acompañen  6.  esas  flores  las  mas  po-  *^ 
zadoras  espinas?  No  habría  en  esos  flpres  rosw  que  apa  ^'■ff 
flores  mas  bellos,  si  no  puntase  tus  Afanos  csSaamillete*  <■ 
no  punzase  tu  frente  esa  guirnalda.  Es  preciso  quit  como  «R    . 
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Pablo,  antes  Je  Jar  principio  aT  glorioso  apoatoluJo,  apren- 
das perfectamente  cnanto  nc  Jebe  eufrir  por  el  nombre  impo- 
nente Jo  tn  Dios.  Es  preciso  que  como  él  bables  Je  peligros 
esperiincntaJos  en  et  mar,  en  el  canttverio?  en  las  cadenas. 
•Sabe  ademas  qite  vos  &  oonsolar  á  los  desgraciados,  que  vas  * 
&  hacer  felices  Á  niuchoa  honibre9,  que  vas  á  curar  los  mas 
atlbou  dolores  Jcl  alma,  j  Y  sabes  conao  se  empieza  esta  cu-  , 
ración  de  las  eniermcJadea  del  cora^^lT  Como  empieza  el 
méJico  Jel  cuerpo  las  curacioiies  materiales:  proclama  aote 
'  el  enfermo  la  peqimlez  Je  la  enfermednJ  pv  gSligrosa  que 
Besóle  demuestra  'es  posible  que  semejante  eiifermedad  Je- 
be beaJMirse  cobo  pKncipio  ^  stiluJ,  y  ni  siquiera  Jarle  et 
títal»AenfermedaJ.  Así  lo  bino  Jesucristo  y  no  consoló  al 
•  desgraaaJo  sino  lanzando  anto  siT  Jolor  esta  csprcsion  admi- 
rable: '' ¡Bienaventurados  loa  qne  lloran! "  Así  tienes  tú 

que  decir,  por  ahí  debes  empezar  tu  tratamiento,  médico  de 
Mialmas.  I^|ro  semejante  esprcsion  es  la  mas  espantosa  iro- 
Hílsí  skle  Je  unos  labios  siempre  risueños,  que  el  cáliz  del 
dolor  jamás   amargó.    Es  preciso  que  el  que  diga:  "Bien- 
MTeDtbradoB  los  que  llotan,"  lleve  en  su  apoyo  uní  esperien- 
■^ii.  es  preciso  que  se  le  conozca  siempre  aispucstoii  subir  al 
Calvario,  y  &  morir  martirizado,  llevando  él  mismo'su  pntl- 
uiila  por  )k  ealle  Je  la  Amargura.  ;  Ah  ridículos  innovadores ! 
Simios  nlósofos  que  queréis  curar  el  pauperismo  sin  salir  de 
'^nettrós  palacios,  desde  vuestras  bibliotecas  herméticamen- 
^  «erradas,  desdu  vuestros  bufetes  con  tapices  engalanados, 
^DQ  solo  escribir  articulps,  folletos  y  novelas  llenas  de  prea- .. 
*¡gío  í  tan  riJfculo  es  vuestro  intento  como  el  Jel  médico  que 
^Intiiese  cm-ar  &  sus  enfermos  por  cartas  sm  salir  de  bu  apo- 
sento &  visitar  a  los  apestados,  queriendo  sol*  que  las  consul- 
*«,  las  recetas  y  las  observaciones  se  verifiquen  por  medio 
de  largas  correspondencias.  Vosotros  nada  lográis,   porque 
*ii  primer  lugar  curáis  el  dolor  maldicif.ndoh,  y  porque  aun 
diudo  08  decidierais  li  decir  :  Bienaventurados  los  que  lloran, 
*»ada  l92rarí|Í8  tampoco  si  pretendíais  regenerar  los  ^ocieda- 
^<id€sae  esas  moradas  opulentas,  y  rodeados  de  todas  las  co- 
*>3oclidaJcB  q\{e'os  procuráis  incesnntemente.Este  grito  en  una 
■*«ca  sonriente  es  una  blasfemia.  Si  efl  un  opíparo  festín  el 
I*limer  ciflvidado,  al  empezar  las  líbaciodea,  levantase  su  co- 
^*paníf>nndar  dicie^^o:  dichosos  lo»  que  lloran,  todos  se  rei- 
nan esclamando  que  aquel  hombre  estaba  ya  ebrio  antes  de  " 
,  ^«ber  bebido.  t 

i      *tVeÍB  aquella  frágil  nave  en  la  que  Vicente  de  Paul  confía 
&»4íVolasai  preciosa  vida  .s"  Ah  !  pues  no  serán  \aao\oa\aa 
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jiiG  la  inundarán,  sino  la  sangre  de  Vicente  de  PauL  Apént 
üalc  del  puerto  aquella  pequeña  embarcación,  cae  en  poder 
de  unos  pirntas  iit'ricniius.  Una  fleclia  disparada  por' el  odio 
hiere  &  nuestro  lif-roe,  y  ta  sangre  sale  á  torrentes.  Se  le  eon- 
duce  A  Túnez  y  allí  es  vendido  como  esclavo  á  uu  renegado 
que  al  instante  le  condena  á  lus  trabajos  mas  'durns,  y  le^llp 
ce  beber  hasta  Insliecea  el  cilliz  de  la  amargura.  Pero  sdSi- 
raos!  para  que  asoAbre  menos  la  crueldad  del  tiraoo,  el 
oprimido  hace  recaer  el  asombro  todo  en  su  mansedumbre  j 
en  su  cal  mqjim  perturba  ble ;  el  liiSroe  descuerado  no  maldice 
&  BU  opresor,  y  antes  bien  apaga  el  ruido  lúgubre  de^us  cld^ 
lias  con  cánticos  dulcísimos  óp  nlabun^as  al  Dios  d^uxnise- 
ricordias.  Descolgó  las  arpas  todas  pcndieutca  de  lo^uucet 
babilónicos,  y  en  cada  una'<C:intó  un  dolor,  elevó  uim  nuera 
plegariaal  ciclo,  y  pidió  un  nuevo  perdón  p&rs  el  tirano  que 
fe  oprimía.  El  que  liubia  orado  tan  santamente  jen  el  campo 
de  la  paz,  probó  que  también  sabia  hacerlo  en^  mar  de  fu 
tribulaciones.  Aquella  pauienoia,  aquetlu  dulzura,  ^uel^o 
sé  qué  angelical  y  divino  del  semblante  de  Vicente,  aqoe-  - 
líos  suspiros  sin  quejas,  aquellas  lágrimas  sin  hiél,  sqi^el  un-  - 
tar  coiqp  David  oido  por  Saúl  enternecieron  el  corazón 
apóstata,  como  hace  el  viento  estremecer  un  árbol,  y  estre- 
meciéndose se  desprendieron  de  aquel  corazón,  á  «nuiem  ds^ 
hojas  secas,  los  oiíios,-  los  rigores,  las  iniquidades^—'^ — 
flunt  íii>iúria  cf  ilacendtmt  miracida. — Subieron  suspiros  y 
ccndieron  milagros. — El  renegado  furibundo  se  prosternÓiaa- 
.  te  el  humilde  aiió^tol,  el  amo  l>es(^la  mnno  del  esclavo,  fel 
primero  se  h¡;to  el  último.  Vicente  hnbia  dado  el  suave' yugv 
de  Jesús  á  quien  le  diú  la  pesada  cadena  del  cautivei;io;y 
obligándole  ;'k  abandonar  aquella  tierra  maldita,  le  lleYÓ  á 
Kovia  á  solicitar  el  perdón  y  el  amor  de  la  Iglesia  :  y  el  hijo 
infiel,  reconocido  ya,  vá  á  llorar  sn  ingratitud  en  el  seno  de 
BU  nindrp. 

j  Oh  Vicente !  ya  nada  te  falta  :  vé  y  enseña  y  salva  á  to- 
das la.1.  naciones.  Era  imposible  que  á  tan  graa  victoria  dtl, 
apóstol  no  siguiesen  otras  de  igual  grandeza  y  esplendor.  Fo- 
ro ¡  ali !  i  Quién  podrid  seguirle  &  él  en  su  triunfante  carreral 
Yo  me  confundo  y  anonado  y  no  puedo  enumerar  los  ruido- 
sos conversiones  que  siguieron  á  la  milagrosa  de  f  únez  ;  lu 
nubes  de  polvo  que  levanta  su  carro  da  vencedor  parece  que 
ciegan  la  vista  de  los  que  procuran  seguirle,  :áquteracOD  loa 
(^os.  * 

Sin  embargo,  hay  otro  acontecimiento  altfBiBo  en  larífla 
de  Vicente  qtie  las  nubes  de  polvo  no  pueden  superar,  por^e 
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detno  ier  visible  para  todos,  y  por  todos  estudiado  y  aplaudi- 
do. So  me  es  posilíle  paaar  en  silencio  eso  acontecimiento, 
por  i3b  útiles  lecciones  que  proporcioDa,  y  por  las  importan- 
tes  consecuencias  ü'que  dí6  lugar. 

Algunos  años  después  de  su  regreso  á  Francia,  y  cuando 
se  hallaba  ro(^ado  de  un  prestigio  ináicnso,  á  causa  de  las 
nufherosas  oonversioncs  con  que  tiab^  enriquecido  la  horen* 
cia  del  Señor,  y  de  aquel  celo  siempre  igual,  jamas  en  deco-  s, 
denüa,  fué  llamado  á  la  cabecera  do  un 'moribundo.  Este  mo- 
ribundo era  tamb¡ei;_  notable   y  gozaba  de  una  gran  reputa- 
I   cioa  de  virtud.  Era  natural  que  un  santo  quisiese  morir  en 
los  brazos  de  un  ángel.  Llamur  á  Vicente  &  los  lechos  del  do* 
lar  en  convidarle  á  uoas  bodas  celestes.  Vicente  acii^íó  pre- 
suroso al  llamamiento  de  aquel  moribundo,  como  un  amigo  . 
■olicitado  por  un  amigo  íntimo.  Pero  ¡  alt !  &  los  rayos  de  un  * 
(ol  refulgente  do  hay  niebla  que  no  se  disipe.  Vicente  descu- 
bro, ilustra^  por  el  espíritu  de  Dios,  que  la  falta  estaba  nu- 
blida,  que  Blaa  aquella  virtud  del  labrador  era  falsa  ;  que 
Muel  Hbmbre  no  habia  hecho  jamas  una  confusión  digna  de 
lumane  tal*  pues  cediendo  á  una  debilidad  que  es  por  des- 
gracia tan  común,  habia  acostumbrado  dcsíigurar  ante  el  tri- 
'Caoayie  la  verdad  sua  ^lolitoa  mas  humillantes,  pali:ír  bus  « 
ialtaa  ñus  vergunzoaSs. 

Aquel  aécio  iba  con  frecuencia  &  la  fuente,  poro  en  vez  de 
titparge  en  el  agua  pura  d^  arriba,  removía  el  lodo  negro  del 
fondo  para  bañarle  con  él.  Asf,  salta  de  la  fuente,  en  vez  de 
limpio,  mas  inmundo  y  man^jiado  de  lo  que  había  ido.  Vi- 
cente sé  conmueve  y  lígra  orando  con  la  mayor  ansiedad :  y^  . 
aquella  oración  detiene  un  instante  lí  la  muerte,  y  aquellao 
iigrimos  ablandan  el  corazón  del  culpable.  Este  reconoce 
espantado  que  babta  tratado  de  enlazarse  jt'Dios  con  una  ca- 
dena de  sacrilegios,  y  se  entrega  al  apóstol  para  que  rompa 
tttfl  maldito  vinculo  do  hierra :  hace  una  confesión  sincera, 
luifflilde  y  fervorosa,  y  poco  después,  condenando  sus  críme- 
&es  pasados,  que  publica  en  voz  alta,  exhala  el  último  suspi- 
to  en  los  brazos  de  Vicente.  Antes  que  lu  enfermedad  corpo- 
nl  matase  al  enfermo,  Vicente  mató  la  enfermedad.  Pero  h 
;  qnéJionda  impresión  hizo  este  suceso  en  el  corazón  de  aquel 
apfinol  de  la  caridad  I  ¡Ko  lo  olvidó  un  momento  !  Y  asi  co- 
mo una  diadre  de  familia  cuando  vé  coSr  en  cama  á  uno  de 
■  hijos,  temerosa  de  que  aquella  misma  enfermedad  vaya 
Apostnir  también  &  los  otros,  busca  ni  momento  los  mejores 
^frnervativoB  y  rodea  á  su  idolatrada  prole  de  cuantas  pre- 
cuteiones  ju:^  hecesarias  para  evitar  la  desgracia  ;  asi  Vi- 
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ceote,  conmovido  hasta  el  foudo  de  sus  eatmñafi  por  la  eBlef'* 
medad  mortar  de  aquel  lubrador,  su  transforma  en  otro  Juan 
Bautista,  y  no  be  ocupa  mas  que  en  predicar  incefcQteñiente 
el  bautismo  de  peLitencta.  £s  precifo  bendecir  una  y  mil  ve- 
ces aquella  iiniinfl<j»r,e\  pesar  (jue  recojiú  en  el  leclfo  de  aquel 
moribundo,  aquella  meuiuria  que  conservó  ¡^1  peügro  que 
había  corrido  el  dcs^raaíado  labrador.  La  importancia  daaaá 
A  semejantes  sucesos,  lo  contraria  de  esa  indiloTeiicia  cou  qua 
miramos  una  desgracia  que  pasa  por  nuestro  lado,  es  el  orí- 
gen  de  las  mas  grandes  acuouos,  de  I4S  mas  diHciles  refor- 
mas, de  los  uiaü  nobles  y  eficaces  esfuerzos  por  el  progreso 
de  las  sociedades.  Acabe  esa  frialdad  con  que  se  mira  el  do- 
lor y  cltpeligro :  j  acabe  ese  olvido  qife  borra  de  nosotcos  el 
.  acootecmiiento  que  nos  lia  herido,  con  otro  ol^eto,  que  no 
el  de  quedar  oKidafla  !  £1  dolor,  las  desgracias,  las  catástro- 
fes (iescieodená  la  tierra  pan,os;igar  arhouibre  al  bien  ;  pi- 
ra producir  algo,  como  desciende  la  lluvia  :  no  tfos  hagamos 
inútiles.  Cuando   vemos  un  niño  espuesto  á  lA  piedad  del 
transeúnte  eu  medio  de  las  calles,  un  hombre  embriagado  |d 
una  plaza  pública,  un  reo  que  camina  ul  patíbulo,  un  hombre 
que  corre  COR  una  cosa  robada;  cuando  veis  loa  tEÍbuDilea 
4  atestado^  de  causas  inaudita.'^,  y  las  oári^es  de  todo  liuus  Í/r 
, maldad,  y  lo:^  hospitales  de  todas  las  clases  de  daleuciu,y 
los  templos  de  Lodu  género  de  impiedad,  no  penséis  que  e«e 
sea  un  espectáculo  teatral  que  se^os  presenta  á  cada  uno^ 
vosotros  para  conmoveros  uu  instante,  para  alterar  tan  so- 
lamente vuestro  sistema  nervioso,  para  arrancar  algiinaa  po- 
V  úcas  palabras  de  admiración,  y  ú  veuw  algunas  blasfemiuy 
gritos  contra  la  Providencia.  Ko  :  en  todo  esto  110  fij^uraii 
como  meros  espectadores;  sois  actores  desde  luego:  y  cadft 
acontecimiento  (le  esta  naturaleza  os  Dama  &  su  corrección: 
os  pide  plegarias,  os  pide  vuestra  buena  voluntad,  os  pide 
que  queráis  ser  un  operario,  y  ardáis  por  llevar  vuestra  partO' 
de  materiales  al  edilicio  de   la  regeneración,  ó  legitimo  pro- 
greso de  vuestros  semejantes;  os  pide  á  veces  que  hasta  te- 
máis ser.la  causa  oculta  de  este  ó  aquel  mal  por  vuestras  im- 
perfecciones y  miserias,  y  os  empeñéis  desde  l^ego  cadeaa^ 
raigar  el  mal  de  vosotros  mismos,   para  evitar  losqu^vüt 
cometerse  en  vucstj^  derredor,  (¿uizú  esos  males  son  los  fru- 
tos, los  ramas,  el  tronco  de  la  semilla  que  ha  echado  nuces 
en  lo  mas  oculto  de  vuestros  corazones. 

Vicente  do  Paul  no  se  cree  suficiente  para  la  empresa  co- 
menzada ;  reúne  á  muchos  sacerdotes  buenos,  celosos,  y  loa 
reúne  Hpovíindulos  en  su  corazón,  comunicándoles  á  todos  lU 
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inpnmíéQdoIes  á  todos  el  mismo  iii^)u1so  de  su  can'-  "" 
oscogid  r^yos  dispersos  y  los  reunió  sn  un^rueda,  de 
fi  hifó'cl  eje  para  correr  llevando  la  ventura  por  toda 
ia^como  lus  ruedas  de  Jaicrnah  llevaban  k  nialdicioQ 
,  la  India.  Aquella  sociedad  aplaca  la  justicia  divina 
at  humanas  inyustMaa,  en  todas  partea,  en  la«  aldeas 
lildcs,  en  pueblos  comcrcialof,  olí  capitales  orgullo- 
I  poder  y  eücaciS'dD  la  niiliibia  de  los  buenos,  de  IcA    ^ 
Donde  (Quiera  que  habla  Vicente,  ya  por  sí  mismo, 
ossiiyoS,  se  rtproduce  p^misterio  ak  ia  luk  saliendo 
de  la^ tinieblas:  el  dolor  del  arrfipentimiento«urge  • 
rde*Ia  degnulacioii,  lus  gritos  decuerra  y  los  blasfe- 
man abogados  entre  dulces  gemidos  y  sollozut,  y  laa 
ly  tasmelaticülíasd^  la  piínitencia  suoaden  al  llanto  <^ 
un  do  la'desmperacioTujLüada  pa^odu  los  misioneros 
lemiatud  quésecs|ingH4^naiiijuírt;icia,4iieserepara« 
:tpn  coiiTeuidA,-<4in  hyeg& reconciliado,  urf  orlmen  m¿- 
benefTcio  mas.  Tal  fiíú  el  orígan  de  aquellas  tamosas 
:  á  quG  la  ^''rancia  d<ibió  eiitiincea  su  riwoneracioD  tan    ' 
da.  Desde  la  Picardía  y  lajíresse,  doifdvcomenzaron,    - 
dieron  fápiJumente  por  todffs  la^i   provinpias,  hasta 
^tro  di:  tSdy  aquellas  venturas,  Vicente  (Ig  Paul,   ^ 
loée  en  el  centro  de  todos  aquclloa  pueblos,  Faris,  dio 
,  cposistencia  y.uiiidad  al  líjente  con  que  operaba  tan- 
irillaa,  fandó  las  glft'josa  congregación  de  sacerdotes 
09  qtie  los  reyes  custodiaron  y  bcntfigcron  losPontfii- 
yiegacioii  que  multiplicó  á  Vicente,  que  llevó  &  su  vez 
&  diferentes  puntos,  para  dar  una  nueva  dirección  y  *  • 
dso  decisivo  íí  su  siglo.  £uti5ncog  un  rey  niño  y  una  < 

ipctada,  y  todo  aquel  brillante  séquito  de  príncipes  y 
os  que  circundaban  al  venturoso  Luis,  dejaban  mu-  ' 
«s  olvidados  ^us  asuntos  importantes  y  sus  placeres 
I  para  oir  reverentes  y  sumisos  las  instrucciones  pat¿- 
Qcilla'i,  fumiliares  y  cautivadoras  de  Vicente  de  Paul, 
acion  de  reforma  es  aniverSUlr  en  aquel  regreso  ala 
|D  aquel  viaje  que  dirigia  aquel  Muifiés,  naiíio  vacila- 
e  muri]|^rabñ,  nadie  caia,  i^díe  se  contentaba  con  di- 
dicha desdb  lejos,  todos  queriiiii  entrar  en  1(t  tierra 
tía.  Ijm  ejércitos  no  son  menos  dóciles  que  los  sím- 
dBdanos ;  en  lai  tiendas  de  campaña  se  v6n  sacerdotes 
!o9en  dulce  frateruidad  y  armonÍa:en  los  templos  de 
éu  los  soldados  r.wtruilos  á  los  pies  de  los  sacerdotes. 
ira  de  los  combates  en  los  campos  de  batalla,  no  ea 
tya  por  la  mera  esperaní»  de  una  victoria,  sino  por 
t  11—34 
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'  una  victoria  coosegaida :  loe  guerreros  hu  combatido  Aite^ 
contra  buI  propias  paaíocea,  saliendo  ilesos*^  veocedoteB  i^ 
tribunal  de  la  penitencia.   • 

Pero  hay  otra  milicia,  hay  otros  soldados  que  Vicente  delx 
reformar  y  engrandecer  con  la  energfj  de  su  genio.  Ahí  cogm^ 
Carlos  Borromeo,  aquel  príncipe  ie  l^lglesiy  rom^a,  aqae! 
digno  sobrino  de  un  PAntfficc  excelso,  había  ¿e  coronarge  de 
gloria  con  la  refornia^del  clero  deltaica.  Yiceote  dAPauliSin- 
ple  sacerdote,  hijo  de  un  labrador,  sube  hasta  él  con*  la  mis- 
ma empresa  enfa  iglesia  d^Praocia.  'Vicent^  abrió  esos  seiñi- 
narioe,  cuna  de  la  piedad  sacerdotal,  escueiks  de  la  ciencm 
sagrada,  jardines  de  la  Iglesia,  en  que  funda  1^  Ijlranaiaiua 
eaparatizas  mas  bellas  ;  él  estableció  porúItimoSq lillas con- 

,  fereneias,  ta»:  pequeñas  en  ta  apariencia,  y  cayos  grandes  lu- 
cesos  publicó  admirada  lu  í^a  por  to4p8  Im  ámbitos  3e  Eii-| 
fopa :  viéronae  reflnidos  toQp  las^ematias  en  aquellas  uam- 
bleas  con  lá  ñor  de  la  juventud  j^leaiástica,  hbmbr^  encaae- 
cidos  eo  el  ministerio,  pastores  venerables,  ilustres  preladM 
los  mas  bello^  ingenios  y  las  mas  brilttntes  lumbrei-ag  de  U 
Francia.  El  ^nBoBsuet,  el  águila  de  Méaux  contempló  sqiul 
Bol,  y  qo  vaciló  endetür,  ttcribfendo  al  Pap^  Clemente^Sl, 
que  cuando  reunido^  en  aquellas  cqpflfrencias  en,  ^no^ 
Vicente  de  Paul,  le  oían  ^discurrir  sobre  loa  deberes  y  las  n^ 
tudes  del  sacerdocio  católico,  todos  creian  escuchar  al  njiíoiii 
Dios  hablando  por  boca  de  su  apóstol.  Sf,  es  que  allí  se  b^ 
bió  el  espíritu  00*103  Q-crónimos,  de  los  Ambrosios  y  de  loi 
Agustinos;  es  que  allí  todo  se  purificó.  Luego  ^cente^ 

'  Paul  es  et  que,  pov-tantas  reformas  en  los  diferentea  senof  dt 
la  sociedad,  preparú  una  serie  de  grandes  hombres  q^  adini- 
ramos  después  de  él,  esos  príncipes  nobilísimos,  eaotvaliea- 
tes  generales,  osos  grandes  señores,  esos  artistas,  esos  sácenles 
tes.  ¡  Ah  !  si,  él  enseñó  &  ios  Fenelones,  BourdaloueSkXaú- 
Uones  y  Bossuets.  Vicente  fué  la,  aurora  de  ese  gran  da  i* 
la  Francia,  que  se  llama  el  siglo  de  oro  de  Luis  XIV ! 

Trisco»  de  Jam  Me^^ta. 
♦  % 
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(os  del  siglo  siempre  eTiSarnizados  contr«  la  Imqa- 
«ad^l  Cordero,  siempre  dispuestoe  á  vomitar  im- 
Mrcasmos,  borlándose  de  ffiídos  los  ritos,  ceremo- 
iMStpiadosaa,  enseñan  la  dcfttrina  imj^a  ^e'que 
tlieo  ||tGurreen  el  crimen  de  la idolK^rfirtributáa- 
asBagrsdaX  imágeneCC'  ■■  * 

ladas  quedan  en  las  brillantes  pásitias  de  la  hi»* 
Clones  gloriosas  de  lo^invic^s  héroes  que  haa 
m  sangro^E^os  campos  de  batalla;  si  se  veneran  ' 
i^e  han^  instrado  su  siglo  con  la  antorcha  de  las 


aa  altara  á  sus.  héroes,  paes  ella  cuenTa  {Imbiea 
'ñoerabies^  santSs  varonA  que  han  derramado 
liddfensadela  doctrina S&nta  del  Crucificado, atle- 
08  que,  stipttrioresála  vozdb  la  carne  y  delasaa- 
ifio  en  la  tierra  como  ángeles,  y  ca  los  combatea 

ceñido  siempre  sus  sienes  coa  los  laureles  de  la 
imbien  han  norceído  «n  la  Iglesia  Santa  sapientl- 
res  que,  derramando  torrentes'de  luz  por  toda  la 

desgarrando  las  densas  tinieblas  de  la  igr^mncia 
Dn  gentílica,  derrabando  las  mentidas  deidades  del 

foco  de  abominaciones,  han  colocado  en  su  lugar 
Tosanto  de  la  cruz,  fuente  inagotable  de  todo  bien 

temporal,  sieddo  la  civilización  actual  una  ema- 
iiadero  santo,  Vn  el  cual  fué  inAoIad^  la  sagrada 
I  sirvió  de  ¡uzy.  de  aimino  y  verdad,  permaneciendo 

el  niie  se  ap^^rte  de  esa  divina  antorcha, 
ratcrdeflora  las  paredes  de  sú  gabinete  con, los  re- 
ignes  e|britores,  honra  y  lustre  de  la  literatura;  sí 

venera  las  estatuas  de  mármol  y  bronce  levanta- 
oria  de  los  ilustres  guerreros,  que  con  su  valiente 
libertado  la  patria  de  una  servidumbre  extranjera, 
iminada  por  el  espíritu  divino  se  gloría  de  doblar  la 

sus  heroicos  laártires,  iluttres  confesores  y  sapien- 
toies,  siendo  las  imágenes  de  esos  siervos  de  Dios 


1,-i  ^-rSí-ísec ■lililí:'-  :r_  .  .ri'  :  ■:  :tv:r'i.i-![i  .^'r^iraiia  tifics- 

r.i  Z  lo  _•  ■^.  jiT.;  'rucv-.J  .  :■:■  ■.-■■;.  ■:  *»■:•■:  <:<K.r:-fC'-:  X 
;;ii  :  su*  rs_  --  ..L  ^-i.  -  :■;  ?■"■  ■  ■■''■J  ir  '.i:«  *-■»;': 'i;-*,  v  ai 
■lij:.: :  i  :>*  i.'.-  c.-X'^t':".  ;■::•  :r  :  :  i  z^.*  ;-j  si^i«ji.  \i  í;~í'í"£- 
'Íj.:  í-il  i.-:-:,.i^  »*u¿t- Lo:;rf  jí-í  .■Ht-^is.-»  ta#sar.-:iiii»^;i:i;r.-.'*. 
Lo-í  ii.:--:-:'4  ;^:  :.i>'ir- 1^  ;  :■  y-  "i  iu^u' i^f.;•,■i»  íí  TtísaiT"*- 

r^'Li<!.  i.»'':¿.-:;b:tr.  iesr-viri.-  i  i-e  o- ^ain; jo,  e  L::e^"-rizc>?.tf 
iii4ii.:V=r.:.>:.Lir^'j.    i  "_j.;-    T.ir  van  a.*  L;iija  *i?3r:  .iU-s. 
i  U  xac-^ci  ■;  .  í  ei.  Mr.!  t:Urj.-  i.:  xa  \*.  £^iicrw>  jMrA  *;;-    { 
:rar  í3  tíi  án-r-.^d-ir. 

tleia*ir«-:.^.Ti':  •.■•<:,j:.  ^lyaoü.  ::;.í\:íie  db-»-.'  if  H*{-oc* 
>*c  irr:^  -,,rii  :' .-ri,!.:  Jr  Tig'iíTe  £'tc- 'aij-id*  J¿  i:- iíínfanf 
át  v-íi.-  -ás-i-.*:-".--.-..!.:'».  ■;;y^i  ■i,iT';j;y-5ii«iíi-í  mMíVr- 

Ttr:.í.p'>r   na  sop!-í  -ic  b  i  .--- »   snoi».  «2 '.!n*  ¡",ík:»  í:v*     i 

bre  er.  ti  sre^i:..:' .it.  5ji;r:ji-io  «o;:  i  -.i^^er»  de  <¿&nii^p^    I; 
Létrasces  -q-ié  hi:K3  Su.\:tniz:vf.y  AiHhi^ria'I>.'W  ^te »'i Cfiüñ- 
z-i  -^L  e:-.:  jiiasxv'  reL;c'.:3í>.  r.rrüo  [vr  -Jn  tlíjo  tit'  b  ai*c:4    i 
c*icí-i.il.  p^:ie:ra.i.>  iLe  io'.or.  .ir  íiü-J  i.;  j'^t^ií,  ou^  ar-A) 
p-,i.i"..  íísrif riVi  lis  ea'cir.*s  -lél  Kíaí.  rrv>:r;:iw  rjctaiuj  ci> 
mo  c'.  .'lijo  ■!•>  ^ir.:ft^['>iitca:  "liucj  .-%  mÍ  ■.  Jy  í  -r.  í-~  ví.'í-    | 
_f-í:  lí: '.■■.■■-■'•■■2  !■■«.■'>;.;..-;.■,•«.■■  E^trí  ea  el  :í:;:j>Io  oJTwJoda     I 
ir.iyiiiii''?,  y  <,i'.e  ■-'o:iver::iÍjea  tií'aii.irj'ovj.a.  rif5>rira3<i<)(     I 
va  TÍO  éi  Jr-irní-   :e  q-uvíiAr  iui-ieai.»  *UC(>  l.is  tv^^í-zjá  «laier»* 
di?  i  rieri-i.  ?  :.o  iu:-í  l,vs  jr^s  dít  Diws  it  Isnel.  alv'Xffaiii- 
do  ,a  j>r.>:ir.:- ¡ivics  lie  líib:!or.i i,  y  de:ei:Á:niose  con  lúe  «»" 
tico*.Í<  S:or.. 

Di'W  <i'ie  Sé  sir\-tf.  cuac^o  le  ¡tlii-'i'.  di'  -^niirias  eswr- 
1163  pari  -icivúir  i:  roea.lor  lio  la$  «sírATtati^ie  stuiia*  Jel 
vic:-~i.  se  vai.íií  vtci-s  ^^t'  la*  ^airT:iJ;w  ::'.'..í>:i'im>,  iv:iv;rtiíi;'lí^  * 
lasemir.osdivino-»  ¡iistruniet,:**  par^ d<. «¡K'rtar  ".jk  apatía ««" 
eiúsa  dí-'l  qjf  rooienlaíotí  !a  vií:ai.íOt.iicteimágeti  lüsabii- 
mt-a  í-irtiides  •leí  Simo  Á  i|iii'ii  ropri'Si'nrah, 

¡Oh  vosotros.  j'JToiiL-8  ¿A  sislol  Vivsi^triisquo  nQOS  díslf^ 
riaii  de  colocar  en  vuestros  poiho?  los  ri'iraros  de  mis debt» 
mortal,  iríbutándole  una  espooío  de  eiilco  ii>iv<1'i<^'  (^  eiio]^ 
al  rer  i^ue  el  sacerdote  católico  acAto  unii  ::ii:ii;on.  qtio  ñmtM- 
lizaal  h'-roe  de  la  Keligion  que  ora  uuii  su  abiiegacioD,  orafW 
8u  sabiduría  y  reltiiaute  sautidad  lia  sembrado^*!  campo  de  la 
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Igleffl&  di  tnfsticas  flores,  cuya  fragan'cia  ha  llegado  hasta  el 
trono  del  Altíaimo?  l^oafeaia  qjie  los  liéroea  de  la  pAria  son 
mds  esforzadas  que  los '¿roes  de  lu  Religión.  Si  los  primeros 
sufren,  ép  vardud,  todos  los^criñcioscoiisiguieutea  ala  guer- 
ra, los  segundos  Cspenmentau  las  prolongadas  penaliaaaes 
de  la  lucha  cuotidiana  de  la  carne  contra  «1  espíritu,  lucha 
pertinaz  que  dura  mientras  amniBi  uu  soplo  de  vida,  j  por  lo 
tanto  losamodados  atletas  de  ¡a  neligion  son  másdíAios  de 
Teneracioo;  pues  bao  sabido  vencerse  animismos,  y  el  triun- 
fe de  las  pasiones  ea  la  más  admitableé  insigne  victoria.  Dig- 
no del  respeto  ufivf  rsal  es  eniel  ióven  en  cuyo  rostro  brillan 
todos  loa  nschizos  de  la  juventud,  dé&pojarse  de  las  galas  del 
mundo,  vdbtif  una  pobre  sotana,  y  atravesar  los  mares  con  el' 
fin  de  llevar  las  luces  del  Evangelio  por  toda  la  vdondez  de 
la  tierra,  sin  la  esperanza  de  orOt  ni  hOnoreí,  ni  gloria  niufl- 

Los  mundanos  quisieran  resucitar  la  heregía  de  'ios  icono- 
clastas; pero  debe%jea£r  entendido  que  ni  las  hereglas,  ni  las 
potestades  infernales  prevalecerán  contra  la  Iglesia;  y  ésta, 
•ílnminada  por  luces  celestiales,  tributar^  siempre  culto  &  las 
ifnigenes.  ,  •       *  ' 

-  r        C.R.C. 
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*  A 

*   EL  FBOOBXfWPOa  MEDIO  DEL  CBlfTUllUDBO, 

*  .  CresFamoB  in  iUo  par  «mida  ^Ui  m(  Mf^ 

ChriEtuB.         . 
'.  Ciwomoi  ea  tMoM  jp«u  ea  aq&l^f*  m 

lt,cabeu,  Crüto. 

(EriLiv.  1S.)« 

AÍIO  SEGUNDO. 

■'  ^ 

fVims^a  aoxrranaiTOiA. 


RECSSWU»  KL  P(^UM  lOEU.      v 

SeSÓREs :  ^  ^ 

Ilemoa  dicho  que  ol  Progreso  es  en  la  humanidad  la  afc^_ 
piracioii  mas  legitima,  mas  feciindaymas  Beductor*;  ea  par — 
ticularmente  la  idea,   la  pasión  y  la  voluntad  dominantei^^ 
de  nuestro  siglo.  Por  tanto,  una  solución  cristianare  la  cues-     ~ 

tion  del  Progreso,  útil  en  todos  tiempos,  es  una  necesidad  es 

pecial  del  nuestro.  Por  eso  nos  hemos  propuesto  mostráronos 
en  la  doctrina  del  cristianismo  las  condiciones,  y  eu  su  bis — — ' 
toria  la  roiilizacion  del  Progreso  verdadero.  Toda  doctrin^^  s 
verdadera  del  Progreso  debe  establecer  primero  sus^s  grau-^o 
des  bases :  su  origen  y  su  término  final.  El  cristianismo  aaiea^~^3l- 
tade  un  modo  seguro  y  definido  esas  dos  liases  del  Prognü-^  *" 
60:  apoya  el  origen  en  los  tres  dogmas  de  la  creación,  I-^"  1* 
caida  y  la  rehabilítauion  i  y  asienta  en  la  posesión  del  niism.x=tf>'> 
Dios  el  término  final  del  verdadero  Progreso  humano. 

Dados  esos  dos  puntos  fundamentales,  se  trata  de  invest.^^'^ 
gar  en  qué  consiste  !a  marcha,  progresiva  del  uno  al  otro.  '^  * 
aquf  se  presentan  dos  doctrinas  radicalmente  opuestas;  uie:v  b* 
que  hace  consistir  sobre  todo  la  marcha  progresiva  de  la  hv  -*"' 
manidad  en  el  perfeccionamiento  de  la  materia ;  j  otr^  qc^^  "? 
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la  lieeojBDiiatír  antetodttflQ  el  mejoramiento  de  loa  hombría. 
X^a pnmérsde  Mu  dos  dootrínas  es  eaencialmente  ^ti-cri»- 
tianí  y  refrAgraoa;  la  seauadv  particularmente  crietiann  y  pro- 
greilva.  Ed  efecto,  si  el  perfeccíoDamieitto  de  la  rnutena  por 
el  ingenio  del  hombre  constituye  un  Progreso,  no  lo  realiza 
uño  inferior;  bueA)  en  sí,  ese  Progreso,  exagerándose,  rompe 
si  cgailibrío  y  eofeduce  4  '&  decadencia.  Por  eeo  el  cristiaiiiB- 
^o,  attfique  lo  proclama  legftiAio^  le  d¿  el  último  lugar  en  la 
"^cíb  de  Dueatros  Fiogreaos ;  y  estableciendo  e]  perfecciona- 
'^SDtode  los  mismos  hombres  como  Progreso  soberano,  fuen- 
^  y  condision  de(odoB!os  demás,  dice  al  hombre,  dándo- 
-£  por  modelo  la  perfección  ii^nita :  Sed  jierfeclo  amo  vualro 
\Qdn  ctkttitU  et  perfiícto.  De  este  modo,  d&  prueba  el  cristia- 
nismo de  uoa  sabiduría  divina,  y  manifiesta  que  posee  en  si» 
Qoctríoa  el  secreto  del  verdadero  Progreso.  En  efecto,  sin  el 
^Togreso  moral,  loa  demaa  tienden  á  arrastrarnos  á  la  deca-  ' 
QAicia.  Vimos  ya  en  nuetra  última  conferencia  &  dunda  van  á 
parar,  sin  el  Progreso  moral,  el  científico,  el  arllslico  fe\  toaal. 
Hoy,  sin  raae  mtarritpcioD  que  la  del  tiempo,  reasumiendo 
la  centinuada  ilacicfti  de  nuestros  discursos  sobre  el  mismo 
yunto,  S^liparémos  igual  demostriuüion  al  Progreso  material. 
Vamos  á  ifnestigar  (í  qwé  _^  de  conducir  el  Prograo  material 
y  la  ^rcha  de  la  iniuttria,  scpaMdot  del  Progreso  moral.  Y 
después  áfi  haber  aitableciíb  aal  bajo  todos  sus  grandes  as- 

Sectoala  necesidad  del  Progreso  moral,  nos  colocaremos  des- 
e  el  domingo  próxiiiro  en  un  punto  de  vista  enteramente 
fpevo. 

Señores,  no  estra&arefs  que  yo  insista  sobre  este  asunto: 
es  de  aquellos  que  no  pueden  tocarse  ligeramente.  Por  otra 
parte,  at  sd^ir  profundizándolo,  por  lo  menos  en  cuáiato  lo 

Seimite  el  discurso,  cumplo  con  un  deber  doblemente  sagra- 
o  para  mf :  promefl  hacerlo  al  ilustre  Prelado  que  todos  llo- 
ramos; Honseñor  Slbour,  de  caA  y  dolorosa  menioria^(l). 
Al  pronunciar  ese  nombre,  ¿  cómo  contener  una  profunda 
.     emociona  ¿Cuál  de  nosotros  pudiera  volverá  encoutrarae  en 
'    eata  religiosa  y  fraternal  asamblea,*  sin  buscar  con  el  cora- 
zón conmovido  ylos  ojos  bañados  en  lágrimas,  á  aquel  que 
falta  &  esta  Iglesia  viuda  y  á  esta  familia  desolada  ?  Este  pri- 
mer encuentro  de  nuestros  corazones  en  el  recinto,  en  que 
tantas  veces  le  hemos  visto  en  medio  de  sus  fieles  y  de  sus 
hijo^  nos  recuerda  el  golpe  que  nos  ha  herido  en  nuestro 

OJ   ; , 

OB  laigMia  de  San  Eitébui  di 
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{)&tor  y  padre :  al  ver  pelante  de  nosotros  ese  Idgijp  v&ciái  no 
puede  dpjitr  de  sucéder'qtic  yo  oo  me  pregóte,  y  noioa  pre> 
gunteiS  vosotros  conmigo  :  j  DTSnde  ^t&  el  HMOá  todcw  nos 

bendecía? CikiniIo  dándome  en  nombre  de  DÍ9a  ta  nn^D 

de  tratar  esta  m^iteria  me  decía  cstendieudo  la  mano  Sobre 
raí,  aquellas  palabras  que  yo  os  rapetf:  Iit*yooi  bendigo  Ú  *n 
ij  vuetlro  asunto,  j  podra  yo  pensar  que  nos^ítaria  paM  beúQ- 
deoirlo  hasta  el  ñn  í  Por  liwnSnos,  un  consuelo- me  ofipaa^ 
de  él  también  proviene.  Continuando  este  apOBtoladOi.QUD' 
pío  el  deseo  de  su  cortizon ;  y  ei  nu  está  aqut  para  oendÁsiriyi 
sobro  la  tierra,  cierto  no  sé  oué  me  estíí  dicieodo  que  auD 
me  bendice  desiIe  el  cielo,  "_ 

In\^tigar  á  donde  ha  do  ir  á  parar  la  industria  moderna.^ 
4a  marcha  del  Progreso  material,  separujlaa  de- un  Progreso 
moral  superior,  ó  por  lo  méno» proporcionado  á  au  desarrq||i), 
tal  es,  Sres-,  la  grave  é  importantísima  cuestión  que  os  pr>t 
sentó,  y  para  resolver  la  cual,  no  quiero  ser  iuspirado  ni{Ar 
lasposioiies,  ni  por  las  preocupaciones  de  estos  tiempos.  > 
La  industria  mcderna  puede  considerarse  bajo  dQs  gAqdes 
aspectos,  en  su  objeto  y  en  el  medio  de  que  se  vale :  éb  ef 
ideal  que  pretende  alcanzar,  y  en  el  instrumento  aa£  empl^ 
liajo  este  doble  aspecto,  nos  nuestra,  al  fin  de*us  triunfot  i 
mas  mugiiíñcos,  lúgubres  rntáatrofes,  sí  no  se  desenvuefVe  ea 
las  generaciones  nuevas  un  Proceso  mofttl  bastan^  podero- 
so para  cambiar  el  ideal  que  se  propqiie  realizar,  y  éinplwf 
en  bien  de  la  humanidad  el  instrumeuro  de  que  hace  nsoA 

{C3¿I  es,  Sres.,  el  gran  ideal  tras  el  cual  corrtfcnBu  mar^ 
cha  general  la  industria  moderna  ?  Puede  espresarse  por  me- 
dio do  eslas  dos  palabras:  goce  indefinido.' 

Para  a  lean  ;<ar  este  ideal,  iii&ginay  practica  la  industria  mo- 
derna una  teoría  que  se  resume  poco  mas  O  menos  en  la  si- 
guiente exposición.  El  goce  nace  de  las  necesidad^,  y  no  el  , 
otra  cosa  que  la  satistacCioii  de  ésttia :  o!  gooc  es  la  correspon- 
dencia entre  la  necesidad  que  llama  su  objeto,  j  la  realidad 
que  responde  !l  la  necesidad,  Luei^o  necesidudes  mayores  en- 
gendran mayores  goces ;  y  supuesta  la  satisfacción,  puede  de- 
cirse que  los  goces  humanos  tienen  por  medida  las  necesi- 
dades del  hombre.  De  aqut  rosulta  que  pura  aumentar  loa 
goces,  es  preciso  aumentar  las  nccüsidades ;  y  [^ra  crear  al 
hombro  goces  siempre  nuevos,  es  indispensable  crear  también 
en  la  humanidad  nuevas  y  nuevas  necesidades. 
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Pero  joómo  aumentar  Ins  necesidatlcs  cxUtcntrN,  y  crcSt 
otnu  nuevas  f  Agesto  contesta  la  iduntría  :  miilti|il)raiiilo  in- 
dctiniJiimcntR,  pur  in^io  del  trnbnjo,  nuevos  pioductos,  y 
creando  iiiiltirmidamentt!,  por  moiliodoliii^rüuio,  ruciirsus  tam- 
bién nuevos;  du  modo  quu  la  producción  y  Uta  recursos  ma- 
teriales «can  siempre,  no  solameutc  igimles,  síiiu  superiores  A- 
las  neo^idndes  existentes.  As!  pues,  ni  paso  que  losnccesi- 
iladcB  actuales  obten::;;in  satisrucoion,  loa  de.iL>03  sin  cesar  y 
cada  vez  mas  exitados  por  los  productos  de  la  industria,  lia-  • 
r^  nacer  de  dia  en  dia  necusidiides  desconociilas  ;  y  de  esas 
necesidades  eternamente  cspan^ivtiR  saldrán  pura  lu  humani- 
dad goces  también  ctcniurninitu  proí,Tcsivoi'.  En  dos  palabras: 
jfrwliicif  in-'lrfmidamaile  para  ^w^ur  hasta  lo  infinito,  lié  ubf  lof 
teoria  de  la  induBtrio  moderna.  ^ 

Esa  teoría  80  cree  liija  do  la  ciencia  ;  y  lo  es  de  la  codicia. 
lOi  es,  en  efectof  la  inclinación  natural  de  la  codicia  huma- 
na'; ^ozar  desmedidamente  :  como  el  fuego,  nunca  dice:  ¡llas- 
-ts!  Por()ue  no  quiero  liiiiitrts  en  sus  goces;  y  tampoco  los 
uiere  an  sus  necesidades.  Verdad  profunda^ue  la  sabiduría 
«  San  Agustín  esnre»6  en  estas  palabras :  Nescit  nijñjiíasvbi 
^¿Mtttwr  niceisitai.  lío,  la  codicia  ignora,  no  quiere  siiber  donde 
za.«:abalft  necesidad,  porque  jMimpoco  quiere,  quo  imponiendo 
1.  ^  mites  al  goce,  sá  le  diga  r  No  jittlaTás  de  ar/uí.  Y  por  eso  la 
i  r^diistria  fioderna,  tecibicudo  sus  i napi raciones,  no  del  cono- 
ce i  miento  jel  hombre,  sino  du  la  codicia  humana,  cmpr(.'nde 
I  £A  tarea  de  hacer  retroceder  iuderiniíbnnentc  ante  sus  inven- 
c^^oncs  los  límites  do  nueütrus  ncceíii dudes,  ti  iiu  de  alítjnr  tura- 
k>xen  indeñuidumonte  ante  nuestros  deseos  los  limites  de  nues- 
tros goces. 

Tal  es  lo  que  puede  llamarse,  salvo  excepciones  queme 
c«>niplozco  en  reconocer,  la  itlra  iiiJinlríal  (le  los  tiempos  mo- 
dernos :  tai  el  moviifliento  que  arrastra  en  su  conjunto  6.  la 
industria  moderna  yai  Progreso  material.  Ideas  ííiIbíis,  si  las 
'        hubo  jamas  en  el  alma  bumaiia,  movjmtcuto  desastroso,  si  nl- 
1^   Sudo  ha  ^istidú  en  el  mundo. 

Sí,  Señores,  la  idea  do  ocar  imlefinhlamitilc.  nim-nt  ticcttida- 
^^4 'para  dilulnr  de  im  modu  indifinido  d  círculo  ih:  ¡os goces,  BB 
esencialmente  falsa.  El  trabajo  del  hombre  no  tiene  por  ob- 
jeto crear  ncccsidadeN,  sino  satisfacerlas.  Solo  Uios  crea  las 
necesidades,  la  naturaleza  los  revela,  y  el  trabiijo  las  satisface: 
^*e  es ei  orden.  Sois  muy  poderosos;  vuestros  triunfos  sobro 
'■*  naturaleza  lo  están  atestiguando  ci)da  dia:  pero  sabedlo, 
'^o  íois  creadores.  Kl  crear  en  el  hombre  una  sola  necesidad, 
^Uya  satisfacción  pueda  engrandecer  &  la  humanidad,  es  cosa 
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snpcrior  ¡I  vticítraa  fiicrzns.  Toilo  el  cafupntij  de  vuestro  sa- 
ht;T  tltibe  liinitiirsR  á  c  jni[)ren<ler  la  obm  diviiin ;  en  Itullar  la 
rolacioii  mas  iKitnral  ij<ifí  cxiscn  ciitrejo-s  iiecesi'lüiles  creadas 
y  la-I  riíaÜ  hiles  •\.^  tu  <t<mcÍ<iii,  ci^ii^ÍNtcel  triunfo  de  la  cien- 
cia ecDin'cnii-;!,  Ki-iuübnsaHaainliicioii  du crear necG-«id)t(lM 
|)ara  inultligdtcar  I(n  ^'il-i-^,  y  ciisaiicliar  ta  vida;  no  essola- 
mciitu  iiitiüjnr  l;i  <>l>ra  <I'!  Dioi,  sino  tambicn  insultar  la  patu- 
rak'za  del  hoiiibrí;,  y  m>>iAir  ú  sti^  iiro|>iai  nece^iidaden.  Laa 
*  exigoncias  dul  ciji.'r[m  si!aseini"jiin  úe>.cc,  du  quien  provienen, 
siendo  esi'ncralmt'iitdlitnitudaí.  Mejor  aun  que  al  nctlano,  ^i- 
ccrrólas,  DiiH  al  crearla^  enjil  lio!nl)re,  entre  limites  qiie 
nunca  delien  tra^¡)a$ur.  Ciiandrí  les  dais  un  alimento  iguiíl  i 
ju  caiiüiMiI.-irl,  rtii'stnis  niiinias  ncct>>:d:tdes  Oi  dicbu  rcpo- 
*sanilo:  \HifUi,  tflam'a  talifechus'.  Elhn  os  a  K-ii'rten,  a[da- 
clíndo^e,  cuales  son  lus  límite^  ijuc  les  impuso  el  autor  du  lo 
criado. 

Lucero  aun  suponiendo  en  el  liombrc  1a  facultad  ilimitada 
de  combinar  los  elementos  Ja  lii.  materia  para  obtener  de 
ellos  recursos  Jiopipre  niun'os,  no  resulta  de  aqiK  que  el 
hombre  piicila  ensaucliar  por  sí  solo  de  un  mudo  indedaido, 
COR  sus  necesidades,  su  facultad  di.' gozar.  Kl  hombre  no  pue- 
de dilatarse  indefinidaniente  skio  por  lá  part^  de  su  ser 
que  contfouMila  lo  inltijito*;  por  cualquiora  otro  lado  encuen- 
tra siempre  límites  :  y  si  aiMSO  quisiera  rompi-rloapara  tras- 
pa.-<arlos,  solo  loztaria  aiüabar  cous:qo  aiismo.  Si  rfguaas  in- 
teligencias (1>?  nuestra  épo'-a  (uis.';!'ijn  como  un  axiomaeconó' 
mico  lo  que  ellos  liauia:i  la  exteu^ibilidad  indelinida  de  las 
necesidades  materiales,  e-Jiocou'íi.í:e  en  que,  ofuscailaa  por  el 
sofisma,  coiiCtiiiíleri  por  una  equivocación  lau  desastrosa  co- 
mo [lOco  filu:-it¡iea,  los  <]i:suoádel  alma  con  las  uecesidades  del 
cuergio. 

Falsa  en  principio,  esa  teoría  de  la  industria  moderna  e\ 
RObre  todo  des!istn»-a  en  su  aplic:uiion.  Tratad  de  aplicarla  o.\ 
hombre  eu  to'la  su  exteiisifu,  y  de  seguir  hasta  el  tin  sus  con... 
secueiJcius  prjícticas  ;  ¿vá  dundo  iréis  íi  parar t  Aja  cncrví».- 
cion  de  Ion  cuerpos  y  al  anirpiilumiento  de  la  viOa.  £1  goce 
Ín6  medido  al  cuerpo  del  hombre,  como  la  síIvia  d  las  plan- 
tas, y  la  sensación  á  los  animales.  E.\citad  demasiado  la  sá^v-ia 
en  una  |»lunta,  y  la  veréis  extenderse  en  una  veijetucion  <J«- 
sonleiiada,  díijando  después  fie  ese  desahogo  estéril,  gaatadn  y 
niarcliita  la  planta.  Excitad  demasiado  ou  el  ser  vivo  la  "V*^ 
liiptuosidad  de  la  sensación,  y  acotáis  la  vida,  y  «Jesazonais  ^' 
uiisnio  goce.  Algunos  Iiouibrus  de  talento  arrastrados,  ébrii»* 
y  locos,  por  el  soplo  de  esa  idea  llena  en  efecto  de  euibriagueSí 
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y  «le locura,  Iiuq eaclamado  en  librea  aiilniídiilos:  Latida  y 
ticmpre  la  vida  ;  y  -por  cOniignictUe,  el  goce  y  siempre  ti  goce.  Sí, 
cou  tul  que  seu  el  goce^duiitro  do  su  luudidu,  y  la  vídti  Htigim 
su  regla. 

Cuulutlo,  esa  aseleracion  de  la  vida,  ^lodid»  por  sÍRtuinas 
que  deepreciao  lu8  leyes  de  ¿sta,  podría  muy  bit^ti  no  ser  síao 
acellraciou  de  la  muerte.  Eseawientu  indeliiiiilo  de  loe  go- 
eea,  que  rechnzn  la  naturalozíi,  uoee en  bí  hiíih  que  el  nuiíieato  u 
df  decudencia  fUica  que  tard^  ó  temprano^producc  en  el  cuerpo 
humano  toda  excitación  desmedida  en  los  deseos,  y  todacxiije- 
raeíoD  en  los  neccsidüdcs.  VosotVos  decís:  "Produzcamos  inue- 
fioidamente  para  goKur  sin  término  ni  medida,  pues  tal  es  el 
ideal  de  la  ioij^stria  müderna."  Fues  proseguid,  y  páraaicanza^i 
ese  ideal  sublime,  desplegad  todos  los  recursos  de  vuestra  in- 
dustria: que  en  cada  punco  dul  globo  y  cada  viento  del  cielo 
conspire  el  ingenio  del  bombre  con  las  tuerzas  de  la  natura^ 
leza  para  proporcionar  á  todas  y  en  todas  partes  el  resultado 
insigne  de  alimentarse,  liospediuse  y  vestirsojsadLi  vez  mejor: 
que  á  esa  ambición  no  bayit  límites,  y  r|ue  nutS  su  vista  so 
abra  ^ra  servirle  de  estímulo  el  seno  nnlgico  de  lo  indefini- 
do ;  4  &  dói^e  llegareis,  si  nada  os  detiene  V  Os  lo  digo  en  ver- 
dad, á  la  depravación  del  g<lncro  humano.  Entonces  no  que- 
darán, paj;a  transmitir  á  nuestra  posterioridad  una  savia  po- 
derosa, s|po  los  hombres  que  por  su  posición  se  vean  libres 
de  tan  malsanos  influjos.  El  ialfrador,  comiendo  su  pan  negro 
^jo  un  sol  ardiente  y  en  medio  de  un  líspero trabajo,  se  pro- 

Eorcion&rá  cou  sus  limihulísimas  necesidades  un  cuerpo  ro- 
nsto,  capaz  de  perpetuar  la  pureza  de  nuestra  sangre  y  el 
vigor  de  nsestra  raza:  miiíutras  que  las  poblaciones  de  las  ciu- 
dades, enervadas  por  el  excew  de  goces,  se  liarán  cuerpos  ca- 
ducos, de  donde  saldrán,  cou  su  pálido  rostro,   generaciones 

Pero  noson  los  cuerpos  ms  añicos  que  reciban  las  heridas  in- 

•^ridas  á  nuestra  humanidad  por  esa  teoría  desastrosa;  el  alma 

*^bre  todo  recibe  de  su  aplicación  golpes  profundos.  El  prin- 

^*pÍo  de  producir  mas  y  vuis  jiara  ir  acrecentando  los  goces,  no 

^**3DstituyesoIamente  la  extenuación  de  los  cuerpos,  sino  la  de- 

K^Tavacion  de  las  almas,  y  la  misma  inmoralidad-   Y  así  debo 

^^Jceder;  esa  idea  inoculada  en  el  alma  humana,  es  el  g»':rmen 

^*ela  muerte  comunicado  á  toda  virtud  ;  es  el  deber  de  gozar 

^Ustituido  á  todos  los  demás,  ó  por  lo  menos,  privando  in|Po- 

^^ntemeote  sobre  todos  :  es  el  goce  buscado  como  objeto  do 

^vida :  es  ésta,  es  la  vida  entera  recoqccntnindose  en  el  gfe- 

^1  oomo'en  punto  central  á  ^onde  han  de  ir  á  parar« todos 
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V.i  .0  v.:.i.  >,  1^  j  *■;.  \::.r>'Vr.'i  'ie  aia  ii'!ai:j'ie  ■íor.iina  1  la  io- 
f}.''rl.i  tci-Ai-.íUí.  zrA'i  i'.:.i;..:)«i.  ti  c^ierpo.  ^\  aicia.  ia  socie- 
íI.kI  ;  T/fUi  ■'.•■'^■-.:ík,~.i,  zn\  ¡  seh;ni¡e,  tu-iose  jireijipita.  y  ttt«io 
ftri  lili  íft.'ii.i  t:¡  i;.vi,'.;;ío  ■  ¡  ¿jwi;  ,'i  ■  i  í, ■".:!;  .-¡ití  i:'j.TÍn;e  ;i  la  bart»^ 
rií:,  .1  f.iTi'/ct  '!•;  í'j^  [irn:*T:iiiijü  EO'ioa  'ie  la  civüizaoion,  Y  iw 
hay  '('i'!  ':'íí/ai'i.ti'ío.  jifj.'rj^if;  eie  i)rinc:i*:o  afíicaJo  ú.  la  hucxaii- 
íiiikil  t-.n  Wí-la  ".'1  ft.icr,f;í¡-,io:i,  t.n  tr-^t  raaí  q:ie  la  barbarie ;  at^en- 
flf»  «'^u,  í;;t  i:ij.ilr¡ni.;r  srati')  y  ba}'!  cri^ilqnier  forma  (lue-  « 
[(AiH-Ti^:,  (■[  iliiiniaio  'i>:i  cuerpo  sobre  ULaiuanidaJ,  ú  sea»  la 
íiMíi-.TU:  <U;  1,1.  t:W\\'i7..i{íUtn. 

;Ali!   non  trtir'it.ncia  y  esX.T¿\>\io  liemos  pronunciado  & 
¡(ftlabrtt  '.iiiUz'icifin,  demaaiada  famosa  eu  nuestros  días.  £w 
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dos  palabras  Progreso  y  Civilización,  son  el  doblü  eco  de  la 
voz  que  tioy  estállcnnndotodn  la  tierra,  l'cro  joii  dónde  crcia 
que  reside  lueHCnciii  de  1n  vcriladora  civilizücioii?  Si  oímos  6. 
<nertos  hombres,  fascinados  por  el  esplendor  del  Progreso  ma- 
terial, nos  Bcutirúmos  inclinados  i\  creer  que  el  pueblo  mas 
civilizado  es  el  que  ]»08eo  mas  caminos  ifo  hierro,  mas  vapo- 
rea, mas  alumbrado  de  gus,  mas  telúi^rEiíos  y  mas  palacios  ds 
la  iodustria;  el  pueblo  que  posee  la  bolea  mas  célbro,  cL  buií- 
co  mas  rico,  el  numerario  mus  pesado,  el*cap¡tal  mas  crecido, 
el  comercio  mas  activo,  fas  mus  arrojadas  especii Iliciones ;  el 
que  puede  desplegar  un  lujo  do  trages,  do  t'eatines,  de  mue- 
btagea  y  habitaciones,  ignorado  ds  todos  los  deinue.^ 

Nada  moa  fiklso.   No  condénanos  cierUtBentc,  ni  reproba-    « 
mos,  aun  en  el  seno  de  la  verdadera  civihzacion,  e^os  Progre- 
sos de  la  matena;  todo  eso  puede  ser  mi  adoflio,  una  deco- 
radoo,:un  aderezo  déla  civilización,  mas.no  la  misma  civilí-^ 
zacion.  La  culturado  un  pueblo  consiste  en  su  cdttcacioil ;  y 
la  edubacion  legitima  y  verdaderamente  civilizadora  es  ante 
todo  el  desarrollo  del  corazón  y  la  cultura  del  alma.  Tratad  do 
ensapcbar  y  agrandarlo  todo  en  un  nifio,  todo,  excepto  eíitaa 
doB  COBOS :  el  alma  y  el  corazón  ;  y  haréis  de  til  un  bilrbaro  en 
miniatura.  Así  sucede  con  un  pticMo.  Dilatad  en  Ol  toda  la 
energía  del  cuerpo,  todoa  los  iuNtintos  de  la'  carne,  to<1o  en  fin, 
excepto  el  alma  y  el  corazón  ;  que  todos  eii esc  pueblofioscan 
d  bienestar,  la»  comodidades,  la  ríquczay  loa  placeres ;  qué  >a 
Icaria  llegue  á  ser  una  realidad  ;  y  la  Icaria  solo  será  un»  bar- 
birie,  barbarie  ataviada  con  trages  do  sedu  ybrrastrada  en  do- 
naos carruajes  ;  barbarie  con  palacios  en  vez  de  ciibañaa  ;  pe- 
ro barbarie  al  fm,  ¿Qué  importa,  en  efecto,  que  el  hombre  po- 
Mtun  tragemas  brillante,  un  alimento  mas  delicado,  mueblen 
iD^or  pulidos,  una  mansión  mas  cspliindida,  B|,no  es  en  su  al- 
ma y  en  su  corazón  mas  pulido,  nia.s  dulce,  mas  delicado,  mas 
Culto  y  en  fin,  mas  moral  í'Exteriormente  cirilizaihi,  so  intc- 
lor  es  el  de  un  bárbaro.  Cuando  el  Progreso  material  y  la  de- 
cadencia moral  llegan  á  encontrarse  en  el  mismo  pueblo,  en 
J^üal  punto  del  tiempo  y  del  espacio  ;  se  nota  en  el  seno  de 
'*  sociedad  un  contraste  chocante  :  por  un  lado  una  sunerfi- 
*^*e  exterior  lisa  y  pulida  que  encanta  y  atrae  las  miradas,  y 
Por  otro  una  aspereza  interior  que  causa  espunto  en  las  almas: 
**teriormenteTnagnificBncia8  que  asombran,  exteriormente 
''írores  que  consternan.  '  ' 

Por  eso,  cuando  oigo  los  rumorea  que  corren  por  la  supor- 
te del  mundo  social,  y  escucho  atentólos  murmullos  qu^ 
.  ^gea  en  su  interior,  do  puod^  contener  un  sccieto  temor; 
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preguntándome  í  mí  mismo  con  espanto,  si  no  llega  ncaso  la 
■ociedad  á  uno  dn  csus  momentos  terribles,  en  que  el  faut;isma 
de  una  mentida  civilización  eatá  ú  punto  de  dtisvunecerMtep 
breves  días,  en  medio  do  ima  bni-bári^Tcal  y  verdadera.  Oigo 
que  vuestros  labios  dicen :  "Xiiestrus  co»luml>r<.'S  se  vaa  ha- 
ciendo cadadia  incompaiiiblcniciite  mus  suaves;  la  fraternidad 
K  dilata,  la  civilazacion  progresa:"  y  oígu  ú  lus  almas  murmu- 
rando :  '*  Llenos  están  nuestros  dias  de  amenazas  desconoci- 
das :  proyectos  espantosos  se,  agitan  en  el  fondo  de  los  cora- 
zones ;  ya  no  está  la  barbarie  un  la  frontcni,  sino  on  el  seno 
de  las  almas  ;  solo  espera  un  suplo  que  lo  diga :  Ya  es  hora!' 

H¿  ahi  ^res.  d  donrlo  amenaza  conducirnos  la  industria  «a 
la  virtud ;  no  la  indi^stria  le^inia  de  que  liemos  hablado,  si- 
no la  perversa  que  en  medio  du  la  civilización  criatiuna  corra 
tras  ese  idoiil "íligno^de  un  pueblo  bárbaro :  producir  indr/ini* 
damenlc  jxira  gozar  si»  ¡hi.   ¡  Ali .'  .Sres.,  para  acabar  cun  unu 
civittzQcion,  asi  fuese  la  mas  poJeroui,  usf  lamas  ilustre,  no 
■e  necesitan  muchas  ideiis  como  esa;  con  una  basta.  Lubgo  si- 
no queréis  que  esa  idea  pierda  nucstrfi  suciedad,  preciso  es  q  tie 
muera  ep  medio  de  ella.  Mcucstsr  esque  cseideal  de  civili- 
zación perezca  en  las  almas,  so  pena  do  ser  causa  que  la  civi- 
lización desaparezca  del  mundo.  Menester  es  que  lahumaniclaff 
reconozco  un  limité  á  las  necesidades  )'  goces  del  cuerpo-  M^e- 
nester  es  en  fin,  que  ose  movimiento  talso  y  desastroso,  qua 
busca  el  aumento  indefinido  de  los  goces  por  medio  de  la  ejc- 
pansion  ilimitada  de  las  necesidades,  se  detenga  en  ose  centro 
del  orden  y  de  lavcrdjd,  en  que  el  gozar,  contenido  dentro dfl 
sus  limites,  es  el  bteaostar  de  lus  cuerpos,  sin  ser  el  oprobio  de 
los  almas,  la  amenaza  de  tu  sociedad  y  la  ruina  de  la  civi- 
lización. 

Pero  ¿  existe  un  medio  de  moderar  y  de  rectificar  el  vuelí 
de  la  industria  contemporánea  í  iíí,  Sres-,  y  ese  medio,  cuy» 
enegía  saludable  os  liaré  ver  mas  adelante,  es  poderoso,  eGctt 
decisivo  ;  pero  único  :  desenvolver,  provocar,  extender  iiiw 
asidadcs  dclalma.  Suscitad  en  el  sauo  de  las  generaciones,  pof 
medio  de  una  gran  cultura  moral,  el  hambre  y  sed  dé  tooB»  y. 
las  virtudes  que  el  cristianismo  promueve  en  el  corazoadel  L 
hombre ;  y  entonces  los  necesidades  del  alma,  dilatiíndose  de  \, 
día  en  dia,  disminuirán  proporcional  mente  á  las  del  cuerpoM 
engrandecimiento.  El  medio  mas  eficaz  de  aTninorar  los  eS- 
gencias  del  cuerpo,  consiste  en  aumentar  las  del  alma.  Aifei 
el  hombre  :  las  necesidades  de  su  cuerpo  y  las  de  su  alma  si' 
guen  una  razón  inversa.  Buscan  los  pueblos  con  tanto  rnenv 
ahinco  la  dicha  que  producen  los  goces,  cuanto  mayor  ean 
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afnn  por  encontrar  la  ftílidiilail  que  proviene  de  la  virtud  ;  y  se 
olevaii  tonto  oías,  cuanto  [liiliciido  ¡tiéitos  la  dicha  y  la  ventura 
A  ese  cuerpo  que  por  tfldas  partes  tropi(;i:a  con  límites,  la  e»< 
p^ran  mas  de  esa  alitiii,  que  por  todas  sus  aspiraciones  ae  ha- 
lla en  relación  con  lo  ipniito. 

Por  ét  cotitrurio,  cuando  nuestro  poder  de  aspirai;&  una 
dicha  sin  límites  llega  &  volvorao,  degrodúndoBe  &  si  mia- 
nía,  hacia  el  cuerpo  y  la  materia,  para  pediiles  goces  indefíai- 
dos ;  entonces  esa  necesidad  de  lo  infinito,  desvirindose  de  su 
CDmino,  luclia  y  se  devora  &  sí  niistna  en  los  limites  en  que  se 
ha  encerrado  ;  y  no  tardando  en  prcci pitarse  en  un  cieno  im- 

Íuro,  lleva  fi  la  liuniaaidad,  al  travos  de  todas  los  prestigios 
B.  una  falsa  civiüracion,  cuyo  funttisnia  pcrsigu^,  hasta  la 
barbarie  que  la  espera,  pura  ent|Prarlii  ei^  IK  inmoralidad  del     * 
oprobio,  legitimo  castigo  de  pueblos  cjue  Imn  abusado  de  la 
<:ivitizacion.  * 

"    .    "■  '    ' 

Pero  la  industria  separada  del  Prcigj-oso  moral,  no  os  est& 
l^nieDazando Bolamente  con  el  ü/<^a/ que  busca;  sino piincipal- 
•ttente  con  el  instrumento  que  euiplea, 

¿  Y  cuül  es  bse  instrumento,  ó  para  emplear  su  idioma,  cuál 
^  eaa  palanca  poderosa  que  quiere  emplear  laf  industria  mo- 
derna para  aumentar  indctitiUlamente  en  las  generaciones  fu- 
toras  la  facultad  de  gozar?  Aquf  también  se  resume  todo  en  dos 
palabras :  la  comqvisin  i!e  la  mnieña,  la  toma  de  posesión  de 
fu  fuerzas  de  la  naturaleza  por  el  ingi^nio  del  hombre. 

Ahora  bien :  yo  digo  que  eso  es  en  manos  de  la  humanidad 
Dninstru  mentó  terrible  que  tardo  (>  temprano  ha  de  emplear 
contra  sf  misma  para  su  propia  decadenci:),  y  qui/.d  para  su 
ruina,  si  no  se  ilesenvnelve  ert  olla  un  Progreso  moral,  bastan- 
te fuerte  para  defender!»  contra  el  abaso  di3  la  fuerza  mate- 
rial^ 

Señores,  yo  os  lo  stiplioo,  elevaos  conmigo  ínas  allil  de  las 
preocupaciones  actuales,  jíestendod  la  viwta  de  vuestro  en- 
tendimieato  mns  allá  de  esos  estrechos  horizontes  en  que  se 
agitan  en  derredor  nuestro  ciegas  ambiciones  é  intereses  egoís- 
tas; coloquémonos  en  im  punto  elevado,  á  ün  do  poder  con- 
templar desde  j^ios.  Desdo  ose  eloviido  puesto,  digno  de! 
asunto  y  de  vosotros,  vamos  ú,  descubrir,  en  medio  de  nues- 
tra prosperidad  ntaterialt  lus  Kcñales  de  las  catiistrofes  con  que 
la  industria  moderna  estí  umcnazando  nuestro  porvenir,  por 
medio  de  ese  terrible  instrumento  du  que  dispone  hoy,  ai  qo 
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i;  ;rier¿c:-M:eí  Euevaa  ud  perfeccionamiento  moral, 
:  _j^j-;ri:.e  ei  uso  saludable  que  de  él  han  de  hacer 

-  t.-:o.-;r;:r  :  j-.o  Je  compasÍDn  el  que  no  viese quo 
.f:  :...:  :.— .  b -■;::■>  y  K-;ÍiÍ!aDeii  sí,  es  en  maiiustíol 
■-  .  :-•:.— -:r-:.>  íir::-.;Juble:  poruiiladu  pop  las  pro- 
-i  :í  ii  -  -.ínv.-:.?  de  la  materia,  que  cada  dia  vá 
----i:  í^'s:  pr-:jí:.c:Li  la  fnim  relativa  del  liombrc; 
.-■  7-.-:  e.  ojrl::?r  -íe  ürali'Jad  que  lleva  envuelta  la 

:  .-1  -:;■.  í-íIí*  :".:  >r!:ii  que  desplega,  carácter  de  fu- 
:  .;  ^  j :.  vi'.  ;:;.:r;ji_Te  mas  ú  distuiuuír  el  imperio 
-::í  '.  :. :- -sí. 

:3,  -?  ■•■-.■  j.-.  4  consriruirme  í»  profeta  ante  yo- 
•-•;  ii-'e  1'^:  ie  ncgunne  la  lacultad  de  apoyar  en 

'..-  '_?  ,.i-.í  ::::5 previsiones  hipotiíiicas;  j'  sea  cual 
r.:."  ñ_:;:j  .;  :Í  á  ello  me  impulsa,  necesito  deci- 
:.-*.-. .:.  ::  Tv^o:; Concia  de  mi  ministerio,  lo  que  deba 
.-::'.■:  ■;■?■"■  r.:*!?  nara  el  porvenir,  si  creciendo  cada 
i:L--,->r;  j  ^ie  '.a  luT^a  material,  uo  obtiene  en  medio 
:;i  -:'.  r.-:^:;*.»  :::C'ral  una  expansión  proporcionada 

■:'.-.  :'  : -ir,i;ii:i;a:iodeDio3no  Ilegaí  dctenepífi- 
:.  -i^  T^-'i.iJ  ,;e  wrseiio:!  ile  las  fuor/as  de  la  notnro- 
:.  i:  .:.'  -i-.'  l.../.bre.  hi=  aquí  loque  el  sentido co- 
i  ■  •■'  -^T  puede  preve^  oomo  result;ido  inmediato. 
..     < .  propio  impulso.  la  industria  dura  á  ese  Íds-J 

.:  ..sin]isiiu>wfriguacadadia,proporcioiiessiu 
.  :;<:  '•osdráenJQ^o/uerzasymecanismosaotelí 
.  í  vr.  Lirios,  que  asombran  hoy  í  una  ciencia  dboí  ' 
.•.■■..:i\:erin  qvizd  ú  la  posteridad  sino  coniojiKj 
Ti..'.  <c^  estivamente  la  mareht  natura]  daqi:! 
i •  .rien  de  Progrewsi'cada p,-|BO  que  dicl  bol 
, ' «  :::as  de  'elevación  :  U  cÍL<ii<^^ia  conuibuy^  6  bii-3 
:;;cia,  y  la  fuerza  i^uitipücar  la  fueru.  Tftilil 

*-  -  " > "—¿e sainar; y 4*Hlod«ciíbri-'J 

Cuandft  et  ingeaiv^drfC 


.:...  r-vvaScrecieot«.í» 
:.:c  'i  .lujbicioii  Jo 
:>?:  rob.1  uaKcreto4h. 
.::AU2Jes«.y 
t-r\-£  y  ia  t«DCattn  h1< 
■    •  ha  Je  suc*íer1  J 
;    ::  e'.  p*terdel  ' 
-.■■.•".en*  fo  sns 

.i.  :¿  señé  dan 


aqiwl  daKubrin]>eñla  I 


y 


.y 


X 


fcLA  TERDAD   CATíÍlICA.  2R.5 

nú  serie  ilc  conquistas;  y  porqnq^Kon  conqnistns,  non  asi' 
mígmo  otros  tantos  tiietiiosde  conquistar. 

Esto  soiitiiílo,  toJtfobservailor  atento  ili'hc  dfcir^ic  íí  bí  mis- 
mo, contemplando  eliiorvcnir:  Si  pI  hombro,  urmaiio  de  dé- 
biles recursos,  ha  ploi  Jo  cronrse  &  sí  misino  osos  instruñieii- 
tos  de  que  hoy  dispone,  ¿  qui-  creaciones  no  realizará,  pro- 
visto de  esas  fuerzas  nuevas  1  Es  evidente  que  oí  curso  de  las 
cosofl  lo  está  anunciando,  y  la  naturaloiin  prufetizííndolo.  Si 
auponenios  que  una  gran  eatíistrofo  no  intcrrinnpa  con  vio- 
lencia esa  marcha  <lc  lu  industria,  ni  ¡ibni  entre  el  presente  y 
el  porvenir  alíismis  inospcrados,  en  qne  el  mismo  Progreso 
material  perezca  con  sus  instrumentos  pidverizado»,  ese  mo- 
TÍmicntodebe  seguir  uuit  proaesion  i)rüili^'iosa:  porque  co- 
mo la  fuerza  matciial  dit  quu  el  hombre  dispnno  vá  crecien- 
do cada  dia,  puede  iire.it'ntíiiiL',  en  esa  toma  ilo  posesión  de 
las  potcnci;is  de  la  naturaleza,  uiiu  ucoleracion  quo  opi^-nas 
acicrtaá  seguirla  nicnle, y  que  eleuterjilimitmto  mas  sosegado 
no  es  capaz  de  calen  lar  sin  e^^paiito.  .Si.  Señores,  todo  el  qi^. 
pie Rsc  seriamente  hado  contL-m¡i lar  sahrec-ojidu  ese  espantoso 
porvenir.  Porque  ese  enL'riiiiilecimii'uto  progresivo  do  lai 
fuerzas  materiales  dápur  resultado  íudispensahle  ladisminu- 
cioade  la  fuerza  rehitiva del  hombre;  mientras  mas  crczcaea 
derredor  vuestro  el  imperin  de  la  materia^  mas  pequefioy 
mas  débil  se  encontrara  el  hombre,  bajo  cierto  aspecto,  ante 
ese  imperio  siempre  creciente. 

£1  engrandecimiento  de  bis  fuerzas  do  la  naturaleza  tíene 

otro  resultado^o  menos  inevitable,  y  es  el  de  disminuir  el 

iporio  do  nuestra  liliertail,  ante  el  > 

'llidad.  Si  el  hombro  desarrolla  ¡< 

'fuerzas  de  la  materia,  no  solaon 

;Ícntüa  qm?  lo  rebajan  ante  ellas,  t 

mas  nn  douilui»  que  lid  do  sufrir, 

le»  una  liwfiicrzaa  ij    ' 

tad ;  d4ida»  c 

[un  &  eu  YOXB 

seTvic'u],  Fol 

9ot>r<!  lu  fu1_ 

lirio  de  ea  l¡*' 

,H,|..-     -or 
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vaestro  dominio  sobre  la  materíft;  y  cuando  paaaia  de^|||ii 
frontera  á  otra  con  mas  rapidez  que  todos  los  conquistadores, 
parecéis  estar  diciendo  con  orgullo  :  Iffjiid  que  pasen  los  re- 
ye»  del  mundo.  Pero  cuidado,  esa  misrna  soberanía  os  impo- 
ne iftaa  esclavitud  que  no  podéis  eludRp  Cuando  subís  á  ese 
tren,  cdtl  sube  un  vencedord  su  carro  triunfal, sois  refes,  es 
verdad,  pero  reyes^uc  abdican.  Allí  vuestra  soberanía  per- 
tenece  al  vapor,  j  entregáis  vuestro  cetro  á  la  locomotora; 
allí,  08  diré  con  un  autor  contemporáneo,  ya  no  sois  hom- 
bres, sino  cosas  ;  y  no  os  es  mas  Ifcito  defenderos  contra  la 
TÍolencia  de  la  máquina  que  ai  fardo  arrastrada  con  vosotros 
con  una  velocidad  y  esclavitud  ¡guales.  No  tenéis  ya  que  pe- 
dir &  la  lijereza  de  vuestros  oies  el  poder  de  trasladaros  ea 
el  espacio.'ero  os  veis  obligiraos,  para  acortar  las  dlUancias, 
&  hacer  mayor  el  despotismo  que  sobre  vosotros  ejerce  la 
"  materia.  Corréis  con  mayor  velocidad  de  Oriente  á  Occiden- 
te, y  del  Septentrión  al  Mediodía ;  es  cierto,  pero  os  precipi- 
jHk  mas  súbitamente  de  la  vida  en  la  muerte.  Sois  los  muy 
^mimildesé  impotentes  sábditos  de  la  fuerza  qne  os  gobier- 
na y  arrastra,  para  llevaros  vivos  al  paradero  6  muertos  al 
abismo.  ' 

Ahora  bien  :  j  de  qué  depende  esa  diferencia  de  llevaros  al 
término  de  vuestra  jornada,  ó  lanzaros  en  un  abismo?  Del 
acaso  de  una  voluntad,  de  la  eventualidad  de  un  olvido,  de 
la  casualidad  de  una  distracción.  Si  el  conductor  de  la  má- 
quina, esclavo  que  arrastra  á  otros  esclavo^e  olvida  de  to- 
car aquel  resorte  6  de  mirar  hacia  aquel  pun^,  triunfa  la  ma- 
teria, y  ta  máquina  os  dá  la  muerte.  jQué  digo?  Un  gui- 
jarro en  el  camino,  unos  cuantos  granos  de  arena  en  una  rue- 
fla  bastan  para  quitar  la  vida  á  los  dominadores  del  mundo. 

j  Veis  allá  sobre  dos  lineas  de  hierro  esos  dos  hombres  que 
se  precipitan  el  uno  sobre  el  otrOi  arrastrados  por  sus  ardien- 
tes carros  ?  Diríais  al  verlos,  que  dominan  la  materia ;  pero 
no,  son  domínateos  por  ella  con  una  tiranía  que  no  les  es  po- 
sible vencer.  Sobrecojidos  de  espanto,  quisieran  huir:  jim- 
iwsible !  ¿  Y  qué  han  hecho  í  Han  tenido  un  olvido,  y  su  li-  < 
Dertad  nada  puede.  Asi  lo  quiere  la  materia  ;  se  encuentran, 

Ser^^iadesmoronorse  el  uno  contra  el  otro  con  sus  camn 
esM^cms,  y  sufrir,  c^n  el  pueblo  encadenado  á  su  desgr^ 
cia,  el  imperio  sangriento  de  la  fatalidad  triunfante. 

Señores,  ya  lo  comprendéis  sin  que  yo  lo  diga,  disto  de  dar 
á  este  ejemplo  el  valor  de  una  demostraciod.  Esa  catástrofe 
posible,  y  con  frecuencia  real  y  verdadera,  es  solo,  si  queréis, 
un  término  de  comparación,  uq  punto  de  partido.  Deahi  po- 
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qPr medir  de  antemano  el  peligro  que  se  prcnnr&el  hombre 
cÓD  aumentar  ea  torno  suyo  el  imperio  de  la  tuerza  material. 
Debéis  preguntaros  con  un  terror  Icjftinio :  i  qué  sucederás! 
el  hombre,  deapues^  haber  desplegado  en  proporciones  que 
ni  SMD  podemos  imajinar  la  eoerjla  de  la  naturaleza)  llega  & 
emplearla  algún  dia  contra  la  misma  humanidad  ?    fc 

¡  Ah  SeSpres !  Guardaos  de  creerlo,  yo  no  digo  que  la  cien- 
cia wa  nna  espada  que  nos  hiera,  ni  un  arma  que  nos  haya  de 
quitar  necesariamente  la  vida.  No  somos  nosotros  de  aque- 
lloB  que  dicen:  La  humanidad,  por  medio  de  sus  Progresos 
en  la  ciencia,  se  encamina^fatalmente  &  su  ruina,  y  solo  sube 
para  precipitarse,  no  arrancando  á  la  naturaleza  el  secreto 
de  BuijC^^rzaB,  sino  para  caer  oprimida  bajo  el  oeso  de  ellas, 
del  loSbio  modo  que  pereció  Prometeo  hendoj>ór  el  rayo,  -por 
haber  robado  elfue^o  del  cielo.  La  ciencia  es  buena,  ella  es  ea 
el  hombre  una  emanación  de  Dios,  y  no  es  por  su  naturale-* 
la,' ni  desgracia,  ni  desastre,  ni  ruina:  es  una  potencia.  Pero 
preciso  es  confesarlo,  es  una  potencia  temible.  Tanto,>É|L 
coaado  se  vé  á  la  humanidad  correr  armada  de  ella  á  tra^n 
de  los  misterios  de  la  naturaleza,  bien  puede  temerse  una  ex- 
plosión terrible.  Mientras  mas  descienda  &  lo  íntimo  de  laa 
cosas,  mas  profundamente  abre  bajo  sus  pies  abismos  que  la 
pueden  tragar;  mientras  mas  sube,  mayores  nube^mezcla- 
das  de  tinieblas  y  de  luz,  y  cargadas  de  rayos,  amontona  en 
tomo  sayo;  jmbes  cuya  enerjia  puede  descargarse  sobre  su 
cabeza,  y  l>e4^  súbitamente  en  e!  peligroso  elaboratorío  de 
la  natnralezaT^ 

Has  ya  os  oigo  ;  me  estáis  diciendo  :  La  humanidad  será 
prudente,  y  no  presuntuosa,  ni  tampoco  temeraria;  andará 
coa  paso  lento  en  tas  cercanías  de  los  volcanes,  sin  ir  á  bus- 
cu  en  el  Jbndo  de  sus  cráteres,  secretos  que  le  den  la  muer- 
te. Estoy  pronto  á  concederlo  :  el  hombre  se  contentará  con 
BQ  dtatreza ;  conocerá  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  no  se  en- 
gasará acerca  del  alcance  de  su  poder.  Mas  otra  cuestión  se 
presenta  aquí :  conociendo  sin  engañarse  las  fuerzas  de  lama- 
teria,  y  pudiendo  calcular  exactamente  sus  efectos  naturales, 
I  no  tendrá  el  hombre  la  voluntad  de  abusar  de  ellas  ?  Y  si  lo 
hace  i  qué  sucederá  ?  Señores,  en  vano  querri|aiu^ba  cie- 
ga seguridad  eludir  esa  pregunta,  ella  se  ofm;nr'pesar 
noestro  ante  el  presente  y  el  porvenir.  Cuando  la  industria 
haya  dado  al  hombre  esos  recursos,  que  el  presente  no  cono- 
ce, pero  que  congetura  sin  conocerlos ;  cuando  los  velos  mis- 
,  teriosos  que  nos  estorban  la  vista,  se  descorran  ante  vuestros 
hijos,  asombrados  á  su  vez  de  la  ignorancia  de  sub  ^adicfts 
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eniAneca  los  hombres  que  hayan  visto  lo  que  naestroi  C^l 
no  vtiii,  siihjilu  Eo  que  nosotros  iirtioraiDog,  pulpado  lo  que  no- 
sotrüH  no  tocamos,  ]os  hombres  en  fin,  que  hayan  esteailUio 
sus  lítanos  sobre  tantas  fuerzas  ignorudíis  por  vuestro  inge- 
nio, ¿DOBe  prccipituriin  húetaBU  decadcucia  y  ruina  i  impul- 
sos íle  suf  propio  poder  ?  Fuertes  para  destruir,  no  menos  que 
para  crear,  poderosos  para  dar  la  muerte,  no  menos  que  puft 
salvar,  ¿no  acabarán  con  su  propia  viilaen  matanzas  y.asesi- 
natos  inauditoü?  (¿aízá.  Y  ese  quizá  de  la  decadencia,  ese  qui- 
zá de  la  ruina  dependerá  de  una  ^la  cosa:  del  uto  UgUtao  ó 
del  ubuio  de  la  lihuriad  humana.       V 

íjí.  Señores,  si  el  hombre  algún  día,  si  el  hombre  de  la  hí»- 
toria  futura,  mejor  armado  que  el  Júpiter  de  la  fábi^LHde  to- 
dos esos  rayfts  de  la  naturaleza,  tjuure  emplearlos  ^ura  la 
misma  humanidad,  de  antemano  está  escrito  ca'el  libro  del 
•  porvenir,  el  mundo  presenciará  catástrofes  de  que  no  tene- 
mos ni  aun  idea.  Lo  que  podrán,  en  efecto,  hombrea  perver- 
SOf. tomando  en  sus  manos,  con  los  resortes  del  Estado,  el  Vlr 
por,  el  telégrafo,  la  electricidad,  y  todos  los  inventos  que  es- 
tos nos  preparan  ;  nadie  puede  decirlo,  porque  nadie  puede 
saberlo.  ¿  C¿u¿  es  Jiabilonia  sorprendida  por  Ciro  y  destruida 
en  su  embriaguez  t  ¿  C¿u¿  son  dinuíítfas  precipitadas  en  po- 
cas horas}"  ¿Qué  son  revoluciones  llevadas  á  cabo  en  tres 
días  t  Ló  que  los  siglos  han  visto,  y  nosotros  mismos  hemos 
presenciado,  l'cro  lu  que  nuiícasc  ha  visto  es  lo  que  el  por- 
venir podrá  pri."ieticiur  ¡pueblos  enteros  atioaáSadoa  en  po- 
cos dias.  S',  iSuñures,  kí  la  humanidad  en  globo,  con  las  fuer- 
zas inculculabli-s  rjtie  la  industria  pone  á  su  alcance,  llega  & 
abusar  de  su  propia  libertad,  quizá  vea  el  mundo  lo  que  nun- 
ca prüsenciií;  uuciuin's  asesinadas  en  tres  dias  por  algunos  se- 
res civilizados,  armados  de  las  fucr/as  de  la  naturaleza  para 
quitar  la  vida  á  ios  liutubreH. 

(¿uiz.í,  señores,  C:striifieis  estas  palabras  y,  á  primera  vista, 
teníais  que  haya  Cn  ellas  alguna  exageración.  Lo  compren- 
do ;  estamos  poco  acostumbrados  á  contemplar  bajo  ese  pun- 
to de  vista  la  niarciía  del  Progreso  material.  Mas  yo  entien- 
do que  larefl(;\¡ony|uMa  meditación  mas  sena  os  harán  ver  en 
estas  pj^bras  la  vctrdad,  y  solo  la  verdad.  Dos  cosas  quedan 
por  s(i4nKdniciii  fuera  do  toda  duda  racional ;  es  la  primera, 
que  si  no  se  iiiteri'nmpe  el  curso  de  la  civilización,  el  desar- 
rollo de  la  industria  y  la  conquista  de  la  materia  seguirán  una 
pro^resiun  que  no  se  puede  delinir  exactamente,  pero  si  afir- 
mar. La  segunda  (-s  que  el  desarrollo  de  la  industria,  que  es  un 
Progreso  un  la  liicultíid  do  crear  y  de  producir,  lo  es  tambieo 
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en  la  de  esterminar  y  destruir :  y  como  no  ec  pueden  asignar 
límites  &  esa  conquista  progresiva  de  Ins  fuerzas  de  la  mate- 
ria, tampoco  es  posible  lijarlos  al  poder  de  cstcrminio  con  que 
la  Lumanldad  futura  armará  su  ingenio.  ¥  siendo  asf,  ¿  cómo 
oponernos  á  la  razón  de  lo  imposible  ?  ¿  Acoso  lo  que  era  im- 
posible para  nuestros  antepasados  no  ha  llegado  á  ser  una 
realidad  en  el  siglo  diez  y  nueve  ?  J  Y  la  posteridad  no  estra- 
üará  á  BU  Tez  nuestros  asombros?  Sea  lo  que  fuere,  afirmo 
que  el  Progreso  material,  en  manos  de  una  humanidad  sin 
buenas  costumbres,  es  el  maycu^eligro  del  mundo  moderno. 
Leibnitz  dice  en  cierto  lugar  :^njn  europeo  malvadífeB  peor 
que  un  salvaje,  sutiliza  para  obrar  el  mal  (1)".  Podemos  aüadir 
también  quBpmas  temible,  pues  multiplica  con  su  •ingenio 
sa  facultad  ffi^afiar,  y  arma  su  barbarie  con  todas  las  fuerzas  de 
la  civilización.  Ya  lo  hemos  dicho,  el  hombre  en  posesión  de 
todo  lo  que  el  mundo  moderno  llama  civilización,  si  no  tiene 
la  cultura  moral  que  únicamente  constituye  ú  los  civilizados, 
ñgue  sieodo  un  bárbaro,  tanto  mas  temible,  cuanto  que,  sin 
freno  para  el  crimen,  sin  respeto  al  deber,  y  sin  amor  ti  los 
hombres,  maneja  con  destreza  las  fuerzas  de  la  materia.  El  sal- 
vaje, que  no  posee  ninguno  de  los  recursos  de  la  industria  ni 
W  armas  de  la  civilización,  no  es  mas  que  un  niño ;  y  sin 
embargo  es  ya  nn  niño  temible :   con  su  macana  en  la  mano, 
puede  dar  muerte á  un  hombre,  ¿qu¿  no  harás!,  salvaje  por 
R1W  costumbres,  se  convierte  súbiCamcnt&por  medio  de  los 
inatramontos  de  qu||(|ispoiie,  en  adepto  ucí  Progreso  mate- 
rialí  Arme  la  industria  su  brazo,  sin  que  la  educación  corri- 
j&sus  costumbres :  dejad  su  alma  sin  obediencia,  sin  respeto, 
>iü  amor,  sin  religión,  sin  virtud.  Pero  en  cíímbio  armad  su 
cuerpo  de  p¡<Í3  &  cabeza.  A  su  macana  añadid  el  puñal,  la 
lanía,  la  espada,  el  fusil,  oi  cañón.  No  bustn,  dadle  el  vapor, 
ta electricidad,  el  telégrafo  y  todas   las  fuerzas  déla  indus- 
tria; aprenda  de  los  grandes  maestros  de  la  civilización  ma- 
terial el  arte  de  emplearlas  para  matar  en  grande :  csejbom- 
bre  todavía  es  un  salvaje ;  pero  ¡  ay  Dios  I  ¡  qué  salvaje  La 
industria  le  hadado  un  poder  felizmente  ignorado  por  losM- 
1  JOB  del  desierto ;  pudiendo  él,  salvaje  como  es,  niño  cien  vec^ 
1  temible,  llevar  á  cabo  matanzas  que  no  es  dudo  realizarfilw 
I  uttopófagos  en  sus  inermes  soledades. 

I  ¡AbaeSItoes!  ¿queréis  que  os  diga  abiertamente  lo  que  es 
I  uindustnf  sin  cultura  moral,  sin  virtudes,  con  todos  sus  in- 
[  geoiog,  con  todas  sus  máquinas,  todas  sus  líneas  de  hierro,  sus 
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alambres  el^ctiricoa,  bus  naves  aladas,  sus  carros  de  fuego,  en 
una  palabra,  con  sus  fuerzas  temibles  1  Eg  ioBtrumentÓ  de 
grandes  ruinas  y  de  desastres  gigantescos ;  y  para  sesuir  hasta 
el  fía  la  comparación  que  vamos  desenvolviendo,  os  diré  que 
el  Progreso  de  la  industria,  sin  el  Progreso  moral,  es  la  mocac 
na  de  la  civilización. 

No  estoy  anunciando  esos  desastres,  solo  hago  ver  qae  tu 
eventualidad  puede  nacer  del  abuso  de  la  fuerza  material ;  y 
ya  comprendereis  sobradamente  que  semejaotes  pravisioaefl 
nada  tienen  de  absoluto,  j^istiráeseabusodelafuerxa  ma>- 
tedal  l*^Se  presentará  algufi  día  coa  las  proporciones  nece- 
sarias para  realizar  los  desaetres  de  que  acaban^  de  hablar, 
y  consamar  coa  los  instrumentos  de  la  civilizadH  la  ruina  de 
esta?  Señores,  ese  es  el  secreto  del  porvenir  yin  Dios :  mu 
hé  aquf  una  ley  del  orden  moral  que  nada  puede  alterar,  T 
cuyo  cumplimiento  no  os  es  lícito  estorbar.  Por  regla  geneiíu, 
cuando  la  humanidad  en  globo  se  halla  corrompida,  ■ementó- 
te á  un  hombre  malvado,  abusa  de  sus  fuerzas,  y  las  rainM 
que  hace  son  proporcionadas  á  las  fuerzas  de  que  abuib  Iinft- 
ginaos  un  hombre  verdaderamente  perverso,  con  el  onerpo 
robusto,  la  inteligencia  profunda;  el  talento  poderoao,  pero  il 
mismo  tiempo  con  el  corazón  corrompido  y  el  alioa  perrcrti- 
da ;  yo  os  lo  pregunto,  f,  temeríais  profetisar  en  aemejants 
hombre  un  malhechor,  un  azote,  un  destructor?  Na;  porqas 
sabéis  que  esc  ho||^re,  fuerte  pero  malévolo,  debe  abuaartar- 
de  ó  temprano  de  su  fuerza:  la  perversión  deaa  Toluntediv 
está  manifestando  de  antemano  el  uso  que  ha  de  hacer  daao 
libertad  ;  y  si  sois  prudentes,  doréis  á  ese  hombre  virtudo^^ 
buscareis  un  escudo  contra  sus  vicios.  ¿Porqué?  ForqM 
presentís  en  la  perversidad  de  un  hombre  el  abaso  de  lab* 
bertad  humana. 

Ahora  bien  :  esta  previsión,  tan  autorizada  ya  eanáap 
trata  de  un  solo  hombre,  es  algo  mas  infalible  coa  TefereDOti 
ungbeblOiómasbien  á  la  misma  humanidad.  Ua  solo  boB- 
bre^iede  desmentir  la  previsión  de  desastres,  fundada  M  H 
perversidad ;  pero  la  humanidad  jamas.  Hállase  esta,  coindi 
Be  toma  en  globo,  sometida  para  su  conservación  ft  leyes  gt- , 
Itéralas,  que  sin  menoscabar  la  libertad  de  los  individooi^  b 
gobiernan  tan  infaliblemente  como  las  que  rigea  y  couM" 
van  el  mundo  físico;  siendo  una  de  ellas  que 'Á^aeda de- 
fenderse contra  el  abuso  de  la  fuerza  material,  Biflopormefo 
de  un  desenvolvimiento  superior  de  la  fuerza  moral. 

Asi  pues,  mientras  que  el  Progreso  material  corre  á  pawi 
agigantados,  cual  coloso  que  crece  de  día  en  dia,ai  no  se  obr> 
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enel  mandoiDduBtrial  una  gran  reforma  moral,  si  mientras 
que  el  perfeccionamiento  de  la  materia  se  elen,  disminuye 
el  de  loa  hombres,  digo  que  tarde  6  temprano  se  desplegarán 
de  un  modo  mortífero  contra  la  misma  humanidad  la  fuerza 
insterial  y  las  potencias  de  la  industria,  crudas  en  manos  de 
loa  malos,  cpyo  poder  se  habrá  hecho  preponderante,  j  Cuánto 
tiempo  se  hará  esperar  esa  terrible  esplosion  f  Poco  importa 
decirlo.  ¿Qné  viene  á  ser  un  cuarto  de  siglo  en  la  vida  de  la 
homanidadt  Pero  próxima  ó  lejana,  dada  la  corrupción  unl- 
Teraalde  los  hombres,  la  catástrofe  que  ha  de  resultar  del 
abueo  de  las  grandes  fuerzas  de-la  industria  es  mas  infalible 
é  inevitable  que  un  fenómeno  del  mundo  material,  ¿Idas  las 
leyea  de  lajMturaleza  física. 

Sf,  aeüodBoB  lo  repito,  sin  el.  Progreso  moral  la  industria 
noa  coaduoea  un  abismo  en  el  cual  hemos  de  ser  precipita- 
doi.  Si  no  comprendieseis  esto,  nada  habría  ya  que  deciros ; 
j  3eapuea  de  haberos  amonestado  como  Isaías,  y  amenazado 
emo  Ezeqniel,  solo  me  faltaría  llorar  como  Jeremías  vuestra 
In&lible  ruina.  Tal  ea  la  situación  á  que  las  cosas  y  loe  hom- 
brea Doa  han  traido :  ó  una  reforma  moral  de  la  industria  por 
medio  del  cristianismo,  6  una  ruina  delti  sociedad  por  medio 
de  la  induatría;  ó  transformación  industrial,  ó  castástrofe  so- 
Óal,  preciso  ea  eacojer.  Por  mas  que  busco  un  tórmino  medio 
Intre  eae  refugio  que  ae  halla  á  vuestra  diestra,  y  ese  abismo 
litaado  á  vueatra  siniestra  mano,  no  logro  imaginar  ninguno. 
Existen  por  el  mundo  hombres  ententi^s  que  no  setán  de 
«te  sentir,  ni  partíciparán  de  nuestras  alat-mas.  Ellos  conti- 
'■dirán  eiguiendo  en  medio  del  movimiento  industrial  esta 
náxima  perversa  y  Anti-social :  Todo  para  el  cuerpo,  y  nada 
fonZuo/mai;  todopara  h»  goCtt,  nada  ■para  la  virtuá.  Conti- 
'Burán  miiBndo  el  cuerpo  de  los  individuos  del  pueblo  arte- 
«■0  como  instrumento  para  enriquecerse ;  su  alma  como  un 
libplo  maa  en  las  velas  de  su  prosperidad,  su  vida  entera  co' 
Ün  una  mina  viva  de  oro  que  es  preciso  esplotar  hasta  la  úl- 
tina  partícula,  para  dejarla  despojada  de  sus  tesorosi^á  se- 
iNJinsade  esas  minas  de  California  que  abandona  un'bgois- 

^'Mo  aatiafecho :  esos  no  pueden  comprender,  no  comprenden 
«I  mal  aino  cuando  este  so  presenta  en  medio  de  la  calle, 

^'^ounando  el  piso  con  sus  pies  ardientes,  y  conmoviendo  con 
an golpea  los  arsenales,  en  que  su  industria,  sin  virtud  y  sin 
Dioa,  raB0bnB  tan  solo  para  gl(#ficar  su  fortuna  y  hacer 
triDDÍoraá-egoisnio.  Esos  encontrarún  que  esta  palabra  no 
Jea  conviene,  que  importuna  su  prosperidad;  y  quizá  digan 
en  la  bienaventurada  seguridad.  "¿Quó  quiere  ese  hombre 
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con  sua  proigcíaa?"  ¡Ah!  Si  ellos  estuvieran  aquí  presente?, 
yo  les  gritanl  desde  el  fondo  de  mi  corazón  conmovido.  Her- 
manos, queremos  salvaros,  no  solamente  para  la  eternidad, 
ai  no  también  parad  tiempo;  queremos  salvaros,  á  vosotros, 
vuestras  familias  y  vuestros  bienes.  En  verdad  os  lo  digo,  sí 
no  se  obra  en  vosotros  y  en  los  que  de  vosotros  dependen  una 
transformación  profunda,  quedareis  enterrados  en  el  triunfo  de 
vuestras  fortunas.  ¡  Oh  prudentes  del  siglo,  oh  dicbosos  del 
mundo,  oh  príncipes  de  lu  industria !  Ha  llegado  la  hora  de 
convertiros,  y  de  hacer  lí  vuestra  vez  penitencia,  penitencia 
por  vuestro  largo  olvido  de  Dios,  y  también  por  vuestro 
desprcatde  ta  ley  moral :  si  no  hacéis  esa  penitencia  que  el 
mundo  esporo,  y  quo  ha  de  ser  señal  y  causa  de  la  conver- 
sión popular,  en  verdad  os  lo  digo,  todos  perec^fKa :  Núipa- 
niccntian  c^erUií,  Onnef  timul  ■peribitU  (L).  Si  in)  reformáis 
vuestra  inJustriu,  ella  os  aniquilará.  Semejantes  á  aquellos 
hombres  sorprendidos  y  destrozados  por  la  torre  de  Siloé,  li 
ruina  os  sorprenderá  llenos  de  sobresalto  en  ese  camino  fatal, 
por  el  cual  vais  buscando  lejos  de  DIbs  y  la  virtud  los  goces 
ludefiíiidos.  Os  diré  pues,  con  un  antiguo  escriton  "  si  queréis 
conservar  csus  bienes  que  tanto  amáis,  esos  ídolos  que  abn- 
zais,  despertad  en  fin :  SÍ  ea  quacumque  i'mt  qua  amplexamm, 
retiñere  vullis,  f.xpcrghcimini  landim. "  O  mas  bien  os  diré  coa 
la  voi!  potente  de  un  profeta:  "Vosotros  los  que  dormisel 
sueño  ue  vuestra  embriaguez  y  prosperidad,  estáis  sobre  un 
abismo,  despurtao^  6br\oa,  cxpcrgiscimlni,  cbrii  (2)." 

¡  Ay !  ay !  Tul  es  la  ceguedad  del   egoísmo  que  no  oye  ni 
aun  larazoit  del  interés,  no  obstante  ser  este  su  suprema  ra- 
zón. Mus  yo  hablo  para  los  que  quieren  oír  la  verdad,  y  eate-    j 
ru  la  verdad;  hablo  pura  los  que  comprenden,  no  solo  la  razón 
del  interés,  sino  también  la  de  laabuügacion;  hablo  paralo* 
que  sobreponen  á  sus  goces  y  furtima  el  honor  de  nuestf*    ' 
raza,  la  dignidad  de  nucíítra  alma,  la  salvación  de  la  soáo~ 
dad,  y  el  verdadero  Progreso  de  la  humanidad.  Hablo  parV    i 
vosotros,  Suñores,  cuya  simpatía  nunca  ha  faltado  á  una  pi»*' 
labra  en  que  scntis  res|>irar  la  tínica  ambición  digna  de  i>* 
apóstol,  la  de  salvaros ;  y  os  digo,  al  concluir,  estas  palabra" 
do  uno  de  nuestros  mas  ilustres  prelados:  Jtccordiul  guc  vjíZ'^ 
zo  iiidiioluíilc  une  d  mtuido  malcrial  al  mundo  taoral.  (3)  Nool^~^ 

(I)   Luc.  XIII.5.  "í  '\ 

(a)   Jwl,  1. 5. 

t^l)    KatuB  pakiliriía  rou  tic  Su  EioinOQcia  el  Cardenal  Arzobispo  de 
<|Uü  uwittA  ú  ettc  ilidcuriH). 
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deis  que  8t  un»  cuantas  raedos  de  hierro,  ^  bronce  6  ^ 
ftcero,  pueden  poner  en  morimiento,  para  eljwneatsr  de  los 
hombres,  vaescros  mecaníemos,  dóciles  bajo  elnrazo  de  vues- 
tro ingenio,  la  sociedad  humana  no  anda  a«oyadaenm&- 
qainas,  sino  en  virtudes ;  y  que,  sin  el  cumplimiento  de  la 
ley  moral  y  la  fidelidad  á  Dios,  nada  puede  impedir,  tarde  6 
temprano,  que  el  talento  del  hombre  acabe  por  medio  de  esos 
mecanismos  con  la  sociedad  humana. 

Ante  688  peligro,  algo  maa  serio  que  una  invasión  de  bir- 
bsros,  i  qoién  de  vosotros  no  consentirá  en  hacer  sacrificios, 
aun  los  mas  heroicos,  para  refijrpiar  la  industria  jjwteríalista, 
esa  gran  amenaza  de  barañe  f  Vosotros  sobre  tofl|ue  teneta 
en  vuestras  manos  con  los  instrumentos  de  trabajo  el  alma  y 
el  eorazofnel  pueblo  trabajador,  ¡  ay  !  formad  una  liga  san- 
ta, i  fin  de  obtener  qae  el  trabajo  mduatríal  sea,  no  ya  la 
depraTScioB,  siott  el  perfeccionamiento  de  las  almas.  Marche 
la  industria,  nacida  también  para  el  Progreso  del  mundo, 
,  ton  vosotros  y  por  medio  de  vosotros,  hacia  el  término  final 
%  de  todo  Progreso,  ea  decir,  hacia  Dios  que  no  ha  creado  la  in- 
'  duBtna  para  el  hombre,  sino  creando  para  si  al  hombre  y  la 
lodostria.     V 

Trad.  x>or  R.  A.  O. 


% 


LAUDABLE  MOCIÓN. 

'i 

Alffunoa  accionistas  de  varias  empresas  de  fcrro-oarnles 
'J^híii  dirigido  á  las  Juntas  Directivas  de  entos,  el  oficio  que 
'.kbqo  insertamos,  acerca  de  la  enanñanza  religiosa  de  los  ea< 
^V08  y  asiáticos  asalariados  &  su  servicio. 
.  Cuánto  importa  semejante  paso,  y  cuan  digtui|L4o  &ten- 
^STBe  teuí  las  indicaciones  de  mchos  accionistas;  ao  es  dable 
*^coinA&r  bastante.  La  mÍBqp^condicion  de  aquellos  bom- 
Wa,  dedicados  &  tan  recios  é  incesantes  trabajos,  solo  puedo 
^contrar  un  lenitivo  en  los  consuelos  de  la  Religión.  Sin  el 
t>oderoso  auxilio  de  ósta,  el  hombro  se  v¿  aun  maa  sujeto  al 
11—37 
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dcnnimo  de  Büa.vicÍQB  j  malas  pasiones,  de  lo  que  puede  es- 
flb-  al  domli^BB  8U8  propios  señores;  7  lo  que  el  rigor  mu 
exarcebado  jlRas  podrá  alcanzar,  lo  podrá  obtener  una  sola 
palabra  pronunciada  en  nombre  de  Dios. 

No  es  necesario  recordar  aqui  tas  disposiciones  civiles  y 
eclesiásticas  sobre  el  punto  importantfsimo  á  que  se  contrae 
dicha  comunicación;  no  es  tampoco  necesario  emplear  pala- 
bras de  severidad  para  inculcar  semejante  deber;  porque  per- 
suadidos estamos  de  que  la  religiosidad  é  ilustración  de  los 
gres,  que  componen  las  Juntas  Directivas  de  dichas  empre- 
sas, les  h^lp  acceder  de  muy  buen  grado  á  la  medida  que  con 
santa  lilj^^H,  y  hollando  to3o  humano  respeto,  se  les  propo- 
ne por  u|RIos  accionistas. 

Én  nuestro  siglo  de  fiebre  mercantil  no  podaioa  exigir 
largos  dias,  ni  aun  horas,  en  que  el  hombre  recogiéndose  ea 
sf  mismo,  se  consagre  á  la  meditación  de  otros  intereses  de 
más  encumbrada  esfera  de  los  que  nos  agitan  de  continuo; 
pero  siquiera  un  instante  puede  el  hombre  de  nuestra  época 
dedicará  la  contemplación  de  aquellos  intereses,  ano  serqae  ■ 
abdique  cqmpletamente  su  dignidad  de  hombre  ;  de  cristia- 
no. En  ese  instante,  siquiera  sea  fugaz,  pedimos  qae  se  refle- 
xione seriament-e  sobre  la  medida  proyectada;  y  reconocién- 
dose entonces  lo  que  todo  hombre  debe  á  su  Dios  y  á  bu  Reli- 
gión, se  reconocerá  asimismo  que  dichos  accionistas,  al  hacer 
semejante  moción,  han  sido  impulsados  por  las  mas  rectas  y 
puras  intenciones.    ., 

No  vacilamos,  pues,  en  augurar  un  feliz  resultado  á  la  me- 
dida indicada,  si  como  lo  esperamos,  la  voz  del  interés  enmu- 
dece á  la  voz  del  mas  sagrado  deber.  Antes  que  accionistas 
somos  cristianos,  se  dice  en  dicho  oficio,  y  en  esto  poderoso 
argumento  vemos  resumidas  todas  las  razones  que  pudieran 
alegarse  para  recomendar  la  necesidad  de  la  medida  que  se 
propone.  Un  instante,  — nada  mas  pedimos, —  de  seria  refle- 
xión sobre  el  gravísimo  punto  á  que  alude  dicha  comunica- 
ción, y  el  resultado  será  eficaz  y  seguro. — Hé  aquí  el  oficio 
á  que  no»  contraemos. 

OFICIO. 

"Despnes  de.haberlo  meditado,  creyendo  comocreemos^^ 
convencidos  como  lo  estanMtt'de  que  pesa  sobre  nosotros,  as 
como  sobre  cada  uno  de  los  accionistas  de  la  Empresa  del  íet" 
ro-carril  de ,  una  responsabilidad  moral  y  reli- 
giosa, individual  y  solidaria;  sí  no  se  procura  hacer  exteosí- 
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■vas  i  loa  negroa  y  Asiáticos,  empleados  poi^B^a  Empresa 
criatiaiff  y  de  las  con- 


K 


laa  ventajas  inmeasas  de  una  educación  criatianK  y  d 
aiguiantea  prácticaa  rflligioaaa,  comenzando  por  hacérseles  ad- 
ministrar el  santo  Bautiamo  á  los  que  lo  hubieren  mtneater; 
Í'a  MUÍ  los  primeros,  esclavos  de  la  Compañía,  ya  meros  aaa- 
aiüdoa,  á  cuya  clase  pertenecen  los  segundos:  siendo  esta 
respoitsabitidad  de  conciencia  (porque  también  laa  empresas 
uióaimaa  é  industríalea  han  de  aer  regidas  en  un  país  cató- 
lico, conforme  á  los  príncipioa  de  nuestra  sacrosanta  religión) 
verdadera,  grave  é  ineludible  6.  los.ojoa  de  DiosJ^de  todo 
bombie  cristianamente  sensato.  ^^m 

''Cumpliendo  nosotros,  en  calidad  de  acciooistflHP  aquella 
!Empre8a,lkin  ún  deber  sagrado;  proponemos  á  '^SS.  que, 
fijando  su  atención  en  tan  delicado  asunto,  traten  de  re- 
mover cualesquiera  obstáculos  que  les  eatorbe,  y  atiendan 
desde  luego  á  proporcionar  á  los  referidos  negros  y  Asiá- 
tieoa,  que  son  los  mas  necesitados,  la  educación  cristia- 
na de  que  hablamos  arriba;  lo  que  será,  sin  manera  de  du- 
da, como  lo  hicieren,  un  germen  de  satisfaceiones  purísimas 
para  todos  loa  accionistas  de  la  citada  Empresa,  que,  antes 
qne  aceionútás,  son  cristianos;  y  un  f^emplo  grande  para  la 
Üa,  y  aun  para  el  mundo. 

Rogamos  á  la  vez,  &  Y.  SS.,  se  sirvan  participarnos  el  reci- 
bo de  la  presente  comonicacion. 

Dios  ffuarde  á  V.  SS.  muchos  año8.-T-Habana  24  de  Di- 
ciembre de  1858. 

Sres.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Directiva  de  la  Em- 
presa del  ferro-carril  de 


ECCION  LITERARIA. 


U  BESENCION. 

DIALOOO.  (1) 

ll>BI»l»,  OIlCiBBIlCff. 

CADEMICO.  ¡  Cuan  molesta  m  la  vida !  ¡  Oh  Nebrí- 

1^  dio !  ¡  Cuan  triste  es  la  laz  de  ^te  mundo  !  No  sé  que 

/sombrío  secreto  rodea  al  hombre.  Xo  hay  cosa  que  do 

^eJG  eogaDados  sub  deseos  ó  burlados  sus  pensamieotos. 

?  Como  el  mitológico  Belerofonte,  el  alma  sucumbe  bajo 

'  el  peso  de  tamaño  t<!dio  y  languidez.  ¡  Ah  !  para  suíhr, 

dudar  y  morir,  j  valia  la  nena  de  nacer? 

Kbbbidio.  Antes  df :  ¿valia  la  pena  de  profesar  como  tú  el 

amor  y  el  culto  de  la  sabiduría,  para  doblegarte  de  ese  modo, 

agobiado  por  el  peso  de  la  vida  í 

Académico.  La  desgracia  del  hombre,  Nebridio,  coosiste 
en  ir  úemprc  en  pos  de  la  verdad,  que  no  se  cansa  de  alejarse 
de  él. 

Nebsidio-  Escúchame :  llegados  los  tiempos  que  debían 
presenciar  la  reconciliocioa  entre  la  justicia  y  la  mÍBerícor- 

(!)  Ette  diálogo  fannn  parto  do  una  coleoeion  publicad»  en  fnnoM  mu  d 
tituló  do  El  Dtttino  dd  Hombre,  por  M.  L.  Horeau,  Jórea  literato  que,  a»  poc 

Kieor  todoB  Io>  roonreoa  dol  arte^  oacribir,  nbondona  la  Booda  ■enú*  di  * — 
ligion  r  te  Moral.  Una  roriata  a9wa  propio  pais,  la  BiUúfrspUt  CaliaU 
iiae  contravúndose  á  cata  obra .  "  S.  Aguatiu  b:ibln,  en  oiorto  lugkr  de  raí  C 
ftiionet,  del  entusiaamo  filosútico  itiie  ae  apiidorú  de  eu  aliuA,  eiuuido  tenit  dii= 
T  nueve  aSoa,  al  Iclt  un  tratado,  hoy  perdido,  do  Cicerón,  sobre  lobtBa.  Todi 
elque^f^curmellibrodoM.  HureauoBporíaiuntará,  Biemnro  que  las  fiíentade  ■ 
mural  m  te  hayan  secado  on  él,  algo  del  UQtosianiio  de  S-  Aguatan." 


LA  VEBDA  *  CATÓLICA.  897 

dia,  sucedió  que  un'pneblo  enfurecido  arra^^  á  loB  pié^tlÉ 
gobernador  de  Judea  al  que  era  la  múma  nBcenciaT  sabí-' 
durfa.  El  justo  oprimido  dince  la  palabra  al  juez :  *'£l  que 
pertenece  á  la  verdad,  oye  raí  voz."  —  "¡Qué  ea  la  verdadí"' 
contesta  el  Juez.  —  La  verdad  estaba  en  su  presencia,  y  no  la 
veia ! .  — Hombres  desdichados,  también  está  en  presen- 
cia vuestra;  y  aun  estáis  buscándola !  Os  llama,  y  no  la  oia; 
se  descubre  á  vuestra  alqja,  y  vuestra  alma  aparta  la  vista; 
acusáis  á  la  verdad  diciendo  que  os  huye,  y  vosotros  soii  les 
que  08  alejáis  de  ella. 

AcADBHico.  j  Poede^hablar  así !  ^ 

jÍEBBiDio.  Dime,  un  desterrado  padeciendo  nodvgÍs>  J  CQ 
8U  impaciencia  por  volver  iS  ver  U  tierra  en  que  naciera,  de 
la  cual  lo  separan  largos  añoa  é  inmensos  espacios,  olvidando 
lo  enorme  de  la  distancia  v  su  ignoraicia  del  camino,  y  em- 
preadiendo  su  jornada  solo  y  sin  guia,  ¿  acaso  te  parecería 
jaicioso  1 

Académico.  No. 

Nebbidio.  y  si  le.  advirtiesen  que  tenia  que  atravesar  es- 
pantoBas  soledades,  bosques  inmensos  poblados  de  animales 
feroce^  y  que  en  su  vuelta  arriesgada  espone  mil  veces  la 
vida,  caando  pudiera  confiarla  á  una  vela  segura  y  &  mares 
conocidos;  ¿no  seria  deestraüar  semejante  exceso  de  impru- 
deacíaí    * 

ÁGAOEMlco.  Seguramente. 

Nbbsidio.  y  si  ha  encontrado  en  el  camino  algunos  vía- 
geros  bondadosos,  que  pudieran  instruirlo,  pero  que,  no 
siéndole  poúble  tolerar  su  presencia  ó  sus  consejos,  se  alejase 
de  ellos  con  presuroso  desden,  y  penetrase  al  acaso  en  medio 
del  mas  árido  desierto  ¿  qué  dirías  de  tal  temeridad? 

Académico.  Que  con  perderse  recibirá  el  merecido  cos- 
tím. 

KBBsnuo.  Y  si  el  desgraciado  después  de  no  haber  andado 
durante  todo  el  dia  sino  para  acabar  por  perderse,  vé  de- 
saparecer el  sol  mas  allá  del  horizonte  ;  si,  estcnuado  de  fati- 
Syie  hambre,  enaougrentadoa  lostpiés  y  desgarrados  por 
I  abrojos,  sigue  andando,  ya  de  noche,  sin  esperanza  de  en- 
o<uitr&r  asilc^si  en  fin,  las  sombras  nocturnas  y  el  rugii^de 
las  fieras  lo  rodea»  por  todas  partos,  y  cede  &  este  último  es- 
panto, y  desespera  de  las  fuerzas  que  le  quedan,  arrojándose 
al  suelo,  con  riesgo  de  no  volver'á  levantarse,  ¿no  dirás  conmi- 
go qae  no  es  la  patria  la  que  de  él  se  aleja,  sino  él  el  que  hu- 
ye de  la  [latria  1 

ACADEUico.  Sin  duda  alguna. 
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^EBRiDio.  Ahora  bien:  bí  como  debes  haber  supesfo,  ^sae 
viageru  no  es  mas  que  una  figura,  imiígen  del  hombre  alej^  do 
deDioseu  el  destierro  ilct  ¡iccudo.y  obligado,  sin  embargo,  g^rtor 
BU  conciencia  á  volver  &  lii  verdad  ;  ai  separado  por  lar^^os 
años  de  lu  patria  de  ius  almiiH  puras,  emprende  aquel,  Bol«Dy 
sin  guia,  lu  vuelta  &  su  patrin,  sin  pensar  en  ese  dédalo  de  er- 
rores, cit  esas  ái-peras  guaridas  de  tu  pasión  y  del  vicio,  y  bo- 
bre  todo  en  esos  sombríos  abismos  del  orgullo  en  que  d  ^ba 
perder  sus  caminos;  si  desdeñando  informarse  del  pil  «to 
divino  y  de  la  barca  misteriosa,  asegurada  contra  los  nao.  "fra- 
gios  del  mundo,  sigue  rechazando  los  consejos  Traternales  ^ue 
la  caridad  riega  en  su  camino  :  "¿A  dónde  vas?  Estás  e^  en- 
viado ;  esta  senda  es  engaCosa,  y  te  aleja  de  tu  patria ; "  y  si 
cansado  de  andar  errante  se  postra  aquel  hombre  en  la  <2u]< 

fiable  soledad  de  un  corazón  desesperado,  oyendo  el  rugir  de 
os  demonios  que  eepian,  en  el  ocaso  de  la  vida,  lu  última  de- 
sesperación del  alma :  ^  no  seria  exacto  decir  también  qu«  oq 
68  la  verdad  la  que  se  aleja  de  aquel  hombre,  sino  éste  de 
aquella  ? 

Académico.  Justo  seria  decirlo,  ¡  oh  Nebridio !  siendo  per- 
fecta la  semejanza  entre  el  proscripto  y  el  alma  desterrada,  ai 
loB  ausilios  ofrecidos  á  esta  para  encontrar  el  camino  de  lu 
salvación  fueran  tan  claros,  tan  ciertos  como  los  que  en  vano 
se  dieran  a!  imprudente  peregrino.  La  obstinación  de  este  tá 
voluntaria;  pero  cuando  el  alma,  llena  de  incertidMmbreí, 
abre  los  brazos  á  la  verdad,  ¿  habrá  de  ucusáraete,  si  la  ver- 
dad la  abandona  ? 

Kebiíidio.  Sin  duda  alguna. 

Académico.  ¡  Oh  cristianos  !  ;  oh  hombres  que  creía  habet 
encontrado  !  ¡  Cuiin  severos  sois  para  los  que  buscan  ! 

Nebridio.  ¡Y  quú!  sabios  de  la  Academia,  ¿  hubierais  echa- 
do en  cara  como  un  crimen  á  Orfev^us  esfuerzos  por  sacu 
de  bosques  y  cavernas  ii  los  hombres  degradados  hasta  adop- 
tar la  vida  sulvage  ?  ¿  Y  nos  echareis  en  cara  &  loa  cristianos, 
el  que  corramos  tras  de  las  almas,  errantes  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche,  phra  conducirlas  á  lu  luz  esplendente  de 
]a  vida  divina?  ¡Tachareis  de  aspereza  y  severidad  el  celo 
fraternal  que  se  csfueraa  por  conduciros  al  puáto  en  qoe  dos 
hallaroos,  á  la  regla  do  fe  que  reforma  la  naturaleza  estira- 
viada? 

Académico.  [  Oh  Nebridio  !  Si  eso  es  cierto,  ai  el  hombre 
y  la  verdad  se  hallan  en  perpetuo  desacuerdo,  ¿  seri  posible 
admitir  que  la  verdad  no  acuda  al  oir  el  grito  del  hombre  que 
lu  llama? 
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Nebbidio.  Seguramente,  cuando  el  hombre  la  invoca  wk 
una  Toz  y  un  corazón  Bolifiaríos. 

Académico.  No  te  comprendo. 

Nebridio.  Pues  bieo,  os  solitaria  y  no  es  escuchada  la  voz 
que  se  niega  á  unirse  &  aquellas  que  llegan  hasta  Dios  ;  es  so- 
litari(^y  no  recibe  consuelo  alguno  el  que  rehusa  el  apoyo 
de  aquellos  á  quienes  Dios  alumbr^ 

ACADBHico.  ¿  Es  CMO  decír  que  Dios  se  aleja  de  los  ñlúso> 
fos,  y  que  la  verdad  desconoce  la  ciencia?  i 

Nebbidio.  j  Qii¿  hay  de  comun^entre  Diosy  la  ciencia  que 
no  lo  conoce  í  Sabios,  en  vano  anunciáis  la  sabiduría,  y  daa 
vuestras  escuelas  los  oráculos  de  la  razón  humana ;  en  vano 
•offlean  laainteligancías  mas  dada^ii  la  meditación  los  mis- 
terios de  la  naturaleza  y  los  del  destino  ;  ;  vanos  esfuerzos! 
jmudoB  oráculos!  ¡insípidas  lecciones!  £1  hombre  enseílado 

Íor  el  bombre  solo  permanece  en  el  desierto  de  su  espíritu;  el 
ombre  conducido  por  el  hombre  anda  errando  en  el  desierto 
de  BU  alma  :  el  hombre  no  es  mas  que  abandono  y  soledad, 
mientras  no  esté  reconciliado  con  el  Ser  infinito ;  nadie  es  tes- 
"tigD  de  sus  penas,  y  sus  quejidos  espiran  en  sus  labios. 

ACADEUICO.  Según  eso,  el  hombre  no  es  ya  para  su  seme^ 
jante  una  guia,  un  amigo  ;  el  hombre  es  inútil  al  hombre. 

Nbbridio.  ÍTada  mas  cierto,  mientras  que  üios  no  media 
CQ  esa  compañía,  en  esa, peregrinación  y  amistad.  ¿Queta 
^íré  1  Vuelve  la  vista  sobre  tí  mismo :  esa  alma  fiítigada,  esa 
sima  en  que  el  tedio,  la  duda,  el  disgusto  de  la  vida  y  tor- 
'antes  de  amargura  han  abierto  como  un  lecho  de  padeci- 
Oiíentos,  te  dice  mejor  que  yo  lo  que  puede  el  hombre  para 
Curar,  para  salvar  ú  su  semejante. 
Académico.  Es  demasiado  cierto. 

2IEBRIDI0.  ¡  Oh,  hijos  degenerados  de  Flaton  !  Ved  á  quá 
pQnto  habéis  llegado,  ^tiempo  ha  esparcido 'vuestras  doc- 
'triiua;  los  discípulos  han  hecho  lo  que  puede  hacer  el  bombre 
*^On  jijaticia  déla  palabra  humana.  Os  habéis  disputado  loa 

S<n>nea  de  esa  herencia,  y  cada  uno  de  vosotros  ha  consuma- 
o  BQ  propia  ruina,  en  el  reparto  de  tan  engañosas  riquezas; 
^oble  ruina  de  la  razón  y  de  la  conciencia.  Esa  mezcla  brí- 
^Iftiite  deVerdffes  y  mentiras  se  ha  anonadado  en  la  duda.  Y 
S^aio  dogmas',  sin  preces,  sin  un  camino  por  donde  volver  & 
*^WÍ,  no  sabéis  ni  vivir,  ni  morir.  No  sé  que  fria  burla  encoje 
^^  Ubiofl  moribundos  de  Plotino,  y  tu  lánguida  existencia  ma 
**Cuerda  el  tedio  sombrío  de  PorCdío. 

Académico.  ¿  Qué  quieres  decir  i  SÍ  la  duda  ha  penetrada 
^U  lu  escaelu  platónicas,  se  oculta  sin  duda  bajo  el  traje  de 
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Arfisptce  y  sacñficador.  Mira :  loa  altares  humean  ea  hotior 
de  dioseB  y  genios.  ¿No  ae  vé  en  nuestra  doctrina  subir  las 
precea  en  alas  de  los  capiritus  bienaventurados,  dispuestos  «a 
orden  gerárquico  entre  la  mansión  de  los  díoseo  y  la  naestra, 
y  bajar  las  gracias  grado  ágmdo?  ¿Ko  se  nos  enseña  que  el 
alnia,  purificada  por  medio  de  las  obras  tcúrgicas,  eníra  en 
comunicación  con  loB  genios  ó  dioses  del  orden  mas  sublime, 
y  que  ¿menudo  el  hombre  divinizado  se  eleva  tamlÑen  hasta 
unirse  con  el  Yerbo  Eterno,  libre  de  todo  lazo  terrestre  f  Por- 
firio, contando  los  éxtasis  de  su  maestro,  j  no  nos  dice  que  & 
él  también  le  fué  dado  acercarse  una  vez  en  su  vida  íi  la  divi- 
na esencia  y  unirse  &  ella  ?  ¡  Ah !  Si  solo  se  tratase  de  ofr^^r 
Victimas  y  oraciones,  y  gjfíe  necesitase  tan  solo  dar  crédito  al 
testimonio  de  esos  mortales  que  se  dicch  visitados  por  hués- 
pedes divinos,  inútil  seria  buscar  fuera  de  la  escuela  rejuve- 
necida en  Platón  el  descanso  que  en  e\\a  encontraría  la  inte- 
ligencia. Mas  todo  eso  es  impostura  y  superstición  :  no  hay 
preces,  no  hay  sacrificios  que  liberten  el  alma  del  hombre. 

Nebbidio.  ¡  Cuántas  cosas  tendría  que  contestarte  !  Pero 
quiero  primero  traer  á  tu  memoria  estas  palabras  de  uno  de  los 
Convidados  del  Banquete :  "Los  sacnñcios,  las  comunicacio- 
nes de  los  hombres  con  loa  dioses  no  tienen  otro  objeto  que 
el  de  someter  ó  curar  el  amor."  Pulabraa  santas,  y  que  se  des- 

firendcn  de  las  tinieblas  del  alma  pagana  como  un  rayo  de 
uz  purisima.  j  Con  que  los  sabios  han  sospechado  la  rasou 
profunda  del  sacrificio  ?  Esc  amor  penando,  herido  y  arras- 
trándose, semejante  al  ave  con  el  afa  caida,  es  el  alma  enca- 
denada por  sus  afectos  enfermizos  Idjos  del  principio  de  la 
inteligencia  y  de  la  felicidad;  ea  la  humanidad  casi  entenk 
Tejetando  en  un  funesto  olvido  de  lo  bello  y  del  bien,  vergon- 
zosamente postrada  á  la  sombra  de  la  muerte.  ¡  Ah !  ¿Córnea 
levantar  al  hombre  degradado,  com6  curaf  á  ese  enfermo  T(y— 
luntarío,  6  mas  bien  como  llegar  hasta  esa  voluntad  enfarma^Z 
¡  Eterno  problema  !  En  vano  buscaron  treinta  siglos  su  aoli^i 
cion.  Se  necesitaba  sin  embargo  una  espiocion,  porqpe  la  v"^^ 
da  debo  el  sacrificio  des!  misma  á  su  autor  ofendido,  y  ^B 
sangre  de  las  víctimas  corría  sobre  Iob  altares ;  ^fapreei^^ 
un  sacriBcio  espirítual,  y  la  filosoíTa  proponía  admirables  m^s- 
simas,  la  separación  de  los  sentidos,  el  sacrílicio  del  manC:z= 
y  del  cuerpo,  la  práctica  puríficante  de  virtudes  que  abrCT^ 
vista  iotenor  á  las  impresiones  luminosas  del  sol  de  vida:  ¡0^^ 
griegos !  ¿  qué  verdades  han  podido  ocultarse  á  vuestras  UL^f 
radas t  ¿En  qué  fuentes  habéis  dejado  de  beber?  Pero  uA-" 
tradiciones  del  Oriente  bárbaro,  esos  primeros  moriiníent^^^ 
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del  gjaero  humano  han  aído  ^Iterados  por  voBotroa,  á  fía  áe 
atribuir  su  orfgen  &  vuestra  propia  sabiduría :  así  mutilau  sa- 
crilegos ladrones  la  estatua  arrebatada  del  templo.  Y  habéis 
adornado  vuestros  robos  con   todas  hts  florea  ae  un  ingenio 

S rotundo,  pero  variado.  ¡  Olí  espiritas  aiu  asiento  que  no  pue- 
en  conservar  una  coea  en  el  estado  ea  que  lu  recibieron !  es- 
clama uno  de  vuestros  últimos  sabios,  j  Qué  habiiib  hecho  de 
esas  mismas  doctrinos,  amoldadas  &  vuestro  capricho  ?  ^  Qué 
■e  ha  hecho  de  aquella  floreciente  Academia  que  las  hubla  reu- 
nido, por  decirlo  asf,  como  el  coro  de  las  Musas  austeras?  La 
superstición  lo  ha  corrompido  todo:  todo  lo  ha  marchitado 
la  duda.  Taumaturgos  y  esuipticoa,  habéis  llegado  á  los  dos 
estremos  de  la  miseria  intelectuftl:  incredulidad  suprcmat 
7*Buma  credulidad.  ¥  aun  estb  úÜima  no  es  moa  que  una 
odiosa  parodia  de  nuestra  fú :  pues  contra  el  altar  de  la  ver- 
dad habéis  erigido  vuestras  siniestras  aras.  Y  gracias  á  voso- 
tros, nuevos  pTatÚNicos,  el  ulina  humnna,  privutla  de  luz  y  do 
vida,  corre  &  prostituií'se  á  espíritus  mitlignos,  ú  nebros  fan- 
tasmas, &  todos  los  ídolos  déla  impura  couciencia.  Pura  des- 
oansac  de  creer  en  todo,  llega  el  hombre  &  no  creer  en  nada, 
no  pareciendo  buscar  en  la  ileaeapcracion  sino  un  refugio  con- 
tra  la  demencia. 

ACADxiacO.  Ya  lo  vea  ;  ¿  De  qué  sirven  al  hombre  csns 
-Tordades  suporiorea,  cuyo  cotiocimimito  nos  concedes,  si  ca- 
recen hasta  aquí  de  todo  secreto  contra  las  incertídumbres 
del  espíritu  y  las  amarguras  del  alma? 

NüURiDio.  Dime,  ¿no  existe  una  ciencia  que  los  mas  sa- 
bios de  entre  vosotros  han  llamado  la  meditación  de  la 
muerte? 

AcáDEKico.  ¿Quién  lo  ignora? 

Nebruiio.  íÑo  existe  también  un  arte  beuúfico,  cuyo  ob- 
jeto es  curar  ó  alñ'iar  aV hombre  mortal  ? 

Académico.  Sf. 

ITCBUiDio.  ¿Y  no  es  precísoí  que  ese  arte  que  calmad  do- 
lor y  detiene  la  muerte,  no  es  preciso  que  caá  ciencia  mus  su- 
blimo (}ue  nos  familiariza  con  el  uno  y  con  la  otra,  se  comu- 
aiqucn  &  la  humanidad  f 

Académico.  Sin  duda. 

Nbbkidio.  Pero  la  ciencia,  ¿se  ha  descubierto  jamas  por 
sí  sola  al  ignorante,  6  ha  bastado  la  simple  idea  do  la  medi- 
cina para  reponer  las  fuerzas  abatidas  del  enfermo  t   . 

ACADBHICO.  Claro  está  que  qo. 

Nebbidio  Entreeligaorantoy  lafilosofta,  entrelamedici- 
utyelhombro  que  padece,  ¿no  hay  un  mediador  necesario? 
u— 38 
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ACADBHICO.  El  médico  y  el  sabio ;  {  quíiía  lo  duda! 

Nbbkidio.  Et  insensato  que  no  consintiese  en  despojarse 
de  su  ignorancia,  sino  con  la  condición,  de  conversar  con  la 
misma  sabiduría,  y  el  enfermo  que  no  quisiere  deber  el  ali- 
vio de  sus  males,  sino  á  las  únicas  visitas  de  1&  ciencia,  ¿no 
están  todavía  por  encontrarse  sobre  la  tierra,  donde  no  obs- 
tante ninguna  clase  de  delirio  deja  de  existir? 

Académico.  Es  cierto. 

NiiBRiDio.  Y  si  esa  locura,  que  solo  consideramos  como 
una  hipótesis,  tuviese  la  idea  peregrina  de  negar  la  existen- 
cia de  la  medicina  y  do  la  filosofía,  solo  por  no  baber  tenido 
á  bien  tratar  con  el  medico  ni  con  el  síibio,  j  no  seria  preciso 
convenir  que  los  límites  da  la  estolidez  humana  habían  llega- 
do mas  alU  que  nunca  ? 

Académico.  Preciso  seria  convenir  en  ello. 

Nbbkidio.  ¡  Oh  amigo  mió!  acabas  de  pro'nunciar  tu  pro- 
pia sentencia,  j  Qué !  reconocéis  la  profunda  y  universal  de- 
gradación del  alma;  su  lentitud  para  obrar  et  bien,  su  pro- 
pensión al  mal,  su  avexadura  ciega  á  sus  tinieblas  y  ¿  su  mi- 
seria ;  el  monstruoso  amor  que  lo  añciona  &  su  inmunda  cár- 
cel ;  su  invencíbleiniliferencia  hacia  la  bienaventuranza  infim- 

ta y  porque  la  orgullosn  no  tiene  á  bien  que  se  levante  un 

mediador  entre  la  ra^on  oscurecida  y  la  ra7x>n  soberana ;  que 
un  preceptor  suave  y  humilde  sea  enviado  por  Dios  para  le- 
vantar al   hombre  caido  y  onaeñarle  la  ciencia  celestial ;  que 
un  justo  cubierto  con  lus  hampos  de  la  humanidad,  tenga  la 
misión  de  llevar  á  los  pecadores  palabras  de  salvación ....._.. 
—  ¡oh  vosutros  los  que  cubrís  tan  á  menudo  vuestros  erro- 
res con  ta  autoridad  do  Phiton,  ilesdcñándola  cuando  se  haca 
intérprete  de  alguna  verdad  santa,  ya  no  le  oís  decir  por  bo- 
ca de  Alcibiades;  "¡Venga  el  tiempo  en  que  sea  posible 
orar  con  seguridad  !   ¡  Venga  el  que  debe  instruirnos !"  ya  no 
la  oís  cuoudo  os  anuncia  que  "  los  justos  no  lo  son  por  natu- 
raleza;"  sitio  que  aprenden  á  serlo;  pero  que  "  la  virtud  es 
un  don  de  Dios  álos  que  la  poseen:"  no  prestáis  oido  á  estas 
palabras  de  la  antigüedad,   llegadas  hasta  vuestras  escuelas:    : 
"Cuando  !ii  primera  víctima  fué  sacrificada,  sucedió  esto  por-  - 
que  un  alma  era  pedida  por  un  alma."  —  Y  puesto  que  no  le  « 
es  permitido  al  ciego  prescindir  del  médico  para  recobrar  la  ^ 
vista  ;  il  la  inteligencia  embrutecida  rechazar  un  consolador  -: 
y  un  maestro  ;  al  alma  privada  del  verdadero  amor  rehusar  *: 
el  amor  que  viene  á  ofrecerse  por  ella ;  ul  hombre  culpable  « 
y  caido,  ser  para  sí  mismo  su  luz,  su  justicia  y  su  rescate;  5 
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¿vaÍB£  blasfemar  de  la  juBticiay  de  lu  luz,  y  á  dudar  de  la  ver- 
¿ad  i —  ¡  Oh  prodigio  de  locura  ! 

Académico.  Pero,  enñu.  ¿normcdio  de  quéseiialesquie- 
res  que  recoiio¡ccaJii08¿  ese  niodiador  entre  Dios  y  los  hombrea, 
á  ese  que  ha  de  ¡uiciarnos  de  uuevo  en  la  vida  divina  ? 

Nedbidio — Entre  tantas  comopudieran  citarBe,  solo  quie- 
ro indicarte  una:  su  humildad.  EH  hombre  había  caído  pre- 
tendiendo elevarse ;  para  levantarlo,  el  mediador  se  hizo  hu- 
milde, i  Por  eso  desdcñaÍB  advertir  en  01!  Vuestro  corazón, 
siempre  soberbio,  se  aleja  de  esc  corazón  divino  iucliuado  so- 
bre el  abismo  que  vosotros  no  notáis  yu,  abismo  que  está  en 
vosotros  mismos.  Aveces  un  impulso  generoso  lleva  vuestra 
intelijencia  á  alturas  desde  donde  la  patria  se  descubre  &  lo 
Idjos,  y  en  que  parece  que  ya  cI  alma  respira  el  aire  de  la  li- 
bertad natal.  Comprendéis  y  veis  claramente  á  donde  habéis 

da  díríjiros:  pero  os  faltan  los  alas y  caldos  desde  tan  alto 

en  una  región  tan  baja,  seguis  def^preciaudo  la  única  vía  por 
donde  hade  pasarse.  Itien  estrecha  y  humilde  es  esta;  biea 
puede  llamársele  vía  de  los  abatimientos  y  del  padecer,  ca- 
mino del  sacrificio Y  sin  embargo  no  hay  otros  :  por  él  y 

solo  por  él  8R  CUBA  EL  AMOR  Y  SK  ALiMtiXTA,  purque  él  solo 
le  enseña  que  sus  deEtallecimientos  de  este  inundo  y  los  lazos 
faamíUantes  i^ue  lo  tienen  sujeto  en  las  regiones  de  la  materia, 
causados  son  por  el  divorcio  primitivo  del  alma  con  el  amor 
ínfínito.  Gime  pues,  iohahnahumniial  sobre  lo  profundo  de 
tu  caída.  Mas  lágrimas  te  quedan  para  llorarla,  que  luces  pa- 
ra medirla.  Te  hallabas  encumbrada  en  lo  mas  alto  de  la  jus- 
ticia y  de  la  gloria.  Criada  e'i  scmi'janza  de  tu  Dios,  la  mirada 
del  Criador  ee  complacía  en  tu  matutina  inocencia.  Pero  lle- 
gó el  seductor;  desgraciada,  te  dejaste  sorprender.  Palabras 
pér&dua  hallaron  eco  en  el  fondo  limitado  de  tu  ser.  ¡  Ah !  si 
tú  mismo  DO  hubieras  interceptado  el  rayo  de  luz  que  reci- 
bías del  ser  inñnito,  la  palabra  del  engañador  se  hubiera  per- 
dido como  una  nada  en  los  espacios  libres  de  la  verdad.  Pero 
"te  íaltóintelijenciu,  dejaste  burlado  el  amor  y  abjuraste  la  ví- 
da..,.y  hete  ahí....  herida,  destro;íuda,  arrastrándote  como  el  gu- 
sano que  deja  correr  sus  anillos  sobre  la  tierra  á  donde  ha  de 
"volver.  Todo  se  ha  perdido  sin  remedio.  Te  separaste  del  que 
ea  infinito  ¿adonde  quenas  subir  sín  élt ;  y  sin  él,  ¿pue- 
des remontarte  hasta élY  Caída  en  tí  misma, sobre  t!  misma, 
agovioda  por  tu  propia  ruina,  tu  barro  te  pesa,  como  los  mu- 
TOs  de  una  prisión  que  se  desploma.  Y  en  tan  lamentable 
condición,  no  te  queda  de  tu  pasado  híuo  un  sentimieuto  siem- 
pre vivo  y  nunca  satisfecho :  el  hombro  y  aed  de  todo  lo 
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que  perdiste,  el  hambre  y  sed  de  dicha,  de  ciencia,  de  gran- 
deza 7  de  gloria....  y  en  lugar  de  todo  eso,  un  engaño  eterno, 
un  inmenso  vacio  que  el  dolor  llena  en  un  instante  con  sua 

gritos,  en  el  cual  se  precipita  y  se  pierde vacío  que  nada 

puede  llenar  sino  la  misma  Vida ,  la  Vida  que  te  dejó  eo 

seco  al  retirarse \  Pobre  alma  en  ayunas !  {  quién  te  de- 
volverá loa  frutos  del  Edén  perdido,  cuya  sombra  y  falaz  ima- 
gen vienen  &  retozar  aun  sobre  tus  labios? ¡Pobre  fuente 

medio  agotada,  mira  que  aridez  te  separa  del  océano  al  cual 

quisieras  volver ! pero  no ,  no  desesperes  :  el  océano,  ¡oh 

inmensa  misericordia !  ¡  el  océano  sin  límites,  el  tuyo,  vá  á 
hacerse  como  tú,  urroyuelo  miserable  y  vil,  á  fin  de  que  tu 
lo  encuentres  y  te  renueves  en  él !  El  Verbo,  sí,  el  Verbo  di- 
vino viene  hasta  tí  para  libertarte  del  adulterio.  Tú  fuiste  in- 
fiel á  BU  gloria,  él  Berá  ñel  d  tu  ignominia^^rqne  de  ella  en* 
tera  ae  reviste,  se  hace  carne  y  sufrimiento  ;  por  tí  so  hace  p^ 
cado  y  suplicio.  El  'te  liabia  hetho  á  su  imdgen,  y  ahora  se 
hace  á  la  tuya:  por  salvarte  y  resucitarte,  llega  hasta  li  sa- 
crificarsG,  hastii  &  anonadarse.  ¡Esa  es  la  verdadera  víctima 
y  el  único  sacrifício  1  Aquella  alma  que  era  i}edida  e»  -wx  de 
otra  alma,  ahí  está!  El  alma,  la  vida,  la  sangre  de  un  Dios, 
todo  esto  ha  sido  dado  para  rescatar  al  hombre  culpable.  ¡Ah! 

mide,  si  puedes,  esos  impulsos  del  eterno  amor ,  bajado  por 

tí  desde  el  cielo  al  seno  de  una  muger,  pasando  de  este  seno 
al  pesebre,  del  pesebre  á  la  cruz,  de  la  cruzal  sepulcro Pe- 
ro del  sepulcro  vuelve  al  cielo,  y  desde  alK  te  convida  &  com- 
partir su  gloria,  si  no  lias  apartado  tus  labios  del  cáliz  de 
sus  oprobios. 

Académico. — ¡Dichoso  el  que  puede  creer  en  tantas  ma* 
ravillus,  conformar  su  vida  al  ideal  divino,  y  abrir  su  alma  á 
semejantes  esperanzas  \ 

NiíBRiDio. — Esc  será  dichoso  sin  duda  alguna,  cualquiera 
que  sea  su  destino  temporal  ;  es  dichoso,  porque  ya  do  anda 
buscando,  sino  que  estií  en  la  via,  en  la  verdad,  es  libre;  di- 
choso con  sufrir,  es  libre  hasta  en  el  padecer.  Ese  camino  tan 
suave  para  los  sentidos,  y  que  hay  que  subir  de  grado  ó  por 
fuerza,  azotado  por  el  látigo  de  las  tribulaciones,  ese  caniioo 
en  que  el  Salvador  se  dojó  caer  bajo  el  peso  de  su  cruz,  san- 
tifícado  por  la  sangre  y  el  sudor  divinos,  oculta  tesoros  de 
bendición  en  su  aridez  y  sus  espinas :  es  la  via  santa,  la  via 
triunfal,  en  que  se  camina  en  pos  de  ¡a  verdad,  que  no  pue- 
de engañar,  para  llegar  á  la  vida  que  no  puede  acabar.  En 
ella  se  siente  uuo  feliz,  reconciliado  con  la  paciencia  y  el 
amor.  £1  corazón  del  hombre  no  se  agita,  sino  porque  aspira 
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&  la  paz,  ni  ae  calmn  sino  en  cuanto  queda  lleno  y  satisfecho- 
Ahora  bien,  nada  es  capaz  de  llenarlo,  sino  lo  que  ea  inca- 
paz de  faltarle.  ¿Y  qué  bien  será  tan  pt^-rfido  en  este  mundo 
que  pueda  prometerle  que  nunca  dejará  de  bastarle  ?  jDóti- 
de  esti  la  luz,  dónde  el  afecto  sin  sombra  ;  sombra  de  la  ins- 
tabilidad, de  la  duda  ó  de  la  tumba? ¿De  qué  sirve  la 

cieocia  de  este  mundo  ?  Ko  es  ni  aun  el  débil  crepúsculo  del 

dia  de  la  verdad ¿  Encontrará  el  corazón  su  descanso  en  el 

amor  Ó  en  la  admiración  de  los  hombres  1  Feligrosa  ilusión, 
qne  solo  sirve  para  aumentar  en  nosotros  el  orgullo  de  la  vi- 
da ;  ¿no  está  la  muerte  allí?  Nuestros  admiradores,  nuestros 
amigoa  son  los  primeros  que  coen  ;  morímos  para  su  admira- 
ción 6  para  bq  amor,  ya  nos  falte  la  vida,  ya  perezca  el  afec- 
to ea  ellos,  antes  we  ellos  y  que  nosotros  mismos.  La  ver- 
dad, la  consta Dcia^Aj*} a  duración  ee  nos  escapan  :  no  son  de 
este  mundo,  donde  OTsto  no  encontró  una  piedra  en  que  dee- 
caoiar  au  cabeza.  Lo  finito  no  puedo  menos  de  dejar  burlado 
an  corazón,  cuyos  moviinicntos  todos  pretenden  alcanzar  el 
aer  infibito ;  pero  el  amor  y  la  verdad  de  bu  Dios  no  podrín 
■  engasarlo,  puesto  que  poseo  ya  el  Ser  infinito  en  verdad  y 
en  ainor,  primicias  vivas  del  Ser  infinito  en  gloria  y  en  feli- 
cidad. 

AcADEinco. — Si  en  efecto  vino  al  mundo  ese  Maestro  au- 
gusto que  anunciaba  Platón  ;  si  por  un  milagro  de  poder  y 
amor  superior  á  todo  presentimiento  y  &  toda  inteligencia,  el 
mismo  Verbo  se  hizo  hombre,  hombre  sabio,  y  padeció:  ae 
bizo  sabio  para  inspirarnos  la  sabiduría ;  padeció  para  darnos 
nn  modelo,  y  á  nuestros  sufrimientos  un  precio  ;  si  nos  visi- 
tó, enseñó,  levantó  y  habita  en  nosotros ,-  fácil  ea  concebir 
(^ue  el  alma,  vuelta  &  Dios,  vea  cegados  sus  abismos,  allana- 
das suu  asperezas,  refrescada  su  languidez,  frecuentado  su  de- 
noto. ¡Desgraciado  mortal!  ¿porqué  no  me  será  dado  pe- 
netrar en  esa  ciencia  profunda  del  Divino  Mediador  ? 

Nebsidio. — Eleva  tu  corazón  hasta  él  por  medio  de  la 
oncion :  la  caridad  te  dará  la  ciencia.  Lejos  da  imitar  el  des^ 
dea  feroz  del  viageró,  llama  en  tu  auxilio  á  las  almas  frater- 
nales:  ellas  acudirán  rodeándote  de  sus  luces  y  sus  votos. 
Cristo,  en  ellas  y  por  ellas,  conspira  á  tu  vuelta  á  au  Padre  y 
^él.  Dios  es  sordo  para  el  que  rechaza  la  mano  que  le  brin- 
da su  hermano.  A  un  pequeño  número  ha  sido  dado  tener 
EOT  aya  &  la  misma  Verdad,  y  aun  ú.  la  Verdad  con  facciones 
ntnanas.  Sufre  pues  una  guia  en  una  región  en  que  las  cai- 
^  sou  mortales,  en  que  el  menor  estravlo  espono  á  conse- 
eaencias  ñd  ñn.  La  soledad,  en  que  por  espacio  de  tanto  tiem- 
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po  has  vivido  coa  tu  pensamiento,  do  se  halla  exenta  de  peli- 
gro, aun  para  los  mas  fuertes.  La  soledad  cristiana  do  vive 
8ÍD0  de  la  fé  ;  no  se  alimenta  sino  de  las  santas  obstinaciones 
de  la  penitencia  :  se  encuentra  en  el  orden  de  la  mas  alta 

Earfeccion.  Pero   el  primer  paso  del   corazón,  aspirando  li 
>Í08  en  un  aislamiento  ilegítimo,  no  sería  mas  que  descono- 
cer la  caridad   que  se  complace  en  derramarse,  en  comuni- 
carse, que  quiere  hallarse  toda  en  todos,  que  atrae  las  almas 
por  medio  de  las  almas.  RecordarÜB  que  Platón  compara  in- 
geniosamente el  influjo  de  la  iuspiracion  poética  á  la  fuerza 
secreta  que  emana  de  la  piedra  de  Heraclea.  una  larga  ca- 
dena de  eslabones  añadidos  unos  &  otros  reciben  toda  lu  vir- 
tud de  aquella  piedra  :  del   mismo  modo,  dice,  la  muaa  por 
bI  sola  inspira  al  poeta ;  comunica  este  4tf tros  la  iospiracioa 
divina,   formándose  de  este  modo  uidHrd&dera  cadena  dfl 
hombres  inspirados.  ¡  Ob  amigo  mio^T^en  á  nosotros,  ven    . 
á  participar  de  las  virtudes  que  comunican  la  Musa  Jomor — 
tal  y  la  piedra  de  las  almas !  ¡  Acércate  á  esa  piedra,  que  e^ 
Cristo,  á  esa  musa  que  es  la  caridad  divina,  por  medwcii^:^ 
del  vate  verdaderamente  inspirado,  el  ministro  del  Salndor**^ 
cuyos  cantos  son  obras  santas ;  ven  á  suspenderte  de  en  o^^ 
dena  deseslabones  vivos,  que  un  lazo  invisible,  pero  mas  p^^ 
deroso  que  la  muerte,  une  á  la  justicia,  &  la  santidad,  i  ^^g 
verdad  eterna ! 
AcADUuico. — ¡Vamos ! 

( Traducido  por  R.  A.   O.)  L.  MoreoM. 
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BuLLANTE   COXFASACION     HECHA    POR    UX     FRRDICADOR 

^1  SUCA xo.— Cuando  el  mundo  ctituro  aJiniraba  In  asombro- 

"^  innienion  del  cabio  eléctrico  en   lus  profiintiidadcB  del 

Ocíano,  un  ilustrado  sacerdote  de  la  capital  de  los  Estados- 

poidoa,  el  R.  Francisco  X.  Boyle,  dirigía  las  sifruistites  pa- 

l&biu  i  Bua  oyentes  en  la  iglesia   católica  de  Hun  PutríciOt 

(Icspuea  de  haber  hecho  un  brillante  panegírico  de  tan  por- 

'ontoso  triunfo  de  la  ciencia  humoEin,  y  csplny.idosesobrelas 

'evoluciones  que  debia  producir  en  tii  condición  económica, 

Política  y  social  de  ambos  lieniisfL'rios,  unidos  entre  sf  por  el 

*^í¿grafo  eléctrico:  "¿Pero  qué  es  esto  después  de  todo,  si  se 

^iDpara  con  la  comunicación   i  listan  tílnca  que  existe  entre 

*■  trono  de  la  Divina  Gracia  y  el  corazón  del  hombre?  Ofrc- 

^d  vuestra  silenciosa  plegaria  pura  que  Dios  os  conceda  su 

^^cia;  y  veréis  como  es  transmitida  con  mas  rapidez  que  el 

'Itlmpago,  y  c^o  la  respuesta  llega  al    alma   antes  que  la 

ncion^aya  esl^rado  en  los  labios  del  pecador.  Y  sin  em- 

rgo,  este  telégrafo  divino,  que  lleva  i\.  cabo  sus  funciones 

vudoras  desde  qOe  Jesucristo  espiró   por   nosotros  en  el 

Ivario,  no  llena  fil  mundo   de  regocijo,    ni  hace  que  esto 

krumpa en  gritos  de  alegría,  encienda  luminariaay  fogatas, 

baga  estremecer  el  aire  con  el  estampido  del  cañón.  La  ra- 

de  esto  consiste  en  que  el   uno  es   el  telégrafo   de  este 

ndo,  y  puede  producir  asombrosos  cambios  sobre  la  tiei^ 

mientras  (pie  el  otro  es  la  dulce  comunicación  entre  Jcsu- 

to  y  el  alma  cristiana,  y  ha  de  asegurar  i  esta  una  glo- 

t  ÍDinortalidad  eu  los  cielos." 
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CoNVERSios  DEL  PROFESOR  Dauher. — Ltt  coirespocdeii^ 
cía  alemana  del  'Ncw-York  Tribnnc  refiere  lo  Biguiente:— 
"Los  circuios  literarios  de  Alemania  se  han  eonmorido  con 
la  noticia  de  que  e¡  Profesor  Daumorba  ingresado  en  la  Igle- 
sia Católica.  Alemania,  lo  mismo  que  Inglaterra,  ha  presen- 
ciado durante  el  presente  siglo  un  número  crecido  de  con- 
versiones notables,  no  tanto  entre  el  clero  de  loa  iglesias  pro- 
tostantes  establecidas,  como  entre  loa  literatos.  Señalamos 
1o9  nombres  del  Conde  de  StoHberg,  Federico  Schiegel, 
Hurter,  Florencourt,  y  la  Condesa  Hahn.  Pero  ninguno  de 
estos  ha  impresionado  y  sorprq/itlido  tanto  la  opinioa  públi- 
ca como  el  profesor  üaumer.  Esto  era  Hegeliano  j  «e  distin- 
guia  entre  los  escritores  de  su  escuela  por  su  oposición  al 
cristianismo.  En  varias  obras  tratA  de^^blecer  ooiho  ua 
hecho  positivo  que  los  antiguos  cristíaq^Blrecian  sacrificios 
humanos,  según  acusación  de  los  adeptj|Pel  paganismo.  Ha- 
ce pocos  aü09,  leimos  en  una  relación  escrita  por  un  jóvea 
autor  de  talento,  Max  Walden,  con  referencia  á  una  visita  he- 
cha 6.  Daumer,  que  este  habia  discutido  con  él  en  contra  de 
los  opiniones  crístiuias  emitidas  en  sus  escritos.  En  18W  pu- 
blicó en  bes  tomos  dicho  profesor  sus  opiniones  sobre  la  re- 
ligión fii|Hn.  Desde  entonces  no  se  habia  anunciado  ni.Dgua 
cambio  eñ  su  modo  de  pensar,  hallándose  identificado  su 
nombre  con  In  idea  de  una  hostilidad  abierta  al  cristianianiD. 
Juzgúese,  pues,  cuál  habnlsidola  sorpresa  general  al  anun- 
ciarse que  el  discípulo  de  Hegel  y  Spinoü  habla  abrazado  la 
doctrina  del  catolicismo. — El  Profesor  í.  G.  Daumer,  de  cu- 
ya conversión  á  la  íé  católica  acabiimos  de  hablar,  ha  publi- 
cado una  nueva  obra  sobre  la  misteriosa  historia  de  Karl  6 
Qaspar  Hauscr  (1),  de  quien  taé  ayo  ó  instructor.  Daumer 
ha  reunido  varios  nuevos  ó  interesantes  documentos,  relati- 
vos á  la  historia  de  aquel  desgraciado  joven.  Refuta  al  Pro- 
fesor Escricht,  dft  Copenhague,  que  por  rj^pnea  psicológi- 
cas, supufio  que  Hauscr  Imbia  sido  un  impolftr,  y  es  de  opi- 
nión que  Lord  StunhopQ^no  fué  estraño  ii  los  crímoiiea  come- 
tidos contra  Hauser.  Exhonera  á  la  fii{tt|ia  del  gran  duque 
de  Badén,  sobre  la  cual  hablan  recuido  w  un  principio  lai 

(1)  KstofuK  nn  efT  m inte riomi  que  «•  pruwnM  pn  Niirembern  el  1111136  de  Hft> 
yi>  AaiVBi6,  lU'vuiiilii  pur  tuilii  rt^soiurriditcLun  iinn  uürtA  du  Itk  iniulre  «upnual^n 
di'l  jiíven,  en  i|a>-  bc  AvqXh  qito  uite  habin  iin«i<Iu  .-1 30  il.'  Abril  <le  1tíl3  y  to  lia — 
inahii  UuKpar  II»ii»t'r,  Aci«iilii primero jHir  un  m.-iípatrinlo  ile  Nuremben?,  Him — ■_ 
RiT  fiirroiifindu  al  pnifi-Kiir  JtaimitT,  culi  qiii'^n  permiiiii.-nii  liiiKtA  «1  14  d«  Dt-^ 
cii'inbri-  ilü  IdiÜijVD  qu»  un  iiiilíviiluo,  miu  lu  vÍAuern  lu  hnliis  viutado  en  iiuib-.m 
l>re  do  Lurd  Sli^Abue,  tn  diú  uua  puQnltida,  i»  ^wiltu  do  la  oual  uunw  á  Im^ 
tre*  diw.— Avia  te  In  BM. 
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mas  vivas  sospechas,  de  toda  conexión  con  el  crimen,  cuyo 
origen  supone  vino  de  Inglaterra  6  de  Hungría." 
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í>Eii  yATiCANO. — Con  gasto  reproducimos  ¡a  siguiente  noti- 
cia dada  por  una  de  los  Revistas  proteatautes  mus  afamadaB 
de  iit^ndr^,  la  Bñiisk  Quarierly  Retiew,  de  Octubre  último: 
"Por  Sn  se  ha  dado  &  luz  esta  obra  tan  deseada,  y  que  en  los 
filtiiqoB  veinte  años  hi  pústo  &  tan  dura  prueba  la  pacien- 
cia de  los  sabios  en  las  ciencias  bíblicas,  de  Europa  y  Améri- 
ca: El  Códice  del  Vaticano,  el  rey  de  los  manuscritos,  para 
Inspeccionar  el  cual  hicieron  viages  &  Boma  Bcntlcy,  Tischen- 
dorf,  Tregelles,  y  otros  muchos,  no  es  ya  un  libro  cerrado  ni 
'  una  obra  desconocida.  Su  contenido  hitcgro  ha  sido  dado  al 
mundo,  pudiendflkrovechars^  de  él  cuantos  puedan  gastar 
el  preciio  bastante  Jttado  que  por  dicha  publicación  se  exige. 
SeguQ  se  anancia  en  el  frontis  de  la  obra,  el  manuscrito  ha 
•ido  pUblicBído  por  el  Cardenal  Mai,  &  cuyos  laboriosos  es- 
fuerzos debemos  otros  muchos  obros  de  mérito.  Aunque  re- 
cientemeilte  publicada,  se  sabia  hace  Üempo  yo  que  dicha 
edición  de  tas  Escrituras  Griegas  se  hollalia  impreca.  El  Car- 
denal ensenó  á  Tischendorf  los  cinco  tomos  listos  j^m  publi- 
cotse  en  1843;  viniéndose  en  conocimiento,  por  la  misma 
obra,  que  esta  se  hallaba  impresa  desde  el  año  de  1S38.  Va- 
rias razones  se  han  dado  para  esplicar  esta  rara  tardanza.  £t 
tfoctor  'íregelles'£ce  (pie  cuando  Roma  se  bollaba  en  poder 
del  gobierno  republicano,  el  Cardenal  Mai  ofreció  lo  impre- 
sión de  la  óbrol  para  su  venta  á  Mr.  Asher,  editor  de  Berlin; 
mas  las  condiciones  exigidas  por  el  Cardenal  fueron  juzgadas 
eacesívite,  por  lo  cual  no  dio  resultado  alguno  la  negociación. 
Posteriormente,  no  le  fué  posible  al  Cardenal  Mui  realizar  la 
pablicacion  de  la  obra,  teniendo  los  sabios,  amantes  de  la  lito- 
ratara  bíblica,  que  esperar  diez  años  mas  tan  precioso  tesoro. 
Ahora  que  estl)ie  halla  en  nuestras  manos,  es  sensible  pensar 
(fue  el  súbio  editor  no  viviese  lo  botante  poro  ver  terminados 
■08  trabajos,  y  qu^ki  obra  haya  sido  presentada  ul  mundo  bajo 
Udirebciondeotruícrsono.  Lupublicacioncstá  bien  y  elegan- 
temente impresa.  Los  tipos  son  muy  buenos,  y  el  popel  fuer- 
te j  tal,  que  puede  escribirse  en  él.  El  testo  del  manuscrito 
le  halla  comprendido  en  cinco  obultados  lomos  en  Cuarto, 
Cuatro  de  los  cuales  contienen  el  Antiguo  Tt:s>lamcnto,  y  el 
quinto  el  Nuevo.  El  Antiguo  Testamento,  traducción  do  loa 
Setenta,  es  de  gran  precio,  pues  liuslo  cntóucca  nunca  habió 
sido  cotrcctamcnte  pnblicado  ;  pero  el  Nuera  es  indudable- 


SIO  LA  VEBDAD  CATÓUCA. 

mente  el  qac  da  especial  importancia  á  1&  obn.  Con  tal  mo- 
tivo, es  de  sentirse  mucho  que  el  uno  no  pueda  Kparane  del 
otro;  pues  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  tienen  que  ser  com- 
prados juntos.  Siendo  el  costo  de  1a  obra  algo  considerable, 
nueve  libras  esterlinas  (45  pesos),  e^uoto  algo  ateadible  pa- 
ra los  sabios,  raza  generalmente  no  muy  sobrecarmda  de  ri- 
quezas. Verdad  es  que  se  anuncia  una  edicioD  del  Nuevo 
Testamento  solo,  la  cual  ha  de  publicarse  posteriormente; 
pero  el  editor  añade  que  trascurrin|i«robablemente  un  tiem- 
po considerable  antes  que  esto  sáoftla.  Apenas  necesitamos 
decir  que  el  Códice  del  Vaticano,  dado  al  fin  á  luz,  es  conside- 
rado como  el  egemplar  mas  antigoo  que  exista  de  la  Escri- 
tura en  lengua  griega." 

Manifiestos  hilaobosos. — Del  Freem^lfi,  Journal,  de  Nae* 
va- York,  tomamod  lo  siguiente:-^"To«Hcatólico  instruido 
cree  que  el  poder  de  milagros  reside  eir%  Iglesia  Católica, 
manifestándose  en  ella  de  tiempo  en  tiempo.  La  creencia  de 
que  esta  6  aquella  manifestación  sean  milagrosas,  es  asunto 
muy  diferente.  Los  católicos,  sin  la  menor  falta  de  reveren- 
cia, pueden  dudar  dé^ algunos  cuses  particulares,  ó  aun  dejar 
de  creerlo!^  y  añadiremos  que  á  méoos  de  presentarse  prue- 
bas que  somn^n  completamente  la  razón,  la  descounanza 
es  el  mejor  partido.  Los  milagros  no  constituyen  un  esfuer^ 
zo  mayor  de  la  Omnipotencia  Divina  que  la  conservación  de 
las  leyes  ordinarias  de  la  existencia.  El  brillo  del  Sol,  la  caí- 
da de  la  lluvia,  y  la  producción  y  crecimiento  de  los  objetos 
naturales,  son  aufioientea  motivos  para  excitar  nuestra  admi- 
ración y  gratitud.  La  Providencia  tiene  sus  fines  particulares 
en  los  acontccimiontoa  del  orden  milagroso. — Estos  se  dirigen 
especialmente  á  aquellos  á  quienes  deben  afectar,  y  el  resto 
de  la  creación  puede  seguir  su  curso  sin  alteración. — Hace  ■« 
IOC09  afios  hubo  gran  sensación  en   Francia,   con  motivo  de  « 
a  aparición  de  la  .Santísima  Virgen,  ó   al  menos,  de  algna-M 
mensagoro  celestial  á  dos  pastorcillos  de  la  Salette,  cerca  de^ 
Grcnoble.  Muchas  personas  instruidas  hubieron  de  visitara 
aquel  lu^ar  y  examinar  los  hechos,  quedafido  convencidas  de  « 
la  verdad  é  importancia  pública  de  las  manifestaciones  allf  re-  — 
cibidus.  Otras,  después  de  nlgun examen,  no  solóse  negaron   J 
&  proseguir  su  investigación,  sino  que  sin  vacilar  declararon 
BU  incredulidad.    Uefiéreaenos   ahora   otra   aparición   de  la 
Santísima  Virgen  á  una  niña  de  Lourdes,  en  los  Pirineos.  El 
objeto  de  las  comunicaciones  celestiales  parece  haber  sido  la 
edificación  de  nna  capilla  en  el  lugar  de  la  aparicioa.  Tun- 
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bien  aedice,  legun  testimonio  de  módicoB  y  otras  personas, 
que  ha  habido  curas  repentinas,  con  solo  beber  el  agua  de 
cierto  manantial,  aparec¡4o  en  aquel  lugar.  El  agua  ba  sido 
EDatitada,  encontrándiMK'que  no  difiere  déla  de  fuente 
ordinaria.  Tal  es  en  pocas  palabras  la  relación  de  un  aconte- 
eimieato  que  ha  dado  mucho  que  hablar  en  Paria  y  cu 
toda  Francia.  La  autoridi^d^ivil  de  la  comarca  prohibió  á  tos 
habitantes  de  ella  concuiíjí ¿aquel  sitio;  pero  posteriormen- 
te ae  levantó  aquella  pro^udon.  El  Obispo  de  la  Diócesis 
ha  dispuesto  que  se  proceda  á  un  informe  eclesiástico  acerca 
de  )a  naturaleza  de  aquel  fenómeno. — Esta  es  la  relación  de 
loa  hechos,  tal  cual  &  nosotros  ha  llegado.  Solo  los  referimos 
porque  las  correspondencias  de  Faris  de  algunos  periódicos, 
apropiando  su  estilcval  car&ctetsupuesto  de  sus  lectores,  ha- 
cen de  ellos  un  inotl|b  para  lleitorlos  de  ridículo.  l^Ias  este  se 
halla  muy  fuera  de  nrlugar.  El  testimonio  médico  en  Fran- 
cia ha  de  ser  probablemente  tan  científico  como  en  los  Esto- 
do»-Unido8.  ¿a  vista  y  oídos  de  las  gentes  tienen  el  mismo 
▼alor  en  uo  país  que  en  el  otro.  Los  fenómenos  descansan  so- 
lamente en  el  testimonio  humano,  y  las  deducciones  que  de 
ellos  hayan  de  sacarse,  son  tan  solo  aquellas  que  wmite  in- 
ferir una  razón  ilustrada.  Es  un  error  hacer  desemejante 
asootoana^umento  contra  la  incredulidad.  Si  aceptamos 
fll  testimonio  de  los  Evangelios,  la  fé  en  el  principio  de  los 
snilagroa  es  una  coiylicion  para  que  estos  se  veriñquen. — Por 
nuestra  parte,  siempre  estamos  dispuestos  6.  mencionar,  para 
edíBcacion  de  nuestros  lectores,  aquellas  manifestaciones  y 
prodigios  capaces  de  escitar  lapiedad  ó  do  mover  al  arrepen- 
%miento.  En  este  coso  se  encuentra  la  admirable  aparición 
^a  una  Cruz  luminosa  en  los  cielos,  ocurrida  en  Lapino 
^Hich.),  que  referimos  últimamente,  recordando  que  dicho 
prodigio  había  sido  causa  de  que  un  piadoso  luterano  abjura- 
^■e  sus  errores  y  a^  hiciese  católico.  Si  alguno,  ya  por  fulta  de 
^■pruebas,  ya  por  escasez  de  suficiente  viveza  de  inteligencia, 
-^Bl^aá  dudar  de  alguna  de  estos  señalfes  ó  portentos,  no  conie- 
~4e  con  esto  la  menop  falta." 

LlADaOBlClOIT  DE  UN  CONVENTO  Y  COLEaiODKPP.  FhAN- 
VniCAKOI  EN  AlLEQAKY,  CONDADO  DK  CATABArOUS.  N.  Y. — 
^iSs  numerosas  y  npreniiantes  atenciones  de  nuestro  periúdi- 
Co,y  el  abundante  material  áque  tenemos  que  dar  cabida  en 
^l(  noa  habia  impedido  dar  cuenta  hasta  ahora  de  la  impor- 
L  tanta  solemnidad  de  que  vamos  &  ocupadnos,  viliéndonos  de 
I    ua  tateresante  articulo  del  A'.  Y.  Tablit :  "El  dia  4  del  ac- 
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tual  {Octubre)  cu  que  se  celebra  In  fiesta  del  fuiíáador  de  la 
orden,  tuvo  lugar  lá  Jnaugpracion  del  convento  y  colegio  de 
PP.  Franciscanos.  Las  ceremonias  empezaron  6  eso  del  me- 
dio día  COR  la  bendición  de  la  capitfií  y  demás  partes  del  edi- 
ficio; en  seguida  se  celebró  la  Miaa  ifayor  por  el  Provincial  de 
la  orden,  M.  K.  F.  Pitnfilo  de  Magliauo,  acompañado  de  otros 
FP.  Franciscanos.  El  Coro,  dirijido  por  Mrs.  J.  C.  Deverens, 
jecuto  trozos  de  música  cristiaMLTCrdaderamcote  conmove- 
dores. Después  del  Evangelio,  érüf.  R.  Francisco  0-Farrel, 
digno  Vicario  General  del  santo  €wÍ8po  de  la  Dtócesis,  tomó 

flor  testo  los  versículos  desde  el  14?  al  IS?  del  capitulo  VI  de 
a  Epístola  de  San  Pablo  &  los  Gíllatas,  dirigierido  li  una  nume- 
rosa asamblea  de  católicos  y  miembros  de  las  sectoa  disiden- 
tes uno  4a  los  mas  hermosos  v  elocuentes  sermonea  que  haya- 
mos oido  jamas.— rComenzó  lÍBUeitandoj¿  los  Franciscanos  y 
&  loa  fieles  de  Allegany  por  la  erecciotf^e  tan  noble  edificio 
en  t)n  locq.1  tan  bello  y  saludable;  y  al  manifestarles  los 
frutos  que  podian  esperar  de  aquel  magnífico  convento  y  del 
adyacente  colegio,  tuvo  ocasión  de  hablarles  de  ^an  Francis- 
co y  do  su  orden.  Observó  que  el  ganto  podía  aplicarse  lite- 
^Imente  &  sí  mismo  lo  que  e»  un  sentido  cs^mpal  deciai 
los  Gi'ilat^as  de  su  propia  persona  ni  Apóstol  San  Pablo,  á  sa- 
Ijer:  "Que  no  se  gloriaría  aino  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
que  llevaba  impresas  en  gu  cuerpo  las  llagas  del  Señor."  Pro- 
bó que  Dios  habia  elevado  á  San  Francisco  hasta  el  punto 
de  hacer  de  ól  la  mas  perfecta  semejan^  de  Jesucristo,  em- 
pezando desde  su  mismo  nacimiento,  que  dispuso  ocurriese 
en  el  establo  del  buey  y  la  vaca,  y  acabando  con  su  muerte 
por  medio  de  la  crucifixión  é  impresión  de  las  cinco  llagae-, 
que  llevó  en  sus  pios  y  manos  y  en  el  costado  derecho  porea- 

fiacio  de  dos  años;  demostrando  asimismo  que  el  Hijo  oe  picst 
o  habia  hcclio  tan  semejante  &  Sí,  &^n  de  que  pudieras 
cuipplir  con  el  mandato  de  reparar  su  Iglesia,  fundfúla  fc^a 
su  pasión  y  muerto  de  cruz.  El  K.  Orador  procedifS  á  dec^it 
que  San  Francisco  había  cumplido  su  misión,  y  egtableci^:^^ 
tres  órdenes,  que  liabiau  de  ser  para  siempre  como  loa  tC"«< 
columnas  de  la  Iglesia.  En  efecto,  dijo,  la  Orden  de  San  Fr»*- 
CÍbco  habia  sido,  y  seguía  siendo  la  mas  numerosa  en  la  fgl  ^ 
BÍa,  y  sobresalido  en  razón  de  tantos  varones  coirio  se  habí'" 
ilistmguido  por  su  santidad,  celo,  saber  y  demás  virtudes  qü* 
adornan  y  ennoblecen  el  alma  del  cristiano.  Mencionó  «nof 
cuantos  de  los  muchos  hijos  distinguidos  de  San  Francisca 
f^tos  fueron,  según  recordamos:  San  Antonio  de>PáduB,cl     i 
afamado  (aumatui^o,  llamado  por  el  Papa  Oregorio  IX,  el     * 
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Arca  de  las  dos  Almezos,  en  razón  cíe  su  perfecto  conocimien- 
to de  las  Sagrados  Escrituras;  Alejandro  de  Hales,  IJatnodo  el 
.  Doctor  Irrumgable,  el  cual,  por  orden  del  Papa  Inocencio  IV, 
'compilú  la  primera  Siug^en  la  cual  arregló  metódicamente 
todas  las  materias  teou^Cka,  y  que  debió  servir  de  modelo  & 
los  demás;  San  Buenaventura,  llamado  el  Doctor  SeráBco, 

Sor  aquellapiedad  ferviente  que,  unida  ¿au  sublima  doctripa, 
ebia  asegurarle  un  loog^tre  los  seis  grandes  doctores  de 
la  Iglesia  latina:  RogeiSH^n,  llamado  el  Doctor  Admira- 
.ble,  que  engrandeció  eHHp3io  de  la  naturaleza,  clasiñcó  las 
ciencias  y  previo,  sino  llegóá  realizarlos,  los  descubrimientos 
de  los  tiempos  modernos;  Duna  Scoto,  el  Doctor  Sutilísimo, 
3sf  llarhado  por  la  agudeza  superior  de  su  ingenio,  y  que  fué 
el  campeón  de  la  Inmaculada  Concepción,  entre  los  doctores; 
Sioulaa  I^iranoi  que  ensefuó  akyerdadero  secreto  del  derecho 
de  iuterpretacion  Al'las  Ss^MÍaB  Escrituras;  el  Cardenal  Ji- 
meaez  de  Cianeros,*el  cual  por  la  estrecha  observancia  da  las 
TeglaB  de  su  orden,  se  distincuió  como  Religioso;  como  Ariio- 
bispo,  en  el  cuidado  pastoral  de  su  rebaño  y  en  la  asombros» 
converaionde  los  Mahometanos;  como  profundo  sabio,  puesto 
que  diuBHKMudo  la  primera  obra  polfglota;  como  guerrero, 
siendo  ufKe  mandó  el  ejórcito  en  la  conquista  de  Oran;  co- 
mo hombre  de  estado,  puesto  que,  en  calidad'  de  ministro  y 
rmentede!  reino,  elevó  ti  España,  por  entonces,  al  puesto  de 
pnmera  nación  del  mundo.  Alas,  en  fin,  prosiguió,  esta  orden 
se  gloría  de  posew  cincuenta  santos  canonizados,  ciento  vein- 


te y  nueve  beatvli  &  los  cuales  ha  concedido  ya  la  Iglesia 
erapuor  de  colacarlos  en  lós  altares,  con  misa  y  oficio  pro- 

Sioi,  ademas  do  un  sin  nilmero  Je  Venerables,  habiendo  da- 
otan  solo  la  primera  orden  &  lo  Iglesia  cinco  papas  famor 
•08,  á  saber:  Nicolao  IV,  Alejandro  V>  Sisto  IV,  Sisto  V 
y  Clemente  XlVi  también  ha  dado  &  la  Iglesia  cincuenta  y 
siete  Cardenale^  de  los  cuales  dos  viven  aun;  diez  y  siet^ 
•  Patriarcas,  y  unos  trescientos  Arzobispos  y  Obispos,  cincucn- 
t^fde  ellos  vivos  aun.  Los  Franciscanos  fueron  los  primeros 
i^ne  llevaron  la  palabra  de  Dios  ala  China,  á  lalndia,á  Amét 
nca  y  á  las  regiones  mas  remotas  del  mundo.  Ellos  estable- 
cieron las  primeras  cofradías,  como  también  hospitales,  asilos 
y  otrae  instituciones  para  el  alivio  del  pobre  y  del  indigente. 
£l  orador  se  estendió  largamente  acerca  de  otros  particulares, 
y  manifestó '"que  por  sus  frutos  serian  conocidos,"  demos- 
trando il  mismo  tiempo  loa  ventajas  que  sacarla  el  pueblo  de 
aqael49Íadoso  establecimiento. — £1  R.  Predicador  concluyó 
C<»  QM'patética  alusión* fí  la  gencroaiflad  y  religión  de  Nico- 
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las  Derereux,  (f andador  de  aquel  edificio)  manifestando  tienia- 
mente  que  se  hallaba  presente  en  espíritu  en  aquella  solemni- 
dad.— Todos  eacucharon  al  R.  Padre  con  maroBdaateDcioiL'ii 

Juicio  del  kew-tosk  tablet  sobre  balxbb. — El  escelen- 
te  periódico  religioso  de  Kueva-York,  ouvo  nombre  acabar 
moa  de  estampar,  presenta  en  uno  de  sns  últimoa  númeroa  el 
siguiente  juicio  de  nuestro  inmor^MBalmea,  con  moUvo  de 
un  artículo  que  traduce  y  publie^^w  autor  de  I^Prütatanir 
titmo  comprado  con  el  Catoíieiimm'MA  mayor  parte  de  nuea- 
troa  lectores  aabe  que  Balmes  era  natural  de  Espafia,  j  dis- 
tinguido aacerdote  de  la  Iglesia  Católica.  Sus  escritos  ae  cuen- 
tan entre  los  primeros  j  mas  ñlosó&cos  que  haya  producido 
la  Iglesia  Romana,  y  si  oí  autor  hubiera  vivido,  su  fama  ha- 
bría igualado  la  de  Bossuet  ó'Fpoelon.  Murió  en  temprana 
edad,  pero  ias  obras  que  dejó  mis  sf  bastan  para  trasmitir  sa 
nombre  á  una  posteridad  admiradora." 


CBOmCA  LOCAL  BEUaiOSA. 


Prima  á  loi  tuscritoreí  de  la  Verdad  Cat^/p. —  A  semejania 
de  lo  que  eu  otras  partea  acosti^bran  hacer  las  publicaflio- 
nes  religiosas,  ofrecemos  á  toddt  el  que  se  luscriba  pouM 
meses  á  la  Verdad  Católica,  empezando  á  contar  desde  el  tri- 
mestre corriente,  una  hermosa  lámina  primorosamente  lito- 
grafiada del  Sagrado  Corazón  de  María  que  desde  ahora  podrán 
ver  los  que  gusten  en  los  puntos  donde  serijecibea  suscricio- 
nes  á  nuestro  periódico.  Desde  luego  comiwbnder&n  nuestros 
nuevos  suacrítores  el  obsequio  que  les  hocemos,  si  atienden  * 
áque  la  lámina  de  tamaño  mayor  que  á  titulo  de  prímaJes 
ofrecemos,  se  ha  vendido  últimamente  en  cata  capital  al  pre- 
cio de  un  escudo  codff  ejemplar. 

Dia  de  Navidad. — Esta  es  una  de  las  fiestas  que  coa  mas 
fervor  celebran  los  cristianos  puesto  que  les  tras  el  recuerdo 
del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios.  No  obstante,^  todo  ee  de- 
voción en  los  que  celebran  tan  glorioso  anivenarío.^'En  el  de 
1868,  como  en  los  de  loapásados  aüos,  muchos  se  hñtentre- 
gado  &  opíparas  cenosy  diversiones;  sin  duda  inocentes,  pero 
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3ue  no  DiaDÍGeotan  debidamente  los  sentí  míen tod  religiosos 
e  que  debieran  hallarw  poaeidoa.  Antiguamente  se  acos- 
tumbraba prapararse  por  medio  del  ayuno  que  imnoae  la 
'&;)e8Ía  á  los  Qeles,  á  recibir  el  cuerpo  adorable  de  Nuestro 
^dentor  el  primer  día  de  Pascua.  Muclio  sena  exigir  otro 
tanto,  en  los  diaa  que  atravesamos,  de  toda  chue  de  personas, 
pero  jos  que  se  precian  de  cristianos,  por  lo  menos,  debieran 
Kguir  esa  costumbre  M>  en  armonía  con  las  priícticas  de 
naestra  veneranda  religuB  Sea  lo  que  fuere,  ello  es  que  en 
la  pasada  Nocbe  Buena  hu(to  igual  animación  que  en  las  an- 
teriores para  asistir  á  la  Hisa  del  Gallo,  y  esto  no  obstante 
la  inclemencia  del  tiempo. 

Mliion  del  EipSritK  Santo, — El  dia  19  de  Diciembre  tuvo 
lagar  la  comunión  general  de  la.  tercera  j  última  misión  ce- 
lebrada en  la  parroquia  del  Ei^ritu  Santo.  Nuestro  Exmo.  6 
limo.  Sr.  Oltispo  distribuyó  la  comuuion  álos  fieles,  en  anión 
de  dos  sacerdotes  mas.  Hemos  oido  decir  que  el  número  de 
los  que  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa  en  dicha  parroquia 
pasó  de  núLauinientos ;  y  si  á  dicho  guarismo  se  ogregan  laa 

SreonassH^^r  la  estrechez  del  templo  ú  otros  inconvenien- 
I,  comniP^bD  en  otras  iglesias,  veremos  que  el  resultado  de 
esta  tercera  misión  no  ha  sido  menos  halagüeño  que  el  de  tas 
antedores.  Todas  han  producido  cierta  reacción  religiosa  en 
naestra  capital,  según  lo  testifican  las  numerosas  personas  que 
I     te  han  acercado  á  .jKpibir  los  sacramentos,  las  que  hoy  con- 
L     curren  puntualmente  á  loa  templos,  y  antes  no  lo  hacian,  y  por 
'"tttfc  otras  pruebas  materiales  que  nara  muchos  serán  un 
testimonio  mas  feaciente  de  una  veraadera  conversión  que 
todas  las  protestos  de  íé  y  religión  que  pudieran  hacérseles. 
felicitemos,  pues,  &  la  Habana  por  las  gracias  que  el  Señor 
'**  derramado  sobra,  ella  en  las  pasadas  misiones,  y  espere- 
^'Uh  que  no  se  ha^  indigna  de  los  repetidos  favores  que  le 
•íoig»  el  cielo.  __^^ 


aáelaV.O.T.deS.  Francueo parad  año  áe  1859. 
^T~í!a  el  capítulo  celebrado  por  1»  V.  O.  T.  el  dia  19  de  Di- 
^'fitnbre  último  resultaron  electos  para  desempeñar  los  car- 
^^  en  el  presente  año  las  personas  siguientes,  cuyo  nombrar 
^iQott^  fue  probado  y  publicado  el  día  de  ayer: 

•Híiniítro. — Pbto.  D.  Juan  B.  de  Givas,  reelecto. 

^JoadJMttr. — Tfr.  D.  Ambrosio  González  del  Valle,  id. 

^ímdicQ^aorero. — Ldo.  D.  Mariano  Rodríguez  Ayllon,  id. 

^Secreiaño. — D.  Ignacio  Haría  de  Orúe  y  de  Isla,  id. 
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Medio  ingenüiso  jnra  hacer  dctnparecer  la  hiMedad  de  «utCH 
irat^leiiat. — 'En  unu  de  loa  periódicoa  religioaoB,  recibidn 
AltimamentG  do  Francia  henioB  visto  que  ua  r^petable  oart 
de  aquel  [mis,  queriendo  hacer  cesar  los  efectos  de  la  htinotit 
ttad  que  en  su  ijilesia  se  notaban,  aplicó  el  método  conocido 
por  loB  agrónomoa  bojo  el  nombre  de  drainaga.  Como  es  sabi* 
do,  dicbo  método  consiate en  abrir  ciertua  zanjas  ó  canales  por 
donde  ae  escurre  el  agua  que  ánt^  humedecía  la  tierra.  Ko 
nos  toca  decidir  acerca  de  la  efiQjpoia  de  dicho  medio,  mas 
como  quiera  que  ta  humedad  sea  tan  frecuente  y  perjudídal . 
CQ  nuestros  cdiricioa,  particularmente  en  los  templos  que  de- 
teriora y  afea,  nos  lia  parecido  conveniente  hacer  esta  iadic^~- 
tioa,  por  si  alguno  quiere  aprovecharla. 

Preeioíat  lámina»  litogra/ia4^.—^ílemM  visto  fma  líndfsimv 
Colección  de  pequeñas  láminas  titograñadaa  con  colorea  y  co    « 
elegantísimas  orlas  caladas,  que  representan  los  Sagrados  Gc^ 
razonea  de  Jeaus  y  de  Marfa,  Nuestra  Señora  de  Tas  Herc^H 
des,  del  Rosario,  del  Amor  Hermoso  j  del  Carmen,  y  el  Pf^^f 
friarca  Sbn  José.  Son  unas  verdaderas  miiiiatifru,  y  de  i^h 
gétioro  enteramente  nuevo  en  esta  capital,  pinuft  que  c« 
nehilmento  existen  hoy  son  iluniinadsR,  y  Tas  qie  recome-  « 
damos  tienen  los  colorea  estampados,  de  modo  que  ito  se  bc^i^ 
ran  alu'n  cuando  sufran  la  acción  del  agua.  Sabemos  0e   It 
Archicofrsdta  del  Corazón  de  María,  establecida  en',Guanat>a- 
eony  ha;  comprado  una  gran  cantidad  d^^a  de  dicha  imagen 
«ra  hacer  un  fino  presente  ¿.las  personas  que  concurrao  ^ 
is  de  la  fiesta.  Igual  eiemplo  es  de  esperar  sea  scguiíl^  pt>r 
los  Sres.  irfayordomos  de  los  demas'cultos,  &  cuyas  advoca- 
ciones se  reñeran  lus  utrus  iiiKlgencs  de  la  mismii  colcceíon< 
Su  preeiff  por  mayor  es  muy  módico,  y  se  hallan  de  rasni- 
fiesto  para  su  venta  en  lu  lihrcría  de  Graupera,  calle  del 
Obispo  número  113.  


di 


Sección  de  anuncioi. — Desde  hoy  empcüamos  unaMCCÍN 
especial  destinada  fic^tc  objeto,  la  cual  ocupará  la  parte  in- 
terior de  1»  cubierta.  Una  y  mil  veces  se  ha  repetido  que"L* 
Verdad  Católica"  no  obra  impulsada  por  el  espíritu  de  etj* 
colación;  de  modo  que  á,  los  süñorcs  que  deseen  hacer  alguW 
anuncios  sobre  libros,' ornamentos  ú  otros  objetos  puraaieat 
rcligloaos,  no  se  lea  cobnirit  abaulutam  en  termas  ijue  el  eos 
material  de  la  impresión. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CASTA  AUTOaRAFA 
^  m  lUBU»  Fie  IX  JL  ».  UZ0BISF4  BB  BUniM  DE  CVBI. 


lENERABLE  hermano:  Salud  y  bendición  apos- 
tólica. Tu  afRctuosu  carta,  rebosando  piedad  y  ve- 
aeración  &  Nos  y  á  esta  Silla  Apostólica,  ha  llenado 
Questra^fema  de  uu  inefable  consuelo.  Ea  ella  nos 
msnifíesraa  haber  acumetido  hace  algunos  años  una 
empresa  la  mas  aprapósito  para  oponer  &  los  malos 
libros  que,  á  causa  de  la  grande  libertad  que  reina 
Í9  escribir  y  publicar,  salen  á  luz  t^dos  los  días,  y  se  propo- 
gtn  entre  las  masas  del  pueblo,  otros  de  doctrina  stDceramea- 
te  otAlica,  con  lofc^ue  se  refute  á  los  enemigos  del  cristia- 
nismo, se  lea  quite  todo  pretesto,  y  á  los  fíeles  se  les  aparte 
de  todo  error  y  de  toda  novedad  perniciosa.  Por  lo  que  me 
refiyes  veo  que  tus  esfuerzos  han  sido  coronados  por  el  mas 
&IÍK  éxito,  pues  la  esperiencia  de  muchos  años  atestigua  que 
las  Iglesias  de  España  han  reportado  de  tu  obra  muy  grandes 
▼eatajas  y  beneficios.  Muchos  millares  de  libros,  que  se  han 
pnblicado  ya,  y  siguen  nublicándos^tlQ  Barcelona,  esparcidos 
portodoB  los  ángulos  de  España,  son-  uu  testimonio  convin- 
cente de  que  I09  españoles,  hasta  en  estos  tiempos,  en  quo  la 
licencia  d*l  siglo  parece  mas  propensa  &  debilitar  la  autori- 
dad de  tv^Iglesia,  continúaja  firmes  y  mas  fuertemente  adhe- 
ridos A  li  doctrina  que  recibieron  de  bus  mayores,  conser- 
U— 40 
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van  inTiolablemecre  la  ié  catiílics,  y  recbazaa  cea  mas  em* 
peño  las  vanas  y  lu'cias  fllNe.¡;l^¡es  >k'l  ¿'¿'.o.  Por  lo  q'ie.  v¿- 
iieruble  h*Tmaiio,  nos  coiicra:  !!a:iiiií  en  ^rari  itiaiiora  contigo 
y  lo3  Jo:Uii3  obispo*  de  ese  car-Vico  rí"!!!;».  que  taii  iaiiJabte- 
miiate  fonicntan  la  "Librería  Keligiosa"  que  túcreastií  ea  Hir- 
celona,  y  á  to^lM  a:i::;'.;inios  ii:ira  perseverar  uLáuiuies  t  pro- 
se<fuir  siempre  cosí  ñas  arJor  !a  sniii-le  obra  que  empreiidá- 
teis.  Para  tí,  venerable  Iii.t;ii:!iio,  y  para  ellos,  iinplorautús  Je! 
fomJo  de  nue.«tra  alma  ia  gra'.-ia  cdettial  que  hade  coiiceJer- 
nos  el  ^eüor,  el  que  jniiins  deja  flesprovísia  de  sus  riquezas 
ninguna  obra  que  ha  ]mnci[)iaJo  santamente.  Y  como  garan- 
tía de  tantos  bieues. agregüuios  nuestra  beudictoii  apostólica, 
que  saliendo  del  fondo  de  nuestro  corazón.  la  trasmitimos  ú  ti 
para  que  la  comuniques  á  todos  los  hermanos. — Datlo  en  San 
Pedro,  en  Roma,  ú  >'l  de  Agosto  de  l^ó^,  aüo  decimotercera 
de  nuestro  pontiticado. — Fio,  Papa  IX" 


LA  FRSnSA  IBSELiaiOSA  E  INmi 
I U  PBESSJ  ClTOLiri. 


[O&U, 


La  prensa,  esa  necesiJad  imperiosa  de  nuestro  sigloi»^ 
elemento  poderoso  de  la  civilización  actual,  es  también  e  " 
ájente  universiil  deninlessin  cuento,  de  desastres  )iilinitus.!>í^ 
queremos  referirnosaliora  á  la  prensa  anárquica  y  deuiagógi-' 
ca,  que  zapa  los  fundamentos  do  toda  sociedad,  vuelca  los  iia-' 
peños,  y  derroca  las  mas  sabias  iustiiucíones  políticas.  ^0 
queremos  tampoco  referirnos  á  la  prensa  que,  luicicndo  alar- 
de de  ciencia,  en  su  orgullo  é  ignorancia,  grita  A  los  honores: 
levantaos,  seguid  el  vuelo  de  vuestra  razón,  y  scnis  como  J'to- 
*«.  Queremos  solo  contraernos,  por  el  momento,  á  la  prensa 
que  predica  la  impiedad,  y  se  convierte  en  apóstol  del  error; 
&  la  prensa  que  siembi%  en  la  novela  el  tn:)s  mortífero  ven»- 
no:  —  basta  y  sobra  considerar  la  liiertura  coniempor&neft 
bajo  estas  dos  faces,  para  que  no  se  busque  moy  lejos  uno  de 
los  orígenes  mas  infaustos  de  las  lioiulas  ll;igns  que  corroea  i 
la  sociedad  actual.  Por  este  motivo,  los  hombrea  de  coraion 
católico,  cuya  vida  alienta  el  calor  de  la  le,  iiau  leraatado  on 
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eruzaila,  oponiendo  A  la  prensa  irreligioaa  6  inmoral  la  preiiKu 
catútica,  finiiu  en  su  lo,  piiifsiinu  cu  su  moral,  l'or  este  moti- 
vo, la  Iü;lma  escita  á  snu  buenos  liijos  &  prencntur  los  dotiea  du 
U  ioteligeticia,  con  que  lu  Pru videncia  los  lia  favorecido,  en 
holocausto  &  la  causa  <Ic  la  Ueligiou  y  do  In  moral.  Por  esto 
motivo  el  gran  l'io  IX,  eso  l^ontifice  euya  magnaiiimidud  no 
« íabe  aprecior  busbiiUe,  cseribió  en  lS-31  catüs  iiütubloa  pii- 
labraa:  "Parece  <¡ae  la  Proridcitc'ui  ha  dudo  m  niieifros  aiai 
tna  grau  misión  ú  Iti  Prcaaa  Cnlólica.  Tócale  cmiscrvar  los  jtria- 
cijnoi  de  orden  y  Jé  donde  reinan  lodiirin,  y  j'roinifíiirhs  donde  la 
impiedad  y/riti  ¡ndijhrncia  ¡"h  hiin,  cnuílenado  al  ahido."  Por 
este  motiro,  añadimos,  lia  díiigidool  misino  Pontífice  al  Ve- 
nerable Sr.  Ar7,obispo  do  Santiago  de  Cuba,  la  carta  nutógra- 
ft»  que  antecede,  en  la  euul  le  felicita  por  la  fundación  de  la 
I'iOreña  Jtiíigiixfi,  y  le  aiiimaiíi  cuutiiiuar  con  nina  ardor,  si 
Cube,  aquella  gramli:  uhra.  Por  esto  motivo,  fin  a!  mente,  des- 
ue  ente  rincón  dc-1  niievu  mnndu,  nos  decidimos  á  fundar  esta 
publicación,  humildísima  por  au  mérito  literario,  pero  elcva- 
'lisinia  por  el  arranque  generui^o  con  qne  fué  acometida,  con- 
tinuada, y  será  llevada  ii  cabo,  hasta  donde  nos  sea  posible, 
ftun  con  quebranto  de  nuestros  intereses. —  Cada  oscitación  á 
la  prensa  católica,  como  la  que  lia  tenido  lugar  (iltimamente 
en  la  carta  de   S.  S.  al  inolvidable  Sr.  Olarct,  es  una  chispa 
dt!  fiiPfio,  que  aumenta  el  incendio  do  nuestro  corazón  para 
continuar  en  la  difíiil  y  espinosa  empresa  que  hornos  acome- 
tido, para  rraniniarcl  calor  de  la  fé,  y  procurar  esterminar  los 
iufaiiies  libros  que,  como  oleadas  do  corrupción,  nos  arroja  el 
^*jo  mundo.  Seguiremos  impilvidos  en  nuestra  marcha :  na- 
^nos  arrodrarll  en  nuestra  empresa ;  y  cada  vez  mas  crecen 
nuestras  fnerüas,  al  considerar  que  muchos  y  muchos  católicos 
w  han  inscrito  en  nuestras  listas  de  suscricion,  no  por  el  pe- 
nOdico,  no  por  nosotros,  que  nada  vulenios,  sino  para  soste- 
"Wel  único  y  primer  estandarte  del  Catolicismo  que  se  ha 
twantado  en  Cuba.  Este  estandarte  lo  empuñamos  con  todo 
Dueilro  corazón,  con  todas  nuestras  fuerzas,  y  si  algún  dia, 
<]ue  no  lo  esperamos,  nos  vemos  obligados  ú  sucumbir;  ¡ah! 
Wcumbiréinos  entonces,  pero  envolviendo  antes  L,v  Verdad 
Católica  en  los  pliegues  de  aquel  l^t^aro  divino. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema. — ''La  ley  general  do  nuea- 
íro  siglo  es  ganar  dinero,  y  aplicándose  dcsgraciadísimameate 
ffltí  ley  &  los  productos  de  la  inteligencia,  hombres  sin  coro- 
nm,  hombres  desnudos  de  todo  sentimiento  de  pudor,  por 
medio  de  un  mercanlUi»mo  literario  bajo  y  vergonzoso,  tratan 
de  halagar  las  masoa  populares,  aprovechando  sua  aviesas 
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ilisposicionea  á  huir  de  toda  Religión,  y  í  embríagaree  cod  Ift 
copade  todiis  laa  üisulucionen.  Pero  no  basta  hoy  que  plu- 
mas dogradailuR  m:  conviertun  cJi  apologistas  de  la  impieilad 
y  de  iacurru|>cioii:  es  oecesurio  aun  que  el  progreso  artístico 
fie  consugre  Innibii-n  á  este  abominable  tráfico,  y  que  loa  hom- 
bres que  cultivan   his  artes  añudan  también  el  veneno  de  tu 
pincel  ó  de  su  buril  al  voiiono  de  la  puiabra.  No  basta  esto 
todavía ;  es  también  iieceBurío  que  el  progreso  industrial  coo- 
pere á  esta  obra  de  destrucción,  y  los  procedimientús  luecA- 
nicos  vienen  &  fiicilítar  la  miiltiplicaciuD  infinita  de  esos  li- 
bros á  precios  IiiRinoíi,  para  que  el  veneno  del  autor  de  la  pft — 
labru,  el  veneno  del  artista,  y  el  veneno  del  mecánico  comc=3 
como  otros  tantos  rios  sin  dtquoa  ú.  inundar  á  la  sociedad  eocM 
sus  delet<':reo8  elümentos.  En  el  día  no  sulo  se  escribe  icnpf^. 
V  inmoralment(>,  !>iiio  se  taraba  impía  é  inmoralmente,  y  á  esta 
obras  Re  <Ia  pI  itnrnhíe  de  rluttrados'.  —  La  rebeldía  del  hom 
bre  contra  Dios,  la  exaltación  de  las  mas  bastardas  pai 
es  lo  que  se  preilica  en  tales  obras,  que  sembrando  desi 
solo  recejen  frutos  de  destrucción  y  muerte. 

La  anarquía  del  corazón  lia  traído  siempre  uncida  la  ■■*■ 
qnfa  de  la  inteligencia ;  y  no  es  de  estrañar  que  cuando  uz:: 
pueblo  llega  á  alzar  el  grito  contra  Dios,  lo  alce  también  ex^  j 
ira  su  soberano,  contra  todo  principio  de  autoridad,  y  hs^fe  4 
contra  la  snntu  autoridad  piiteriiu.  Xo  es  tampoco  de  estra^.^ 
que  un  ptieblu  que,  nutridt»  cuii  la  sacrilega  lectura  de  aque 
lias  obras,  llama  tirano  y  déspota  al  gobierno  delalKle**' 
llame  también  di'rspotus  y  tiranos  ú  todos  loa  que  manasD»  J 
Imsta  lli'gue  ú.  lanzar  esa  blasfema  palabra  sobre  tas  CBDtt> 
venerables  de  un  ¡metano  padre.  No  hay  remedio  :  quiea  ní»- 
ga  á  Dios  obediencia,  no  puede  otorgarla  &  los  hombres,  y  ^ 
este  fin  se  encaminan  infinitas  obras  que  en  el  dia  se  publ'' 
can  ; — y  loque  la  sociedad  pagana  jamas  llegó  á  proferir,  I** 
ba  pronunciado  en  pleno  siglo  1!),  en  el  apogeo  de  nuestF* 
espldndida'civilizaeion,  en  el  centro  de  la  culta  Francia.  oB 

hombre pero  no,  no  es  un  hombre,  es  un  mónstruo^po** 

solo  una  boca  satánica  hubiera  podido  decir:  ¡i Dio»  f^^ 
mid  !!  (1)  Y  como  este  fué  el  primero  y  único  artículo  dsMj 
símbolo  de  f¿,  era  consecuencia  inmediata  que  tambieoB» 
primero  y  único  articulo  de  su  código  de  moral  se  hallu^ 
concebido  en  estos  términos :  la  propiedad  ct  un  robo.  Y  ill  I» 
redactó  en  efecto. 

"Abajo  toda  autoridad  de  la  Iglesia :  abajo  todo  culto  ds- 

(I)    Prmulhoo. 
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terminado  de  oración,"  se  predica  en  tales  obras,  ciiBeüando  í 
los  incautos  lectores  que  cl  humbrc  es  arbitro  do  bus  croen- 
cias,  y  qite  puede  adorar  á  Dios  cu  la  forma  que  le  pluzca: 
proclamamos  la  libertad  de  conciencia:  "procliiinuinos  In  liber- 
tad de  cultos" — hdaqulta  última  palabra  dtil  apostolado  da 
semejantes  liombres. 

Y  este  grito  de  rebelión,  "  este  grito  de  guerra  y  de  muer- 
te,—  pudieramoa  añadir  aquf  con  el  1\  Bresciiini, —  pronun- 
ciado en  el  Paraiáo  por  el  Anget  de  la  Soberbia  para  quitar 
au  ÍDOceucia  &  nuesh-os  primeros  padres  ;  este  grito  repetido 
eODBtantemente,  durante  cuatro  mil  artos,  por  generaciones  y 
generaciones;  este  grito,  cuya  mortilera  eticucia  vino  &  ma- 
tar al  Cordero  de  Dios  en  favor  de  cuantos  quisieran  lavarse 
eo  áu  sangro  purísima;  este  grito,  reproducido  por  cien  y  cien 
heresiarcas  desde  cl  gran  dia  del  Calvario,  y  tenazmente  per- 
petuado por  el  Protestantismo  antiguo  y  moderno  ;  ostc  grito 
ea  el  mismo  que,  diseminado  boy,  en  itiuyor  esteiision  y  con 
mayor  rapidez  que  nunca,  por  el  espíritu  del  mal,  va  resonao- 
do  como  un  eco  lúgubre  en  todos  esos  Exrtulios  y  Lecturat, 
condenados  untes  y  abura  por  la  voz  de  la  Iglesia." 

Pero  como  si  no  fuese  bastante  la  impiedad  en  la  palabra 
•H-hablada  y  en  la  palabra  escrita,  para  darle  mayor  relieve,  se 
l^abre  nuevo  campo  en  los  dramas  de  teatro,  en  los  que  no 
pocas  veces  se  trac  &  la. escena  d  una  virgen  del  Señor,  ó  d  un 
religioso.  Y  no  esperéis  que  aquella  monja  se  entretenga  en 
hablar  de  la  vida  suave  y  apacible  del  claustro,  de  sus  altísi- 
mas contemplaciones,  de  sus  misterios  de  amor  divino  :  ¡  ob! 
DO,  nada  de  eso :  esa  monja  dirí  que  violentamente  fué  encer- 
rada en  el  claustro,  que  sus  votos  fueron  sucriicgoa.  y  que  en 

au  pecho  arde  profano  amor Y  ese  religioso  no  vendrá  á 

iwntar  ü  los  hombres  las  dulces  eonsoluciones  deau  vida  aus- 
tera y  espiritual,  las  altezas  de  la  oración  y  cl  encanto  de  su 
letiro  cenobítico:  nada  de  eso  tampoco :  se  pondrán  en  sus 
labioa  mundanas  palabras,  se  le  bará  aparecer  como  un  intri- 
gante, como  un  hipócrita  bujo  su  tosco  sayal,  y  para  ilur  mo- 
Íor  colorido  i,  la  escena  y  arrancar  los  aplausos  de  un  popu- 
Lcho  procaz,  tal  vez,  y  sin  tal  vez.  se  le  supondríl  delincuente 
de  alguna  abominable  acción. — Pero  basta,  el  aluiadusfállece 
al  considerar  tanta  aberración  del  espíritu,  tanta  corrupción 
del  corazón  ;  y  aun  cuando  alguno  de  esos  hombres  misera- 
bles, al  escribir  un  libro  Meno  de  impiedades,  esclamó:  "£jíe 
libro  matará  ese  umplo,"  dirigiéndose  en  estas  palabras  á  la 
Iglesia  Católica ;  no  hay  que  temer,  porque  posó  aquel  hom- 
bre, pasó  aquel  libro,  pasaron  los  grandes  heresiarcas,  pasa- 
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ron  lo?  sraii'lís  trroris,  y  l.i  Islesiii  Católica  es  el  gran  run- 
qiK!  (ioijiJu  :iit  liuiijptstri'ío  toilus  \<iA  iliurcü'us  del  error :  aditi- 
MUS  tam  nm.i  jin rnhltiiii.  ¡Mtn  ¡¡•/•:r¡. 

Y  !<¡  (lü  f.^v.i'^  uljrus  üK^ui'  si^  combate  á  la  Iglesia,  diriji- 
ino*j  la  TiHia  á  tus  en  qiit;  mj  coniMtc  l<i  mural  ríociul,  uo  es 
dublé  decir  cu  cuales  cu\n:  luuyat  veoeuo,  si  eu  estas,  ó  en 
Bfjuellus. 

fJoii  muy  ruras  Püire^icione^,  ¿qnú  es, la  novela  moderna?  el 
cúiiticu  de  la  IiiT>civ)a,aU  éscuelu  de  la  corrupción,  y  el  ger- 
men infaiistu  de  la  (leaolflcioii  <le  itiucliaü  famiüaa.  Iiii[)os:b!B 
tti  <{\iti  l;i  juventud  que  ilevore  esas  |ii1einas,  no  aiii>ire  el  ve- 
neno (jiie  en  ellaN  íjc. encierra,  tan  ^utilineutc  preparado,  que 
á  veci'S  su  apuin,  i^in  apcrcüjirse,  la  copa  dorada  míe  coutie- 
lie  a(pii:l  ti'iiñgb,  <\nti  iijutn  todo  ECiitiniiento  de  pudor,  y  aba- 
te la  di;rn¡dt<l  del  Ijombre,  liaata  hacerle  participe  de  los  ins- 
tintos grosero-'j  de  lus  i:'.'i:cioiiaIes. 

VA  curu'/oii  se  upega  ¡i  uquellnü  lecturas,  la  cabeza  se  enar- 
dece, la  vista  m:  ri'ciea  ante  la  lámina  que  csplica  el  testo,  y 
querepre>:eiila  ({UÍzíin  uiiuIiÍJíi  robada  ú  la  vjglancia  paterna, 
itua  cKpOüa  en  bnuo»  <le  üw  adúltero,  ú  otras  semejantes  ó 
peores  cosas.  ;,  finé  ptiurle  esperarse  d^Mlombrc  que  se  nutre 
cada  (lia  con  i:^X<:  nocivo  alimento,  y  que  ciumito  apenas  h^ 
acabiidn  la  IcrlunL  de  una  o'jru,  encuentra  qneya  pur  la  ven- 
tana, ya  por  la  pnL-rLa,  y  aun  por  la  rulicnilija  (le  ulgun  posti- 
jTO,  NI-  lo  iinnia  cl  luyspi'Ctode  otra,  ciiyo  sacrilego  título  pi- 
qrii;  su  curiusi'lad  '( — Hiendo  de  nutar  que  en  el  dia  se  lleva 
la  impudcniia  lia^-ia  el  e.-Frenio  de  usurpar  los  nombres  ve- 
jitíran<lu!S  de  la  JEi-ligioii,  [lara  engalanar  obras  tan  abomina- 
bb'iH, 

Xo  (jricrenios  decir  que  el  victo  sea  el  patrimonio  de  nues- 
tro si;;lo,  y  (pK-  de  t'l  so  virriin  exentas  las  sociedades  pasadas; 
]iero  sí  es  di-  lamentar  que  el  vicio  se  vea  glorilicadocn  nues- 
tra época,  y  que  las  aci:¡oiic!j  mas  bastardas  se  saquen  ú  pla- 
za como  [tara  liacer  alarde  de  ellas.  1)e  aquí  es  que  si  en  la 
anli^íuedad  solo  hubo  un  lii>iiibre  <pie  dosdu  la  cima  de  sus 
perli-ucioiicíí  y  de  su  sabidinía,  [lor  nn  ejemplo  inaudito  de 
íinmíldud,  escribí'')  una  Cunjhi'ini-H  pura  pintiirsus  debilidades 
y  [lasadaK  miserias  tW.  w\  mocedad;  boy  vemos  que  todos,  á 
diefit.ray  siniestra,  escriben  también  con  airo  farisaico  sus  Coa- 
Jis'i/niiñ  ;  piMo  no  como  el  africano  Agustín,  para  buscar  en 
ellas  sn  bnniíllacion,  sino  para  bacerel  lúbrico  cAntico  desús 
avtuilinasy  conquíslas  femeninas,  y  relatarnos  stf  Indigesta 
Iiisloria  d<!  amores  y  lances  romancescos. 

La  literatura  que  boy  goza  de  popularidad  es  impura  y 
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lasciva,  Acasailora  dcacanida  del  matrimonio,  que  considera 
como  un  yugo  insoportable,  y  de  lii  siiblÍQie  mural  evangtíli- 
cn,  rjiio  reputa  impract¡cii]))e  y  absurda. XHoscitaciop  de  loa 
Bciitidns  es  el  Qu  da  e&a  nboininabl^Jdtcratura,  que  gnta  con- 
tra todo  freno  6  dique  c^flA^se  oponga  u1  desarrollo  dA^4a3  Pa- 
siones, y  protesta  coiitraToda  regla  ó  proscripción  que  coiba 
nuestros  inclinaciones  ó  afectos.  No  necesitamos  tbrmarel 
catálogo  de  esas  obras,  porque  Bcriu  interminable  ;  pero  bas- 
ta decir  que  tan  monstruosas  producciones  recunocun  los  de- 
rechos de  patcrnid,Dd  en  üoctke,  Jo4^  Saud,  Eugenio  Sué, 
Tomip  Carlyle,  Parker,  Margarita  Fullor,  Paul  de  Kock,  y 
mil  otros  que  seria  enojoso  enumerar,  quienes  consagriíndose 
&  ser  los  cantores  de  la  concupiscencia,  lián  contribuido  <la  un 
modo,  por  desgracia  bastante  ^icaK,  ú  la  casi  A).iver:$nl  iliso- 
Incion  de  costumbres ;  y  los  deÉpstros  de  Fimiilia,  lo^  agitacio- 
nes de  la  sociedad,  y  las  graneles  convulsiones  políticas,  no 
son  mas  que  las  miinifestacionos  estt'riores  do  las  revolucio- 
nes mas  terribles  aun,  que  lian  tenido  lugar  en  el  corazón  del 
hombre  nutrido  con  tan  mortlfiuo  veneno. 

Y  aunbostaenelorganiaipo  lian  ejercido  una  itillnencia  per- 
niciosísima tan  pelig^taas  lecturas.  Así  lo  lia  probado  el  sabio 
j>rofeior  de  meuicinoTrr.  Í>evay  en  la  obra  que  acalia  de  pu- 
^ni^ftr  (1),  en  la  cual  se  cspre^a  cu  estos  términos  :  "Existen 
libros  que  han  gastado  mas  orgaiiizacioncs  y  ocamonado  itfna 
muertes  precoces,  que. fon  esccsos  mas  intemperantes  del  li- 
bertinagc.'^on  esos  (producciones  chocantes  y  bastardas  del  ea- 

S)[rítu  humano,  cu  que  toilo  aparece  e\agerado,  inverosiinil  ó 
also  ;  en  que  los  episodios  dramáticos  m;is  terribles,  trastor- 
nan la  sen.sibilidiid  y  las  fuuelones  nerviosas  ile  loa  jóvenes, 
irritando  y  exaltando  prodigio-sainente  sus  pasiones.  La  lec- 
tura de  los  libros  que  hacen  la  npoloi^ia  del  suicidio  os  tam- 
bién muy  peligrosa,  y  Mmu.  de  Stael  ¡isegura  que  la  lectura  de 
"NVerther  y  Goethe  ha  producido  muchos  suicidios  eu  Alema- 
nia... Las  mujeres  desgiuciüdamente — conliiiúael  mismo  autor 
— aon  demasiado  inclinadas  ti  entregarse  á  los  encauLos  do  una 
literatura  agradable,  y  íí  la  lectura  de  novelas,  íí  la  cual  consa- 
gran día  y  noche.  De  aquí  proceden  esos  amores  prematuroa 
y  exentos  do  todo  pndor  ;  de  aquí  proceden,  también  osas  de- 
sesperaciones profundas,  intolerables.  Esa  literatura  novcleg- 
cs,  llamada  »e.nlunr,niaJ,  leí  presenta  al  hombro  b-tio  mi  aspec- 
to e:(agcrado,  y  las  prepara  á  esperimentar  disgustos  inevi- 
tables, y  ^sentir  en  su  corazón  un  vacio  que  racionalmente 

(1J    Tnüté  d'  by^iene  dvi  liimilk<ii,  \£^. 
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no  les  es  dable  poder  llenar. ¡  Cuántos  estragos  no  catn» 

esta  literatura  en  leí  espíritu  y  el  contzon  de  la  porcioD  maa 
débil  A^impreaioaAle  do  la  sociedad,  el  pueblo,  los  niños,  la« 
mujeres."  í^ 

Kos^lta espacio  paraconsidera^hn  literatura  bajo  el  pan- 
to de  Vista  artístico  ;  pero  es  inútil^perar  que  udos  autores 
que  han  violado  las  reglas  de  la  moral  y  de  toda  considera- 
ción social,  hayan  sido  muy  consecuentes fU)n  las  del  arte  ;  y 
no  es  de  estrafiar  que.  enanchas  obraÉ  la  corrupción  vaya  en- 
vuelta en  las  sombra^^l  absurdo  y  de  t^da  deformidad  li- 
teraria. ^ 

Sí,  pues,  las  obras  d  que  nos  hemos  contraído  matan  el  al- 
ma y  hasta  afectan  gravemente  la  salud,  según  el  juicio  de  un 
hombre  emi^Dte  de  la  ciencia,  creemos  que  todo  padre  6 
marido  qilg  se  estime  en  algdiy  Amo  su  propio  decoro  j  el 
de  sua  mujeres  é  hijos,  no  permitirá  la  entrada  en  su  casa  da 
esas  abomitiables  obras. 

Y  se  comprenderá  ahora  la  importancia  que  la  Santa  Sede 
da  á  la  prensa  cutólica,  calificando  de  glande  obra  la  fundación 
de  la  librería  Itcligiosa^poT  el  vfijjerable  Arzobispo  de  Cuba, 
como  uno  de  tos  medios  mus  éSeac^Llde  atujar  el  n\al.  En 
efecto,  inmenso  es  el  diiño  que  causa  la  prensa  irreli^os&át 
inmoral;  pero  inmenso  es  tiinibien  el  provecho  que  alctntpl 
la  prensa  católica,  llamada  providencialmente  en  nuestros 
dios  á  ejercer  una  gran  misión  en  la  moralidad  ^cultura  de 
los  pueblos. 

J.  R.  O. 


SOBBE  LA.  INFRACCIÓN  DE  LA8  FIESTAS. 


-^ 


¿Ex  qué  consiste,  nos  hemos  preguntado  mas  de  una  ves,  qw     \ 
la  solemnidad  del  dominjp}  y  de  otros  días  consagrados  exclisñ- 
vamcnteal  servicio  de  Dios  sea  generalmente  desatendida  cif 
tre  nosotros  por  un  crecido  número  de  cristianos}  j  Lasan't^i^ 
cacion  del  domingo  y  demás  diasfeitívosesacasoalguna  de  ^^.  » 
cosas  tnstgniticaiites  de  suyo  ó  de  escasa  inÜuepcia  en  la  m^^'*'  " 
pública  y  privadu?  ¿Hadesnparecidopor  ventura;Alfin  d^S>^ 
institución,  6  es  tal  vet  perjudicial  bajo  algún  punto  de  'T'^ 
real  y  verdadero  ?  i  Cómo  es  pues,  ó  en  qué  consiste  que  ^a"* 
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pueblos  que  DO  tuvieron,  ni  tienen  niin  la  dicha  de  tener  una 
religión  y  un  culto  orilenuilos  y  mandados  por  Dios  mismo, 
respeten  y  observen  stis  festividades  sagrndits  con  mas  flame- 
ro que  entre  nosotros?  ¿Cúitio  es,  6  énquií  c.onsiate,  que  esas 
desgraciadas  fracciones  qoé'ie  han  separado  del  troiMO  co- 
mún de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  iieganrlo  algunas  verdades  y 
inieteríOB.  enseñados  ó  inspirados  por  Dios,  conserven  la  de  la 
aantificHcion  del  domingo,  que  respetan  y  observan  pública- 
mente, con  una  ex'actiturf  que  dejan  muy  atrás  i^  los  pueblos 
y  ciudades  como  los  nuestros,  que  se  gl^rfnn  de  conservar  ín- 
tegra láunidü'l  de  lu  ftí  divina  y  de  tos  ritos  que  tienen  su  ori- 
gen en  J.  C.  S.  N.,  óenlos  Apóstoles,  ó  eu  los I'adres  apostó- 
licos? 

Por  mas  esfuerzos  que  se  quieran  hacer  no  es  pOüible  hallar 
Tszon  suficiente  que  pueda  justificar  la  conducta  de  muchos 
cristianos  que,  entre  nosotros,  profanan  In  solernnidad  de  loa 
dias  festivos  con  obras  y  trabajnsquecstilnen  maniñesta  con- 
tradicción con  la  santiiicncion  del  domingo  y  otros  dias,  consa- 
grados esc)  u  si  V  amen  te  al  servicio  de  Dios.  Ko  hace  mucho 
tiempo  que  llamamos  la  atención  sóbrela  infriiccion  pública 
de  las  fiestas,  (I)  pero  eiltn  es  )n  hora  en  que  ol  mal  sigue  la 
ntiwia  ibrma  de  que  entonces  nos  qiiojábiunns.  rara  que  no 
■ff-JUreyera  que  nos  quejáhumos  sin  fundamento,  aitelamosen-r 
tónces  al  tcatimonio  público  y  ul  de  lus  personas  juiciosas, 
Bensatiis  y  previsoras  que,  iutcresudas  en  conservar  el  buen 
nomüredel  pueblo  catÁlico fique  pertenecen,  nos  suplicaron 
mas  de  una  vez  quellarñtirumos  laiitenciun  sobre  trabajosen 
W  dias  festivos:  li  esa  misma  opinión  pública  y  personas 
x>n;utus  apelamos  ahora.  Kntónces  tuvimos  por  conveniente  ' 
'acordar  el  origen  de  las  fiestas,  con  es))e(:iulidad  la  del  Do- 
mingo, ]>ara  hacer  de  ese  modo  mas  ostensible  la  estrecha 
^oli^uion  que  todos  tenemos  de  cuncagramoK  en  esos  dias  al 
"fifior;  lo  cual  se  hace  dilfci!  y  cuasi  iutpusible,  estando  ocu- 
P%3os  todo  el  dia,  6  su  miiynr  y  principal  parte,  en  trabajos 
'^^^ríales  ú  obras  serviles.  Ko  omitimos  tampoco  la  indica- 
r.    '^'On  de  algunas  leyes  eclesiiistiríis  y  civiles  que  determinan 
P'^cisamente  las  obras  y  trabajos  prohibidos  en  los  dias  festi- 
vos; todo,  cou  el  liu  de  hacer  incontestable  la  irravedud  de  la 
"Materia. 
A-      Ia  santificación  de  las  fie^s  no  es,  por  cierto,  iina  cosa  de 
''3''o  insignificante,  ni  de  escasa  inllucneia  en  el  bien  6  mal 
*tar  de  un  pueblo,  para  ijuc  se  deje  pasar  desapercibida  su 

^  * )  Entrega  12.  pú^.  43?,  Tomo  19  art-  Siint¡rn.¡i<.'Íon  de  l«»  fifflfBR. 
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infracción.  Frcscindiemlo  en  este  momento  de- otr&s  conBÍSfrv 
raciones  duutilid^.  de  órdeny  denioruIidadpúhl¡cayii,uii  pri- 
vada i  no  C8  una^pai'tc,,y  parto  iiiteresantíaiiDa  del  culto  pií- 
blicode  imestraangiista-y  santa  religión  7  ¿Qué  juicio,  pues, 
K  formará  de  un  puiíbloc!itólico,fia  que  ee  descuida  y  to  pru- 
faun  una  cosa  tan  sagrada  y  de  tanta  importancia  como  tras- 
cendental Y  Si  la  suutiticuüion  do  las  tie^Lua,  señaladamente 
la  del  Domingo,  fuera  una  parte  del  culbidisciplinar  varia- 
ble de  nuestra  santa^eligion,  la  falta  sería  entóneos  moa  disi- 
mulable :  pudiera  tleoirsu  que  liabia  sobrevenida  alguna  cir- 
cunstancia especial  que  la  hiciera  cambiar,  y  tal  vcs-'pudie- 
ra  llegar  el  caso  de  cesar  su  obligación,  en  fuerza  de  una  cos- 
tumbre contraria  y  añeja.  Pero  contra  la  santificación  de  las 
fiestas,  sobr»  todas  la  dul  Oooiingo,  ni  puede  prevalecer  ja- 
múa  costumbre  en  contrarj^^  n¡  sobrevenir  circunstancia  de 
ningún  gi^nero  que  la  haga  cambiar ;  podrá  interrumpirse  una 
parte  de  su  ubscrvanclaó  toda  ella  por  medio  de  una  dispensa 
justa  en  virtud  de  alguna  neemdad;  pero  cambiar,  ni  cesar,  ja- 
niiis.  En  cada  una  desús  infracciones  ee  cometenl  un  nuevo 
críinon  contra  Dios,  q^SDO  lo  dejará,  por  cierto,  pasar  desaper- 
cibido. Su  dice  y  se  repite  en  t^no  l^entablc  todos  los  días 
y  en  tuilas  parfcA,  que  la  imnoralidad  cunde,  y  que  el  vig^ 

Srevaleoe  sobre  la  virtud  f,  pero  qut>  cstraño  es  que  esto  8dMi>> 
I),  eniindose  van  debilitando  las  causas  mas  poderosas  6  in- 
fluyentes, que  pueili'u  tenor  á  raya  iainnionitida^y  sofocar  el 
vicio,  causas  que  estimulan  y  fumoutUí  la  virtud,  en  propor- 
ción que  deprimen  á  sus  contrarios  ?  Lo  estraño  e^  que  se  co- 

,  no/i>a  todavía  el  nombre  de  virtud,  al  menos  el  do  virtud 
cristiana  ys(ibre[iatural,y  que  liuyaqaien  la  practique.  ¿Qu¿ 
virtud  cristiana  ÓMobrenaturuI  se  quiere  que  haya  en  nna  so- 
ciedad, en  la  cual  so  ven  (jnebrantar  las  leyes  divinas  1  ¿  Quá 
puede  llar  de  si  una  sociedad,  en  la  que  se  dice  á  Dios  con 
hcolios  públicos  y  cnntlnaados  :  "Yo  me  bu  rio  de  tus  manda- 
tosy  los  dospreciü  V"  ¿  Es  acaso  otro  el  lenginiqe  priicticojjs 
les  repctidfsimos  y  numerosos  hechos  públicos  que  ocujÉÍ|||l- 
con  iníra<:fion  de  fas  loyes  divinas  1  i,Y  so  quernl  todarfu  qufl 
se  respeten  los  doroclios  de  los  hombres,  las  leyes  sociales, 
cininilo  llogiin  &  despreciarse,  del  modo  que  estamos  viendo, 

■  las  de  Dios  y  No  ;  eso  es  pedir  un  imposible. 

La  santilicncion  de  las  ñesiiis,  en  el  modo  y  forma  que  las 
tiene  ordenadas  Dios,    y  dispuestas  la  Iglesia,  es  de  nu^k 
trascendencia  para  la  moraliilad|n'il>lica y  privada  que  loqu 
gonuralmento  se  cree.  Si  el  hombre  no  dil  de  inann  a  lostt    ^ 
bajos  materiales  y  serviles,  á  esos  trabajos  que  ubsurbca  "^^^ 
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4ÍS18UB  fuenaa  flsienn,  intelcotimlen  y  momitas,  j  cuándo  iii 
cómo  ae  ocupará  de  )iui)sar  en  los  ileberes  qav  lieiiu  jiiira  cotí 
Dios,  paraconBÍgoioÍ!)nii),y  [tiirat^onsiiaaeiiirjutite-oT  ¿Ctiiiti- 
do  ni  cómo  ae  octiparddvconocerlosTpnicticurlosy  ¿Cómo, 
ni  cuAndo  levantará  au  iipftginnctoti'^e  hi  ticrní,  piirafijurla 
en  el  civlo,  punto  Gnul  de  eii  piirtida?  jAcliko  no  rs  eato  i'l 
primero,  prmcipuly  ultimo  fin  dul  hombro  r  ¿Y  si  lo  es,  por 
qué  no  despertare  y  llumurlu  vivaincnti^  au  utcm-ion  piira 

3ue  la  retire  de  vez  en  cuando  de  'Ib  materia,  obligáudulc  á 
eponer  todo  trabqo  corporal  y  scml^  con  el  üolu  fin  de  que 
se  ocupe  en  in.s  cosas  ijiie  perteuL-cen  al  cKpfritn  ?  ¿ó  ac  quie- 
re que  el  lioni)>re  !'í-íl  corno  el  bruto  que  no  tiene  mas  que  un 
g»ínero  de  vida?  No  ;  el  hombre  tiene  don  víiIum  ilistintuH,  la 
del  entendimiento  ó  del  ulnaa,  y  la  del  cuerpoíy  necei<anu- 
mente  tiene  que  atender  álosdos,  señaladaineni&ttlu  prime- 
ra, si  no  bu  ue  degradarse.  Piíes  bien  ;  pura  atender  única  y 
esclusiramente  &  la  primera  y  mas  noble,  cuyas  fuerzas  vita- 
les se  pierden  con  tanta  ó  mus  facilidad  qnc  lux  de  la  secun- 
da, están  marcador  losdius  llamados  fe-ttivos,  diai  sabiamen- 
te ordenados  unos  por  Dios,  y  dispuestos  otiHis  [lor  la  Iglesia. 
Dias  en  que  Dios  y-liu  Iglesia  tiepui' dicho  que  nos  abüten- 
..^guam  de  toda  obra  sorvil»  para  entregarnos  &  Ins  obras  pro- 
^'J^tbftpara  nutrir  el  alma  ¿  ilustrar  nuestro  eutuudimiento,  po- 
ra entregitrnos  á  las  obras  do  virtud,  pero  de  virtudes  subre- 
naturales.  -Días  destinados  esclusivamonte  para  q'ie  nos  ocu- 
pemos del  conocimiento  de  las  pcrfeeetones  de  Dios,  de  sus 
},  Atributos  y  de  sus  benellcioB  ;  para  que  estudiemos  nuestros 
deberes  morales;  aprendamos  el  mérito  de  la  virtud,  y  In  prac- 
tiquemos. Díns  en  (jac  debe  consagrarse  unn  gran  ]^artei 
las  cosos  religiosas,  ora  ocupándose  tío  escudriñar  los  miste- 
rios y  verdades  de  una  religión  bajada  del  cielo  para  practi- 
carla en  lu  tierra ;  oro  aprendiendo  los  mandatos  divinos,  y 
■    elmejormodo  do  practicarlos;  órtí  cu  fui,  adquiriendo  nue- 
jros  conocimientos  en  una  materia  tan  vasta  r  tan  unicna  co- 
.  4b?  *'  maravilloso  etdace  de  sus  misterios  y  verdades  revela- 
«¡^  el  do  su  conformidad  con  ios  senlimientos  nobles  y  rec- 
tos de  nuestra  natnmleza  y  de  uuosira  razón;  ora  tanjbien 
iiMtruyeiido  á  otros  en   las  verdades  y  misterios  de  la  reli- 
gión, como  en  su  liistoria  prodigiosa,  matoriutan  interesante 
coiüo  recreativa.  Kste  trabajo,  desoyó  tan  agradable  como 
*     I|rovecboso,  es  el  de  los  dias  consagrados  al  Señor,  y  su  pr£lc- 
tiea  y  su  constante  ejercicio  ea  el  mejur  medio  de  moralizar 
t^Ui»  pueblos;  es  et  único  tal  vez  de  poderlos  instruir,  ilus- 
^r  y  hacerlos  cuaai  sabios,  &  poca  costa  6  ínMinsiblemente. 
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Se  dice  con  míicho  aire  de  tiiuufo  que  Tam(W*ganando"éii 
ilustración  :  será  mí,  porquü  lu  pulabrii  ilustración  tiene  hoy 
tautaa  acepciones 'como  Ubio3  la  pronuncian,  ftero  cualquie- 
ra que  sea  su  sentido,  oúsotros  no  vacilamos  éil  decir  que  fja- 
Dardn  en  ilustración  los  que  por  razón  de  su  situación,  des- 
tino t!i  oñcio  se  dediquen  I  liis  letras  ;  w.  ganar&^tanil>icn,  si 
ae  quiere,  en  lus  urtcd,  y  en  todo  aquello  que  se  iia  de  em- 
.plear  esclusivamente  en  servicio  del  cuer]^,  balagar  la  car- 
ne y  proporcionar  impreaiones  mas  fuertes  il  los  sentidos  y  & 
loa  pasiones  ;  pero  qiie  sd  haya  ganado  ^  ilustrar  la  parte 
mas  noble  del  hombre,  en  el  conocimiento  del  gnin  objeto 
que  absorbe  todoa  los  objetos,  porque  todos  dependen  de  éi 
en  su  existencia  y  conservación;  en  el  conocimiento  de  Dios, 
de  sus  atributos  y  perfecciones;  que  se  baya  ganado  en  el  co- 
nocimiento de  su  voluntad  'diviña,  de  sus  niandamieutos  y 
consejos,  que  son  los  únicos  que  pueden  perfeccionar  al  hom- 
bre y  hacerlo  eminentemente  ilustrado:  en  esto  es  una  so- 
lemne mentira  decir  que  se  adelante;  en  esto  vamos  retroce- 
diendo tanto  como  se  adelanta  en  lo  material,  que  no  tiene 
por  objeto  ni:is  que  halagar  la  parte  animal.  llágase  la  ob- 
servación eo  las  ma^as  del  pueblo,  véa¡^  (\»ó  instrucción  mo- 
ral y  relijíosa  es  la  suya,  y  nos  quedar<';nios  espantados.  Si 
el  mundo  ó  la  sociedad  la  compusieran  cierto  y  deterniióft* 
do  ui'nncro  de  hombros,  que  teniííudo  disposición  y  medios 
para  ello,  se  dtíiUcan  &  la»  letras,  nada  lialirin  que  reclamar 
tal  voz.  Pero  dejar  las  masas  á  un  bido,  y  lijarse  solo  en  esa 
porción,  y  no  hacer  por  que  loa  adelantos  alcancen  mas  allá,.; 
seria  el  egoísmo  mas  refinado  que  reinó  entre  los  gentiles. 
Hay  unas  luces,   una  ilustración  y  unos  adelantos  que  son 

f)ara  todos;  esa  Iny.  y  esa  ilustración  es  la  d  I  Kvaii^elio,  os 
a  de  las  sublimes  y  mas  altas  verdades  que  enseñó  J.  O.  S.  Í'. 
Los  que  de  cuaiipiicra  manera  contribuyen  á  impedir  su  pro- 
pagación son  unos  perversos,  son  enemigos  mortales  de  «ui 
semejantes,  son  unos  egoístas  relinados,  que  tienilen  ú.  Iiocu 
á  los  hombros  idiotas,  para  valerse  de  ellos  como  raeros  i^^f*^ 
trumcntos  meciínicos  con  qué  aumentar  sus  riquezas,  y  ccü 
ellas  su  molicie  y  aiis  placeres.  Desgraciado»  los  pueblos  desu- 
de, suprimidos  los  dias  consagrados  al  Heñor,  no  pueden  iM   » 
tinarlos  á  adquirir  una  instrucción  religioísa  y  social  por  i:aErtt«" 
dio  de  la  doctrina  del  Kvangelio.  ¡  Ay»ie  lo*  pueblos  en  <—  -S^'* 
se  dejen  de  respetar  los  dias  consagrado-'  al  Señor,  que  en  el*"  "" 
ae  verán  prevalecer  el  vicio,  la  inmoralidad  y  el  desorden     «"• 
Si  Dios  no  hubiera  mandado  i'i  loa  hombres  que  se  le  c    -^i*' 
sagrara  un  día  en  cada  semana,  los  mismos  liouibres  rectcc^''^ 


^ 
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'-^nerosos  Im  hubieran  establecido  fior  lá  propia  y  común 
conveaieanh'.  Si  Dios  no  hubiera  diclio  que  para  Huntiíicar 
el  sábado  MiW>Btii  vi  eran  de  toda  obra  .>«Drvil,  los  legisladores 
enteadidds'lojl&bier&n  dispuesto  es  bus  cóiWgna,  paru  bien  de 
los  pueblos.  Tantii  es  la  (jonvenicncia  y  ventaja  de  la  cesa- 
ción de  todjl^  obra  servil  en  ios  días  consagrados  al  Señor,  de 
loa  que  do  Ber&  esta  la  última  rez  que  nos  volveremos  &  ocu- 
par. ■^. 

'f.  ¥^l  A.  R. 


EL  ESPisrnuu^o  uoderno. 


La  iiiti-ltgOBciA  ili-l  hiimbrí 

neceHJl»  iTPAr; aiiiumMla 

verdnd,  vreerñ  i-l  errnr, 

?*     I.     ■■'•• 

^^lícxCA  se  realizan  mas  completamente  las  palabras  qae 
que  acabamos  de  extraer  del  ]ir0]4pecto  de  la  vivUDad  ca- 
tólica, que'tratíindü^c  ác  una  de  las  locuras  de  nuestra  épo- 
ca, locura  que  en  al^^os  lia  rayado  eu  froiiesf.  y  producido 
%kotro9  las  aberracidÜM  mas  absurda»  y  reprensible.  No  ba- 
Triin  olvidado,  en  efecto,  nueritros  lectores  bis  pasiiiosf^  reve- 
Wiones  atribuiduafilM espíritus,  de  que  diariamente  nos  ha- 
blaban los  perirtilicos  cstniíiguroH,  el  furor  por  las  mesns  gi- 
ratorias que  uun  en  nuestra  católica  llábana  se  apoderó  de 


aguaos  personas  hasta  entonces  sensatas,  y  filtinianiente  los 
cstapenuos  milagro.1  que  de  la  capital  de  Francia  nos  relerian 
QfittO  prnctica-lo^i  por  el  brujo  americano  Air.  Ilnnie, 
'^^Kd^  obíitante  todo  esto,  que  cada  uno  de  nosotros  bn  po- 
aioalSátemplar  con  sus  propios  ojos  ^  cuántos  de  tos  que  mas 
crédulos  d^iaostrarou  pura  con  loa  supui^stos  prodigios  del 
'^«piritualftmtí'  moderno,  no  hubieran  rechanaiio  como  in- 
*^i^08  de  la  ilustración  do  nuestra  época,  no  solo  los  lie- 
^  1^08  maravillosos  un  que  abuuda  la  historia  de  nueí^tra  santa 
'-^iesia,  sino  también  los  milagros  auténticos,  obrados  por 
"^■■•Jestro  divino  Redentor,  y  consignados  en  el  sagrado  Kvaii- 
S"^lioí  ¡Contradicción  é  inconsecuencia  notables!  O  mas 
^-*  «o,  no  ;  que  media  gran  diferencia  entre  el  crédito  que  de- 
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be  darse  a1'áU;bodeunad  m&e  personas  apjafiS 
ñadoa,  y  el  t^B'rtierece  un  cuerpo  tau  salMoAJ 
ttio'iiueatrtí  Madre  la  Igl^A  Romona,  y  un  ^^ 
y  divino  como  el  santo  ^angelio  ¡ 

¿Qué  juicio  habr<^mo»  pues  de  formar  de  esos  modernos 
taumaturgOB,  cuyas  niiiraviDosas  hazuñas  publiotfaun  tCvoz 
deJafamu?  Difluil  seriiL  contestar  d  esta  jtr^ulita,  si  para 
hacerlo  hubiúsetnus  du  t^xatuínar  deten ¡(jjúnente  cado  nueva 
teoría.  Son  tantas  laa  cflífe  se  presentan,  quesería  preciso  va 
largo  y  prolijo  estudio  pura  p^eiietrar  en  tan  Intrincado  labe- 
rinto. En  tal  perplejidad,  nos  ha  parecido  oportuna  dar  á  co- 
nocer á  nuestros  lectores  uno  du  los  muchos  sistemas  espiñ- 
tualistas ;  precisamente  vi  que  miónos  pretende  apartarse  de 
la  doctrina  católica,  y  aun  se  aU|vc  ti  invocar  en  su  favor  el 
apoyo  del  nombre  cristiunoáp' 

En  seguida  consideraré||}ós  el  doble^n<Ímei)o  d^Jas  me- 
sas giratorias  y  eitff  rítus  golpeadores — lnockivg  s¡nrWm~-&  que 
antea  hemos  alu'dido ;  con  lo  cual  creemos  que  queaarú  esta 
cuestión  tan  completamente  esclarecida  como  puede  serlo  en 


un  artículQ  de  la  uatuuleza  de  este,^. 


El  Mundo  Eipirilualó  Ciencia  Cristiana  para  comunicar  tmi- 
mamctilc con  las  ¡mlctiñas  cckstiaks  ij  ía^lmut  bitnavcníuradat; 
tal  es  el  tftnlo  estrafio  de  la  obra  en  ijVie  se  refiere  estel^fl^^ 
mente  la  doctrina  ¡1  que  Ws  contrneino^it^  que  vamos  ft  exa- 
minar con  la  posible  bri^edad.  Su  autor,  Mr.  de  Oaudem- 
berg,  nos  dice  que  en  su  primera  infancia  tuvo  una  árnica 
querida  que  le  tiid  arrebatada  por  la  muerte.  Mas  queriendo 
seguir  comunicúndose  con  ella,  aun  después  de  haber  desafm- 
recido  de  este  mundo,  se  dirigió  á  su  espíritu,  de  quien  reci- 
bió las  respuestas  mns'satisfactoríns,  siempre  queá  ello  noje 
oponia  cierto  genio  ó  espíritu  malúftoo.  Las  respuesta^  oq|l  '■  ; 
<:  mdas  no  eran  tan  solo  escritas,  sino  quo  también  recitMrdesu 
difunta  amiga  coniunioaeiones  sensibles  que  IMfúmn  su  »er, 
según  nos  refiere,  "de  tfoa  dulcfl'y  pura  voluptítondad."]hIa8 
adelante  intervino  la  Santísima  Virgen,  dictándole  toda  espe- 
cie tle  consejos  y  revelaciones  acerca  de!  mundo  sobrenatu- 
ral de  las  almas,  la  vida  futura,  el  mn^netisrffo,  la  magia,  etc. 
Para  hacer  mas  creíbles  estns  comunicaciones  con  la  Madre 
de  Dios,  Bilega  el  autor  el  ejemplo  de  Hanta  Teresa  de  Jesús 
y  de  otros  santos,  como  si  su  torpe  y  absurda  historia  tuvie- 
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«Bialgün  emitía  d^  contacto^con  ]»3  mfsticos.y  ppros  visiones 
de  liigBitn']]^ctoÍNL.  de  la  Tfrlusia.  Parii  qve  p|j^tlii  jii;^g»r<«« 
de  la  gragt^ü^liÉútidad  que  tiuiie,  ó  pretende  iin'poiicri)08  Mr. 
de  Ciiudérabojg;  baste  decir  que  Aécptu  como  auténtica  una 
carta  escrita  por  e]  impto  Voltuíre  'después  de  muerto,  y  pu- 
blicada pof^tro  visioDurio  fraricÚM,  en  que  el  deítgraciudo  fi- 
lúsofo.  pídelas  oracíotitis  día  loa  fieles,  it  ñn  de  aplacar  el  jus' 
to  enojo  de. Dios.  Tal  ea  el  oiígeii  de  In  llamada cicnuia  crts- 
t^oa  para  comunicar  con  las  potencias  celeatialea.  Veaipps 
ahora  como  se  efectúan,  segunMr.  deCaiidemberg,  lotí  CODIU- 
iHcacioQea  con  loa  espjrttiis. 

Baata  tomar  tin  lilpi/.  y  aplicarlo  sobre  el  papel,  para  que 
la  mano  se  mueva  pur  medio,  del  impulso  de  una  fuerza  ocul- 
ta y  miaterioaa,  y  escriba  lo  qiio  le  dicte  un  alma  querida, 
un  buen  ángel  ó  la  fjantíaitiía  Virgen,  siempre  que  con  aiití- 
ciiiacion  seleshayw  iiivocadoVy  tiecliu  algunas  preguntas 
acerca^  lu  vida  presente  ú  de  láltitura. 

£d  tníanto  á  la  teoría  en  que  ao  funda  tan  eatraño  sistema 
de  comunicaciones,  ea  digna  de  gu  origen  y  de  los  medíofl 
con  que  aquellas  se  efecttau.  El  hombre  se  compone,  scgua 
ella,  de  un  cuerpo  nüttenal,  de  otro  espiritual,  d¿l  alma  pro- 
piamente dicha  y  del  entendimiento  ;  formando  estos  tres  ól- 
tittlos  elementos  la  trinidad  del  alma  liimiana.  Kt  cuerpo  es- 
piritual es  el  estado  mitural  de  las  almas  antea  de  su  resur- 
i^cion,  siendo  fiel  imúgen  del  cuerpo  mortal  en  todas  sus 
partes.  Dicho  CDerfUc^p'''''"'*!  "^  baila  mas  ó  menos  mczr 
Máku]Q  con  el  alma,  yiÍ6  dá  cierta  gravedad  6  ligereza  propor- 
cionadas &  su  estaiút  de  culpubilid&d  ó  de  inocencia.  Lúa  al- 
mas de  los  biemuF^turados,  méljigeraa  que  las  de' loa  re- 
probados, se  elerari  husia  lúa  últimos  conllnea  de  lu  atmósfe- 
ra; laa  del  purgatorio  se  encuentran  mas  próximas  &  la  su- 
.  .'^rticie  de  la  tierra,  y  lus  alniua  reprobadas,  mas  miiteriales, 
y  de  CDUsiguieute  mas  pesadas,  ocupan  el  centro  de  la  tierra, 
V  arden  en  el  fuego  ventral. 
J^I^Los  demys  planctoi,  habitiidos  como  la  tierra,  conservan 
&qJHttrañas  y  su  atmósfera  para  las  alnian  ile  sus  diversos  lia- 
bitántco,  siguiendo  este  estado  de^  cosiis  hasta  que  llegue  el  ' 
Juicio  eÍ1u\.  EMtón(;cs  Iw  bienaventurados  entrarán  en  el 
seno  de  Diua,  y  los  reprobos  irán  &  padecer  &  uu  lugar  des- 
conocido. 

Tal  es,  en  todas  sus  portes,  la  teoría  del  nspirituolismo,  y 
creerfamas  ofender  laju.tts  suseeptíbilidad  de  nuestros  lecto- 
res, suponiendo  si<|uiera  que  i;;mirap  la  hermosa  doctrina  d^ 
la  Iglttíia  Católica  acerca  de  la  suerte  futura  da  los  hombrea 
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y  el  ñn  para  que  fuimos  criudoB.  Ahora  biea :  pAacÍDdiena» 
de  lo  que  stiinejante  doctrina  tiene  de  abaórdp  ¿po(»>  racio- 
nal, diremos  que  carece  ademas  del  mdñto  ^wo^ezquiao 
de  la  novedad,  puesto  qu(J6n  alguna  de  aiia  paí^a  es  una  re- 
novación del  gnosticismo,  para  el  cual  eran  muy  familiares 
esos  pretendidas  comunicaciones  con  los  esplritiia  del  otro 
mundo.  ¿Necesitamos  recordará  nuestros  lectores  que  aque- 
lla heregla  fué  solemnemente  anatematizada  por  lA  Iglesia,  y 
contó  entre  sna  mas  celows  opositores  d  S.  Ireneo,  S.  Clemstir 
te  de  Alejandría,  Orígenes,  Tertuliano,  Eusetño,  Teodoreto, 
S.  Epifanio,  y  otros  insignes  varones  ?  Y  si  tan  opuesta  es  A 
nuestra  venerable  religión  esta  doctrina  espiritualista,  ¿qué 
será  de  las  que  ni  siqniura  coiiBervan  la  mas  ligera  huella  de 
las  verdades  del  cristianismo? 


III.  '7^- 

Acabamos  de  considerarla  llamada  ciencia  de  los  esnfritua 
enunadosuiteorias  menos  abBurda8,y|:ÁBBmos  ahora  áliablar 
de  otra  de  sus  ramiñcnciunes,  las  mesas  giratorias  y  lo  que  los 
americanos  llaman  htiicíing  'jiirll.i. 

Si  nuestro  propósito  se  limituso  lí  probar  cicntííjcameote 
la  fiílsodad  do  semi-jantes  hcclioi).  tücil  no^  fuera  hacerlo,  v^ 
liéndunos  de  tas  luminosas  observaciones  del  malogrado  Ara- 
go,  en  sus  obras  recién  teniente  publicadas,  como  igual  mfntajy 
de  las  que  estampó  t-n  su  escelente  periódico  científico,  Col- 
mos, el  entendido  y  religimo  Padre  Moigno.  Mas  como  quie- 
ra que  liijyauíosde  ceñirnos  á  lus  consideraciones  puramente 
religiosas  <iu(!su<!Ícre  ente  a.sn  lito,  nos  limitaremos  ¿citar,  con 
la  estensiun  que  i-l  espacio  que  nos  está  concedido  nos  per- 
mita, hi.4  oportunas  y  cristianas  rellexiones  de  un  prelado  es- 
tólico,  del  Obispo  de  Viviers  : 

"Hace  largo  tiempo,  viene  preocupándose  el  mundo  deís-^^^ 
nómenuH  estraños,  atribuidos  &  no  sequé  agente  mistcñoso,^ 
y  qne  se  cree  obtener  imponiendo  las  monos  de  cierta  mane  ^^ 
ra  sobre  mesan  ú  otros  muebles.  Esas  mesas  aánmeven  '^^ 
agitan  eii  diversas  direcciones  sin  cau.sa  ini]iul8Íva  oparent^^ 
y  responden,  segiirj  se  dice,  por  medio  de  signos  convenid  ^^^m 
de  antemano,  &  las  di  versas  preguntas  qne.se  It»  dirigen. 

"Esos  esperiuientos  comenitaron  en  América:  entresáro r 

se  á  ellos  las  gentes  en  un  principio  con  un  furor  inaudito  ^ 
basta  so  asegura  que  dieron  lugar  &  una  nueva  secta,  que  < 
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ha  aüailíilo  &  fus  uii[  siibiüviíiiunua  rc!j<jiovus  una  su  cturiituii 
en  atiiicl  país 

"ílU'tib^s  que  esns  operiicioiicB  no  l:!m  pivsoiifado  mua 
que  el  carícter  ríe  un  pgercit-iu  pirniiiifíift?  rei-rí'iitivo.óqins 
]a  curiosulai.1  no  lia  bii^tadu  eu  dios  «inu  lits  i^^li'ctux  dt>  un 
Suido  csjurcido  <-ii  la  iiiLliiraliva,  uo  ^o  lia  Nhinnailu  iiiieiítra 
Bolicittid.  Hemos  cii;ido  <]iie cHa  mo<la  di'Niíiiaix'nnia  ilo  iitics' 
tro  país,  cuyo  cnrúuter  móvil  i:  ¡ncniir;laiitií  iicojt!  y  leclia/ii 
C*~D  igual  tuc-ilidud  uutiiitus  iiovodailits  apan-t^eii  un  vi  mundo. 

"Hoy  no  nos  sentimos  sin  aprensión,  y  nccjnos  que  ca 
nuestro  tli-hut  Kuministmr  coni^i'joH.  Kmis  priíctícas  liun  to- 
iiiudo distinto  giro:  eiitiéiiiin.-íe aellas  nus  mtit.toíi  cun  mucha 
seriedad ;  preti^ndeso  iiacer  de  cllíis  un  medio  para  derribur 
la  barrera  que  no:«  separa  del  mundo  iu visible,  para  entrar  cu 
comunicación  con  tos  espíritus,  para  pi-ilirlea  la  reveltieion  do 
Bcoii tejimientos  lutaros  y  de  las  co-as  de  la  otra  vida,  para 
elevarse  en  ün  ú  uu  orden  de  couociiii  lentos  ipn^  nuestro  es- 
píritu no  puedo  alcanzar  por  sns  ruer/:as  naturales.  Lo  que 
en  un  principio  solo  parecía  [Uiju^go  durisiea  rcereativa,  tie- 
ne hoy  gran  sc-mi'janza  con  la^  operaciones  miisturiosus  déla 
mfigia,  de  la  adivinación  ó  do  la  nigroniancta. 

"Kxit-tcn  sin  duda  relaciones  entre  la  i[ileligcncia  del  hom- 
bre y  el  mundo   sobrenaLiiral  de  lo-:  <'spíritUM.  Ksas  relacio- 
nes son  necesaL-ias,  son  sobre  todo  duk'es  y  eonsolatluras  pa- 
la la  pobre  criatura  dcsterraila  <'ii  t  sle  valle  de  lágrimas.  Te- 
♦DlDiua  no  nos  lia  dejudo  el  poder  de  trasbidarnos  &  ese  otro 
ntundo  por  todas  las  vías  que  la  imprudencia  Luuianu  trato 
■leiibrírse.  Kl  nos  ordena  que  nos  elevemos  hasta  hu  esencia 
iofinita  por  medio  do   la  adoración,  la  oración  y  la  conteni- 
flacion  de  sus  divinos  alributiií=;  en  su  iiieüibb;  bondad,  en- 
tia  ¿nuestras  almas  el  aitmenio  ilivino  de  la  i^iicaristía,  en 
qu<í  el  cielo  y  la  tierra  solo  se  hallan  seiiaradf»s  por  un  velo; 
^1  quiere  que  desde  el  fondo  de  nuestra  miseria,  podamos  in- 
*^Car  la  intercesión  de  los  ánjreles  y  de  los  santos  que  asis- 
'en  en  derredor  de  su  truno ;  y  hasta  lia  estableeido  entre 
'losQtroá  y  los  almas  (¡ue  aeabiin  de  puriliearsc  de  sus  culpas, 
"Ha  ii.y  ¿e  calidad  (pie  nos  permito  aplicarles  el  mérito  do 

^Ostras  obvaü  y  de  nuestras  pnqiins  saiiislaiTÍuin's 

*'Pero  sí  el   hoiiilire  debe  c^merrarse  cu  el  círculo  que  la 

^*^  no  de  Dios  le  ha  trazado.  ;  no  seria  doblemente  culpable 

¡7**^  plear  para  traspasar  esos  límite»},  medios  no  menos  rcpro- 

^«;ios  por  la  religión  que  por  las  luces  de  la  recta  razón  í  Kn 

'  ^-*^  espcrmientos  de  la»  mcaa»  parlantes,  son  interrogados  los 

11 — ÍÜ 


"> 


334  LA  VtKDAn  CATÓLICA. 

ángeles  fieles  &  Dios,  y  los  santos  qiio  por  bu  victoria  se  han 
hcetio  semejantes  6.  aquellos ;  mn  evocadas  las  almas  de  lot 
muertos  que  acaban  su  esiilut-ion  en  el  purgatorio;  no  ae  te* 
me  tuniitoco  llamar  ti  los'ttenjonioa,  esos  ándeles  caídos  de  su 

1>inci[)aüO,  y  á  la»  almas  ilo  aquellos  que  por  su  ¡nñcJelidüd 
laii  mereciilo  cum¡iartir  los  suplicios  del  espíritu  iIb  las  ti* 
nublas ;  eu  lin,  los  (pie  tul  hacen  -se  ponen  en  comunicación 
con  no  sabemos  qni!  ulma  del  niundu,  de  la  cual  la  nuestra  es, 
según  ellos,  una  emanación .... 

"Aliora  bien  :  ^i  no  es  tudo  eso  una  reproducción  áe  errores 
groseros,  de  prácticas  supersticiosas  que  el  cristianismo  com- 
batió  desde  su  aparición  en  el  mundo,  y  que  tanto  le  lin  cos- 
tado desarraigar  entre  los  pueblos  idólatras  y  bárbaros,  tro* 
yéndolos  &  la  verdad  ?  El  Paganismo  atribuiu  un  eüpíritu  ó 
g<jn¡o  ú  todos  los  objetos  fínicos  ;  tenia  augure»  y  adivinos  pa- 
ra predecir  las  C08as  futuras ;  y  sus  pitonit^us,  elevadas  sobre 
sus  meaiix  de  triijyiea,  y  ogitadus  por  el  dios,  leian  eá  el  por- 
venir. Todo  el  culto  idólatra  se  comppuia  solamente  de  co- 
municaciones incesante»  ton  los  espíritus  infernales.  Sócra- 
tes conversaba  con  su  demonio  familiar.  Pitágoroa  creía  ea 
el  alma  det  mundo,  que  anima,  según  él,  las  diferentes  esfe- 
ras, como  el  espíritu  n.iiima  nuestro  cuerpo.  El  poeta  Lucoi* 
no  lia  descrito  los  misterios  cu  los  cuales  se  ponían  los  hom- 
bres cu  romunicucion  con  los  manes  de  los  muertos,  y  cq' 
«''pocas  mas  rt-mutas,  eran  evoeadas  esas  almas  del  otro  man- 
do para  pedirles  la  revelación  de  lúa  cosas  ocultas,  puesto 
qno  en  el  libro  del  Deiiterouomio  declara  Moisés  que  Dím 
mira  cou  abominación  á  los  que  preguntan  la  verdad  á  los 
muertos 

"En  vuestras  pueriles  osperiencias  ^  buscáis  acuso  el  co- 
mercio de  los  án.ueles  y  de  las  almas  de  los  santos  i  ¿  Créela 
fior  ventura  que  el  Criador  íiiiya  sometido  esas  sublimes  inte- 
igencins  &  vuestras  voliuitaiJcs,  y  á  todos  los  cnpricbos  de 
vuestra  límtasla  1  Ilustu  aquí,  apoyados  eu  la  doctrina  de  los 
Sagradas  Escrituras  y  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  Itabiamos 
creído  que  esos  espíritus  tan  perfectos  eran  en  manos  de  Dios 
nobles  instrumentos  de  que  se  sirve  para  ejecutar  sus  sobe- 
ranas voluntades;  nos  complaciamos  en  reproaent&rnoslos 
como  sus  ministros  (leles,  rodeando  su  trono,  siempre  pron- 
tos (i  trasmitir  sus  órdenes  á  todas  paites,  ll  anunciar  sus  mis- 
terios y  &  llenar  los  misiones  que  su  inisericunlia  ó  su  justí* 
cía  les  conlm. 

"l'ero  i.  liabia  ocurrido  jamás  6,  un  crÍRtiano  que  Dios  hu* 
biese  criado  ú  esos  espíritus  tan  elevado»,  que  aou  sus  umigoi 
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y  1os  prlncípCR  <1cl  rii'lo,  para  Iiaccr  <Ir  üIIds  los  esclavos  del 
liombre  ;  que  los  hubiüra  puerto  i'i  lus  óriium's  de  nuestra  in- 
discreta curiosidud  ;  qni:  por  decirlo  :isí,  los  hubiese  eticüde- 
nado  ú  cuantos  macbles  udortmii  nuestras  liiibitauioneB,  y  que 
quisiese,  en  fin,  obligarlos  áconteütiir  al  Uaiiiuinieiito  iujurio- 
RO  que  se  les  hace  ¡itormeiitundo  uua  mesa  bajo  la  presiuii  de 

las  manos? 

"j  Y  qué  din'mos  de  los  que  no  temen  dirigirse  al  infierno 
pan  evocar  í.  Satanás,  pues  á  i-so  espíritu  ntalrgrio  se  liace 
representar  el  principnl  y  mas  común  papel  1  Seguramente 
no  seremos  nosotros  quienes  pongamo-t  en  duda  la  interven- 
ción funesta  de  Ioü  ángeles  cuidos,  en  las  costis  Iiuinanaa.  De- 
masiado bien  sabemos  que  son  para  el  hombre  mulos  conse- 
jeros, que  siembran  por  su  paso  lazos  seductores,  que  des- 
piertan (u3  pasiones  dormidas,  obrando  sobre  1»  imajino- 
cion,  y  que  fomentan  ol  foco  impuro  de  la  triple  concupis- 
enncio.  'Pero  también  sabemos  que  Jesiicri:jto,  por  medio  de 
la  TÍctoría  que  obtuvo  en  la  Cruz,  "desforró  al  principe  de 
este  mundo;"  que  el  poder  csteríordel  demonio,  cuyos  tris- 
tes efectos  encontramos  tan  á  menudo  en  los  1  lempos  del  Sal- 
vador y  en  las  edades  precedentes,  ha  sido  aingnliirmente  de- 
bilitado, no  ejerciéndose  ya  de  un  modo  sensible  sobre  el 
hombre  regenerado,  sino  en  raros  circniíKlíincias  que  Dios 
permite  en  los  designios  de  su  justicia,  y  á  voces  de  su  mise- 
ricordia. 

"¿Cómo  puede  considerarse  sin  espanto,  y  mirar  como 
'   exentas  de  peligro  pura  la  salvación  eterna,  osas  comunica- 
ciones con  los  espíritus  del  abismo?  Demonios  ó  condenar 
dos,  unos  y  otros  son  víctimas  de  la  justicia  divina  ;  Dios  los 
hk  maldecido,  los  ha  se|)arado  de  la  vida  que  en  él  solo  resi- 
íe.  Y  vosotros,  que  aspiráis  &  la  amistad  y  ií  la  eterna  pose- 
sión de  Di(  8,  i  podéis  creer  qno  os  sea  permitido  tener  un 
comercio  familiar  con  los  que  se  bullan  en  la  muerda  eterna? 
^uestras  relaciones  con  eso»  seres  degradados  y  maléficos  so- 
fo  pueden  ser  de  odio,  do  maldición  y  repulsión  absoluta;  y 
' Querríais  vosotros  cstabiccerlua  de  recreo,  de  curiosidad  y 
í*si  diria  de  benevolencia  ?  j  Habéis  olvidado  acuso  loa  pala- 
'**"ft8deS. Pablo  :  "no  puede  existir  comcreio  entre  la  luz  y 
**    tinieblas,  ni  alianza  cmtre  Jesucristo  y   Itelial  ;"y  cstM 
í^'í'Bs  del. mismo  opúatol :  "Xa  podemos  participar  al  mismo 
g^»Tipo  de  ia  mesa  del  Señor  y  de  la  de  los  demonios  ; "  y  en 
j*^  *  la  terrible  respuesta  de  Ábrahan  ul  mal   rico,  que  pide  & 
f^^aaro  derrame  una  gofa  de  agua  sobre  su  lengua  abrasada : 
-filtre  nosotros  y  vosotros  hay  un  abismo,  de  modo  que  no 
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ao  puede  pasar  do  af]iií  lí  vo=;otro«,  ni  venir  aquí  dul  lugar  en 
que  vosotrus  (ist:iis  "  í  Así  ]tin;^,  Milu  se  ronriü  ¡lara  haceros 
rechazar  las  prácticas  ilu  [[Hü  Btí  trata ;  todo  os  las  haco  ver 
como  impías,  sti[>(!rsl.iciosns,  vituperables  &  todas  luces. . .  - 

"Si  liemos  coivi!)iitidi»  u!i.sL>rvuiicias  que  nos  parecen  llenos 
de  peligros,  no  liay  quii  du'ducir  de  ahí  que  admitamos,  eii 
nuestra  mente,  I:i  loalidad  de  los  feíiúmcncfa  atribuidos  al  to- 
que de  las  mesas, 

"No,  antes  nns  inclinamos  d  creer  quo  esos  liechos  ma- 
ravillosos no  existen  sino  i-n  la  imaginación  de  las  perso- 
nas que  toman  parte  en  i'.ias  operaciones  cotun  agentes  ó  co- 
mo testigo.'!.  Laí  liay,  bit-n  lo  sabemos,  cuyo  carácter  exclu- 
ye toda  Kospeclia  de  nriilicio  y  ile  fraude  ;  pero  también  sa- 
bemos lo  que  pitiülc  la  iinagiuacion  cuando  se  exalta,  y  có- 
mo, bajo  el  impelió  del  entusiasmo,  el  hombro  mas  sinc&ro 
se  convierte  íileilmente  en  juguete  de  sus  propias  ilusiones. 

"Sea  cual  fuere,  pur  lo  demás,  la  opinión  que  uno  se  for- 
me acerea  de  este  particular,  la  fuerza  de  nuestras  observo- 
nes  subsiste.  Va  sean  verdaderos  los  fenónieima  de  que  nos 
ocupamos,  ya  si;  les  mire  como  puras  creaciones  de  la  exal- 
'¡'tacion  del  espíritu,  e«  preciso  reuuneiar  á  experimentos  quei 
en  el  primer  casn,  ataeuu  sacrilegamente  el  orden  establecido 
porla  Pruvideiieia,  y  en  el  segundo,  solo  legran  conservar  ilu- 
siones limtástieas." 

l'oco  lí  na  la  podríamos  nñailir  á    las  elocuentes  palabras 
del  prelado  IViUieés,  i|uc  liemos  creído  conveniente  referir,  no 
obstante  lialier  cesatlo  el  pasado  furor  por  las  mesas  irirato- 
rias.  Al  haecrlü  liemcis  tenido  presente  que  muchos  ignon-*,,^ 
riiin  la  doetrina de  la  Iirenia  acerca  ile  este  partientar ;  y  t'^^ 
como  en  l()s  anl/iriores  reusrlones  se  aniíremati/.adebidanier:;^^® 
te  toda  comuiiicaeion  con  Jiis  espíritus  que  no  esté  conforii> — 
con  la  ley  de  l'>\(i'^,  liariamos  aliíun  bien  a¡>artundo  ñ  tos  ^^J 
cautos  de  unas  pnleticas  ¡[lu;  cualquier  circunstancia  [Mirti^^y. 
lar  pudiera  haeerles  adoptar. 

Jí.  A.  O. 
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1.1  rOICCPlSCEXClA,   OBSTICILO  Al,    PHOGREKO. 

I  [f"Nt,MM.   1 

I  Hedores  : 

I  Hemos  tratado  do  contnstar  o.n  uucíítra  rilt¡iii;i  f'üiifiírcnci» 
I  ^esta  prep;uutitc>tiiiii(;nt(-tii(HitOiictMal :  ¿A  <li'iiiik>  nos  comin- 
ee el  Progrijso  matiTiiiI,  sin  el  l'idirrcsii  uioral  í  ¿  A  iiiití  ili;be 
ir  &  parar  vi  ptirli-ccíniíaiiiirnti)  di^  l;t  lüairria,  í^infl  dit  tos 
Aombresí  Coiiícstanios  i-mi  das  ¡>,i!:iliri-':  ¡j  ladcradcnciii,  ti 
'a  ruina.  La  industria iinidiTiia,M'[i;iTiula  del  l'iojrri'so  iiioriil, 
J'Os  está  umciiazniKlo  dulili-iiii-iiti',  iiriint'ro  i-dii  d  idi>at  ([ua 
•Usca,  y  \w<X(>  con  el  insiniiiicüh»  <]iii'  fitiiilca. 

m  idt'al  J«  l:i  iiiiliifilriji,    litria  licl  cl■i^;¡;l!li^;mo  y  del  pur- 
'Ccioiíamu'iitu  moral.  <-iirisi.-ri'  oii  !!i>yar  imli'Hiiiilaim'iiti.' ;  lu 
'■^Tía  ípiü  esa  niisuia  iiidnsii-ia  ¡irárlica  .<!■  n-siidie  oii  estas 
*Tnula«  sciicilhis:   lunliiplicar  y  airiaiidar  las  m'cosiiladus, 
■'■"anenmdar  y  iiuiltiplii'ar  tiiiiilticii  la-i  ii'irvn;  pniiliitit  iii- 
fíiiidumi-titc,  para  go/ar  sin  Ijn.  l':iUi  ciumo  piim-ipio,  esa 
líÍB  es  dc^atrosa  eti  la  práflica  ;  y  aiilicinla  á  la  Ijiimaiii- 
'i  (.'II  aa»  Tilliiiias  conKi'rm'iii'iaiJ,  ticiu-  por  rcsiiliatlo  la  es- 
luacíoii  do  los  diPqiQs,  la  (-orrii|ii;íoti  de  las  almas,  el  tras- 
no  de   la  socJodatl,  y  la  ruina  <Iu  la  civíli/aiiuii ;  en  un» 
íibra,  Iii  barbarie. 

"A  iiistnmieiito  qiit;  rniploa  la  indrisiria  para  alcanzar  gii 
es<It'c¡r,  para  auutcritar  indcliiiiilaiuoiiTi^  los  goi'es,  p.s  la 
piista  de  la  materia  por  medio  de  la  lilteriad,  y  la  toma 
osi-siou  <le  las  fueritas  do  la  naturaleza  pitr  medio  del  iii' 
>  del  lioiubre.  1"^  iustrnujirnlo  del  l'nii;n'so  niaferial  os 
idable  por  las  propoiriones  filian  leseas  qiio  debo  tomar 
l'uluro,  y  quü  aminoruit  en  a\¡  preijuneía  el  jtoder  rcluli- 
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vo  del  hombre ;  siendo  también  formidable  por  su  carácter 
de  fatalidad,  que  restriuge,  autc  el  poder  de  la  materist  el 
imperio  de  esa  misma  libertad  que  la  subyuga.  Si  el  Frogre- 
Bo  moral  no  asegura,  en  mimos  du  la  human idad,  el  uso  salu- 
dable de  ese  instrumento  doblemente  terrible,  es  depreveer 
que,  tarde  6  temprano,  lo  empleará  coDtra  sí  misma ;  los  de- 
sastres serán  entonces  proporcionados  i  las  fuerzas  desplega- 
das; y  el  mundo  prcsetieiará  catástrofes  nunca  vistas,  que  apé- 
eos podemos  ¡muginar. 

Sefiores,  ya  lo  habéis  comprendido  todos,  esos  desastres  tie-' 
neo  una  condición:  la  ausencia  del  Progreso  moral ;  sin  reti- 
rar nada  de  cuanto  dige  el  año  pasado  sobre  la  legitimidad 
del  Progreso  material  considerado  en  st,  añrmo  lo  que  creo 
haber  probado,  á  saber,  que  si»  el  perfeccionamiento  de  loa 
hombres  y  el  Progreso  en  la  virtud,  el  nicjoramiento  de  la 
materia  y  los  adelantod  de  la  industria  nos  llevan  &  una  dec»* 
dencia  inevitable,  si  no  á  una  ruina  completa.  Por  otro  lado* 
ya  liemos  demostrado  que  sin  el  Progreso  moral,  el  científico, 
el  artístico  y  social  tienen  idéntico  resultado.  Podemos,  puea, 
considerar  de  hoy  mus  como  adquirida  esta  verdad  capital  ea 
el  asunto  que  tratamos:  necesidad  imperiosa  del  Pn^pcao 
moral  por  medio  del  perfeccionamiento  de  los  hombres,  para 
reali^tar  el  verdadero  Progreso  liniuano. 

Por  tanto,  señores,  loque  debe  dar  que  pensar  aquí  á  los 
entendimientos  reflexivos,  es  nuestra  situación  moral,  cuando 
todo  parece  querer  engrandecerse  cti  torno  nuestro ;  todo,  ea- 
cepto  nuestras  virtu(le.t.  Kn  medio  de  la  embriaguez  univenal 
del  mundo  contemporáneo  por  todo  cuanto  lleva  el  nombre 
do  Progreso,  veo  nna  decadencia  moral,  cuyo  espectáculo  me 
consterna  pnrael  porvenir  de  nuestra  humanidad. 

j  Ab !  señores,  yo  amo  ú  mi  siglo,  yo  amo  á  los  hombrea, 
mis  contemporáneos*.  Y  si  no  loa  amase,  ¿cómo  encontraría 
en  mi  corazón  la  pasión  de  hacerles  el  bien?  Por  lo  mismo 
que  quiero  apasionadamente  ú  los  hombres  coa  quienes  Dios 
me  ha  dado  la  vocación  de  vivir,  y])or  quienes  me  ha  conce- 
dido la  honra  de  sacrificarme,  me  siento  mas  impulsado  por 
la  candad  de  Jesucristo  &  revelarles  su  miseria,  su  miseria 
toda. 

Pues  bien,  señores,  la  miseria  de  vuestra  <>poca,  su  sebera-' 
na  miseria,  si  queréis  conocerla,  voy  &  decírosla  sin  rodeos,  pere- 
que siento  que  os  la  voy  adeclarar  con  amor  y  abDegocioDtí 
es  la  corrupción  ik  las  coaiumbrcs.  Por  mas  que  cubramos  esa 
miseria  con  el  velo  de  una  prosperidad  facticia,  se  deja  ver  al 
través  de  todos  nuestros  disfraces,  y  se  revela  en  su  terrible 
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realidad  á  los  ojos  del  observador.  Deepucs  de  diez  y  ocho 
siglos  de  virtud  y  perfeccionamiento  cristiano,  si  reBucitase 
Tácito  en  nuestros  dias,  todavía  podría  repetir  aquel'dicbo 
fiímoso  :  Corrámiiere  et  torrampi,  saai/um  Tocalur :  Corromper 
y  ser  corrompido,  eso  se  llama  el  siglo. 

Hé  ahí  el  mal  de  Duestru  época,  mal  que  quiero  combatir, 
no  con  la  exageración  calculada  y  amarga  ironía  de  ¡os  satí- 
ricos, bído,  si  ÚitíB  me  lo  coocede,  con  el  comedimiento  de  la 
verdad  y  la  compasión  que  en  nuestros  corazones  pone  coa 
■u  caridad. 

Ahora  bien :  la  primera  condición  indispensable  para  com- 
batir eficazmente  un  muí,  es  conocer  su  causa.  Para  contener 
á  nuestra  sociedad  en  la  pemliente  do  nuestra  decadencia 
moral,  preciso  es  mostraros  cu  donile  reside  la  fuerza  que  la 
precipita.  £n  otros  términos,  preciso  es  conocer  el  obstáculo 
del  Progreso  moral :  esto  mismo  vamos  &  investigar. 

Hay  en  la  Escritura  una  palabra  cu3'o  sentido  profundo  va 
perdiendo  el  siglo  de  en  dia,  y  sin  la  cual  nunca  lograreis 
comprender  el  Prograo,  porque  dicha  palabra  resume  en  un 
compendio  divino  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  al  Pro- 
greso moral,  condición  necesaria  del  verdadero  Progreso  bu-  ' 
mano.  Esa  palabra  es  la  concupiscencia.  Cuanto  hay  en  el  mun- 
do es  concupiscencia  do  carne,  y  concupiscencia  de  ojos,  y 
soberbia  de  vida.  Omnc  qiutd  wí  £»  mundo,  coiicniñscentia  carnit, 
^icupiscentia  oculoruin  et  sieperliia  vita  (1). 

La  voz  concupiscencia  tiene  en  los  libros  de  filosofía  hu- 
iDana  sentidos  muy  varios,  de  que  no  debo  ocuparme.  Tomóla 
Víaí  conforme  al  signitieudo  que  le  du  la  Escritura  en  el  tea- 
fo  íamoso  que  acabo  de  citar,  y  en  este  otro,  que  encierra  to- 
<u  tina  fílosofla  del  hombre:  "Cada  uno  es  tentado,  arrastra- 
da y  halagado  de  su  propia  concupisc<-ncia."  Tomada  en  es- 
tt  acepción  eminentemente cristianay  bíblica, la concupiscen- 
ua  DO  es  otra  cosa  que  ci  foco  de  las  pasiones  humanas :  son 
™tna,  pero  solo  en  cQUito  se  desvian  do  su  fin,  é  impulsan 
•|  hombre  al  desorden  ;  son  tax  j¡asioncs  tncaminadiís  en  direc- 
^■^  opuata  al  obfrta  jue  deljtnaii  alcanzar.  lié  ahí  la  hidra 
Perpetuamente  viva  que  arruiua  vuestras  virtudes  y  devora 
Jlestro  Progreso;  hidra  terrible,  dcseiicudeniida  sobre  el  mun- 
**^por  el  pecado  original,  que  bacimido  que  camb¡a.sen  de 
??)eto  las  pasiones,  dudas  al  hombre  para  conducirlo  á  Dios, 
..  ^'^  en  medio  de  la  humanidad  ^so  antagonismo  perseveran- 
**  Contra  el  verdadero  Progreso. 

<■}  I.  Jmn  II.  l& 
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Tul  es  el  obstiículo  del  Progreso  moral,  y  para  que  la  pa- 
labm  guarde  rolacioii  con  la  iilcii  iiiio  estoy  aesmi volviendo, 
tal  es  tajiicrza  rdrógmda.  Jisto  vais  á  ver  eii  el  ¡ireseiite  día- 
curso  de  un  nioilo  nías  general,  y  cuto  mismo  veréis  mas  por 
menor  en  los  subsecuentes. 

La  couciipisciíiieia  es  en  la  linmanidáíl  la  fuerza  rctrógraila, 
porque  por  su  inisina  nal  tirali'/a  toilu  lo  desvia  y  lo  arrastra 
todo  consigo  en  dirección  opuesta  á  niiestm  marclia  progresi- 
va ;  por  medio  del  nioviiníetitu  que  imprime  ií  la  humanidad, 
las  ideiia,  los  afectos  y  lii  acción,  es  aocir,  todo  el  hombre 
marcha,  alejúndose  del  fiüdel  verdadero  Progreso,  Uücia  una 
inevitable  decadencia. 

I. 

Kl  primer  careció  ipie  pi-oiiuce  en  la  humanidad  esa  fuerza 
retrógrada,  ei>nsiste  en  lUañtir  loa  ííniuios  de  su  íin  propio^  y 
llenar  de  pertur'ja<:iüa  el  mundo  de  las  idens. 

KiLÍate  nna  cosii  necesaria  ante  todo  para  realizar  el  Pro- 
greso humano,  y  es  !a  intiiliizeneia  universal,  la  comprcusioB 
clara  y  distinla  de  las  glandes  verdades,  que  sirven  de  re- 
gla al  movimii'iiío,  y  di'  ain)yi>  á  la  vida  moral  de  las  nacio- 
nes. Las  sueieda'les  en  lus  diversos  pcriudus  de  su  existencia, 
ejecnlau  tiuu  esjiecie  di- revolución  on  torno  de  ciertos  princi- 
pios injnntables  de  ju.slieía,  orden  y  armonía.  Cuando  la  hu- 
manidad conteniida  y  busira  las  verdades  de  que  el  mismo 
líioa  íorma  el  víiieulii  ett'riw,  las  generaciones  se  elevan,  rea- 
lizan el  Progn-so  :  pero  cuando  la  humanidad  las  pierde  de 
vista  y  de  ellas  se  aleja,  lus  gciieraeioiuis  se  abaten  y  cfectfiaD 
8u  decadeneia.  Los  cuerpos  realtxan  alrededor  de  sus  centros 
movimientos  iRcesürius  ;  y  las  almas  efectdan  movimieutos 
libres  en  torno  dediciios  princi¡)i(J3. 

¿y  cuáles  son  esas  ideas?  Las  que  determinan  las  relacio- 
nes esenciales  cuírií  el  Criador  y  la  criatura  :  un  Dios  perso- 
nal, libre,  criador  y  proviileiieia.  ¡irovidencia  general  para  el 
oonjnnto  de  ios  seres  criados,  y  providencia  espÉ'cinl  para  ca- 
da ser  en  particular;  la  viila  l'utura,  la  inmortalidad,  las  re- 
compensas y  ciisligiw  eJernos,  i'inica  sanción  sufíciente  de  U 
ley  moral,  la  adoración,  la  uracion,  el  culto,  la  religión  ver- 
dadera, ó  sea  lo  que  poiie  al  liombrí-  en  comercio  eficaz  coi^. 
Dios.  i.  Cuáles  son  es¡is  ideas '(  Las  ipie  i»onen  á  los  hombniBV 
en  sus  relaciones  necesarias  entn^  sí :  la  obligación  de  obede^i^ 
eer  &  los  poderes  legítimamente  constituidos  ;  la  justicia  dis-^ 
tributtva,  el  respeto  del  derecho  ajeno  :  la  gerurquia  socia.^3 
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coexistiendo,  ein  csduirU,  con  la  igualdnd  natural ;  la  auto- 
ridad unida  en  cl  orden  cou  la  liliurtad  ;  la  fraternidad,  la 
caridad  y  la  abnegoBJén  ;  y  la  ley  nutiirul,  regí»  infuliblc  y 
ñ9|jna  eterna  de  tMiB  Jas  leyes  que  coadyuvan  al  Progreso 
ée\A  Sociedad,  j  Olíales  son  ei'asidcaat  Todo  cnanto  esta- 
blece el  Arden  en  chlfembre  niiHino;  la  distinción  sustancial 
eotre  el  cuerpo  y  efíimia,  y  linlepeiulonciagerárquica  entro 
el  uno  y  Tu  otra  lia  diferencia  esencial  entre  el  bien  y  el  mal, 
grabada  en  la  conciencia,  la  libertad  moral  ;  la  responsabili- 
aad  individual ;  la  obligación  de  resistir  &  los  pasiones  y  de 
gobernarae  por  el  deber  antes  que  por  los  iniitintos  ;  y  la  ne- 
cesidad de  sobreponer  la  thmilia  al  hombre,  la  sociedad  &  la 
familia,  y  Dios  á  tudas  Ins  cosas. 

Pero  entre  esos  verdades  imperecederas,  centros  tijos  at  re- 
dedor de  los  cuales  ejecuta  la  bumunidud  su  movimiento  pro- 
gresÍTOi  hay  tina  que  viene  á  ser  como  cl  centro  de  todos  esos 
" — tros,  punto  culmiininte  liñüia  el  cnul  debe  dirigirse  siem- 
para  alcanzar  cl  Piofireso,  y  esta  es  la  idcn  ihl  iiliimojin. 
ta  es,  cou  renpecto  al  Progreso  moral  y  A  todos  los  que  de 
él  dependen,  la  idea  ouberana,  la  idea  madre  y  principio.  Klla 
es  la  estrella  polar  del  verdadero  Progreso,  que  pone  en  mo- 
Tiniientoal  mundo.  Ya  lo  hemos  ütmtudo,  tudo  Progreso  es  ' 
un  paso  dado  hacia  el  fin  ij  tiírniino  á  que  debemos  eucami- 
narnoa,  j  no  existe  Progreso  posible  sino  con  la  condición  do 
que  todo  se  dirija  con  orden  ul  último  ñn.  8i  por  un  instante 
Be  admitiese  que  un  muvimiento  de  lu  vidu,  en  distinta  dircc- 
..cíon  de  su  fin  supremo,  pudiese  ser  un  Progreso,  ni  aun  posi- 
'^idad  habría  de  entenderse  con  respecto  al  sentido  de  dicha 
Juladra.  Bien  podéis  dar  á  todas  vuestras  tentativas  [tara  rea- 
rmar el  Progreso  la  im|)ortancia  que  queráis,  inventar  para 
li6hibrar]aB,  en  presenciado  la   muchedumbre,  los  nombres 
mas  ilustres ;  si  eu  todo  y  en  todas  purte^i,  no  contempláis  el 
fin,  ni  buscáis  el  objeto  á  qne  habéis  de  dirigiros,  no  subiréis 
en  realidad ;  el  fin  4¡l|t&  arriba ;  y  quien  no  lo  contempla  para 
Bubir  hasta  ¿1,  ha  <]|^iar. 

Ahora  bien  :  ¿en  qué  consiste  que  los  hombres  pierden 
■úbitamente  de  vista  esos  principios  eternos  que  sirven  de 
sonna  y.  de  medida  á  n  iiestros  Progresos  en  el  tiempo  1  Sobre- 
todo, j  qué  es  lo  que  hace  desaparecer  á  nuestra  vista  ese  as- 
ió mas  luminoso  y  atractivo  que  todua  los  demás,  y  que, 
lombrándonos  el  camino,  nos  atrae  lii'icia  él  ]>or  medio  de  un 
regreso  que  en  él'debe  consumarse,  *■/  último Jlit  ?  ¡  Ali .'  se- 
íores,  una  sola  coa|}a  concuiihcciwia.  Cuando  esta  toma  pose- 
"'"•  de  loa  pueblos,  y  da  rienda  suelta  oti  el  mundo  ¿  las  tres 
U— 43 


343  LA  VERDAD   CATÓLICA. 

grandes  pasioneB  que  k  constituyen,  dándole  ser  y  vida;  caiD' 
do  el  mundo,  en  donde  reina  cual  soberana,  llega  á  ser  lo  ijue         , 
la  Escritura  llama  con  tanta  m'opicdaí^^iicupiicencia  de  car* 
ne,  conciipitcenda  de  ojos,  ij  toherbia  de  sVí  entonces  ese  iniir        S 
mo  mundo  se  trastorna,  loa  almos  se  Jifenan  de  tiuieblaá,  en         / 
todas  partes  reina  el   desorden.  AyMÜB  concupiscencia  se         \ 
hallaba  todavía  vencida,;  las pasionené  mostraban obedien'         i 
tes  ]  la  vida  se  ostentaba  radiante ;  tas  ideas  existían  ea  lo  mas 
Intimo  de  las  almas  como  puros  estrellas  en  medio  del  firma- 
mento, siendo  visibles  bu  orden,  ñgeza  y  armonía.  A  la  luí 
que  despedían,  era  fácil  dirigirse  alas  playas  encantadus  del 
Frosreso.  Mus  hoy  ha  llegado  la  concupiscencia:  la  volup- 
tuosidad, el  orgullo  y  la  codicia,  lian  oscurecido  la  atmÓBren 
con  lu  hálito  emponzoñado;  el  fuego  de  la  concupiaceDcia 
ha  caído  por  todos  lados  y  á  todo  se  ha  comunicado,  tuperce- 
eidit  ignii ;  de  todo  y  de  todas  partes  se  ha  levantado  un  hu- 
mo espesísimo,  .semt^junte  al  que,  desprendiéndose  del  ^aju- 
mo, oscurece  el  cielo  ;  el  sol  ha  desaparecido,  non  mdervAgb^ 
km,  y  solo  queda  la  noche,  noche  borrascosa  en  que  ap^ai         a 
se  divisan  las  estrellas.  En  esa  oscuridad,  en  que  navega  ftJa        ^ 
ventura,  la  humanidad  vislumbra  todavía  algunas  ideas,  pero        m 
inciertas,  flotantes,  nebulosas,  y  que  no  le  sirven  ni  aan  para       ^ 
dirigir  su  carrera. 

Entonces  llegan  esos  días  nefastos  en  que  los  hombres,  no  « 
tolerando  ya  las  sanas  doctrinas,  se  forman  á  su  antojo  doc  — 
tores  que  halaguen  sus  oidos ;  y  las  almas,  sordas  &  la  voz  dé  -^s 
esas  verdades  scncillus  6  inmortales  que  sostienen  el  mundo,  ^', 
se  aplican  &  f/ibiilas  inventadas  ayer,  para  saciar  los  mas  per*  "■~  * 
versos  instintos.  Y  entonces  se  vé  cumplirse  al  pié  de  la  letra  ^aH 
estas  palabras  del  grande  Apóstol,  profetizando  &  los  cristiaaptt^iBH 
el  estrago  que  iba  ll  causar  la  concupiscencia,  por  medio  dé  la^ES 
mentira,  en  el  imperio  de  la  verdad  :  Eri/  enim  fempus,  cun  jb-  ■> 
nam  doctrinam  non  suminebuití,  sed  ad  íua  daideria  coacerzabuaC^^-  't 
ñbi  mtigislrot,  jmirmttcs  aitribvs,  et  a  f^itate  guidem  audiína^^^* 
ai-ertctit,  ad  fábulas  aulem  converleiiliir  (Ij.*' 

Entonces  acuden  por  todos  lados  los  impíos  que  niegan  ^^^ 
Jesucristo  y  cambian  la  gracia  de  Dios  cn*lujuria  :  Jmpuifet^^ 
nostñ  fcraliam  IransfurtnUs  in  luxuriam,  el  Vominvm  noitrum  Jt-"^^ 
tum  Chrialvm  neganten;  (3)  los  cuales  contaminan  su  carDfej^^ 
desprecian  la  dominación,  y  blasfeman  de  lamegestad:  C!r^^^^^^ 
ncm  maculúmt,  dominatitmem  spcriiiini,  mi/gcilalcm  blasphemtaSS^^-^ 
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nn  temor  de  Dtos,  apncentándbae  de  goces  y  hartándose  de 
placeres:  Conrivanlajitie  timare,  lemeí'tjitot  jiascenleí,  doctores 
efltfoños  que  el  A^ÉK  no  acierta  á  llamar  por  au  nombre,  y 
(quienes  apellida  affil  tiempo  nubes  sin  agua  que  llevan  de 
acá  para  allá  los  vienjjft :  Nubci  sinc  aqub,  qua  a  ventU  circum- 
faent%T  i  oaAa»  íanoflFA&\&  mar  que  arrojan  á  la  orilla  las 
espuniaa  de  bus  co^uaiones  y  torpezas :  Flucluifcñ  marii 
dttpumaiUet  ttiat  confvtiones;  árboles  sin  fruto  :  arbórea  inf'ruc- 
tuoMit  i  dos  veces  muertos,  desarraigados  :  Bis  morlua,  eradi- 
tata ;  astros  errantes,  ñdera  errantia ;  ingenios  desviados  de  su 
centro,  y  que  solo  tienen  poder  y  movimiento  para  1»  aber- 
ración; espíritus  verdaderamente  detarraigadut,  arrancados 
de  sus  propias  bases,  y  puestos  por  la  concupiscencia  en  lu- 
cha abierta  con  el  sentido  común,  genio  de  la  humanidad. 
'  Entonces  los  grandes  errores  se  presentan  y  son  proclama- 
dos con  audacia  en  la  publicidad  de  las  inteligencias,  conster- 
nad^ ante  el  reinado  de  lo  absurdo,  de  la  mentira  y  de  la 
bMbmia. 

'  Llegan  ciertos  lógicos  y  dicen  :  "Entre  el  bien  y  el  mal,  la 
diferencia  está  en  el  nombre.  Lo  inmutable  carece  de  sentido, 
lo  absoluto  no  existe,  y  solo  es  una  realidad  lo  relativo,  eter- 
nunente  variable,  lo  que  hoy  es  cierto,  mañana  será  falso." 

Algonoi  moralistas  se  presentarán  diciendo;  "Todas  las  pa- 
iionetson  santas,  todos  loa  instintos  legítimos;  la  represión 
eiuncTlmeni  el  antagonismo  un  error,  la  lucha  unalocura. 
No  hay  en  el  hombre  sino  armonía  ;  y  la  libre  eapansion  ea 
toda  la  ley  de  la  humanidad." 

-  Preséntense  reformadores,  y  dicen  :  "La  deslealdad  es  una 
ftitofa,  la  gerarqufa  un  despotismo,  y  la  riqueza  una  usurpa- 
ñon.  El  despojo  es  justicia,  la  propiedad  un  robo,  y  el  go- 
bierno nna  anarquía." 

Freaéntanse  metafíaicos  diciendo  :  "El  Faraiso  es  un  mito, 
el  infierno  un  espantajo  :  ni  hay  infierno,  ni  existe  el  Paraíso; 
A  infierno  es  la  miawa  del  pueblo  sobre  la  tierra,  y  el  Farai- 
■0  son  sus  deleites.'* 

Preséntanse,  por  fin,  teólogos  que  dicen:  "Dios  es  la  natu- 
nleza ;  Dios  es  el  gran  todo ;  Dios  es  la  ley  de  los  mundos; 
3)ioi  es  la  humanidad;  ¡yo  mismo  soy  Dios!"  Y  elevando 
Tarta  sus  líltimos  límites  lo  absurdo  y  la  blasfemia,  hay  algu- 
pHque  diga :  Dioi  es  el  mal. 

Asi  pues,  un  trastorno  radical  aparece  por  todos  lados  en 
^.mundo  de  las  ideas;  las  nocionevde  toa  cosas  no  son  ya 
'■b  solo  alteradas,  sino  entendidas  en  sentido  diametralmente 
opuesto  al  verdadero.  La  verdad  es  llamada  mentira,  y  la  men- 
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tir&  verdad  ;  el  bien  se  llama  mal,  y  eV-mal  bien.  La  Doclie 
dice :  "  Yo  soy  el  dia,"  y  &  éste  le  diqBJI^Tú  eres  la  noche." 
Las  palabras  mienten  á  las  ¡deas,  éstU^^Bcosas;  y  las  cosas, 
&  su  vez,  paracen  querer  mentir  á  loslQ^pres  y  á  Dios.  IiSl 
inteligencias  se  halMn  pues  cnmplet^ehte  y  al  ptá  de  la 
letra,  trastornadas.  Fura  colmo  de  míafi^ía  intelectual,  ae  lla- 
ma Progreso  á  ese  trastorno  complflM«del.  sentido  común,  á 
ese  reinado  de  la  locura :  Dicentet  tetue  lapienta,  tiuUifacti 
»unt.  Horas  fúnebres  en  la  vida  de  las  naciones,  en  que  la  cor- 
rupción general,  produciendo  en  todos  y  en  cada  uno  una  es- 
pecie de  vértigo  universal,  da  á  la  tierra  el  espectáculo  de  un 
pueblo  enloquecido.  Sf,  señores,  del  mismo  modo  que  1»  con- 
cupiscenoia  da  el  vértigo  á  un  hombre,  y  puede  llegar  hasta 
enloquecerlo ;  osf  también  da  el  vértigo  á  un  pueblo,  y  pue- 
de llegar  hasta  darle  la  locura.  Locura  de  los  hombres  ó  de 
los  pueblos,  locura  individual  ó  colectiva,  siempre  es  lo  mis* 
mo,  es  decir,  la  concupiscencia ;  6  el  reinado  de  las  paaionea 
trastornando  el   mundo  de  las  ideas,  pervirtiendo  las  intelir 

Í [encías,  y  haciendo  que  los  espíritus  busquen  lo  contrario  de 
o  que  debieran. 

Entonces  ae  realizan  estas  palabras  de  la  Escritura ;  Non 
est  iníelligens  negué  requirens  Denm.  Nadie  comprende  ya,  tAÍ0, 
misterio  del  destino,  niel  del  Progreso.  Nadie  busca  ya  i 
Dios,  que  es  su  término  y  su  consumación.  Todos  se  desvia- 
ron de  su  fm,  todos  declinaron,  omnr.3  Jecllnaveruní.  Las  na- 
ciones se  conturbaron,  y  los  reinos  bambolearon  ;  cotUurbalm 
tunt  gentes,  et  inclínala  sunt  regna. 

^  Trad.  yor  R.  A.  O. 


ISAIÍTA  INDiaNlCIOy  I 


PcnecBdOB  Mntrm  lu  Beiamiui  it  la  CarMa4  ca  Ptrtifal. 

I  Qué  contestarían  nuestros  lectores  si  les  dijésemos  que 
unas  pobres  mugeres  han  sido  impunemente  vejadas,  abofe- 
teadas y  apedreadas,  «Lías  calles  y  plazas  púb'licas  de  una 
ciudad  populosa,  poralJ^DOs  hombres  desalmados? — que  soii 
unos  villanos,  j  Y  si  estas  mugcrca  uo  contasen  con  pa^irea  ni 
hermanos,  ni  tuviesen  otros  medios  de  defensa  que  su  huiail- 
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itá  y  resignacíoD  ? — que  son  ños  veces  villanos,  i  Y  si  catas 
Hiugeres  fiiesen  J¡gjgipa  donde  se  recogen  las  liügrimua  de  ta 
humanidad,  y  ''^vP&V  donde  se  depositan  todos  tos  dolores, 
laa  hijas,  en  fin,  ^^Ticente  de  I'uul,  lus  lieróicaa  hennanas 
de  ta  Caridad  i — que  son  tres  vuces  villanos,  y  ciento  y  mil. 
£□  efecto,  si  no  tuviétemos  presente  el  espíritu  de  JesucristOt 
y  no  viniesen  á  nuea^v^ memoria  sus  palabras  dulces  y  man- 
sos, pediríamos  como  Juan  y  Pedro,  esos  /tijiix  M  trueno,  que 
lloviese  fuego  de  Feutápolis  sobre  el  populacho  vil  y  degra- 
dado que  ha  desatado  lengua  inmunda,  y  levantado  mano  B&r- 
crflega  contra  los  heroínas  de  la  Caridad,  contra  CKas  criatu- 
nu  que  en  figura  humana  se  derraman  por  el  mundo,  &  reco- 
ger los  últimos  suspiros  de  los  moribundos,  &  tributar  las  pri- 
meras caricias  &  los  niños  expósitos,  á  ser  las  institutoras  de 
la  educación  cristiana,  á  asistir  á  los  combates  para  limpiar 
eODSU  blanca  toca  la  sangre  de  los  soldados,  á  ser  los  ánge- 
les de  paz  y  de  coasuelo  en  los  hus[)itiile8  ;  &  dejar,  en  fin, 
BOT  donde  quiera  que  posau,  los  rastros  de  su  beneficencia, 
las  huellas  santas  de  la  caridad  cristiana  :  ■pi.rtransiü  bfitefif 
deudo. — Poro  ya  que  no  nos  es  dado  levantar  nuestra  voz,  pi- 
diendo el  esterminio  de  esos  monstruos,  no  nos  es  empero  ve- 
~9ÍÍdo,  niños  es  posible  ahogar  la  íinnta  indignucion  que  rebo- 
ñen nuestro  pecho,  y  le  colma  de  hondo  pesar,  ni  conside- 
rar los  ultrajes  y  violencias  inauditas  de  que  han  sido  objeto 
■«n  Portugal  las  ínclitas  hijas  de  Vicente  de  Paul.  No  hacc- 
:ino8  en  esto  mas  que  unir  nuestra  voz  al  grito  de  execración 
que  la  prensa  europea,  y  aun  la  misma  prensa  portuguesa, — la 
que  merece  este  nombre  por  su  dignidad  é  hidalguía — ha  le- 
vantado contra  semejantes  atentados.  Pero  ú  !in  de  que  se 
conozca  la  vileza  y  cobardía  de  tales  hombres,  que  siendo  tan 
valientes  con  unas  pobres  mugeres,  de  seguro  huirán  vergon- 
zosamente ante  los  bayonetas  francesas  que  los  amenazan, 
recordemos  ciertos  antecedentes. 

Las  hermanas  d&la  caridad  no  habían  tenido  ocasión  de 
prestar  sus  servicios  en  Portugal;  pero  reclamadas  cu  una 
¿poca  calamitosa,  cual  fu(í  la  del  cólera  en  1850,  no  tardaron 
en  dispensarlos.  La  sociedad  portuguesa  de  beneficencia,  lla- 
mada Contoladnra  de  lux  AJIijidos,  encargada  de  recojer  los 
huérfanos  que  dejó  aquella  epidemia,  no  contaba  con  el  per- 
sonal necesario  para  atender  á  la  educación  física  y  moral  de 
tantos  niños  desvalidos,  y  en  tal  conflicto  imploró  el  auxilio 
<te  las  hermanas  de  la  caridad  trancesas.  En  Febrero  de  1357 
un  Beal  Decreto  de  S.M.  Fidelísimaaprobó  y  autorizó  lacn- 
trada  en  Portugal  de  los  hermanas  de  la  caridad,  y  de  dua  mi- 
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ñoDeriM  lázarifltas,  encargados  de  la  dirección  espiritual  3e. 
aquellas.  A  fíaes  de  aquel  año,  en  Setiem^e  de  1857,  se  pro*, 
seotó  la  &ebre  amarilla  en  Liaboa,  cajdÉB^o  estragos  tern- 
bleti  y  la  n)»ina  sociedad  Coruoladoraa^fM  Afiijúlos  coooci6 
la  Deceajdad  de  pedir  mayor  auxilio  de  penonal  ¿  las  berm»- 
nss  de  la  Oarídad  de  Parii.  Parten  imf^idas  estas  heroicas 
iDQgeres,  y  al  llegará  Lisboa,  que  sdÉcia  diezmada  por  la, 
epidemia,  sale  un  gentfo  inmenso  6  recibirlaa,  aatúdándolaa 
jBon  estas  palabras :  "Hé  ahí  las  que  no  tieaen  miedoi"  al){ 
E^te  fué  ej  Domingo  de  Bamos  para  aquellas  santas  muge- 
nas;  tuvo  también  el  Divino  Jesús  su  procesión  de  palmas, 
para  sufrir  después  su  crucifixión)  fáltales  á  aquellas  diBcir 
nulos  de  Jesús  su  viernes  de  cruz  :  no  se  hará  esperar. 

£1  Rey  de  Portugal  acogió  con  la  mayor  benevolencia  & 
}aa  Hermanas,  y  les  ofreció  uno  de  sus  palacios  para  alber- 
gue de  tantos  niüoi  expósito8.-r^  orgfkuiza  la  iustitucion,  n 
qá  asilo  á  cuantos  niños  huérfanos  podia  cobtjur  el  edificiOi^. 
abierto  este  constantemente  al  ^blico,  es  visitado  por  los 
Beyes,  los  Infantes,  la  Emperatriz  Viuda  del  Brasil,  y  por 
to<w  la  nobleza  y  pueblo  de  Lisboa.  Hasta  aquí  no  aoD  mas 
que  objeto  de  felicitaciones  las  hermanas  de  la  caridad.  Pero 
se  divisa  un  punto  negro  en  el  horizonte,  este  puoto  se  i4 
agrandando  como  una  fantasma  envuelta  en  negro  ropagtt, 
un  ruido  sordo  la  precede,  los  vientos  silban,  la  m^r  ruge,  el 
cielo  y  las  aguas  forman  el  caos....  una  tempestad  horrísona 
vá  &  estallar  contra  las  heroínas  de  la  caridad. 

Al  cabo  de  nueve  meses  de  estos  eminentes  servicios  pre»» 
iadospor  aquellas  nobles  mugeres,  levanta  la  prensa  dema- 
gógica su  gñto  contra  las  Hermanas,  diciendo  que  la  aupen*' 
ticioD,  el  tanatismo  y  un  movimiento  religioso  reaccionario 
hablan  sido  el  fruto  de  la  entrada  de  las  hermanas  de  la  cari> 
dad  en  Portugal.  Un  diario  anárquico  y  masónico,  O  Portw-, 
ffuez,  lev^tta  la  primera  tea  incendtaria-r(nótese  cuan  pron- 
to se  han'^rato  justificadas  nuestras  palabras  en  el  anterior 
articulo  sobre  "La  Prensa  irreligiosa  y  la  Prensa  católica")— *• 
y  tras  él  vienen  como  satélites  O  Jornal  do  Conmercio,  O  Jar-, 
nal  Mercantil,  O  rece  Ordem  y  alguno  que  otro  papelucho  del 
mismo  jaez,  proclamando  que  las  Hermanas  ( ¡  aquellas  que 
habían  sido  las  salvadoras  de  tantos  expósitos  1 )  dejaban  ib»^ 
rir  de  hambre  á  los  niños,  los  maltrataban  cruelmente,  y  Wm 
inspiraban  el  fanatismo.  A^stas  calumnias  se  agregaron  dea* 
pues  las  invectivas  y  s¿tir»  mas  amnrgas,  mancillando  la  n- 
putacion  inmaculada  de  aquellas  heroínas  con  todo  género  de 
obscenidades,  y  caricaturas  las  mas  abominables  y  asqueto^ 
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MS.  f  ero  sqnetlos  hombres,  con  la  fiereza  de  hieoBS,  y  ]a  co* 
bardfa  del  moa  vil  de  los  anínialeB  rastreros,  pasan  de  las  pOi» 
labros  á  la  acción,  da  las  calumnias  á  laa  vías  de  hecho;  y  dos 
hermanas  son  apedreÜdaK  públicamente,  otra  abofctouda,  y 
otra. — una  de  las  beroinas  de  la  Crimea, — recibe  un  palo,  que 
felizmente  no  llega  &  herirla,  j  Y  la  policía  de  aquel  paia,  y 
el  (gobierno  í  Este  y^junélla  permanecen  inautivoü,  y  se  h»- 
ces  cómplices  de  tatffateatailos,  mas  propios  de  los  salva* 
ges  de  la  Óochinchina  y  del  Japón,  que  de  babituntea  de  ua 
país  civilizado  de  Europa- 
Pero  si  dolor  y  despecho  causa  la  simple  narración  da  ta> 
lea  escenas,  ira,  indignucion  y  vergüenza  se  apodera  del  ání* 
mo  al  Considerar  los  medios  de  que  se  han  valido  loa  dera^ 
eogos  para  concitar  el  odio  del  populacho  contra  aquellos  in- 
felices Hermán^.  Repugnancia  suma  nos  causa  hundirnos 
eq  este  cieno,  pero  ya  lo  ha  hecho  ontea  la  prensa  católica 
de  Europa,  r  no  debumoa  escusar  que  recaiga  sobre  aquellos 
hombres  todo  el  baldón  qujf  sus  infuniea  acciones  leshan acar- 
reado. Algunos  miserables  de  los  cabccilliL>9  de  aquel  movU 
miento  demagógico  vistieron  con  c!  santo  hfíbito  de  laa  Iler- 
nwnu  de  la  Caridad  &  las  mugeres  que  eran  la  mas  vil  eaco- 
m  de  Portugal.  Después  de  haberlas  embriagado,  laa  dejo- 
roD  «n  laa  calles  públicas,  aleudo  el  ludibrio  y  escarnio  de  los 
transeontes  t  y  el  populacho,  vi(índolu8  on  tal  estudo,  y  pen- 
sando que  bajo  su  custo<]iay  vigilancia  habí»  de  estar  la  edu- 
cación de  BUS  hijos,  se  amotinó  contra  las  infelices  hijaa  de 
Vicente  de  Paul,  quienes  desde  entóncea  no  pudieron  salir  & 
lacalle,  sin  verse  expuestas  A  mil  insultos  y  vejámenes.  E»- 
toB  BOQ  hechos  muy  recientes,  cielos  cuales  ha  tomado  ya  co- 
Qoeimiento  la  Legación  francesa  en  Lisboa. 

fero  Be  dirá  acoao,  y  con  nizon,  que  alguna  otra  causa 
Multa  está  obrando  en  eate  desgracliido  asunto,  el  cual  ma- 
deja alguna  muño  miaterioaa.  En  efecto,  no  tendremos  em- 
pacho en  decir  lo  que  han  dicho  ya  loa  paneles  estranjeros, 
y  lo  que  la  misma  prensa  sana  ú  ilii-ttrada  de  Lisboa  procla- 
ma. Es  sabido  que  el  marques  de  Loulé  oa  el  actual  ministro 
deestado  de  la  Corona  portuguesa,  y  que  ú  su  alta  dignidad, 
reúne  otra  muy  baja  dignidad  de  gran  imiestre  de  las  logias 
masAaicosde  aquel  puia.  Estas,  unidas  ú,  la  demagogia  inaz-: 
«Diana,  y  á  la  prop¡^anda  protestante,  son  los  tres  elemen- 
toB  que  han  conjurado  la  expuUion  de  las  hcrmnnus  de  la  ca- 
lidad, valiéndose  coiiíó  órgano,  de  la  prensa  degradada  y  antir- 
i^uica,  cuyo  fatal  astro  es  el  O  }'iiriugiu.z  y  los  denius  periódi- 
Goa  de  la  misma  calaQa,  sus  cuiiütelacionut.  Lu  cuestión  ti«- 
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De  en  el  fondo  un  carácter  verdaderamente  político  entre  los 
ultra- 1  i  be  rales  y  los  migueliatas :  aquellos  cuyo  símbolo  po- 
Iftico  y  religioso  lo  Jion  pronunciado  en  los  clubs  y  logias  se- 
cretas :  y  eatoB,  legitimista ',  defensores Tfe  la  religión  y  de  loa 
boenoii  principios. 

Los  órganos  públicos  de  estos  distintos  partidos  han  toma^ 
do  unos  el  pro,  y  otros  el  contra  de  esto  gravísimo  asunto,  en 
el  cual  si  las  Hermanas  du  la  Carida^irven  de  pretesto,  la 
lucha  en  realidad  la  sostiene  el  Catolicismo  y  la  impiedad  de 
los  falsos  liberales  de  todos  matices.  £1  protestantismo  no  se 
queda  en  zaga  para  ayudar  á  la  demagogia  y  á  las  logias  ma- 
sónicas en  esta  obra  de  ataque  contra  laa  hijos  de  S.  Vi- 
cente. 

Conocidos  hasta  cierto  punto  los  antecedentes  de  este  dra- 
ma, representado  por  caribes  en  medio  de  la  civilizada  Euro- 
Sa,  6  indicado  su  origen  y  bu  carúcter  político,  continuemos 
i  reseña  de  los  hechos. 

El  día  3  de  Setiemure  illtiml|,  á  instancias  del  marques 
Loulé,  se  espidió  un  Real  decreto,  el  cual  pretendiendo  con- 
ciliar las  exigencias  de  ambos  partidos,  solo  puede  conside- 
rarse como  una  obra  incoherente,  oscura  y  vaga,  que  &  nin- 
guno de  aquellos  dejó  satisfechos.  Porque  los  demagogos  as- 
piraban á  la  espulsion  de  las  Hermanas,  y  los  católicos  par- 
tidarios de  estas,  exigían  del  Gobierno  una  protección  encaí 
y  segura.  A  unos  y  á  otros  dejó  chasqueados  el  tal  decreto. 
A  los  primeros,  no  disponiendo  la  espulsion  de  las  Herma- 
nas, y  á  los  segundos,  porque  se  tes  prohibió  á  estas  la  ense- 
ñanza religiosa  y  literaria. 

El  fogoso  O  Poruigaez  (cuyos  fuegos  podía  empleac  ea 
causas   mas  dignas  y  niejoreíi)  concedió  con  tono  tap  impe- 
rioso como  ridiculo  tres  días  de  armisticio,  dentro  de  loa  eua-  i 
les  debían  ser  espulsadas  las  Hermanas.  Pasaron  aquellos,  y 
como  no  tuvo  efecto  su  espulsion,  S.  E.  el  Marques  de  Lou- 
lé, el  Mi^tro  de  la  Corona,  el  Secretario  de  Estado  de  S- 
M.  FiátiWúmaj'ué  destituido  por  las  logias  de  su  dignidad  d»- 
Orau-Maestre,  y  quemado  en  efigie.  El  Sr.  Ministro  fué  deB  — 
pues  admitido  jtorfavt/r  en   las  logias,  recobrando  el  cetrc^ 
masónico  de  que  se  le  había  despojado,  previa  una  forma 
justificación  de  au  conducta,  y  medíante  garantías  de  conti — 
nuar  obrando  contra  lus  Hermanas.  En  virtud  de  sus  roas^-" 
nicos  comproniísna,  el  10  de  Setiembre  se  dio  un  nuevo  de — 
creto  para  que  el  Dr.  La&tírda,  Dean  9e  la  Catedral  de  Lis — 
boa,  y  consi^jero  inspector  de  estudios,  hiciese  una  requisita'' 
ria  en  los  establecimientos  dirijidos  por  las  HeroianM.  Ü^ 
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resultado  de  esta  comisión  fu¿  en  todo  favorable  d  laa  Ilijas 
de  Vicente  de  Paul,  cuya  capaciclail  parala  enseñanza,  in- 
tachable conducta  ybuen  órdeti  délos  establecimientos  que 
dirigen,  Iianquetlado  fuera  de  toda  (iuiia. 

En  este  estado  de  cosas,  el  Sr.  Marques  de  Lisie,  ministro 
del  Emperador  de  los  Franceses  en  Portugal,  ba  dirigido  una 
nota  al  ministerio  por^guüs  cu  términos  perentorios  y  ame- 
oazadores ;  cuya  nota  neva  pora  nw^-or  garantía,  una  segun- 
da firtaa,  cual  es  la  de  los  cutiónos  de  dos  buques  franceses 
llegados  á  Lisboa.  S.  E.  el  Marques  Loult',  á  tan  hostil  acti- 
tud de  la  Francia,  ha  prometido  en  nombre  de  su  gobierno 
que  las  venerables  Hermanas  de  la  Caridad  gozarían  en  lo 
futuro  de  la  mas  completa  segundad,  cosa  que  no  es  niuy  do 
esperar,  porque  en  el  número  de  L'Aini  de  la  UcHgion  del  18 
de  Noviembre  último,  se  denuncia  una  conspiración  fragua- 
da en  las  logias,  con  el  Gn  de  desembarazarse  ú  toila  coslu  do 
los  misioneros  lazaristfls,  directores  espirituales  de  las  Ilcr- 
manas  de  la  Caridad.  lOste  tf,  hasta  la  i'iltiniu  fecha  de  los  pe- 
riúdícoB  que  hemos  recibÍdo,el  estado'd'la  persecución  con- 
tra las  hijas  de  San  Vicente  de  l'au|.  Sobre  el  ministerio 
portugués,  y  especialmente  sobre  el  primor  ministro  de  la 
Corona,  el  Marques  Loulú,  pet^a  una  inmensa  responsabilidad 
de  que  han  de  dar  cuenta  á  su  líi-y,  &  su  patria,  al  mundo,  á 
la  religión,  áDios. 

Pero  ya  que  en  esta  reseña  fiel  dolos  acontecimientos  ha- 
bremos no  pocas  veces  contristado  el  ánimw  de  nuestros  lec- 
tores, justo  será  también  que  les  niariite^tcmos  que  ban  sido 
muy  satisfactorias  las  muestras  d;idas  en  estas  peligrosas  cir- 
cunstancias por  la  parte  sana  de  la  prensa  portuguesa,  por  la 
nobleza  y  aristocracia  de  aquella  caballeresca  nación,  y  aun 
por  las  Reales  Personas. 

Para  hacer  oposición  á  unas  listas  en  que  se  recogían  fir- 
mas en  contra  de  las  Hermanas,  formáronse  otras  &  su  favor, 
en  las  cuales  aparecen  >S.  M.  la  Emperatriz  del  BrAtl,  viuda 
deü.  Pedro  IV,  la  infanta  D?  Isabel,  c.vregenta,tiadel  Key, 
«1  mariscal  duque  de  Tercoira  y  mil  otras  personas  distin- 
guidas ;  siendo  de  advertir  que  los  liombros  do  todos  los  par- 
tidos políticos,  pero  exentos  de  viles  pnsioiies,  han  confundi- 
do sus  nombres  eit  las  listas  íí  favor  <le  las  Hermanas,  exe- 
crando la  conducta  desús  perseguí  dores. 

La  piadosísima  Emperatriz  del  lírasil,  fundadora  del  hos- 
picio ue  los  Angeles,  después  del  Incalificable  decreto  del  3 
<te  Setiembre,  hizo  su  dimisión  de  Protectora  de  los  estable- 
cinüentoB  de  Caridad.  Y  S.  M.la  Reina  de  Inglaterra,  quien 
11—44 


^50  la  TKBDAD  CAtAuCI. 

recordó  por  esta  vea  que  atgun  día  el  mas  bello  &tiibat»d« 
su  cetro  fué  el  de  defeoaor  de  la  fé,  Defentor  fiiñ,  como  So- 
beraoBV  como  muger  se  ha  dirigido  ai  Sey  de  Portugal  pa- 
ra que  haga  ceaar  la  perBecucion  coatra  loa  Hermauas  de  la 
Caridad,  iaBcríbieodo  bu  Beal  Nombre  en  las  listas  de  adhe- 
■ion,  en  los  términos  siguientes  :  En  de/enMO  de  las  Hermaaa» 
de  ¡a  Caridad:  tictobu  beina. 

Como  hombres  levantamoB  auestra  voz  en  defensa  de  unai 
Mfioraatan  villanamente  ultrajadas.  Como  católicos  pedímot 
á  Maifa,  la  Reina  de  los  Múrtires,  coronas  de  gloria  para  esas 
heroicas  hijas  de  Vicente  de  Paul ;  y  para  sus  persegaidoreí 
pedimos  también,  con  el  pecho  henchido  de  santa  lodigiw 
cion,  justicia  en  la  tierra,  perdón  en  los  cielos. 

J.  R.  O. 


DIGNA  COnTEBTACION 


4e  U  JaiU  MMMIn  4e  IM  CulBM  4e  Uem  4s  carinas 
j  d  Jácan. 


Ni  se  han  visto  defraudadas  nuestras  esperanzas,  ni  iluso- 
rios nuestros  deseos.  Cuando  dijimos  en  nuestro  número  an- 
terior, al  hablar  de  la  laudable  moción  hecha  por  algunos  ae- 
cioniatas  de  varias  empresas  de  ferro-carriles  sobre  la  ense- 
ñanza religiosa  de  los  esclavos  y  asiáticos  asalariados  &  su 
■erv icio, 'que  todo  lo  esperábamos  de  la  religiosidad  é  ilustia- 
cíon  de  loa  aeftores  que  componen  las  Juntas  Directivas  de 
aquellas  empresas,  ni  hicimos  alarde  de  una  credulidad  exa- 
jerada,  uncimos  traición  á  la  convicción  profunda  que  abri- 
gábamoír' Jeerca  del  noble  proceder  de  dicnaa  corporaciones. 
Ea  el  oficio  que  abajo  transcribimos  de  la  Empresa  de  los 
Ferro-carriles  de  CiirdeDas  y  Júcaro,  encontrarán  nueatroi 
lectores  la  prueba  mas  completa  do  nuestra  anterior  aaere 
ración.  Los  señores  que  componen  la  Junta  Directiva  de  B 
ta  Empresa,  como  caballeros  y  como  cristianos,  no  ban  pod 
do  dejar  de  aceptar  con  la  mayor  benevolencia  la  modoD  qi 
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I  É'lél  fabíN  y  con  la  bidatsafa  propia  de  cristianoa  y  oaballe' 
'neapresado  saa  ooblea  sentímientos  enla  aojaotaco- 
sacion.  Y  así  como  antes  dijimos  que  todo  lo  esperA- 
I  de  las  Juntas  Directivas  de  laa  Eropresaa,  en  ei  dia 
en  lo  esperamos  todo  del  celo  del  Sr.  D.  Juan  Bautia- 
'  hHénriquez,  Administrador  de  la  tÜompañfa  que,  á  conse- 
eoeacia  de  aquella  moción,  ha  tomado  la  iniciativa  en  este 
nio  paso  que  dá  nuestra  Isla  &  los  ojos  del  mundo  civiliza- 
m.  X  «  de  suponer  que  dicho  Sr.  Administrador  sabrá  rea- 
liar  la  importante  comisión  qae  la  Junta  Directiva  le  confia, 
ja  poniéndose  de  acuerdo,  si  fuese  menester,  con  ella  misma; 
yá  eoosoltsado  á  personas  competentes  sobre  los  medios  mas 
adeooados  á  lograr  el  objeto  deseado. 
'        Ka  creemos  que  las  demás  Empresas  necesiten  ejemplos 
que  imitar,  pero  sí  no  podrán  menos  de  aplaudir  con  nosotros 
1&  iniciativa  que  ha  tomado  la  de  los  ferro-carriles  de  Cárde- 
nas j  Júc3ro,  resolviendo  de  un  modo  práctico  cuantos  ar- 
Sumentos  pudieran  ofrecerse  á  la  realización  de  aquel  pro- 
yecto ;  porque  es  preciso  desensañarse,  cuando  se  trata  del 
^cumplimiento  de  un  deber,  y  deber  tan  sagrado  é  imprescÍD' 
aible  como  el  que  se  pretende  llevar  á  cabo,  no  hay  argu- 
"i^tos,  no  hay  razones,  ni  lógica  bastante  fuerte,  para  ante- 
ponerle mezquinas  consideraciones.  Por  último,  los  señores 
*lUe  componen  dicha  Junta  Directiva,  han  demostrado  que 
^pn  crttfñfio»  antea  que  accitmisías. — Hé  aqui  la  comunicación 
^  que  nos  contraemos: 


Empraa  de  loe  CamÍ7tot  de  hierro  de  Cardenal  y  Jácaro, 
— Secretaría. 


Ia  Janta  Directiva  de  esta  Empresa  ha  acogitf^n  todo 
el  ínteres  que  cumple  á  bus  deseos  de  llenar  sus  deberes  reli- 
giosos y  sociales,  la  atenta  comunicación  de  Y.  S.  S.  de  S4 
de  Diciembre  próximo  pasado,  en  que  movidos  del  celo  cari- 
tativo qne  les  distingue,  se  sirven  escitar  á  remover  cuales- 
qtüeía  obstáculos  que  se  opongan  á  que  se  dispensen  á  loK 
tmcixfot  y  colonos  á  cargo  de  la  misma,  la  educación  crístia* 
^ -7  bg  prácticas  religiosas  que  son  imprescindibles  en  un 
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Sais  cmíneotemente  católico;  y  en  consecuencia,  ba  oiMHKdo 
ar  suB  órdcoes  al  Administrador  ;;eDcral  de  la  Empresa,  á  fin 
de  que  secundados  los  deseos  de  V.  S.  S.,  que  son  también 
los  de  cada  uno  de  los  vocales  de  la  propia  Directiva,  pro- 
cure realizarlos  por  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo. 

Todo  lo  cual  me  Cübe  la  satisfacción  de  comnaicirlo  á 
V.  S.  S.  de  orden  de  la  Junta,  rogándoles  se  sirvan  aceptar 
las  consideraciones  de  mi  respeto:  Dios  guarde  á  V.  S.  S. 
muchos  años.  Habana  7  de  Enero  de  1859, —  José  Moníoro, 
secretario  accidental. 

¡  Ojalá  que  dentro  de  breve  tiempo  tengamos  el  gusto  de  a 
insertar  en  este  periódico  los  medios  que,  en  virtud  de  la  pre-  - 
inserta  comunicación,  se  adopten  para  conseguir  aquel  fin ! 


CABTA  SE  un  R.  mSIONEBO  ¿FOSTOUCO. 

CoiUtESFONDENCIA  PABTICULAR  DE  LA  TEBDAD  CATÓUCA. 

Sres.  Reiactorea  ¿c  la  Verdad  CatólUa. 

He  prometido  á  Vds.  enviarles  algunas  noticias  acerca  del 
Progreso  del  Catolicismo  en  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y 
vengo  ahora  á  cumplirles  mi  promesa. 

En  los  Estados-Unidos  liay  actualmente  siete  provincias 
eclesiásticas ;  cuarenta  y  tres  obispados ;  dos  vicarías  apostó- 
ticas  ;  cuarcntay  cinco  Obispos;  dos  mil  ciento  ocho  sacerdo- 
tes; y  dos  mil  trescientas  treinta  y  cuatro  iglesias. 

Para  comprender  el  rápido  progreso  del  Catolicismo  ea 
estas  regiones,  es  preciso  considerar  que  en  el  año  de  1774 
había  solamente  diez  y  nueve  sacerdotes  en  las  colonias  que 
hoy  cOQH^yen  estos  Estados.  Eu  1790  había  solamente  u» 
obispo  y?0  sacerdotea.  En  1791  se  celebró  el  prime-r  conci- 
lio eclesitístico,  y  no  había  todavía  mas  que  un  Obispo  j  SO 
sacerdotes,  poco  mas  ó  menos.  En  el  año  de  ISOO  se  consagró 
otro  Obispo,  y  habia  entonces  40  sacerdotes  con  dos  Obispos. 
En  tSOS  la  silla  de  líaltimore  fuó  erigida  en  Arzobispado 
con  cuatro  sillas  sufmgáneas. — Hó  aquí  un  estado  que  dfr- 
muestra  los  progresos  ocurridos  en  los  años  subaecueotes : 
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ASOS. 

jBrSPADOS. 

ODIBI'OS. 

S.ICEBUO- 

luLKSIAS. 

11 

IG 
líi 
16 
16 
31 
21 
21 
26 
30 
30 
30 
34 
34 
34 
41 
41 
41 
41 
43 

10 
17 
17 
SI 
18 
17 
25 
25 
26 
27 
66 
27 
32 
32 
32 
29 
40 
40 
39 
45 

232 

4S2 

528 

541 

561 

617 

683 

750 

834 

890 

1.000 

l.OSl 

1.271 

1.3S5 

1.471 

1.574 

1.704 

1.761 

1.S72 

2.]  08 

1840 

454 

1841    ... 

512 

1847 

812 

1848        

9l>7 

1849 

936 

1850. 

1  073 

1861 

1  411 

1852 

1867 

2.068 

1858 

2.334 

Casi  todas  las  iglesias  que  aquf  se  edifican  son  pequeñas  y 
Qe  maderai  y  no  hay  que  cstrafuir  fior  consiguiente  que  en 
Qd  año  Be  multiplique  tatito  su  número. 

Con  respecto  al  de  los  Católicos,  hasta  ahora  no  se  puede 
fijar  con  exactitud. — Ilúcenlo  subir  unos  á  tres  millones;  al 
paso  que  otros  aumentan  todavía  este  número.  Mas  lo  cierto 
Cf  que  el  Catolicismo  ha  hecho  progresos  inmensos.  3Iucho9 
ion  los  protestantes  convertidos,  y  es  gran  gloria  de  nuestra  fó 
católica  que  tres  ó  cuatro  de  los  actuales  obispos  católicos 
ea  8«  juventud  hayan  pertenecido  al  protestantismo,  de  cu- 
yos errores  abjuraron  en  tiempo  de  abrazar  la  <arrera  ecle- 
siástica, y  dar  señales  ¡ucquivocas  de  su  celo  ]^nvÍccioa 
par»  subir  al  grado  y  dignidad  que  ahora  poseen  con  sati»- 
uccioD  general. 

Lofl  datos  que  facilito  á  Vds.  son  por  decirlo  asi  ofíciales, 

mes  fueron  impresos  bajo  la  vigilancia  del  Sr.  Arzobispo  de 

Baltimore,  Primado  de  los  Estados-Unidos. 

'   Soy  de  Vds.  afectísimo  servidor, — Ft.  Agustín  Ballicora. 

ÁÚef^uj,  CattarauguB  Co.  N.  ¥.,  Diciembre  2V  lio  \%&%. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


EL  AT-IW*  DEffEEBBADA, 


PRIMERA  PARTE. 

L&  fé  ei-U  iDitaocia  d 


Dioiíicuchó  iiu  mef[Of,  toUmooooo»- 
ron  eDtÓDcei  que  loi  Aeteot  del  booibre  mb 
vanoi,  j  í  menudo  contraria*  á  in  propio  Íb- 

I. 

^RA  el  tiempo  alegre  de  la  nueva  aíega,  y  todos  loa 
^  CBmpoe  de  Judea  ee  cubrían  de  uq  gran  número  da 
? labradores;  sin  embargo,  las  llanuras  de  Oédorse»- 
?  tan  desiertas;  ninguna  voz  Be  deja  oir,  las  gabillas, 
'  en  pié  y  sin  orden,  ee  hallan  abandonadas  sobre  loi 
BUBM  aun  medio  cubiertos  de  sus  ricas  espigas;  U 
aguoa  guadaña  descansa  cerca  del  trabajo  abaadonft- 
do,  y  00  ae  ove  mas  ruido  que  el  de  las  campauillaa  sonoru 
agitadas  por  los  hermosos  ganados  blancas  y  negros  eapai^ 
^B  por  la  pradera  que  riega  el  Silora. 

I  Dónde  están  los  trabajadores  que,  al  cortar  el  trigo  aqaA- 
11a  nüama  maüana,  entonaban  alegres  los  cánticos  defietta  de 
1»  sle^  1  Ed  la  primera  hora  del  dia,  el  caminuite  Ktmomn- 
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do  sqaellas  Uannras  olorosas,  se  hubiera  regocijndo  ep  bd  co- 
razón al  contemplar  desde  lejos  aquellos  jóvenes  tan  hertno- 
Ms  como  los  pastores  de  Madian,  y  sus  compañeras  las  de 
mirar  lánguido  y  casto,  morenas  y  bellas  como  la  esposa  de 
loa  cantares,  y  cuTas  formas  puras  se  dejaban  ver  giaciosa- 
mente  bqo  su  anulada  túuica.  La  alegría  brillaba  en  todos 
los  semblantes  iluminados  por  los  primeros  resplandores  del 
día.  j  Porqué  han  abandonado  sus  surcos  esos  alegres  sega- 
dores y  espigadoras  de  dulce  sonrisa,  dejando  así  el  trabajo 
interrumpido  ? 

¿  Los  ha  diwpado  la  borrasca  ? 

— "So ;  el  cielo  está  sereno,  y  derrama  sus  dorados  rayos 
sobre  aquellas  afortunadas  llanuras. 

¿Los  na  obligado  el  calor  á  buscar  un  abrigo  bajo  las  ele- 
vadas  palmeras  que  crecen  al  pié  del  collado  1 

— ^No  ;  la  sombra  de  las  palmeras  está  desierta,  y  el  calor 
uo  es  abromante;  el  viento  de  las  montañas  se  ha  levantado, 
refresca  la  llanura  y  se  juega  en  las  espigas  que  inclina  y  1e- 
Tsota  cual  doradas  olas. 

iPorqué  han  cesado  loBcantos?  ¿Porqué  se  halla  solitaria 
la  llanura  i 

— Ay !  Porque  María,  la  mas  querida  y  hermosa  de  laa 
vírgenes  de  Gédora,  ha  dejado  de  existir;  unamuerte  impre- 
vista la  ha  sorprendido,  y  al  p^pagarse  esta  noticia  entre  los 
segadores,  todo  lo  han  abandonado,  dejando  sin  concluir  sus 
trabajos,.y  perdiendo  la  esperanza  de  su  abundante  cosecha, 
para  comr  á  casa  de  la  joven,  y  dar  la  última  mirada  húme- 
da de  lagrimas  á  sus  queridas  facciones. 

— iQtté!  ¿la  muerte  sorprende  también  &  lajuventud?  se 
decían  al  acercarse. 

II. 

Haría,  blanca  y  pura  como  un  lirio  de  las  aguas,  habla  sido 
colocada  sobre  su  fúnebre  lecho  ;  según  la  antigua  costum- 
bre, hállase  revestida  de  su  púdico  trsge;  velos  de  lino,  pren- 
didos en  la  frente  por  la  inmaculada  corona  de  las  vírgenes, 
dqan  Tor  su  rostro  cuya  belleza  no  ha  marchitado  la  muerte; 
la  paz  de  los  ángeles  se  halla  pintada  en  su  frente,  y  sus  lar 
"bios,  que  una  última  sonrisa  entreabre,  parecen  murmurar 
todavía  candidas  y  cariñosas  palabras. 

Anastasia,  una  de  sus  compañeros,  ha  colocado  en  sus  mar- 
luw  juntas  una  cruz  de  caOa,  símbolo  de  su  fé  sencilla;  mién- 
tm  qne  otra  joven,  Getira,  que  habia  permanecido  jadía  ea 
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medio  de  los  cgemptoH  que  la  rodeaban,  había  cruzado  1m 
pit^s  de  su  amiga,  conforme  á  la  costumbre  hebrea,  y  denv 
mado  fuera  de  la  cusa  toda  el  agua  queeD  ésta  habia.  MaA 
Anastasia,  reserva  un  jarro  lleno  de  agua  del  Jordán,  que  co- 
loca &  los  pic-s  del  lecho  fúnebre,  para  que  los  de  bu  fó,  la 
derramen,  cual  lluvia  sacrosanta,  soore  la  frente  bautizada  de 
la  joven  cristiana. 

Un  gran  número  de  júvenes,  vestidas  de  blanco,  la  rodean 
y  queman  perfumes  en  torno  del  cadáver;  viudas  y  jóvenes 
desposadas  echan  nardo,  mirra  y  flores  sobre  el  lecho  que  rie- 
gan con  sus  lágrimas,  y  por  do  quiera  en  el  cuarto  mortuo* 
rio,  noseoycn  mas  que  sollozos  y  gemidos. 

Algunos  ancianos  que  se  habían  regocijado  cerca  de  sa  cu- 
na, dccian: 

"Ah!  ¿porqiid  prolongaste  mis  días  con  tua  cuidados, 
cuando  no  ha  mucho  me  consumía  la  enfermedad?  No  ten- 
dría hoy  el  dolor  de  eohrevivirte." 

De  este  modo  desahogaba  cada  cual  la  amatara  de  su 
sentimiento.  Pero  ¿  cuáles  son  los  dolores  que  pueden  exha- 
larse? 

Una  muger  está  sentada  cerca  de  liaría.  No  llora,   no  gi- 
me, no  se  arranca  los  cabellos ;  pero  está  mas  pálida  que  la 
muerta,  y  conioústa,  completamente  inmóvil;  sus  ojos  se  ha- 
llan clavados  en  aquel  descolprido  rostro;  no  habiendo cam-  ■ 
biado  de  postura  ni  de  mirada  en  los  düs  días  que  hace  ha  ' 
muerto  María  :  todos  van  y  vienen,  todos  se  agitan  en  torno  • 
suyo,  sin  que  ella  oiga  nuda;  se  le  habla  y  no  contesta 

Es  su  madre. 

III. 

María  era  hija  única  de  una  muger  cristiana,  Uanaada  Sa- 
ra, y  conocida  con  el  nombre  de  la  Santa,  por  las  grandes 
desgracias  que  sin  quejarse  habia  sufrido  ;  es  verdad  que  de 
sus  labios  no  habia  salido  en  mucho  tiempo  el  menor  gemido. 
Mas  lo  que  en  ella  se  habia  tomado  por  valor,  no  era  mas  que 
laestenuocíon  producida  por  largos  dolores:  la  energía  de  bu 
alma  se  había  gastado  en  GÍlencio.  Hay  seres  que  permanecen 
en  pié  después  de  espantosos  sufrimientos ;  mas  no  creáis  eu 
BU  fuerza,  que  esta  no  existe  ya;  semejantes  á  esos  arbolea  he- 
ridos por  el  rayo,  cuya  savia  ha  sido  consumida,  solo  tienen 
la  apariencia  de  la  vida,  bustuudo  el  menor  golpe  pora  derri- 
barlos. 

En  la  segunda  y  tcrnble  persecución,  bajo  el  reinado  da 
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DomiciaBo,  Anai,  esposo  de  Sara,  cristiano  como  ¿ata,  y  aua 
dos  hijofit  BUB  mas  tiernas  esperanzas,  habían  sellado  con  bu 
sangre  la  fé  por  ellos  abrazada.  Ella  babia  creído  seguirlos 
en  el  martirio,  y  qo  te  faltaba  valor  para  ello  ;  pero  se  halla- 
ba en  el  sesto  mes  de  eu  preñez,  y  los  verdugos  la  rechazaron 
cuando  se  presentó  para  sufrir  su  sentencia ;  la  volvieron  &  m 
prisión,  y  llegado  el  tiJrmíno,  fuó  madre  do  María.  Habiendo 
oesado  la  persecución  por  aquella  dpoca,  fué  puerta  en  libera 
tad ;  dejó  entonces  los  tugares  regaaos  con  la  aangro  de  sus 

SaeridoB  mártires,  y  fué  á  refugiarse  &  Oédora,  ciudad  situa- 
1  cerca  de  las  montañas  de  Baala,  en  la  cual  comenzaba  & 
establecerse  el  cristianismo. 

Diez  y  seis  años  hacia  que  vivia  allí,  sola  con  su  hija,  en- 
"tregada  &  la  oración  y  al  cuidado  de  educar  &  aquella  niña  en 
el  respeto  y  amor  del  Señor ;  pidiendo  sin  cesar  á  Dios  que 
en  \o  futuro  alejase  de  sus  labios  la  copa  do  amargura  que  en 
oíro  tiempo  le  había  hecho  apurar. 

— Estoy  rendida,  decía  Sara,  como  la  madre  de  los  sieto 
'Q&rtirea  después  de  la  muerte  de  su  sesto  hijo;  estoy  rendida, 
Sefior,  y  no  siento  ya  en  m!  suiícientcs  fuerzas  para  padecer, 
^unca  hasta  entonces  se  habia  separado  desahija,  cuidan- 
do de  ella  con  un  temor  agitado  que  solo  conocen  los  que 
O-^n  Bofrido  mucho. 

~Y  ahora,  ahí  está  su  hija,  muerta  &  su  vista ;  este  golpe  la 
ha.  derribado ;  desde  hace  dos  días  díríasc  que  ní  vé  ni  piensa, 
y  á  uo  ser  por  Anastasia,  no  hubiesen  sido  tributados  á  aque- 
llo, hijaquerida  los  últimos  cuidados  que  so  prodigan  &  loa 
***«ertos  &  quienes  méuoe  afecto  se  profesa. 

La  turba  iba  creciendo  silenciosamente  ;  algunas  jóvenes 
^^qjaban  flores  sobre  el  cuerpo  inmóvil ;  y  otros,  empapan- 
^oe'l  ramo  bendito  en  el  agua  del  Jordán,  lo  sacudían  sobra 
^ospiés  de  la  difunta,  después  de  haber  orado  por  ella. 

HaB  pronto  aparece  una  señal  de  disolución  próxima  en  el 
**<i<tro  hasta  entonces  tan  puro  y  blanco  de  la  joven,  y  sobra 
^ihermosa  frente  se  deja  ver  una  lívida  mancha. 

A  esta  vista,  redoblan  los  llantos  y  sollozos,  y  Getira  sale 
^%}Bra  avisar  &  los  que  están  encargados  de  los  funerales,  mien- 
tras que  Anastasia,  ¿  fm  de  alejar  el  momento  cruel  en  que 
^ea  preciso  devolver  &  la  tierra  tos  despojos  mortales,  cubre 
^l  lecho  de  yerbas  aromiítícas  y  lo  riega  con  un  aceite  perfu- 
^asdo,  cuyo  olor  se  esparce  á  lo  k^jos;  agita  y  refresca  el  aire 
^Jiie  va  espesándose  al  rededor  del  lecho  lúnebre,  y  en  seguí- 
^iaíuolvei  alimentar  las  lámparas  vacilantes,  y  á  rcnovarel 
*\iejo  do  las  trípodes  en  que  ardcu  los  perfumes. 
U— 4& 
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Mas  llegan  los  músicos  con  sistros  velados,  arpas  de  diez  ^ 
cuerdas  y  ñuutas  de  dulce  y  triste  sonido.  Sigaea  los  niños  ,^b 
con  voces  argentinas,  y  Dtuas  coronadasde  fioresde  loto:  to-  - 
dos  van  á  colocarse  al  rededor  del  tablado  en  que  deocaasa  ^  ^^ 
María,  y  lanzan  los  preludios  de  tos  cantos  de  dolor  que  h»"  •m-~^ 
de  ser  entonados  áates  de  los  funerales;  pues  el  culto  crístia — . ,  ^ 
no  en  sus  principios  habia  conservado  algunos  vestigios  deV^^^j 
judaico,  diferenciándose  de  éste  por  entonces  tan  solo  en  lff=fc  ___^ 
celebración  de  los  misterios. 

Una  armonía  llena  de  tristeza  se  deja  oir,  y  por  primera  — ^ 
vez  se  ha  estremecido  la  madre ;  las  miradas  inquietas  se  6ja^  ^ 
en  ella :  Sara  pasea  lentamente  la  vista  en  torno  suyo,  miéi^^zi- 
traa  comicnzau  los  cantos  fúnebres. 

CASTOS  FÚNEBRES. 

L&S  JÓYESES. 

Nuestra  tierna  compa&era  ha  apartado  la  vista  de  la  tie^^*"* 
ra  para  volverla  al  cielo  ;  y  viendo  la  hermosura  de  éste,  ]am  *^ 
volado  á  las  sublimes  regiones.  Cerremos  sus  castos  párpado — -■■^' 
y  requemos  su  tumba  con  nuestras  lágrimas. 

Flores  de  8aarun  que  á  su  kdo  os  abriais,  palmeras  que  c(^^^^ 
vuestra  silenciosa  sombra  ia  cubriais,  campos  queridos  qt=:^^*  * 
de  maüana  recorría,  llorad,  ya  no  os  acariciará  bu  mirad^^^' 
¡  María  oo  existe  ya ! 

EL  CORO. 

El  Señor  Dios  ha  llenado  de  espanto  á  sus  serrídor^^S^ 
¡  Quién  puede  decir :  El  dia  que  va  á  empezar  es  tnio,  ou^^^"' 
do  la  juventud  es  segada  cual  yerba  marchita  que  barre  -  ^' 
viento  ¥  Quien  puede  decir  :  i  Regocijémonos,  la  muerte  es-  — ^ 

l^os?  La  muerte,  cual  rugiente  león,  ronda  en  torno  nueati "^ 

y  escoje  la  presa  que  ha  de  devorar.  ¡  Oh  alma  mia !  ¿  qué  e 
peras  para  hacer  penitencia?  la  hora  que  va  pasando  puei 
llamarte  ante  tu  juez.  Seüor,  Señor,  tened  compasioQ  ae  L 
muertos,  concededles  vuestra  misericordia. 

LAS  JÓVUNES. 

Ifueetra  tierna  compañera  ha  apartado  ta  vista  de  la  t 
ra  para  volverla  al  cielo ;  y  viendo  la  hermosura  de  éste,  "^"^^^ 
volado  á  las  sublimes  regiones.  Cerremos  sus  castos  pái|^^** 
dos,  y  reguemos  8U  tumbu  con  nuestras  lágrimas. 
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Ya  hablamos  arrancado  la  nueva  flor  del  blanco  agavanzo, 
^  íbamos  á  tejer  tu  corona  de  eaposa ;  ya  se  desplegaba  el 
o  de  ■   ■    ■        ■  ■  ■  '^ 


led  bordado  de  oro  para  cubrir  tu  cabeza,  y  el  bifed  no  es  ya 
aino  an  sudario,  y  Ib  flor  nueva  del  agavanzo  blanco  va  &  de»- 
bojarse  sobre  una  tumba. 

Flores  de  Saaron  que  &  su  lado  os  abríais,  palmeras  que 
coD  vuestra  silenciosa  sombra  la  cubríais,  campos  queridos 

tue  de  mañ&Dft  rocorria,  llorad,  ya  no  os  acariciará  su  mira- 
a  :  i  María  no  existe  ya ! 

EL  COHO.     ■  "'■ 

Poco  tiempo  vive  el  hombre  sobre  la  tierra,  y  los  días  de 
*u  tránsito  son  cortos  y  desgraciados.  Arrástralo  el  tiempo 
"itl  cesar,  y  sin  dejarle  volver  ans  miradas  hacia  atrás. 

-Abí  como  un  rio  impetuoso  no  vuelve á  verlos  verdes  cés- 
pedes en  que  toma  origen,  así  también  el  hombre  estraviodo 
^^  su  cansada  carrera  no  vuelve  á  hallar  los  floridos  caminos 
®^  que  en  su  infancia  dejó  impresa  la  huella  de  sus  posos. 
i  Oh  alma  mía !  j  cómo  encontrar  descanso  ? 

^qnel  cuya  alma  se  halle  llena  de  miseria  elevará  sus  ojos 
^1-  Señor :  los  cielos  narran  á  la  tierra  su  gloria  y  su  poder,  y 
^■-  hombre  ciúdo,  pero  rescatado,  publica  su  justicia  y  su  mi- 
sericordia. 

LAS  JÓVENES. 

Nuestra  tierna  compaiiera  ha  apartado  la  vista  do  la  tierra 
I*í»ra  volverla  al  cielo ;  y  viendo  la  hermosura  de  íste,  ha  vo- 
'%do  hacia  las  suhiimci  regiones.  Cerremos  sus  costos  párpa- 
dos, y  reguemos  su  tumba  con  nuestras  lágrimas. 

^CiSmo  secaremos  el  llanto  de  tu  madre?  no  querrá  ser 
tionsolada,  porque  ya  no  existes.  {Qué  diremos  á  tu  joven 
^posado  cuando  á  su  vuelta,  venga  á  buscarte  entre  noso- 
tias  ?  ¡  Ah!  ¡cuántas  lágrimas  correrán  por  tí ! 

Flores  de  Saaron  que  á  su  lado  os  abríais,  palmeras  que  con 
vuestra  silenciosa  sombra  la  cubríais,  campos  queridos  que 
de  mañana  recorría,  llorad,  ya  no  os  acariciará  su  mirada: 
¡María  no  existe  ya  ! 

EL  COBO. 

El^SeEor  lo  juró,  y  su  juramento  es  inmutable  ;  loa  que  en 
£1  eeperen  vivirán  cu  la  eternidad. 

Alffnn  tiempo  mas,  y  nuestra  alma  purificada  dejará  sus 
despojos  sobre  la  tierra  ;  algún  tiempo  mas,  y  el  ángel  de  los 
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últimof)  dios  tnonrA  «n  laa  tumbas  con  bu  ala  de  fdego  ¡Jm 

niuertoB  l^antunin  la  tterrn  qni;  los  cubre,  y  so  elevoiia  «>■ 

rno  iinu  nuei 

tnr  en  su  e 

viran  |)ara  no  volver  á  morir. 


nueva  mies  que  el  Ücdoiitor  vendrá  á  cosechar  y  aren- 
u  era  divina  :  esperen  los  justos  ea  el  Señor)  que  ti' 


EL  cono  Y   LAS  JÓVENES. 

El  Señor  lo  jnró,  y  8h  juramento  es  inmutable ;  los  que  ^ 
é\  esperen  vivirán  en  la  eternidad.  *  ^ 

Algún  tiempo  mas,  y  nuestra  alma  purificada  dejará  n^  ^ 
despojos  sobre  la  tierra ;  algún  tiempo  mas,  y  el  ángel  de  1"^^  <* 
ñltimos  días  tocará  en  Ins  tumbas  con  su  ala  de  fuego ;  \ot^^  ^ 
nitiertos  levantiirán  la  tierra  que  los  cubre,  y  se  elevarán  ca**^  ¿ 
mo  una  nueva  mies  que  el  Rcdent-or  vendrá  ácosecliar  y  aven-  '^  ■} 
tar  en  su  era  divina :  esperen  los  justos  en  el  Señor,  que  TÍ> 
viran  para  no  volver  á  morir. 

ALGUNOS  XISOS. 

Sa  alma  se  ha  apartado  do  la  tierra  como  el  ave  que  se  es- 
capa de  las  redes  del  cazador. 

ÓTEOS  SISOS  PEQUEROS. 

María,  lilarfa,  ¿  porqnó  nos  has  abandonado  ? 


Al  oír  el  nombre  de  María,  rfipoti<Io  por  voces  clams  «í  in- 
teligibles, se  levanta  la  madre  y  rerone  lentamente  con  la 
vista  cuanto  le  rodea.  De  pro:ito  csclanta : 

"¡Mi  hija!  ¡dónde está  mi  hija?  Dius  me  habia  ofrecido 
tener  misericordia  de  mí,  no  puede  querer  tomármela ;  co, 
no,  ¡  me  la  devolverá  !" 

Permanece  inmóvil,  alza  los  ojos  al  cielo,  dándose  golpeí 
en  la  frente,  y  csclama: 

"Sf,  yo  iré....,  él  so  apiadará  de  mi  dolor :  esperadme,"  añfli- 
de  con  una  voz  que  hace  estremecer  á  cuanto  la  escuchan; 
"esperad,  y  que  ninguno  de  vosotros  se  atreva  á  tocarla  sin 
orden  mía."  Eufónces,  como  arrastrada  por  un  movimiento 
interior  y  súbito,  se  precipita  por  eu  medio  do  laflirba,  r& 
pitiendo  con  voz  sorda  y  temblorosa  :  "Esperadme,  capcrod* 
me,  y  que  nadie  salga  antes  de  nii  vuelta ;"  y  upartAudose  la 
turba  oute  ella,  se  uli'ja  Sara  con  paso  precipitado. 
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Ifadie  se  ha  atrevido  &  contanerln  :  mas  todos  la  siguen  con 
TTiirada  inquieta;  bájala  cuesta  cscnqmda  sóbrela  cual  se 
llalla  ediñcada  su  casa,  atraviesa  la  llanura,  y  ge  dfrige  bácia 
la  montaña  de  Buala,  donde  lo  espcüo  de  los  árboles  la  ocul- 
"ta  completamente. 

Su  voz,  BU  aspecto  han  inspirado  espanto,  y  cuando  desa- 
parece, todos  se  miran  abSuitos. 

IV. 
• 
f.  Adonde  va  ?  se  preguntan  todos  en  voz  baja.  ¡  Ay !  ¡qal- 
zú  la  desdichada   huya  perdido  la  raxon,  tantas  son  las  des- 
gracias que  la  lian  afligido  !  La  muerte  to  ha  destruido  todo 
«n  torno  suyo ;  solo  le  quediiba  su  hija ;  ¡  cómo  podrá  Bobre- 
IJevar  su  pérdida?  ¡Pobre  Sara!  ^^y  quitan  mcioüió  mas  qu6 
el  la  las  bendiciones  del  Suñor?  ^Quiúit  sabe,  nu-jor  que  ella, 
«derramar  el  aceite  y  el  vino  sobre  las  heridas  del  que  padece? 
i  Quién  es  mas  fiel  &  las  leyes  que  nos  dojó  el  Salvador?  Ella 
*>í"a  en  el  templo  con  las  santas  viudas,  gime  con  los  que  llo- 
'^n,  y  deja  caer  en  el  seno  del  pobre   los  pocos  bienes  que 
^^i  os  le  concedió ;  y  sin  embargo,  ha  sido  probada  por  medio 
*í«   los  mas  inconsolables  dolores. 

JVlgunas  jóvenes  deRamla,  cuyafé  no  era  aun  muy  robus- 
***■»  decían  arrodilladas  y  vertiendo  abundantes  lágrimas: 

*'Si  remos  tratar  de  ese  modo  &  Sara  la  Santa,  ¿  qué  hemos 
^«  esperar  nosotras,  que  vivimos  en  las  delicias  de  la  juven- 
*'**<i?  El  Dios  de  nuestros  padres  eramasjusto,  seguian  m«r- 
''lurando,  puesto  quedaba  á  cada  uno  scgim  sus  obras,  y  no 
'^'^stigaba  sino  &  los  culpables ;  ¿  porqué  lo  hemos  dejado?" 

Varias  viudas  cristianas,  que  también  lloraban,  mas  no  co- 
'•io  los  que  carecen  de  esperanza,  rcponiun: 

"Las  vías  de  Dios  son  impenetrables  :  ;,  quién  puede  cono- 
**r  sus  designios  sobre  nosotros  ?  Prosternémonos  y  oremos, 
*ll  es  el  que  es,  y  i  no  tiene  la  eternidad  ñor  suya  para  re- 
^nipensar  ó  castigar  á  aquellos  á  quienes  hace  pasar  acá  en 
^4  tierra  por  la  hogucrra  de  los  dolores  ?" 
¥  las  jóvenes  contestaban  con  amargura: 
"Los  dolores  y  las  persecuciones  son  para  los  discípulos  de 
*'e(U8  Crucificado.  ¿Quién  nos  asegura  que  hayamos  obrado 
^Q  prudencia  adoptando  su  culto,  y  abandonando  el  que  el 
■OioB  de  Abrahan,  de  Isaac  y  de  Jacob  hubia  impuesto  á  nues- 
*10b  padres  V 

—  "i  Almas  de  poca  fé!  añadían  las  santas  mujeres,  ¿ha- 
"^it  olvidado  ya  los  milagros  que  señalaron  la  venida  del  Me* 
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Bfaa?  Nuestros  padrea  los  vieron,  r  Dosotros  mismas  fuimo:  ^^ 
testigos  audos  aa  ellos  en  nuestra  inraacia ;  algunas  de  noso^^ 
tras  RC  hSnaban  suspendidas  du  los  pechos  secos  de  Duestr^^.^ 
madres,  cuando  tos  panes  fueron  maravillosamente  multipl  ^. 
codos  en  la  montaña.  Una  señal  de  la  voluntud  del  Señor  bas-  . 
tÓ  para  sustentar  la  turba  que  le  seguía  hacia  tres  días,  ta.n  i 
hambrienta  de  l:i  divina  palabra,  que  por  ella  olvidaba  los  •  I 
alimentos  terrenales.  Y  los  muertos  devueltos  á  la  vida,  y  los 
enfermos  cura'los  de  sus  dolencias,  y  las  maravillas  resplan- 
Decicntcs  del  Tabor,  y  los  prodigios  de  la  misión  suWime  del 
Salvador  i  no  son  Da<fa  para  vosotras  t  { lia  de  verse  ya  vaci- 
lar vuestra  fé  V 

Entonces  las  Jóvenes  repusieron: 

"Vosotras  liabeis  visto  las  cosas  que  creéis  ;  milagros  es- 
tupendos sorprendieron  vuestra  vista;  pero  nosotras,  ¿  qué  he- 
mos contemplado,  sino  peligros  y  padecimientos t" 

— "¡Olí  rana  incorregible  y  tosca  de  Israel!  ¡tu  fó  habrl 
lie  ser  siempre  vacilante,  y  no  sabriís  creer  en  tu  Dtos  sixvi 
cuando  hiere  tus  sentidos,  por  medio  de  prodigios?  Orerac»'' 
prosternémonos  para  que  el  Todopoderoso  dé  una  mirada  «3 
misericordia  &  su  pueblo  ingrato,  y  disipe  su  ignorancia." 

Y  el  incienso  puro  de  la  oración  se  eleva  denuevo  cerca  A-  * 
triste  lecho,  y  el  himno  fúnebre  resuena  una  vez  mas,  acOE"* 
puñado  de  gemidos  y  lágrimas. 

La  noche  iba  pasando,  y  las  horas  caian  silenciosas  en  -''' 
ampolleta  mudií,  y  Sara  no  aparecía.  Ya  el  sol  alumbraba  " 
lo  lejos  la  cima  de  los  montes  de  Judea ;  la  cigüeña  alzaba  ^^^ 
cabc>:a  dcnnida  de  deb;ijo  del  ala,  el  gallo  cantaba,  las  líii'V- 
paras  palideriati  ante  los  rayos  del  alba,  y  los  cantos  ¡nt<7  '* 
rumpiílos  no  su  di'Jíiltan  oir  sino  con  largos  intervalos. 

"¿<¿iié  ha  sido  tlr  Sara?  se  preguntaban  unos  &  otros  C3  " 
voz  baja ;  i  volverá  1"  J 

— "iíasta  donde  mi  vistikha  podido  alcanzar,  dijo  un  jóv^" 
labriego  de  mirada  penetrante,  nada  he  descubierto,  ni  en  ^ 
camino  de  Jerusnieii,  ni  en  el  do  Jopé." 

tíetira,  volviendo,  dijo  ¡i  su  vez: 

"I^  llanura  cstii  Kombrla  aun  y  se  halla  cubierta  de  uri  ^ 
azularla  neblina  que  Invista  no  puede  penetrar  ;  en  ella  i»* 
se  distingue  el  menor  mido;  mi  oido,  aplicado  ni  suelo,  hubi^* 
ra  percibido  los  pasos  mas  liíreros ;  una  sola  gacela  acaba  9  * 
tocarla  con  su  pié  ligero.  jQni'  vamos  á  hacer?  continuó  ace^^* 
cíndose  (i  Anastasia  ;  los  enterradores  reclaman  el  cadáve  "*"' 
quieren  devolverlo  &  la  tierra,  i  Habremos  de  acabar  loa  ft^^'. 
ilíírales  íintcs  qiio  vuelva  Sara  f 
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->-*'No,  DO,  dijo  Anastasia ;  el  dolor  ile  uaa  madre  ob  sit- 
ado ;  no  dejaré  violar  bu  prohibición.  ^ 
— jQuiéo  sabe  á  dónde  la  habrá  coaducido  Bumravfo,  y 
volveremos  It  verla  í  dijo  una*voz. 
íios  enterradores  murmuran : 

"El  Bol  Bale  por  tercera  vez  desde  que  ocurrió  la  muerte^ 
un  edicto  del  emperador  se  opone  á  mayor  tardanza." 
— ^Una  hora  maa,  oremos  una  hora  mas,  dijo  Anastasia.  Y 
joven  cristiana  vuelve  &  empezar  su  oración,  imitándola 
<doB.    ^ 

Ed  fin,  habiendo  disipado  el  Simún  la  espesa  nebKna,  como 
a  velo  desprendido  que  vuela  á  lo  lejos,  Un  niño  esclamó: 
"Ahí  está,  ved  á  Sara  subiendo  la  colina  por  ht  parte  mas 
tpera." 

"¡Ella  es!  ¡ella  es!  repiten  varias  voces.  No  viene  sola: 
o  anciano  la  acompaña ;  parece  ciego  y  vacilante. . . .  An- 

>  con  trabajo ;  Cómo  lo  Bosticne  ella !  Ya  se  detiene 

lia  trata  de  acelerar  su  paso Ya  trata  de  levantarlo  en 

>a  brazos,  pero  sus  esfuerzos  son^impotentes El  anciano 

trece  haber  perdido  la  respiración.  Vayamos  á  su  encuentro 
ira  ayudarlos  á  subir  la  cuesta,  pues  el  camino  es  demasia- 
)  áspero  para  sus  eacosas  fuerzas. 

■ — Silencio,  dijo.una  voz  grave  :  es  el  sonto  de  la  gruta  de 
onim. 

• — ¡  Ea  el  sa&to  !  ¡  es  el  santo !  repiten  todos  en  voz  baja. 
T  lúa  palabras :  ¡  es  el  santo  !  circulan  entre  todos. 
Los  que  iban  en  busca  de  la  madre  y  el  anciano  se  detie- 
)Q  aobrecojtdos,  y  retroceden  con  paso  lento,  pero  no  sin 
ilverla  cabeá  para  contemplar  desde  lejos  al  anciano  y  & 
U^,  que  han  vuelto  á  emprender  su  marcha. 

Todos  están  asombrados,  se  apartan  y  prosternan  en  eV 
&tnino  que  ha  de  recorrer  el  santo.  Cierto  temor  y  esperan^ 
A  religiosa  se  han  apoderado  del  ánimo  de  todos  los  cris- 
•lanoB. 

"í  Qné  va*á  suceder  ?  ea  ta  pregunta  que  se  oye  por  todos 
•adoa. 

-^Eb  el  hombre  do  Dios  ;  él  devolvió  la  vista  á  mi  madre, 
lijiQ  ano. 

—El  curó  á  mi  anciano  padre  de  una  larga  parálisis,  aña- 
lió  otro. 

~-3i  hubiera  estado  á  nuestro  lado,  dijo  Anastasia  llorando, 
Sttoy  cierta  do  que  Muría  no  hubiese  muerto.  Yo  misma  hu- 
*ier»  ido  descalza  á  pedirle  que  la  curase ;  pero  los  de  laciu- 
Ud  de  £>ama8C0  habian  venido  en  busca  suya  para  que  los 
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librase  del  cootogio  que  Iob  desolaba.  Bien  lo  sabemos 
él  es  po^cOBO  en  obras  de  misericordia ;  pero  j  ay  !  i  qué 
perar  ahoK  f  —  Y  la  joven  comenzú  á  llorar. 

"j  Quién  sabe  f  dijo  un  ithciano  octogenaño  Ileoo  de        ¡^ 
ciencia  quo  dan  los  años ;  ¿  quién  sabe  ?  añadió  moviendo        la 
cabeza  coronada  de  una  aureola  de  canas;  el  santo  codoc=í¿ 
en  su  juventud  ú.  Juan,  el  discípulo  querido  del  Señor  ;  dfe.     éj 
recibió  la  ciencia  y  la  sabiduría  durante  lorgaa  converBOc-'so- 
oes,  en  que  el  uno  contaba  y  el  otro  escuchaba  laa  mará,  "vi- 
llas de  la  vida  del  Hombre  Dios.  ¿  Quién  conoce  la^  sacre  ^:Ht 
virtudes  quo  haya  podido  trasmitirle  el  que  reclinó  su  cak>e- 
za  en  el  seno  del  Salvador  !  IMas  ya  se  acerca ;  ¿no  os  sen  "tía 
agitados  de  un  sonto  temor  ?  A  su  vista  mis  huesos  envejeci- 
dos se  estremecen  y  mi  alma  se  halla  conmovido." 

El  sonto  anciano  y  Sara  iban  acercándose.  i 

El  primero  se  haltobo  encorvado  por  la  edad  y  mutilado   4b 
resultas  del  martirio  que  en  otro  tiempo  habia  sufrido  csOB       | 
una  constancia  que  habió  dejado  no  monos  sorprendidoa  qv» 
cansados  &  sus  verdugos.  Htbianle  quemado  y  dejiidolo  vivírt 
creyendo  sin  duda  que  uno  existencia  ton  triste  seria  ud  suplí'' 
cío  mucho  mas  doloroso  que  la  muerte;  mas  él  sehabiareti'*' 
do  á  la  gruta  de  Ganim,  y  se  decía  quo  los  ángeles  iban  slH  A 
visitarle  y  &  unirse  á  él  paro  cantar  alabanzas  al  AltlsinJ*'- 
Los  quo  pasaban  lo  noche  cerca  de  lo  gruta  del  anciano  o^^^ 
celestiales  conciertos.  Anadiase  que  loa  oves  3k\  cielo  iban  ^ 
llevarle  el  alimento.  Toda  su  vida  era  maravillosa. 

"Démonos  prisa,  démonos  prisa,"  decía  Sara.  Yaunqtí* 
cansada  y  jadeante,  apresuraba  su  marcho  tardía  y  diGGU.l' 
tuosa.  * 

"¡Dioaniiol  ¡Diosmio!  me  liabríln  esperado  ?  deci» '* 
pobre  madre;  ¡  cuánto  ha  trascurrido  desde  mi  partida!  ¿'^ 
encontraré  todavía  í"  j 

Por  fui  llegan,  entran  en  la  casa  y  se  acercan  ¿  la  caes»'      j 
donde  todavío  descansaba  el  cuerpo  de  la  joven.  | 

¡  Gran  Dios  !  ¡cuan  cambiada  está  desde  haccpocoa  hors*'        ' 
Yo  no  es  el  lirio  tan  puro  y  blouco  do  la  víspera ;  sino  la  fl"^ 
marchito  cuya  visto  oprime  el  corazón.  Lo  madre,  al  ve''* 
así  próxima  á  disolverse,  se  arroja  fuera  de  sí  á  los  pí^  ^" 
anciano,  y  le  dice  con  voz  quebrantada  por  el  dolor : 

"lié  uhi  la  hija  que  Dios  me  bobia  dado;  no  me  qued»'^ 
mas  que  ella,  y  ahí  está  sin  vida,  pronto  será  presa  de  loa  ^^ 
sanos  del  sepulcro  ;   ;  padre  mió  tened  compasión  de  mf !    ^ 

— Hija  niia,  contesta  el  santo,  Dios  os  la  había  dado,  I^*Í 
08  lo  ha  quitado ;  j  no  podéis  decir  conmigo  de  lo  fattmo    ^^ 
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n  corazón  enteramente  snyo :  Señor,  llágase  vuestra  volun- 
id  y  Qo  la  mía  1  ■_ 

— Esa  prueba  es  demasiado  fuerte  ;  no  pucdo9portarla, 
adre  mió  ;  he  visto  perecer  ff  mí  esposo*  y  sus  hijos  ;  mia 
Lenaa-se  han  agotado  con  sobrevivirles.  Ese  espantoso  sacrí- 
3Ío  que  Dios  me  ha  pedido,  yo  lo  he  liecho  ;  pero  hace  diez 
seis  años  que  lo  estoy  llorando,  y  ya  pie  falta  el  valor.  Dios 
S  mi  flaqueza,  y  él  se  apiadará  de  nif,  si  vuestras  oraciones 
!  Ip  piden.  Padre  mió,  tened  compasión  de  mf ;  devolvedme 
mi  hija  para  que  yo  pueda  bendecir  aun  mas  el  nombre  de 
>ios  !  Kt  Señor  está  con  vos,  vuestra  voz  es  poderosa  para 
on  él,  suplícadle,  padre  mió,  pronuncien  vuestros  santos  la- 
ios  una  palabra  para  hacer  volver  á  mi  hija  &  la  vida !  ¡Hom- 
re  de  Dios !  ¡Santo  anciano  !  ¡Padre  mió!  ¡^adre  mío !  ¡apia- 
.08  de  mi!  ¡devolvedme  &  mi  hija !" 

Y  Is  pobre  madre  se  arrastraba  en  el  polvo  &  los  pies  del 
iervo  de  Dios. 

"Hija  mia,  dijo  el  santo,  enternecido  por  un  dolor  ten  ve- 
t.«mente,  hágaseos  según  vuestr»  tíNpeninza .-  vuestra  fé  tras- 
Eadaría  las  montafias,  por  ella  podríi  alcjurse  de  vos  tan  dura 
•neba ;  %'uestro  corazón  desfiíllecc,  y  olvida  que  lo  que  hace 
Üo»  es  bueno  ;  pera  vuestra  fé  viva  será  recompensada ;  in- 
«quemos  al  Señor,  ¿1  os  devolverá  vuestra  hija." 

Todos  caen  de  hinojos  yguardan  el  mas  profundo  silencio, 
^'tados  por  un  terror  religioso,  y  el  pelo  de  su  carne  se  eriza 
ft]  la  espectativa  de  lo  que  va  á  suceder. 

"El  Señor  va  á  manilestar  su  poder,  decían  las  santas  mu- 
arés cnizándwe  las  manos  en  el  pecho. 

— Diosestd^n  él,  duelan  las  de  Ramla  temblorosas;  ¿dóa- 
icocaltamos?" 

£1  anciano  después  de  una  ardiente  oración,  se  aproxima 
•  Haría,  guiado  por  Sara,  cuyos  miembros  todos  se  hallan 
sitados  de  un  temblor  pavoroso ;  y,  imponiendo  sus  manos 
nntiladas  sobre  la  cabeza  de  la  joven,  le  dice  : 

"María,  levántate." 

¡Oh  milagro! 

¡Milagro! 


A  au  voz  poderosa,  Marfa  se  ha  levantado  del  lecho ;  sus 
*ié»  w  han  apoyado  en  la  tierra,  y  todas  las  Hores  que  la  cu- 

*xian  Be  han  esiiarcido  en  torno  suyo.  Está  en  pié sus 

^ iembroB  rígidos  parecen  impulsados  por  una  voluntad  su- 
^^aai  que  loa  domina  y  obliga  á  obedecer.  Sus  ojos  se  abren; 
11— 4(> 
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eitán  fijos  y  empafiadoa pero  poco  á  poco  van  sclarinóo- 

86  como  i^w  estrella  en  el  cielo  :  ¡a  vidu  vuelve  á  eaceaderae 
y  el  almaff'esplandeceren  ellos 

El  color  atnora&do  del  roütfo  se  desvanece  por  grado  }  uoa 
blancura  diáfana  á  la  cual  se  mezclan  ya  algunas  tintas  ro> 
sadas  lo  reemplaza.  La  sungre  cuajaila  en  las  venas  hiefre 
bajo  la  mano  siempre  {¡^tendida  del  anciano)  recobra  su  mo< 
vimiento,  circula,  y  va  &  enrojecer  los  labios  j  estenderae 
cual  suave  carmín  por  sus  mejillas. 

Como  un  rio  helado  vuelve  á  seguir  su  curso  bajo  los  ra- 

?ro8  viviBcsntes  del  sol,  a»í  la  vidik  ae  precipita  de  nuevo  ea 
as  venas  de  \a  joven,  ú.  la  voz  de  fuego  del  anciano ;  su  pe- 
cho agitado  respira,  y  la  turba  muda  oye  un  suspiro  que  se 
exhalu  de  él. 

"¡  Milagro  !  ¡  Oh  milagro  ! —  ¡  Dios  Todopoderoso  !  ¡tened 
misericordia  de  nosotros! " 

A  esta  vista,  un  santo  espanto  se  apodera  de  todos  loa  Oh 
razone*. 

"¡Marfa!"  dice  la  madre'de  rodillas,  temblando  y  síd  re — 
suelto. 

,Marfa  da  un  paso  como  uo  débil  niño  que  vacila  y  cae  c^" 
los  brazos  do  su.  madre  ;  pero  sen  asombro,  debilidad  6  terr*»- 
oculta  su  cabeza  en  el  seno  de  Siira,  y  ia  estrecha  sollozara ^= 

,, ¿  Toda  venida  al  mundo  ha  de  ser  acompaOüb^ 

de  lágrimas? 

Todos  se  agrupan,  todos  ae  ponen  eu  pié,  y  todos  quiec"^ 
verla .14. 

Pero  la  madre. 

lOh!  ¿quién  puede  decir  lo  ijue  pasa  porellaí  Solo  ^ 
pobre  corazón  de  madre  uflijida  puedo  comprenderlo. 

Sara  estrechaba  á  su  hija  coiitru  su  pecho,  y  la  contcm[F  ^ 
ba  en  un  mudo  arrobamiento ;  sentíala  allf,  palpitante  sot^ 
BU  corazón,  ii  usa  liiju  querida  á  quien  había  visto,  con  snsojS 
de  madre,  sin  vida  durante  tres  días ;  su  alma  se  hallaba  I  ^ 
na  de  una  felicidad  sin  medida,  y  que,  por  decirlo  así,  rcbo--*^ 
ba,  pues  no  tiene  nombre  sobre  la  tierra. 

Acariciaba  &  su  bija  con  la  mirada,  con  la  voz,  con  los  -^ 
bios,  y  con  su  mano  temblorosa,  que  aiilicaba  al  comzoa  ' 
Haría.  Este  latía  libre  y  regularmente  bnjo  bu  presión. 

"¡Oh  padre  niio  !  esclinnó  asiendo  la  túnica  del  ancian^^ 
besándola  con  ardor,  ¡  cuan  grande  es  Dios  !  ¡  cuan  bueC^^* 
¿cómo  bendecir  jamas  lo  bastante  sir  misericordia  í"  En  ^^* 
guida,  como  espantada  por  tan  inconcebible  dicha,  añad 

"PAdremio,  padre  mió,  ¿no  es  un  sueño,  noesverda^^ 
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¡Yo  no  li«  perdido  la  razón  ?  la  r^ne  tengo  en  mis  brazos  j  es 
en  realitlad  mi  hijaí  ¿Vive?  ¿  RL'spiraV  ¿No  e^uia  iluHion 
que  ha  de  serme  arrebatada,  y  Im  de  volver  á  oirS  voz  que- 
rida? 

■ — Tranquilícese  vuestro  corazón,  dijo  el  santo,  vuestras  sú- 
plicas han  sido  escuchadas. 

-^¡Oh!  ¡ojali-queel  Señor  os  haga  probar  eternamente 
en  el  cielo,  eu  recompensa  del  bienque  me  habelshecho,  una 
alegría  semejante  á  la  que  csperiinenta  mi  alma !  ¡  Ah!  me 

muero  de  alegría. 

Preciso  era  socorrerla,  lu  dicha  destrozaba  su  corazón. 
Entre  tanto  la  turba  reunida  en  la  casa,  liombres,  mujeres, 
niiios  y  ancianos  de  todas  creencias,  de  todas  rectas,  se  pros- 
twnaban  ante  e)  santo;  todos  querían  tocar  sus  vestiduras, 
7  pedían  su  bendición  diciendo  :  "Bien  vemos  que  el  Seüor 
está  con  vos." 

£1  bendecía  &  los  niños,  &  los  ancianos  y  á  la  turba,  y 
decia : 
"Amad  al  Señor,  pues  ¿I  es  grande  y  misericordioso." 
Y  luego  quería  ocultarse  al  enagenamicnto  de  la  muche- 
dumbre ;  pero  los  júvenes  viendo  sus  pida  mutilados  por  los 
tomeotos  y  su  andar  vacilante,  construyeron  una  camilla  con 
TaniBa  de  sauce  y  de  palmera  que  fueron  &  cortar  al  prado; 
estendieron  sobre  ella  sus  vestidos,  y  lo  condujeron  en  triun- 
ib   liaata  su  gruta  mas  allá  del  torrente  ;  la  turba  seguía,  caa- 
'tando alabanzas  al   Señor;  y  todos  creyeron   en  adelante  ea 
un  IDioB  que  se  manifestaba  por  medio  de  tales  prodigios. 

[Continuará]. 

TraJ.  por  R.  A.  O, 
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Bruselas.  Horrible  aientado.'-^a  la  noche  del  11  de  O*" 
tubre  próximo  pasudo,  se  arrojó  una  bomba  fulminante  &  V 
colegio,  que  Be  halla  bajo  la  dirección  religiosa.  Felizmei*^ 
no  hubo  deagraciii  personal,  aunque  ai  algún  detrimento  ^^ 
las  paredes  del  edificio  ;  comprobándose  una  vez  mas  en'e»*" 
hecho  milagroso  cuanto  ama  Dios  á  los  niños ;  pues  solo  A  ^^ 
misericordia  se  debe  que  no  pereciese  ninguno  de  los  que  ^^ 
hallaban  en  aquel  colegio.  El  misterio  cubre  aun  ly  ca-'*^ 
sas  de  tan  horrible  atentado,  y  taa  personas  que  directa  6  l  "* 
directamente  atentaron  contra  la  vida  de  tantos  inocentes- 

Muerte  del  r.  p,  larri»,  de  la  cojipakia  dk  jesüs. — ^^ 
el  Frcemana  Joiirnnl  del  IS  de  Diciembre  próximo  nasadOf  •* 
leía  lo  siguiente :  "La  Compañía  de  Jesús,  y  con  ella  lalgí®* 
sia  Universal,  lia  sufrido  una  pérdida  irreparable  en  laper»*^ 
na  del  H.  P,  Larkin,  muerto  el  sábado  S  del  corriente  de  >"* 
derrame  de  sangre  en  el  cerebro,  que  probablemente  termi»*" 
ría  en  un  ataque  de  apoplegta."  El  religioso  de  qujen  se  tt*" 
ta  en  las  anteriores  palabras  era  natural  del  condado  de  DoX" 
ham,  en  Inglaterra,  y  luibia  tenido  por  condiscípulo  al  act«J*^ 
Cardenal  Wiseman.  Entró  primero  en  la  Congregación  ^^ 
PP.  de  S.  Sulpicio,  en  cuya  calidad  vino  poCpríniera  ve*  ^ 
Amórica,  habiendo  ingresado  en  la  Compañía  de  JesuB  eP  ^ 
año  de  1840.  A  los  diez  aüos,  y  después  de  haber  desemg** 
fiado  honrosamente  diferentes  cargos  de  bu  Orden,  entreg**j^ 
doseA  la  enseñanza  y  predicación  evangélica,  fué  nombr*^- 
porla  Santa  Sedo,  Obispo  de  Toronto,  dignidad  de  que  8af\ 
có  al  Pontífice  tuviese  á  bien  relevarlo,  como  cq  efecto  * 
.  consiguió  cuando  ya  se  había  puesto  en  camino  para 
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obligar  á  Su  Santidad  &  que  accediese  á  sus  deseos.  Vuelto  á 
América,  siguió  en  sus  apostólieus  tarcas  hasta  el  año  de  185¿, 
en  que  posó  de  nuevo  &  IiigliLtcrní,  predicando  en  Londres, 
Westminster,  Liverpool,  New-Ciistle  &c.  Poco  después  pa- 
só ú  Irlanda  con  el  cargo  do  Visitador,  y  por  últiniu,  estuvo 
enipleado  desde  el  afio  de  IS-'í?  en  la  Iglesia  de  S.  Francisco 
Javier,  de  Ííew-York,  hasta  que  ocurrió  su  muerte.  El  perió- 
ííico  neo-yorkino  antea  citado,  concluye  el  artículo  biográfico 
l'ie  consagra  al  ilustre  Jesuíta  con  estas  palabras :  "Como 
*abio  tenia  pocos  que  le  igualasen  en  cate  lado  del  Atlántico. 
CoiQo  orador,  ya  consideremos  el  efecto  producido  por  su 
predicacioDf  ya  la  esqaisita  elocuencia  de  su  lenguage,  ocupa 
^^  lugar  muy  distinguido  en  los  anales  de  la  Iglesia  Ameri- 
cana."  

Roma,  fíasgo  de  Su  Santidad. — Ea  una  de  las  visitas  que 
aízo  últimamente  Pió  IX  á  uno  do  los  hospitales  de  Roma, 
"®«pue3  de  haber  recorrido  todas  las  salas  y  prodigado  los 
*^a8  benévolas  palabras  ú  los  enfermos,  observó  que  uno  de 
®*lo8,  que  se  hallaba  en  peligro  de  muerte,  dirigía  hacia  ól 
^^B  miradas  y  sus  manos.  Acercóse  á  su  lecho  el  Pontifico  y 
*1t6nce9  le  pidió  el  enfermo  que  oyese  su  confesión.  Accedió 
^On  el  mayor  agrado  Su  Santida<l  á  aquella  súplica,  y  dea- 
Puea  de  haber  concluido  su  misión,  supo  que  aquel  hombre 
^  quien  babia  reconciliado  con  el  cielo,  y  regenerado  en  las 
^guas  de  la  penitencia,  habia  sido  uno  de  los  sicarios  mas  fu- 
riosos de  la  revolución  tramada  anterioruicflite  contra  él.  ¡  Qutf 
^Xiadro  tan  magníjico  se  presenta  íí  nuestra  vista  en  el  Pontf- 
%ee  perecguido  perdonando  al  perseguidor ! 

Restauración  de  la  iglesia  dk  sakta  axa,  es  jerusa- 
Xxs. — Por  decreto  imperial  de  trece  de  Oetniíro  próximo  pa- 
tado,  ha  abierto  el  gobierno  friincéa  nn  créilito  (íslraunliua- 
íio  de  99,000  francos  al  Alinisterio  de  N>'gocios  Kstratigeros, 
para  restaurar  la  iglesia  dedicada  ¡i  la  Jlailre  de  la  Santísima 
Virgen  en  Jerusalen,  y  apropiarla  á  tas  exigencias  del  culto 
católico.  ^ 

La  estación  del  Adviento  kn  París  y  Burdeos. — Esta 
santa  predicación  debe  haberla  desempeñailo  on  la  última  de 
las  ciudades  citadas  el  R.  P.  Friix,  cuya  ttlocncntc  voz  reso- 
nó eo  Paris  el  año  pasado.  En  Nuestra  Señora  de  Paris  debe 
haberlo  hecho,  según  so  anunció  anticipadamente,  el  R.  P. 
'  Lefebrre. 
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Nueva  pebsecuciow  e»  Nobukga  . — El  Pbroc  Lechelle,  «ai- 
ra católico  do  Christiuna,  )m  sido  multado  eu  una  alzada  lU' 
ma  por  haber  recibido  la  abjiinicion  de  una  señora  lutensat 
sin  tlar  previo  aviso  al  clero  de  dicha  comuDÍon. 

El  Vicabio  Qeneral  de  J^rAKOALORE,  EN  Malabas.— Si 
R.  F.  André,  Carmelita  D(>8calzo,  y  Vicario  del  Obispo  de  i 
Mangalore,  acaba  de  visitar  á  Francia  y  se  prepara  áToWeT 
á  BU  residencia  después  de  haber  reunido  tres  luisioneroi  A^ 
su  Orden,  cuatro  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianaa  yciBr- 
to  número  de  Ilermanas  de  San  José.  Lamision  de  Mang*!^*-* 
je  cuenta  unos  60,ü00  católicos.  « 

Misioneros  para  Siria. —  Acaban  de  salir  de  Praneí» 
cuatro  misioneros  Jesuítas  destinados  &  aquel  pais.  La  (re^- 
zetledu  Midi,  hablando  del  numero  y  estado  Sorecienté (3^' 
Jas  misiones  de  la  Oompafifa,  reíiere  que  en  1857  exiiti^^ 
C45  padres  franceses  repartidos  entre  las  diversos  miskia^si 
de  Luisiana,  el  Canndií,  Nueva-Yotk,  Cayena,  Madagascfc*' 
Argelia,  Siria,  Maduré,  ííliangai  y  Bctcheelee.  j 

Sevilla.  Camvnion  general. — Una  persona  respetable,  á'i  &y 
na  de  todo  crédito,  nos  ha  referidu  que  la  últimaVomuniC* 
general  celebrada  eu  aquella  ciudad  en  el  mes  de  Octat^^ 
próximo  pasado,  altcmiiuur  las  misiones  promovidas  por  \5 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  í'ué  tan  numerosa  que 
ciílculo  formado  de  los  que  se  acercaron  ú  ia  sagrada  mea»  ^^ 
baja  de  veinte  y  cinco  mil  personas.  Aunque  el  cómputo  pD-*"*" 
ce  e.\agerado,  no  dttbe  cstrañarse,  si  se  trae  á  la  memoria  <l'*'^' 
Sevilla  es  una  de  las  ciudades  moa  eminentemente  católi*^*' 
de  España. 


CRÓNICA  LOCAL  HELiaiOSA. 


Erratas. — ^En  el  último  número  de  nuestro  periódico  se  ^*' 
hizo  decir  en  la  página  2!)3  bararie  en  vez  de  barbarie,  y  *"" 
la  Revista  Religiosa,  píigiiia  310  ae  dio  por  título  d  una  de  **^ 
noticias  :  Manifiestos  uilacírosos,  en  lugar  de  Manifes*^'*" 

CIONES  milagrosas. 

Moa  solire  la  prima  ftj'rer.ida  d  los  niiecot  sutcriíoret  i^  , 
.  Verdad  Católica. — No  liabiendo  entendido  todos'  el  diOMaO*^ 
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■doeu  nuestro  último  número  acerca  de  este  particular,  noB 
•tnos  ea  el  caso  de  dur  algunas  aclaraciones.  Ofrecimos  eo- 
□cea,  y  repetimos  ahora,  que  todo  el  que  se  suscriba  por 
is  meses  &  nuestro  periódico,  ya  sea  antiguo  ó  nuevo  sub- 
Ít«r,  tendrá  acción,  con  ese  mero  hecho,  á  recibir  uxa  hbr- 
>SA  LAHINA  litografiada,  del  aAQBADb  CORAZÓN  DE  HA- 
A.  Advertimos  que  la  suscricion  habiu  de  entenderse  desde 
actual  trimestre  inclusive ;  mas  terminando  ¿ate  con  la  óre- 
nte entrega,  ponemos  en  conocimiento  del  público  que  des- 
1  el  primero  de  Febrero  próximo  se  entenderá  que  la  sus- 
"ioioo  habrá  de  hacerse  por  el  semestre  que  en  dicho  raes 
mpieza,  si  4^  desea  disfrutar  del  hermoso  presente  que  á 
UGrtAw  favorecedores  hacemos. 

M'uion  en  San  Nicolás. — Según  no»  manifiesta  una  persona 
■en  enterada,  se  han  dado  en  este  último  pueblo  cuatro  dias 
B  miafoa  por  uno  de  tos  PP,  Jusuitas  de  nuestra  ciudad,  du- 
inte  los  cuales  fueron  muchos  los  que  se  acercaron  al  tribu- 
al de  la  penitencia,  y  recibieron  á  su:  Dios  en  el  adorable 
Wranaento  de  la  Eucaristía.  Se  nos  dice,  que  varias  perso- 
U  tomaron  cosa  en  el  pueblo  por  el  tiempo  que  duraban  los 
nasaes,  y  que  el  último  día  se  duba  la  comunión  á  las  cua- 
o  de  lawrde  á  varios  individuos  que  habian  esperado  su 
rno  para  la  confesión  sin  tomar  alimento  alguno  desde  la 
Bpera.  Añade  nuestro  informante,  que  todos  admiraban  lo 
CitQsable  que  se  mostraba  el  misionero  en  el  pulpito  y  cod- 
BO  turto. 

^Utreí  de  mármol. — Hace  pocos  meses  dijimos  que  el  mis- 
to escultor  que  liabia  Inbraihi  el  hermoso  altar  del  Corazón 
B  Mar(a,  que  se  venera  en  la  Iglesia  de  los  PP.  Jesuitas,  Iia- 
1%  partido  para  la  Peiitiiaula  con  objeto  de  labrar  tres  alta- 
misas para  la  misma  Iglesia  do  Bulen,  y  otro  pura  la  V.  O. 
■  -  de  S.  Francisco,  que  ocupa  el  ex-convento  de  S.  Agustín. 
Ifly  podemos  anunciar,  con  referencia  al  misino  escultor, 
lUe  dentro  do  dos  ó  tn-s  meses  estarán  ya  eu  esta  capital  di- 
boR  altsres. 


Sr/orma  en  la  Ighsm  ile  Paula. — Al  celo  de  su  digno  Ca- 
vilan y  del  Sr.  (Janónigo  administrador  de  dlclio  hospital, 
'  deben  las  reformas  comenzadas  en  el  referido  Templo; 
"4  DO  solo  se  esti'i  construyendo  un  nuevo  altar  mayor, 
c^o  que  también  debe  reemplazarse,  el  actual  pavimento 
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atrinniliv.i  ietiir  al  ii'riim-i'W  ■lul'i'nu  n-ípottfin,  Kuppliciit   linrotlün* 
;itii-  ..:r-.'i-i;;-  lí;;a:i^liH.>  r^lrl.  ut   imnlii  mitrim'iniíi  (lUíi?  ni'  JiipUcem 
I  -l-f'Vt  11:11.  In  rU|ir.i'l¡i.-t-i  i1i'P-:esl  inTnlí  iv  rureiit  uuii Irada,  pli:uiluilisi> 
■I  U'.'.i-  •'ii:k  |i»ti'-tntU  iti  ru'lk-u  'lunru  •lipintur 
i'ii.i  ¡;r:<tiiim  .\  N....  N....  nlTicíaUs. 
i  lili- X....  .tic  I  maUlíáí. 
iiiiH-iiiNslm.i  d  lltfvüreii'li -milito  D^minu  f?.  U.  K.  furJinali  Mnjiri  r^tni- 

i-r-i  P'i-vri'iHiirin,  miluri' p^rpeu^U  úx|hisUU  ad  utruni.¡ue  propoíUutu 

1  tii'iirNii  ini;L  iiiitütQ  qied  attiaL-l,  ijam  T¡j{i>n:  Ji.'pciu ilionia  nic  uti  pnefcr- 
iii)ii'riiii;>-  cniíiructA  f'wmnr.  «^k  tein  S.  L*ii>'ii'i>iiii;iri]),  do  oipceiftU  et  ex* 
>:i  .\-i<~N'>'i«-iHiu.'t<mi.iU-.  iliivoin  iii ilhri^itu olTiuliili  uratnrí  fatrultntein  con- 
iM  i-iii  nmrriiii'ini:!  in  r-uli'-i-  k'Miiin.l<  •■!  cniiHi>lM:>n<Ii,  pr-i;cM}i]c,  ulxt  nu- 
i~.  >iv.-  F'i'i-iji:  'II  l;i4,  U'^lima-i  iif<'<-riii>uJi  i-i  T.'nimRÍ»n<lÍ. 
:i'-<-iir>'-  :iiir."ii  [i;ti-rii'  i-um  ntc-'ftitinni'  Íai|H-iiiÍie  «SMUtínniíi,  in  cnueelU- 
iiii'-'-iHi'i  iMiir.i  II'  ili'i^iirpr  pr'i  qa'icam'iue  aventit  fiiluro  ctiati>JÍuiliii. 

.'■lU-  <|ii:liii''i:iiiii-[Ui>  iii.ii  nlwt'iinibiti'. 

,■1.  S.r«<h,i.  X.  j:  ií/y. 


jLn  palabra  Parroquia  drslgiia  la  fAbrIra  de  la  l^lrxla  A  al  Cnn  PArrMtf 
Iti'soliidon  dictada  por  la  Safrada  rongrrsadonÉ 


I  N  t,><M|..r  il.;.'.  ••■«>  l:hrn^  <i1i>l;iki  &  Unn  •':i|>i1l'l  '1f  S.  Ro.|U«  Ma-xla  CU  U 
|.itn-..  |.|¡  I  -t"  li,  ...  Iii->i.ir:i  flC.i:"ilUii.V  li''l|..ira  l:i  r»[>Íll3  iiiUiiI'l  El  Mtta- 
liir  pi'irú'ri  l<>  ni  im-k  iI'i  .pii.<  !'i  r.ij-i1!:i  rii-Tü  -iVjiurii'U  lo  ¡ii  ¡larra'iaia,  illspuso 

|t:irin  ili-i  ijuiii|i1iiiiit-iii'i  it<-  L>  i,"ir;¡i-'.  t!r|i'ir:i'l.i  l:i.C:iT-ÍII<v  de  la  parriiquia,  as 
¡mi  -iwil'i'l  >  1.1-  ^'i:;ui■•:ll■.■'  i|ii  l.i-.  I,i  iinlulirii  piff  ■/luí,  dc^l^na  ni  Cura  6 
li,-ii.ti.-i..  i«irri.iuhl.  .1  .i  li  lii.-i.  v  íi  >u  riiliil.-»:  — ;Kil.'jt-"lo  debo  rav«rtlr 
(¡1  i-.r  lühd  .il  Cini.  i -Hi.-  .|.-.iiiii.r-ul!Mirili.ti.|iIüUlalMÍii:  O  jllüma- 
iii.iiri'  ■  (•■Ipi-  ■livi-lirsc  rii;iv  ;iiiili>n  1-1,111 1  li>  i>i.t»l>ii  eiilrc  fl  <'ui>vlíiui  y  l:i  Capi- 
l:^  ;  1':.t  c-  li  .ín  H  ^<.iii.'t¡.lA  fir  <-1  Aivi|<r.'-t.;  A  la  íi.i^r:k<lii  L'<>ngr.'gaoiua.  Üt 
ii^'ii  '.-.I'*  rn/ »iii?-  i|iie  >(>  n1i-inn.  I.i  j-:i!'ilir:i  ]•  irfoi/ui i  in  «i  KiguiGciiviuu  con- 
.■Ti-v.i.  [i'i  i>ii<'l<?  •U'lcriiiiii^ir  •ili':i  i-o-n  -lar  p'jr^t'iitli'i» i  vim  di>  alma»,  pur-|iw 
-.■  liTn..iklii  [¡«¡alirnyrir-v.-.'ia,  i-«/rf.  iiu- i»fta  cinpl<-:i'la  para  ilv>ij];iiiir  tñli) 
!<i  -(',i.>  |. -rl"H-i-.'  ni  (■  1  ■!,  A  n-_"--i'i p.irri¡iv il,  ¡'imín,  ruHgrut  p-irr-ijiiitil  Jr- 

Kii  f;iv',r  ili-  In  i^lfilii  -iMilu;;.! :  ipii>  h  |ni'i;lirrt  ^/■/i)jw(f  de  qoc  se  h.ixtr- 
fili  i'l  ti-t.iiiiir.  |iiiud«  altar  tuin:i-U  iu1,k-iUriiiU'Mte,  y  «nrAnurs  w  »i>hn!entieii- 
k'  i:i  |i'il  ilini  /.//i-úr.  K>iii  inií'riiririiu'jnii  piri'fi-  mn*  cunfurní*  &  Ina  iut«ncto- 
ri.-.-!-:  t...^t.i  I  .[■.  U.'*,.¡ír..|a  (■u;ijiv:..a..iMl-.-¡.U  mi  f.v.ir  do  lüiitlfíin:  Lí- 
./..í:,.„  ■!•,/,,.,  ,i,,,'.,r  in.'iy.mjt.  ■¡/■jlifiíi'ln-.Hir/-  í,i'('r:  i'r.'fíiu,  pafOfhalii,  Uie  27 
M.ltii  IS'ií'. 
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SOBRE  EL  MISTERIO 
De  te  yaiUcMioB  4e  Haría,  apUrado  á  te  cullnra  y  trato  iMlal, 


¿POBQUEel  cristinnÍRino,  tnn  austero  en  bur  principios  y 
en  aua  prácticas,  ha  heclio  en  el  mundo  una  revoliuic-ii  que 
jamas  pudo  intentar  siquiera  iintus  (ie  él  niiigunii  uiru  ruli- 
gion,  ni  sistetna  moral,  ú  filorólico?  Forqnc  el  cristiiiiiisnio, 
como  todas  las  obras  de  Dios,  com<uiz<i  ei)si'ñ.iitdu  su  ductrinn 
con  obras  mudas  que  es  el  lenguaje  niiis  elucuentu;  por  que 
comenzó  enscñnndo  con  el  lenguaje  del  amor,  que  i-a  i>l  de  las 
obras.  La  primera  cAtedni  de  su  divino  fundador  t'u6  un  pe- 
sebre :  no  pudo  cipgir  sitio  mas  liuinii'Ie  y  di.'s[irc^ciabli;  para 
enseñar  al  hombre,  que  no  son  Ins  co^aa  imiteríales,  por  rudas 
que  sean  ensus  formas, y  despreciables  fii  «usserviciiw,  lo  que 
le  abate  y  bumilla,  como  ni  el  fausto  lo  ijtio  le  i-ii<;riii)<)t:ce, 
WDOStis  propias  obras,  su  propia  virtud.  Dt-jeinos  el  i'^mitlo  de 
Befleem T  v.lnionos  al  Templo  para  vor  lo  qui^  siutcdn  tín  la 
purificación  de  María  y  presentación  de  su  Hijo  Siintísimo. 
£n  todos  ios  misterios  de  la  olira  de  nuestra  reiíeiicion  nu  se 
descubren  &  primera  vista  sino  obras  al  parecer  comunes  y 
triviales;  muchas  veces  el  cumplimiento  de  una  U:y  ¡  Cosa  ad- 
mirable !  Parece  que  Dios  quiso  de  intento  cubrir  cun  un  ve- 
lo lo  mas  maravilloso  de  ias.obms  de  la  redención,  ll  lio  de 
hacer  sos  misterios  mas  accesibles  ai  hombre.  ;  Pero  cuántas 
maravillas  no  se  descubren  en  cada  una  de  ellas  al  levantar 

,  cualquiera  de  lasestreinídades  decse  velu!  Contemplemos  por 
'  un  momento  el  cuadro  de  la  purificación  y  nos  cunvencerií- 

"  Jmos  "de  esta  verdad. 

En  el  templo  se  presenta  á  cumplirla  ley  de  purificación 

'una  mujer,  pero  una  mujer  Virgen  é  Inmaculada  que  no 
habia  sido  empañada  como  las  domas;  ley  que  p<.'r  lo  mismo 
no  leobligaitaen  conciencia.  Entre  sus  brazos  comluce  acuri- 
ciando  un  niño  para  ofrecerle  y.  redimir  su  primogcnitura 
según  ley ;  y  esc  niño  es  ú  quien  adoran  los  úngeles,  los  sen- 
cillos pastores,  los  ricos  y  poderosos  M;igos,  las  estrellas  y  el 
firmamento  todo.  La  comitiva  de  esa  mujer  que  conduce  re- 
clinado sobre  su  seno  virginal  tan  preL'ioso  tesoro,  está  redu- 
cida á  su  casto  espuso  cargado  de  años,  pero  cargado  también 
de  virtud  y  merecimientos.  En  el  templo  solóle  esperan  un 
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iiüciiiii')  vcni'ral)lií,  y  una  wiiita  viíjdií  ijiio  flescubrcu  al  tra- 
vifOo  MI  ■'■iiiiiitii  iiruíV'tiiio,  oiitif  L'Sii  hiiinililo  cotnitira,  al 

iiieii  liiiiti)  sn!i[iiriibaii.  La  atrentJa      | 
iti  igu;il  os  iiiiiiotutitc  pura  revelur 
ik-1   ({Ui!  ili^|iuii<!  dcsili!  loa  ciclos 
iisiis;  ts  la  ot'rcuíla  de  k  nmtht;  iniis      | 
jiobiv  y  :ii:i>  lüiuiüih; ;  iicio  lii  iiiüs  i)nvili?ginila  y  suiíta.  l-^u 
vtinb'l  <]<r>  io-l<>  i'llu  loriiia  un  ciiiidru  sorpriniJcntu,  dllícil  ele 
(li'MTÍI>Íri-i:i  *;i«  iiniiiitis  ooluri's.  ¡  (.'iit'uitus  luUterios  cump  1  i- 
líos  <'ii   i:;i  Mili)  [lili!   ¡oiiáritiis   iirulocíiíS    rciiliiíudus!   ¡cu¿t> 
l;is  virl'.KÍi-s  |i¡-iii-liiMilas  cu  ini   sulo  actu!  Kl  que  inanilú  e«3.|- 
llirar  i'l  Ir  :;,i!<i  pal';!  ili'>p>'iisa!"  011  ól  !-iis  iiiUencuriUas,  y  retM- 
bir  !;is  :,.bi;:ii'iimt>-,  .lu  i.j.lis  bw  croyontiM,  cs  couducido  li<=»y 
ii  fM-  i,ii-;:i..  t.'iiijhln.  iiaraiiiiiilorarniisciioordiu.y  haccractí» 
lio  ail.iniriíJii  c!,-¡ilc  luí  [.rimorosilias  lio  su   iufuiiciii.  Aujue^  * 
{[iv.f.i  i-:i!iN'>  D.ivi'.l  laiit.iívoocíi,  olojiaitdo  unas  su  iiiagniíj*;«s »' 
oia.  aibiiiiuii.i.i  ij(r;is  su  [loilor,  iiroclumaiido  su  justiciay  'es»' 
(■!i!i'i-lrii  b.  su   siibiduría.  i^ií  invsi'iita  on   ol  léiii|ilo  coix    ^^u 
(na:;iiill'.'.;i,'¡.i  r.'ibu-iibi   á  unas  liiiiuiblos  oiivuekus  :  losi-»»"*" 
/US  lio  -u  nuii  ■:■  i'.'di'iLis  oou  la-;  liL^nliiras  iluo  oprímoii  su     *-'*" 
lie  I  [íi  i:M,'i-]i.) :  -¡u  l'.i'i^M  y  su  .^i-aml-ZiiooiicrcUuJa  á  la  o<:>"**' 
pafiíii    ¡i'  ;i;iii  Viii;i'ii  y  s:i  (m-üo  os|)os(i,  si»  mus  aduiii'aJu>  *^^l 
i[iio  ini  :i;]0Í,iiiit  y  uii:!    viuibi  (¡un  lo  saícii  id  oiiuiioiitro  tf  »-*     , 
li'íi)['lii.  I.-»  ■.■,i!:i-ijiiiis  úit   l-ijiiiis.  ol  lioiiiriiido  lus  soiiianui^     *" 
IhvSuA.  l„^|.r.pr.TÍNs,loA-,-<.s..l.To  bi  ■rloriadoIs.'giindottJ*"' 
I.bi:.-[  uir,.:i.li-liiMNilm-(>ri<'ii:.:doZ;iraria9;  una  jrraii  i"»"  ^ 
to,  [lor  ni>  ijicir  n>:!.:s  la-  :;^iii;mli!  l;i  aiiliiína  loy  tieuou  1- -"^^^ 
roaliibi  1  oiiitiiiü.bi  ru  ol    l.'iupln    p'tr   luo.üu    r|o  osa  Vírg-  *^^  -' 
iiiHtni'ii:-ii;i>  (irroiiiiij  ijuí!  Dios  om'')jí.'>  jtaiu  pouor  de  ni*-  ' 
lii'st:i  T:iti!in  :iiÍ>.iiu'iii.-.r.iiuo  o>tribaii  fubioitus  oou  la  s»'»';^  „ 
di-1  vi-b.  :].■  I;i  [.ivnu."^a  V  <!o  bi  lliiura.  Lii  rurilicaoioii  do  V-*-  fj 

ríaos iiaiiauíial  iiii»":;..l.:iblo  do  uiist.orios,  dedootrhiay     '-^ 

priii.-ii.iu.s  i.i-íii-iii'os  lio  venia.iora  iliis!raoi..ii. 

l'ara  roiiuorriiiojorsu  grumli'/.a,  y  sus  li-ouiidas  oonsecuP'^  ' 
oias,  [in'ois!)  os  ¡tono!  lur  ou  la  u*oiiricliid  de  los  siglos,  y  no  l}^^^^ 
doi-d''  vi>t:i  la  ntarohado  losdoori^msotiiniossobru  loíimíserO^^ 
nmn.itli's:  inuisi>onsul)lo  osdo  al^'inia  luunoru  lijar  la  utoíicion 
siibt'i'  las  dosasirosüs  i'unsi-<^iK-iiijÍas  ijiio  aguviaban  d  lu  triste 
huiiiani  lab  .Mas  do  un;i  ve/ oso  mismo  Dios,  quti  un  los  bra- 
zos ilf  Mii-ía  lodo  os  niiin-!rdii:iibro,    linio  bondad,  iidátiricoi- 
iliiL  y  dul^tira,  {laroco  (¡uo  inií'iiti'i  aoabar  con  la  ra/a  liumana 
i|uo  niai'oiiaba  ¡iii>i'i]i¡iiLiIa.  (iiiioiiliaiiilo   y   hurhíiidose  de  las 
li-ycs  i|iii'  ol  rni-;ni(i  lo  ini|iii,-.iorji.  Kinporo  su  misericordia  di- 
vina i[uo  [losó  sioniiirc  on  liivor  del  liombru  mu>  que  su  juati- 


IJí  VEBDAD  CATÓI.ICA.  377 

p,vx»  consiguió  que  sulo  hiciera  Oítien^iblo  su  desagrado  6  in- 
:  i^oacioii  sobre  la  iniqnidatl  <!«  los  lioiiibres,  pero  que  no  los 
^^t^crmiuara.  Cou  estelin  lutuuquv  lu  timra se  cubra  ilucadáve- 
^s  por  medio  de  un  cliluviuque  nailu  dejó  con  vida;  con  iguul 
K  ci  reduce  i'i  cenizas  y  todo  la  fértil  cumpiíla  y  ciiidudeH  del 
ntapolÍB ;  Be  hace  ademas  fl  peí  lidur  el  Dio»  de  las  vóogutizas, 
I  alendo  la  esp&ila  de  su  justicia  cou  la  sangre  de  pueblos  en- 
caros, que  manda  pannr  Á  cuchillo  :  con  *  frecuencia  biire  en- 
nder  y  seutír  &  tos  hombres,  qui;  ni  loa  cielos  iii  la  lierr» 
ea  Bcrían  propicios,  si  no  abandonaban  sus  extravíos  y  sus  de- 
í  Jrios,  para  entrar  en  el  camino  de  la  rectitud  y  de  lu  Justicia. 
C  Tripero  todos  estos  castigos  aterradores  nu  cuiisabun  en  el 
L^xnbre  mus  que  una  impresión,  tuerto  si,  pero  uiomentiinoa; 
t  Kio,  impresión  de  espanto,  semejante  .1  ta  que  se  apodera  del 
,*3e  ae  ve  amenazado  de  las  olas  que  vieiivn  furiosas  £i  scpul- 
>>vlepara  siempre,  cuyo  temor  y  espunto  desaparecen  tan 
Vesto  como  ta!>  olas  calman  su  bravura. 

27'o  hay  duda  que  el  hombre  se  habla  hecho  oou  una  con- 

■-*cta  semejante  acreedor  &  que  se  desea rsTiini  sobre  él  el  úl- 

■■*"rio  golpe  de  esterminio.  Sin  embargo.  Dios  contuvo  su 

*~ci:eo,  y  quiso  moa  bien  ganar  ul  hombre  por  Iadiil/.ura,  [lor 

"_    <vtnor,  porla  munsGduuibi'e:  (|uiso  ¡  ó  bondad  inuicnsa!  se- 

*■  ríe  £1  mismo  de  guia  y  de  estimulo,  para  que  jamas  el 

^mbre  pudiera  alegar  ignorancia,  ni  f»cusa  de  ningún  gene- 

*    en  abrazar  los  cominos  de  la  justicia  en  que  con  tanta  to- 

^'cidud  hubiareusudu  eniriir.  (Jon  este  lin  abandona  el  í'cr- 

*    Xíirino  el  trono  de  su  poder  y  de  sn  irlorin,  para  colocarse 

ludo  del  hombre  en  forma  de  hombre,  como  dice  Suu  I'u- 

o.    Una  mujer  era  laelejíila  de  conducirle  un  sus  eariñosos 

"**Zos  para  diir  los  primeros  pasos  en  la  obra  de  la  reparación 

^naaua.  Si,  en  los  brazos  de  una  mujer  quiso  ser  eundueidu 

■egundo  Adán  hecho  niño,  porque  una  mujer  l'uil  también 

(lúe  condujo  ul  primero  al  bordo  del  precipicio,  empujáu- 

**e  eii  su  calda  con  sus  importunos  rueijiH.  .María  >SanLísÍum 

presenta  en  el  templo  con  su  Hijo  Santísimo,  no  para  ím- 

ftunar,  sino  para  instar  con  ma.'i  eficacia  que  Hva,  d  fm  de 

B  fuera  aceptada  la  única  ofrenda  que  podia  agradar  li  Dios, 

ntisfacerte  cumplidamente. 

*Iarfa  inspirada  sabia  muy  bien  que  la  sangre  de  las  vfcti- 
1  quo se inmolaI)an  en  el  templo  no  ii^ratlaba  ya  .1  Dios; 
a  qttn  Dios  (pieria  una  vícliuui  enteraiiti'iitu  santa,  y  que 
victima  solo  podia  ser  la  ipio  ella  aeurioiaba  entre  sus 
fjs :  por  eso  al  enerar  en  el  tenqilo  (liria,  lo  que  mas  tarde 
tainbtea  San  Pablo.  '■.Señor,  sacriíicio  y  ofienda.no  \a 
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iiirrarliimii,  ]»or  oso  qnisisl-e  ([iic  m  ftcnin  Hijo  tomara  carne 
t>ii  it¡it  i-iitmii;!';,  y  |iiii^s  tiu  te  ¡i^íniíiaruii  liolucun^tos  por  üi  pe- 
i;!nlii,  ¡Htr  eso  ini>  tiiíiivs  a^pií,  ó  SriMH ,  lí  ot'ivcertc  iiii  hijo,  i>a- 
riL  qUf  Si!  Ii;igii,  ó  DiuH,  t  II  volmitiul.  " 

Si ;  Maiíii  se  liirije  iil  li-ni]>In  t-oii  su  hijo  piirii  dar  princi- 
pio A  laolii'íi,  r|iu'  hiiliia  dt-  oansiir  oii  el  iiiiiinlo  una  truii^for- 
iiincii)])  ina?j  acoinhrtisu,  (pie  I.i  ipii-  causií  Kva  con  su  inipru- 
dfiili' ciiinliicta.  Kl  Imnibrt' lo  ]ii-nlió  nulo  ciiri  los  imjioitu- 
nijs  nii'uiis  lili  Kva,  y  liarla  con  los  ísiivom  consigno  qm;  m'  n^ 
p,ii.'!i  [cillas  aiiii>>Ma'«  péntíilná  con  la  ol'iTra  qmt  hace  á  Dios 
y  ;i  los  Itiinibri's  <Iu  nna  vU-ttina  itívinii.  i]nt!  ilcüoinsn  en  sus 
hra/os.  y  si-  mitn^  ilf  su  propiii  snstiuict».  Sns  ploganas  son 
oiiias,  y  sil  olVi-niia  uci'ptínlit.  Di'sdo  i'sü  ti'üx  niunit^nto  nada 
liay  i|'ii'  [iiLi-.lu  ilt-ii'iM'v  t'sa  nnolm-ion  ilicliosii.  (j'ie  9s¡x>raba 
viT  n'al¡/:i.|a  fu  i-l  üóiiiTii  liinnann.  ¡  O  Jlnjur  Vciituroíia!  con 
ra/oii  ti!  ;i|K'|i¡ilar.iii  betulita^  todas  las  gencritciniios.  porque 
tn  lias  sillo  la  primera  on  inH'rwdt'r  por  los  liombres:  lu  jiri- 
nii-ra  rjuc  prcsiastf  tn  aíH'iitMiiiento  piíra  su  reparación :  la 
iiriíJK'ia  i|iji'  lüriji'tr  In  planta  ]nira  y  di'licadn.  pura  asentar- 
la mil  si'uui'iil.iil  y  jli'1111'x.a  i-n  el  pavimento  del  templo,  para 
liaeer  en  él  por  lus  liondires  los  sacrificio.s,  que  aol"  ptxlian 
espi-riirse  de  nna  nanlre  tan  (iina.  tan  s:inta,  tan  curiñosa,  tan 
so]i,-i(a  y  previsora  como  'J'ú. 

;  ('ii;íiilo>  ■'aerilieios  liare  en  eti'ehí  María  en  un  Rolo  sacrí* 
fk'i"  !  ;  I  ■iiáii  r.Tiindas  sus  suplirás  y  sus  pU-fjarias  !  Todo  iba 
ií  siil'rir  un  nuevo  y  tiivoiaMe  c-aniliio  en  el  ónleit  inorol  á 
insljini'Kis  Miyas  :  niirvi's  huiiilires.  nuevos  prinripiíut,  nuevos 
deberes  ¡lian  a  verse:  tal  eia  la  inijiorfaneia  de  los  sacríticii'ts 
•¡lie  áe-tr  lili  estaba  haeiendo. 

Klla  sabia  muy  liien  ([Ue  aijuel  Jlijo  i|in-  con  tanta  gcnc- 
i<i>ídud  estaba  ot'i''t!Íi.-ii<!o  )iara  bien  del  bombrc,  había  dv  ser 
el  objero  <li>  la  mas  eneonaita  saña  de  esos  mii4ino8  IinnibreK 
ella  apreciaba  el  ji(mil)re  de  Virueii  pura  eoinii  la  joya  dc 
mas  valor,  y  sin  enibari:o  viene  al  templo  á  eonfiiiidíntc  con 
las  mujeres  que  ni-eesitaban  pnrilieaeinn.  Kllu  fabo  qut>  sn  Hi- 
jo Sa  ni  islmo  es  el  arbitro  del  un»  y  de  la  plata  y  de.  entinto  exis- 
tir piieiie  en  el  niunili':y  t.oporeso  se  advierro  en  ella  la  mas 
leve  señal  iletri-le/a  por  iiopinler  presenlarpursf  y  pOF  SU  Hi- 
jo la  obenda  de  las  iniijeres  ricas  y  opulenta»,  sino  las  mansas 
y  bnmildos  t<irlola-iiI>'  las  pobres i-  iiidiiieiites.  .  Ha  shIm?  que 
millares  de  mi!¡aresdeaii:.'élí<'as  potestades  Ibrnian  la  corte  de 
MI  Mijo,  y  ipLeel  universo  ioili.se  rinde  delante  del  trunodísu 
írtoriíi,y  ¡co>a  asombrosa!  ni  inia  leve  impresión  de  desconsue- 
lo se  deja  ver  en  ai(uel  seUiblíilite  de  belleza,  al  verse  ai'iimb.     - 


-^ 
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;      caminando  !l.'<[iii¡;n!;i  ili?  loil'p  l;iii.itii.  c>nil  iiiujor  csirüHu,  !-iii 

OEin  (-oir.{>:iñÍii  qii>'  lii  lii' su  s;iiiro  y  f:i-;ro  i-ípiíirt.    Kt!:i  níiIih 

que 511  llijovii'in'  {'¡ira  i'jiTivr   !<<■:  nljuio^  'ii-  uLtiíh  >:ii-i'i-Io- 

íeiiliiljoi^ar  [inr  su  ¡i^ii-hld.  y  lii-iTiiiniir  s»lii-r  imlus-nis  ln-n- 

'l¡i;Íüin'<:  V  ;i  ¡n-íiir  ilit  t'jilo.  ■<>'  [iri'üi;i»imiiniii'i[iri--ii-iit;irlosi'- 

j       Pili  In  ley  á  lo:í  siifiT.lut.-s  |i;ir;i  qi].'  '.!■  .Ii-it.í-ris;ir¡iii   Iris  herí- 

uji:¡ij||(>>:  i(nc  III)  ii>-<'i-iJt:iliM.   Kll.i  irii  lili  i;>l!ih¡i  iil  ¡jIcuik-o  <]i! 

í       Waglosmi'^reríiH  n'ii?  i'i]L'i!rr:il>;i  iHjurl  iiiiín  ijni'  su-^tciiriilift 

í       Mino  hijw  fililí  ora  líimbii'u  siiy:  y  TihI..  I.>  .li^iiiiiihil.;i.  y  lo 

Ofuíiaha  crtii  utiii  iiriii!i;m-i¡i  uin  >iil)Í;i  i-niiio  iircvi*.ir;i  v  url- 

^irubltí.  al  oir  al  s;iiit»  iirifiMH»  ÍSíiim-oii  qm-  le  li:ilil:>K;i  l-'iiiit) 

f't:!|jiÍKiior;ir;i  lo  f¡iu;  mi  Iiüii  im-ji  v  i'i  Iu  (|Ut'  v:ú:t. 

En  vW-luJ  <\>i.'  II.)  sril),-iiii.s.iii..iMhi,:riir  iii,-,^.  si  U,  n.ii.I.io 
f3siiij¡ii|jiryi.'>ir;i--irii;ii!iriii.l-:Mi.rí;i.ri!<i-'iiii>n-i¡i'>:i|iii'  m  su 
Plírilicacíniísdri'ijiiziiM.  Kilii  iiiiiujiu-duiÍit  ]U'Ívilf;¡Í;iil.r  criTri- 
**"Jflsvsulii-otO',liislasi-ri;it'ii-.!s.  ¡i:ini.Í|'.;iiiM  i.'umon.i-dintMli- 
"»í»  ii;.liimk-zii<,.lwli!.'.'-¡:.ii.iVM,.i,:.i.l,.-;¡  1.-.  |m-.'!i.-i;i  ,1-  L.-i 
«*j*'tusií  iiieat  .1.' júliilny  iI.í  tn-<r,'/.i:  y  si:ir  iihiiru"'  w  •'<•  la 
*''"  OarlaiiiL-nur  si-ñiil  de  KiniiiNii.'iir.)  m  <'i  f-l^uln '!,■  Iiii'uil- 
*^^l  y  alíatímit'iitii.  i'iiiiiii  firiip.n-n  si- vó  n'inKiir  1,!.  :i¡.'irri¡i 
c»"*  su  seiiiblaiito  por  las  i.r.TOL'ailviLs  .1,- Miflr-' .K- KÍhs,  v 
l«J|-  los  honorcíi  qn.!  Ii-  i.-sl;il)iii]  n-s.-rva.lrw. 

Kn  venia'l  qm;  Síaría  ¡.ri>''iila  •■•.\  su  ¡'iirií¡i'ai'Í.<ii  i-l  iiui.ltí- 
^íi  iHUs  acalia.lo  <i.-l,i  .-oiJii.-:^!  ií^k;  .l.'l)i.-ra  s.'-iiir  rl  -.-■n.-n» 
l^iiiiaiio  liH'L'i>q'iermTa  il«isna.i.j  ooii  la  liniiirin-^a  il<..^iiiiia 
<lii«  le  Diiiiiiciara  í'u  IIíÍh.  Hila  es  la  {iriiin'rd  i|iu'-  |i<ii!<.'  en 
vjeúiicion  cms  primijiios  <h-  Iniuiani'la'l.  <!•'  rivili/ai-ii>ii,  ilu 
iguíildinl  y  di!  las  mas  aimitai  nuKuI-raiioiifs  .-orialfs.   (juo 

1(0»  quiprcn  vcinlrr  nu Icsi-ii!iiiiiil<'iiri)s  y  adi'!;!!!!"-"  tilit-;ó- 

(icos,  i-ir-TtO»»  •r''iiii>s  tan  rlVnuTKSi-oiii"  niiiqics.  i-icil  s¡  rm^rati 

e^ru^-r/OH  d>:  los  ,Wvi'l<><  .].>  SI,   ¡ii,::-ÍMíI.'Ío.i    ¡I'Vj.i.'NÜ.Ii»!    V 

como  5if  anropian  lu  qii.-  mi  ¡i-s  [k-iii'iiic.-  I 

La  n!V-<llNmN  qm-  S.'  Ii:i   r.:,V,/.:,.]o  n,  rl    limirlo  ll.i.l-al.  >'II 

las  COStninljrt's  y  ni  las  ¡rl.-as  \¡<-i,.-  i-\.-lii-;;va'ii:'iili*  «ii  iiríi.'(!ii 
en  Ift  cinii|iicla  r|iii'  ohsi-iva  i'sa  Ilii;il;:i1i'  i-fuilia  r|iii-  s..  |,r(!- 
seiita  rii  el  i«iií|tlii  di-  JitihuIiti  ¡i'na  i'ii<i'ii.;iii'i-  i'mü  rl  i-ji'tii- 
plo  ¡TÍIiuTu,  y  (]t*s|nii's  ron  su  >liili-i-  |iai;ilira,  ]>i-¡ii.'¡|iii)s  y 
veMlítlfs  qiio  iiiiiliH  ]i>(li¡t>raii  irou.ir.i'io  [••<  lii'nil>r<-  á  ]>i'sarrlir 
SUJ  cxftitirxos.'  Ciialro  luil  anos  ll.'va!>a  •'!  iiri¡i<l»  <U-  .>\i-tii'ii- 
c¡a  i,y  qué  linUiaii  a-li-laiiiailo  li's  hcuiiliro  nm  riLlos  su^  i-s- 
fiierzíwr  Kiniii'i.ríir  .-a.la  <lia  nuis  v,  ,,,..,1..  v  n.-la  iiia-<.  Jlil 
V«Ciís  Fif  ha  ilirlio  qn.'  I:i  iillura  i-n  ciur  si-  .'ru'ii.-ilra  i-l  iraiu 
50CÍal  se  ifcluí  al  ralulicisinii.  y  n-i  <•■.  la  viT.liiil  ¡mr  laas  qiiií 
ult^imotquicrtiri  úliiniaiiii'-ulr  [unliijarla  rt  ¡a  lilusoria  moiicr 


n&;  pero  en  rano  se  refuerzan  cñ  tüefrazar  la  ror>la<l:  Iwt^ 
íijiír  un  poco  la  fttenr.ion  fin  los  primeros  pnsoí  iin»  ila  en  «íl 
muriilu  ul  Hijo  de  Dios  en  lo»  brazna  de  wi  JlAdn:  fmrH  ha- 
llar in(">"'"''i--i'^>t>i..i,t „,  .M.iiiii-i  ..lie  la  (111(1  n(w  .luirren 

TBnii'r  ■  ■l¡¿a(ítirrs  doi  mun- 

do.  V  ■'  liiiijiítjiimáewult»- 

do§ií-ii  i'  inilírsc  con  la  plí^íi*5; 

haoprsr  ,-ii\^fiibl(i  'i  toil.ií,  ^minlir  i^tiales  coniiderai^ionc-f' 
con  el  rir,o  qiin  con  e\  pubm,  uou  el  f-:ib¡i)  qiio  ron  i'l  iiinnrnEj  - 
te,  crtiu'l  noble'lo  niiariio  que  con  el  plelu'V'^V  y^-lw-t  i-tí** 
hé  allí  que  Murísi  cnnoce  sti  iioble/n,  f  i     '    '  " 

prerogtitivftBy  aun  sil, miento  mejor  qii'*  i 
y  los  poclerosoji'li'!  mtiinlo  («ledvti  coi"" 
BUS  mayf>rea,  y  sin  trrnlmrgo,  "»  qiii'-r.- 
gulaiíziir  lí  su  líij".  siiiü  mostrar- 
allí  pracliiMilo  uso  principiíi  <\i.-  : 
esa  ciencia  vunu  y  oi-^jnflijí.i  i|Ui- 
lizaJorea  moxli  r  i  ■      ■■ 
novedad  que   l¡ 
pérfidas   niir.[    ]■ 

pío  y  fuera  Úi:  •-!.  ^.-  'uu  - -  iir,,>i.-.  ..,-,;■■ 

jEuaitísconsidtórticioiies,  pero  sin  cetiKumr  la  wii'l" 
¿«mas,  porqiio  no  lüspensun  í  tila  y  5  su  Ilijo  i  . 
ne»  fi  que  eran  acreedores,  eomo  tienen  buen  eni.    ■ 
cprlo  los  tfl'i  pniulfiradoa  «ivillKiulorea,  c«ya  prim  ipil  -l*\^ 
cion  es  despcrtuí-  la  envidia  «tel  pnl-w,  del  hiimlMt-  y  «lel    *^ 
clavo  cnritrft  el  nobleiol  ricv  y  el  ™.-fior  con  rl  fin,  r]ti,^    f"*, 
ma»  (Uto  oculten  y  íli*fiaeen,  ito  pucdi-  n  ■ 
No,  lio  entran  ckos  fines  ni  «boí  medios  . 
Oultiira  y  dis  civil  iwuiion  cuyas  primeras  l 
ría  en  el  templo.  Esos  niciíloe y  oso«  fiin 
tnictorea  non   lo  único  qiiQ  hau  piwJidu  ':■ 
nos  civiliíadoreB,  y  en  vcidail  qne  no  fien 
porque  agradecerles  (jii  invención.   I,ii  ^^ 
tcntplo  y  fuera  de  íl  lecciones  <!i- 
pero  nO;  advierten  qu«  lu-s'da  li- 
ción lificia todo».  Ella  acata  y  ciü.;' 

bono  están  dadas  para  eila:  mhf  (]iii.-  ontn-  td.-.  ii'>riii]i.'H  ne- 
ne que  haber  gerarqnias,  porque  hasta  en  el  íJrden  nsico,  ma- 
terial y  sensible  bia  hay,  y  Inf  hay  también  en  el  cielo,  por- 
que iisl  le  pln^jo  íi  Ditis  cuando  pronyoci"  el  pnt!en)Hoyf«f  de 
la  creación:  Muría  cüiiOcííi  y  snbia  todo  est-i,  y  siiliia  qms  todo 
lo  ordinmdo  por  Dio»,  quiere  que  se  respete  y  «cate:  Babia  que 
todo  poder  y  toda  antoridad  viene  de  Dios  óttgmo,  máximo. 


s  ái>ftmo,  mía 
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por  mu  que  sean  hombres  los  que  la  ejerzan;' y  porque  8a> 
Día  y  conocía  todo  estOi  por  cao  rospotii  toda  disposición  y 
toda  ley  aun  emanada  del  noinbrf!,  ¡luniue  su  verclatlüro  ori- 
gen lo  vé  en  Dios.  Dista  mucho  su  couJucta  de  escitar  coa 
obras  y  palabras  &  la  rebelión,  como  liaq^n  los  que  tomuii  del 
cristianismo  las  ideas  que  le  convienen  para  inventar  planes 
■übveTwvoB.  i 

La  amabilidad,  la  atención,  la  condescendencin  y  cuanto 
Ibrmalo  que  se  llama  ilustración  verdadera  y  buen  trato  so- 
cial, todo  se  vé  y  ae  halla  en  la.  conducta  que  obsurvii  María 
en  su  Puri6cacion,  en  el  templo  y  fuera  de  él:  todo  os  conse- 
cuencia natural  de  la  virtud  y  de  la  aantidud  que  debe  bri- 
llar en  un  alma  verdaderamente  cristiana,  y  ninguno  que  no 
lea  verdaderamente  cristiano  podrA  poseer  ca  alto  grado  to- 
'asesaa  dotes  que  tan  agradable  hacen  et  buen  trato  social. 
Tarfa  sabia  cuanto  de  su  hijo  habían  dicho  los  profetas,  todo 
*  que  babia  de  paaer  por  él  en  la  obra  de  lu  redención  á  quo 
'taba  dando  prmcipío,  y  ain  embargo  ¡  con  cuánta  nniabilí- 
Ld  escucha  loa  palabrasdel santo  anciano  .Simeón  !  ¡con  qué 
'ndeacendencia  tan  cariñosa  le  pone  .1  su  Hijo  oii  los  bra- 
'8  para  que  ae  consuele  con  su  vista,  para  que  diga  sobre  él 
do-cuanto  BU  corazón  siente  y  su  espíritu  penetra!  Por  mus 
xe  de  ios  labios  de  Simeón  salgan  palabras  nada  alhagUefias 

|>orve»ir  de  María  y  al  de  su  Iliju,  no  demuestra  el  menor 
Marrado:  las  escucha  como  lu  expresión  franca  y  genuina  de 
>  corazón  y  de  su  alma,  y  como  tales  las  respeta  y  aprecia: 
ita  ea  la  conducta  de  Muría  y  esta  debe  ser  la  de  todo  Iiom- 
Ee  verdaderamente  ilustrado. 

i  Podriu  los  nuevos  regeneradores  sociiiles  con  bus  bellas 
eortas  y  ademanes  ficticiosy  estudiados,  formar  moilelos  tan 
^abados  de  cultura?  En  verdad  quo  no  los  quisieran  i^lios 
an  cumplidos;  porque  con  ellos  qucdariiiu  suh  planes  com- 
>1etaniente  burlados,  y  sus  teorías  y  máximas  enteramente 
«apreciados. 

.A.  R. 
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■ORAL  PUBUCA. 

IISTIS  CtBTCIBREl  «TI  TI  PIIIK*!. 

I. 

ratíESTACioa  m  loi  .iiño*  ks  el  thpip. 

Stx  poder  referirnos  por  nosotros  mismos  á  ana  época  mu^ 
lojüDa,  y  á  faer  de  obsen'ailores  de  lo  que  á  nuestros  propio* 
ojos  ha  p^ado,  no  podemos  salirmuyairosoBdel paralelo  q.**-" 
en  cuanto  al  orden  moral  formemos  de  la  Habana  de  bojr     ^ 
]a  Habana  de  otro  tiempo:  de  lo  que  fuimos,  y  de  lo  que  0^ 
mos.  Quizás  alguno  frunza  el  ceño,j  se  vea  tentado  á  lians^^^ 
nos  reaccionarios;  pero  como  no  dos  alimentamos  de  vav^  " 
ilusiones  y  tcorfa^,  sin  necesidad  de  emplearno  tono1úgu%:=»  ^ 
y  plañidero,  no  podemos,  ni  queremos  nacer  traic'toaá  dim  ^^' 
tras  convicciones,  hijas  de  lo  que  estamos  viendo  y  palpam  *-^9' 
Nuestra  quL-riJa  ciudad  corre  en  pos  de  una  cspU^ndida  c  S-  ''*^' 
lizacíon  materiai,  y  necedad  suma  seria  negar  lo  que  por       "»*' 
dos  se  condesa,  y  lo  que  es  la  realidad;  pero  en  cuanto  al  f»^  ■^s^" 
feccionii miento  del  individuo,  á  su  mejoramiento  moral,  ^' 

son  por  cierto  muy  halagüeños  los  sfiitomas  que  se  not— *-^ 
¡Cosa  rara!  El  progreso  materia)  se  elabora  boy  en  núes  "^-^ 
siglo  &  espensas  del  progreso  moral,  y  el  barómetro  para  i^*-'^*'*' 
dir  este  ¡luede  calcularle  en  razón  inversa  de  aquel.  Tendaír"^^  ** 
la  vista  ul  viejo  y  al  nuevo  mundo,  y  nos  eacusaremos  de   ■^*^| 
forzar  nuestra  anevtíracioii.  Esta  ley  general  que  domina^^        . 
economía  del  progreso  material,  y  que  es  el  eje  sobre  que  e-^^* 
gira;  esta  ley,  á  cuyo  dominio  vienen  también  á  sujetarse  "^^-' 
dos  los  espíritus,  ha  traspiísado  los  límites  del  Atlántico-^      ^ 
venido  &  imponer  su  yugo  á  la  vfrgen  tierra  de  Cuba, — &        ^ 
rica  c.-ipitiil,  la  opulenta  Habana. 

Consecuencia  tbrzosa  de  lo  que  venimos  diciendo,  es  la  c£ 
total  estincion  de  ciertas  costumbres  piadosas,  que  tras  sí  t 
arrastrado  en  su  ímpetu  nuestra  civilización  material,  y  qu. 
de  su  rehabilitación  obtendríamos  imuenso  bien  paranuest^ 
progreso  moral.  Así  lo  indicamos  al  fundar  esta  publicactoi^ 
y  esta  ha  sido  siempre  lanormadequeno  nos  liemos  desviadu 
I>ero  descando  insistir  mas  especialmente  sobre  .este  impor' 
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tante  punto,  solo  queremos  por  el  momento  referirnos  &  una 
costumbre  casi  olvíJada, — siyanoestinguida, — yquelaopor- 
tunidud  de  la  época  nos  permite  poder  cucarucer  con  mayor 
&h  i  neo. 

Sabido  es  por  nuestros  católicos  lectores  que  el  mes  de  Fe- 
brero lo  consagra  la  Iglesia  á  ta  Purificacioii  do  María,  y  aun 
cuando  seamos  ágenos  en  este  artículo  &  la  parte  dogmática 
de  aquel  tierno  misterio,  por  tratarse  ya  en  otro  lugar  de  es- 
te migmo  número,  no  podemos  desaprovechar  la  ocasión  que 
Bcjuella  solemnidad  nos  ofreue,  para  reiterar  nuestro  empeño 
Acerca  de  la  rehabilitación  de  una  piadosísima  costumbre,— 
y  casi  diríamos  deber, — que  &  toda  madre  cristiana  cumple. 
Hubo  un  tiempo  en  que  los  jóvenes  dcRposaHos  al  recibir 
^TX  BUS  brazos  e)  fruto  de  su  bendecida  unión,  corrian  presu- 
'oaos,  cual  los  divinos  esposos  Muría  y  Jost?,  á  ofrecerle  ante 
'<>«  altares  del  Dios  de  las  misericordias.  ¿Y  vemos  en  el  dia 
^Uc  las  madres  después  de  su  alumbramiento  se  purificaQ  j 
2**~cxi¡ían  BUS  recien  nacidos  hijos  en  el  Templo?  ¡Ah!  &  la  ca- 
*^lica  Habana  diríjimos  esta  pregunta,  la  cual  recibirá  por 
^^c3a  contestación  que  en  rarísimos  casos  se  cumple  por  sns 
^.^]es  habitantes  este  piadoso  deber. 

^^  Tteflexioneraos  siquiera  brevemente  sobre  la  importancia 
^^«ral  de  esta  útilísima  práctica,  y  sobre  la  infinita  belleza 
%Meen  su  parte  litúrgica  le  acompaña. 

£1  modelo  que  se  presenta  á  todos  las  familias  cristianas, 

^^kfflo  el  tipo  ideal  de  toda  sociedad  doméstica,  es  la  familia 

r^Qtfsima  de  Jesús,  María  y  José:  en  vano  será  buscar  otro 

^^odelo,  ni  aun  es  dable  encontrarlo  mas  perfecto.  Y  si  María, 

"^Xenta  de  toda  mancha,  se  sometió  á  la  ley  de  la  puriñcacion, 

^  preimtó  al  Divino  Jesús  en  el  Templo,  no  cabo  alegar  es- 

^usa  admisible  en  toda  madre  cristiana,  que  procure  en  su 

»iatemidad  natural,  imitar  á  María  en  su  maternidad  di- 

■Vina. 

La  tey  de  la  purifícacion  entre  los  hebreos  tenia  por  objeto 
mantener  siempre  vivo  el  recuerdo  del  pecado  original,  y  de 
la  decadencia  del  género  liumano,  como  con.'<eciicncia  de  este 
pecado.  Toda  muger  hebrea  veía  en  el  nncimierito  de  cada 
uno  de  sus  hijos  lu  venida  al  mundo  de  un  pecador,  que  de- 
bía ser  presentado  en  el  Templo  para  rescatar  la  gracia  de 
qoe  se  bailaba  privado  por  la  primera  culpa.  En  la  nueva  ley 
el  rescate  del  alma  inocente  del  niño,  se  obtiene  en  las  aguas 
regeneradoras  del  bautismo;  y  aunque  no  es  de  precepto  la 
purificación  de  la  madre,  ni  la  ofrenda  de  la  prole  en  el  Tem- 
plo, á  uno  ycdU)  rito  se  sujetó  la  Bienaventurada  Virgen  H^ 

."*■!*■ 
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ría,  y  los  madres  crístianaa  no  deben  olvidar  este  elocuentey 
humildísimo  ejemplo. 

Iini>u3ÍbIc  «s  que  la  madre  jiiadosii  que,  obligada  &  cum- 
plir la  ediicucion  criitiana  de  su  hijo  desde  el  momento  de  sa 
nacimiento,  corre  lltina  de  té  al  Templo  &  presentar  aquella 
nima  pura  al  iSeñor  que  la  ha  criado,  deje  de  eaperímeDtar 
los  copiosos  frutos  de  bendición  que  Dios  derrama  Bobre  la 
inocente  criatura  y  sobre  sua  piadosos  padres.  Aquella  pri- 
mera entrada  dül  uího  en  el  Templo  debe  marcar  loa  actos  de   ^ 

su  vida  futura  con  un  sello  iiideleble,  y  debe  también  servir-  - 

le  do  un  n-cuerdo  glorioso  en  sus  años  juveniles,  para  que  la^^ 
memoria  de  su  ofrenda  á  Dios,  sirva  de  diquo  á  su  ofrcnd^^ 
ante  his  aras  impuros  de  las  locuras  mundanas.  ¥  do  otra  coi^^ 
es  lo  que  la  Iglesia  simboliza  en  cada  uno  de  loa  sacros  ritoe-  ^ 
de  la  presentación  dolos  niüos  en  el  Templo. 

Corred  con  santa  festinación,  madres  criatianaBí  deepuas  i^  ^ 
vuestro  alumbramiento,  &  las  puertas  del  templo  delsefior  4 
hacerle  la  ofrenda  de  vuestro  iuoc^ntf)  hijo.  Allf  saldrá  á  r^a. 
biros,  cual  el  anciano  Simeón,  el  levita  de  la  nueva  ley,  wzm 
rociará  con  agua  bendita,  y  osentitgoifi  un  cirio  encenditL^^ 
en  símbolo  did  afecto  interno  con.gde  qb  presentáis  alDLcx 
de  las  misericordias,  y  como  para  recoraaroa  también ^vie 
Marfa,  no  obstante  hallarse  adornada  con  loa  reaplandorec  A. 
todiis  lus  virtudes,  y  ser  purísima  de  cuerpo  y  alma,  se  soj^tlí 
asimismo  lí  la  tierna  cerwfonia  que  cumplía  en  aquelloi  nao- 
mentos.  i>- 

Oireisal  ministro  do  paz  palabras  de  celestial  consa^i^, 
anunciándoos  Ins  bendiciones  que  en  breve  recibiréis  del  S*" 
ñor,  y  pulsando  después  el  arpo^  David  cantará: 

— Del  kSefior  es  la  tierra 

Y  los  pueblos  que  cubro  su  ancha  face 

Y  cuanto  el  orbe  encierra 
Desde  donde  el  sol  uoce 

llastn  donde  eclipsado  y  mustio  yace. 

— El  es  quien  por  su  mano 
Sobre  el  leclio  de  rocas  y  bajíos 
Que  cubre  el  océano 
La  asienta,  y  de  los  rios 
Lugar  le  hacen  los  raudales  fríos. 

— ¿Y  quiín  por  digno  ahora 
Se  tendrá  de  subir  al  monte  santo 
A  donde  el  Señor  mora/ 
¿O  quién  se  estima  en  tanto 


%\ 
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Que  aquel  santo  lugar  no  le  dé  espanto? 

— El  varón  inocente 
En  8UB  obras,  de  alnin  recta  y  pura 
Que  no  engaña,  ní  miente 
Ni  mal  hacer  procura 
A  aa  prójimo  incauto  cuando  jura. 

— Eete  las  bendiciones 
Del  Dios  su  salvador  espere  un  dia, 
Sus  gracias  y  bus  dones; 
Esta  es  la  gente  pia 
Que  al  Diosde  Jacob  busca &porfia.{l) 

3  niagnfficaa  estrofas  de  este  canto,  el  sacerdote  en- 
OninipoÍ£ncia  Divina,  y  muéstrala  indignidad  de  to- 
ira  para  llegar  al  Temiilo  donde  el  Señor  mora;  pero 
»tÍT08  de  temor  para  el  alma  cristiana,  deben  cesar 
mbieri  de  la  boca  del  ungido  del  Señor  la  dulce  pro- 

que  la  ÍDOcfincáa  y  la  pureza  del  corazón  son  las 

seguras  para  pc^er  escalar  el  monte  santo  do  la  Dt- 
«e  alberga.     '   ^ 

¡nado  este  e&DtÍGÓ^  ];ecibireÍ6  las  bendiciones  de  Dios 
io  de  8u  roil^Btro,  quien  os  dirá  que  las  habéis  mcre- 
rque  pertenecéis  á  la  generación  de  las  almas  que 
i  Dios:  qaia  /tac  est  generatio  quarentlum  Dei.  [Cuan 

y  puro  será  vuestro  place^pa  madres  cristianas,  al 
r  en  vuestros  brazos  á  3.c(mti  inocente  y  angelical 
,  que  ofreceÍB  en  prenda  de  vuestra  [liedad,  y  que  la 
•rdia  Divina  se  ha  dignado  nceptar! 
tsta  benévola  acogida  os  introducirá  el  sacerdote  en 
lio,  entregándoos  elntrcmo  de  su  blanca  estola,  para 
ais  entrar  sin  congoja  ni  temor  en  la  casa  del  Señor, 

puertas  habéis  estado  hasta  entonces,  y  lleno  de  un- 
anto  regocijo,  oa  dirá:  "Entrad  en  el  templo  de  Dios, 
]  al  Iliio  de  María  que  os  ha  concedido  ft'cundidad." 
incia  después  la  oración  dominical,  y  en  seguida 
>  su  espíritu  al  cielo,  le  dirije  esta  tierna  plegaria: 
:ad.  Señor,  á  vuestra  humilde  sierva  que  pone  toda 
mza  en  vos.  Enviadle  vuestro  socorro  y  protección 

alto  de  Sion,  Que  el  enemigo  sea  impotente  sobre 
|ue  el  espíritu  de  malicia  no  llegue  á  cojitaminarla! 
dopoderoso  y  eterno,  que,  por  el  nacimiento  de  la 
nturada  Virgen  María,  tornasteis  en  alegrías  los  do- 

Bi>23k  l^duccioD  del  maestro  Qousleí  Carrizal. 
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lores  de  las  que  conciben,  dirijid  una  mirada  de  propicia 
á  vuestra  liumtide  sierva,  que  se  presenta  eu  vuestros  alt. 
á  rendiros  homenage  de  gratitud ;  y  concodedla  que  tuiíto 
como  au  inocente  faijo,  puedan  alcanzar  después  de  esta 
el  gozo  de  la  eterna  bienaventuranza  por  tos  méritos  é  il 
cesión  de  Maria."  (1) 

En  estas  oraciones  la  Iglesia  recuerda  &  los  piadosas 
dres  que  deben  »gradecer  al  Uios  de  bondaií,  el  beneficio 
les  ha  hecho  de  aumentar  su  poiíterídad,  y  que  no  les  b 
aer  solamente  madres  en  el  orden  natural,  sino  también  f 
moral,  por  medio  de  la  educación  é  instrucción  cristia 
que  deben  dispensar  á  sus  hijos,  que  han  presentado  c 
pura  oblación  á  Dios  desde  la  aurora  de  bu  infancia. 

Consúmanse  estas  tiernas  ceremonias  por  el  Santo  sa< 
cío  de  la  misa,  durante  el  cual,  la  madre  arrodillada  cot 
vara  en  sus  brnzus  &  su  angelical  ofrenda. 

Diñcil  es  enarrar  cuan  tiernas  ó  intereíantes  son  estas  i 
bólicas  ceremonias,  que  vemos  establecidas,  aunque  con 
tintos  ritos,  en  la  antigua  ley  de  Ib^aás,  que  practican  i 
bien  los  protestantes,  y  qiie  entre  loá'católicos  de  núes 
dios  casi  han  llegado  &  olvidarse.  >" 

Kada  queremos  añadir  &  la  setiíílIaespbBiciandeloBsa 
ritos  que  emplea  la  Iglesia  en  este  caso,  porque  en  esa  i 
ma  sencillez  se  encierra  toda  una  epopeya,  lu  mas  subí 
de  la  poesía  cristiana.  I^  mug^r,  el  niño  y  Dios,  son  los 
personages  de  este  inferisunte  cuadro:  la  mugir,  llena  ¿ 
y  amor  eleva  sus  preces;  el  niño,  con  su  angelical  inocer 
es  la  hostia  de  pro]>iciacÍon;  y  el  Dios  de  las  misericor 
acepta  las  oraciones  de  Iii  mndrQ  por  la  ofrenda  del  hijo. 

A  vosotras,  madres  cristiana^  nos  dirijimos,  para  que 
tablezcuiü  esta  piadosísinia  co^^tumbre.  ya  casi  totalmente 
tioguida.  Quizás  la  preciosa  vida  de  vuestros  hijos  se  ve 
bre  de  los  infinitos  peligros  que  la  rodean  en  su  pr¡me):B  ei 
si  cumplís  este  deber,  el  cual  despertará  siempre  en  vue 
corazón  inefables  recuerdos  de  purísima  satisfacción. 
J.  R.  O. 


(l)  OruioQ  de  la  Igleua. 
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EL  FBODBESO  FOB  nEDIO  DEL  CBISTURIgmO, 

FQBILK-FFELIX- 


ASO  SEGUNDO. 

SaatnTDA'OONFSIlSNOIA. 


i 


Ki  C«IC0PI8CBICIi,  •llfiCITLO  IL  PIOfllElO, 


.  X^  eoncapiBoenob  no  trastorna  tan  hoIo  loa  inteligencias, 
■iQo  que  tambian  MBduce  ieH  mismo  efücto  en  los  cvrazonet, 
''B^iendo  que  Isa  unifi  y  16a  otros  sigan  una  dirección  retró- 
S^Xla,  Al  paso  qne  oscurece  el  cielo  de  las  iileaa,  ocultando  á 
*^  miradas  de  la  hun^anidud  \on  principios  L-tcrnoa  en  torno 
^^  los  cuales  gira  el  Progreso,  y  sotn)^  todo  la  idi^n  de  nues- 
^K^  último  fin,  realiza  en  el  fonilo  de  loa  corazones  una  de- 
pravación que  los  precipita  hacia  decadencias  aun  mas  pro- 
^^Ddaa  y  trascendentales- 

Sefiores,  nos  hallamos  en  el  centro  de  nuestro  asuntoi  y 
J^»mos  á  llerar  al  punto  generador  de  todos  los  Progresos  j 
^«lu  decadencias  todas.  Tened  á  bien  redoblar  vuestra  aten- 
ción p<tf  algunos  instantes. 

£1  Pnfgreao,  en  su  noción  mas  sencilla  y  esencial,  consiste 
^*i  todo  aquello  que  .coloca  fi  la  humanidad  mus  inmediata  á 
"^-^iosj  porque  Dios  es  ciintro,  fin  y  coronación  de  todas  las 
^\^3íai.  El  movimiento  progresivo  no  es  pues,  todo  bien  con- 
**-^rado,  sino  ei  que  bace  subir  al  hijinbrt!  bíícia  Dios,  y  ea 
^^Mia  de  que  la  vida  humana  vaya  asemejándose  cada  vci 
*^«i  á  ladivina.  Si  el  Progreso  es  otra  cosa,  no  me  es  ya  po- 
sible comprenderlo  ;  no  siendo  esa  gran  palabra  sino  una 


O.)  Por  inmlTi^rtcnciii  no  ptiKo  piIa  nitmit  ini1irni-i<>ii  en  <'l  Rrtútilu  coirei- 
V;<n>J¡eDte  del  úlüino  Dunmru,  cu  que  «mpeziba  ú  tnUrK  etto  aaunto  do  la 
ConeDriNeneik. 
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bandera  de  irrisión,  que  alzan  sobre  sus  cabezas  Io9 

degfineradoa  para  encubrir  su  decadencia.  Pero  par 
hnga  el  error  para  alterar  su  verdadero  sentido,  la  no 
Progreso  no  perecerá;  siendo  este  por  siempre  jama« 
razón  ast  como  ante  el  Evangelio,  la  libre  gracilac 
humanidad  hacia  Dios. 

El  problema  radical  del  Progreso  se  baila  pues  r«( 
saber  por  donde  se  aproximan  6  se  alejan  mas  los  I 
de  su  Dios.  ¿  Qué  en  lo  que  hace  que  el  hombre  6  I 
dad  graviten  hacia  Dios?  i  Qii6  es  lo  que  arrostni 
Dios  al  hombre  y  á  la  sociedad?  Imposible  es,  bien 
tocar  en  la  cuestión  que  dos  ocupa  y  la  esencia  de 
asunto,  un  punto  mas  importante  y  decisivo. 

A  la  pregunta  de  qué  será  lo  que  haya  de  decidií 
Progreso  moral  como  de  los  demás,  hé  aquí  nuestra  i 
ta :  Lo  que  hace  que  la  BocirJud  y  el  hombre  gravita 
Dios,  es  en  el  hombre  y  en  la  sociedad  laconcupiscer 
cida.  Lo  que  conduce  lejos  de  Dios  fil  honibii'  y  A 
dad,  es  en  la  sociedad  la  concupiscencia triunlaDtt^'. 

Existe  en  la  vida  del  hombre,  aüfoonno  en  los  cncrp 
qae  en  un  sentido  muy  ilmtintOj^^ue  puede  Han 
centro  áe  gmcitncion ;  8Ri;iin  se  a@ii  ¡prénsente  po 
de  eso  centro  de  su  vida,  Inicia  su  centro  suinremo,  6 
también  libremente  de  él,  habrá  Progreso  6  decadenci 
es  ese  centro,  y  quú  oombre  le  daré^  ¿Cémollan: 
otros  mismos  lo  que  op||^ica  todo  el  movimiento 
tra  vida  ¥  Ya  me  habeU  contestado :  el  corazón  ;  el  i 
doble  foco  de  mi  vida  moral  y  de  mi  existencia  físici 
mi  gravitación.  Bien  sé  que  alffUDOs  sabios  ponen  en 
Búberanfa  que  tos  pueblos  atmiiyen  al  corazón.  Q 
hacer  dcsu|iareccr  lo  que  ellbif  llaman  el  .prestigio  y 
sía  del  coruüon.  Xo  concedamos  á  la  ñsiologfa  el  d^ 
detenernos  en  nuestro  camino  ;  si  la  palabra  empla 
ce  reparos,  dejémosla  ;  no  hablemos  ya  del  corazoÍR 
la  realidad  poderosa  que  pretendemos  todos  indicar 
cha  palabra,  y  digamos :  en  el  centro  de  la  vida  humt 
te  una  cosa  que  con  su  movimiento  da  impulso  &  tod 
da.  Eso  que  ios  impuros  han  profanado,  pero  cuyas  ] 
ciones  no  pueden  vedar  á  la  sagrada  palabra  el  pronu 
nombre,  es  el  amor,  Sf,  el  amor  ;  tal  es  el  centro  de 
cion  humana.  En  una  parte  ae  haila  la  visión  que  \ 
la  cúspide  de  la  inteligencia,  esa  luz  déla  vida  ;  er 
dirección  que  nace  del  dominio  de  la  voluntad,  ese  g 
de  la  vida;  pero  allá  enlomas  íntimo  y  recóndito  de 
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amor  reside  cl  impulso.  Jg  la  vida.  Lii  iiituligcnciu  mirn.  1» 
\oluntad  ordena  ;  pero  el  unior  ru  puim  un  iiiovimiuiito.  Kl 
amor  aspira,  so  luiizn,  se  prcciiiítii,  oii  umi  palubru,  gravita 
llevando  consigo  cuanto  gravita  on  tormí  su vo. 

Contemplad  el  cuerpo  que  va  rodando.  Iiiícin  cualquier 
direccioD  que  ae  encamine,  su  [iropio  jiei»o  t'a  v\  que  lo  or- 
Taatra;  ODutempiud  mi  vida  puesta  cti  iiiüviiuientu.'fi  cual- 
quier parte  que  va,  es  rui  ainor  i.'l  que  nio  cunducv  :  Qi/oiuat- 
qttfervr,  umoreferoT.  Me  dirijo  &  Oriente,  y  el  amor  its  el  que 
me  impulsa;  vuelvo  i't Occidente  y  el  amor  me  true.  Me  iliri< 
jo  al  mediodía,  y  el  amor  me  está  gritando  :  Vamos  á  ver  laa 
aonaa  ardientes  del  Kcuador ;  voy  al  norte  y  tiinibípn  ¿1  me 
está  gritando  :  Vamos  á  coulemplur  el  cielo  de  las  auroras  bo- 
reales. Quiero  gozar,  y  el  amor  me  dice  :  Vamos  (\  s;:mergir- 
noa  én  Iuh  aguas  del  placer  :  Vadum  tifrvür  iMim'.  Quiero 
padecer  y  crticiGcaruje,  y  me  estii  clamando:  Si^lianuis  ul 
C&lvarío  ¡vamos  á  llorará  los  pies  dejesncristo.  Kl  es  el  que 
aieinprc  y  en  toJoB  partes  constituye  mi  impulso,  mi  fuerza, 
mi  niovimieiito.  Quaeumifie/iro},  nmore Jeror.  Y  no  lo  estra- 
to :  porqüb  ese  nmor  qve  llevo  en  mf,  ó  mas  bien  ese  amor 
que  consigo  me  lleva,  es  el  peso  do  mi  vida,  es  decir,  en  el 
■entido  maa  exacto  y  rigiiroEO,  mí  misma  gravitación:  l'on- 
dtíameim,  amor  ii>ctí¿{l ) 

Por  tanto,  nilf  donde  va  mi  amor,  allí  van  mis  pensamien- 
tos, allí  mis  deseos,  all!  mis  aspiraciones,  allí  mis  acciones, 
^Ul  mis  alegrías  6  mtá  dolores,  allt-ff^  virtudes  c'i  vicios,  ulll 
*b  fin  mis  Progresosó  mi  decuilentinL  Cuando  ese  amor  t^^\& 
Ordenado,  todo  guarda  el  orden  inAs  perfecto  ;  cuando  se  lia< 
1>&  desordenado,  todo  se  encaentrn  en  el  mas  profundo  des- 
orden. Cuando  ese  amor  sube,  todo  sube  también,  y  yo  sigo 
^l  Progreso:  cuando  el  amor  desciende,  todo  desciende  con  él, 
y  vae  Hallo  en  decadencia. 

Todo  el  misterio  del  Progreso  reside,  pues,  en  la  esencia  de 
Ote  Jdl&blema  práctico,  el  n>ii.s  importante  y  decisivo  de  to- 
da la  vida  ;  bacer  subir  6  bajar  el  amor,  lo  cual  equivale  & 
decir:  establecer  el  orden  ó  el  desorden  en  el  amor.  Ahora 
ííien,  el  desorden  en  el  nmor  es  lu  misnm  concupiscencia.  Es- 
ta, tomada  en  su  esencia,  puede  definirse  de  este  nioito.  La 
perversión  del  amor,  ó  o'  amor desviiulo  de  sujin.  í'n  estas  so- 
lu  palabras  tenéis  lu  ñloi^ofía  de  las  pasiones  humanas,  la 
teología  de  la  concupiscencia,  y  bien  puedo  Qfiudír  :  L:i  cieii- 
íiadel  Progreso  como  consecuencia  terrible  de  la  culpa  ori- 

'i-)  Sao  ABDitis. 
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üinai,  el  avir,  iiniílad  viva  ile  tolas  las  ¡taMones  creadas  pa- 
ra llevar  al  humlir^ú  S'i  último  tiii,  ae  apartó  cumplvlnmeiite  ■- 
de  su  oltjeto,  Í-*  ik'cír.  del  iii¡f.n<i  Dio$:  usí  arrancado  dera  _i 
centro,  arnistró  (-onxiün  al  lionilire  y  lodus  sus  potencias  con  .^m 
un  murimieiitM  retrÓLíi'ail».  D'>  aquí  resulta  qne  el  Progreso^^ 
no  puetie  e\i:*tir  eii  nosotruií.  sino  con  la  condición  de  f|ue^^9 
iiosiiponzainu->ili>tiudu<la:nen;e  á  t!s:i  gravitación  q>e  condii-      - 

ce  léjus  de  lo  iitlinito  al  amor  de^premJido  de  au  centro  ver 

dadf-ro. 

La  doctrina  del  Pmsreon  cristiano  se  separ»  aquf  proftinda^^— 
mente  de  l.i  teoría  dul  Progreso  panteístico:  la  una  pide  li: — i 

libre  expansión  del  amor  que  se  hulla  en  el  hombre,  ea  decir 1 

el  reinado  de  la  concnpisceuci»,  y  por  medio  de  ese  libre  im    .^f 

Íiulso  de  la  fuerza  dcsurdenaday  retrógrada,  viene  á  [tarar e^v  n 
a  consumación  del  desorden  y  la  decadencia  i  la  otra  Áif—^fi 
la  reacción  voluntaria  contrae!  aciíordes0/deiiado,  y  porm^^^f 
dio  de  esa  India  contra  la  fuerza  lÜÍmbOldn,  llega  ¿  la  xv^^^f*" 
tauracioit  del  órdeny  conarij)inuíoiidel  Irogreso. 

As!  pups,  ya  lo  veis,  la  vL-rrlaili-ra  fóroiula  del  FrogiLl  m'^o 
moral  te  desprende  por  sf  sola  de  la  esenpia  del  cViatianism»  ^rtio 
y  de  la  del  hombre,  iliimin¿Lidasevr)0  y  (^ni'con  mutuas  cla^^  ** 
ridades.  Kn  adelante  sabemos/j^^l  no  ^i^erlo  i  oIiridM^Vi 
en  donde  reside  el  secreto  del  Frogteso  moral,  condición  ^  T 
garantía  de  todos  los  domas.  U&llase  en  el  esfuerzo  del  hoitiX"'^ 
brc  para  vencer  lo  concupiscencia  y  restablecer  el  orden  e»  ■^3" 
sn  amor  ;  porque  el  Progreso  moral,  ya  lo  hemoa  dicbo,  con^r^i' 
siste  en  seguir  el  camino  de  la  virtud;  ¿y  qué  es  la  virtad  '* 
Agustín  os  contesta  con  esta  sublime  definición,  digna  de  biv  -"* 
corazón  y  de  su  talento  :  La  virtud  es  el  arden  en  el  amof^*  ^' 
Vlrtiti  al  ordo  timorls :  la  virtud  es  la  fuerza,  fuerza  denodad»>  '* 
y  libre  que  vuelve  d  traer  el  amor,  y  con  él  átodo  el  hombre  ^ 
á  su  centro  divino,  haciéndolo  aubir  de  nuevo,  miéO^n* b»*^^^* 
ca  lo  infinito,  hacia  las  gloriosas  alturas  del  verdMpñ  Pro  ^t*"^ 
greso  humano.  rj^- 

Por  tanto,  ved  al  hombre  6  al  pueblo  que  por  medio'  de  I^»*    ' 
reacción  contraía  concupiscencia  ha  logrado  restablecerán  ^^ 
6rden  en  su  amor.  ¡Oh  espectúculo  digno  de  la  ambición  d^^ 
los  hombres  y  de  las  miradas  de  Dios!  £1  corazón  entero  aC  •* 
halla  convertido  &  lo  infinito  que  busca  y  aspira  ;  sua  efecto^^ 
se  elevim  cual  vaporoso  incienso  que  glorificad  Dios,  y  de»—*^*! 
vaneciéudose  llcni  de  fragancia  á  ios  hombres.  Dijo  el  poeta  :S' 
Dios  ha  dado  al  hombre  un  rostro  sublime  y  que  contempU-^' 
el  cielo  ;  mas  hé  aquf  una  cosa  mas  admirable  :  el  homon  ' 
con  BU  propio  valor  se  ha  vuelto  á  dar  un  corazón  graade  y 
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clevodo,  que  llaipa  á  Dios  y  biiscn  lo  infinito.  El  Bacrífieio,  la 
abDi'gacion,  la  púrczfi,  la  f  ruteriiiiliid,  In  cnridud,  nacen  en  él 
como  aB|)iracir>iiL'a  nntuiuli's.  En  iimu  |i;tliibrii,  todo  eso  amor 
que  ea  lucsGiicin  y  el  iiiuviininitii  (!•'  lu  vida,  se  ulevá  ¡  y  to- 
do  cuanto  se  encuentra  en  t.-l  liojiiLiru  usciüiidu,  uirastrado 
eu  BU  movimiento,  y  no  vncive  á  (ii>»ceniJ(.'r  sobru  lu  tiurru, 
sino  como  las  nguos  iitrui<IuB  por  el  sol,  para  derruniarse  en 
áu lee  lluvia  6  fecundo  rocfo. 

Tul  es  el  liombrer|Uc  ha  vencido  la  connnpiRcencin.  Supo- 
ned que  ese  hombre  sea  un  pueblo  ;  y  di'sdü  luego  imaginaos 
lo  que  será,  bnjo  el  punto  de  vista  en  qne  ahora  nos  lialla- 
ssfM,  una  sociedad  eu  que  cada  individuo  consurvu  un  coru- 
ZOD  vuelto  de  ese  modo  hitcia  Dios,  y  una  sociediid  en  que 
-todo  parcEca  estar  clamando  por  boca  de  lus  hombres  y  de 
las  cosas:  Surium  corda.  ¡Ah!  Señores,  por  medio  de  efioa 
-elevaciones  é  impytaofldel  amor  devuelto  íÍ  ru  centro,  \  cuún- 
to  ae  eleva  lu  cieacítii  cuíintu  las  artes,  cuúnto  la  Ittorutura, 
y  cuánto  Iani¡»n^R  materia,  nsnciada  al  movimiento  del  espí- 
ritu !  LatoncuúUceiieiasehalla  vencida,  toiloa  los  corazones 
■e  dirijen  tí  lo  alto,  los  amores  todos  se  elevan  Inicia  Dios  ; 
Aieiulo  ese  iiusuiit  cmda  del  hombre  y  de  la  sociedad  la  ele- 
vación de  inuboa,  el  Progreso  moral  y  con  é\  y  por  él  el  ver- 
dadero Progreso  humano. 

Triunfa  por  el  contrario  la  concupiscencia,  ya  en  nn  hom- 
Ikre,  ya  en  un  pueblo:  j  qué  serí  de  ese  hombre,  qu¿  será  de 

ese  pueblo  ? 

fVeis  á  aquel  joven  en  quien  superabunda  con  el  tesoro 
amor  la  savia  de  la  vida  f  ¿  Qué  va  á  ser  de  él  y  qué  ca- 
itliooseguirá?  ¿Será  el  del  Progreso  ?  ¿Será  el  de  la  deca- 
dencia ? \  Quizá !  Vacila  un  instante  :  Dios  le  hace  ufia 

■eñal,  y  los  hombres  le  llaman,  la  conciencia  le  solicita,  y  la 
Cunc^uscencia  le  ataca ;  el  cielo  le  atrae,  y  la  tierra  lo  hace 
Volíra^  si ;  el  uno  le  grita  :  Sube ;  y  la  otra  le  dice :  Descien- 
de;  ¿  qué  hará  f  Para  subir  es  preciso  valor ;  para  bajar  bas- 
ta eer  cobarde ;  y  lo  es.  j  Qué  sucede  por  tanto  1  La  concu- 
piscencia ha  triunfado,  laatraccion  terrestre  ha  vencido  en  él 
&  la  del  cielo ;  pedia  ser  un  ángel,  maa  ved  en  lo  que  se  con- 
vierte. Como  Satanás  precipitado  desde  la  altura  del  cielo. 
Va  rodando  de  caida  en  caidu;  y  huyendo  con  poso  descen- 
dente de  su  centro  sublime,  semejante  á  un  hombre  que,  des- 
lizándose por  una  pendiente  áspera  y  rápida,  se  destroza  al 
pasaren  todo  cuanto  encuentra,  dejando  en  el  peñasco,  en  las 
BBlHDaa,  y  en  todo  cuanto  se  quiebra  bajo  el  peso  de  su  cuer- 
po uiTa  parte  de  si  mismo.  Y  volvereis  á  encontrai  ^V  ceb^^ 
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de  BDs  deeaJenrias,  esc  amor  precipitado  qbp  no  conserva  ya 
ni  aun  siiiuiüru  ba^taiito  |>ii'1or  ¡mni  sonrojarse  de  sus  \-ergOQ- 
zo-sua  extravíos,  ni  suHcii-iilu  firnnitrza  i>=ira  contemplar  con 
Hu»  miradas  la  a'tura  du  sus  cui-las. 

Tul  es  v\  lionilire  cuyo  corsixnii  ha  sido  nerrertido  por  It 
coiicuptsi:encia,  y  cuyo  amor  ha  sido  transturmpdo  por  com- 
pleto. £n  vi-z  de  un  hombre,  prmeil  en  este  lugar  un  pueblo; 
8I11IUIII!'!  que  eii  una  soimoJiiiI  toJos  los  amores  &  la  vez  ar- 
rancados de  su  centro  cumuii,  entrun  juntiimente  &  partici- 
par ríe  ese  movimiento  ri.-trij<;r¡ido  c]ueatrae  hacia  abajo  áloi 
hombrea  y  Ú.  las  coaas ;  de  v-jh  universal  perversión  ¿  qué  cos- 
tumbres han  de  resultar?  Y  de  en  medio  de  esas  cuatumbres    - 

¡  qué  degradaciones,  qucí  orgullos,  qué  sensualiamos,  qué  ce 

diüiaa  van  á  reunirse  para  acelerar  la  decadencia,  si  no  para.^ 
coiisumur  la  ruina  de  esos  pueblos  corrompidos!  Orgulloa^B 
capaces  de  trastornar  todos  losgobíemra  (on  Lai  de  reinar;^ 
codician  capuces  de  despojar  reinos  &  flhri^  saciarse ;  sensua — ■ 
)ismos  bastantes  para  dar  niuert«  S,  nnoiúue^  enteras  á  fin  da^ 
gozar.  Kntóncus  sü  cumplen  «stAS  otras  palabras  de  In  Fi  i 
eritura:  Se  corronipierou  y  se  hJittfeif  «bioroiiiablea  en  sua^ 
deseos  :  Corrupli  luul  et  aixtmi  ncííS^^Oaam  in  ítudiit  mi_a 
Y  llega  el  niuniento  duexclumarlSffSSakca:  I^u  cottumbrem^ 
están  periJidas,  la  mfilJaJ  triunfa,  la  rtrtnd  dctaparcce  ¡f  lo$  atun—J 
tot  hiimiiuo*  cnen  en  lUxadtncut. 

[Finaliznní]. 

Trad.  por  R.  A.  O. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS  -^ 

SOBRE  LA  riOA  DE  JESVCRI8TO, 

CAPITULO  VI. 

IIai)lav'>.í  en  el  capítulo  1?  de  estos  Ettudioi  de  las  cir- 
cunstancia- III  iravillosat)  que  acompañaron  el  nacimiento  de 
Juan,  hijo  de  Zacarías  y  de  Ii^abel,  y  destinado  por  la  Divint 
Providencia  á  preparar  la  recepción  del  Mesías,  que  en  breve 
había  de  presentarse.  Poco  nos  dice  el  Kvangelio  acerca  de  la 
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ndade  Juan,  "aajtes  de  que  se  mnnifi'stara  á  Israel."  .Sun 
Lúeas  (1)  espresa  únicamente  que  el  niño  crecía  y  ^  tbrtíti- 
eaba  en  c^ptritu,  y  que  estuvo  en  tos  (Ji-siertos  hHSta'esa  épo- 
I».  Pero  carecemos  de  datos  fiiledignos  para  ilecidir  cuanto 
tíenipo  permaneció)  Junn  en  Hi;bron,  ú,  que  edad  niarcliú  al 
desierto,  y  el.motivo  ostensible  que  allí  le  condujera. 

Parece  qae  la  ley  preacribia  la  edad  do  treinta  años  para 
!a  ejecución  de  funciones  importantes,  y  de  aquí  deducen  al- 
gunos que  Juan  debía  tener  esa  edud,  cuando,  con  arreglo  al 
esto  da  San  Mateo  (2)  vino  la  palabra  del  Señor  üobre  él,  que 
'itipezó  á  recorrer  toda  la  región  del  Jordán,  predicando  bau- 
íamo  de  penitencia  pura  remisión  de  los  pecados. 

En  el  desierto  meridional  de  Judea  son  poeasy  cscniinslas 
^uas  que  se  encuentran.  £1  Miir  Muerto  contiene  sin  duda 
fc  mayor  cantidad  de  agua  que  allí  se  conoce;  pero  la  orilla 
B«idental  de  este  gran  lugo  se  compone  enteramente  de  prc- 
ipicioB,  y  por  otn^^rtc  es  de  creerse  que  el  terror  religioso 
g|  pueblo  üubi^T^^  HB  obatüculo  insuperable  ])ara  que 
*  hicieran  abl'dsIft^Btgtadus  en  esas  fétidas,  malsanas  y 
^calditas  aguas,  e^.^fáütí,  el  gran  rio  nacional,  testii^o  de 
iKitos  milagros,  ertf  cicrtu'iieiitc  el  mas  &  propósito  ul  efof^to. 

Juan  se  colocaba  Usbitualiriente  del  otro  lado  del  Jordán, 
■»  Bethanfa,  según  la  letra  de  la  Vuhaia  (;i),  si  bien  liny 
U.  íenes  piensan  qne  en  vez  de  Bethanfa  debe  leirrse  Dethalinra, 
Or  no  hallarao  Bethanfa  del  otro  l^do  del  Jordán,  sitio  mns 
^rca  de  Jerusalen.  Otros  creen,  con  razón  aparente,  que  de- 
a  sostenerse  la  letra  de  la  Viilgata,  pues  puede  haber  ocur- 
ro mudanza  en  los  nombres  de  algunos  lugares;  no{>are- 
L^ndonos  difícil  en  verdad  q^  en  la  éiiuca  de  que  liablumon 
Uliiese  habido  del  otro  lado  del  Jordán  un  punto  llamado 
■ethanfa.  Las  riberas  en  este  lugar,  ('sto  es,  en  aquel  en  que 
^s  a^uaa  ae  habían  dividido  ante  el  Arca,  á  fin  de  que  el  piie- 
■lo  ^l^ido  pudiese  entrar  en  la  tierra  prometida,  presentan 
in  aspecto  de  belleza  pintoresca,  y  en  medio  de  la  mas  rica 
regetacion,  los  pintores  italianos,  según  dicho  de  un  autor 
'tiglés,  que  copiamos  en  esta  ligera  descripción,  se  han  com- 
placido en  representar,  con  no  menos  verdad  que  efecto,  al 
Bautista  rodeado  de  un  inmenso  auditorio,  ó  ejecutando  el 
•olemne  rito  de  iniciación.  El  maestro  participaba  del  carác- 
ter ascético  de  los  Eicnianot,  los  cuales  se  retiraban  del  tu- 

(t)  CSip.  I. 

W  Cap.  III. 

f-3>  SiB  JiiM.  1— !M. 
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multo  y  licencia  de  la  ciudad,  para  vivir  %iIitnrioi  en  el  A^ 
sierto.  Vestía  el  tef!;ido  mas  grosero,  hecho  de  pelos  de  ti- 
mullo,  con  un  ceñidor  de  cuero  al  redudorde  sus  lomos,  ali' 
mentiindoso  úiiicumeiitc  con  luiigostas  y  miel  ailveítre,  que 
abundan  en  lus  regiónos  en  que  liabia  fíjado  su  residencia.  (I) 

CbhÍ  universul  ha  sido  la  práctica  de  las  abluciones  esteñO" 
res,  como  emblema  de  la  purificación  interna  del  alma.  610- 
cio  las  considera  como  usos  estniílecidos  para'Vecordar  el  ^ 
luvio,  cuya  memoria  se  ha  conservado  constantemente  en  lu 
tradicionca  del  género  humano.  Entre  loa  indios,  loa  gricgoSi 
romanos,  celtas,  daneses,  y  aun  entre  los  mejicanos,  su  ob- 
servaban estas  puriGcaciones,  que  preBentaD.ifua  semejantay 
conexión  perpiítua  entre  la  impureza  del  cuerpo  y  la  del  al- 
ma. De  todas  las  sectas  jud&icas,  los  Esenianos  frecuentaban 
sin  duda  con  mayor  escrupulosidad  esta  clase  de  ccremoDias. 
Afírmale  también  que  todos  los  judíos  reconocían  el  bautia> 
mo  como  formal  rito;  y  sobre  encontrarse  muchas  alusiones 
&  este  en  los  escritos  de  los  rabinos,  no  parece  en  la  narrati* 
va  de  los  evangelistas  que  la  administración  pública  del  bau- 
tismo por  Juan  liubieae  esr.itado  la  admiración  que  ud  rito 
nuevo  y  desconocido  habria  sin  duda  producido. 

Sea  empero  de  esto  lo  que  fuere,  de  todas  partes  acudí»  la 
muchedumbre  á  oir  la  doctrina,  y  i  participar  de  las  ablu- 
ciones miítticiis  del  Bautista.  En  las  límpidas  aguas  del  Jor- 
dán se  reflejaba  esa  multitud  inmensa,  que  se  agrupaba  al  re- 
dedor de  Juan  con  aquel  profundo  ínteres  quo  no  podía  me- 
nos de  escitur,  en  el  estado  crítico  de  los  negocios  públicos, 
el  que  asumía  la  autoridad  de  un  mandato  divino,  y,  por  lo 
menos,  renovaba  en  su  personábala  ya  interrumpida  raza  de 
lo»  antiguos  profetas.  El  lenguago  del  Bautista,  en  la  severi- 
dad de  su  entonación,  y  en  la  santidad  d»  su  doctrina,  reve- 
laba su  delegación  del  Altísimo.  Sobre  los  dos  priuipales 
facciones  religiosas  denunciaba  las  mismas  maldiciow,  y  de 
ambos  cxijiu  una  reforma  inmediata  y  completa.  £n  el  pue- 
blo inculcaba  la  caridad  mutua:  &  los  publícanos,  &  quienes 
no  rechazaba  de  entro  sus  secuaces,  ordenaba  que  procediesen 
con  justicia ;  y  de  la  milicia  pretendía  que  obrase  con  huma- 
nidiid,  absteniéndose  de  toda  violencia  innecesaria.  (3.) 

Al  paso  que  Juan  anunciaba  la  neceaidad  de  un  cambio 
completo  en  lo  moral,  repudiaba  las  pretensiones  de  los  que 
fundaban  su  solo  título  al  favor  do  Dios  en  su  descendenáa 

(I )  SuD  Mateu,  3-4.— Sun  UireM,  1-6. 
(.2)  Snn  Lúeni,  Cip.  3,  1],  14. 
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del  pueblo  eacojiílo.  "Dios — Jeera — ca  poderoso  para  hacer 
nocer  de  eataa  pudras  hijos  &  Abrahain."  (1)  Siti  embargo 
aus  nstabras  no  bastaban  para  (li'svanecer  )a  creencia  gene- 
ral de  que  el  hijo  de  Dios  habría  de  reinar  personal  y  tempo- 
ralmente en  la  Judea. 

AI  oir  tan  sana  y  santa  doctrina,  al  recordar  In  situación 
precaria  en  que  el  pueblo  judio  se  encontraba,  no  faltó  quien 

Íiensase  que  Juan  podia  ser  el  Critíto  anunciado  por  loa  pro- 
etuí;  pero  muy  pronto  los  iltíscngañó  el  Bautista,  emplean- 
do al  efecto  palabras  que  eeprcsaban  su  profunda  humildad, 
al  mismo  tiempo  que  la  esclarecida  gloria  del  Crisso  verdi^ 
ilero,  "Otro  vendrd — ilijo — mas  poderoso  que  yo,  li  quien  no 
•oy  digno  de  djaatar  lu  correa  de  sus  zapatos  :  este  os  bauti- 
Mirá  en  el  Espirita  Santo  y  en  el  fuego.  (2)"  ¥  cuando  se  se- 
pa que  entre  los  judfos  til  discípulo  estaba  obligado  á  prea- 
taral  maestro  todos  los  oficios  serviles,  menos  el  de  desatar 
lat  correas  de  suseapatos,  se  comprenderá  toda  la  importan- 
cia de  las  espresiones  de  que  Juan  se  servia. 

Digno  es  de  advertirse  acerca  de  estas  abluciones  místicas 
que  el  Evangelio  espresa  que  los  que  ncuilíun  á  Juan  eran 
mutizados  en  el  Jordán,  confaando  tusjKcurioi  {3) :  frase  que 
«I  Protestantismo,  por  mas  que  ha  hecho,  no  ha  podido  des- 
virtuar, y  que  ofrece  una  prueba  irrecusable  úc  la  antigüe- 
dad de  Ib  confesión,  que  desde  mucho  antes  de  Jt^sucristo 
«xtstia  como  ceremonia,  si  bien  no  ía¿  sino  posteriormente 
revestida  del  carácter  y  gracia  de  Sacramento. 

Ko  podemos  fijar  con  certeza  el  tiempo  qne  estuvo  predi- 
cando Juan  en  el  desierto,  antes  de  presentarse  el  hijo  do 
Haría  en  las  riberas  del  Jordán;  ast  como  tampoco  hay  datos 
para  resolver  quá  clase  de  relaciones  habían  mediado  en  los 
Áltimos  treinta  años  entre  la  familia  de  Josef  y  la  de  Zaca- 
rías, que  vivian  á  distancia  considerable,  y  prubiihlemcnte  no 
•e  reuiiirian  sino,  cuando  mas,  en  las  fiestas  perióilicas. — 
Lo  únTco  que  respecto  de  esto  aparece  es  que  el  Kantista  es- 

Íreiaba  (4)  que  no  conocía  &  Jesús;  de  donde  liemos  de  in- 
iñr  que  aquellas  relaciones  no  debieron  ser  frecuentes,  y 
que  tal  vez  estuvieron  de  todo  punto  interrumpidas,  por  el  es- 
tado de  imeguridad  del  pais,  y  por  la  conveniencia  de  no  dar 
tnotivoB  para  que  se  suscitara  una  nueva  persecución,  co- 

(J.)  e«n  L*cai,  3,  S.— S«n  Mítcíi.  3,  9. 
(S)  SwLñcísS— 16-— SanJlíiteo3— 11. 
(3.)  fUnMtfcoSi-fi. 
(4.)  f^nii  Jou  1-31. 
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mo  la  que  había  teGido  de  sangre  las  campiílas  de  Bethleenr. 

Cuando  Juan  había  suficienCeinente  premcadoel  bautismo 
de  penitencia;  cvndo  el  camino  del  Señor  estuvo  ya  prepa- 
rado ;  Jesús  utraido,  tniínoa  por  la  fuma  de  la  prcilicucion  (Íh 
Juan,  que  por  haber  lleguJo  la  hora  en  que  debía  comenzar 
8U  augusto  niinistgCJo,  parte  de  Galilea,  j  se  picaenta  en  las 
riberas  del  Jordán  ¿recibir personalmente ua bautismo,  que 
TÍO  necesitaba,  pero  con  el  cual  quiso  dar  ejemplo  de.  humil- 
dad, al  mismo  tiempo  que  autoridad  al  rito  de  iniciacioD. 
Desde  el  primer  instante  ile  su  aparición,  aun  antes  de  mani- 
festar su  poderío  y  l:i  sublime  misión  que  se  había  digoado 
imponerse,  fué  reconocido  por  Juan  que,  preBcindiendo  del 
poderé  inlluencía  casi  sin  límites  que  ya  efMia  sobre  la  mu- 
chedumbre, se  humilla  ante  un  Joven  incoinn,  de  quien  no 
se  snbia  qne  hubiese  alcanzado  distincion^guna.  Hé  aquí 
una  de  las  pruebas  mas  elocuentes  de  la  verdad  del  Cristia- 
nismo. Juan  había  exigido  la  purificación  de  todos  loa  qu^se 
hallaban  rcuiiidos  en  torno  suyo,  y  con  la  dignidad  de  quien 
recibiera  una  comisión  del  Altísimo  bahía  condenado  sin  dia- 
tincíon  los  pecados  de  todas  las  sectas,  y  de  todos  las  clases 
de  la  sociedad.  ík)lo  en  Jesús  reconocía  pureza  inniacalnda; 
Bolo  á  Jesús  eximía  de  la  obligación  que  á  todos  imponía  ;  j 
hasta  fud  necesario  que  ospresumente  le  ordenase  el  mismo 
Jesiicrjíjto  que  cumpliese  los  decretos  del  Eterno  Padre  (1) 
para  que  Juan  condescendiese  á  practicar  el  rito  de  purifica- 
ción con  quien  era  la  fuente  y  origen  de  toda  pureza. 

Al  ascender  Jesús  de  las  uguus  del  rio  A  ta  floreciente  cos- 
ta, brilló  en  torno  suyo  una  luz  vivísima,  y  hujó  sobre  £1  el 
Espíritu  Santo  en  la  furma  corporal  de  una  paloma,  oyéndose 
una  voz  del  cielo  que  lo  reconocía  como  Hijo  del  Eterno,  en 
quien  el  Omnipotente  Pudre  del  Universo  tenia  puestas  to- 
das sus  delicias  (¿)  La  quietud  y  tranquilidud  con  que  este 
reconocimiento  se  hizo,  tonnau  notable  contraste  con  las 
convulsiones  de  la  naturaleza,  cuando  la  ley  de  Dios  fué  pro- 
clamada en  el  monte  >Sinu1,  y  se  hallan  en  perfecta  armonía 
con  el  carácter  y  tono  general  de  la  nueva  fé  que  entúnpes  se 
impuso  al  género  humano.  La  paloma,  símbolo  de  inocencia, 
candor  y  paz,  representa  dignamente  la  religión  de  amor,  pa- 
ciencia y  humildad,  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  predicar  ea 
este  mundo 

(].)  SínMntiW,311  i:.. 

{3-1  San  Muteo  3  IC  IT.^Bun  Marco*  1 10  11.— Sao  Lúcu  3  «ItSta  Jasa 
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Tenia  Jeaüs  entonces  cerca  de  treinta  años  ;  y  en  los  Evan- 
gelios de  San  Matio,  capítulo  1."  y  de  San  Lúeas,  capitulo  3.^ 
se  encontrará  especificada  la  genealogía  del  hijo  de  Josef. — 
Debemos  advertir  empero,  en  obvio  de  equivocaciones,  que 
en  el  ano  se  presenta  á  Josef  como  hijo  de  Jacob,  que  fué 
ciertamente  su  padre  natvral;  al  paso  que  «i  el  otro  se  le  da 
como  hijo  de  Heli,  qne  legalnuate  era  su  padre  ¡  pues  el  últi- 
mo había  meerto  dejando  unu  viuda  sin  hijos,  y  su  hermano 
Jacob,  en  conformidud  de  lo  que  disponis  ía  ley,  contrajo 
niitrímonio  con  la  viuda  para  perpetuar  la  familia  del  her- 
mano difunto.  Este  es  el  medio  sencillo  y  fdcil  de  concordar 
■inboi  EvangeLpB,  según  el  sentir  de  Julio  Africano,  Euw- 
bio,  S.  AgustiuKÍGerónimo  y  otros.  *  ^ 

*""  F.  ie  A. 
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Tin  espectáculo  grande,  á  la  par  que  consolador,  ofrecen  gÉ|  , 
Cn  el  diados  naciones  eminentemente  cntóücas  uniendo  rilP 
^^fuerzoB  para  vengar  la  sangre  de  numerosos  jiiilríireB  crístía- 
?***«,  y  asegurar  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  en  un  paia 
■^Arbaro  y  salvaje,  á  los  que  de  otro  modo  tendrían  quizá  la 
^erte  de  los  nobles  confesores  de  lii  Fé :  esns|doa  naciones  son 
''^paüa  y  Francia ;  ese  puis  regado  por  la  sangre  de  nuestros 
"^otoa  misioneros  no  es  otro  que  la  Cochincliino. 
.  Larga  y  enojosa  tarea  seria  referir  minuciosamente  el  es- 
í*do  del  cristianismo  en  el  imperio  de  Anoni  durante  los  di- 
'^Pentes  periodos  du  su  existencia,  por  lo  cual  nos  liraitare- 
lios  á  dar  brevemente  aquellas  noticins  que  puedan  intere- 
?***■  mas  particularmente  ú,  nuestros  lectores  y  ponerlos,  en  es- 
~4do  de  seguir  con  algún  conocimiento  los  importantes  acoo- 
^^cimi^Dtos  que  ein  duda  se  preparan  en  aquellas  apartadas 
■'"^ftiones. 

X.a  forma  de  gobierno  del  pais  ataeado  por  las  fuerzas Üis* 
^^Oo-francesas  es  una  monarquía  absoluta.  El  monarca  rei- 
*^^tite  se  llama  Tuduc  y  es  hijo  do  Thien-li,  el  cual  subió  al 
j '"Ono  violando  los  derechos  de  su  hermano,  y  valiéndose  de 
-j^*  intrigas  de!  ministro  del  último  rey,  con  cuya  hija  se  casÓ. 
"^^icho  soberano  odia  profundamente  á  todos  los  cristianos. 
£^1  cnstianiemo  fué  llevado  &  aquella  nación  ea  1615  por 
11—60 
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loH  PF.  Jesuítas,  eapulsados  de  todo  el  territorio  del  Jspoa, 
BÍguiendo  dichoi  rcH^osoa  en  bub  evansélicaa  tareas  hasta  e^ 
año  de  1787  en  que,  suprimida  bu  Orden,  pasaron  otroi  mi- 
siuneroB  á  continuar  la  obra  por  ellos  iniciada. 

Desde  entonces,  y  apesar  de  las  mas  terribles  peraecucíono 
el  cristianismo  ae  ha  ido  estendiendo  en  Coehinchina  y  qer- 
ciendo  en  ella  el  mas  saludable  influjo.  Hubo  ana  ¿poco,  eo> 
ta  en  verdad,  en  que  las  persecuciones  cesaron,  y  hasta  llegó 
el  catoücÍBmo  á  gozar  de  algnn  favor.  No  obtante,  deadeel 
año  de  1830  se  han  renovado  las  persecuciones,  tomando  és- 
tas un  cardcter  de  ferocidad  hasta  entonces  nunca  visto.  Bu- 
te  deoir  que  los  mÍBÍoneros,  en  su  mayor  parta  franceses  y» 

EatlAl^— y  lié  ahf  e»plicado  el  motivo  d^jlfantervencion de 
IB  dos  potencias  católicas, — se  ven  preci^^^  vivir  en  os- 
cunts  y  apartadas  cavernas,  á  Bufrir  toda  clase  de  privaciones, 
y  &  no  pcider  desempeñar  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio 
sino  de  noche,  6  en  las  primeras  horas  del  dia. 

La  lista  aiguíeote  ofrecerá  á  nuestros  lectores^os  nombTH 
de  los  esforzados  confesores  de  la  fé  muertos  en  Cochinchi»' 
desde  el  año  de  1833  hasta  la  fecha. 

1833.  M.  Gagelin,  francés,  miembro  de  la  Congregación  ¿^ 
<£■..     las  Misiones  Estranjeras. 

1884.  Padre  OJerico,  dominico  español,  condenado  al  def 
tierro  y  muerto  en  una  prisión. 

1836.  M.  Marchand,  francés  miembro  de  la  Congregación  ^ 
las  Misiones  Estranjeras,  atenaceado  con  hierros  caden- 
tes y  descuartizado  vivo. 

1837.  M.  Cornoy,  francés  miembro  de  la  misma  Congrega- 
cion  que  el  anterior,  decapitado. 

183S.  limo.  Sr.  D.  Fr.  Ignacio  Delgado,  dominico,  obispo 
de  Melipótamos  y  Vicario  Apostólico  del  Tonquin  orien- 
tal, muere  preso.  Dos  miembros  mas  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  cspiiQoles  como  el  Sr.  Obispo  Delgado, 
el  limo.  Sr.  Henarez,  bu  coadjutor,  y  el  P.  Fernandez 
son  decapitadoB. 

M.  Jaccard  es  estrangulado  después  de  (ñnco  afios  de 
,  encierro. 

Monseñor  Borie,  Obispo  electo  de  Acanto,  y  Vicario 

Apostólico  del  Tonquin  oriental,  es  decapitado. 

1839.  M.  Delamotte  es  atormentado  y  muere  en  su  prisión. 

Todas  estas  ejecuciones  tuvieron  lugar  por  orden  del 

Emperador  Min-Mang,  cuyo  reinado  duró  de  ISSO  á 

1840. 

El  monarca  que  en  seguida  ocupó  el  trono  rigaitf  el 
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ejemplo  de  au  antecesor,  abriendo  la  afine  de  bus  atroces 

persecuciones  desde  el  segundo  afio  áé\a  reinado. 

1S41.  Arresto  de  los  Sres.  Galy  y  Berneux,  Sufren  tormentos. 

1843.  Arresto  de  U.  Charrier,  sufre  un  castigo  tremendo  y 

es  eaeerrado  en  una   cárcel.  Los  Sres.  Miche  y  Duelos 

I  fueron  arreatados  algunos  meaes  después  (]ue  M.  Char- 

I  rier  y  wmetidos  &  los  mas  duros  tratamientos.  Cinco 

I  miaoneros  fueron  condenados  &  muerte  pero  salvados 

j  por  la  intervención  del  capitán  Leveque  de  la  corbeta 

f  francesa  Heroíae. 

'  £1  Emperador  actual,  Tuduc  ba  hecho  ejecutar  &  cua- 

tro niisiQ^ÉMi  á  saber  M.  SchaefTeer,  el  primero  Í9)ÍMr 
yo  de  tWJ^f..  Bonnard,  el  primero  de  Mayo  de'lSCS; 
el  limo.  otTk  Fr.  José  Díaz  Sanjurjo,  obispo  de  Platea; 
y  por  último  en  el  pasado  año  de   1858  hizo  martirizar 
al  limo.  Sr.  Fr.  Melchor   García  Sanpedro,  obispo  de 
Triconia,  español   como  el  anterior,  y  como  ^él  de  la 
Orden  de  Predicadores. 
Pero  apartemos   la  vista  de  tan  tríate  cuadro  :  la  espedi- 
cion  franco-española  ha  pisado  ya  el  suelo  de  la  CochiaehU 
**_&•  los  primeros  fuertes  de  esta  han  sido  ya  tomados  por^c^ 
ejército  cristiano  que,  uo  lo  dudamos,  pronto  llegará  á  l&cis^ 
{*ital  del  imperio,  é  impondrá  al  bárbaro  monarca  el  condig- 
Kio  castigo  de  su  crueldad,  ó  por  lo  menos,  le  obligará  á  res* 
petar  en  adelante  á  los  santos  ministros  de  ntiestra  religión, 
y  &  los  naturales  que,  dóciles  á  la  voz  de  su  conciencia,  se 
<!onviertaa  á  la  religión  del  Crucificado. 

£utre  tanto,  permítannos  nuestros  lectores  presentarles  l08 
^guientes  extractos  de  una  carta  escrita  por  el  P.  Gainza, 
primer  capellán  español  de  la  expedición,  á  su  superior  el 
«mo.  P.  Orge,  Vicario  General  de  la  Orden  de  Sonto  Domin- 
S*^  en  España.  Dicha  carta  está  fechada  eu  Turón  (Touran- 
"e)  y  en  ella  se  dan  loa  mas  interesantes  detalles  sobre  la 
^'ida  de  las  tropas  españolas  de  Manila,  y  su  llegada  á  Co- 
<shÍDchina. 

*'Ya  sabe  V.  que  siendo  la  expedición  de  Cochinchina  una 
^Uestion  para  la  España  puramente  religiosa,  se  inició  coa 

*"!  acto  verdaderamente  religioso En  su  consecuencia  las 

^■"Opas  que  se  embarcaron  en  el  Dordogne  acudieron  á  nues- 
~^  iglesia  á  las  seis  de  la  mañana,  yo  les  dije  la  misa,  se  can- 
^9  Una  salve,  y  aunque  se  habiu  dispuesto  la  tarde  anterior 
distribuir  ácada  soldado  un  escapulario  y  medalla,  no  pudo 
^^inaplirae  esta  segunda  parte  porque  durante  la  noche  sedie- 
*'oti  órdenes  mas  apremiantes  para  el  embar(^ue.  Et  efiigenl&- 
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coIo,  á  pesar  defaltarle  esta  ceremonia  iateresaote,  fué  im* 
poneate  y^altaoffete  consolador  en  los  fatales  tiempos  que  »■ 
tamos  atravesando.  Todos  oraron  con  profundo  recojimiento 
y  edificante  compostura ;  cada  cual  encomendó  á  la  Virgen 
aus  mas  caras  afecciones,  seguros  de  que  quedaban  bajo  usa 
salvaguardia  benéfica  y  protectora,  y  aquellos  hombre*  qae 
habían  ido  al  templo  llenos  de  entusiasmo  y  de  aspiracioa^ 
de  gloria,  dejaron  &  sus  puertas  la  bravura  j  los  pensamiea- 
tos  mundanales,  y  doblaron  sus  rodillas  y  humillaron  Hii 
frentes,  y  ofrecieron  su  espada  y  la  sangre  de  sus  venu  por 
el  triuDÍo  de  sa  fé  y  exaltación  de  sus  creencias :  ;  hé  iquí 
oMJtt^él  valor  es  hijo  de  la  virtud !  _^'^ 

T^os  escapularios  y  medallas  se  distríbífCKi  ¿bordo  for- 
mando las  compoñfas,  y  desde  el  Coronel  Oecanz  hasta  el  últi- 
mo soldado  todos  recibieron  con  emoción  y  respeto  esas  iasíg- 
□ias  de  esta  pequeña  cruzada;  lo  mismo  hicedias  después  abor- 
do del  vapor  £1  Cano  cuyo  comandante,  oficiales,  as!  como  el 
amable  Sr.  Lozano,  me  lo  suplicaron  con  el  mas  vivo  int«re& 
,j  QoDor  y  prez  al  ejército  español,  cuya  divisa  ha  sido  nem- 
pi^  Dios  y  España." 
^j|)' Después  de  referirlos  mil  accidentes  de  la  nav^KioD, 
*^^;tarctanzaeD  descubrir  la  fluta  francesa,  el  posterior  d» 
embarque  de  tas  tropas  españolas,  y  la  parte  activa  taiat- 
da  por  éstas  en  la  toma  del  fuerte,  prosigue  el  R.  P.  Wcif" 
G-eneral :  "Como  yo  soy  el  único  sacerdote  español  noba 
podido  seguir  nuestras  tropas,  porque  desde  el  momentedel 
desembarque  dispuso  el  Almirante  que  meiiistalase  en  unión 
de  otro  capellán  francés  en  el'  fuerte  del  observatorio  dati-     I 

nado  para  hospital. Los  dos  capellanes  ocupamos  oni     I 

pequeña  pagoda  en  cuya  pared  he  colocado  un  hermoso  lien-     | 
zo  de  la  Virgen  del  Rosario  con  nuestro  P.  Santo  Domingo 

Í  Santa  Catalina;  en  el  altar,  en  que  estaban  los  fdolos,  cele- 
ramos  el  tremendo  sacrificio  del  Cordero  sin  mancilla.  AbI 
se  verifica  en  parte  el  brindis  que  pronunció  nuestra  pnme- 
■'  ra  autoridad  la  nocbe  antes  de  salir :  "Brindo,  dijo,  por  que 
sobre  tas  ruinas  del  gentilismo  se  levante  el  templo  de  la  ci- 
Tmcecion  y  de  la  fé."  Pues  bien  ;  una  pagoda  demolida  en 
parte  por' las  bombas,  ha  sido  reparada  por  las  manos  de  los 
sacerdotes  catóhcos,  y  erigida  en  templo  de  Dios,  &  quien  d»- 
ben  los  hombres  el  culto  y  adoración.  ¡  Quiera  el  mismo 
conceder  &  este  desgraciado  imperio  el  beneficio. inestimable 
de  conocerle  y  amarle  !  ¡  Que  la  sangre  de  nuestros  valero- 
sos confesores  sirva  para  lavar  esta  tierra  de  la  ci^a  enpen- 
ticioQ  6  ignorante  idolatría !  R.  A.  O. 
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EL  A^-*TA  DESTERRADA. 


(CmIÍMÍ4.)  11^ 

V. 

« 

¡Ruando  María  que<ló  sola  con  aa  madre  y  la  dulce 
AnastafiÍD,  les  dijo  fijando  alternativamente  en  ellas 
W  8U8  0JUS  fatigados  por  la  muerte: 

"  ¿Con  que  he  dormido  mucho  tiempo  ?  ¿Qué  ha 
I  sucedido  durante  mi  sueño?   repuso  girando  aul'iDira- 
'  daa  en  torno  auyo  con  asombro ;  ¿  para  qué  esas  flores, 
eaoB  perfumes?  ¿Estoy  soñando  todavía,  ó  bien  me 
lullo despierta}  mi  mente  se  baila  llena  de  imágenes cdn- 

— ¡Hijamia,  querida  María!  dijo  la  madrejfeqb  armba- 
■bieoto  y  sofocada  por  las  lágrimas,  ¡  oh,  déjamawntélBtar' 

te!.  -.. ."  Y  Sura  se  arrostraba  de  rodillas  hasta  elTado 

da  Marfa,  sentada  al  borde  de  su  lecho ;  pues  la  joven  resuci- 
tada se  hallaba  muy  débil "Marfa,  sigúeme  hablando; 

■  iuo  estado  tanto  tiempo  sin  oir  tu  voz  ! "Y  Sora  besa- 
nte 8ua  manos,  su  frente  y  sus  cabellos,  mientras  que  Anasta- 
sia la  observaba  en  silencio,  en  medio  de  una  admiracíoD  á  la 
«ual  M  mezclaba  un  terror  religioso. 
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*' j  Anastaaia,  quétieneB?  dijo  María. 

— ¿  No  te  scuafKLS  de  nada  ?  "  repuso  á  bq  vez  Anastasia." 

María  bajó  los  ojos,  y  llevándose  á  U  frente  su  mano  páli- 
da y  fría  aun : 

*¡No  habia  yo  cesado  de  vivir  í " 

Tocó  con  sus  manos  &  su  madre  y  &  AaBatasia,  la  casi  se 
estremeció  al  contacto  de  sus  dedos  belados.  -  -  -»  y  coaven- 
cida  de  la  realidad  de  lo  que  vela,  añadió : 

"  ¿  Con  qué  he  soñado  cod  la  muerte  ? 

— I  Qué  importa,  María  1  dijo  Sara ;  no  hablemos  del  pasa- 
do; estamos  Juntas  y  ya  no  nos  separaremos. 

— jAu^  es  lo  que  pasa  en  tu  mterior,  Marta?  dijo  Anas- 
tasiar*^  ;« 

— No  aé,  contestó  la  joven  resucitada,  ya  no  padezco  como 
en  aquel  momento  en  que  creí  sentir  que  mi  alma  abandona-  - 
ba  su  débil  corteza;  pero  tampoco  esperimento  aquel  la  abun-— 
dancía  de  feJiüidud  de  que  me  vi  súbitamente  inundada.  Yo 
era  feliz  como  no  nos  es  dado  serlo  acá  en  la  tierra :  ¡  Oh ! 
¡cuan  bello  era  mi  sueño!  ¡Misólos  se  hallan  todavía  des- 
lumhrados con  BU  esplendor,  y  todo  aquí  me  parece  tan  tris- 
te^ sombrío  !  ¡  Cudn  pálida  es  la  luz,  comparada  con  la  que 
vMn  sueños!  4  Acasose  ha  oscurecido  el  sol?  Susrayos^no 
tienen  ya  ni  brillo  ni  calor  ?  ¿  Por  qué  se  halla  la  naturaleza 
tan  oscurecida  y  desolada?"  añadió  fijando  la  vista  en  el 
paisaje  (espléndido  para  miradas  mortales,)  de  los  campiñas 
de  Palestina'Hlu minadas  por  et  sol  del  medio  dia.  "  Y  lue^o, 
el  viento  de  la  tierra  me  dá  frío  en  el  corazón  ;  madre  mía, 
abrígame. " 

Sara  la  estrecha  en  sus  brazos ;  Anastasia  trata  de  hacer 
eatrarjMis  pies  en  calor  por  medio  del  aliento. 

'*ffl^\éD  me  devolverá  ese  sueño?  dijo  María.  ¡Si  supie- 
rail  que  recuerdos  me  ha  dejado !  Mi  alma  se  anegaba  y  vol- 
vía i  anegarse  en  un  océano  de  amor  infinito  que  lo  esaltaba 
•  y'iriViflcaba.  Pero,  en  este  aire  glacial,  me  siento  morir  ;  Ah! 
¡  ojaU  in«-£iese  dado  volverme  á  dormir,  para  soñar  de  nue- 

^Ki^q4^%¡ntió  su  corazón  traspasado  por  aguda  espada  al 
■  oir  estas  palabras  y  esclamó  : 
'^  *'  Qué  ?  María,  echas  dt;  menos  ta  muerte  á  mi  lado  ?— ';  La 

muerte!  ;^  Es  esa  la  muerte?  ¡Ohmadremia! .jcuánbe- 

lla  es  la  muerte  ! .  —  Ella  es  la  luz,  la  alegría,  la  dicha,  la 
vida  viva  y  verdadera ;  dejad  que  torne  á  volar  al  cielo,  dijo 
levantándose,  y  tendiendo  los  brazos  hacia  el  firmamento. 
¡  Ah  !  j  Cómo  librarme  de  este  cuerpo  de  muerte  que  me  ím- 
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pide  elevarme  á  Dios?  j  Qnién  me  ha  vuelto  á  llamar  á  esta   , 
tierra  de  dolores  j  angustias  f  "  *, 

Sara  no  contestaba ;  aquella  pena  inesperada  eo  medio  de 
UDa  felicidad  tan  inaudita,  le  destrozaba  et  alma. 

"  j  Ea  tu  madre  !  "  dijo  Anastasia,  en  cuyos  brazos  se  ba- 
ilaban todavía  los  píes  de  la  joven. 

"  Sí,  soy  yo,  escuinió  Sara  á  través  de  sus  sollozos ;  mis  li- 
grimas, mi  amor  han  doblegado  al  Todopoderoso.  Mi  ternu- 
ra ha  vuelto  i  darte  vida. 
— ¡Oh  madre  mía!  ¿qué  habéis  hecho  f 
— ¡  Ingrata !  j  vas  li  sentir  acaso  haber  vuelto  á  consolar  á 
íu  madre? 

— ¡  Oh,  sí  supieseis,  María!  tu  pobte  madre  no  poma  ya 
vivir ;  ni  nos  era  pasible  calmar  su  espantosa  desesperación. 

— ¡  Cuan  ciegos  somos  en  este  laao  de   la  vida  !  vosotras 
me  llorabais  ambas,  dijo  María  imponiendo  una  de  sus  manos 
sobre  ios  rubios  cabellos  de  su  juvenil  compañera,  y  lanzan- 
doásu  madre  una  mirada  celestial,   vosotras  me  creiais  an- 
sióte, y  yo  os  veia  á  ambas ;  yo  estaba  cerca  de  vosotras,  yo 
fc&  vjbiera  consolado  tu  dolor,  Anastasia  ;  y  el  tuyo,  madre  que- 
i-^<la,  yo  le  hubiera  adormecido,  de  noche  hubiera  venido  & 
v^sntarme  &  tu  cabecera,  y  ¿  mecerte  en  dulcps  sueños,  ó  nllis 
k>m«D,  si.  Dios  permite  que  yo  te  lo  revele,  mientras  queto 
ovserpose  hallase  sumido  en  el  sueño  ma& profundo,  tu  alma 
Ixjbre  y  gozosa  hubiera  ido  &  gustar  anticipadamente  las  deli- 
ca  «g  del  cielo  cerca  de  mi.  De  ese  modo,  añadid  U  joven  acer^ 
etí-üdose  mas  á  su  madre  y  su  amiga,  y   hablando  con  voz  ar- 
IKK  «Diosa  y  dulce  tanto  como  la  brisa  vespertina  en  las  palme- 
ras ;  de  ese  modo  somos  iniciados  de  antemano,  sin  saberlo,  en 
\^  dicha  de  la  otra  vida,  cuyo  vago  y  misterioso  recuerdlp  Con- 
terramos  acii  en  la  tierra:  y  luego  tu  hubieras  traido  airQua 
So  algunos  de  esos  consuelos  sin  causa,  6  de  esas  alegrías  íoet- 
peíadas,  que  nacen  &  veces  súbitamente  en  un  alma  afligida. 
^  después,  madre  querida,  tus  penas  contadas  unaá  uoK^ii 
P''eseDCÍa  de  Dios,  te  hubieran  merecido  ver  acortar  tu  pm^ 
"^  terrenal ;  las  adiccciones  llevan  consigo  su  recompensa ; 
abrevian  la  existencia ;  pronto  nos  hubiéramos  visto  réaí^BS 
P5*''  toda  la  eternidad,  al  lado  de  loa  santos  que  nos  han  pra»- 
"jdo  y  que  tú  sigues  llorando  mientras  que  ellos  se  regocijaOj^ 
¡BueD»  madre!   i  qué  has  hecho?  Haa  vuelto  ¿  imponer  í" 
?"  alma  el  peso  del   tiempo;  ¡ay!   ¿  cómo  podré  soportarlo, 
^pues  de  haberme  visto  revestida  por  todo  un  dia  ae  la  eté- 
'^^  túnica  del  cíelo? 
' — -Haría,  me  partea  el  corazón,  "  contestó  Sara." 
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Anastaaift  se  levanté  ailenctosa,  y  se  puso  i  cootemplsr  i  U 
que  habia  visto  loa  «ielos.  Después  de  algunos  intantes,  es* 
clamó : 

"  María,  &  Dios ;  en  Antioquia  hay  persecución,  y  yo  quie- 
ro ir  á  sufrir  el  martirio. 

— Vé.  dijo  Marfa  ;  yo  he  visto  tu  asiento  luminoso ;  y  tu 
madre  no  te  hará  bajar  deél.  -M 

— María,  liaría,  ¿  quieres  darme  la  muerte  1  dijo  Sara- 
María  la  estrechó  en  sus  brazos,  y  comenzó  i  llorar. 

"  EecuchO)  repuso  la  madre  tras  un  largo  silencio ;  muchai 
alegrías  que  tú  no  conoces  te  están   reservadas:  Rubén,  tu. 
jóveí^  hermoso  desposado,  debe  volver  en  breve  de  au  largo 
viag^tú  le  amabas,  )faría,  y  él  te  ama  desde  que  te  vio  tao^ 
bella  en  las  fiestas  de  la  última  pascua ;  seréis  unidos,  aeráfli 
dichosa  esposa,  madre  feliz ;  no  sabes  lo  que  son  las  alegrfatf 
de  una  madre  que  tiene  en  sus  brazod  &  su  primogénito;  y^ 
lo  sabrás,  María,  y  conocerás  que  la  tierra  encierra  una  dicha — 
que  el  mismo  cielo  envidiaria,  á  no  venirnos  de  él. 

— Chiten,  madre  mía,  dijo  con  dulzura  Marfa ;  en  mía  oido^ 
resuena  aun  la  voz  délos  ángeles;  y  las  palabras  de  la  tiem^- 
i  ay !  las  desgarran. 

¥  ambos  siguieron  llorando  silenciosamente. 

El  siguiente  dia  los  amigos  de  Sara  y  las  tiernas  compafie— " 
ras  de  María  fueron  á  regocijarse  con  ella.  El  rumor  del  pro- 
digio se  habia  estendido  por  la  ciudad  entépa,  y  todos  qaeriai^ 
ir  á  visitar  la  casa  del  milagro. 

lia  madre  entonaba  cánticos  de  acción  degracias,  y  noobt-^ 
tante,  sus  ojos  se  hallaban  anegados  en  lágrimas:  jal^rfasd 
humanas,  habréis  de  ir  siempre  envueltas  en  dolores ! 

Marfa  parecia  haber  recobrado  su  serenidad ;  mostrábaa^* 
belI^^Boaegada  como  una  santa  resignada  ;  tumbien  cantab'  « 
alabanzas  al  Señor,  pero  con  mas  frecuencia  se  entregaba 
largas  medicaciones.  Susojosy  su  alma  se  elevaban  á  Dio  ^ 
parecia  arrebatada  en  un  dulce  éxtaais,  y  cuando  volvia  ilc 
realidades  de  la  vida,  se  la  oía  decir  en  voz  baja,  y  conteni^^s 
do  pn  suspiro :  "  j  Ob  Dios  mió !  j  será  muy  largo  mi  d^^ 
tieñíM'" 
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SKGUNUA  PAIlTt:. 
VI. 

;  riilircK  Diniln-ii  '■ 


liiibcn  cru  hijo  de  Nutuniul,  liurtimno  iiinyor  Jol  padre  de 
■Ifarfa. 

Teniendo  Nntanivl  quprccojer  iid.-l  liereiieía  cu  ti  país  ds 
H^90T,  y  sieiidu  ya  viejo  y  nchacosu,  liiibi»  ('¡ir:ir<;udo  ú  au  hi- 
jo   pasase  d  percibírlu  l-u  su   Uij^iir.  Al    vi-rlu  jvirt'ir,  lu  dijo; 
"  ^Sara,  la  e^^posa  de  mi  liL'rinn tiu  AiiüÍ,  fl  siuitit  mártir,  y  Mar 
>*3zs.  BU  única  hija,  viven  rutirudiis  en  <i(-<)uni,  <;Íiidad  apacible 
^<£l  país  de  los  filisteos,  on  doiidi'  lie  pi-iitiuilo  &  menudo  ir  á 
I>CK.sar  mi  vejez.  Ve  allti,  y  suli'idalan  i^ti  mi  nombre.  Segiin 
•*  «J  estros  antiguos  usos,  Murta,  hija  de  mi  iii-rmano,  deberia 
*^  ■"  tu  esnoíB,  pero  lus  antiguas  costumbres  ae  ol>st;rvan  rara 
^"^z  en  el  diu  ¡  coda  uno  de  nuestros  jóveni'a,  no  escuchando 
í*^  «H  que  su  sola  voluntad,  escojo  una  mujer  segtm  lus  dvBeot 
^'^WínsatOB  de  su  corazón,  en  vez  de  ivcüiir  liumildeinente  la 
^*->c  nuestros  uaos  le  destinan,  pero  fí  t!  Iiijn  iniu,  siempre  te 
"^    encontrado  juicioKí)  y  dúeil  á  mis   consejos,  escilclinmc! 
**3K«»minu  &  tu  prima ;  si   es  buena  y  liermosii,  y  capaz  de  ha- 
*5^r  )u  dicha  de  un  esposo,  como  era  í^ara,  su  madre,  cscójela 
I*Or esposa;  en  favor  de  esa  alianza,  te   abumioiiarú  en  vida 
■o»  bienes  que  para  mi  realices  en  el  país  de  llesor,  yendo 
^^aao  á  acabar  mis  días  al  lado  de  vosotros  y  <le  la  mujer  de 
**li  hermano,  puesto  (]ue  el  paisquehabitamussc  baila  á  me- 
•***do  agitado  con  revueltas  y  disensiones.  Soy  viejo  y  quie- 
>*o^  vivir  en  pan.  Aljora,  vete,  hijo  mió,  y  que  la  bendición  de 
■^-'ioa  te  acompaño, " 

Kutien  se  habla  puesto  entóneos  en  camino,  y  dando  UQ 
•"odeo  para  pasar  por  tjedora,  clmjjiil  situada  tierra  adentro, 
'^Jo^oe  los  caminos  mas  IVecuentados,  había  ido  á  parar  á 
^asa  de  su  parienta ;  habiéndose  dudo  &  conocer  &  la  viuda  de 
■^  rial,  como  hijo  de  su  cuñaiío  Niitaiilel,  Kaia  lo  habla  acojí- 
*■<>  con  gran  placer,  y  María  lo  recibió  como  un  hermano  que 
*5*  Señor  le  enviaba. 

^oco  tiempo  bastó  á  los  dos  primos  para  amarse.  Rabea 
\\—b\ 
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ciicontrabn  &  Muría  herniosa  entre  las  jóvenes  hennoBasde 
Ju^ea ;  y  Maríiv  no  tnrdó  en  decir  i\  au  nindre : 

"  Mi  primo  va  joven  y  lierriioao  como  Isac,  prudente,  jui- 
cioso y  l'iii'rtc  cuino  Jacolj,  ia  madre  de  laque  él  escoja  por 
uspoi^u  s<^rú  mit  duila  una  madre  telix."  Y  lu^j^o  h  soiirojaba 
y  ociiltubu  el  rustro  con  811  velo,  como  la  treai>  palmera  es- 
conile  auN  ]iiir|itiriiius  f'rntns  bajo  sus  grandes  nunos. 

Kubon  habló  eiitúnces  del  deseo  manifüstodo  por  BU  padre 
do  verle  esc^njer  una  jAven  de.  su  parentela,  y  pidió  é,  María 
por  esposa  :i  su  madre. 

8arA  contestó; 

"  £1  Heilor  ha  escuchado  pues  mis  megos. "  Y  di6  {p^cias 
al  Altísimo;  que  le  uuviuba  para  los  diasdti  su  vejez  uu  hijo 
tan  (|ni'r¡do. 

En  segiiidu,  se  celebraron  los  esponsales,  partiendo  Buben 
á  rccDJer  los  bienes  que  le  habían  tocado.  Durante  los  días 
ya  multiplicutloíido  su  ausencia,  liubiu  llegado  la  muerte  á 
Bor])rentlur  á  María. 

Mas  apoco  volviú,  trayendo  consigo  numerosos  siervos, 
hennosod  rebaños  de  blancas  ovejas,  y  cincuenta  camellos 
doblegados  bajo  el  ]>eAO  de  su  carga. 

Al  llegar  depilo  en  el  dintel  de  la  puerta  el  báculo  cubierto 
do  polvo  que  lo  liabiu  servido   durante  su  jornada,  á  &ii  de    , 
probar  A  las  que  habitaban  la  casa  que  por  ellas  renunciaba  & 
los  viajes  Icjaiius,  y  qtie  en  adelante  no  TÁIvciiBá  eeparurse 
de  ellas.  "Tu  país  senl  el  mío,  habia  dicho  á  María,  tu  madr^K. 
acríi  también  mi  madre,  y  reemplazará  A  la  que  he  perdidc^M 
Lace  tanto  tiempo," 

María  lo  recibió  con  dulce  alegría  y  lo  congratuló  cod  to^^ 
conmovida  por  su  t'eli:!  vuelta;  pero  todo  su  aspecto  habí^^ 
cambiado,  no  porque  lo  pareciese  fria  ó  poco  afectuosa,  aini^» 
porque  se  le  figuraba  que  un  rayo  divino  la  rodeaba ;  algo  lu—  * 
minoso  brillaba  en  su  mirada  y  en  su  rostro. 

Ilubcu  quedó  sorprenilido  á  su  vista,  y  un  respeto  invo—* 
luntario  vino  á  me/xlarse  d  su  ternura,  y  lo  Iiizo  enmudecer-*' 

Sara  le  llamó  í'l  solas,  y  coiidiiciOndolo  ul  cuarto  inmedia- " 
to,  lo  contó  los  acontecimientos  milagrosos  ocurridos  durante    ■ 
su  ausencia  ;  la  enfermedad  rápida,  la  muerte  imprevista  de 
María,  el  dolor  sin  medida  que  ella  habiacsperimentado,  y 
la  misericordia  adorable  de  Dios,  que  habla  querido  vateise 
de  uno  de  sus  cscujidos  para  devolverle  &  su  hija. 

Todo  fué  dicho  y  todo  escuchado  con  la  sencillez  de  aque- 
llos tiempos  de  la  primitiva  Iglesia,  en  que  los  milagros  en- 
gendraban la  fé,  y  esta,  á  su  vez,  dada  lugar  á  los  milagrot. 
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'  Rubén  protternando  el  rostro  contra  la  tierra,  adoró  &  Diod 
en  un  profundo  asombro. 

Moa  pronto  L>1  vspuato  y  el  dolnr  se  abrieron  paso  en  su 
alma. 

¡Qué!  ¡BU  querida  Marfn  hubia  estado  &  punto  de  serle 
arrebatada  para  siempre !  Kste  pensamiento  le  hizo  estreme- 
cer hasta  la  médula  de  los  huesos,  y  el  milagro  no  bastaba 
ya  para  tranquilizarlo. 

Corrió  cerrado  ella,  la  estrechó  en  sus  bra7.os,  y  durante 
un  momento,  solo  pudo  llorar. 

Marta  le  dijo  niiriíndulc  con  aspecto  triste  y  suave  á  la  vei. 

"  ¡  Ah,  Ituben!  ¿ti'i  también  (iniorcs  que  yo  viva.  í  " 

— ¡  Cómo  que  si  lo  quiero,  querida  María !  i^I^uuras  acaso 
quo  sin  tf  no  puedo  vivir?  Tií  eres  Iii  lux  de  mis  ujoa  y  la 
alegría  de  mi  alma.  La  sota  idea  dit  que  podía  no  haber  vuel- 
to fi  encontrarte  en  estos  lu^iires,  A  los  cuales  venía  £1  bus- 
carte lleno  do  cspcriinza ;  Muría,  ese  solo  pL'iisiuníeiito  me  hi- 
EO  helar  iu  sangre  eu  las  venus.  Ah!  vcuteyo  sonreír,  amada 
mia mi  coraron  está  temblando. 

María  alzó  sobre  él  unos  ojos  de  inefable  dulzura,  pero  lle- 
nos de  tristeza.  Trató  de  sonreírse,  pero  su  sonrisa  fué  á  es- 
pirar en  sus  lágrimas.  Sin  embargo,  le  devolvió  sus  caricias, 
acercó  sus  labios  puros  &  la  tostada  frente  del  joven,  pero  se 
escapó  de  sus  brazos,  y  le  dijo  alejiindose  de  él  y  meciendo 
luavemente  su  herniosa  cabeza. 

"Rubén,  tií  no  sabes  lo  que  es  lamarrte." 

£1  joven  desposado  quedó  confuso.  í^íentia  en  su  frente  la 
Luella  deliciosa  del  casto  beso  de  ^[arfa,  y  sin  embargo,  su 
corazón  se  hallaba  pctrilk'udo  con  Itis  palabras  de  la  joven. 

"Hijo  mío,  le  dijo  Sara,  que  se  había  aproxím.ido, desde 
que  un  milagro  volvió  á  traer  &  María  á  nuestro  lado,  ya  no 
es  la  que  era,  y  no  la  reconozco.  Las  alegrías  de  6u  edad  se 
han  apartado  de  ella,  huye  de  sus  coniiiañema,  y  vive  solita- 
ria. Sus  cantos  no  se  mezclan  ya,  como  en  otro  tiempo,  al 
de  la  golondrina  en  los  trigos;  no  mtis  juegos,  no  mus  danzas 
lijeras,  reza,  llora  ó  habla  del  cielo.  ¿  Qué  to  diré  ?  sus  pen- 
aamientos  no  se  ocupan  ya  de  la  tierra,  »iiio  de  los  recuerdos 
que  trajo  de  la  tumba,  y  sin  cesar  aspira  &  la  muerte  como  al 
linico  bien  digno  de  envidia.  ¿Lo  creerás  Rubén?  el  peso 

del  díale  parece  tan   insoportable  que   á  veces  siento 

i  Oh,  no!  ¡  no,  no,  yo  no  puedo  sentir  el  haberla  vuelto  á  lla- 
mar fi  la  vida  !  pero  su  tristeza  me  da  la  muerte. " 

Roben  ae  llevó  estas  aflictivas  palabras  en  su  alma,  y  por 
espacio  de  muchos  dias,  no  se  atrevió  casi  á  hablar  á  María. 
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Algo  <1e  niisteriorio  y  nafrado  rodeaba  á  la  que  conocw  )oa»- 
cn'tii'j  ik'  hi  tiiiiibn,  y  un  Jesitasaili)  pennunecia  llenodete- 
iiiur  á  au  luJu. 

VII.  ^ 

Una  tarde,  sin  embargo,  »fifHü>  Rut>enáMaiU  hasta  l&'mOD-  1 
taña,  ¡i  (loiidu,  si-gun  costumbre,  iba  &  HBvalr  él  alimeatoi  f 
ios  pastores.  ""  1 

Kl  velo  (Ic  la  joven  abitado  por  vi  viento,  lo  guiaba  desde      I 
lejos  para  seguir  sus  buellaH.  Con  frecuenvia  lo  veía  desapa*       ' 
recer,  oculto  entre  los  mtitorrales  de  nopjl  de  hojas  espino- 
sas, ú  por  los  nbies  de  ramas  rectas  y  aeeradus ;  pero  á  vecet 
también  al  doblar  un  sendero  descubría  la  tbrma  esbelta-  y 
lijeradc  la  heniHisa  virgen,  llo^'ando  sobre  sus  bumbros  1& 
antigua  cántara  de  Ut^beca.  DibujAbasc  su  turma  sobre  et  o^ 
curo  azul  del  cielo,  mas  presto  una  verde  encina  óun  taitS^ 
rindo  volvían  .1  ocultarla  it  su  vista,  dejándole  apenas  cotuW' 
brar  la  punta  llotaiite  do  su  velo  <le  litio,  que  él  seguía  á  tV^' 
ves  de  la  montuna,  emno  corre  el  corazón  tras  la  vaga  y  p  *^~ 
ra  imiigen  de  la  dielia,  que  flotu,  se  oculta  y  vuelve  &  apaC^^ 
cer  &  su  vista  en  los  primeros  años. 

Desde  lejos,  la  vio  detenerse  y  entregar  en  manos  de  1  ^^* 
pastores  el  pan  de  celiaila,  la  torta  de  centeno  cocida  bajo  I  ^^ 
cenizas  y  la  eúntara  de  «í^ua  de  la  roca  qae  cada  tarde  II  ^^' 
vaba.  ■:' 

El  perro  del  rebaño  fué  á  acariciar  su  mano,  las  ovejas  t  ^ 
rodeiiron  babindo,   y   las  aves  bajaron  á  revoletear  sobre  s  *^ 
cabeza.  Paréela  (|iiu  allí,   man  cerca  del  ciett»,  su  patria,  I  ^ 
iiatnrale^fa  entera  le  retidla  homenaj'!.  Un  rayo  del  sol  la  r»"" 
deaba  como  una  aureola,  y   ella  resplaudecía  brillauto  y  lu- 
niinosn. 

Hnben,  ociiUo  tras  un  matorral,  se  arrodilló;  su  corazón  so 
cncojia  en  su  pecho. 

Pero  María  s¡<;u¡ii  su  camino  hasta  la  falda  del  monte,  y 
Itubea  la  vio  sentarse  bajo  un  olivo  secular,  cuyas  nudosas  nu- 
ces fonnabaii  un  asiento  que  el  musgo  y  la  yerba  cubrían  con 
BUS  largas  hebrilhis. 

Era  aquel  el  tugar  que  ella  habla  cscojido,  como  en  otros 
tiempos  los  profetas,  &  fin  de  llevar  sus  preces  y  su  tristeza  á 
los  lugares  mas  elevados. 

Desde  a(|iiel  punto  de  la  montatla abrazaba  la  viata  una  in- 
mensa estetision.  A  sus  pies  so  desplegaban  las  llanuras  de 
Eiteké,  cortadas  y  rasgadas  por  las  mil  revueltas  del  torren- 
te de  Sarea,  cuyas  orillas,  sembradas  do  sauces  y  sicómoros. 
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nitisD  ver  bu  curso  sino  por  largos  intúrralos,  como 
:ha  cinta  de  líquida  platii.  A  la  dereclia  los  montea 
jT  desnudos  de  liteiclea,  Eoleduilcs  pobladas  di;  solem- 
uerdos,  y  ^darelas  (unles  duscuclfa  la  cruz  de  Jesu- 
Uos  ailá^Havica  y^érti^lunura,  el  mnr  inmeiiao  y 
ites  perdmdoM  c.n^l  iioríinte  bajo  la  bóveda  celeste, 
leja  y  'gnffl*iM"e- 

•I,  pr6ximoJ||ftjiir5U  masiitnguifico  hctnisfei'io,  ilumi- 
iD  sus  vivos  respiundorcs  la^múvilcs  ondas  y  el  azulado 
eDto ;  y  tefíia  el  rico  paiiiinjc  con  sus  colorea  purpurí- 
espiaudecientes.  Sobre  las  oins,  on  las  cimas  de  loa 
,  ea  la  tierra,  todo  se  inflamaba  con  sus  rayos  ardicn- 
recia  que  un  universo  de  luego  acababa  de  salir  de 
del  Criador.  ,j^A 

María  no  se  mostmbit  yn  sensible,  cual  en  otro  ticm- 
s encantos  du  la  naturaleza;  parecíanle  cubiertos  de 
ibre  crespo.  Ya  no  Be  Cümi)1íiciacn  seguir  la  mágica 
:íon  de  las  ngiias;  tampoco  admiraba  ya  los  arcos  lu- 
?  que  nacen,  corren  y  desaparecen  en  las  rodadoras 
chonando  sus  cncorbadas  crest.is  con  los  desiunibni- 
¡ñejoa  del  prisma.  Ya  se  cubriera  el  roI  de  una  nube 
I  el  mar  pecado  y  oscuro  ocultarse  bajo  un  espüso  ve- 
o  una  viuda  llorando  bnjo  sus  vestidos  de  luto,  ya 
ndo  las  nujies,  apurccje.se  triunfante  y  radioso,  como 
1)0  esposo  q^lpBuIi:  del  t/danio  nupcial,  María  no  pres- 
iste  cuadro  sino  uii;i  niir;ida  preocupada.  El  aspecto 
f  inundado  por  los  fuegos  del  sol  poniente,  le  prescn- 
a  triste  imiígcn,  la  del  alma  liuujana,  con  la  inmensi- 
Bus  deseos  y  su  impalpable  inconstaucio,  con  su  clurt- 
Bparente  en  que  de.«cansa  el  cielo  con  delicia  mientras 
tiuracan  de  las  pasiones  no  lu  lia  empañado,  con  sus 
ardores  y  amargos  gemidos,  cou  su.h  tonnentos  seere- 
agonías  delirarjtes  y  sus  abismos  que  ninguna  mira- 
ana  ha  sondeado,  con  sus  tempestades  desliedlas  y  la 
salraa  que  á  est.is  sucede  cuando  una  mirada  de  Jelio- 
igando  la  nube,  llega  í  fijarse  en  ella  con  amor, 
¡r  incomprensible  !  pensaba  alaría  adoctrinada  por  la 
,  el  polvo  dei  hombre  no  llenarla  cl  hueco  de  la  mano 
liüo,  y  su  alma  ea  mas  grande  que  cl  mar....  mas  gran- 
el mundo,  que  solo  es  iiiulgen  del  que  es  imagen  de 
Y  Maria  permaneció  sumida  en  triste  contemplación : 
le  esperimentar  todos  los  tonnentos  de  la  humanidad 
r  decia  en  su  corazón  ;  "  ¡  Dios  mió,  tened  compoaion  * 
abre  y  de  sus  miserias. ! " 


410  LA  VERDAD  CATÓLICA. 

Estos  pensamientos  h  teniaa  absorta,  y  no  oy6  que  Bb> 
ben  GO  acercaba.  CViamlo  estuvo  á  ^igt^do  y  le  habló,  tu  na 
la  Iiizo  estremecer,  como  ei  ilo  [ironflrla  hubiera  despertido. 

"¡Ahí  ¿sois  vos,  <iui'i'i<lo  ^ubeii  ?"^p  dijo  consuToi 
dulce  y  triste.  Y  rticojien^suaVestidosi^j^ffieció  un  auen- 
to  íiau  lado  sobre  las  rnicA  ci¡W[art9fi^e.-ffvétgo  del  oIíto. 
Su  rostro  babiu  adquirido  un  color  ll|ÉK  Vivo,  pero  que  DO 
tardó  cu  desaparecer.  ^ 

"Marfa,  balbuceó  Rubén,  tu  nindre  me  cnviahticiatí...- 
Quierc  que  yo  te  bable desea  que  te  diga. ¡  Ay!  re- 
puso sentándose  á  su  lado  y  miriiidula  con   aire  de  profunda 
atltceion,  mi  querida  Muria,  ¿ de  dónde  proviene  que  jo  ta.- 
cilcy  tiemble  al  hablarte?  ¿quú. lia  sucedido.^  j Porqué n<^ 
iioR  comprendemos  ya  como  ánlM?;-  Cuando  uno  da  nosotro* 
hablaba,  f,  lo  recuerdas,  María  ?  el  otro  podia  acabar  siempv^ 
su  pensamiento,  y  lo  que  nuestra  boca  no  acertaba  i  ded^"i 
nuestroaojosloeapresaljan,  y  nuestros  corazones,  confuadidc^^ 
el  uno  en  el  otro,  siempre  se  adivinaban, 

"Y  hoy,  María,  ¿qué  cosa  existe  entre  nosotros,  que  a^^ 
nos  separa?  ¿  De  dónde  nace  que  mis  pensamientos  noco^^ 
respondan  ya  &  los  tnyoa  ?  ¡  Tus  ojos  preocupados  se  ansrtft 
de  Iü8  miüs !  Yu  no  sabes  lo  que  quiero  decirte,  y  yo  ignoi  ' 
como  darme  á  entender.  Y  no  obstante,  no  lie  sido  yo  el  qi^^' 
ha  cambiado,  María;  mi  alma  entera  estuca:  ¡ay!  ¡coaqi^^ 
la  tuva  fe  lia  apartado  de  mí  !*'  '■'-'<■ 

Contestóle  Mil rfa: 

"liiteriilo  Rubén,  ^habrás  de  ser  como  mi  madre  que»  *• 
cree  ya  en  mi  cariño,  porque  me  vé  triste  1  ¡  Ay  !  j  y  cín»*^ 
no  he  de  estar  aíÜgida  ?  ya  lo  sabes,  yo  he  visto  el  esplendí»' 
del  ciclo,  he  liutni-decido   mis  labios  en  la  copadelaviv' 
eterna,  poro  me  f'uó  arrebatada  sin  que  yo  haya  podido  eaÜB- 
facer  mi  sed  ;  he  vuelto  .1  caer  de  la  mansiou  de  los  bienaven' 
turados  il  esta  tii^ru  de  dolores.  ¿  Cómo  no  he  de  llorar  1» 
alegrías  que  tanto  me  habían  sonreído,  y  mis  inefables  éxta- 
sis y  Lloro  la  hermosura,  la  luz,  la  verdad  y  el  amor  en  qae 
me  veía  sumida.   ¡  Ah  !  ¿  quitan  me  consolará  de  mi  cielo  pei^ 
didoV  Como  el  ciervo  suspira  por  las  fuentes  de  agua  vivtt 
así  mi  alma  susiiira  por  t!  \  oh  mi  Dios  !" 

Ilabia  alzado  sus  ojos  al  cielo  con  ardor,  y  su  alma  onten 
habia  volado  en  aquella  mirado.  Foro,  oyendo  suspirar  á  Ru- 
bén, buJMsubre  ól  sus  párpados  cargados  de  lágrimas  brillBit- 
^  tes  como  gotas  de  roclo,  y  le  dijo : 

"Rubeu,  apesar  de  mi  dolor  y  BeatimientOt  mi  corazón  no 
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1  cambiado  ni  para  con  mi  madre,  ni  para  cootigo :  ¡  aiem- 
*e  OB  ama  con  teniiir^^finita  !" 

—¿Tú  me  mnus,  gitana?. ...  Oh!  ¡cuitntns  dichas  rlcbie- 
in  hallarse  encartadas  en  .-^tüía  ualabrüs!  ¿De  dúiide  nace 
ue  no  inc  lleoátibaC  uTegría,  ni'aM  t>astantL>9  á  desterrar  mi 

íatezaV f^ljú  njp  Ainii'^  1^  lo  alces,  y  allí,  cerca  de  mf, 

echas  de  menos  elMmt!  Yo,  María,  así  lo  siento,  contigo 
kIo  lo  olvidaría,  ^'ii^tüdo,  porque  tú  lo  eres  todo  para  mf. 
No  ae  halla  el  cielo  en  el  corazón  de  los  que  su  aman  ? 

María  repuso,  sonriendo  tridtütnente  : 

"Tú  no  sabes  Rubén,  lo  que  es  el  cielo,  y  las  alegrías  de 
1  tierra  pueden  bastarte  uuu.  Fero  yo,  he  visto  lo  que  los 
liamos  ángeles  no  se  atrevan  á  contemplar  sino  cubriéndose 
I  rostro  con  sus  doradoajuto.  lie  visto,  lie  sentido  el  amor 
ifíoito.  Ese  amor  arde  todavía  en  mi  pecho,  Rubén,  y  no 
aáratrando  nada  acá  en  la  tierra  que  pueda  satisfacerlo,  me 
sTora. 

— ¡  Ah !  bien  lo  decia  yo,  repuso  Rúbea  desesperado,  ¡  ya 
o  roe  amas! 

^-jlngrato!  te  amo  mas  que  nuncn,  porque  he  traído  do 
•  tumba  una  ternura  infinita.  Pero  Rulien,  tu  María  hu  ví- 
'do  en  el  cielo,  cual  hermana  de  los  ángeles  ;  se  ha  einbria- 
adode  alegría,  de  luz  y  de  amor,  y  ni  el  amor,  ni  las  alc- 
''fas  ni  las  claridades  del  mundo  eu  que  estamos  pueden 
latarle.  "-^í 

- — ¡  Oh  María !  i  que  va  á  ser  de  nosotros  ?  dijo  Rubén.  Y 
tlbos  permanecieron  largo  tiempo  en  silencio. 

£1  sol  acababa  de  bajar  ul  horizonte,  ibnninandu  cada  fÍor, 
^a  hoJH,  la  mas  pequeña  yerba  con  dorados  reflejo»,  ú  tifien- 
>lo  de  púrpura  mus  bel lay  rica  que  la  de  los  reyes.  Las  aves 
Wtaban  retirándose  bajo  las  hojas  teinhlorosuM.  En  el  aire 
•do  era  suavidad  y  fragancia:  era  aquella  una  deesas  borus 
iblimcs  en  que  la  nat uraleza parece  estar  desafiandu  al  Cria- 
>r  á  que  la  exceda,  una  de  esas  horas  en  que  lus  humanos 
>  prendan  de  la  tierra  por  su  inconijuirahli;  hermosura. 

'■María,  repuso  Rubén,  sobreponiéndose  al  de^corazona- 
üento  que  lo  oprimía,  mira  uo  obstante  j  cui'ui  magnílíco  es 

K  mundo  que  desdeñas !  Tiende  la  vistaeu  torno  tuyo 

•se  espacio  inmensu,  ese  sol  tan  hernioso,  que  pueblos  ente- 
M,  no  conociendo  á  su  Criador,  lian  transió riuado,  según  dí- 
«n,  en  divinidad  suya  ;  esa  naturaleza  que  en  otro  tiempo 
'ablaba  tan  vivamente  á  tu  corazón,  ¿  no  tienen  ya  encanto 
'tgunoparatí  f 

— i  An  Rubén  !  no  oigo  aquí  sino  un  prolongado  gt\tti  Ae 
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utigiistiit.  JjO,  raza  cutera  de  los  lionibrca  se  hall»  en  la  criba 
de  ilulores  ;  gime,  y  la  iiutnraloza  t^bic»  gime  con  ella  b*- 
ji>  In,  cortezii  grosera  qiio  lu  cubre.  l€r  otra  parte,  Rubetii  yo 
he  visto  la  csuiiuia  du  las  cusíih,  eiiya  ap^eucia  sola  coDOces 
tú  ;  yo  lie  visl^o  de  una  niírudu  dirigida  ¿  Duouro  globo,  laa 
maravillas  do  la  vcgi;Cat:¡i)n,  las  iiiiidjtBHLBtliflOraa  aun  de  U 
geueracion  du  la.i  plauta!; ;  lio  spgtiid6:pm  la  vÍBta  ciicuntada 
In  Bllvia  nutritiva  corriendo  por  las  taima  que  viviGca }  be 
atravesado  el  éter  yliu  eoittadusus  deslumbradoras  ¿tomos; 
lie  visto  el  Ia>:o  misteriuso  ipie  une  las  cosas  de  la  tierra  álaa 

del  ciclo '.Y  alioraqUG  los  velos  lian  caido,  repuso  con  un 

suspiro,  lu  tüi«;ode  las  ÍÍirinas  exteriores  me  es  insoportable. 
*'Y  lui'go,  líuben,  querido  Kuticn,  he  contemplado  la  in- 
mensidad :  he  visto  el  vcrdaderó'sol,  lus  campos  y  los  océa- 
nos del  cii-lo ;  ¿  cómo  han  de  poder  seguir  atrayendo  mía  mi- 
radas su»  pulidas  y  vacilantes  imágenes  ?  Ese  sol  que  tú  ad- 
miras es  lina  Euüibra  alumbrando  otras  sombras,  y  nosotros 
1103  liallainos  sentados  en  el  valle  de  lúgrimas  y  tinieblas, 
i  OU,  alma  mia  !  i  cuándo  abandonaremos  estos  lugares  f 

Rubén  la  contemplaba  en  silencio,  y  copiosas  ii'tgrímas 
corrían  de  sus  negros  y  rasgados  ojos.  Oumpreiidia  que  una 
nube  semejante  ¡I  la  ([ue  en  otro  tiempo  guiaba  &  los  Israeli- 
tas en  el  desierto,  se  había  levantado  entre  ellos,  alumbran- 
do á  la  júvon  con  sus  celestiales  resplandores,  y  dejándolo  á 
él  en  una  triste  oscuridiid.  Espantosa  era  aquellase|>araciun. 
"¡  Ay .'  to  aHijo,  dijo  María,  te  angustí»,  i  tí,  por  quien  yo 
hubiera  dado  mi  viil.i  cuando  hi  miraba  como  un  bien  pre- 
cioso. ¡  Dios  mió!  ¡Dios  mío!  continuó  la  joven  juutanooy 
elevando  las  inanoa,  ¿  porqué  me  arrebatasteis  de  la  tierra  í  6 
¿porquií  me  habéis  hecho  volver  á  ella  para  causarla  desgra- 
cia de  todos  los  que  amo? 

— María,  repuso  l'.ubea  con  amargura,  crees  que  hubieras 
arrostrado  la  muerte  por  mf  cuando  nnn  podías  temerla,  ¿y 
no  sabes  ya  resignarte  á  una  vida  pasada  á  mi  lado  ?  ¡  Y  ha- 
blas de  amor !  y  dices  qne  me  amas,  cruel !  ¡  No,  no,  la  tum- 
ba á  que  bajasie  heló  lu  corazón!  ¡Pero  ven,  ven  amada 
mia !  Déjame  darle  vida  sobre  el  mió.  ¿  No  sientes  como  la- 
te, como  arde  en  mi  seno?"  Y  el  desdichado  Rubén  estrecha 
á  la  joven  contra  su  pecho  en  un  arrebato  de  amor  y  deses- 
peración. 

alaría  no  trató  de  esquivarse  de  sos  brazos,  pero  Inirándl^    - 
le  con  ternura,  le  dijo: 

"Rubén,  ti't  crees  que  mi  corazón  está  frió,  y  yo  lo  aii 
arder  dentro  de  mf.  No  me  tachas  como  mi  madre  de  íni 
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a  y  de  no  saber  amar :  yo  he  traído  en  mi  alma  un  rayo  de 
ni  celestial  amor.  Si  aupierae  como  me  abrasa,  ni  tú,  Buben, 
i  mi  madre,  me  diríaBaue  no  os  amo.  Mi  corazón  no  podrá 
ootener  dentro  ^pom  los  sentimientos  de  que  ee  halla  lie- 
lO-  El  amor  div^j^se  apiiúa  á  Dios  todo  entero,  pero  des- 
mes  de  habqfc abraz^ o  el  amo/íque  se  profesa  &  ios  demaa. 

— Si  es  tajjrii|jqjp|bep  con  voz  temblorosa,  si  no  me  bas 
lesterrado  de  tu  ^BJníi  Marfa,  recuerda  nuestros  júramen- 
os, DitestroB  aniiffloB  oro  cambiados  en  presencia  de  tu  ma- 

Ire.  y consiente  en  ser  mi  esposa."  Buben  la  contera- 

ilaba  con  inquieto  ardor  al  concluir  estas  palabras,  que  apé- 
laa  se  atrevía  &  articular  su  voz. 

María  le  dirí]íó  una  mirada  celestial,  en  la  cual  vi6  brillar 
Inben  toda  la  dicba  de  aaJgmprana  vida. 

"Si  la  que  fué  dos  dia^lf^sa  de  la  muerte  no  te  inspira  es- 
Mato  y  repugnancia,  ;  oh  querido  Uuben  ¡  aquf  está  mi  ma- 
ft£|ttlya  es  como  mi  coruzon." 

Suben  no  podia  creer  en  una  dicha  tan  inesperada.  El  ex- 
\eao  de  felicidad,  sucediendo  al  de  desesperación,  lo  teniain- 
nóvil ;  contemplaba  á  Marfa  en  éxtasis  silencioso.  Quizá  te- 
nia hacer  desaparecer  al  hablar  aquella  visión  de  amor  que  . 
icababa de  brillará  sus  ojo^if: 

La  joven  continuó : 

"Verme  unida  á  tf,  amado  mío,  hubiera  sido  el  úoico  de- 
leo  formado  por  |¡j|í  en  el  cielo  mientras  lo  habitaba.  ¡Obi 
;  cuánto  mas  hermosa  me  hubiera  parecido  la  muerte,  si  hu- 
aiese  yo  llevado  el  nombre  de  tu  feliz  esposa  !  Sin  ti,  me  en- 
Eontraba  incompletük;  mi  alma  no  poseía  ni  toda  su  fuerza, 
ai  so  belleza  toda. 

"Tu  eres  la  mitad  de  mi  ser,  añadió  la  joven  apoyándose 
tiernamente  sobre  el  hombro  de  Rubén  y  hablándole  en  voz 
baja,  tú  eres  la  mejor  parte  y  la  mas  vasta  de  mí  misma,  y 
Questras  almas  se  verán  algún  día  eterna  y  constantemente 
enlazadas,  á  fin  de  que,  completándose  la  una  con  la  otra, 
posean  juntas  el  amor  y  la  intelij encía  para  amar,  compren- 
der y  glorificar  eternamente  á  sii  divino  autor. 

"Querido  Rubén,  continuó  lajóven  resucitada  con  una  voz 
taa  auave  que  parecía  el  ligero  temblor  de  las  alas  de  un 
tierno  pajarillo,  querido  Rubén,  no  en  vano  nos  hemos  en- 
contrado en  la  vida,  no  en  vano  viniste  á  buscarme  á  un 
Eúi  tan  distante  del  tuyo.  Nuestros  destinos  se  hallaban 
ennanados  antes  que  naciésemos;  tu  alma  es  verdadera- 
mente una  parte  de  la  mía,  y  debe  unirse  á  ella.  ¡Oh!  ¡oja- 
L& padiésemoB  morir  á  un  mismo  tiempo!  añadió  alzando  al 
u— 52 
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cielo  BUS  ojos  azules ;  pero  tus  pruebas  no  se  han  concluido; 
la  sangre  de  uo  mártir  no  lia  corrida  sobre  tu  frente  como 
corrió  sobre  la  mía,  cuando  aun  me  ^Dlaba  en  el  seno  de  mi 
madre.  La  sangre  generosa  de  Anaj  tm  laya.  7  mis  días  de  ef- 
pera  se  acortaron.  Fero  tú,  tu  tardarás  laqP  tiempo  aun ;  ti! 

gemirás  sin  mf,  pobre  Rubeñ ! "  ^sua  oidj  volvieroD  6 

caer  sobre  él  cargados  de  lágrimas. 

"María,  amada  mía,  dijo  Rubén  t 
hablemos  sino  de  dicha;  largos  diastei^ 
la  tierra ;  vuelve  á  repetir  que  consientes  en  ser  mi  espou 
adorada,  y  sé  mil  veces  bendecida  por  tu  dulce  promesa. 

— Sf,  repitió  María  con  su  voz  melodiosa,  si,  quiero  udíi- 
me  contigo  en  la  tierra  á  fin  de  ser  tuya  en  lalmansion  da  ^ 
inmortal  felicidad."  -^ 

( Final¡zar£. )  -^¿j_ 


(Trad.por  R.  A.  O.J 
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IMFORTJATE  COMDinCACIOIll  (1) 
M  U  JVITl  tOMmri  KL  rEU»4UBIL  u  nnDio. 

SsaDSoaaMpiQiÉB  qua  nuestros  lectores  esperan  con  pia- 
w  impaclenliaj^^Bn  testación  es  &  la  inocíoD  hecfaa  por  al- 
tóos acción iataS^B'uríHB  empresas  de  ferro-carnles  sobre 
enseñanza  religiosa  de  loa  esclavos  y  asiáticos  asalariados 
niserricio,  de  cuyo  importante  asunto  nos  hemos  ocupado 

nuestras  entregas  17  y  18.  Y  para  satisfacer  esajusta  an- 
dad, aaf  como  anteriormente  insertamoa  ia  mtiy  digna  con- 
itaciondela  empresa  da,  tos  fdrro-carriles  de  Cárdenaa  y 
caro,  ahora  dos  cabe  la  satisfacción  de  insertar  la  no  mé- 
)  digna  de  la  Junta  Directiva  del  ferro-carril  de  Trinidad. 
fib  cinco  empresas  á  las  cuales  se  hizo  la  misma  moción, 
■  han  contestado  en  los  términos  mas  satisfactorios :  espe- 
c  aun  igual  resultado  de  las  tres  restantes.  ¿  Y  porqué  no 
'erarlo  así  ?  —  Hé  aqaf  dicha  comunicación: 
'Compañía  de  hierro  de  Trinidad. — La  Junta  Directiva  de 
a  empresa  en  aesion  ceiebrada  el  21  del  actual,  ha  oido' 
1  preferente  atencipt^«l'  oficio  que  V,  S.  y  el  Sr.  I), ...  se 
Heron  dirigirle  eii  S4  del  mes  próximo  anterior.  La  Direc- 
n  de  eata  sociedad  abundando  en  los  ifleas  que  V.  S.  no  ha 
idado  el  delicado  é  importante  asunto  &  que  la  comuni- 
ion  referida  se  contrae,  y  creyendo  también  que  en  un  pais 
Stico  las  compañías  anónimas  no  están  exentas  de  someter- 
&  loa  sagrados  principios  y  Ipyes  de  la  Sunta  Iglesia  á  que 
"tenecemos,  na  solo  ha  tratado  de  que  ios  trabajadores  em- 
adoB  por  esta  empresa,  esclavos  ó  colonos  asiáticos,  reci- 
>  el  Sagrado  Sacramento  del  bautismo,  como  lo  han  hecho 
los  que  se  hallaban  preparados  al  efecto,  sino  que  la  D¡- 
cion  pensaba  en  el   modo  posible  de  proporcionarles  la 

cacion  moral  y  religiosa  que  el  laudable  celo  de  V.  S.  re- 
mienda en  el  espresado  oficio.  Por  consecuencia  la  Junta 
Bcordado  disponer  lo  conveniente  para  que  laadministra- 
Ci  general  de  este  ferro-carril  hagii  llenar  hasta  donde  sea 
cielos  justos  deseos  de  V.  S.  que,  según  queda  indicado,  son 
«nismos  de  laJunta.  Dios  guarde  áV.S.  muchos  años.  Haba- 
ii7  áeKatTO  de  1S69.— Pedro  G.  P.  Lío roi/e,— Secretario." 
5r.D.... 
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Foco  6  nada  nos  resta  que  aüodír  á  lo  que  precede,  cnsndo 
con  santa  libertad  se  proclama  "que  e»  vn  pah  católico  comú  d 
uucsiro  Itu  compañía»  anónima»  no  e»ián  exenta»  de  tonuíerie  á  lo» 
xagradox  principio»  tj  Icifadelii  Santa  Ig[e»ia  á  que  pcrtenecemot" 
Kti  estas  palabras  vemos  Ib  solución  á  todos  iw  objeccionei 
que  pudieran  hacerse  ti  1a  realización  da4ft  mdcíctn  becha. 

Escrito  lo  que  precede,  vemos  que  nuptraS  esperanias  no 
eran  iiifuniladiis  puesto  que  se  nos  comi^jca  el  aiguiente: 

"Oficio  déla  Junta  directiva  del  férro-carril  entre Ciea- 
fucgos  y  Viliu  Clara. 

Siempre  vivos  los  sentimientos  religiosos,  que  con  suave 
calor  anidan  en  sus  corazones,  tanto  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
do  esta  sociedad  corno  los  demás  señores  que  componen  la 
Junta  Directiva,  no  pudo  menos  que  serles  muy  grata  la  lec- 
tura del  oficio  en  que  V.  S.  S.  les  invitan  i  que  á  los  negijiyj^ 
culouos  asiáticos  que  tienen  empleados  se  les  asista  co^'^dl^ 
tiana  cilucacion,  ocupándolos  en  prácticas  religiosas  y  BliG&> 
nistrando  á  los  que  lo  necesiten  las  saludables  aguas  del  baa- 
tismo. 

Los  consejos  de  V.SS.  en  asunto  tan  interesante  no  aeráa 
'^tinca  dcsuteiididus  por  lus  socios  gerentes  de  esta  compañía, 
que  crístiutios  de  coruzoit  y  por  convencimiento,  siempre  haa 
tenido  su  moral  presente  en  los  varios  asuntüs  de  la  empre- 
sa; y  ii^í  por  su  orden  he  transcrito  el  oGcio  de  V.  SS.  alSr. 
Administrador  del  camino  para  que  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  muy  respetable  Sr.  Cura  de  Cientuegos,  secunden  en 
cuanto  sea  po^sible  Ihh  religiosas  miras  que  V.  SS.  se  propo- 
nen, remudtindo  al  efecto  periódicaruente  los  peones  que  se 
ocupan  en  los  paraderos  íntiiriures,  í  fin  de  que  todos  disfru- 
ten de  aquiiUos  iiunünso:]  biMieficios,  y  la  empresa  recoja,  co- 
mo no  puede  jnénos  de  suceder,  sus  sutisfüctorios  resultados. 
También  lie  recibido  el  honroso  encargo  de  la  Junta  Directi- 
va de  que,  al  transmitir  &  V.SS.  las  órdenes  que  se  han  co* 
niunicadu  para  el  logro  del  fin  que  todos  deseamos,  les  ase- 
gure que  la  empresa  no  ha  sido  completamente  omisa  en  la 
educación  ruligiosa  de  sus  obreros,  como  lo  acreditad  hecho 
rocíente  de  haberse  atilindo  en  la  uiilicia  de  Nuestro  Señor 
Jüíjiieristo,  recibiendo  el  Santo  Sacramento  del  bautismo  uno 
de  los  colonos  asiáticos  que  tiene  contratados. 

Dios  guarde  li  V.  SS.  niiicbos  años.  Habana  y  Enero  26  de 
IS59. —  Pedro  Fcrnaitücz  de  Castro, — Secretario. 

Srus.  D 


\ 
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REVISTA  RELIGIOSA. 


GjBCULAII  de  I.A  COMISABfA  DR  LOS  SAKTOS  LUnARES. — Una 
pu^^jao  los  peritHlicoH  de  k  Pt-tilnstila,  en  i[iie  í<o  dice  ti  los 
'QóSBwflos  de  luB Provincias,  que  el  iuidiito  de  l'rsilcs  obaer- 
'v-a.inSí' españoles  en  Tierra  .Santa  liiibia  quedado  reducido 
bttatai  el  estreino  de  que  los  extmiíjeroB  doítciiipeñiiban  varios 
<2f^rgoB  importantes  que  no»  pertenecen  ¡lor  derecho  y  por 
•Costumbre  en  aquellos  conventos,  hospicio»  y  suntuarios  ;  poi;  ^ 
<5uyo  motivo,  y  no  ser  posible  que  en  ulfíuniisoños  el  colejio' 
^'^  luisioneroB  establecido  en  Friego  RotiHJiígn  áostii  apremian- 
^^  necesidod,  les  encarga  ibyiten  á  losesclaustrados  de  laes- 
'PveMada  orden,  tanto  ttucerdotes  como  li>.i;os,  que  no  se  hallen 
"A  pedidos  por  BU  aiiciunidud  ú  entado  de  salud,  Á  que  vayan 
^  Voirse  ásus  hermanos  en  aquellos  casas  para  aiixitiarloB  en 
**  yia  misión,  donde  tantos  ilustren  virrmrx  »r  /mu  riisiiiiguido  e» 
^*'^^ad,  talento  r,  imtrwcciun.  Se  advierte  á  los  n-leridos  esclauB- 
*""*doB  que  el  viage  se  hace  en  los  vapores  del  Mediterráneo 
^  Cckn  rapidez  y  comodidad,  saliendo  de  Videncia  tudoa  los  reli- 
K>OBoa  reunidos  en  com])añíade  loa  que  envía  el  Procurador 
K^  neral  de  Tierra  Santa  para  cncurgorse  de  In  conducta  y  to- 
"^«r  las  disposiciones  necesarias  para  que  nad»  les  falte  en 
^'  pasage*  También  les  dice  que  losque  kc  decidan  íl  pres- 
r*"""  este  importante  servicio  á  la  religión  y  &  su  patria,  diri- 
J^'  una  breve  exposición  espresiindo  sus  circunstancias  para 
***>tener  el  nombramiento  de  S.  M.  la  Reina,  y  solicitar  al  mia- 
"***  tiempo  la  patente  del  Misionero  Cieneral  d^  la  Orden. 

-  I*llfTUBA3  MANDADAS  EJECUTAR  POU  S.  S.  PlO  IX. — El  Pon- 
*•  "c©  reinante  cuya  devor.iün  íi  la  Virgen  sin  mancilla  no  es 
**^^no8  grande  que  la  de  nuestra  augusta  Soberana,  ha  dis- 
P*^eatoá  propuesta  de  S.  E.  el  Cardenal  Secretario  de  Esta- 
*'^*  <\}i%  una  de  las  salas  del  Vaticano,  la  que  MtimameTiXA 
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servia  de  Museo,  y  ennerraba  las  dos  obras  maestras  de  1*^1 
pint'ira  italiana,  la  Tranafigurncioii  y  la  ComuDioo  de  Si — o 
Gerónimo,  rotib»  tn  sus  pa^eiles  mí  corno  en  los  bAvedu  d^^ 
tecUo  grandes  pinturas  al  fresco  reiativna  al  grande  acoot^^ 
cimiento  que  curactcrizará  el  reiuadu  de  Fio  IX  :  la  defin'x- 
cion  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción-da  Marfa.  Hs^^ 
ta  ahora  solo  la  bóveda  ha  recibido  Iq^^nturas  y  adano^, 
encomendados  &  un  hJbil  artista  de  Ancona,  el  caballero F^  ■ 
desti.  Loaseis  medallones  ejecutados  representan  : — LaKei- 

iia  Ester  rogaifdo  por  el  pueblo  jutifo.—Judit  triunTaote. 

Una  escena  del  Diluvio. — La  muerte  de  Sisara. — Una  fipir» 
de  la  Fé  Cutólica. — Otra  de  la  doctrina  evangélica.  £b  ^1 
centro  se  destaca  el  escudo  de  los  Mostai  (apellido  del  Papa.)) 
rodeado  de  figuras  de  estuco  y  otros  adoraos. 

Noticias  religiosa»  de  Prcsia  t  Adstria.- 
mo8  en  la  Correspoitiieticia  de  Parit  de  un  periódico^ 
americano,  el  Archiduque,  hermano  del  Emperador  del 
tría,  piensa  liacerse  religioso  en  un  convento  de  FP.  Capi^^* 
£-^  chinos.  También  se  presta  al  Rey  de  Frusia,  enfermo  •eg»_"'> 
\*-  saben  nuestros  lectores,  la  ipteujcltt^dq  entrar  en  Jyigremm-O 
de  la  Iglesia  Católica. 


MfERTE  DE  uin>iSTiNGuiDO  R.iCKHDOTK. — Acaba  de  mor^r 
&  lu  edad  de  69  añox  el  Pbro.  D.  Nfyrsguet,  canónigo  hono- 
rario de  ta  Iglesia  Metropolitana  de  Agen  (Francia).  Eít* 
dÍNtinguirio  sacerdote  era  autor  del  Compendium   Theolog^ 
Miirali$  de  San  Alfonso  Muría  Liguorí,  obra  sumamente  apre- 
ciada por  el  clero  de  todo  el  orbe  católico. 

Noble  ejiímplo  de  generosidad  dado  foruh  bahoiis* 
ISRAELITA. — Kn  una  de  las  últimas  epidemias  que  se  cebaron 
en  la  ciudad  de  Ndpoles,  S.  É.   el  Ciirdenal   Riario  SfoiM 
du!<puea  de  prodigar  sus  socorros  á  todos  los  que  lo  neceiiU- 
ron,  vio  agotados  los  recursos  de  que  podia  disponer  su  íii^ 
cansable  caridad,  acudió  &  la  cosa  do  Rothschild,  con  la  cutí 
contrujo  un  empréstito  do  alguna  consideración.  Hoce  poco 
tiempo  satiBÜzo  el  celoso  Prelado  la  deuda  contrnida  con  el 
opuli-nto  banquero  israelita  ;  mas  éste,  testigo  de  la  abnega- 
ción del  Cardeoal,  no  consintió  de  ningún  modo  recibirlos 
intereses  pactados,  y  suplicó  á  S.  E.  que  le  concediese  el  ür 
vor  de  tomar  parte  en  sus  obras  de  caridad  y  beoeficeocia. 
Este  rasgo  de  desjirendimiento  es  taoto  mas  digno  de  ala- 
banza, cuanto  en  él  se  encierra  el  reconooimieDto  eaplldto 
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de  la  abnegación  y  celo  pastoral  de  un  eminente  príncipe 
de  la  Igleam,  y  esto  por  un  individuo  que  á  su  elevada  poai- 
cion  social  reúne  la  circunstancia  notuble  de  no  pertenecer 
al  gremio  de  nuestra  Santa  Uadre  Iglesia. 

Muerte  csiítiaka  db  un  OEyERALfRAKCES. — \o  habríin 
olvidado  nuestros  lectores  la  muerte  trúgrca  ocurrida  hace 
poeoa  meses  de  uno.de  los  héroes  de  la  Crimea,  el  general  de 
Sale»,  el  cual  pereció  de  resultas  de  una  herida  hecha  por  un 
Jlermano  loco.  Si  hoy  uofl  ocupamos  de  este  asunto,  lo  hace- 
moa  para  referir  el  fin  verdaderamente  cristiano  de  aquel  va- 
liente caudillo:  "Apenas  ae  sintió  herido  el  ilustre  general, 
nfiere  su  confesor  en  una  carta  que  tenemos  &  la  vista,  no 
olvidó  que  tenia  que  cumplir  con  sus  deberes  religiosos.  Di- 
'lodose  &  la  Sra.  Condesa  de  Chanaleilles,  su   cuñada,  le 
|tq'ic  inc  llamase  para  oir  su  confesión.  Cuando  hube 
K&  los  piea  de  su  lecho  de  dolor,  me  dijo  con  el  mismo 
jKeróico  que  eolia  moatraren  el  campo  de  batalla: — Sr. 
Can,  soy  militar,  pero  ante  todo  soy  cristiano;  só  que  mi 
herida  es  mortal,  y  quiero  poner  en  orden  mi  conciencia  an- 
tes de cQmpareuer  en  presencia   de  Dios;  tened  pues  &  bieo;^ 
oir  mi'dpnfesion  ;  quisa  iBCfpueda  yo  hucerla  con  muchos  de-«v 
talles  por  luspadecimi|^^que  en  este  momento  esperimen- 
to  ;  mas  espero  que  er^elIfiT. me  tendr¿  en^cuentu  mi  buena 
Voluntad. — Después  de  h'áber  cumplido  éón  este  deber  con 
mucha  presencia  de  ánimo,  ae  complacía  en  repetir  á  las  per- 
Bonaa  que  le  rodeaban. — Ahora  tengo  la  conciencia  tranqui- 
■**»  he  recibido  la  absolución  de  mis  culpas ;  venga  la  muer- 
do cuando  Dios  quiera. — Siguió  manifestando  estos  piadosoa 
*Biltimiento8  en  los  cinco  dias  que  sobrevivió  á  bu  herida  sin 
*J*ie  jamás  saliera  de  su  boca  la  menor  queja  contra  su  herma- 
no.  £1  dia  de  Todos  los8autoí>,  hacia  tas  cuatro  de  la  tarde, 
*^  le  administró  el  sacrnmentode  la  Extremaunción,  que  re- 
*Abi¿  con  sentimientos  de  fÓ  viva.  Focos  instantes  deapuea 
^^tregaba  bu  alma  al  Seílor." 


CBOMICA  LOCAL  BEUaiOSA. 

— ^  Servuma  de  Misión  del  Sr.  Arzobiapo  de  Santiago  de  Cuba.—' 

j^  los  perdonariamoa  el  dejar  de  poner  en  conocimiento  de 

?^  Srea.  Sacerdotes,  suscritorea   nuestros,  la  llegada  á  esta 

'^lUdéüdela  última  obra  del  Bmo.  Arzoloiepo  de  Cuba  Sr. 
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Claret.  Ka  una  coleccioo  de  sermoneB  de  mÍBÍon,  propios 
unoa  del  distinguido  Prel&do,  y  otros  recopilados  por  él,  sfr- 
gnn  indica  en  la  misma  obra.  Pero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción en  ella,  son  unos  cuadros  sinópticos  ó  planes  de  sermo- 
Des,  en  que  en  breves  palabras,  y  de  un  modo  muy  claro,  se 
espone  la  materia  tratada  en  cada  .diacurso,  lo  cual  bcititará 
extraordinariamente  el  trabajo  á  cualquier  orador  que  quie- 
ra tratar  los  mismos  asuntos.  La  referida  obra  se  halla  de 
venta  en  la  sacriatta  de  la  iglesis  de  Monserrate,  cuyo  Sr. 
Cura  es  agente  de  esa,  así  como  de  las  demás  publicaciouei 
de  la  "Librería  Religiosa"  de  Barcelona. 

Festividad  de  Nuettra  Señora  de  Belén. — Tarde  ya  para  ocu- 

Í turnos  en  la  descripción  de  la  Sesta  con  que  se  dio  culto  li  la 
aMudre  dul  Salvador  en  eata  Iglesia  de  Belén  el  dia  SSdel 
mes  pasado,  no  queremos  dejar  de  consignar  aunque  a 
vemoate  el  origen  de  esta  festividad  que  tomamos  de^ 
preso  atitiguo.  ,  '  ■^■ 

"Habiéndose  ocurrido  por  parte  de  la  Religión  Belimftica 
á  N.  M.  S.  P.  Pío  VI  con  laa  mas  reverentes  súplicas  para 
que  Su  Beatitud  ae  dignase  concederle  asignación  en  que  ce- 
lebrar  á  la  Virgen  Santísima  con  el  tftulo  de  Madrey  Seño- 
ra de  Belén  ;  le  fué  otorgado,  y  a^j^|(|kdo  Oficio  y  Miaa  pro- 
Eia  en  la  tercera  domlnitia  imst  Eptphaniam  con  el  rito  de  do- 
lé mayor,  por  ]&écreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  SS 
de  Mayo  de  1778:  é  igualmente,  que  todos  los  sacerdotes  que 
celebraren  en  las  iglesias  de  su  Orden  puedan  decir  esto  pro- 

fiio  en  dicha  dominica,  ó  en  la  que  se  transfiera  cuando  aque- 
la  estuviese  ocupada. 

Cordón  para  la  imagen  de  S.  Franci.ico  de  Paula, — Hemos 
tenido  el  guato  de  ver  el  que,  á  espensaa  de  varios  devotos, 
ha  fabricado  en  Burceloiia  el  artífice  Sr.  Uastells.  Dicho  cor- 
don  es  de  seda  blanca  matizada  con  hilo  de  oro,  siendo  de  ad- 
mirar la  belleza  de  las  borlas  de  este  último  metal,  guarne- 
cidas con  preciosas  pedrerías.  Este  adorno  corresponde  á  la 
elegancia  que  sin  duda  ostentará  en  breve  la  Iglesia  de  Pau- 
la con  su  pavimento  de  mármol,  su  nuevo  altar  mayor  £c.  &c 

Sermones. — En  la  Santa  Iglesia  Catedral  se  han  de  predi- 
car uno  el  domingo  SO  por  elR.  P.  Fray  Elfas  del  Canneto, 
otro  el  domingo  27  de  este  mes  por  un  pudre  de  la  Comp»- 
fifa  de  Jesús,  y  otro  el  6  de  Marzo  próximo  por  el  Pbro.  D. 
Juan  Felipe  de  Rouafort. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 

Xll  m  SD  8A9TmAD  1  LOS  C  ATOUCOS  DI  EbLABU. 


i  ÍDdi'p«nrflblB  intervención  do 
n  m^u.  lino  que  con  el  muror 
imie^Br  conugrecion  por  elloi 


¿  eida  de  mucho*  aScii  atrai  en  lo>  PÚBes-BHJoa,  babia  dpiído  rn  el  rei- 
S  DO  de  Holanda  una  iglesia  citmática,  con  au  corree pondien te  irrobit- 
■mVO  CD  Utrecht  y  vuriai  obiapoa  lurraK'n^oa.  Eate  eUma  te  conterra 
yauu  en  el  dia,  ta^^oc  babienda  bJUcídu  el  últimu  ariHibiann.  loe 
'  janaenirta*  holaJ^HHbmbrtronotniqae  hieiíron  eoniagrar,  1 
tarpara  nada  of^HjpMplAcito^l  indi^penPiibla  ij  ' 

laSantaBede.  HáAi)  paró  en  nto  id  w[  

deacaro participaran  i&.  S. el nombniíDiei 
•fcctnadoa. 

Ed  preiencia  de  eitoi  becfaoa,  el  Romano  Pontífice,  fiel  df  poiitarío  de  la  dia* 
dpBDa  ecleaiütiea,  no  mánni  que  de  la  pureía  de  la  Fé,  escribe  á  loa  cntúlicoa 
de  aquel  paia  parn  manifeatarlea  que  no  anln  desaprueba  el  ciamH,  aino  que  ea- 
eomnlsa  al  pretrodído  obispo,  ;  á  todoa  loa  que  hujan  tomado  parte  en  su  elee- 
don.  £l  Padre  EapiriCiuil  de  loa  fielea  templH  empero  el  rigor  del  caati^o  por  £1 
Íupue«t«,  ofreciendo  i  los  culpables  su  ni¡fleric<irdÍB  y  aua  TilTores,  ai  deploran 
_    in  A  verdadera  penilencia.  Mhs  como  nueatrria  lee  (ore  a  po- 


m  fMiMw  U|»i  IH  caMIlcM  4t  Holanda. 


Qneridoa  bijea,  aalud  y  bendlcinn  apoatólica. 
BioD  aabeis,  querídoa  hijos,  la  muerte  de  squel  Jusn  Rantem,  i^ue,  por  medio 
At  aa  atootado  criminal  y  con  menoaprecin  du  todo  derecho,  babian  elegido  los 
tinnitieaa  de  Utrecht,  y  becbo  consagrar  como  arzobiapn,  yqunpordicbo  mati- 
TO,  Niuatro  predeceaor  León  XII,  de  feliz  memoria,  biibia  cuatiendu  i 


Íconanirado,  vedan- 
^._        ..  ,  Mu»  después  de  su 

niiierta,  loa  miamos  habitantea  de  Utrecbt,  «icmpre  igualmente  ubatinndos,  ban 
pneatAÁItímainente  en  lu  lugar  k  Eoriqne  LiHia,  quién,  en  su  esceaiva  iniulen- 
(da,  DO  ha  temido  poner  en  Nuestro  conucimiento  su  elección  por  medio  de  car- 
ta do  4  do  oate  mSi,  en  la  cual,  imitando  las  formas  igaidioaas  e  bipúcritas  deade 
haoa  tanto  tiomiio  ompleada*  por  hw  de  cu  aecta,  trataba  6  de  engañanun  i  4« 
U— 63 
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diipoaemoi  mejor  para  con  £1.  Cuida  en  electo  de  protettar  «i  día,  nfifadiM 
de  etpreiinne«  liaoDgonu  j  eatudiidu,  lu  reepelo  b&raa  la  Banta  Sede  y  «a  n> 
neraciun  bacía  Nos,  pidiéndonos  Nuestt>4>endicíon  apoitdtiea.  Poro  en  medio  de 
lae  TKnaa  demost raciones  que  haoa  de  palabra,  huella  realEoente  loa  derecho*  da 
la  &ede  Apostólica,  viola  abíertuneuto  las  presen  pe  iones  de  )us  santos  CánoiM*, 
ostenta  un  despracio  insultante  háoia  la  disciplina  de  la  Igleaia,  quo  altera,  J  m 
bnrla  audument«  de  las  penas  con  tanta  freeaenoia  inpueaiai  por  !■■  misniM 
causas  ásus  semejantes. 

A  fin  pues  de  que  no  se  pueda  con  sobrada  ikMín  tenerno*  por  ¡nllel  ti  debar 
apostólico  que  hemos  de  llenar  no  obstante  miMti»  indignidad,  si  llegiaHtM  t 
disimular  oon  nuestro  wlenoioj'&dgar  impune  el  erfnwn  da  Enrique/ 4» «uh- 
tos  se  han  hecho  cómpliees  de  él  con  su  cooenno,  lenuitamos  la  tm  ieada  I* 
•Itu  de  U  Sede  Apostólica  conforme  a  eata  palabra:  CUma,  u  cssses,  ;  dirigUi- 
dWKM  i  ToiotroB.  querido*  hijoa  Nuettros,  que  eiertameale  no  h^wii  ñata  ñ 
detestarlos  los  hechos  indignos  acnMidos  en  Tuestra  presencia,  en  nombre  da  h 
Iglesia  nnirersal  caja,  autoridad  No*  ha  sido  divinamente  confiada,  d«elarmMat 
V  pronunciamos  que  Is  elección  de  ese  mi^mo  Enrique  Loos  como  Ariabiapo  da 
Ulreobt  es  ilícita,  nula  y  de  ningún  efecto,  que  su  consagrañon  fué  ilegUiMBy 
sacrilega:  lite  seo  mnlgamos  á  él  y  á  todos  lo*  que  hayan  tomado  parta  alguna  ea 
'  la  elección  6  la  consagración  del  mismo,  eos  su  oononno,  lua  ooaa^u*  6  H  es» 
sentimiento,  y  ordenamos  espresamenti)  que  sean  mirado*  oosoo  a«MBaal)|ld 
por  todos  los  cHtólicos,  y  principalmente  por  vosotro*.  qnerido*  h^M  Sna^"* 
Sepa  ademas  Enrique  Loos  que  si  no  quiere  ínouriiT  en  nuera*  pena*,  debL 
teueraa  absolutamente  de  todo  lo  queat^e  fclajurisdiooion  6  ^dr¿eafl| 
pal.  Por  tanto  no  le  serájamas  permitido  haoerel  Santo  Crisma,  adii'~'~^ 
Sacramento*  del  Orden  y  de  la  Confirmación,  dar  cun  de  alma*  fc  lu 
entar  sbiun  acto  propio  del  Orden  episcopal,  que  no  puede  en  mai 
^reerlioitameute,  iJ  de  lajurisdicoioo  episcopal,  de  que  te  halla  iiiilniaaiáalti 
priTado.  Los  motÍTOs  que  Nos  han  determinaaoiobraraefeoutmEnriaiM  Lena 
j  sus  cfimplices  son  la  inviolable  unidad  de  la  flUjjiia  Católica,  laJnnadiocHM 
suprema  é  indubitada  de  la  Sede  apostólica,  flHtUa  necesidad  de  venfir  lo* 
santos  Cánones  V  la  disciplina  aifesiástíca  d^Vutentados  cometido*  por  bM 
DOTodores.  ¡  Cuanto  m^^u'iito  tfha  seria  colmamb  de  apostólico*  favores  ai  ri- 
niesen  á  la  enmienda,  )4^depluraQdii  su  culpa,  cesasen  de  deigarrar  la  túnica 
inconsútil  de  Jesucristo  I' ,  Cunl  seria  Nuestro  goio  en  el  Señor,  si  fuéaemos  taa 
dicbusoB  quo  triúésemos  al  redil  ios  ov^as  escarriadas,  y  las  curisemoa  de  la* 
'  '  irtales  de  qi  '  "'     '  '"    ''"  ' 


dolencia*  mortales  de  que  se  hnyon  poseídas  !  Hi  ahi  lo  que  pedim 

mente,  y  con  tanta  instancia  como  perseverancia,  á  la  infinita  bondad  del  Padn 
de  la*  misericordias;  hé  ahi,  queridos  bgo*  Nuestro*,  lo  que  )in  cesar  debela  p^ 
dirle  uniendo  vuestras  fervorosas  oraciones  k  la*  nuestra*,  i  fin  de  qae  se  nrra 
alumbrar  cnn  su  gracia  el  entendimiento  de  tos  cismático*  da  Utrecht,  doblegar 
■u  voluntad  obstinada,  tocar  sti  ttndureeido  corazón  y  condueirios  í  abraaar  la 
verdad  católica.  Mit^ntras  tanto  proceded  cual  hijos  de  luz,  y  seguid  dando  ea^ 
dia  nuevas  pruebas  de  vuo.<Cra  piedad,  de  vuestra  afectuosa  fidelidad  háoia  Noa 
j  bi  Santa  Sede,  y  de  vuestro  celo  por  la  unidad,  i  Ha  de  que  da  este  modo  ea- 
contremoB  en  el  recuerdo  de  vuestra  obediencia  y  virtnde*  religio***  nn  dnioa 
consuelo  á  liis  griLvin  i  mas  penas  y  cuidados  que  Nos  causa  la  iaobédienoiade  lo* 
sertarioe.  Para  exhortaros  y  escitaro)  con  mayor  alegría  i  ello,  o*  dama*  de  la 
Entimo  de  Nuestro  corazón  üi  Bendición  Apostólica,  que  leri  para  roaotro*  noa 
prenda  de  todos  los  favores  del  Cielo,  y  de  NuestTu  paternal  afecto  Ueia  roaa 
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mOOH  DE  U  JUVIUITUU  CATOUCA. 
K 

CoAKDo  aan  noa  eocoDtnuiKW  con  et  fuego  de  la  juventud 
an  noeatro  corazón,  podemos  diríjir  sin  temor  la  palabra  á 
I  lot  qtft  como  nosotros  no  bao  llegado  al  invierno  de  la  vida. 
'  MnMtiBS  palabras  no  lerin  tachadas  de  severidad,  como  pro- 
nunciadas por  los  helados  labios  de  hombres  del  pasado:  noj 
Coecemos  al  presente,  y  mas  que  al  presente  al  porvenir, 
trs  voz  no  está  trémula»  ni  nuestro  corazón  mustio  por 
lossfios:  hierve  la  sangre  en  nuestras  venas.  Esta  confesioo 
paitará  todo  aire  de  consejo  de  vUfo  á  nuestras  palabras,  y  let 

/Jmtari  segura  garantía  de  la  profunda  convicción  con  que 
■j^mounciamos. 

^R  todas  épocas,  y  aun  mas  en  la  presente,  la  juventud, 
eoft  porción  la  mas  preciosa  de  la  humanidad,  se  halla  rodea- 
da de  peligros  inminentes  en  su  peregrioacion  mundana.  Pe- 
ro también  &  la  juventud  en  todos  los  siglos,  y  con  mayor  ra- 
xoa  en  el  ouestro,  está  condado  un  sacerdocio,  un  apostolado, 
ods  mttñon  subIime-^>¡fe.coopera^6cazmente  á  la  regene- 
'aoion  sociaLLa  juT6qÍ|nf  esla  dipMt^úa  de  los  recuerdos 
y  tradiciones  de  las  edades  pasadas,  queml^e  trasmitir  á  las 
'Venideras:  es  el  núcleo  de  la  nueva  generación,  que  cual  olea- 
da impetuosa  borrará  las  huellas  de  la  que  la  ha  precedido: 
^*  el  puro  manantial  que  ha  de  fecundar  la  sociedad,  6  la  lava 
*>Y)jenteque  hade  destruirla. 

La  frescura  y  vigor  de  la  edad  juvenil  conservando  en  plo- 
*•«  fuerza  las  potencias  intelectuales,  se  armoniza  maravillo- 
•■niente  con  los  arranques  generosos  y  el  candor  del  corazón, 
^^raproducir  en  bello  consorcio  opimos  frutos  de  ventura  y 
'^^eoestar  doméstico  y  social.  En  esa  verde  edad,  í'n  que  tene- 
***Oael  dominio  délo  presente,  tocamos  con  unq^^mano  lo 
f**«adoy  con  la  otra  el  porvenir;  nuestra  mirada  abarca  todos 
^^  faonzontes:  nuestras  aspiraciones  son  grandes,  generosas 
^  elevadas.  Dueños  del  presente,  legamos  á  la  enseñanza  del 
X*orvenir  las  lecciones  de  lo  pasado. 

¿Y  cumple  nuestra  juventud  su  importante  misión?  Ah!  des- 
^*'aciadamente  no.  Contemplad  á  un  joven  del  siglo,  ypen». 
**'*d  basta  el  santuario  de  su  vida  interior.  Aquel  santuario 
^*t4  lin  Dios,  sin  creencias,  y  sin  prácticas  religiosas.  La  fé 
,  ^cibida  en  el  bautismo,  alimentada  en  el  jegazo  materno,  so- 
^*  ■«  profesa  como  un  recuerdo  de  la  infancia.  Las  ^TicXÁcaa 
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religiosEB  que  dan  testimonio  de  esa  misioa  fé  han  desapare- 
cido completamente;  loa    labios  se  avergüenzan  de   pronuD- 
ciar  las  palabras  de  amor  de  nuestra  santa  Religión,  y  loa  ojos 
apenas  se  levantan  &  contemplar  la  bóveda  celeste,  que  como 
inmenso   pabellón  se  desplega  sobre  nuestras  cabezas.  Ko  le     1 
habléis  de  abnegación,  de  sacriñcioi   de  humildad;   ni  de  re- 
primir BUS  pasiones,  ni  los  impulsos  ciegos  de  su  corazón,  co-     i 
mo  medios  únicos  de  salvar  sus  almas.  Cuando  ménoi^bteoí     J 
dreís  una  carcajada   sarcástica,  una  mirada  de   desdeni  un     I 
llamarán  preocupado  y  fanático.  No  esperéis  otra  cosa.  1 

Y  si  este  resultado  es  el  que  presenta  el  estudio  de  la  vid*     I 
interior  de  un  joven  del  siglo,  corred  el  velo  de  su  vida  este-     ' 
ñor,  y  de  seguio  es  mas  repugnante  y  lastimoso  el  cuadro 
que  ofrece  á  nuestra  vista.  Vea  á  ese  jóveii'como  aturdid* 
mariposa  revoletear  en  torno  de  todas  las  diversiones  y  gooB*' 
mundanos,  siempre  ávido  de  nuevas  emociones,  de   nuer^^. 
sensaciones,  y  cuando  las  baya  apurado  todos  preguntadle  ^^ 
BU  corazón  está  satisliecho.  Él  desgraciado  os  contestará  qiV 
BU  cabeza  está  enardecida,  sus  fuerzas  enervadas,  sus  brios  e^^ 
tinguidos,  pero  que  su  corazón  aun  no  está  satisfecho,  y  t^^ 
halla  devorado  por  una  sed  insaciable  que  nada   puede  Ñtii^^ 
guir:  los  goces;  ni  aun  los  vicios,  baá  podido  henchir  ese  cora^ 
zun,  que  jinie  bajo  eKj^^  de  una  enfermedad  morsl,  de  v^^ 
sentimiento   melatl[c'^tiieo''que  le  abruma  bajo  su  propia  pesa— ^ 
dumbre.  Esa  inquietud,  ese  malestar,  provienen  oe  una  nece—^ 
sidad  prufiuida  dt;l  corazón,  quo  exije  imperiosamente  ser  sar- ^ 
tisfecha,  para  llenar  el  inmenso  vacio  de  este.  El  alma  exhalad 
gemidos  dolorosos  en  medio  de  los  brindis  de  la  orgia,   y  ese^ 
joven,  gastados  los  resortes  de  todas  las  emociones,  comienza^ 
á  sufrir  las  decadencias  de  su  corazón.  Para  dar  nuevo  calor  " 
á  este,  parte  en  busca  de   nuevos  placeres,  y  loa  que  le  son 
desconocidos  vienen  á  constituir  todo  el  ideal  de  sus  sensua- 
les aspiraciones.  No  presentéis  á  ese  joven  el  código  de  la  mo- 
ral y  de  la  Relijion:  rasgad  sus  hojas  una  á  una:  dejadle  saciar 
sus  nueras  goces,  sus  torpes  apetitos,  y  sus  culpables  amores: 
y  cuando  se  halle  embriagado  con  la  copa  de  todas  las  disolu- 
ciones, preguntadle  de  nuevo  si  su  corazón,  convertido  eo  un 
inmcnsu  oceuuo  domle  han  ido  á  desaguar  los  torrentes  de  to- 
dos ios  vicios,  se  halla  satisfecho;  y  sin  una  lágrima  trémula 
en  sus  ojos,  os  contestará  por  segunda  vez  que  no.  Ah!  ese  co- 
razón inmenso  como  un  océano,  é  inñnito  en  sus  aspiraciones 
Bolo  puede  ser  henchido  por  lo  que  es  infinito  é  i ncon mensurar 
ble — Dios.  Esta  es  la  única  medida  del  corazou  humano.  Pe- 
ro esta  historia  misteriosa  del  corazón  con  sus  grandezas  y 
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aaa  deoadenci&s,  sqb  elevad»  aspiracionea  y  sua  vergonzoua 
csidas,  es  siempre  la  niiama  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los 
hombres;  y  el  célebre  Dr.  de  Hipona,  ese  gran  conocedor  del 
corazón  humano,  que  padeció  la  terrible  enfermedad  que  h&- 
mo»  bosquejado,  llegó  á  Mcnbir  esta  lamentable  historia  del 
corazón  en  esta  elevadlúma  plegaria:  "Si  nos  habéis  creado, 
Señor,  para  que  Beamos  vueatros,  nuestro  coruzon  estará  siem- 
pre toroadoé  inquieto  haataquellegueá  descansar  en  vo8[l]." 

Se  dirá  tal  ves  que  nuestra  pintura  es  demasiado  exagera- 
da, y  coovendremoB  en  ello,  ai  se  pretende  dar  á  nuestras  pa- 
labras tal  latitud  que  eacluya  honrosísimas  excepciones  de 
jóvenes  católicos.  No,  no  es  este  nuestro  designio;  pero  tam- 
bién w  convendrá  con  nosotros  en  que  la  generalidad  de  los 
jÓrenes  de  nuestra  época  se  hallan  en  el  caso  que  desgracia- 
damente no  hemos  mventado,  sino  copiado  del  cuadro  que  á 
Doeatra  vista  ofrece  la  sociedad  actual;  y  como  una  prueba 
^olorosa  de  lo  que  venimos  diciendo,  bastarla  citar  la  frecuen- 
cia de  suicidios  que  nuestro  siglo  presenta.  ¿Cuándo  se  hapr&- 
lentado  al  mundo  mas  copiosa  la  estadística  de  los  suicidios 
que  en  los  siglos  sin  fé,  sm  Religión,  y  sin  prácticas  religio- 
Ma?  "Observadlo  bien,  dice  Debreyne,  y  podréis  seguir  loa 
progresos  de  la  civilixacton  por  la  huella  ensangrentada  de  ios 
■uicidioB,  empezando .  por  InglataÉIty  Francia,  qiie  .son  las 
Daciones  mas  adelantadas  en  Ta  <nWnBCÍ(ñl,  en  las  artes  y  en 
las  ciencias,  así  como  también  ló  son,  gracias  á  la  filosofía 
del  siglo  XVIII,  en  la  ciencia  del  suicidio." — No,  nb  ea  la 
causa  del  suicidio  una  lesión  intelectunl  ó  afectiva,  una  aber- 
ración mental,  sino  laestinciou  de  toda  íé,  de  toda  esperanza 
religiosa,  de  todo  amor  á  Dios.  El  hombre  que,  invocando  la 
Dada,  se  despoja  de  la  existencia,  es  un  desertor  que  abando- 
na el  puesto  honroso  de  la  vida.  ¿Y  quien  es  ese  hombre? 
Aquel  de  quien  poco  ha  hemos  bosquejado  su  fisonomía  mo- 
ral y  social:  aquel  cuyo  corazón  hastiado  de  cuanto  existe,  se 
halla  devorado  por  una  sed  inestinguible,  y  tratando  de  lle- 
nar ese  inmenso  vacio,  solo  encuentra  en  la  creacfdb  algunas 
gotas  de  ardiente  tósigo  para  apagar  esa  sed,  y  henchir  con  la 
muerte  ese  vacfo. 

Pero  no  63  esto  el  papel  que  la  Providencia  tiene  señalado 
&  Ib  juventud  católicaen  nuestrosdias;  y  si  sombrías  han  si- 
do hasta  ahora  nuestras  palabras,  con  placer  también  confe- 
samos  que  se  advierten  saludables   sÍEitomos  de   reacción, 
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priocipalmente  en  la  juventud  habanera.  Noestras  débiles  pA- 
labras,  henchidas  de  purísimo  amor  hacia  era  misniB  juventud, 
Be  encaminan  &  secundar  este  movimiento  religioso,  y  á  hacer 
conocer  á  los  jóvenes  católicos  de  nuestra  amada  patria,  la 
misión  sublime,  á  cuyo  desempeño  están  llamados  en  naei- 
tros  dias. 

Hemos  dicho  al  principio  que  la  juventud  de  nuestro  sígio 
está  rodeada  de  inminentes  peligros,  y  boy  mas  que  nunca  po- 
demos repetir  coa  el  patriarca  de  Idumea  "Milicia  cm  ía  wáa 
del  hombre  tabre  la  tierra"  y  en  esta  lucha  sin  sosiego,  en  este 
combate  sin  tregua,  es  donde  la  juventud  católica  ha  de  ha- 
cer alarde  de  su  valor,  de  su  abnegación,   de  su  faeruismo. — 

El  primero,  y  acaso  el  fundamental  de  estoh  peligros,  es 
la  indigencia  de  fé  que  reina  en  nuestros  diasi^asionada  por 
una  falsa  civilización  que  constituye  el  graif  infortunio  de 
nuestro  siglo.  El  racionalismo,  el  protestantismo,  y  el  pantña- 
mo  han  robado  al  corazón  de  la  juveutud  moderna  todo  el  et^ 
lor  de  la  fé,  y  la  han  enervado  hasta  el  estremo  de  hacerla  ra- 
quitica  en  sus  concepciones,  menguada  en  sus  aspiracioDes, 
y  estéril  en  sus  producciones.  Unos  buscan  con  su  razón  á  DioSi 
rechazando  el  auxilio  de  la  fé  para  lanzarse  á  la  región  miste- 
riosa, á  donde  le  es  vedado  penetrar  tola  á  la  razón.  Otros  so- 
meten á  telada  juicio  la&iiitisima  Religión  del  Crucificado) 
y  en  el  tribuna!  del  libre  examen  pronuncian  un  fallo  tan 
mexorable  como  absurdo.  Otros,  en  fin,  buscan  á  Dios  en  to- 
das partes,  y  desviándose  de  Dios,  le  adoran  en  todo  lo  erra- 
do, rehusándole  culto  &  su  verdadera  esencia,  y  cambias  el 
dogma  cristiano  por  la  idea  panteística. 

Contra  este  peligro  puede  y  debe  oponer  la  juventud  cató- 
lica las  fuerzas   ingentes  de  una  fé  robusta  y  humilde,  unas.^ 
prácticas  religiosas  cDufortnes  á  esta  misma  fú,  y  un  valor  he- 
roico para  cuufesarse  soldados  de  Cristo  é  hijos  de  la  Cru'%. 
Empuñando  este  lauro  victorioso   huirán  avergonzadas  L  'au 
huestes  ^^ error. 

Cada  qS  de  vosotros,  jóvenes  católicos,  circundado  con 
escudo  del  Dios  fuerte  é  inmortal,  vale  pormil  de  los  enenr"^ 
gos  de  vuestro  Dios.  Cuda  uno  de  vosotros  es  otro  Macaba'' 
Que,  uniendo  á  la  virtud  el  invicto  valor,  basta  y  sobra  pav  ^ 
destrozar  los  cgtkcitos  de  los  Antiocos  modernos.  Tened  prw"' 
senté  que  el  Señor  es  el  arbitro  de  las  batallas,  y  bajo  su  e*^ 
tondarte  Judith  venció  &  Holofernes,  David  á  Goliat,  Qedeo^^ 
á  Msdian,  porque  el  Señor  militaba  con  aquellos  santos  b#' 
roes.  Y  no  son  menos  reñidas  ni  mOnos  crudas  las  batallas  quK-* 
el  mundo  os  proporciona,  porque  á  los  enemigos  verdaderos^V 
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une  otro  ficticio  é  invisible:  el  retpeto  humano.  Ah!  este  es  el 
obstáculo  que  se  presenta  á  muchoB  jóvenes,  que  con  denuedo 
se  alistan  eu  la  milicia  cristiana.  Pero  lo  confesamos,  nunca 
•     nos  parece  mus  d(lbil  y  miserable  el  hombre,  que  cuando  ea 
sus  buenos  y  santos  propósitos  se  ve  arredrado  por  el  Juicio 
erróneo  ó  malicioso  Je  los  demás  hombres:  así  como  tampoco 
DOS  parece  mas  grande  ese  mismo  hombre,  y  aun  mas  si  es 
Joven,  cuando  fijos  los  ojos   en  el  cielo,  una  mano  sobre  su 
pecho  y  otra  apoderada  de  la  cruz,  marcha  impávido  por  las 
vtaa  de  este  mundo,  dejando  íl  bus  espaldas  hombres  y  preo- 
cupaciones. No  es  del  mundo,  ni  délos  hombres  de  quienes 
debemos  recibir  el  juicio:  nada  bueno  podemos  esperar  de 
callos,  y  M  escandaliza  esta  proposición,  echad  la  culpa  al  Sao- 
<;«  Rey  David  CpK^^la  profirió.  Propuéstole  por  Dios  hambre) 
pg"uerra  ó  peste,  éfije  uno  de  lus  azotes  de  Dios  antes  que  caer 
^^Ajoel  poder  de  los  hombres,  de  quienes  no  puede  esperar 
rrarriiierícordia.  El  juicio  del  mundo  es  injusto,  y  no  pocas  ve- 
s-^ss  tiránico,  haciendo  frustar   á  menudo  las  acciones  más  be- 
CaB,  los  arranques  mas  generosos  del  corazón.  Querrá,  pues, 
kflL  falso  respeto  humano,  y  combatiendo  al  mundo,  entonad, 
*^ renes  católicos,  después  de  vuestra  victoria,  el  cántico  de 
kV-oíbós;  eozalzando  al  inyicto  Jehovah  que  arrojó  al  mar  al 
^^^bstlo  y  al  caballero.  3^; 

Ese  mismo  espfritu  satánico  Alv  roba  á  la  juventud  el 
'•^^-lor  de  la  fé,  le  sustituye  con  el  fuego  voraz  de  las  pasiones 
^^^r  medio  de  la  literatura  degradante  y  corrompida  que  es 
-I  cáncer  de  nuestra  sociedad.  Kn  esas  novelas  se  entona  ua 
*-*  «nno  á  la  lascivia  y  se  quema  hediondo  incienso  á  las  mas 
'"'-Xes  pasiones.  Eu  la  novela  moderna  todo  su  embrollo  lo 
-v>nstituyeel  amor,  pero  no  el  amor  custo  que  arde  y  puede 
^^'«ler  en  pechos  cristianos,  sino  el  umor  impúdico,  el  amor 
^^Anible  del  adulterio,  y  aun  del  incesto.  Las  santas  canas  de 
^'  ancianidad  allí  se  ven  holladas,  el  tálamo  nupcial  mancha- 
'l^t  el  honor  del  marido  ultriijadu:  la  seducción  ul I f  cattipea:  la 
^^sverguenza  corre  con  el  rostro  descubierto,  y  ell|8tÍD  pu- 
**Or  huye  horrorizado  de  aquellas  páginas  execrublei.  Pero 
^o  basta  dar  lecciones  de  corrupción,  es  necesario  también 
^Krlas  de  ateisnio  é  impiedad,  y  para  ello  se  sacan  aplaza  las 
**nta8  vírgenes  del  LSeñor,  se  vilipendian  las  órdenes  monásti- 
^^^A,  se  calumnia  á  los  sacerdotes,  se  hace  mofa  de  la  moral,  y 
**  escarnece  la  Religión,  ¡(¿ue  cuadro  tan  abyfcto  nos  pre- 
^^ntala  generalidad  de  las  novelas  modernas!  No  necesita 
^^os  designarlas  por  sus  nombres,  puesto  que  desgraciada? 
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mente  algunas  familioB  habrán   recojido  los  fínieaioa  efédei 
de  aquellas  malditas  lecturas.(l) 

jY  la  juventud  católica  debe  con  impavidez  tomar  en  ni 
mnooB  aquelliis  obras?  Ko;  mil  vece^no:  coa  santa  indigiw-    , 
cion  debe  arrojarlas  de  si,  porque  si  llega  por  un  momeóte  i 
acariciarlas,  se  convertirán  en  otros  tantos  áspides  que  devo- 
ren su  corazón. 

La  pureza  de  este  conservará  siempre  limpio  y  terso  cail 
purísimo  espejo  el  rostro  d  el  joven  católico,  pero  ai  por  d» 
gracia  llega  á  hiiirdet  corazón  todo  candor,  et  rostro  se  veri 
cruzado  por  surcos  prematuros,  la  cabeza  cubierta  de  intem- 
pestiva vejez,  y  los  miembros  trémulos  y  flojos  acusarán  li 
pérdida  de  la  virtud  hermosa  de  la  castidud.^\T 

8alid,  jóvenes  católicos,  á  los  comhatea^W  mundo,  ¿la 
impiedad,  y  á  la  fria  indiferencia  religiosa,  moned  el  fu^ 
de  vuestra  fé,  y  ]/k  sociedad  se  reanimará  con  el  calor  de  van- 
tras  creencias. 

Al  necio  orgullo  que  hincha  el  corazón,  combatid  con 
vuestra  modesta  dignidad,  y  desde  la  cima  de  la  virtud  tended 
la  vista  al  mundo,  y  decid  con  el  aábio:  "vanidad  de  vanida- 
des y  todo  vanidad." 

Al  asqueroso  libertinaje  que  deja^como  tristes  recaerdoide 
fugitivos  placeres,  agww  «^^''^os  clavados  en  el  corazón,  pre- 
sentad vuestro  corazón  aSornado  con  blancos  lirios  de  cutí- 
dad,  y  enlazados  con  los  purísimos  de  Jeaus  y  de  Maria. 

A  los  gemidos  de  los  infortunados  acorred  con  amor,  pot 
que  en  las  lágrimas  del  infortunio  está  encerrado  el  tesoro  de 
la  bienaventurunza. 

Y  á  los  peligros  todos  que  os  cercan  combatid  con  briOj-y 
cual  otro  Pablo,  dad  el  grito  de  guerra  que  también  es  de 
victoria:  en  Dios  todo  lo  puedes. 

No  lo  dudéis,  jóvenes  católicos;  en  vuestras  manos  teoeit 
la  palma  de  la  victoria  ó  la  ignominia  de  vuestra  derrote- 
VuestafiLidad  con  sus  pasiones  es  el  campo  de  batalla,  f 
vueBfan|pprtudes  con  la  gracia  divina  las  armas  que  habtñl 
de  mancar.  Si  holláis  la  cerviz  de  vuestras  pasiones,  cada  una 
de  estas  vencidas  os  servirá  de  escabel  para  subir  á  la  cima  de 
las  perfecciones;  si  por  el  contrario  osdejais  vencer  por  ellas, 
seréis  infortunada  victima  de  crueles  tirqaos. 

Los  esfuerzos  de  ta  juventud  católica,  lo  decimos  con  ínti- 
ma convicción,  son  tos  medios  eficaces  de  acometer  y  dar 
eima  A  la  santa  empresa  de  la  regeneración   social. 
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De  Tosotros,  oh  ¡óvenea,  es  el  porvenir:  en  vosotros  se  faa- 
dao  las  esperanzas  de  una  sociedad,  que  desrulleee  sin  vues- 
tra cooperacioD, — Osdle  con  el  vigor  de  vuestros  aóos  el 
calor  vital  que  la  rejo^enezca,  con  la  pureza  de  vuestra  fé  la 
regeneración  de  las. creencias  religiosas  que  ha  olvidado,  y 
eoQ  la  pureza  de  vuestras  costumbres  las  virtudes  que  ha 
perdido. 
Eata  es,  juventud  católica,  vuestra  misión. 

J.  R.  O. 


€0I£CaOIV  BE  CAÑONES  ANTIOnoS  T  NACIONALES. 


Tenemos  la  estraordinRria  satisfacción  de  anunciar  á  naes- 
i*~os  lectores  la  segunda  edición  de  la  colección  de  Cañonea 
a.K:ktiguo8y  nacionales  por  D.  Juan  Tejada  y  Ram¡ro,'obra 
«n  que  se  acredita  la  nunca  desmentida  fama  de  haber  sido 
^    ser  los  españoles  los  primeros  canonistas  de  la  Iglesia. 

Xa  Iglesia  de  España  se  distinguió  siempre  por  la  pureza 
d.^  su  fé  y  de  su  doctrina;  por  el  número  de  santos  padres  que 
ha.  dado;  por  sus  eminentes  teólogos;  y  sobre  todo  por  sus  cé- 
lebres concilios  nacionales  y  provinciales,  cuyas  sabias  do- 
teí-minaciones  adoptó  mas  de  una  vez  la  Iglesia  universal. 
Bn  Id  que  podemos  decir  sin  lisonja  que  nadie  nos  aventaja, 
BB  en  la  ciencia  del  derecho  canónico.  De  ello  es  buen  testigo 
1^  historia,  y  mejor  que  la  historia  lo  son  esas  compilaciones 
Monumentales  de!  derecho  canónico  que  no  tienen  rival,  ni 
í^Uien  se  le  aproxime.  El  derecho  canónico  fué  siempre  cul- 
yvado  entre  nosotros  con  particular  esmero  ]t4¡^WB  =  ^in 
^udapOT  que  el  genio  español  es  mas  dudoá  loa  esmBHprác- 
*'cosé  históricos,  como  observa  un  historiador  flCleBÍástico, 
"  Sr.  Lafuente,  que  á  los  especulativos.  En  las  diversas  épo- 
•*•  en  que  loa  ca^pnistas  dividen  el  tiempo  para  la  mejor  in- 
'^'igencia  del  derecho  canónico,  las  compilaciones  de  los  ca- 
'^obÍBtas  españoles,  con  sus  cánones  nacionales,  ocupan  siem- 
P'"«  el  primer  lugar.  La  colección  Hispana  de  que  hace  men- 
'"^n  Antonio  Agustín  publicada  por  el  Cardenal  AguÍBCt 
^  <3e  las  primeras  por  su  celebridad  y  mérito  entre  otras  m- 
i^Otiales  y  estranjeras,  en  la  primera  época  ó  sea  en  el  det^ 


le  un»  colMpion  completa 
i  é  ilustradbbn  sabio*  M- 
desear  act^Bde  nuesMi 
España  y  ^Eérica;  j  eib 
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cho  antiguo.  El  famoso  cuerpo  de  Decretales  formado  porS. 
Ramón  Je  Penarort  es  la  única  compilacioo  de  derecho  Gsnd- 
nico,  que  pudo  llenar  el  gran  vacio  qujApdoa,  hasta  el  distlD- 
guido  decreto  de  Graciano  formado  ^^bi^n  poi*  caooniatH 
Españoles  en  su  mayor  parte,  dejaban  en  et  derecho  sntipi) 
y  nuevo;  él  ea  el  único  que  pudo  satisfacer  los  deseos  de  Qn- 
gorioIX  y  los  de  sus  sucesores.  De  los  canonistas  que  figuna 
en  primera  linea  en  el  derecho  novísimo,  e«  inútil  mando- 
nanos,  porque  hasta  los  que  se  presentaron  en  el  CoDcüio  i» 
Trento  con  el  caritcter  de  teólogos  dieron  sobradas  pruebu 
de  canonistas  eminentes.        ^ 

En  medio  de  todo  carecíamos  de  una  colMpion  completa 
en  lengua  latina  y  vulgar,  anotada  é  ilusl 
mentarlos,  que  nada  dejara  que  desear 
concilios  y  cánones  nacionales  de  España  , 
colección  la  tenemos  ya,  «'acias  á  la  laboriosidad  y  esfüertM 
del  Sr.  D.  Juan  Tejada  y lUmiro. 

Lo  singular  es,  y  esto  acredita  y  confirma  mas  y  nuil» 

Í articular  afición  de  los  Espafioles  á  esta  clase  de  estudio*; 
>  singular  es,  repetimos,  que  en  una  época  en  que  el  derecho 
canónico,  sino  se  abolió  completamente  de  los  planes  de  eetu- 
dio,  se  vio  reducido  ásu  mínima  y  última  espresion,  colo- 
cándole, no  entre  las  can;era8  cientffipas  como  estaba  áotn, 
sinp  solo  entre  las  materias  accesorias  del  derecho,  se  hsyu 
formado  canonistas  como  et  Sr.  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro- 
Añiidase  á  esto  el  poco  ó  ningún  aliciente  que  han  tenido  y 
tienen  entre  nosotros  )(ú  ciencias  eclesiásticas;  ademas  U 
época  de  revolución  y  de  trastornos  por  que  hemos  atravesar 
aa^  y  todo  ello  dará  mayor  importancia  á  los  esmerados  y  con- 
cienzudos trabajos  con  que  nos  brinda  en  sus  obras  de  Aen-* 
cho  canónico  el  Sr.  Tejada  y  Ramiro. 

Todo  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  acerca  del  mérito 
de  esta  obra  Y  de  su  autor  como  canonista,  seria  inferior  ti 
j  uicio  (dímao  por  los  hombres  y  canonistas  mas  eminente!  de 
nuestraRHjca,  que  la  han  consultado  y  calificado  de  obra  e*- 
traordunffi:  y  sobre  todos,  el  juicio  del  Pontífice  reinante, 
Pío  Nono,  que  se  ha  congratulado  sobre  manera  á  la  vista  de 
los  trabajos  canónicos  del  Sr.  Tejada  y  Ramiro,  haciéndose 
por  ellos  acreedor  á  que  el  Soberano  Pontífice  le  felicite,  diñ- 
giéndole  una  espresiva  carta,  que  le  honra  sobre  manera ;  j 
que  creemos  deber  transcribir  aquí  en  nuestro  idioma,  apar- 
t^e  anotarla  tal  cual  salió  de  las  manos  de  Su  Santidad,  por 
sdFtin  monumento  que  honra  no  solo  á  la  persona  á  quien 
se  diríje,  sino  también  á  la  Kacion  que  en  épocas  escepcioDa- 
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1«  da  i  la  Iglesia  hijos  tan  laboriosos  como  sobresalientes. 
Dice  asf  .- 

"  A  nuestro  amadoJiijo  Juan  Tejada  y  Ramiro. — Madrid. 
PioPapaNouo. — AinHobijo.  Salud,  y  Apostólica BenJicioa. 
— Nos  preasataste  pítr  ofrenda  una  obra  grande  por  el  nfi- 
mero  de  sus  volúmenes  y  por  las  cosas  que  comprende ;  obra 
que  debe  ser  colocada  entre  los  principales  monumentos 
eoleaiáatícos.  Quisiste,  pues,  verter  del  latín  al  lenguaje  Fa< 
bioé  inmortalizar  con  sabias  notas  que  afi&distei  la  antigua 
eoleccíonde  conciliosgeneralesy  parttcu'areB  convocados  en 
otro  tiempo,  y  llevados  &  ca^  en  España.  Esta  empresa  es 
verdaderam e q^  digna  de  ui^aron  apostólico,  ol  cual  Nos 
damos  los  QHVres  elogios  de  bien  obrar,  y  al  cual  loa  prela- 
dos de  la  Iglb'  principalmente  deben  favorecer  para  que 
ios  mismos  af^^doa  cánones  permanezcan  salvos  sin  menos- 
cabos; y  BU  autoridad  tenga  vigor  constantemente.  A^u  fi- 
lial veneración  y  amor  para  con  Nos,  la  cual  manifestastb  en 
presencia  nuestra  el  año  anterior,  respondemos  con  el  princi- 
pal testimonio  de  la  caridad  paternal,  y  te  damos  las  debidas 
gracias  por  la  ofrenda  que  nos  hiciste  de  tu  obra.  Deseamos, 
pues,  que  la  Bendición  Apostólica  que  te  damos  con  la  ma- 
yor ternura  del  mas  intimo  afecto  de^auestro  corazón,  oh  hijo 
amado,  te  colme  de  toda  prosperidad  de  alma  y  de  cuerpo. — 
J^ado  en  Roma  en  Sao  Pedro  día  27  de  Febrero  de  lS58.-r- 
A&o  13  de  nuestro  ponti6cado.  " 

Los  deseos  del  Sumo  Pontífice  estaban  ya  de  alguna  ma- 
nara cumplidos  de  antemano  piori^  solicitud  y  celo  del 
Bpiacopado  Español.  Los  nombres  del  Cardenal  Romo,  Ar- 
E<>fciipo  de  Sevilla,  délos  Señores  Arzobispos  y  ObisppJule 
'  X'^rragona,  de  Valladolid,  de  Cádiz,  de  Jaén,  de  Alcalá  Beál, 
d^  Tarazona,  de  Almeria,  de  Ibiza,  de  Falencia,  de  Segovia, 
d^  León,  de  Tul,^de  Badajoz,  de  Lugo,  de  Osraa,  de  Gerona  y 
4^  Oviedo,  figuran  al  lado  de  una  esposicion  que  estaba  hecha 
p«.n  elevar  al  gobierno  de  Su  Magestad,  á  fin  de  gue  favore- 
<^^«rala  publicación  de  una  obra  de  tanto  méi^tflttutilidad 
P^^a  la  Iglesia  de  España,  y  gloria  nacional,  ai^^ra  fuera 
*Q  descuento  de  las  cantidades  que  entonces  se  le  adeudaban 
"  clero  por  sus  atrasos,  lo  cual  no  pudo  tener  lugar  por  el 
*'***^  de  cuestión  que  entonces  se  hizo.  Todo  esto  sucedía  seis 
•^*>8  ¿ntes  que  Su  Santidad  suplicara  al  Episcopado  Español 
"*  •poyo  en  la  carta  con  que  se  dignó  honrar  al  Sr.  Tejada. 

-^Oco  ó  nada    mas  elocuente  y  eficaz  puede  decirse  para 

^"(prender  el  mérito  de  las  obras  de  derecho  canónico^pie 

•^^nnos  el  gusto  de  recomendar.  Obra  Je  tanto  interés  é  ira- 
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portsncia  para  el  mejor  desempeño  parroquial,  creemos  qw 
□o  dejará  de  tener  buena  acojida  entre  el  clero  de  la  Isla, 
seüaladameiite  entre  aquellos  que  pQfc  razón  de  su  destino 
tengan  que  ejercer  algunajurisdiccionJBo  son  de  menos  uti- 
lidad notoria  para  loi  Sres.  Magistrno^  Jueces,  Fiecales  y 
Abogados.  Nadie  mejor  que  ellos  comprenderá  la  necesidad 
de  una  obra  que  lee  proporcione  sin  gran  trabajo  la  resolu- 
ción de  mil  dificultades  que  se  ofrecen  &  cada  paso  en  nuet- 
tra  legial&cioQ,  basada  sobre  la  de  la  Iglesia  de  España  y  de 
los  concilios,  siu  cuyo  exacto  conocimiento  con  dificultad  pcH 
drá  comprenderse  el  espíritu  ^inteligencia  de  ciertas  leyo, 
ui  civiles  como  canónicas.  T^ninada  la  primera  edición  m 
está  haciendo  la  segunda  coa  importantes  m^boa  y  adicio- 
nes por  su  autor.  '^^P 

La  colección  de  cánoneSf^el  Sr.  Tejada  connrde  cinco  tft* 
mos.^n  latín  y  castellano- ^o.  solo  van  espueSus  las  vocM 
dudlítos  y  ambiguas,  coa  laSüteligencia  de  loa  cánones,  bído 
que  cada  concilio  llera  su  historia.  El  primer  tomo  contiena 
los  concilios  antiguos  generalas  y  particulares  celebrados  fue- 
ra de  España  y  adoptados  por  nuestra  Iglesia,  con  otras  wiai 
curiosidades  cientfncaa  de  que  se  dá  razón  en  el  pro^iecto  de 
la  obra.  El  tomo  segun^,  tercero  y  quinto  compnade  lo* 
concilios  de  Espáwpor  su  orden,  y  lambien  los  de  América 
con  ciento  tres  decretales  que  se  hallan  en  el  segundo  tomo, 
y  multitud  de  documentos  interesantes:  el  tomo  cuarto  com- 
prende solo  el  concilio' ¿9  Trento,  obra  de  un  singular  traba- 
jo por  loa  especiales  y  fifln^Boa  documentos  que  le  acomp^ 
ñan;  asi  de  loa  Padres  qiuiÜBistieron  á  él,  sobre  todo  tos  délos 
^fbBS  Españoles  que  tanto  figuraron  en  ét,  como  los  de  los 
FÓOtíficeB,  Reyes  y  Embajadores ;  con  otras  mil  curiosidades 
históricas  tan  amenas  como  instructivas. 

Las  personas  que  gusten  suscribirse  á  esta  colección  can6- 
nica,  como  á  la  colección  de  Concordatos  Españoles  y  laLe- 
gislacionEcleaídatícanovfsimadel  mismo  autor,  pueden  pasar 
al  Real  ^Ifainario  de  San  Carlos,  punto  de  suscricion  á  la  Vw^ 
dad  CatStffi,  y  sus  Redactores  podrán  informar  de  otros  por- 
menores que  aquf  se  omiten,  j  facilitar  los  tomos  ú  obrai 
que  se  quieran. 

A.  R. 
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CAPITULO  vn. 

£1  BÍguiente  evento  en  la  hi^ria  de  ta  vida  del  Redentor 
ta  la  tentaeidÉbgue,  después  de  bu  bautismo,  se  vio  expues* 
o.  £1  Eraoj^Bfefiere  (1)  que  Jesús  fué  llevado  por  el  E»- 
>fritD  al  des^K),  donde  estuvo  ayunando  cuarenta  diaa. y 
soarento  nocbee,  sin  mas  compañía  que  -la  de  las  bestiaMue 
afeatabao  esas  regiones-  Al  cabo  de  e«  tiempo  experÍB^t- 
!A  Iiambre,  y  Dios  se  dignó  permitir  que  el  Príncipe  de  las 
'^nieblas  viniese  &  tentarlo,  pidiéndole  milagros,  conducién- 
dolo á  la  cumbre  del  Templo  de  Jerusalen,  y  después  á  un 
noote  imiy  elevado,  desde  donde  le  manifestó  todos  los  rei- 
30ttdel  idundo,  y  ofreciéndole  por  tfltimA  cuanto  veia,  en 
^tttnbio  de  sumisión  y  acatamiento.  Pero  Je^s  resistió  á  la 
^^rtacion,  mandando  ¿.Satanño  que  se  retirara,  y  entóncea 
ñu  jeron  loa  ángeles  á  servir  al  fiíjo  del  Hombre. 

£ste  paaage  del  Evangelio  ba  querido  interpretarse  de  di- 
apentes maneras.  Según  unos,  elbMador  fué  el  Pontfñce, 
{Ue  á  trueque  de  obtener  la  sanción  de  Jesús  á  los  abusos  qp»' 
'O  el  templo  y  en  el  servicio  divino  se  hablan  introducidlas  ' 
'frecia  ayudarlo  á  obtener  el  imperio  del  mundo,  con  talfsÁ 
Previamente  diese  con  milagros  ostensibles  pruebas  inequl- 
''ocaa  de  BU  poder.  Pero  fuera  de  que  no  es  creíble  que  tan 
^I  principio  de  su  ministerio  gozase  ya  Jesús  de  la  reputación 
'•  ^andeza  necesaria  para  que  se  le  hiciesen  semejantes  pro- 
i?*>«iciones,  los  que  temerariamente  han  querido  dejfiArse  del 
**eral  sentido  de  la  Escritura,  han  encontrado  otro  inconve- 
niente á  esa  interpretación  en  la  imposibilidad  física  de  que 
(eade  lo  alto  del  monte  se  hubiesen  visto  todos  los  reinos  de 

*  tierra.  De  aquí  proviene,  que  otros  hayan  entendido  que 

*  tentación  se  presentó  envuelta  en  pensamientos,  propios,  en 
■*  bnmano,  de  las  circunstancias  en  que  el  Hijo  de  Maria  se 
aliaba,  los  cuales  requerían  una  gran  virtud,  una  virtud  vei> 

<  X  J    aan  Uateo,  4. « ,  1. » .  I  l.-S.  H&rcM,  1, 13, 13.^.  LAcu,  4. » .  1. 13. 
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dftdenmenta  divin»,  para  poder  luchar  contra  ellos,  y  m* 
cerlos.  Dominar,  si  no  todos  Iob  reinu  de  la  ¿ierra,  al  mena 
la  Palestina  y  las  naciones  circunveuaia,  y  aun  tal  ves  la  to- 
talidad del  imperio  Romano;  aaumiflpda  la  gloríai  todod 
esplendor  que  en  el  sentir  general  KHn  do  desplegar  el  Ha- 
Btas,  el  reformador  de  la  sociedad  humana,  el  veDoedor  de  I» 
pueblos,  el  arbitro  del  destino  de  cuanto  le  rodease;  y  todo 
esto  en  lugar  de  una  vida  de  penitencia,  mortiñcaeion,  tnfat- 
joe,  enseñanza,  humillación,  peraecuciou,  sufrimieuto  y  tgh 
nfa  era  en  verdad  una  tentación,  &  que  solo  BÍob  pudieran- 
sistir.  j| 

De  todos  modos  la  tentación  fué  grande,  y  la  victoria  so 
tiene  ni  puede  tener  ejemplo  ni  imitación  e^^  anales  iú 
mundo.  Pero,  por  lo  que  á  nosotros  hace,  iSrancoatranoi 
motivos  bastantes  para  separarnos  ni  en  un  ^ce  del  liteitl 
sentido  del  Erangenot  mocho  menos  cuando  toa  Padres  de  li 
Iglesia  no  han  autorizado  oinguna  de  las  interpretacioneit 
que  acabamos  de  aludir.  Sobre  todo  jqué  es  lavidadeJesuii 
desde  BU  humilde  comienzo  hasta  su  gloriosa  terminación,  k- 
no  lin  milagro  continuado?  ¿Qué  es  la  creación  del  mundof 
la  existencia  del  hombre,  sino  milagros  evidentes,  mu  do  po^ 
i^ue  los  estemos  palpando  diariamente,  pueden  peroersu  niei^ 
Ka  y  eScacia?  Pues,  si  es  forzoso  que  admitamos  estos,  y  otn) 
muchos  milagros  ¿porqué  hemos  de  buscar  interpretacioiM 
desautorizadas  en  el  claro  seiitido  de  lo  que  tres  evangeliatH 
nos  refieren? 

Supónese,  con  prob^^lidades  de  certeza,  que  el  desierto^ 
que  el  Espíritu  condujo  á  Jesús,  es  el  llamado  Quaraotanih 
eotre  Jerichó  y  Jerusalen;  y  la  tradición  señala  todavia  el  la- 
gar en  que  ocurrió  este  gran  conflicto  espiritual.  Muéstrase 
también  allf  una  montaña  que  domtua  todos  los  valles  y  coli- 
nas de  la  Judea,  como  el  punto  desde  donde  Jesús  coatem- 
Íló  los  reinos  de  la  tierra.  De  aquí  volvió  el  Hijo  del  fiooi- 
reá  tos  lugares  en  que  Juan  continuaba  administrando  el 
bautismo. 

Mientras  tanto  Ja  predicación  y  fama  del  nuevo  profeta 
Juan,  el  Bautista,  habían  llamado  )a  atención,  si  no  escitada 
los  celos  de  las  autoridades  judaicas.  Envíesele  una  diputar 
clon  compuesta  de  fariseos,  que  probablemente  eran  los  que 
en  esa  época  predominaban  en  el  G-ran  Consejo;  y  loe  delega- 
dos procuraron  averiguar  las  pretensiones  del  Bautista,  par- 
tiendo en  sus  indagaciones  de  la  tradición  popular  y  de  los 
escritos  de  los  profetas.  Pregúntesele  si  era  el  Cristo,  6  Ellas, 
ó  el  pro/eca,  bnjt^  cuyo  nombre  se  designaba  á  Jerenifas, 
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mi,  segUQ  Ba  suponía  generalmente,  debía  alzarse  de 
e  loB  muertos  áJa  venida  del  Mesías,  para  restable- 
el  tabernáculo,  sflbcAí  y  el  altar  de  los  inciensos,  que 
reía  hablan  aido^BjUdos  por  él,  cuando  la  destrucción 
Templo  por  Nara^ffionoBor.  Juan  desde  luego  confiesa 
er  el  Cristo,  ni  Elias,  ni  tlpnifeta,  expresando  al  mismo 
ipoqueélera  el  precursor  designado  por  Isaías  parapra- 
ir  el  camino  del  Señor,  y  diciendo  de  una  masera  clara 
rminaate  que  entre  los  que  lo  rodeaban  se  hallaba  el  po< 
«o  maestro  que  en  breve  habia  de  presentarse  (1). 
<sta  declaración  fué  renov^a  poco  después  &  presencia 
mismo  Jeaos,  si  bien  no  aparece  que  el  Hijo  de  Marta  hu- 
e  sido  rdpdnocido  desde  aquel  momento  por  la  muche- 
ibre,  conKIs  persona  aususta,  &  quien  Juan  se  refería. 
>  al  inmeC^tó  dia,  hallándose  Juan  con  dos  de  sus  discl- 
W|  no  titubeó  en  designar  ^istiota  é  inequlvotamente  & 
18,  como  "cordero  de  Dios  que  qailp  los  pecados  del  %MtXí- 

De  creerse  es  que  en  loa  momeatoa  en  que  Juan  y  sua 
discípulos  divisaron  á  Jesús,  pasaban  grandes  rebatios  que 
eodo  de  las  ricas  regiones  situadas  mas  allá  del  Jordán, 
iabao^este  rio,  y  eran  conducidos  ala  metrópoli,  paraser- 
klli  et^  los  sacrificios  diarios,  ó  en'los  de  la  próxima  pás- 

Entóncea  fué  cuando  Juan  lo  designó  como  Cordero  de 
■  que  quita  los  pecados  del  mundo,  aludiendo  á  la  ino- 
:ia  y  pureza  del  Hijo  de  María,  y  al  sacrificio  que  en  su 
«na  había  de  consumarse  en  Jerjüalan.  Dióle  también  el 
lo  de  Hijo  de  Dios  que  era  uno  'JHEn  que  universalmen- 
3  atribulan  al  Gran  Libertador  (íjT 
a  declaración  de  Juan  no  podía  menos  de  escitar  las  mil' 
lindas  emociones  en  los  discípulos  que  la  oyeron;  uno  4e 
cuales  era  Andrés,  hermano'  de  Simon-Pedro,  y  el  otro 
láblemente  era  el  mismo  autor  de  la  na'rracion,  Juan  el 
ngelista,  si  bien  no  falta  quien  crea  que  fué  Bartolomé  Ó 
ttsgo,  hijo  de  Zebedeo.  Siguieron  ambos  &  Jesús,  y  como 
Ires  encontrase  ¿  Simón,  comunicó  á  éste  la  noticia  de  ha- 
«  presentado  el  Mesías,  y  lo  condujo  á  la  presencia  del 
no  Jesús,  quien  dio  &  Simón  un  nuevo  nombre  (Pedro) 
[ue  se  espresaba  la  firmeza  del  carácter  de  éste  (3).  To- 
ellos  eran  de  Betbsaida,  aldea  situada  en  la  orilla  del  lar 
le  Geoezareth. 


'    8.  Juan,  1.  ° ,  2J  t  ús. 

I    San  Jiiaii,l.«, 39.36. 

8ioJiiu,l.°,  31,42. 
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Jesús  determinó  regresar  á  Galilea,  y  hallando  en  in  trft> 
sito  áFelipe — que  era  también  de  Bethiaida — le  intimAq» 
lo  aiguiese.  Felipe  se  upresuróigudift&iteá  transmitir  «qofr 
lia  tan  importante  noticia  á  Natbeá^^Fque  probabl ementa 
era  el  apóstol  Bartolomé  (nombre  q^^^^ifica  Hijo  de  PtoliK 
meo),  el  cual  gozabade  una  reputación  intachable,yaoo(m> 
ció  mas  dudas  acerca  de  lo  que  se  le  decía,  tino  ladequesl 
Mesías  hubiese  salido  de  una  ciudad  de  tan  pobre  fama  como 
Nazareth.  Pero  esta  duda  quedó  disipada  con  la  tnaDifeati- 
cion  que  le  hizo  Jeaus  de  un  suceso,  que  éste  no  pudo  haber 
presenciado,  j  que  por  consiguiente  solo  habia  llegado  ¿  in 
conocimiento, en  virtud  de  su  saber  sobrenatural.  El  quisto 
discípulo  le  rindió  entonces  homenage  con  el  titulo  de  "Hijo 
de  Dios,  Rey  de  Israel;"  tnas  Jesús  le  anuDoiA  que  todavíl 
habría  de  ver  mayores  qossb.  (I) 

En  efedto,  pronto  principiaron  éstas  i  verse.  Jesús  hibil 
comenzado  ya  su  angiuto  y  divino  ministerio,  y  para  probir 
la  divinidad  deau  misión  era  conveniente  mostrar  algunaiN- 
nales  y  maravillas  queratifiouen  la  presencia  del  Ueafu. 

A  los  tres  días  de  haber  salido  Jesús  de  Betbania  se  cele- 
braron unas  bodas  en  Caní  de  Galilea,  lugar  situado  &  aaj 
corta  distancia  de  Mozareth.  Parece  que  María  habia  sido  io- 
vitada  á  la  boda  por  razón  de  parentesco,  y  Jesús  y  laa  di^ 
cipulosse  hallaban  también  presentes.  Observó  ella  queibt 
á  faltar  el  vino,  quiz&  en  los  prí meros  dias  de  la  fiesta,  qoe 
duraba  una  semana  en^  los  Israelitas;  y  para  evitar  i  nu 
amigos  el  disgusto  y  itimirgúenza,  que  esto  habría  de  ocasio- 
narles, acudió  llena  deiS'y  confianza  ásu  Divino  Hijo,  que 
con  solo  querer  podia  remediar  esa  falta.  "Aun  noeallegadi 
mi  hora,"  contesta  Jeaus  á  la  tierna  indicación  de  María;  pe- 
ro ¿qui^  podia  negarse  á  los  ruegos  de  tan  Santa  Madre?  Pre- 
vino entonces  ésta  á  los  criados  que  hiciesen  cuanto  Jesoe 
dijera,  y  el  agua  que  por  urden  suya  se  virtió  en  unas  tinajas 
de  piedra  quo  allí  habia,  quedó  convertida  en  vino.  (H) 

líe  aquí  el  primer  milagro  obrado  por  Jesus^y  aunque  laa 
tendencias  de  estos  Estudios  no  nos  periHÍten  detenernos  & 
examinar  con  detención  todas  y  cada  una  de  las  obras  ejecu- 
tadas para  la  rodeucion  del  género  humano;  con  todo,  no  que- 
remos dejar  de  hacer,  siquiera  sea  someramente,  algunas  re- 
flexiones importantes  acerca  de  este  primer  milagro. 

Ejecutóse  6,  instancias  de  María,  y  sin  embargo  de  decir 

(1)    S»n  Junn,  l.*,43.  51. 
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JesuB  que  aun  no  Iiiibía  tlcgaclo  su  hora.  La  intercesión  do 
María  ea,  pucü,  omnipotente. 

María  alcanzii  el  milagro  en  virtud  ilc  Bii  K  y  confianza. 
Sin  estoa  ea  por  lo  niíÉnU)  dincil  lu  rualíüucion  de  nuestros 
f      dcBeos. 

Fura  que  la  intercesión  de  Murta  anrtiese  ereeto,  previno 
ésta  que  se  hiciera  lo  que  Jesús  dijuKe.  Ast,  puca,  sin  »just:ar- 
103  filaa  prescripcionoa  que  nuestro  Redentor  noa  ha  dejado 
consignadas  en  su  Divino  Testamento,  en  vano  nspiraríamoa 
á  que  80  nos  dispensasen  las  concesiones  reservadua  á  los  íie- 
fes  observantes  de  la  palabra  Divina. 

Poro  á  mas  de  estas  verdades  que  tanto  y  tan  directo  influ- 
jo lian  de  tener  en  nuestra  snivacion  eterna,  el  milagro  de 
iíis  bodas  de  CaniÜ  debió  haber  servido  desde  luego  para  ma- 
nift'star  que  los  fundamentos  primordiales  do  la  nueva  revela- 
ción religiosa  no  c\ijian  como  absolutamente  indispensable 
est%  austeridad  de  vida  que  habían  adoptado  los  Eximiavos,  y 
q  la  e  los  había  conducido  basta  el  estremo  do  mirar  el  matri- 
iTioniocon  invencible  aversión,  y  el  uso  del  vino  y  cualquiC' 
1*3.  otro  goce  6  recreo,  aun  las  fiestas  nacionales,  siu  embargo 
de  su  carácter  religioso,  como  un  daño  giiivc.  KI  bautista, 
8' 11  ser  exactamente  £.vr.-(íjV(Mn,  llevaba  una  vida  rígida  y  peni- 
te  rite,  y  podía  por  consiguiente  creerse  que  Jesús  liabia  da 
«t  íjir,  de  una  manera  absoluta  y  perentoria,  esa  misma  absti-* 
noucia  habitual,  que  entraba  cu  los  principios  de  aquella  sec- 
ta. Pero  su  participación  en  liis  fiestas  de  unas  bodas,  y  au 
iiii;pllcita  aprobación  del  uso  del  vino,D)arcaron  su  indudable 
deavfode  los£!(enÚTnri<,  as!  como  otro»  actos  posteriores  su- 
yos lo  pusieron  en  directa  oposición  cenias  otras  dos  sectas 
entóneos  dominantes. 

Después  de  esto,  .fesua  con  su  madre,  aua  primos — pucsá 
esto  equivale  la  palabra  hi  miañas,  que  so  advierte  en  el  Evau- 
gclio —  y  algunos  discípulos  suyos,  fijó  su  residencia  en  Ca- 
farnanm,  lugar  situado  no  lijos  de  la  ciudad  do  Tiberias,  en 
la  orilla  del  íiermoso  lago  de  Genezareth  (1).  El  nombre  de 
Cafiírnaum  significa  bella  tdtlm,  y  ese  l'uii  ol  teatro  de  mucbaa 
do  1&9  maravillosas  obras  de  Jesús. 

F.  ilc  A. 
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Ll  COICiPISCENCU,  OBSTÁCULO  iL  PBOABBI** 


ni. 

Sí,  lo>  muntt»  htmanoi  caen  en  dccodencia ;  porque  le  < 
exiete  eu  toa  inteligencias  jr  en  \os  ccrazonea  pasa  al  tem 
de  loa  hechos :  con  el  pensamieiitü  y  el  amor,  la  acción  tr'^>'* 
matiu  y  social  yerra  también  el  camino,  vulviándose eti  dir^^^' 
cion  oiiiioHta  &  su  vciJadero  destino.  La  concupisceDcia,  P'^*[" 
turbiiiitlo  loa  ánimos  y  <1(;priivftni]o  los  conizonos,  detienec  " 
mnrchii  del  Progreso,  y  arrastra  á  los  honibresy  las  cosaa  [  *" 
la  vi»  (le  la  decadencia. 

En  medio  do  la  pert,url>acton  que  se  apodera  de  laa  i  "" 
teliyencias  y  do  la  córnipciun  que  se  ensefioreade  los  c:^''' 
razones,  una  iurnensa  necesidad  de  cijmbios  y  mudanzas  ^ 
hace  sentir  y  so  revela  por  todus  partes.  Al  paso  qne  se  ^^¡^ 
luda  con  embriiíguoz  el  advcnliniunco  del  Progreso,  se  not^— *" 
en  la  marcha  de  laa  naciones  puntos  de  parada  que  lineen  -^t*" 
mer  la  ruina.  Los  sistemas  tienen  libre  curso,  laa  filosof-^'* 
sueñan  en  ut<3pius  inauditas,  y  por  todas  partes  acuden  refc-^|* 
madores  desplegando  á  la  vez  la  bandera  de  la  reforma  y  '* 
del  Progreso.  Todos  comprenden  cu  efecto  que  para  evitar 

Sunto  de  parada  del  Progreso,  ó  para  contener  las  retrogr"""'^ 
aciones,  hay  algo  qne  relbrnmr;  y  acerca  do  eate  punto  ^^í?. 
andan  nada  errados :  el  Progreso  no  ea  en  efecto  sino  una  1^  ^j^ 
gftima  reforma.  Producir  el  Progreso,, en  nuestro  estado  ^:^Íu 
abyección,  as!  para  la  humanidad  entera  como  para  un  so^  l 
hombre,  equivale  &  reformarse  cada  vez  mas,  á  volverse  ^ 
formar  ií  imagen  y  semejanza  do  su  propio  ideal,  á  reconquia^^, 
tar,  dia  por  dia  ó  siglo  por  siglo,  algo  de  nuestra  primitiv**"^ 
grandeza  y  orÍginal»hermoeurai  es,  ea  una  palabra,  anonadar*-*' 
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m  £18  j  mas,  por  media  do  ean  reforma  progresiva,  los  efectos 
de  aquella  prevaricauioii  sülidariu,  uiígen  de  lu  alteración  y 
Riidií  de  la  humanidad*  _. 

^ns  hiü  aquf  lo  (]iie  í^^*e(Iu  por  lo  común  en  esas  horns  da 

tertiiibacioii  y  coirupci&u  miivursulos.  Do  acuerdo  acerca  de 
i  necesidad  de  iiiia  reforma,  se  equivocan  los  hombres  con 
re«ppcto  á  su  verdadero  ojjjfto ;  ntordes  en  cuanto  íl  lii  urgcu- 
cío.  de  impedir  lu  retrograduciou,  ó  de  cortar  el  punto  de  pa- 
'n<Jadel  Progreso,  se  etisrañiiii  rrlativumcnte  ¿  lu  causa  de  di- 
c'xa  rctrogradacioiiy  d  la  naturaleza  del  releriily  punto  de 
piarada.  Y  se  vcu  «pari>ei'r  twilHtivas  de  refonna  que  incur- 
•^■í  tudas  en  el  error  ciiniuu  de  ri'l'urniar  siiperüriea  en  vez 
^  cambiar  el  fouilo;  errores  singulares  fiue  oblifuen  iufali- 
^'  Cimente  untffle  estos  dos  éxitos :  ó  el  de  aplicar  el  remedio 
^ci  iide  no  existe  el  mal,  ó  bien  el  de  multiplicar  la  fuerza  del 
">  «kI  con  la  cncrgfu  del  reniedio. 

¿l'or  qné  sucede  esto?  ¡Ab!   Seüon»,  la  razón  es  muy 
Oo-via:  porque  ninguno  de  esos  reformadores  famosos  piensa 
'^  atacar  el  mal  que  detiene  ó  precipita  á  la  sociedad,  nia- 
E^lno,  en  esos  dias  de  conmociones  producidas  por  los  siste- 
itias  de  los  sabios  y  el  clainiir  de  los  pueblos,   piensa  en  le- 
vantar contra  la  fo«(rí/;«wnc/n  la  bandera  del  valor  y  de  la 
Virdadera  reforma  ;  nadie,  sino  el  hombro  <lel  verdadero  cris- 
tianismo, que  ha  resuelto  en  lo  intimo  de  esos  misterios  el 
enigma  del  Progreso. 

Aquf  la  historia  me  abre  liorizontcainmensos.  Mas  Le  ofre- 
cido posponer  la  cuestión  liistóriea^Jine  contento  pues  con 
enseñaros,  desde  el  pniito  de  vis'.a  en  el  cual  nos  hallamos 
colocados  nlgimos  puntos  culminantes.  Va\  todas  partes  es- 
tais  viendo  cumplirse  esta  grnn  ley:  laspariidas  y  marchas 
retrógradas  del  Progreso  tienen  una  misma  causa :  la  relaja- 
ción uti  Ia8C0!<tumbrcs;  y  esta  igual  origen:  el  desenfreno 
de  la  concirpliccncla.  Las  refurnias  que  la  atacan  son  progre- 
sivas, y  las  qtic  no  lo  hacen  la  guerra  ó  que  conspiran  contra 
ella,  son  retrógradas. 

Al  aparecer  el  cristianismo  sobre  la  tierra,  un  malestar  in- 
menso pedia  la  rcibrmn,  6  mas  bien,  la  transformación  del 
mundo.  Roma,  en  aquel  tiempo  Señora  del  universo,  se  sen- 
tía doblegar  bnjo  un  peso  que  la  hacia  inclinar  hacia  la  d&< 
cadencia,  y  anuncial»  el  bajo  Imperio.  Sin  duda,  para  salvar 
6  Roma,  y  con  ella  al  mundo  que  arrastraba  en  su  caída,  me- 
nester era  una  reforma.  jPero  cual?  ¿Qué  le  faltaba  á  Roma 
dominadora  de  los  nacionesií  Las  letras  no  le  hacían  falta:  ellas 
brillaban  entonces  de  un  modo  que  los  sigtos  no  han  podido 
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eclipsar:  tampoco  iiccceitaba  ke  artes:  1u  victoria  hubfa  hi^ 
cho'  de  lioinii  el  museo  del  universo:  tampoco  las  leyes:  su  le- 
gislación era  lit  ubru  mnestra  de  la  sa^iduriu  humana:  noca- 
taba  falta  de  H<iiii'/.as:  Uoma  posciu  las'de  cien  pueblos  venci- 
dos: 111  el  desarrollo  uiatcríitl:  el  ingenio  romano  construía  a- 
minos,  acueductos,  arcos  ti'iuiir¡i1es,  palacios  que  desiiRaoá 
los  Silvios  y  llovuu  impresos  el  sello  (fe   su  magestud.   Habín 
encontrado  secretos  para  gozar  que  nuestro  siglo  no  lia  podi- 
do liullar,  y  difpania  festines,  que,  &  pesar  de  todos  nuestros 
esfuerzos  de  sibaritÍMiio,  no  nos  es  dado  igualar.  jQué  te  fu-V 
taba  pues  &  Uoma,  aübia,  literata,  culta,  artística,  poderosa  "i 
embriagada  de  gocesHT tía  sola  cosa:  Virludcs.  Jamás  laco"»' 
cupisccnciu,  verdadera  prostituta  del  Apocalipsis, liubia  c»^ 
tenido  un  reinado  tan  prodigioso;  jamas  el  sensualismo,  el  ^o¡t' 
güilo  y  la  avaricia  liabian  tomado  cd  la  bumanidad  proporc  ^o* 
lies  mas  espantosas. 

Xada  podía  curuf  á  esa  sociedad  enferma,  nada  defender      ^e 
la  ruina  á  ese  mundo  que  en  tudas  partes  abrigaba  et  gérir^  cu 
de  la  muerte;  nada,  &  no  ser  una  reacción  inesperada,  sob-  _«e- 
huinana  contrae!  mal  que  devoraba  ala  humanidad.  EsaC:  oé 
la  acción  divina  del  cristionismo:  él  ciiarholú  sobre  el  maiK  do 
con  el  estandarte  del  Calvario,  la  verdadera  b;iiidera  de  la  'X'e- 
forma.  El  atacó  el  orgullo  por  medio  de  la  Immildad,  la  c::=o- 
dicla  cou  la  |)übrü¡ta,  el  sensualismo  con  la  mortificación,       y 
opuso  i'i  la  citijcuiiiácencia,  que  precipitaba  toda  docadenciur     ¡* 
santidad  que  iba  á  suscitar  todos  los  Progresos,  Y  sin  que      '* 
ciencia  sis  liubie»e  ocupado  de  ella,  sin  que  las  artes  Ínter  «-"'" 
jijeseu,  sin  que  la  riqueza  hubii-si:  prestado  su  auxilio,   ni      ^^ 
política  lo  liubiesL!  tan  sulo  notado,  el  mundo  volvió  úencí^  "" 
tnirse  colocado  en  e^e  camino  real,  en  que  hacedosmil  aü.  ^^ 
torna  á  elevarse  con  Josucristo.  La  retrogradacion  liabia  ^  *^ 
aado  en  los  pueblos  asociados  lí  ese  movimiento  nuevo;  la  p  ^^ 
rada  ya  no  existia,  dejando  paiar  al  cristianismo  que  lleTal-^^i^. 
en  BUS  brazos  á  la  humanidad  transformada  y  verdadeninien 
progresiva. 

Así  pues,  la  reforma,  debiera  decir  la  transformación  crt-  -^'^ 
tiana,  lia  obtenido  el  mejor  éxito  para  el  progreso  del  niuüde^.  - 
y  ba  obtenido  un  é\ito  verdaderamente  divino,  porque  *ll^^ 
solaba  poseído,  &  la  par  que  el  conocimtcutodel  mal,  el  va^^ 
lor  de  atacarlo,  y  c!  poder  de  vencerlo.  ^ 

Después  de  quince  siglos  de  cristianismo,  cuyas   fases  di^* 
versas  venian  li  resumirse  en  su  coiijuuto  en  un  progreso  in-^ 
menso,  una  nueva  jieccsidad  de  cambio  se  reveló  en  «1  seno  de-^^ 
la  sociedad  cristiana.  Y  hubo  hombres  que  arrojaron  &  las  ma*  "^ 
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chcdumbres  esta  paliibra  poderosii  y  miigica:  Rcprma.  Y  dU 
tigiéndosG  6,  lo  mus  alto  que  hay  cñ  una  sociedad  taa  grande, 
protestaron  contra  la  Religión,  y  digeron:  Reforma  rdigiosa. 
JSstaH  palabras  conmovieron  desde  lujos  A  las  nacioaes  euro- 
peas cual  suele  hacer  lín  viento  tempestuoso  coa  las  oks  del 
mar.  jY  qué  liabiacn  aquella  época  pava  dur  un  impulso  tan 
poderoso  d  la  reforma?  ;,NecesÍtóban]OB  reformarnos,  y  de  qué 
clase  de  reforma  liabíainus  menester?  Señorea,  me  apresuro 
d  declararlo  en  voz  alta,  si,  necesitábamos  reformarnos.  Aque- 
lla época,  en  que  se  vio  &  tantos  santos  nacer  de  la  inagotable 
fecundidad  de  la  Iglesia,  se  hallaba  atacada  en  su  conjunto  de 
un  mal  profundo;  la  concupiscencia  reinaba  sobre  pueblos 
corrompidos,  la  energía  moral  de  la  edad  media  se  había  de- 
bilitado, y  todo  se  vio  comprometido  de  resultas  de  esa  de- 
cadencia. VÁ  fuego  de  lit  siiblevucion  debía  prenderse  por  sf 
solo  en  esa  mina  propinada  por  la  depravación  de  los  siglos. 
Lutero  lo  comprendió,  y  se  aprovechó  de  ello  para  estraviar 
á  las  naciones.  Presentóse  y  dijo  que  nuestro  dogma  se  halla- 
ba corrompido  por  la  supei-aticion.  Engañó  con  una  predica- 
ción religiosamente  revolucionaria  la  necesidad  de  reforma 
qae  trabajaba  á  los  pueblos.  Preciso  era  darnos  virtudes,  y 
emprendió  el  quitarnos  verdades.  Necesitábamos  reformamos 
moralioentc,  6  hizo  creer  que  nos  hacia  falta  reformarnos  dog- 
máticamente. Tal  fuó  su  engaño,  su  astucia,  y  eso  mismo 
constituyó  el  é.\ito  que  obtuvo.  El  triunfo  del  protestantismo 
no  fué  mas  qoe  una  brecha  abierta  por  el  error  en  las  m  ura- 
llas  debilitadas  de  las  almas  corrompidas. 

Ma9  ese  triunfo  del  error  preparó  á  la  verdad  una  victoria 
mas.  Unasohi  reformacra  necesaria;  y  fué  emprendida  en  el 
mismo  seno  del  catolicismo.  La  santidad  cristiana  no  tardó  en 
volver  á  aparecer  con  nuevo  esplendor.  La  ruina  de  las  bue- 
nas costumbres  nos  había  precipitado,  y  su  restauración 
noa  levantó  de  nuestro  abatimiento;  y  el  siglo  diez  y  siete,  na- 
cido deesa  regeneración  moral,  brilló  en  nuestra  historia  con 
inaudito  esplendor.  La  llamada  reforma  habia  olvidado  tan 
solo  reformar  uiul  cosa,  es  decir,  á  sí  misma:  el  veneno  déla 
corrupción  moral  habiu  pasado  casi  todo  del  alma  de  sus  fun- 
dadoresádifundirscenlasvenasdo  la  misma  reforma.  Llevóse 
consigo,  en  gran  parte  al  menos,  la  lepra  que  nos  devoraba, 
dejándonos  la  vidakpuriticacla  pormedio  de  una  tempestad. 

El  proteatantisnio  en  si  mismo  no  fué,  pues,  ni  una  reforma 
ni  UD  progreso:  no  podia  serlo.  ¿Por  qué?  Porque  en  lugar  de 
oponerse  á  la  concupiscencia,  la  agrandó  y  le  dio  mayor  des- 
arrollo ea  las  geoeruciones  alistadas  bajo  su  bandera.  ¿Qué 


443  t^  VEBDAD  CATÓLICA. 

hizo  Lutero  contra  el  orgullo?  Noria.  ¿Y  contra  la  codicit! 
Kada.  ¿Y  contra  el  scnsuulUmo?  KadatiiMipoco.  ¿Quú  hizopu 
el  contrarío  en  ol)se(]UÍo  do  csiis  truscoiicupiscenciast  Todo 
cuanta  pudo.  Dio  &  la  codicia  de  príncipes  y  pueblos  los  bie- 
nes de  uis  pobres  y  los  despojos  du  los  muiinstenos;  al  semuo- 
/ismo  lafiuprosion  de  la  abstini'iiciii,  del  ayuno,  ijel  celibata 
sacerdotal  y  de  los  votos  de  castidad;  quitó  al  orgullo  la  hu- 
millación del  confesonario,  y  le  arrojó  como  alimento  sagra- 
do el  libre  exAmun  de  la  EHcritura. 

¡No  permita  Dios  que  ni  evocar  estos  recuerdos,  sea  mi 
ánimo  entristecerá  nuestros  Lertiianos  do  la  líiífiíniía!  No  de- 
pende dfí  mi  el  impedir  que  la  concupiscencia  sea  uu  ob^tú- 
culo  al  Progreso,  ni  es  culpa  inia  si  Lutero  estendió,  eu  vez  de 
combatirlo,  el  doniinio  de  la  concupiscencia.  Todos  nuestros 
esfuerzos  de  caridad  no  lograrían  destruir  cl  testimonio  <ie  I» 
historia  imparcial,  cl  cual  estú  diciendo  con  una  voz  quedo- 
mina  todas  uuest>'a3  discordias  religiosas:  Kl  protestantismo 
de  Lutero  ha  multiplicado  en  vcü  de  debilitar  la  fuerza  retró- 
grada; y  si  después  el  Progreso  ba  podido  seguir  adelautaodo 
no  ha  sido  por  causa  do  él,  sino  fuera  de  él,  por  uu  deciri 
pesar  suyo. 

Mas  adelante,  una  nueva  necesidad  de  reforma  semanifesM 
en  nuestra  sociedad.  La  grandeza  de  la  Francia  hnbia  laurea- 
do apocarse  con  su  gran  rey:  el  siglo  diez  y  ocho  desceadit 
del  décimo  sétimo;  y  preciso  es  confesarlo,  puesto  que  tam- 
bién dú  ese  testimonio  la  historia,  aparecía  eomu  uu  eclipu 
después  do  un  sol  radinntc.conio  una  decadencia  despucsde 
un  progreso.  Por  tanto,  como  sucede  siempre  eu  las  épocns  de 
decadencia,  un  nuevo  malestar  había  vuelto  á  tipoderurse  ie\ 
mundo.  Oyóse  de  nuevo  rt-t-oiiar  la  palabra  Hr/irnuí  en  nicflio 
de  los  pueblos.  En  esta  ociisiun  se  pedían  todas  tatf  rt'íormast 
judicial,  administrativa,  religiosa  y  liloFófica.  Pero  entre  to- 
daí<  Cuas  voces  descol  laba  la  siguiente:  U'jhnua  jinHt'cii. 
«'Qué  había  de  legitimo  eu  esos  nuevos  llamamientos?  ¿Qu¿ 
faltaba  á  la  política  de  aquellos  tiempos  para  formar,  seguu 
su  importancia  relativa,  pueblos  progresivos.^  ¿Necesitábamoi" 
acaso  reformarnos  polftícameiitc,  ó  habíamos  menester  algu- 
na otra  reforma?. . .  .Señores,  no  tengo  vocación  para  resolver 
esas  preguntas;  nuestros  amigos,  sea  cual  fuere  nuestra  res- 
puesta, se  entristecerían  al  oiría;  otros  sabrían  cun  sobrado 
contento  que  en  este  recinto  se  habla   de  política.  Todo  me 
está  autorizando,  pues,  é  invitando  á  encerrar  aquí  en  el  san- 
tuario do  mi  alma  mi  opinión  personal;  pera  loque  puedo 
decir  en  presencia  dé  todos,  y  elerdodome  maa  arriba  de  la 
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>3fera  de  las  opiniooeB  que  dividen  el  mundo,  ea  que  fii  en 
iquellos  tiempos  nos  veíamos  ameDazados  de  perecer,  bo  era 
precisamenti:  nuestro  mal  político,  sino  el  moral,  el  oue  nos 
3aba  la  nnuürte.  Si  en  el  orden  de  cosaa  Becundaríos  t^^a  re- 
formas útiles,  no  existia  ninguna  verdaderamente  necesaria,  & 
OD  ser  la  de  nuestras  cost'umOres.  La  concupiscencia  recobran- 
do el  imperio  del  mundo  devoraba  nuestras  virtudes.  Kl  or- 
gullo arrastraba  &  loa  pueblen  hacia  un  ideal  de  independen- 
cia absoluta;  la  codicia  nicditaba  en  espcculacionesJaouloBas; 
y  nn  libertinaje,  que  será  siempre  famoso,  habla  tenido  éobre 
[as  costumbres  públicas  un  ascendiente  desastroso.  De  arriba  ' 
abajo  las  almas  se  encaminaban  &  la  corrupción,  y  la  socie- 
dad corria  &  su  decadencia. 

DlccBc  que  eu  aquel  tiempo  cierto  varón  vislumbró  dp  le- 
los, desde  esta  cátedra,,  los  negros  horizontes  en  que  s^ban 
amontonando  tempestades, y  que  un  día,  estendiendo  la  ma- 
no antesuauditorioconmovido,  dijo  mostrando  ese  altar:  "Allí 
veréis,  en  lugar  de  Dios,  &  la  imnúdica  Venus  recibiendo  ado- 
ración de  los  pueblos."  ¿Qué  habia  vislumbrado?  La  Concu- 
piscencia persoqjficada  en  una  mujer,  y  convertida  en  divini- 
dad de  una  sociedad  sin  Dios.  ;Ay!  era  una  proFecia.  Para  de- 
tener el  torrente  desenfrenado  de  las  tres  concupiscencias,  cu- 
yos olas  oacendenteajnundaban  cada  vez  mas  la  tierra,  hu- 
biera sido  menester  un  gran  milagro  en  el  orden  moral,  ósea 
una  transformación  súbita  en  las  costumbres  generales.  Kt 
milagro  noJ'itÉ  obrado:  Dios,  cual  lo  hace  con  el  Océano,  nos 
parificó  en  la  tempestad;  teniendo  &  bien  en  aquella  ocasión 
proclamar  con  el  rugir  del  trueno  la  ley  del  Progreso  humano 
en  el  seno  de  una  sociedad  quepereciu  por  falta  do  virtud,  y  se 
desmoronaba  en  la  corrupción. 

Pudiera  detenerme  después  de  haber  referido  esos  dos  ejem- 
plos; mas  en  esta  rápida  revista  de  los  puntos  en  que,  por  do* 
milo  asi,  el  Progreso  humano  ha  hecho  paradas,  ¿puedo  de- 
iu  de  ocuparme  de  nuestros  dios,  llenos  de  un  malestar  pro- 
modo  y  de  ardientes  aspiraciones?  Hoy,  por  tercera  vez  ha 
inrcado  losíiircs,  cual  soplo  tempestuoso,  la  palabra  Reforma; 
zaas  en  esta  ocasión  las  voces  repiten:  Reforma  social.  Se  pro- 
testó contra  la  religión,  contra  la  política;  y  hoy  se  protesta 
contra  la  sociedad.  El  socialismo,  que  nombro  por  pri- 
mera vez  en  esta  predicación,  el  socialismo,  que  resuena 
desde  hace  cinco  años  en  el  seno  ardiente  de  las  cuestiones 
Bociales,  si  bien  se  repara,  es  una  protesta  contraías  socie- 
dades; en  otros  términos,  es  aa  jirotettai¡tismo  social.  En  Bu 
bandna,  aea  cual  fuere  el  color  de  esta,  se  hallan  escrí- 
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tos  estas  palabras  llenas  de  amenazas:  Reformar  la  sociedad. 

Señores:  aceptemos  lo  que  pueda  haber  de  cierto   en  esaa 
aspiraciones  nuevas;  puesto  que  la  Bociedad,  como  el  hombre, 
corre  tna  un  ideal  al  cual  puL'de  irse  acercando  sicmprct  ocu- 
pémonos en  reformarla.  Pero  si  no  obtenemos  esa  reforma  le-       i 
gitima  y  verdaderamente  progresiva,  ¿en  qué  creéis  que  con-       I 
sístirá?  ^Acaso  en  nuestra  falta  de  cultura  cientfGcu?   ¡Cuan-       I 

tos  sabios  en  nuestra  sociedad  moderna! .¿Por  ventura  en      1 

nuestra  falta  de  cultura  en  las  artes  ó  en  las  letras?  ¡Cuántoi       ] 
literatos  y  artistas  en  nuestra  sociedad  moderna!  O  bien:  ^ten- 
drán la  culpa  nuestras  leyes  y   constituciones?    ¡Cuántas  le- 
gislaciones y  constituciones  en  nuestro  mundo  moderno  1. 
¿Consistirá  en  nuestra  falta  de  peiieccionamicntos  niutcríiL— 
les  y  de  Progreso  industrial?    Señores:  el  ruido   devuestrcki 
milquinas  y  lii  fama  de  vuestros  inventos  me  dispensan  de  cot~m.- 
testar.  ¿Qué  estorbo,  pues,  podrá  oponerse  á  la  verdadera  r^F^ 
forma  social  si  no  le  es  lícito  realizarse."  ¿Cuál  sení  de  nner^  « 
aquí  el  punto  de  parada,  ó  In  causa  de  retrogradacion/   Ur&  a 
sola  y  misma  cosa:  la  ruina  de  nuestras  costumbres  por  m^3- 
dio  de)  reinado  de  la  coiiaqñsccncia. 

¡Ab!  si  como  á  aquel  hombre  do  Dios,  me  mostrase  el  cieX  o 
sobre  un  altar  la  concupiscencia  recibiendo  nuestras  adora:»- 
cioncs  en  lo  futuro,  yo  también  os  vaticinaría  desgracias:  y  o 
08  baria  ver  todos  los  progresos  yendo  í!  cstrel  jarse  á  los  pi^^s 

!)e  aquel  ídolo,  y  las  decadencias  todas  tomando  origen  en  *3l 
bndode  su  saiitiiarto.   Pero  si  Dios  no  rnc  dá  sobro  vuestK'O 
porvenir  previsión  alguna  absoluta,  nio   concede  previsión*^' 
hipot(''ticas;  y  os  digo:  Si  no  reformáis  vuestras  costumbres, 
si  no  destruís  en  vuestras  almas  el  reinado  de  la  concupisce  vn- 
cia,  es  decir  el  de  la  ríihijitJinsiihid,  In  araricra  y  la  solnibía,    I  * 
reforma  social  no  poilrá  realizarse;  toda^*  nuestras  tentatír 43^ 
de  Progreso  acabarán  en  decadencias,  y  quizá  en  catástrofe*     1 
Ved  &  la  China,  que  desdo  el  seno  de  su  mentida  cívilijacioo     I 
desprecia  &  todos  los  pueblos  del  mundo,  enviúndonos  á  trfi-     1 
viís  de  cuatro  mil  leguas  rumores  de  matanzas,  con  que    I* 
historia  de  Europa  no  ha  visto   aun  mauchadas  sus  págin^kJ-      j 
A  nosotros  toca  meditarlo;  si  noperfeccionamos  nuestrasco»-      I 
tumlires  reprimiendo  la  concupiscencia,  nada  podrá  libran*  *"      I 
de  la  decadencia,  ni  sustraernos  de  la  barbarie,  bastante  fo^^  ^     1 
tes  t-odavía  para  defendernos  contra  la  agresión  estraña,  ntf  f^  *    I 
driamos  deiendernos  contra  nosotros  mismos;  y  un  diaq>'*j     *1 
nos  degollariamoa  mútnaincnto  «mi   uuestras  acndeniias     ^ 
ciencia»,  nuestros  ateneos  literatos,  nuestros  templos  da   *-**" 
Has  artes  y  nue8tr(ís  palacios  de  la  industria. 
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Pero  ¡lejos  áo  nosotros  a^mejantes  preTÍaioiiea!  Hemoa  vía- 
to  el  mal  en  au  conjunto,  lo  contemplaremos  en  sus  detalles, 
^m  lo  combatiremos.  Enarbolo  delante  de  todos  vosotros  cod- 
tra  la  concupiscencia  que  no«  invade  y  eát&  ama^ndottí  bar- 
barie,  la  bandera  generosa  dé  la  relbrma  moral,  dnrea  que 
hace  triunfar  la  verdadera  civilización^  ¡Ojalá  pase  victoriosa 
sobre  nuestra  codicia,  nuestra  soberbia  y  nuestro  aeúsuali»- 
mo  veocidos:  Ojtilá  que  el  verdadero  Progreso  pase  con  ella, 
guiando tS  la  sociedad  moderna  con  todas  sus  fuerzas'^  inren- 
cionea  encaminadas  hacia  Dios,  á  sus  verdaderos. destinos!...  ' 
Tr(^.for*R^A.  O. 


LOS  OESFHEOCUPADOS. 


Hay  por  desgracia  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  hom* 
brea  que  indiferentes  ó  adversos  á  las  verdades  de  nuestra  san- 
ta religión,  quisieran  que  ó  nn  se  pensara  jamas  para  cosa  al- 
guna en  que  somos  cristianos,  ó  que  se  profesara  una  religión 
vaga  y  sentimental  que  &  nada  obligase,  y  por  lo  tanto  que 
en  nada  mortifii:nse  laa  depravadas  inclinaciones  de  nuestra 
corrompida  naturaleza.  For  esa  razón  hablando  su  boca  según 
laabundanciadeaquellosdeseosdesu  corazón  insensato,  Hoa- 
tilizan  en  cuantoa  ocasiones  oportunas  se  les  ofrecen,  á  loa 
peisonaa  jóvenes  qiio  frecuentan  los  Suntoa  Sacramentos, 
pretcndiertdo  como  despreocupados  según  se  llaman,  des/amilí' 
zarlas.  No  advierten  siquiera  esos  desgraciados  que  al  poner 
.  en  práctica  sus  perversas  tentativas  según  suelen,  con  un  hi- 
jo o  una  hija  de  familia,  joven  y  hasta  entonces  sumisa  á  sus 
padres  ¿  intachable  en  su  conducta,  merecen  ser  caliücadoa 
con  las  denigrantes  notos  de  cobardes,  perversos  y  hombrea 
de  mala  fé,  y  por  lo  tanto  ser  arrojados  con  ignominia  de  la 
-casa  cristiana,  cuyo  decoro  manchan  con  sus  pestilentes  invec- 
tivaa,  y  ser  desairados  por  semejante  motivo  (muchas  veces 
callado  por  prudencia)  en  sus  pretensiones  mas  legitimas,  con 
eicusaa  estudiadaa  para  paliar  y  encubrir  aquel  único  y  capi- 
tal motivo. 

Son  cobardea  porque  dotadosde  mayor  entendimiento,  pro- 
vistos de  alguna  educación  científica  y  armados  con  máximas 
implas  é  inmorales  que  tomadas  de  libros r&lteriauos  y  divul- 
gadas por  lenguas  de  libertinos,  liaongettn  laa  pasiones  de  la 
11—56 
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carne,  entran  en  lid  con  una  persona  joven  é  inocente,  cu]n 
atención  ha  estado  siempre*  ocupada  eHclusÍTamente  pord 
cuidado  de  servirá  su  Dios,  de  respetará  sus  padres  y  de  ayo* 
darlos  Ad  las  labores  y  demás  quehaceres  domésticoa,  can' 
ilustrocion  por  regla  general  se  reduce  á  saber  leer,  escribir,  ' 
la  doctrina  cristiana,  oortar  y  coser  nlgun  traje  para  tíétat 
hermanos,  y  acoso  también  alguna  pieza  de  música  en  elpil- 
no,  y  cuyo  entendimiento  nunca  sospechó  pudieran  eiutir 
faombrei  capaces  de  creer  y  decir  las  escandalosas  ideas  que 

firoñerc  bu  adversario.  Son  perversos,  porque  no  sin  conoecí 
a  maligna  traaCendenciH  de  funesto  trastorno  que  sus  impbi 
conversaciones  pueden  1  legar  á  causar  en  la  conciencia  de  wi 
débiles  oyentes,  en  el  urden  doméstico  y  en  la  paz  y  repoH 
de  aquella  buena  familia,  olvidan  estos  intereses  tan  reajieU- 
bleay  osan  liullurlos  cuul  si  no  fueran  de  la  mas  alta  imptu^ 
tancia.  Son  liombrea  de  mala  fú,  porque  en  vez  de  buscv, 
acercarse  y  consultar  con  personas  competentes  sus  raunt- 
mientos,  ideas  ú  dudas  verdaderas  ó  aparentes  parainstruim 
tanto  como  necesitan  sin  duda,  en  materias  de  suyo  tan  lénu 
comoimportantcBíGuvez  de  procurarse  los  libros  de  aana  doc- 
trina que  los  ilustren  y  persuadan,  si  buscan  de  bueosAti 
verdad,  vierten  sus  ¡deas  anti-cristianos  en  presencia  de  per- 
sonas que  saben  con  certeza  que  carecen  del  fondo  dedoctr^ 
na  necesaria  para  refutar  victoriosamente  sus  deslumbrante! 
objeciones.  Sun  pues  cobardes,  perversos  y  hombres  de  mil» 
fé:  lo  repetimos,  para  que  así  sitan  llamadosy  como  tales  tn* 
tados  no  solamente  por  dichas  personas  hijos  é  hijas  de  faioi* 
lia,  sino  también  por  los  podres  y  madres  cristianos  obligxlM 
á  vigilar  y  desterrar  de  sus  cosas  esos  hombres  tan  perjudid»- 
lea  como  pestilentes. 

La  curiosidad  femenina  habió  hecho  que  una  joven  híjl  i' 
familia  de  no  escaso  talunto  cuyos  piadosas  costumbres  enn 
objeto  frecuente  de  aquellas  injustas  censuras,  leyera  en  un 
libro  (1)  que  Imlló  en  lo  habitocion  de  un  hermono  suyo  edu- 
cado en  el  colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  lo  siguiente:  "Estos  taleí 
son  los  que  el  mundo  Uama  deiprcocapados.  Los  hay  de  vaiin 
especies:  1^  Lox  sibaritai.  Estos  son  tos  que  dodoa,  por  nato- 
raleza  y  costumbre,  á  toda  cliiscde  goces  sensuales,  profeMQ 
la  máxima  de  que  el  hombre  lio  nocido  para  regolar  bu  cuer- 
po, para  no  negarse  guato  alguno,  y  para  huir  de  toda  con- 
trariedad y  mortificación,  j  Cómo  han  de  amar,  ni  practioar 
estos  una  Religión ^ue  nos  impone  como  deber  fuadameotál 

(1)    Gtoikpiiotioa  deIJJTeii  onatiMo,  imprew  «n  Uadrid  u  1856. 
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el  BacríGciode  nuestras  paaionesy  laguerro  perpetua  connuefl- 
tios  apetitoB  t 

S?  Ijm  potUivo».  Estos  creen  que  el  hombre  no  Üfiae  que 
baeer  otra  cosa  en  este  mundo  mas  que  enriquecen^  y  que 
las  Bociedades  no  deben  pensar  en  obra  cosa  sino  en  los  pro- 
pesos  muterisles  á  que  huy  se  da,  nibla  é  imperfectamente, 
el  nombre  de  civilización.  Para  estos,  el  bello  ideal  de  un  in- 
dividuo es  el  que  amontona  mas  oro  en  menos  tienopo,  sean 
cualesquiera  los  medios,  y  el  bello  ideal  de  una  sociraad  es  el 
de  la  que  absolutamente  no  piense  en  otra  cosa  mas  que  en  ha- 
cer Sorecer  sus  artes,  sus  ciencias  humanas,  su  comercio  j  su 
iodustria.  Figúranse  que  el  hombre  muere  todo  entero,  y  que 
mas  allá  de  este,  mundo  solo  está  la  nada.  ¿Para  qué  quierea 
ertos.  la  Religión?  Asf  es  que,  ó  no  piensan  en  ella,  ó  la  per- 


bstroa  pedantes,  adoradores  de  sf  mismos,  que  se  desdeñan  de 
humillar  su  entendimiento  y  de  doblar  sus  rodillas  ante  el 
Sumo  Dios  incomprensible.  Para  estos,  la  Religión  es  cosa 
buena,  cuando  mas,  para  las  mujeres,  y  para  gentecilla  de 
poco  pelo  que  no  sabe  trepar  &  las  alturas  vaporosas  de  sus 
estravagancias  filosofescas.  ¿  Cómo  han  de  practicar  estos  nna 
Religión  que  nos  pide  entendimiento  y  corazón  humildes? 
(Cómo  ha  de  adorar  á  Dios  el  hombre  que  se  adora  &  sf  mis- 
mo como  &  una  divinidad? 

45  Los  lenlitiieñlaUí.  Estos  son  necios  que,  desdeñando  es- 
tadiarlas  verdades  religioaua,  y  estragados  con  el  hábito  de 
no  tener  mas  regla  ni  guia  de  sus  acciones,  que  los  impulsos 
de  su  corazón,  se  figuran  haberlo  hecho  todo  con  reconocer 
la  existencia  de  un  Dios,  á  quien  de  todos  modos  no  puedeu 
oetfkr,  y  con  profesar  á  los  hombres  un  amor  frío,  inactivo, 
léoil,  que  jamos  ha  producido  una  verdadera  obra  de  caridad. 
Óyelos  cantar  con  frases  rimbombásticas  las  magni6cenciaa 
del  Criador  y  del  mundo ;  'míralos  asistir  á  una  comedia  sen- 
tünental,  6  leer  una  novela  hvmanitarta,  y  verás  cual  se  des- 
hacen en  lágrimas  de  ternura,  que  no  parece  sino  que  son  an- 
gele! en  forma  humana.  Pero  diles  que  sacrifiquen  al  cum- 
Slimiento  de  sus  deberes  una  sola  de  su9  pasiones,  uno  solo 
a  loa  caprichos  de  su, corazón,  y  te  llamarán  tirano,  gritando 
qae  quieres  matar  sus  legítimas  facultades  y  convertirlos  en 
estatuas.  Para  estos  la  Religión  cristiana  es  cosa  muy  bonita 
ia  cuanto  les  promete  bienaventuranzai^  les  asegura  de  la 
misnrirnrrlis  rln  Dios;  pero,  babladles  d^  la  justicia  del  Juez 
EtoraOi  habladleí  de  las  penas  con  que  amenaza  ft  los  deipie- 
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ciadores  de  su  leyj  mostraJIea  las  condiciones  áti  abnPgacioDi 

de  8acri6cÍo, 

los  tesoros  de 

primir  gua  p; 

que  deben  recoi 

de  Jesucristo,  y  arrepentirse  Je  ellos,  y  procurar  la  enniie».'*' 

da:  decidles,  en  fin,   que  no  son  los  impulsos  ciegos  del  e*^' 

razón  los  que  pueden  salvar  nuestras  almas,  sino  la  fie)  ol»  *" 

diencia  á  los  preceptos  de  !a  Iglesia  Católica;  y  os  mirar^^" 

con  cierto  aire  de   compasión  como  á  unos  pobres  honibr^^2*i 

llenos  de  prmcui>ac¡one3  jemi/icaa,  de  supersticiones  plebeyg^^ 

y  os  volverin  desdefiosauíente  la  espalda  para  contiuuar  pr     "'*' 

fesando  su  comodísima  religión 

Quisiera  haber  dibujado  con  perfección  á  esta  casta  dése  '*"'* 
timqntaies,  para  que  dierais  su  verdadero  valor  &  las  decL  -**" 
maciones  de  muchos  que  veréis  acaso  estasiarse  ante  lasgraK-  »' 
dezaa  del  culto  católico,  y  basta  celebrar  enfáticamente  cie^^^' 
tas  bellezas  de  la  Religión,  y  que  sin  embargo  tionen  y  proP  ^ 
san  la  propia  religión  que  un  caballo.  Afectuosos  quiz&s  ^^S» 
BU  trato,  melifluos  en  sus  frases,  y  aun  hasta  dotados  do  cíe-  '^ 
ta  bondad  (de  la  bondad  que  consiste  en  no  hacer  &  ottcz — ^ 
cierta  clase  de  males,  conteutándosc  con  respetar  su  vida  ^ 
hacienda,  es  decir,  no  ser  ladrones,  ni  osesinos),  hallareis  e=3' 
fin  de  vuestro  examen,  que  en  aquellas  almas  cauterizadas  n  '" 
cabe  ni  una  idea  generosa,  ni  un  pensamiento  varonil,  ni  u  " 
acto  verdaderamente  cristiano;  hallareis  en  suma  que  á  n^^^' 
sar  de  las  formas,  no  hay  allí  mas  que  un  egoiamo  brutal  ^^^ 
detestable.  Tal  es  ta  Religión  del  sentimrntitlumo. 

5?  y  última.  Lna  nKiltailos  que  conocen  y  saben  perfecta—^" 
mente  cuanto  es  y  cuanto  vale  la  Religión  Católica  para  ha  --^ 
cer  verdaderamente  buenos  á  los  hombrea,  y  verdadera oieu-^  j^ 
te  libres  &  los  pueblos ;  pero  que,  por  lo  mismo  que  saben  !^~^ 
conocen  esto,  persiguen  con  injurias,  con  sarcasmos,  con  ca— '  ^_ 
lumnias,  de  palabra  y  por  escrito,  una  Rel¡gio;i  que  perpe— ^ 
tuamentc  será  un  poderoso  dique  para  impedir  que  su  ava--^^ 
ricia  se  apaciente  Je  oro,  y  su  ambición  tiranice  loa  pueblos,  -v^ 
Estos  son  los  desvergonzados  insultadores  del  Pontificado  y 
del  Sacerdocio,  loa  opresores  sistemáticos  de  la  libertad  de  la     'g 
Iglesia,  los  entusiastas  encomiadores  del  libre  examen  y  del 
Protestantismo,  nacido  del  libre  examen:   los  que  pretenden 
divorciar  la  fé  de  la  razón,  y  hacer  á  la  palabra  divina  escla- 
va ó  reo  de  la  misanble  ciencia  humana.  Estas  fieras  dañinas 
son  tanto  mas  óiii¿i;08  violentas  en  sus  ataques  contra  la  Re- 
ligión, cuanto  mayor  6  menor  es  su  habilidad  para  eDCobrír 
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los  fines  que  se  proponen.  De  ellos,  los  hay  que  con  toda  la 
Jpoderacion  da\  mundo,  con  las  apariencias  mas  plausibles  de 
iKÍonalidud  y  tolerancia,  saben  ocultar,  bajo  la  forma  de  liom- 
brea  sensatos  y  despreocupados  que  les  grangeun  los  necios 
y  los  bribonea ;  saben  ocultar,  digo,  el  odio  que  proteaun  á  la 
Iglesia  (le  Jesnéristo,  y  la  Bórdida  avaricia  ó  ta  ambición  sa- 
tánica que  les  roe  las  entraüua.  Yo  os  los  daréá  conocer  niaa 
adelante  con  todos  sus  pelos  y  señales  para  que  sepáis  evitar 
au  conversación  y  compañía. 

Tales  soQ,  amados  jóvenes  mios,  las  principales  sectas  de 
tietpreoaqtados  que  os  hallareis  en  todos  los  caminos  y  para- 
dos de  vuestro  comenzado  viaje  por  el  mundo.  Estos  son  loa 
que,  bajo  todasformas,  en  todas  partes  y  de  todas  las  maneras 
i<^>08Íblea,  querrán  arrancaros  del  corazón  vuestra  fé,  apar- 
ejándoos de  la  fiel  observancia  de  vuestras  prácticas relrgíMás." 
Tan  luego  como  la  joven  hubo  leido  con  reflexión  esta  da- 
fitfícBcion  de  los  deípreocupados,  se  propuso  hacer  uso  de  ella 
c:onio  do  arma  defensiva  contra  los  continuos  ataques  que  diri- 
jan á  sus  piadosas  costumbres  algunos  conocidos  suyos,  lla- 
vafiudola  yreocuyada,  ilittti,  fanática,  beata  y  hasta  retrógrada  y 
omiga  de  anliquaÜat  y  vejeces.  En  efecto  llegada  la  ocasión 
oportuna  que  no  tardó  en  presentarse,  dirigió  con  marcada  in- 
'teneion  á  uno  de  sus  adversarios  conocidos  la  pregunta  si- 
guíente  :  y  V.  ¿es  muy  despreocupado  en  estas  materias  reli- 
ciosaaí  Oh,  sf,  lo  soy  mucho,  contestó.  Y  dígame  V.  replicó 
M  joven,  i&  qué  clase  de  despreocupado»  pertenece  V.,  á  loa 
sibaritas,  &  loa  positivos,  á  los  sabUiondos,  á  los  sentimentales,  6 
á  los  perversos  de  que  habla  el  capítulo  39  de  este  libro  1  El 
interlocutor  leyó  en  el  libro  lo  que  dejamos' transcrito  arri- 
ba, lo  devolvió,  mudó  de  conversación  y  desde  entonces  no 
Ju  vuelto  B  repetir  sus  ataques  cobardea,  perversos  y  de  ma- 
nTfó.  ¡Ojalá que  con  la  misma  arma  consigan  igual  resulta- 
do cuautaa  persoDus  necesiten  de  esgrimirla  en  esta  Isla ! 

V.  G.  V. 
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RECURSO    DE  FÜERIA 


dWftte  pcrl.!.  laKLli 


Se  declara  qtte  ti  juez  eclesiástico  puede  imptmer  wh^om  A  le$ 
abogada*  que  en  sut  etcrUos  no  guarde»  ü  respeto  debido  al  tri- 

buMM. 

'So  noa  parece  que  al  dar  cuenta  de  este  importante  uno- 
to,  debamos  ocuparnos  de  otros  detalles,  pues  considenmM 
qus  nuestros  lectores  quedarán  bíeo  enterados  con  el  respeta- 
ble auto  de  S.  A-,  y  la  interesante  censura  del  ministerio  p4A 
blico  estendida  por  el  caballero  Teniente  fiscal  segundo  ^T 
esta  Real  Audiencia  Pretorial,  señor  auditor  de  guerra  famo- 
rario  Dr.  D.  José  Giralt. 

M.  P.  S. 

El  ministerio  Gacal  dice:  que  basta  leer  la  presente  acta»- 
cioa,  para  que  se  persuada  el  justificado  ánimo  de  V.  A.  de 
que  el  licenciado  D.  S.  R.  C.  fultó  más  de  una  vez  al  respeto, 
y  consideración,  que  debía  al  discreto  provisor  de  Santiago 
de  Cuba. 

Ya  en  la  Ie7  7?  tft,  G?  part.  8?  bubo  de  mandar  el  sabio 
Rey  D.  Alfonso,  que  los  abogados  hablen  al  J  uez  mansamente 
y  en  buena  manera,  guardándose  mucho  de  usar  en  sus  rato- 
nes palabras  malas,  y  autorizó  aquel  monarca  la  suspenüoa 
de  los  voceros  enojosos,  y  habladores  por  demás. 

En  la  ley  24,  tlt.  20  lib.  11  de  la  Novísima,  ae  pro- 
hibe decir  muí  del  juez,  y  lu  150  del  tft.  15,  lib.  S^delaBeo^ 
pilacion  de  Indias,  encarga  á  las  audiencias,  que  en  lo  iflp- 
tocare  á  los  Jueces  eclesi.isticus  se  atienda  mucho  á  la  liutori- 
dad  y  dignidad  de  los  Prelados  y  de  su  jurisdicción. 

En  la  ley  que  sigue  á  la  que  acaba  de  citarse,  se  previene 
con  las  miras  indicadas  á  los  Escribanos  de  Cámara  dea 
cuenta  á  puerta  cerrada  de  cualquier  escrito  malsonante)  ó 
lalto  de  reverencia,  al  objeto  de  que  se  rompa,  y  se  ordene  w 

Eonga  en  estilo  decente.  La  escelencia  de  la  Abogacía  no  h 
ermana  ciertamente  con  la  destemplanza,  y  olvido  de  lam^ 
«ora. 

jComprendiendo-tan  obvias  verdades  el  discreto  Provisor 
del  Arzobispado  h^impuesto  alLicdo.D.  S.  R.  C.  nna  nint- 
ta  de  cincuenta  pesos,  otra  de  ciento  y  la  pérdida  de  honon- 
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TK».  Has  el  licenciado  R.  C.  sienta:  que  el  ecIeBiáatíco  ha  ca- 
recido de  jurisdicción)  y  fundado  en  tal  creencia  ha  introdu- 
cido el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder. 
4KlToea  dudoso,  que  además  de  la  juriidiccion,  que  egercela 
XglMia  aobfe^BS  cosas  6  causas  i-spirítuales,  y  sus  anejas, 
tiene  otra  jttfwtad  en  los  negocios,  6  causas  temporales,  ¿ 
<|ae  no  se  renren  inmediatamente  á  las  cosas  espirituales, 
jurisdicción  accidental  ó  privilejiada,  según  la  denomínaB 
eapositores  ilustrados. 

Tíensa  el  Licenciado  D.  S.  R.  C,  que  siendo  lego  no  le  al- 
canza aquella  potestad.  Empero  no  considera  que  también 
loa  jaeces  esclesi&sticoB  tienen  el  deber  de  mantener  la  buena 
disciplina,  j  que  con  tal  motivo  enseña  el  sabio  maestro  8r. 
''lobadílla,  que  están  autorizados  para  castigar  con  penas  pe- 

PiDiaríasel  menosprecio,  ó  desacato  en  que  se  incurra  respec- 

c  de  ellos  por  cualquiera  persona  seglar. 

No  ha  tratado  el  Provisor  de  Cuba  de  imponer,  ni  impues- 
to al  Licd.  D.  S.  R.  C.  mas  que  una  corrección,  y  está  en  au 
derecho  sin  duda,  como  no  lo  estaría,  si  hubiera  dictado  tnja 
pena  grave,  en  cuyo  caso  el  ministerio  público  se  habría 
pronunciado  contra  ella,  como  lo  hizo  otra  vez,  considerando 

ren  mátenos  criminales  se  halla  muy  limitada  la  penali- 
en  que  pueden  condenar  los  jueces  eclesiásticos* 
En  cuanto  al  recurso  de  fuerza  en  no  otorgar,  que  también 
Tiene  interpuesto  por  el  Ledo.  D.  S.  R.  C.  á  virtud  de  no  ha- 
bérsele oido  la  alzada  sin  el  previo  depósito  de  las  multas,  de 
lamentarse  es  que  el  Ledo.  R.  C.  desconozca,  que  por  Real 
Orden  de  10  de  Abril  de   1S30  se  sanciona,  que  los  tribuna- 
les eclesiásticos  se  sujeten  en  el  orden  de  sustanciar  los  pro7 
cesas  á  las  leyes  dictadas  por  la  autoridad  temporal,  y  super- 
floo  sería,  que  el   ministerio  recordase  á  la  ilustrada  conside- 
J^fcioD  de  la  Sala,  que  en  la  materia  de  multas  no  se  da  en- 
^mda  á  ningún  recurso  sin  el  previo  depósito. 

Pide  en  consecuencia  se  declare,  que  bajo  ninguno  de  los 
dos  conceptos  esplicados  se  buce  fuerzo,  y  que  se  devuelvan 
loa  autos  con  la  correspondiente  Real  provisión,  entendiéndo- 
se las  costas  ¿cargo  del  Ldo.  D.  S.  R.  C. — Habana  y  octubre 
99  de  1858. 

Otro  sf. — Como  aunque  los  interesados  no  se  presenten  en 
él  tribunal,  no  por  eso  se  entorpece  la  decisión  del  recurso  en 
conocer  y  proceder,  en  que  solo  es  inescusable  la  audiencia 
Fiscal,  el  Ministerio  ha  espuesto  desde  iueso  su  dictamen  por 
•■crito,  sin  peijuicio  de  que  se  entreguenlos  autos  á  la  par- 
te para  instrucción,  si  llegase  ¿  compadecer  su  apoderada. 
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Fecha  ut  supnu  Hay  una  rúbrica  del  Sr.  Fiscal — José  Gtralf. 

Decliirarlos  baataiitüs  las  Estrados  al  Ldo.  D.  S.  R.  C.  di(Í 
cuenta  el  Relator  con  citación,  y  S.  A.  se  sirvió  proveer  «1 
auto  siguiente.  1^ 

Vistos:  Considerando,  que  los  letrados  deb^ijirodiicírseea 
sus  escritos  con  la  niesuray  circunspección  pOpiíU  de  la  dig- 
nidad de  la  profesión,  quetijercun,  y  que  reciMma  también  el      . 
respeto  debido  &  la  uuionilad  judicial  ante  quien  postulsa. 

Cansidenindo,  que  ni  aun  al  reclamar  el  agravio,  que  etb'-  1 
mcn  que  les  inüricru  alguna  providencia  les  ea  lícito  prcKin- 
dirde  aquel  respeto  y  consideración,  hablando  con  poco  mi- 
ramiento del  proveído,  ódeljuez  que  le  dictara,  eomu entre 
otras  leyes  del  reino  lo  determinan  las  7,  tft.  6.part.  Sí.ií 
tlt.  30  lib.  11.  Nov.  Recop.  y  150.  tít.  15.  libro  2.  de  la  de  I^ 
dias.  Tm 

Considerando,  que  no  podría  concillarse  la  obserrancú^' 
estas  disposiciones  con  la  negativa  aIJuez  de  la  facnltad^ 
^mnerio  necesario  para  hacer  que  le  obedezcan  en  los  etñ* 
urque  su  disposición  pudiera  faltarle. 

Considerando,  que  hasta  tal  punto  entienden  las  leyei  I> 
jurisdicción  del  Juez  en  esta  parte:  que  aun  gozando  de  fu»' 
ro  el  Abogado,  no  le  tiene  para  todo  cuanto  se  refiere  i  1*      I 
corrección  de  las  faltas  en  que  ejerciendo  su  profesión  incuf 
re  ante  cstraño  Juez. 

Considerando,  que  el  Provisor  de  Cuba  no  se  ha  escedido  »* 
sus  facultades  al  correjir  con  multa  al  Ldo.  C.  y  que  no  b»" 
biendo  llegado  el  caso  de  dictar  apremios  personales  contra  ¿^ 
ha  podido  y  debido  obraren  virtud  de  la  propia  autoridadt  J 
jurisdicción  Real  que  ejerce. 

Considerando,  que  no  procede  la  audiencia  de  las  alzad'*' 
de  los  autos  en  que  se  impone  multa,  sin  que  previamente  »* 
acredite  su  pngu  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  15.  tít.  4:'* 
lib.  12,  de  la  Nov.  líecop.  y  que  por  Real  resolución  de  10  ^* 
abril  de  1836  está  dispuesto  que  los  Tribunales  eclesüstic <^' 
ae  arreglen  en  lu  sustanciacion  á  las  disposiciones  adoptad^* 
para  los  Reules  ordinarios:  de  conformidad  con  el   Minister^ 
Fiscal,  se  declara  que  el  Juez  eclesiástico  no   hace  fuerza  ^^  ** 
conocer  y  proceder,  ni  tampoco  la  hace  en  no  otorgar  con  1f^* 
costas  &  cargo  del  Ldo.  D.  S.  R.  C,  y  devuélvanse  loa  aut*^^ 
al  Provisor  de  Cuba  para  lo  que  corresponda.  Asf  lo  raand*^* 
ron  y  rubricaron  los  Sres.  del  margen  siendo   Ponente  el  Sr*^ 
Duran. — Habana  y  diciembre  S3  de  1858. — ^Hay  cuatro  rú—  * 
brioofl. — Sres.  Presidente. — Herquea. —  Oidores. — Dnrkn. — ^ 
Armas.  *' 
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BS  LA  INinOBTALIIlAD  DEL  ALIIA.  (I) 

"Las  leyanas  constantes  de  la  naturaleza  y  de  nuestra 
orgaDÍzacÍoD,nce  un  distinguido  filósofo  contemporáneo,  y 
pütícularmente  la  montt,  se  venan  violadas  si  el  alma  no  so- 
steviviese  al  cuerpo."  Y  on  efecto:  no  admitida  esta  verdad 
fundamental  que  arroja  de  si  un  foco  de  luz,  y  que, cual  bfil- 
ramo  consolador,  cicatriza  las  hondas  heridas  que  produce  el 
eniponzotiado  dardo  del  escepticismo,  no  solo  se  pierde  la  cla- 
've  para  eeplicar  loa  destinos  de  la  humanidad,  si  que  también 

«[urecen,  como  risibles  y  despreciables,  monumentos  y  arrai- 
idas  creencias  que  se  pierden  en  la  noche  de  los  tiempos. 
teiijdida  la  naturaleza  y  esencia  del  alma,  fácilmente  se  colije 
'•uinitaortal¡dad.-^"Lasanati1osoffay  la  revelación, dice  Leib- 
nitz,  estdn  de  acuerdo  sobre  este  punto.  Porque  en  efectft- 
riendo  ésta  sustancia,  y  á  la  par  imposible  que  perezca  Wl 
toilo  sin  una  aniquilación  positiva,  6  lo  que  es  lo  mismo,  sin 
Ba  milagro,  se  sigue  que  el  alma  es  naturalmente  inmortal,  y 
*iomo  que  carece  de  partes,  ni  aun  cu  otras  sustancias  podria 
«r  dividida." — Ademas  de  esto :  nadie  ignora  que  lo  que  Ila- 
mwnos  muerte  no  es  una  aniqídlaciotí,  pues  nada  se  destruye  6 
Miquíla  en  la  naturaleza,  siuo  una  descomposición  &  disolución, 
y  habiéndose  demostrado  con  una  evidencia,  casi  axiomiltica, 
(|ue  la  materia  no  se  anonada,  sino  que  pasa  de  u»  estado  & 
otro,  ¿cómo  es  posible  que  el  alma,  ese  ser  espiritual,  inteli- 

E'Dte  y  libre,  que  se  eleva  hasta  el  solio  del  Eterno ;  que  di- 
ta sus  ideas  por  regiones  inünitas;  que  penetra  en  el  san- 
tuario de  las  ciencias  para  enriquecerlas  y  elevarlas  á  una 
Sura  grandiosa,  cv^mo  es  posible  que  esa  sublime  creación 
ya  de  ser  de  iuferior  condición  &  las  moléculas  que  gozan 
"6  semejante  preferencia?  ¿Ha  podido  la  materia,  en  ningún 
*'enipo,  dejar  de  funcionar  eu  el  círculo  prescrito  por  la  mis- 
^o  naturaleza,  esto  es,  según  lus  propieilailes  que  le  son  in- 
"^rentes?  ¿El  curso  de  los  siglos  ha  intluido  en  la  mejora  y 
P^fíeccionamicnto  de  su  condición,  como  ae  ha  operado  y  ope- 
*  cada  dia  de  uua  manera  asombrosa  con  respecto  al  indivi- 
'"**  y  ia  sociedad?  ¿Qué  luz  no  arrojan  las  ciencias  en  confir- 
mación de  esta  verdad  eterna?  ¡Qué  opinión  han  tenido  con 

•3^    S'tc  Articulo  se  bm  ha  remitido  parn  bu  ¡nscrcJon  en  las  págiau  de  "La 

■•^"«d  Católica-"  « 
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respecto  ¿ese  grandioso  dogma  los  ingenios  mas  eminentes  7 
esclarecidos  &  quienes  el  niiinJo  iidmiraí  ¿Cuiil  ha  sido  !> 
unánime  creencia  de  todos  los  i^ueblos  de  la  tierra?  Interroj 
á  la  historia  de  la  liuinanidad  ;  hojead  las  páginas  de  los  n 
distinguidos  filósofos;  remontaos,  en  alas  de  fa  tradición,  hi 
ta  los  tiempos  fabulosos,  y  en  todas  partes  eaeontrareis  aca- 
tada y  reverenciada  tan  consoladora  doctrina.  "Remóntate) 
dice  el  célebre  canónigo  Anbert,  en  su  tratado  sobre  )i  in- 
mortalidad del  alma,  remóntate,  querido  Teófilo,  hasta  el  lu- 
cimiento de  los  siglos ;  recorre  todas  las  naciones;  Ide  U  bíi- 
toria  de  los  reinos  y  de  los  imperios;  escucha á  los  quell^u 
de  las  mas  remotas  islas,  la  inmortalidad  del  alma  ha  sido  J 
es  aun  la  creencia  de  todos  los  pueblos  del  universo,  tantoaa 
los  mas  salvases  como  de  los  mas  civilizados,  de  los  mas  ilu^   ' 
trudos  como  de  los  mas  groseros,  y  notarás  que  todos  u  Iufl|  ¡ 
figurado  una  región  en  donde  habitarán  nuestras  almaiási*  •  ^ 
pues  de  la  muerte,  ya  los  mas  infieles,  ya  los  mas  Bomttidsi 
á  la  fé.  Mas  si  todo  muere  con  el  cuerpo,  ¿quién  ha  podido 
persuadir,  hijo  mio.á  todos  los  hombres  de  todos  los  sigloiTila      ¡ 
todos  loa  países  que  su  alma  es  inmortal^  ¿Ue  dónde  le  ha  podido     j 
venir  al  género  humano  esta  idea  estraña  de  la  inmortalidad^ 
Un  sentimiento  tan  opuesto  á  la  naturaleza  del  hombre,»!'     1 
puesto  que  no  hubiese  nacido  mas  que  pura  satisfacer  los  tea-   ■ 
lidos,  no  liubiera  podido   prevalecer  sobre  la  tierra,  pues» 
estos,  á  scmcjauzn  de  los  brutos,  tan  solo  lian  sido  criados p&' 
ra  un  cierto  tiempo,  nada  hay  mas  incomprensible  al  hum*' 
no  linagc  que  seuiejaiito  idGa,y  no  obstante,  ella  existe  yg^ 
nerahnente  establecida." — Sin  embargo,  el  materialisniOi  ^ 
sea  ese  conjunto  de  absurdos,  parto  de  una  imaginación  de^i' 
rante,  sufocando  los  mas  bellos  sentimientos  de!  corazón,  p^ 
niéndose  en  contradicción  manifiesta  con  toda  la  bumanid^' 
zapando  los  mas  indestructibles  cimientos,  y  representan" 
un  papel  ridículo  y  despreciable,  nos  insulta  y  vilipendia  li^V 
ta  el  cstrerao  de  regu  laníos  á  la  esfera  de  los  irracionales,  pi**'^ 
at  propalar  el  principio  de  que  los  fenómenos  psicológicos    * 
son  otra  cosa  que  el  resi'unen  ó  el  efi'Cto  de  una  organizací  ÍT 
mas  t:a<ji¡'mta,  fácilmente  se  colije  que  la  virtud,  la  concienc  "* 
la  justicia,  en  una  palabra,  los  principios  eternos,  impre^ 
por  el  mismo  Dios,  son  una  ficción  para  ilusionar  incautos^** 
abriendo  por  lo   tanto   un  anchuroso  campo  á  la  liccncia^^ 
desenfreno,  convierten  la  sociedad  en  nn  verdadero  can».  0^^ 
y  cuan  funestas  son  las  cousrcuoncias  morales  de  tan  perve^^ 
sa  y  errónea  doctrina,  pues  del  mismo  modo  que  el  huracán 
siembra  la  ruina  ytlesolacion  por  do  quiera  que  ejerce  su  nc:^ 
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i  iofluencia,  asi  también  ella  produce  pésimoa  y  desastro- 
frutos  donde  Gja  bu  planta.  Ño  obstante,  no  faltan  hom- 
!B  que,  haciendo  traición  &  sus  mismos  sentimientos,  creen 
,  le  pasan  por  ilustrados  Iiaciendo  alarde  de  impfos,  y  sostio- 
len,  con  maeho  aplomo,  que  todo  fenece  cuando  eí  cuerpo 
muere;  que  mas  allá  del  sepulcro  solo  existen  soledad  y  lo- 
breguez. ¡Insensatos! /ífo  reparáis  que  con  vuestro  sis- 
tema de  conducta  os  atraéis  el  desprecio  de  todos  los  hombres 
■enaatoa?  ¿No  conocéis  que  en  vez  de  pasar  por  eruditos,  oa 
caracterizáis  de  mas  ignorantes,  en  el  mero  hecho  de  poneros 
en  abierta  contradicción  con  toa  hombres  mas  sabios  ae  todos 
tiempos  7  países?  ¿No  veis  que  todos  os  señalan  con  el  dedo 
y  que  tienen  á  menos  el  dirigiros  la  palabra,  f>ues  el  que  de 
íal  modo  se  rebaja  no  es  acreedor  á  que  se  le  mire  como  hom- 
Dreí  ^Ignoráis  que  todos  huyen  de  vosotros,  como  se  huyo  ' 
del  flóntagio  de  una  epidemia,  porque  os  conceptúan,  y  con 
andamento,  capaces  de  consumar  loa  crímenes  mas  inauditos, 
de  llevar  á  cabo  los  proyectos  mas  infernales,  pues  no  0{e- 
yecdo  que  habéis  de  dar  cuenta  de  vuestras  acciones,  nadados 
puede  contener  ni  arredrar  con  tal  de  satisfacer  ó  coronar 
Tuestros  perversos  deseos? — Sí:  el  hombre  sin  religión  es  un 
monstruo,  una  plaga  para  la  sociedad,  y,  una  vez  no  admiti- 
da la  inmortalidad  del  alma,  nada  puede  detenerle  en  su  im- 
petuosa carrera,  nada  es  suficiente  á  contener  su  desborda- 
miento:  rechazada  esa  luminosa  verdad,  se  desmoronan  los 
mas  augustos  fundamentos  y  ae  destruyen  monumentos  y 
CT^ncios  que  han  atravesado  ilesos  la  corriente  de  loa  siglos 
y  respetados  por  sus  sabios. 

Juan  G.  Mala. 
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EL  jantA  DESTERRADA, 
POR  ín  aiRU. 


fUBEX  corrió  &  II<ivar  tan  buena  noticia  &  Sara. 
"¿(¿iHíu  lo  Iiubiora  espenidu,  niuJre  núnl  le  dijo: 
¡niicstr»  (]iiürí(líi  María  coiisii'iitit  l'ii  unirse  á  mi!  Klla 
iiiisma  lo  liii  (lidio,  ¡irnidii'nilo  ijiKt  qiifíia  eer  mi  felii 
i!s¡ioaa:  ¡Oh  (licliii!  So  ciitroga  á  mi  |ior  su  [)ro|HOÍni- 
^¿^  pulso  y  sin  el  meDorsoiitiuiioiito.  ^Coinpreiideia  bien 

"      osta  fdiciHad? '.  ¡Ser  coposo  de  Jlarm,'  de  la  saut». 

dcla  angelieiil  María ¡Cuau  hermosa  y  tierna  estaba  ol 

colocar «u  mano  en  la  miu! Madre  mía,  se  asemejaban 

la  Roina  de  loij  Ciclos  cuando  acojo  nucslnis  oraciones — 
¡Y  soy  yo,  yo  el  que  olla  hacscojido!  ¡El  que  ella  ama!..  Ne- 
cesito repctlniícli)   mil  VCCC3  para  creer  cu  mi  ventura 

porque  yo  no  só  de  donde  proviene  que  en  el  colmo  de  mil 
mascaros  dcseo.'<,  espcrimento  una  tristeza  invencible. ..• 
Madre  mía. María  ¿nos  habrá  sido  devuelta  para  siem- 
pre?  ¡Si  fuésemos  á  perderla!  Hay  en  su  mirar  no  Eé  que 

reflejo  del  cielo  que  me  espanta.  Se  diria,  al  verla,  que  se 
cierne  sobre  la  tierra,  pero  que  su  espíritu  no  la  habita,  y  no 
ha  mucho,  ¿lo  creeríais?  mii^iitras  que  ella  me  decia  palabras 
tan  deliciosas  que  yo  me  hallaba  fuera  de  mt,  uo  aú  que  voz 
lúgubre  me  decia:  "¡Vas  &  perderla!" 
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UTe  UeD&is  de  temor,  hijo  mió,  contestó  Sara;  ¡ay!  esa 
a  voz  resuGiiA  sin  cesar  &  mis  oidus  y  gb  para  nil  como 
)ble  fúnebre;  ta  oigo  de  dia,  de  noclie,  deBpierta,  dorinU 
todas  horas,  y  BJempre  me  esti  gritatido:  "Inseiiaata, 
omprendesque  va  á  alejarse  de  til"  Y  cuando  veo  á 
t  levantando  BU  triste  sourisa  liúciu  el  cielo,  esa  patria 
tila  Huma  sin  cesar  con  todo»  sus  deseos,  estoy  á  potito 
clamar:  ¡Espérame!  no  me  dejes  de  nuevo  sobre  lu  ticr- 
)rque,  querido  Rubén,  parece .  un  ángel  desterrado  que 
e  elevarse  á  los  citdos,  ¿Cómo  contenerla?, . . .  líijo  mió, 
guió  la  madre  aflíjida  después  de  Imber  enjugado  hub  lá- 
is,  en  tí  Bolo  poDgo  lioy  mi  esperanza:  cuBndo  seas  su 
lo,  dale  &  María  una  existencia  de  amor  y  de  dicha  que  lu 
iga  en  la  tierra." 

IX. 

ra  quiso  activar  los  preparativos  de  la  boda;  no  tcnien- 
1  el  país  que  habitaba  pariente  alguno  á  quien  convidar 
ieata,  peusaba  lijar  la  ceremonia  para  los  primeros  dias 

luna  inmediata;  pero  pocos  dina  antes  de  llegar  dicha 
I,  un  siervo  de  Natauiel  fué  á  avisar  á  Rubén  que  su  an- 
'  padre  deseaba  echar  U  bendición  de  los  patriarcas  & 
ivenes  esposos;  debía  salir  de  las  llunnrasde  Jericó,  don- 
ibitaba.  para  reunirse  con  sus  hijos  en  el  pais  de  Gédora, 
propicio  para  su  avanzada  edad. 

r  respeto,  fué  preciso  posponer  oí  matrimonio.  So  iba  á 
r  ea  la  estación  de  las  lluvias;  los  caminos  se  hacian  ca- 
z  roas  difíciles  de  transitar  y  tres  musca  trascurrieron, 
irante  este  tiempo,  María,  dulce  y  tierna,  pero  triste,  de- 
que Saraso  ocupase  sola  de  ios  preparativos  del  enlace 
mo  á  efectuarse;  y  sonreia  á  su  madre  cuando  esta  le 
laba  las  gulas  que  le  preparaba.  Sin  embargo,  esos  ve- 
í  lino  tan  trasparente,  esas  túnicas  HÍn  costura,  de  una 
suave  y  Hjera,  esos  tejidos  esquisitos  tingados  de  Tiro  y 
I,  esos  hermosos  zarcillos,  que  hubiesen  causado  envidia 
demás  jóvenes  de  Judea,  atraían  apenas  sus  miradas  dis- 
is;  pero  la  tierna  inquietud  de  su  madre  la  enternecía 
ndameute,  y  la  hacia  sonreír,  mas  con  el  corazón  que 
os  labios. 

i  atenciones  de  sudesposa<lo  prodiician  en  ella  una  tier- 
locion,  queá  veces  terminaba  en  prolongadas  nieditacio- 
Y  si  ambos  la  dejaban,  el  uno  para  irjí  cuidar  de  los  tra- 

de  sus  labradores,  y  la  otra  para  vijilar  li  loa  t\aG  \icii4ai- 
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ban  el  velo  nupcial,  al  volver  bu  madre,  la  encontraba  cea  Im 
manos  alzadas  al  cielo,  7  sumida  en  un  ¿xtaais  durantatl 
cual  parecía  estar  conversando  con  los  ángeles,  ■, 

Mientras  mas  tiempo  trascurrin,  mas  frecuente  se  hacia/ 
mas  Be  prolongaba  aquel  estado  de   éxtasis,  <uie  parecía  cot-   . 
■umir  sus  fuerzas;  siéndole  cada  día  mas  difícil  volver  i  loi 
actos  de  la  vida  común. 


Hacia  algunos  diaa  que  al  volver  de  sus  largas  contempb- 
Clones,  acanciaba  María  con  mayor  dulzura  ¿  su  madre,  mo^ 
trándoso  mas  tierna  y  afectuosa  para  con  su  desposado;  Wi 
ojos  se  humodecitin  al  fijarse  en  elios;  y  parecia  que  una  coB;k 
pasión  dolorosa  so  mezclaba  al  afecto  que  les  maDifeattbb 
Hubi^rase  dicho  que  trataba  de  consol  a  ríos  de  una  deignM 
que  ellos  ignocaban  aun,  y  que  sin  embargo  estaba  próiimt 
&  estallar  sobre  ellos.  Apenas  se  separaba  ya  de  ellos,  comoii 
su  presencia  fuese  uua  uicha  de  que  no  ddbia  gour  por  lu- 
go tiempo;  y  con  la  cual  quería  recrear  constantemente  H 
vista,  6  como  ai  la  suya  hubiese  sido  una  alegría  próxiM' 
desaparecer  para  ellos,  y  de  que  era  preciso  no  privarlo!  de 
antemano. 

Ellos,  por  su  parte,  no  se  atrevían  ya  íl  confiarse  sus  p*' 
samientos;  pero,  ii  veces,  después  de  haberse  separado  «^ 
Uarfa,  se  arrojaban  mutuamente  en  los  brazos  el  uno  de^ 
otra  y  dujaban  escapar  sollozos  contenidosen  preaenda  Ót  '^ 
j6vcn,  pero  que  npenas  eran  dueños  de  contener. 

En  fin,  ileg<>  la  estación  propicia,  y  pronto  se  supo  queN^ 
taniel  se  habia  puesto  en  camino  y  solo  se  hallaba  &  ua  o.** 
de  distancia  do  Gédom. 

Estremecióse  Marfa  al  oír  esta  noticia,  y  dijo  para  el: 

"¡Tiempo  emyn!  ¡Señor,  bien  sabéis  voe  disponer  las  hu*"* 
y  los  momentos  de  cada  cosa!  Cdmplase  vuestra  voluntad* 
mirando  á  Rubén  al  través  del  velo  que  se  habia  echado  ^ 
cara,  sus  ojos  se  humedecieron  y  un  suspiro  se  escapó  de 
pecho.  ¡Dios  mío!  murmuró  en  voz  baja,  ¿y  he  de  dejar  ^* 
en  la  tierra  esa  parte  de  mi  corazont  Pero,  volviendo  sua  mi  ^ 
dos  al  cielo,  cayó  la  jÓveii  en  un  éxtasis  mas  largo  aun  que  ^ 
precedentes. 

Al  anochecer  del  siguiente  día,  llegó  Nataniel  montado  ^ 
un  robusto  pollino  acostumbrado  al  yugo,  seguido,  eual  ^ 
otro  tiempo  Jacob«  de  sus  siervos  y  rebaños.  Rubén  loco*^ 
iajo  &  su  morada. 
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Pero  Sara  fué  en  buaca  de  su  cufiailo  y  lo  hizo  entrar  en 
in  casa,  j  después  de  haberle  acercado  un  asiento  al  hogar^ 
donde  ardian  uD  trozo  de  pino  y  varios  sarmientos,  produ- 
úiendo  una  llama  lijera,  le  ofreció  una  copa  de  vino  aüejo  de 
Bngaddi,  reservado  para  los  días  solemnes,  y  tortas  de  puro 
trigo  candial,  cocidas  bajo  la  ceniza,  y  que  ella  misma  le  ha- 
bía preparado. 

£1  anciano  y  Sara  se  contemplaron  por  largo  tiempo,  pu- 
dieodo  apenas  reconocerse. 

"Hemos  pasado  días  largos  y  adversos,  decían,  y  la  vida  ha 

pesado  gravemente  sobro  nosotros "  Mas  después  de  este 

primer  momento  de  dolorosa  estrañeza  esperimentaron  una 
gmn  alegría  con  volver  &  verse;  hablaron  del  tiempo  pasado, 
trajeron  á  la  memoria  los  recuerdos  dolorosos  de  su  prime- 
ra juventud,  y  ambos  se  asombraron  de  encontrarlos  exentos 
ie  amargura.  Las  memorias  que  conservamos  largo  tiempo 
en  nuestro  corazón,  semejantes  á  los  líquidos  preciosos  cod- 
wrvadoB  en  vasijas  de  oro,  no  guardan  al  envejecer  sino  8U 
dulzura. 

En  seguida  hablaron  de  sus  hijos  y  acordaron  el  dia  de  la 
santa  ceremonia.  Sara  contaba  las  virtudes  de  su  hija,  y  sa 
eorasoa  se  estremecía  secretamente  agoviado  por  el  peso  de 
«na  inquietud  que  no  se  apartaba  de  ella,  al  narrar  las  gra- 
tiu  singulares  de  que  había  sido  objeto. 

El  anciano  &su  vez,  hablaba  de  au  hijo  con  orgullo  y  ter- 
nura; él  era  1»  alegría  de  sus  canas  y  la  esperanza  de  sus  últi- 
mos días.  Y  luego  contaba  las  riquezas  de  que  el  Señor  le 
htbia  colmado,  Tos  rebaños  numerosos,  los  bueyes  y  las  novi- 
Itaa  qae  consigo  traia;  los  abundantes  pastos  adquiridos  por 
Rubén  al  volver  del  pais  de  Besor,  la  tana  de  las  ovejas,  la 
^he  de  las  camellas,  nada  quedó  olvidado.  Reanimado  por 
*  copa  de  vino  generoso  y  la  llama  chisporroteante  del  ho- 
Ar,  no  paraba  de  hablar  de  la  alegría  que  le  esperaba  en  tíé- 
ora.  Su  vejez  se  vería  embellecida  con  la  unión  próxima  & 
'Cklízarsc,  sus  bíjoa  y  ios  hijos  de  sus  hijos  crecerían  en  torno 
'3''o  como  los  renuevos  del  olivo;  bu  cusa  no  tardaría  en  vol- 
^f  á  florecer  como  una  viña  nueva,  y  los  pesados  unos  de  su 
iVentud  quedarían  borrados  de  su  memoria,  ó,  si  volvía  á 
rebordarlos  en  lo  futuro,  solo  seria  para  saborear  mejor  la 
'  <slia  encontrada. 

X'ero,  en  medio  de  eaos  proyectos,  en  medio  de  esa  alegría 
^  la  vejez  que  entristece  como  el  último  rayo  de!  sol  de  oto- 
^»  por  su  corta  duración,  María  le  fué  llevada  por  su  madre. 

•A  BU  vista,  qaedó  atónito.  ., 


400  LA   VEEDAD  CATÓLICA. 

"¿Y  osta  júveti  pertenece  iS  la  tierra?  preguntó  á  bu  hijo, 
que  entraba  £  lu  sazón.  ¿Dcsilo  cuando  se  unen  los  úngela 
con  los  hombres!" 

Y  el  anciuno  guardó  el  mus  profundo  silencio,  y  sus  p£^ 
patios,  debilitaiJos  por  la  eiiaii,  sts  cubrieron  de  iágninas. 

"¡No  me  bendeciréis,  padre  mioí  dijo  liaría  aproximáado- 
dose  (i  1^1." 

— ¡Hija  mia,  bendita  soi»  entre  todns  las  hijas  de  Judei! 
¿Db  qué  os  serviría  la  beodiciun  de  un  pecador  como  yo? 

Y  ¿punto  estuvo  el  anciano  de  humillar  sus  canas  ante 
elln;  porque  la  voz,  el  porte,  la  cabeza  radiante  de  la  juna 
resucitada  liabia  hecho  estremecer  su  corazón  enloiatimo 
de  su  envejecido  pecho. 

XI. 

Sin  embargo,  llego  el  dia  escojido  por  la  madre  y  elpwli^ 
Era  el  primero  de  la  luna  de  las  tíores. 

María  se  levantó  desde  que  despuntó  la  aurora,  y  al  Wefft 
la  hora  de  la'ceremonía,  so  presentó  adornada  con  el  veloy 
la  corona  virginal  con  que  í>e  engalaua  ú  los  jóvenes  espofor, 
jamas  hasta  entonces  se  la  había  visto  tan  bella.  Sus ojM 
se  elevaban  con  uuei  cspresion  sublime  y  su  frente  brillíi'" 
con  resplandor  sohrcliuniiiiu);  mas  sum  nii'jillas  se  con^TVA* 
ban  blaiicuH  y  páliihiK  como  el  <lia  en  que  revestida  de  iiíu*' 
les  giiliis,  li;ib¡a  sido  colocada  en  su  k-t^ho  de  muerte. 

IíuIh'I]  y  kSarasL' miraron  estromecicndoso  y  sin  atreverafl 
á  hablar. 

Próxima  )í  dirijirsti  al  santo  templo,  María  se  acercó 4  ^"^ 
madre,  le  presentó  la  frente  para  que  le  diem  el  beso  b»"*^**' 
tino,  y  arrojándose  de  ]>roiiCu  &  xns  pies,  lo  dijo: 

"¡Vadre  mia,  bendice  á  tu  hija!"  y  sintiendo  que  las  ^^ 
nos  tejniílorDüas  de  Sara  di'Ncansaban  sobre  su  c:il>eza,  aña**' 

"liendfirela  para  la  tii'rra, .  -  -  y  para  el  cielo." 

Y  luego  viendo  que  Kiiben  se  acercaba,  lo  atrajo  ú  sí  ** 
ciéudulo  arrodillarse. 

"Bendice  también  á  tu  liijn,  repuso,  porque  en  adelnnt*^ 
debe  ocupar  mi  lugar  á  tu  lado:''  y  dmuinada  sin  saberlo  %^ 
\m  piadoso  recuerdo,  la  joven  haciendo  uso  de  unas  sautí»^ 
vom-rahles  palabras,  añadió;  "lluben,  luí  ahí  á  tu  madre;  y  * 
tuiídre  mi:i,  hé  ahí  il  tn  hijo:  por  esta  voz,  al  menos  no  te  '^ 
íí  dejar  sola  en  el  mundo," 

— í*¿ué  {piLTcis  decii?  Imlbuceó  la  madre,  que  veia  caer" 
pronto  Va  capada  au¡<pendida  por  lauto  tiempo  sobre  su 
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— ^Márfa,  ¿qué  dices?  esclamó  Kiiben  palideciendo. 

María*  les  dirijió  una  mirada  de  compasión  angelical,  y  pro- 
dguió  con  TOS  tierna: 

"¡Qué!  ¿no  veis  ambos  que  la  muerte  me  reclama  y  que 
roy  á  dejaros?. Después  de  haberla  deseado  tonto,  he  lu- 
chado con  ella  por  amor  á  mi  madre  y  también  liáciatf,  mi 
querido  Rubén.  Viéndome  tan  preciosa  para  vuestros  cora- 
soDea,  he  querido  vivir;  pero  !as  fuentes  de  la  vida  se  han  se- 
cado en  mf.  Yo  he  traído,  en  un  cuerpo  frágil,  mas  amor  é 
inteligencia  de  lo  que  pueden  conteuer  estos  débjjes  órganos, 
y  muero  abrasada  de  amor.  El  fuego  del  cielo  na  agotado  mi 
pobre  ser  enfermo  y  mortal,  como  ta  lava  inflamada  de  los 
volcanes  seca  la  madre  de  los  ríos  por  donde  ha  eorrido." 

"¡Me  lloráis!  y  esa  es  la  amargura  que  DjcAí,  quiere  dar  á 
mi  rescate."  ■,"* 

Detúvose  Marfa,  hallábase  conmovida  cual  sucede  &  los  án- 
geles al  contemplar  los  dolores  humanos. 

"jAb!  ¿por  qué  me  lloraisí  Puesto  que  me  amáis,  amadme 
en  el  cielo,  á  donde  voy  &  velar  sobre  vosotros  durante  los 
cortos  dias  que  tenéis  que  pasar  aun  acá  en  la  tierra." 

*'iQué  podía  aquf  hacer  por  vosotros  una  pobre  criatura 
;uya  alma  se  hallaba  llena  ue  una  sed  ardiente  de  dicha  que 
as  mas  dulces  venturas  de  la  tierra  no  podían  satisfacer,  y 
iuyo  espirítu  pedia,  á  cada  instante,  la  verdad  y  la  vida  que 
ina  vez  había  vislumbrado?  ¿Una  pobre  joven,  cuyos  pensa- 
nientoe  y  sentimientos  no  se  hallaban  ya  de  acuerdo  con  los 
Bntimientosy  pensamientos  que  bastan  para  satisfacer  álos 
abitantes  de  la  tierra;  que  os  ama  á  ünibos,  ¡ah,  Dios  sabe 

os  quiero!  repuso  con  un  movimiento  lleno  de  ternura,  y 
os  lágrimas  cayeron  de  sus  ojos,  y  rudaron  sobre  sus  meji- 
B8  y  sus  manos  juntas,  como  dos  perlas  de  Oriente;  pero  no 
*  Con  sentimientos  humanos  en  armonía  con  los  vuestros: 
iiandoos  si  como  se  ama  en  la  otra  vida,  en  Dios,  principio 
fin  de  todo  amor. 

**¡Ay!  la  muerte  había  roto  la  igualdad  entre  nosotros;  vos- 
tros  no  podíais  aun  articular  el  lenguaje  de  los  cielos,  y  yo 
?  acertaba  ya  &  hablar  el  de  la  tierra.  Sin  quererlo,  os  ha- 
'*  Sufrir;  y  yo  ¡padecía!. . . .  padecía  como  el  ave  privada 
^1  aire  de  los  cielos,  como  la  gacela  jadeante,  que  vé  secar- 
^  la  fuente  donde  apagaba  su  sed.  Yo  iiecüsito  el  cielo,  él  es 
'  elemento  de  mí  alma,  y  en  vano  he  tratado  de  vivir  des- 
errada." 

Rubén  ocultaba  el  rostro  entre  sus  manos  y  lloraba  con 
*^  Vehemente  dolor  que  solo  pertenece  i  la  primera  desazón: 
u— 56 
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nitis  adelante  se  endurece  el  corazón  con  bus  numeroau  ci- 
catrices. 

"Querido  Rubén,  repitüo  Miiría  colocando  una  de  sus  mi- 
nos en  las  de  su  deiipo^iido,  i.i\ná  hubieras  heclio  con  «eme- 
junte  inujery  Ya  no  era  yo  a^ita  |>!tra  desempeñar  liis  cosu 
de  la  vida.  E):cei>to  amarte,  todo  lo  he  olvidado  de  tedio,  caa- 
sada  de  los  miserables  cuidados  de  la  vida.  Perdóname  el  do 
haberte  podido  hacer  feliz,  ay!  en  vano  lo  hubiese  tratado... 
La  tumba  habla  abierto  para  siempre  un  abismo  entre  los  dos- 

"Y  til,  madre  querida,  A  quien  siempre  estuvieron  <iometi- 
das  todos  mlh  voluntades,  di  que  consientes  eu  dejar  que  yo 
me  aleje  de  tí  para  ir  &  esa  patria  donde  la  dicha  me  espera. 
No  pudiera  yo  ai'^tar  plenamente  lus  alegrías  del  cielo,  ai  ta 
corazón  inconsolable  me  llamase  sin  cesar.  La  voi  de  una 
madre  dt-so1^da turba  hasta  la  paz  del  cielo. 

"Madre  min,  bendíceme. ...  y  déjame  partir.  ¥  la  henoo' 
sa  y  tierna  virgen  abrazaba  ias  rodillas  de  Sara." 

"¡Oh,  Marfil,  no  eres  madre!  dijo  Sara  temblorosa  y  eom- 
temada;  no  subes  lo  que  cuesta  el  sacrificio  que  Dionme 
pide." 

Permaneció  silenciosa  un  momento,  sin  ánímoyBiapk- 
labras. 

Pero,  reuniendo  sus  fuerzas  como  la  Virgen  al  pié  deis 
Cruz,  dijo  imponiendo  sus  manos  descoloridas  sobre  lacibe- 
za  de  su  hija: 

'■¡Beudlgiiti!  el  Señor  Dios  Todopodi-roso,  y  déte  la*  ale- 
grías ítiofaGles  deque  te  privaron  mis  deseos  inscnsatoSt ^ 
servando  tan  solo  para  mí  la  pena  y  el  dolor!" 

En  seguida  añadió  con  vox  apagada,  careciendo  de  fuenas 
para  articular  cstJis palabras: 

"¡Parte,  alma  de  mi  única  hija;  y  habita  hoy  los  manao- 
Uüs  bienaventuradas. 

— ¡Mailre  rtiia,  madre  miu!   jDios  vé  nuestros  comzones,y 

fironto  nos  uulrit! "  Y  volviéndose  hacia  Itubcn  atónito  y 
uera  de  sí,  el  cual  decia  en  su  corazón:  "¡Con  que  así  dehia 
desaparecer  mi  felicidad!  jAh;  bien  hacia  yo  en  no  creer ea 
ella!  Pero  María  repuso: 

"Querido  Kubeu,  tú  el  amado  de  mi  alma,  ven  á  darme  el 
nombre  de  esposa,  á  fin  de  volvernos  á  encontrar  en  el  cielo" 
Ven,  que  nos  esperan,  parUimos." 

Y  María  se  puso  en  marcha  Inicia  el  templo,  deslizándose 
con  esa  lijereza  exenta  de  ruido  propia  de  los  cuerpos  próxi- 
mos ú  disolverse. 

Suben  y  Sara  la  ¡^guian  dominados  por  el  pesar. 
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Cierto  número  de  mancebos  y  doncellas,  vestidos  con  sus 
trajes  de  fiesta  y  coronados  de  piimpanos  floridos,  esperaban 
ú  los  esposos  en  la  puerta  de  la  casa.  Llevaban  flore»  recoji- 
dos  en  los  valles  de  Saaron,  cestíllos  llenos  de  hermosas  frutas 
confitadas  en  Damusco,  y  tortnsde  flor  de  harina  que  debian 
ofrecerá  los  jóvenes  desposados  al  volver  del  teiiiplo. 

Otros  habían  arrancado  argentinas  ramas  de  tamarindoSi 
largos  ramos  de  laureles  con  rosadas  flores,  ó  nuevos  retoños 
de  verde  encioa,  y  regaban  el  camino  que  recorría  la  bella 
desposada.  '*^' 

Desde  la  resurrección  de  María,  sus  compañeras  se  habían 
alejado  de  ella  llenas  de  temor;  y  decian  al  verla  lo  que  Moi- 
sés cerca  de  la  zarza  de  Oreb:  "Dios  está  ahf."  Y  el  terror  las 
alejaba. 

Mas  sin  embargo,  al  oir  la  noticia  de  su  enlace  con  Rubén, 
todas  habían  acudido  á  felicitarla,  y  se  hallaban  á  su  poso. 

Ella  se  vá  acercando  á  cada  una,  y  llam/iiulola  por  su  nom- 
bre, le  da  un  abrazo,  y  dice,  ti  la  una:  "Ester,  no  olvides  al 
Señor,  que  quiere  ser  amado;"  y  é  la  otra;  "yo  pediré  á  Dios 
por  tu  madre,  á  fin  de  que  alumbre  su  entendimiento','  y  ea 
Mguída  á  otra  mas:  "Getira,  en  vano  luchas,  senls  cristiana, 
porque  el  Señor  te  quiere  para  s-I"  Y  á  todos  repetía:  "Adíoa 
acordaos  de  mí,  que  yo  no  os  olvidaré." 

Esta  despedida  las  llenaba  de  asombro,  pues  era  sabido 
que  Rnbeu  habia  fijado  su  residencia  en  Gédora;  pero  lo  que 
causaba  mayor  afombro  era  el  aspecto  de  tristeza  inaudita  de 
la  madre  y  el  dusposudo. 

Llegada  al  templo,  seguida  de  la  graciosa  comitiva,  MaKa, 
apayada  en  su  madre,  dijo  á  su  tierno  esposo: 

"Eleva  tu  corazón,  querido  Rubén,  y  no  lo  dejes  abatir 
por  la  tristeza;  ¡es  tan  bella  la  fiesta  de  nuestra  unión!  El 
templo  se  halla  adornado,  los  corazones  alegres,  y  los  ángeles 
nos  están  sonriendo  desde  el  cielo.  Tú  no  oyes  sus  celestiales 
conciertos,  pero  ya  loa  oirás,  amado  mío,  cuando  vayas  en 
breve  á  completar  mi  alegría.  Ya  se  deja  oir  el  himno  eter- 
no que  el  coro  de  las  vírgenes  acompaña.  ¡Honor,  gloria, 
amoráDioií!  Mi  conizou  está  lleno  de  alegría,  rebosa;  ah! 
Rubén,  no  lo  entristezcas,  con  tus  lágrimas." 

Pero  Rubén  no  podía  resignarse,  y  e^tllozaba  basta  destro- 
zarte el  pecho;  mientras  que  Sara,  con  los  ojos  bajos,  parecía 
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tranquila jOh  qué  tranqailidad' Pero  una  nudn 

puede  sacrificarse  liasta  inmolar  bu  propio  dolor. 

"Rubén,- continuó  Marfa,  prosternémonos  y  adoretnoa;  iJo- 
remoa  juntoauna  vez  tnaa  en  la  tierra,  á  aquel  á  quien  ado- 
raremos después  de  nuestras  bodaa  eternas,  reunidos  eotóa- 
ces  para  siempre  en  unaolo  corazón  y  en  una  wla  voluntad." 
Y  volando  en  seguida  hacia  él  el  rostro  en  que  brillaban  lea 
resplandores  divinos,  por  mas  que  estuviese  inaadado  de  li- 
grimas que  la  tierra  le  arrancaba  sin  que  ella  lo  supiese,  U 
dijo:  "Rúbeo,  ¿me  aceptas  por  tu  esposa  celestialt" 

— ¡Ah!  esclamó  Rubén  cayendo  de  biuojos,  ¡tuyo  pin 
siempre!  mi  corazón  no  conocerfi  jamas  otro  amor  que  el  tuy<k 

— jEn  la  eternidad!  repitió  Marfa  co&  voz  clara,  auaqu* 
algo  débil.  , ' 

Y  cayó  en  oración,  mientras  que  el  sacerdote  concluí*^ 
santa  ceremonia. 

Estaba  en  éxtasis,  con  los  ojos  alzados,  las  manos  juat>*> 
inmóvil  y  murmurando  un  canto  casi  inarticulado. 

Cuando  el  ministro  de  Dios  hubo  pronunciado  laapalal'''' 
que  la  unían  á  Rubén,  le  dijo:  . 

"¡Esposo  querido  de  mi  alma!  toma  sobre  mis  lábi»** *^ 
casto  beso  de  nuestro  celestial  himeneo,  y  no  olvides  se»  ■"* 
la  tierra  á  la  que  va  á  esperarte  á  los  cielos. 

— Rubén,  madre  mia,  mucroamaiidoos,  consumidapor  ■" 
incomensurable  amor.  ¡Adiós,  adiós! 

Trad.  por  ií.  A.  O. 


EETISTA  RELIGIOSA. 


Llegada  del  cakdenal  di.  fietbo  a  uadrid. — En  La 
Etperanza  de  Madrid  leemos  lo  siguiente ;  "Ha  llegado  á  es- 
ta corte  et  Escmo.  Sr.  Cardenal  Don  Camilo  di  Pietro,  que 
pertenece  &  una  familia  distinguida  de  Roma:  ya  ha  habido 
en  ella  otros  cardenales.  Siguió  ta  currcra  eclesiástica  con 
lucimiento,  fué  nombrado  Prelado  doméstico  de  Su  San- 
tidad, auditor  del  Tribunal  Supremo  que  se  apellida  la  Sar 
era  Bota  Romana,  y  de  ese  tribunal  salió  para  Nuncio  de 
Ib  Santa  Sede  en  Ñapóles;  en  seguida  posó  H  Lisboa,  don- 
de recibió  la  sagrada  púrpura  el  año  de  1850,  y  estuvo 
.di!  hasta  estos  últimos  diasea  que  ha  sido  relevado  por  Moa- 
aefior  Ferrieri." 

'  SiCOS  ORNAMENTOS  REGALADOS  POR  SS.  MM.  A  LA  IRLBSIA 

CATEDRAL  DH  TOLEDO. — En  el  mísmo  periódico  madrileño  an- 
tea citado,  leemos  la  siguiente  descripción  del  pontiñcial  re 
galado  por  SS.  MM.  los  Reyes  &Ia  Catedral  de  Toledo,  para 
celebrar  la  función  religiosa  de  la  Purísima  Concepción: 
**JÁ  de  color  azul  que  por  privilegio  concedido  desdo  la 
declaración  dogmática  usa  dicha  Santa  Iglesia  primada  délas 
EtpañaB,  y  su  costo  pasó  de  7,000  duros.  Se  compone  de  17 
capas,  varias  mitras  y  las  demás  piezas  correspondientes;  ha- 
biendo sido  comisionado  para  llijvarle  el  Ksemo.  é  limo.  Sr. 
Patriarca  de  las  Indias,  que  fué  recibido  por  et  Kscmo.  Sr. 
Cardenal  y  el  cabildo  cou  toda  ceremonia.  Es  de  rico  tisú  te- 
jido &  realce  en  la  fábrica  de  Talayera:" 

líA  caridad  ES  EL  PRIMER   PASO  PARA   LA    CONVERSIÓN. — 

Con  este  título  publica  un  periódico  católico  de  Nueva  Or- 
leanslo  siguiente:  "Siempre  que  vemos  á  un  joven  protes- 
tante verdaderamente  caritativo  y  que  tiene  mas  gusto  en 
bacer  obras  de  misericordia  que  en  asistir  &  la  sala  de  baile 
6  á  la  cantina,  abrigamos  esperanzas  de  ,que  se  convierta." 
Idw  reconvenciones,  Isa  denuncios  y  una  encarnizada  coabo- 


4CG  LA  VERDAD  CATÓLICA, 

vcreia  suelen  con  iiidb  frecuencia  alejar  que  atraer;  pero  ei 
do  el  amor  giiiu  al  que  es  caritativo,  entra  este  sin  trop 
en  el  seno  ác  la  iglesia.  La  conducta  de  la  gran  mayoiuds 
los  ¡lustres  convertidos  del  Siglo  19  prueba  la  verdad  de  Si- 
te aserto.  E\  católico  que  desapruebaó  rechaza  la  caridad, y& 
venga eátu  de  un  Pi-otvstiuite,  de  un  Judío  ó  de  un  Inñel,obn 
en  o^^iciou  directa  con  el  espíritu  de  nuestra  Santa  Iglesit. 

OUDENKS  SAGRADAS  RECIBIDAS  POR  DOS  JÓVENES  CHíWMf- 
La  ciudad  de  Xuntes  presenció  ó  I  ti  m  amenté  un  espectáeale 
bastante  raro  en  Europa,  el  de  dos  hijos  del  Celeste  Imperio 
que  después  de  haber  hecho  suscjcrcíctosenel  Seminario  de 
aquella  ciudad,  recibieron  del  Obispo  de  la  misma  las  sagn- 
das  órdenes. 

Coincidencia  raba  que  da  de  ocurrir  en  1859. — Preri- 
BO  es  remontar  ai  año  1791  para  encontrar  la  fiesta  delí 
Pascua  en  la  focha  en  que  debe  caer  en  gI  presente  año,  liss- 
ber  el  2-t  de  Abril. — Los  curiosos  han  observado  asimismo 
que  en  1S59,  el  día  del  Corpus  cae  la  vtiípera  de  San  Jiun 
(24  de  Junio)  dia  de  ayuno;  ahora  bien,  esa  coincidenoia ^i 
lugar  entre  los  franceses  á  uo  antiguo  refrán: 

Quand  Jeau  fait  jeitner  Dleu, 
Aboudance  de  bien»  en  tout  lien. 
Esperemos,  dice  un  periódico  religioso  francés,  que  esta  pre- 
dicción se  realizará. 

Ttaslaciox  i^-las  reliquias  de  san  ALODIO. — El  dia  13 
de  Noviembre  del  año  pró.\imo  pasado  fueron  trasladadas  Iv 
reliquias  del  Santo  Patrono,  del  distrito  de  S.  Fredoly,  eati 
diócesis  de  Burdeos,  í!  una  aldea  de  las  cercanías,  asistiendoi 
la  procesión  S.  K.  el  Cardenal  Donnet,  Arzobispo  de  BurdeM 
y  un  crecido  rnírnero  de  habitnntes  de  todas  edades,8CX0> f 
condiciones  que  algunos  hacen  ascender  &  ocho  mil  ^tersoaas. 

Decisión  de  los  tribunales  de  DimLiN. — No  hace  mucho 
murió  eu  la  capital  de  Irhuida  un  miembro  de  la  poltciai 
que  profesaba  lu  religión  católica.  En  su  lecho  de  muerte 
recomendó  dicho  individuo  ul  sacerdote  que  lo  asistió  en  sni 
últimos  momentos  que  sus  ocho  hijos  fuesen  educados  en  U 
religión  á  que  él  pertenecía.  Conforme  á  la  última  voluntad 
del  moribundo,  lo^ocho  niños  O'Malley  fueron  puestos  en  la 
.  escuela  que  dirijen  las  Hermanas  de  la  Merced  en  la  Ciudid 
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I  TdUd.  Una  tis  de  lo^  huérfanos  que  pertenece  al  coito 
'otestsnte,  se  opuso  al  cumplimiento  del  piadoso  deseo  es- 
'esado  en  su  lecho  de  muerte  por  el  empleado  de  policía;  y 
que  eaiítñB,  ha  conseguido  que  el  Lord  Canciller  espidiese 
la  órdén  &  fin  de  que  se  Ib  entregasen  los  niños,  y  estos  fue- 
D  educados  en  la  religión  protestante.  jQué  dicen  áesto 
s  que  tanto  han  vociferado  en  la  prensa  irreligiosa ^^era 
)  ellft  acerca  del  caso  del  niño  Mortera?  ^ 

Badtisho  dr  D03  NEÓFITOS. — En  un  p^ódico  reciente  de 
adridsAlee  lo  siguiente: — "Dentro  de  pocos  días  recibirán 
'lemnemente  las  aguas  del  Bautismo  los  dos  Jóvenes  negros 
16  vinieron  de  Fernando  Poo,  en  compañía  del  presbítero 
r.  D.  Miguel  Martinfez  j  Sanz,  jefe  que  fué  de  la  misión  espa- 
)la  en  las  islas  del  golfo  de  Guirjea.  Les  conferirá  este  Sa- 
:amento  el  Escmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Cuba,  y  será  ma- 
*iaa  S.  M.  laKeina,  representándola  el  marqués  de  Santa 
label,  Intendeute  de  la  Real  Casa." 

Beiidioioh  de  un  convexto  de-honjas. — En  el  diario  de 
illanueTa  y  Geltrú  leemos  lo  siguiente: — "Ayer  tuvo  lugar 
b  apertura  y  beiidicioi)  ih\  convento  de  monjas  de  la  Proví- 
encia,  nuevamente  erijido  en  esta  villa.  Presidió  este  acto 
ilemne  el  señor  Arcipreste  y  cura  de  la  parroquia  de  Santa 
larfa  D.  Juan  Pedrals.  Celebróse  un  soretnne  oficio,  cantado 
or  aquellas  roligiosas  con  mucha  maestría  y  admiración  de 
»  devotos  oyentes,  y  con  sermón  que  dijo  un  sacerdote  fo- 
istero  de  los  que  vinieron  con  ellas.  Por  la  tarde  se  cantó 
or  las  mismas  religiosas  el  Trisagio  de  AMia.  El  todo  de  la 
incion  fué  muy  edificante,  y  estuvo  conc^nido  por  un  gen- 
io que  apenas  cabía  en  aquel  reducido  templo  provisional 
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■Sermone»  del  P.  Ravignan. — Ya  que  circunstancias  parti- 
ulares  no  nos  han  permiLidu  hasta  aquf  dar  csbidaen  nuea- 
ro  periódico  á  un  bulctin  biblingrúfico  habrán  observado  nues- 
ros  lectores  que  siempre  les  indicamos  en  este  lugar  las 
bras  religiosas  algo  notables  que  se  reciben  en  nuestra  ca- 
■ital.  A  esta  clase  pertenecen  los  Sermone»,  Conferencia»  y  Ho- 
üliat,  del  P.  Ravignau,  cuya  traduccioD''é8pañola  acaban  de 
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publicar  los  Redactores  de  la  coImcíoq  titulada  31wre  Se 
Predicadora  Ilustre».  Dicha  obra  perfectamente  imprenea 
Madrid,  se  halla  de  venta  en  casa  de  los  Sres.  Charkin f 
Fernandez.  Et  nombre  del  distinguido  Jesuíta  al  mificíeDÚ 
recomendaeion  para  la  obra  precedida  de  una  vida  del  autor, 
y  seguida  de  su  oración  Túnebre,  pronunciada  por  MoDseíkir 
Dupuijoup,  Obispo  deOrleaos. 

Costumbres  que  debieran  abulirte. — 1?  Entre  las  machasque  pa- 
diéramos  citar,  y  i||]e  sin  duda  irá  combatieudo  nuestro  pe- 
riódico, ¿  medida  que  las  circunstancias  lo  vayan  {J^rmitioi- 
do,  colocaremos  en  primer  lugar  la  que  se  ha  observado  COQ 
gran  sorpresa  en  el  sexo  que  la  Iglesia  se  complace  en  lla- 
mar denoto,  de  entregarse  á  conversaciones  en  el  templo  de- 
dicado al  culto  divino,  causando  un  murmullo  desagradable, 
que  no  puede  menos  de  afectar  á  la  devoción  de  loi  fieles 
presentes. 

Con  este  motivo  recordamos  que  un  santo  religioso,  que 
dio  señaladas  pruebas   de  fervor  y  devoción  en  esta  cspit^> 
predicando  en  una  de  las  fiestas  dedicadas  á  la  Santísima  Vir- 
gen indicó  á  las  señoras  concurrentes  que  como  uno  de  los 
obsequios  mas  aceptos  ¿la  Inmaculada  Madre  del  Redentor 
les  pedia  guardasen  un  profundo  silencio  en  la  casa  del  Seüofi 
al  menos  durante  1m  dius  que  faltaban  parala  terminación  de 
los  cultos  que  cnKÍmtes  su  Itacian.  Las  palabras  del  predicador 
obtuvieron  el  mejor  éxito:  en  los  indicados  dias  no  se  oyfie' 
mas  leve  susurro  en  la  Iglesia  en  que  se  rendian  esos  cnliot- 
Muy  lijos  estamos  de  creer  que   nuestras  palabras  pued»" 
tener,  ni  con  niucbo,   la  misma  eficacia  que  las  del  predi^ 
dora  quien  aludimos,  y  de  quien   por  algunos  amigos  y  ^ff 
miradores  suyos  se  decin  que  empleaba  un  lenguaje  pare^^^v 
al  que  debió  liabiír  usado  Nuestro  Señor  Jesucristo,  dur»'''|' 
el  ejercicio  de  su  divino   ministerio.  Pero   bastaria  que    ^J 
sola  persona  juzgase  conveniente  reformar  por  su  parte  ^^ 
costumbre,  para  que  nos  diésemos  por  completamente  e^^**^ 
fechos  en  lo  que  nos  movió  á  hacer  la  indicación  que  ^^ 
cede. 

E»adtor. — Se  nos  pide  que  manifestemos  que  el  escu^^ 
D.  Manuel  López  se  hace  cargo  de  toda  clase  de  obras 
iglesia  como  son  altares  é  iraiügenes  de!  Señor,  de  laSant?'* 
ma  Virgen  y  demás  santos  y  santas,  de  todos  tamaños  y  ñ^0 
ras  que  se  pidan,  en  madera,  yeso,  mármol  y  marfil :  vive^^ 
lie  del  Obispo  esqtiina  ^  la  de  Bernaza  oúmero  73, 
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EL  CABNATAL  T  EL  UIEBCOLES  DE  CENIZA. 


lED  li  CS08  hombres  <jue  pasnn  vestidoa  con  grosero  ro- 
r  paje,  y  que  en  sus  gestos,  ademanes  y  chistes  nos  cau- 
'  san  hastio — es  una  comparsa  de  nxísrrurat,  se  dice:  es  la 
I  encarnación,  (lecifiiüs  nosotros,  del  espíritu  gentílico, 
i^  que  para  mengua  de  nuestra  espIflHida  civilización  oa< 
tenta  aun  nuestro  siglo. — Ved  «sos  templos  que,  riva- 
lizando con  el  espíritu  del  mundo,  abren  sus  puertas 
para  celebrar  también  su  carnaval,  pero  Camavfil  Siivtijicado, 
an  BU  jubileo  de  cuarenta  horas,  en  que  swtduia  al  Dios  pri- 
■iobero  As  amor  en  los  altores.  líos  carnavalea  se  presentan 
en  estos-diasá  los  católicos  de  esta  populosa  ciudad.  Escojed, 
eidel  mundo  os  ofrece  todo  linaje  de  goces,  sobreeacita  los 
eatfmuloH  de  la  carne,  y  os  h.nce  gustar — y  aveces  apurar  has- 
ta las  heces. — la  copa  babilónica  del  pluccr.  Pero  tornad  la 
vista,  y  oiréis  el  gemido  de  nuestra  buena  madre  la  Iglesia, 

Jue  solo  ofrece  á  las  consideraciones  de  sus  hijos,  sufrimientos, 
olores,  cruces,  En  el,Carnuval  profano  del  siglo,  allí  reina  el 
espíritu  del  mundo?  en  el  Carmivat  SantiGcado  do  la  Iglesia, 
allí  impera  el  espíritu  de  Dios.  Vuestra  es  la  elección:  no  hay 
término  medio,  ni  es  posible  la  conciliación  entre  la  luz  y  las 
tinieblas,  entre  los  goces  inmundos  de  la  carne,  y  las  fruicione» 
PurJuimas  del  espíritu — entre  Díoa  y  Belial.  Y  si  echándonos 
*r»  cara  la  severidad  de  nuestras  palabras,  nos  preguntáis:  ¿qué 
''irtud  Bc  ha  visto  eclipsada  en  loa  honcfftos  pasatiempos  del 
u— 5^ 
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Canml?  08  contestaremos  ¿quién  ha  pasado  sobi^  el  fiMgtf 

sin  iwbir  la  menor  lesión?  y  si  aun  esto  no  fuese  suGeieatof 
os  recordaríamos  que  la  adoración  al  augustfaimo  Sacramento 
Eucarfstico,  en  estos  tres  dias,  no  tuvo  otro  origen  que  el  i/wh 
gravio  de  los  escesos  del  libertinage  6  intemperaDcla  &  qa« 
con  satánico  freaesl  se  entregan  loa  hombres  en  estos  ^s. 
¡Ay  devotolrot  loi  que  ahora  re'u,  porque  en  brete  gemirá»  y  lio- 
Taréis.  (1)  Estas  son  los  palabras  de  la  Iglesia,  palabras  da 
Dios,  que  no  pasarán,  y  que  no  debemos  adulterar — ni  pod»- 
iDOs,  ni  queremos.  £ste  es  el  espíritu  de  la^lesia,  enfntu  de 
Dios,  que  no  debemos  falsear — ni  podemoa,  ni  qnerémok 
'Otro  lenguaje  de  nosotros,  es  iaútil  oxígirlo:  otro  espirita,  et 
en  vano  esperarlo. 

Y  ya  que  se  acerca  la  época  en  que  la  Iglesia  se  cubre  coa 
manto  de  luto,  la  voz  deiSacerdoteclamapeniteDCÍa,y  todo 
cristiano  debe  recojerse  en  fervorosa  meditacioQ  al  aproxi- 
marse las  pavorosas  escenas  de  lo  pasión  y  muerte  de  nuestro 
Divino  Redentor;  nos  vemos  obligados  á  secundar  los  esfuei^ 
zos  del  Sacerdote  católico,  para  despertar  en  el  alma  que  ya- 
co aletargada  los  sentimientos  de  penitencia  y  aacríScio,  ol- 
vidados quizás  durante  el  resto  del  año,  consagrado  &  laa  lo- 
curas, y  vanidades  mundanas.  En  esta  época  en  que  la  Igle- 
sia gime,  el  mundo  se  enloquece  con  estúpida  alegría,  y 
esta  antítesis  se  ve  marcada  basta  en  los  sonidos  del  bronce 
sagrado,  cuyos  ecofl^an  á  confundirse  con  las  grotescos  mú- 


Í  canciones  de  las  comparsas  eumascaradas.  La  inocen- 
a  penitencia  son  las  únicas  puertas  para  penetrar  en  la 
celestial  Sion.  En  nuestro  siglo  pocos,  muy  pocos,  puedes 
vestir  la  blanca  estola  de  la  inocencia;  pero  todos  podemos 
purificarnos  en  las  aguas  regeneradoras  de  la  penitencia,  y 
un  solo  pensamiento  bastará  para  nuestra  santificaeion — el  oo 
la  muerte.  Hé  aquí  esplicado  ol  motivo  porque  nuestra  Ma- 
dre la  Iglesia  inaugura  el  tiempo  cuadragesimal  con  el  re^ 
cuerdo  del  pensamiento  de  la  muerte,  signando  nuestra  freo-' 
te  con  unacruz  formada  con  ceniza.  iCruzy  Ceniza!  Ved  aquf 
todo  el  misterio  del  cristiano:  la  cruz  nos  recuerda  nuestra 
milicia,  nuestra  ñliaciou.  La  ceniza  aba^e  nuestro  orgullo, 
extingue  nuestras  vanidades,  nos  presenta  la  única  ejecutoría 
de  nuestra  hidalguía;  pero  también  en  la  ceniza  y  en  la  cni> 
Temos  las  prendas  de  nuestro  sublime  destino  futuro,  y  ha> 
ciéndonos  despreciar  las  cosas  terrenas  levantan  nuestro  es- 
píritu á  la  región  sublime  do  las  eternas,  único  patrimonio 

W    Vr  Tobiii,  qiii  riiluti«  nac  quin  liigi'bitie  ct  flcbitii.  (.  Loe.  6.  35. 
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4I^Je|  niQitBles.  La  cruz  y  la  muerte  bao  de  Bcr  nuctÉflfiQi- 
CM  peosamientoB,  las  órbitas  donde  gire  nuestra  intelramcu* 
Im  ■díIIob  que  enlazen  nuestro  corazón  &  la  Divinidad,  y  ioi 
gritos  de  nuestra  victoria  en  los  combatas  del  mundo.  ¡Yo 
te  saludo,  cruz  de  mi  Redentor!  ¡yo  te  saludo,  muerte  ioeío- 
nble!  y  con  el  apóstol,  viendo  tu  impotencia,  te  pregunto: 
¡Oh  muerte  donde  está  tu  vtctoríaf  ubi  at  morí  victoria  tua. 
£1  pensamiento  de  la  vida,  enerva  la  inteligencia,  apaga  )o« 
brifw,  nos  unce  &  la  tierra,  y  prolonga  nuestro  destierro.  El 
penaanúipto  da  la  muerte  levanta  nuestro  espíritu,  mata  la 
fiODeupiwcincia,  y  haciendo  reclinar  nuestra  cabeza  en  las  gra- 
dai  del  trono  escelso  de  la  Divinidad,  nos  impide  tocar  con 
nuestras  plantas  la  tierra  que  habitamos. — ¿Y  qué  otra  cosa 
BO^  ofrece  la  creación,  sino  el  panorama  de  la  muerte!  jquá 
otro  espectáculo  nos  presenta  el  mundo  sino  un  inmenso  se- 
pnloro,  un  occeano  de  muerte? — Observadlo  bien. 

Sale  Dios  de  su  eternal  reposo,  y  forma  para  su  gloria  loa 
cieloSi  la  luz,  las  aguas,  lasavcs  y  todo  cuanto  existe;  y  vien- 
do las  wrmoQÍas  de  la  creación  se  complace  en  su  bondad  y 
beilexo.  Pero  falta  la  mas  noble  criatura,  el  rey  y  ponti&ce 
de  todo  lo  creado;  y  de  !o  mas  humilde,  el  limo  de  la  tierra, 
yde  lo  mas  santo,  el  aliento  divino  forma  al  hombre — pero 
Dios  calla  ante  bu  obra  maestra,  ante  la  mas  bella  criatura. 
{Misterio!  rompe  en  breve  su  silencio,  ycon  voz  de  ira,  dice 
al  hombre:  "polvo  eres  y  en  polvo  te  Hfrdc  convertir:  mal- 
dita sea  la  tierra  que  pisas."  Hé  aquf  el  bautismo  de  muerte 
de  la  humanidad  y  de  la  naturaleza:  hé  aquf  abierta  la  fosa 
inmensa  donde  todo  lo  que  ea,  so  ve  sujeto  &  la  inexorable  ley 
del  no  ser,  de  la  nada. 

Este  pensamiento  nos  representa  en  el  hombre  una  doble 
«xistenot^  la  existencia  del  tiempo  que  comienza  en  la  cuna, 
y  la  existencia  en  la  eternidad  que  comienza  en  el  sepulcro; 
el  hombre  del  tiempo,  que  pasa  fugaz  como  una  sombra;  el 
bombredela  eternidad,  inmortal  como  Dios.  Consideradas  to- 
das las  cosas  bajo  este  prisma,  el  mundo  llega  á  perder  todas 
•as ilusiones,  como  el  árbol  que  en  otoño  se  despoja  desús 
hojas,  y  este  pensamiento  nos  inspira  un  valor  heroico  en  to- 
<t^M  las  situaciones  de  la  vida,  y  un  temple  de  alma  capaz  de 
«rvostror  las  persecuciones  del  martirio. 

¿Z  acaso  es  este  el  pensamiento  que  domina  en  nuestro  ai- 
S^**^  Desgraciadamente  no:  este  pensamiento  que  nos  persi- 
SKM.e  y  acosa,  como  la  sombra  va  en  pos  del  cuerpo,  procuri^ 
*^'*«  ahogarlo  enbriagándonos  con  todas  las  delicias  y  place- 
'  de  la  vida.  Y  no  pocas  veces  cncuutrateis  personas,  cuyo 
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litU^iterviosoBe  altera  con  el  Bolcrone  toque  de  a^^  .  ^ 
fr.i  por  largas  honis  los  eones  iJcsuoncertadoa  de  uiia  mu 
voluptuoiía.  Otras  no  piieiJcti  sufrir  lii  narracioa  decM^ 
noa  luctuosas,  y  tul  vez  devoruifin  las  piígioas  de  uaa  fanti» 
tica  novela;  y  mil  y  mi!. otras  desviarán  siumpre  de  au  imagi- 
nación  loa  suliidubles  recuerdos  de  lu  muerte,  q'ie  importo- 
ñámente  vienen  á  turbarla  en  sus  placeres  muadanoBcamo 
tenaz  pesadilla  que  agita  á  un  hombre  soüoliento.  jQuiéa 
mira  hoy  cara  á  cara  á  la  muerte^  ¿Quién  eactama  hoy  como 
el  apóstol;  cada  dia  mucrol  Pocas,  muy  pocas  personas  ea  el 
siglo  tienen  el  valor  suficiente  para  abandonar  lasfloridas  ve- 
redas do  la  vida,  y  presentarse  en  lu  fúnebre  región  deb 
muerte  &  evocar  &  esta,  y  entablar  saludable  plática  con  el!a> 

l'or  el  contrario  nuestros  osfuerzos  se  encaminan  &  bu|car 
nuestro  aturdimiento  en  medio  de  las  vanns  disipaciones  nmn- 
danos,  y  &  absurver  lus  faculfaiJes  todas  de  nuestra  inteligüa- 
ci:i,  con  el  liu  de  olvidar  el  tiitídico  pensamiento  de  la  IIlue^ 
te  ¡Viinos  esfuerzos!  ¡impotentes  conatos!  Do  quiera  oimoa 
que  la  naturaleza  en  medio  de  nuestra  carrera  nos  sorprende 
con  un  grito  dusgarrailor:  mariráf  de  munríe;  morte  moriav. 
Aun  en  medio  del  bullicio  de  la  orgía,  ese  pensamiento  luele 
&  veces  rodar  por  nuestra  mente,  y  una  mano  misteriosa  ee- 
cribe  en  las  paredes  de  los  salones  del  placer,  las  mismaa  &■ 
tfdicas  palabras  que  turbaron  al  impío  Baltasar  en  su  sacrils- 
go  festin.  ■"* 

El  pensamiento  de  la  muerte  triunfa  du  todas  las  presun- 
ciones dol  hombre,  y  lo  mismo  persigue  al  guerrero  al  ceiü' 
sus  sienes  con  el  laurel,  que  al  vencido  fugitivo;  al  sabio  co- 
mo al  ignorante,  al  que  disipasu  vida  en  el  libertinaje,  corno 
al  que  se  encierra  en  solitario  claustro:  todos,  todos  lus  mor- 
tales se  encuentran  bajo  la  ben¿iica  influencia  de  este  pea» 
miento,  pero  muy  pocos  se  aprovechan  de  él. 

En  vano  ludia  el  hombre  por  borrar  de  su  memoria  esta 
pensamiento,  porque  su  decadencia  de  todos  los  dias,  laette- 
nuacion  de  sus  fuerzas  y  sus  miembros  trémulos  y  flojoil* 
revelan  el  próximo  aniquilamiento  de  su  existencia.  La  tierra 
bambolea  bajo  sus  pies,  la  naturaleza  solo  le  ofrece  despojo^ 
de  muerte  para  formar  sus  vestiduras,  loa  alimentos  que  le 
nutren  han  pasado  por  la  doble  muerte  del  cuchillo  y  del 
fuego;  y  nada,  absolutamente  nada  posee  el  hombre  en  el 
mundo,  porque  basta  el  mismo  instante  en  qne  piensa,  y&hl 
pasado  mas  rápido  que  la  luz,  al  fijar  su  pensamiento  en  él.  (1)- 

[1]    Fugit  Lo»,  liociftodloquoriuducat.— Perúo.    '^r 
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_ir>tendemo3  decir  que  recibamos  con  alegría  }nmnm- 
a  Bcríti  pedir  á  todoa  loa  hombreii  el  templo  de  alfiia  de 
inSaQpablO)  que  mir[il><idQ  hito  en  hito  la  muerte,  y  so 
«mplacia  en  el  recuento  du  sus  padecimientos  y  dolores;  do 
loa  Teresa  (je  Jes u 3  que,  en  su3  iloliquiusde  amor,  ansiando 
omper  sus  mortales  vestiduras,  que  serviun  de  estrecha  prí-- 
ion  &  BU  amantísima  alma,  esclumabu  de  contfijuo:  ¡C'ua» 
risie  ei  Dios  mió,  la  vida  ñn  tí!  atmiom  de  verle,  deseo  morir. — de 
in  Fraocisco  de  Borja  que  en  las  lecciones  do  la  muerte 
prendió  toda  la  ciencia  de  su  santificación;  y  de  mil  y  mil 
tros  héroes  cristianos  que  han  buscado  en  la  muerte  todo  bu 
esoro,  y  sobre  la  losa  del  sepulcro  han  resuelto  todos  los  pro- 
ilemoa  de  la  vida. 

No,  no  pedimos  tanto,  porque  la  naturaleza  tiene  sus  de- 
echoB  imprescriptibles,  y  los  primeros  momentos  del  dolor 
10  nos  es  posibld  ahogarlos  en  nuestro  pedio.  Dejad  correr 
'uestraa  primeras  lágrimas,  amad  la  vida,  8Í  queréis,  este  es 
ti  tributo  que  pagáis  á  la  naturaleza  del  cual  no  se  consideró 
txento  ni  aun  el  Hombre  Dios  al  derramar  sus  sacrutfsimas 
ágrímas  sobre  los  restos  inanimados  de  SM  amigo,  Lilzaro  do 
ietania,  y  al  aceptar  en  el  huerto  de  las  olivas  el  cali/  de  to- 
los loa  dolores  pasados  y  venideros  de  la  humanidad.  Pero  st 
ledimoB  que  os  habituéis  al  pensamiento  de  la  muerte,  y  en- 
ónces  con  valor  heroico  la  mirareis  frente  d  frente,  y  si  el 
lensamientode  la  vida  llegó  li  triunfar  do  vuestra  carne,  el 
>ensamiento  de  la  muerto  llegaxá  á  obtener  cl  sublime  triun- 
óde  vuestro  espíritu. 

Este  mismo  pensamiento  nos  onseñaril  á  evitar  el  mal  uso 
leí  tiempo,  que  es  el  funesto  manantial  de  todos  los  desúrde- 
les á  que  el  hombre  con  insensateü  se  entrega.  Unos  en  brazo.i 
le  ta  molicie,  otros  en  el  letargo  de  enervantes  placeres,  otros 
!D  ñn,  encorvados  bajo  el  peso  de  mundanas  ocupaciones,  su 
wnjuran  para  esterminar  el  tiempo  como  si  fuese  un  enemigo 
M)mun;  y  en  cada  plaza,  en  cada  calle,  en  cada  casa<vereÍ8 
ina  turba  de  hombres  que,  en  unu  esclamacion  tan  vulgar 
Mtmo  necia,  os  dirán:  "Éstamot  malcindo el  liemi>o."  Insensatos! 
Iqucl  tiempo  que  pensáis  haber  malaJn  os  ha  arrebatado  ho- 
"as,  días  y  aun  años  de  existencia,  y  ha  acercado  nuestras. 
ilaotas  á  los  bordes  del  sepulcro.  N<>,  no  sojnos  nosotros  los 
'ue  matamos  el  tiempo,  sino  antes  al  contrario  el  tiempo  nos 
rrastra  como  náufragos  en  sus  veloces  olas,  disminuyendo 
>«  dios  de  nuestra  existencia,  los  gérmenes  de  nuestra  vitali- 
ad,  los  latidos  de  nuestro  corazón 

El  tiempo  <|É|frtesoro  concedido  por  Dtos  al  hombre  al  na- 
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cer.'ysiol  ilustre  nutor  de  los  Üiranontu  de  C/Zíraímiia^Mí' 
dera  que  los  diaa  de  la&Qcianidad  son  diaa  de  gracia,  noj^bu 
consideramoB  que  aun  en  loa  verdes  añosdelajuveotadifa 
los  iiiGDÍtos  de  la  niñez,  cada  momento  de  la  vida  es  un  m»> 
mentode  gracia  debido  ala  bondad  infinita.  Y,BÍa  emb8i;g9 
este  precioso  tesoro  del  tiempo  es  considerado  como  unacu- 
ga,  como  el  fardo  mas  pesado  de  la  vida.  Pródigos  del  tiem- 
po, lo  disipamos  en  frivolos  entreteniínientos,  si  no  es  eo  eul- 
pables  estravfoB,  j  como  si  tratásemos  de  agotar  lasagtiu  it 
un  río,  abrimos  á  nuestra  existencia  todos  los  desagúeapoc 
donde  puedan  desviarse  inútiles  y  estiírlles  loa  diaa  de  nuet- 
tra  vida,  sin  reflexionar  que  una  hora  tras  otra  hora,  uadií 
tras  otro  dia,  son  los  olas  que  llevan  nuestra  exiateDciasl 
mar  insondable  de  la  Eternidad.  Asf,  pues,  no  sabemos  coma 
censurar  bastante  la  costumbre  anticristiana  de  celebrar  coa 
orgfas  el  dia  último  del  aQo.  Una  mirada  al  tiempo  que  hi 
pasado  y  otra  al  que  de  nuevo  comienza,  son  doa  ideas  que 
debian  absorvef  toda  la  atención  de  un  cristiano.  Si  los  diu 
del  último  aüo  han  mdo  UeDos  de  merecimientoa,  podren»» 
como  Moisds  colocado  sobre  la  cima  del  monte  que  debis  Kr-< 
vir1e  de  sepulcro,  contemplar  los  peligros  pasaooa,  lasvicto- 
rías  obtenidas,  j  levantar  un  cántico  de  alabanzas  al  Seüor. 
Pero  si  por  desgracia,  como  acontece  con  frecuencia,  aque- 
llos dios  se  presentan  á  nuestra  consideración  exhaustos  da 
méritos  y  cargados  de  abominaciones  ¡ah!  debemos  entonces 
derramar  una  lágrima  por  lo  pasado,  y  recobrar  aliento 
al  comenzar  el  nuevo  afio  para  espiar  las  faltas  del  que  le  h> 
precedido. — El  pensamiento  déla  muerte  esta  enseñum 
mas  elocuente  para  hacer  un  buen  uso  del  tiempo. 

Y  si  este  pensamiento  en  todos  los  siglos  se  ha  tratado  de 
presentar  á  la  consideración  del  hombre,  en  nuestro  siglo» 
una  necesidad  imprescindible.  El  hombre  del  siglo  XIX,eBe[ 
hombre  del  orgullo,  de  la  soberbia,  y  desde  la  mas  elen<b 
liasti^Va  mas  humilde  esfera,  cada  hombre  se  reputa  un  nBf 
ñute;  y  &  medida  que  inclina  degradadamente  su  cabeza  aaU 
otro  hombre  que  le  cscede  en  superioridad,  ¡ay  de  los  iafsli- 
ces  que  le  son  inferiores!  lié  aquí  también  como  el  peiuf 
miento  de  la  muerte  restablece  el  equilibrio  perdido  eocl 
orden  social;  porque  sin  incurrir  en  los  desvanes  del  soúa- 
lismo,  podremos  decir  con  Sun  Agustín:  "Ved  si  las  ceniíW 
de  los  Reyes  y  de  los  poderosos,  son  diferentes  de  laa  de  loi 
esclavos  y  vasallos." 

En  la  ceremonia  délos  cenizas  queemoloi  la  Iglesia,  se 
presenta  á  todos  Icfs  cristianos  la  egecutoBide  su  nobleía 
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ninosdeau  bldalgufo. — Venid,  araros,  teiiid¿d&>- 
hñS^  V%id,  hombrea  que  obráis  la  iniquidad,  oootemplad 
^aebtro  fia  en  el  polvo,  ea  la  nada;  pero  no  ea  baatante  eato 
todarfa,  removea  vuestra  nada,  y  encontrareis  lo  que  es  mil 

teces  peor  quo  la  nada vuestro  pecado. 

Venid,  santas  vírgenes,  caatas  mugeres,  hombres  temero- 

Boa  de   Dios,  removed  vuestra   nada allí  encontrarán 

nuestro  eterno  galardón,  y  entonces  con  voz  de  triunfo  decid 
Jnh  muerte  donde  eati  tu  victoria! 

J.  R.  O. 


ESTUDIOS  mSTOBICOS 
MUIE  TJk  TIDA  DE  JESVCIIEBTO. 


CAPITULO  vm. 


Acercábase  la  Pascua,  era  gran  festividad  que  atraía  &  la 
ciudad  Santa  ú  los  judíos  devotos,  no  aolo  de  Palestina,  sino 
también  de  mas  distantes  regiones. 

Poco  tiempo  después  de  haberse  establecido  Jesús  en  Ca- 
■arnaum,  se  puso  de  nuevo  en  camino,  esta  yez  hacia  Jeruso- 
I^B,  para  asistir  á  aquella  solemnidad,  (1),  y  apenas  queda 
^Udade  que  su  fama,  si  no  lo  tiabiapreceuido,  lo  acompaña- 
^^  al  m¿noa  por  todos  los  distritos  que  atriivesaba.  La  decla- 
•^«ion  del  Bautista  forzosamente  debiú  haber  llegado  fi^no- 
*l«iiiento  de  muchos,  del  mismo  modo  que  se  había  comuni- 
^«.do  i  Pedro,  Felipe  y  Nathanael;  y  el  milagro  de  las  bodas 
j^  Cana  sin  duda  se  habia  sabido  mas  allá  del  estrecho  cfrcu- 
■**  de  las  penónos  que  lo  presenciaron,  y  había  de  corro- 
P*c>rardeuua  manera  poderosa  el  efecto  de  aquella  decla- 
'^i^non. 

Sin  embargo,  no  era  en  Galilea,  sino  en  Judea,  donde  se 
^^Jjeraba  que  el  Libertador  de  los  judíos  hiciese  su  solemne 

<  ')   Bio  JubdIJ:i|K  * 
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aparición;  j  1a  rceistcncta  del  miamo  ^atbanaol,  de  "afijhh 
(lío  Bin  doblez,"  &  creer  que  cosa  buena  pudiera  aalirdan" 
zareth,  indica  suficientemente  que  la  opinión  pública  no 9' 
taba  de  todo  punto  preparada  para  contemplar  en  Jeauíal 
Gran  Mesías  que  aguardaban.  Rabia  empero  en  los  antect- 
dentcs  que  de  él  se  conocían  algo  que  escitaba  la  atencioa 
pública  hacia  Jesús  Nazareno,  inspirado  en  su  favor  álasiofr 
sas  un  profundo  interés,  y  tal  vez  im  temor  reverente,  ká 
es  que  cuando  por  primera  ocasión,  después  de  liaberasani' 
do  su  ministerio,  se  presentó  en  Jerusaleu,  sus  acciones  leTt- 
gilaban,  sus  palabras  se  escuchaban  atentamente,  yconh 
mayor  ansiedad  se  querían  indagar  los  motivos  y  tendeaciH 
de  su  conducta.  ^ 

Verdad  es  que  los  fariseos,  y  especialmente  las  outorídadci 
judaicas,  parecian  mirarlo  hnsta  entonces  con  cierta  euMM 
de  indiferencia.  Todavía  no  babia  escitado  la  alarma  de  In 
unos;  todavía  se  hallaba  libre  de  las  molestias  que  los  celM 
de  los  otros  hablan  de  proporcionarlo;  pero  el  pueblo  esperi- 
mentaba  la  inquietud  que  es  de  suponerse  en  quienes  a¿M- 
daban  grandes  sucesos,  y  ya  advertían  algunas  noveduM* 
Dice  el  Kvangolio  (1)  que  Jesús  ejecutó  muchos  milagro*) 
8Ín  duda  de  una  manera  ageiía  de  todií  ostentación  y  vM»- 
gloria;  y  esto  mismo  había  de  escitar  la  agitación  6  inccrti- 
dumbre  del  pueblo.  Porque  si  los  milagros  no  ]iodian  iicgí^ 
se  por  los  que  los  linbian  palpado,  la  reserva  de  Jesús, )' i» 
cautela  quü  en  su  conducta  se  observaba,  aumentaban  Im  !*■ 
celos  de  los  que  con  nada  menos  querían  conformarse  que  c«i 
muestras  ostensibles,  iníblicas,  solemnes  y  glonoaas  Ju  la  di- 
vinidad de  su  misión. 

Pero  si  los  milagros  de  Jesús  fueron  linsta  entóneos  ¿dB 
carácter  secreto  y  t^jiecial,  hubo  un  acto  suyo  público,""* 
ponente,  que  reveló  desde  luego,  no  solo  la  autoridad  deq»* 
se  Iiollabn  poseído,  sino  también  su  disposición  y  aptitud  I^ 
m  cjarcerla.  El  patio  estcrior  del  templo  ee  habia  convertí*'' 
particularmente  en  la  solemnidad  de  las  fiestas,  en  un  tcí"*^ 
de  proliinacion  y  <I'esúrden.  Alilaereunian  traficantes  cí*S 
liados  y   jiicbones  ¡lara  venderlos,  aegun  la  fortuna  d*'  , 
compradores,  ll  los  que  ae  presentaban  en  el  templo  sif 
ofrendas  que  debiaii  hacer  en  sus  sacrilicios:  allí  había  v    , 
das  c»  que  se  cambiaba  por  la  inoncda  circulante  del  p:»*  £ 
dinero  (le  otras  provincias  y  regiones,  supuesto  que  el  m  *^ 
sielo,  que  cada  judío  tenia  que  pagar  anualmente  al  íe^ 

^  ,<l)    í^enJ'ianliSa.  *'  ^j^K 
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ML^aniQlo,  no  podía  entregarse  sino  en  la  moneda  de  t*&le»- 
ÍU^'*faBy  motivos  pura  creer  que  In  profanación  del  templo 
ira  tanto  mayor,  cnanto  que  eso  tráGco  y  esus  negocios  no  se 
ijuBtafasn  estnctamente  á  los  preceptos  divinos. 

£ra  esto  UD  mal  esencialmente  grave.  La  quietud  del  tem- 
tlo  ae  hallaba  interrumpida  por  voces,  altercados  y  gritos  de 
a  muchedumbre,  y  hasta  por  el  ruido  que  ocasiunubao  los 
mímales.  El  devoto  peregrino  no  podía  gozar  del  recojimieo- 
o  neceeario  para  elevar  sus  humildes  preces  á  su  Dios;  el 
acordóte  había  de  verse  interrumpido  en  sus  mas  sagradas  é 
mportantes  ceremonias;  la  piedad  y  la  religión  neccHuriamen- 
e  se  resentían  con  estos  abusos. . . .  PcTu  cortar,  pues,  esoa 
Dales,  Jeaus  prevvb  ¿  todos  los  traficantes  que  caliesen  del 
«mplo,  y  aun  llegó  á  eapulsarlos  &  la  fuerza  del  lugar  santo 
|Qe  promnaban  (1). 

No  hay  duda  de  que  esta  acción  de  Jesús  debió  ser  grata  á 
a  muchedumbre,  que  ciertamente  desaprobaba  la  profana- 
son  que  se  hacia  del  templo.  La  misma  acción  hubiera  sido 
lambien  aplaudida  en  cualquiera  otro  que,  celoso  por  los  de- 
«ehos  y  respetos  del  Dios  Omnipotente,  hubiera  llevado  & 
abo  la  espulsion  de  los  tralicantes.  Pero  por  un  lado  se  creía 
|afl  sol*  los  magistrados  y  los  profetas  podían  correjír  los 
ibusoB  que  se  advirtiesen  en  el  templo  de  Dios;  por  otro  se 
■ecordaba  todo  lo  que  la  fama  contaba  ya  de  Jesús;  y  por  úl- 
timo este  había  dicho,  al  espelcr  á  los  profanadores,  que  no 
lebían  convertir  la  casa  de  su  Pudre  en  casa  de  comercio. 
\gí,  pues,  la  escitacion  de  los  que  presenciaron  esta  escena 
lebió  haber  llegado  á  su  mayor  grado;  y  si  algunos  no  vieron 
raen  Jesús  al  Mesías  que  les  estaba  anunciado,  la  gene- 
alidad  no  podia  menos  de  pensar  que  era  bien  posible  que 
|u¡en  de  tal  modo  invocaba  los  iutereses  de  su  padre,  y  quien 
labia  dado  ya  otras  pruebas  de  su  poder,  fuese  en  efecto  el 
9ran  Libertador  que  aguardaban. 

Acercíironse,  pues,  á  Je^us  los  judíos  que  allí  se  hMaban, 
f  con  encarecimiento  le  pidieron  que  por  medio  de  prodigios 
Mtensibles  y  solemnes  les  probara  la  autoridad  que  asumía. 
Wo  comprendían  ellos  en  efecto  que  el  restablecimiento  de 
a  ley  pudiera  hacerse,  sin  que  los  elementos  obedientes  v¡- 
liesen  á  atestiguarlo;  sin  que  la  tierra  se  abriese,  y  la  monta- 
ba ardiese,  y  el  relámpago  cruzase  los  aires,  y  la  náturaleaa 
lotera  se  conmoviese.  Pedían  por  esto  milagros  pi'iblicos,  y, 
por  decirlo  así,  nacionales,  que  cediesen  en  beneGcío,  tan  so- 
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lo  del  piicbto  ',  idío.  y  que  los  libertaran  de  la  oprasíoi^ei- 
traujprii,  biijo  liicnal  geiniaii.  Puro  Jesús  contestó  con  calma 
y  miigustad,  por  nioilio  <le  una  oacuia  iiluaionjí  la  resurrec- 
ción de  su  cuerpo,  aquella  grao  "prueba"  del  Cristianismo,  á 
que  siempre  se  refirió  el  Cristo,  puantas  veces  se  le  pidió  que 
ratificaru  sil  misión  con  milagros  ostensibles.  "Destruid  este 
templo — lesdijo — y  yo  lo  recdilicaré  en  tres  dias."  (1) 

Probablemente  Jesús  liizo  algún  ademan  que  indicase  sa 
augusto  cuerpo;  pero  el  ademan  y  cl  verdadero  sentido  de  la 
frase  pasaron  de.sipercibidos,«un  para  los  mismos  discfpuloi 
de  Jesús,  que  soto  después  de  su  gloriosa  resurrección  vinie- 
ron &  comprender  completamente  la  sublime  verdad  de  las 
palabras  del  Divino  Maestro,  [ü]  Todos  áreyeron  que  Jesús 
se  refería  al  ediíicio  en  que  se  Uullabaii;  y  la  indicación  de  la 
posibilidad  de  su  di'struccion,  acompañada  delaasercion  de 
que  podía  reedilicarse  en  tres  dias  un  templo  magnifico,  en 
que  se  linbian  invertido  cuarenta  y  seis  añus  de  trabajo,  ve- 
nia á  lastirniirlos  en  lo  mas  delicado  de  sus^^creenciaa.  Su  or- 
gullo nacional,  y  aun  su  existencia  nacional  se  hallaban  iden- 
tiücados  con  la  inviolabilidad  del  templo.  La  muerte  de  Pom- 
peyo  y  otros  había  ocurrido,  según  comunmente  se  opinaba, 
en  casrigo  do  la  profanación  del  templo,  de  que  se  hicieron 
cnlpal)!e»,  y  á  tul  punto  llegaba  osa  ¡lasion  en  el  pueblo  Judío 
que  cuiíiidoel  fat^il  sitio  de  Jortisiiteu  por  Tito,  la  caída  del 
tentjilü  se  eon«í  den)  equivalente  ala  destrucción  del  corazón 
nucioniíl.  Y  era  este  el  edificio  de  cuyas  ruinas  podia  Jesús 
biiblar  triinquilamcnt*!?  ¿Y  no  era  temeridad  decir  que  podía 
reedilicarse  en  tres  dias? 

A  sus  murmullos,  y  a!  violento  apóstrofo  que  le  dirijieron 
(3)  Josus  no  díú  conlestacion  alguna.  Para  darla  de  una  ma- 
nera convincente,  hubiera  sido  preciso  entrar  en  una  detallada 
pretliccion  do  la  muerte  y  resurrección  del  Redentor,  y  ni  ha- 
bía lloaado  lu  lípooa  oportuna,  ni  \npn  tan  público  era  apro- 
pósito^ra  semojaiitos  espücaciones.  Las  palabras  de  Jesús 
quedaron,  pues,  Imciendo  una  profunda  y  desagradable  im- 
presión en  el  ániino<le  la  mayor  parte  <Ie  los  presentes;  y  es- 
te fué  el  cargo  mas  severo  que  contra  El  se  adujo  en  el  simu- 
lacro de  juie.io  á  que  se  le  sujetó,  y  el  principal  motivo  con 
que  la  miielieduinbre  lo  siguió  hasta  el  Góigota,  en  los  últi- 
mos momentos  de  su  pasíon,  uludieudo  con  el  mayor  despre- 
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cío  y  el  sarcasmo  mas  terrible  &  ese  mismo  p  derio,  que  Íbii 
tao  en  breve  á  patentizui-se. 

Pero  8Í  lu  niuyor  [larte  de  los  que  se  linllaion  en  aquel  ins- 
tante en  el  templo,  y  auu  de  lus  que  llegiinHi  á  tenor  cono- 
oimiento  de  lo  alli  ocurrido,  concibierou  desde  Inego  ideaa 
err¿aeus,  que  tan  amargos  frutos  liiibiun  de  producir,  iiu  falta- 
ron algunos,  en  lu  parte  mas  suiía  é  ilustrada  de  la  cumunidiid, 
que  prÍDcipioseu  á.  ver  en  .lestis  laeitperunza  delcutnbio  que 
el  estado  de  las  cosas  hacía  necesario.  Ya  uno  de  Iuü  iiiietn- 
broB  del  Sanhudnn  sentía  una  iiKlinacioii  secreta  á  acercarse 
&  Jesús, oírlo, y  aceptarsu  doctnna.  KraesteXicudemo,  que 
perteneciendo  al  partido  íarisáico,  comprciidia  que  esta  íiic- 
uion  había  de  venir  &  ponerse  deliiiitívujneiite  en  hostilidad 
abierta  contra  Jesús.  Ño  qnerii;iidi>,  pues,  dar  ocasión  lí  la 
censura  y  persecución  de  sns  asociados,  al  mismo  tiempo  que 
no  podía  resistir  á  aquella  inclinación,  elijió  las  sombras  y  el 
silencio  déla  noche  para  presentarse  ante  Jesus.  .Saludólo 
con  el  titulo  de  tuacstro,  que  solo  se  concedía  &  los  ¡pie  tenían 
saber  y  autoridad  suficientes  para  enseñar  en  público,  y  re- 
conoció además  la  divinidad  de  la  misión  de  Jesn^i,  en  virtud 
de  las  obras  prodigiosas  que  Este  había  ejecutado.  (1) 

Sio  embargo,  la  esplicacion  de  los  priiucros  principios  de 
la  nueva  religión  produjo  en  él  la  mayor  c-onfu^iou  y  asom- 
bro. Cuando  el  prosélito  gentil  era  admitido  al  judaismo, 
se  le  consideraba  dotado  de  nueva  vida:  nacía  entonces  á  nja- 
yores  esperanzas,  &  mas  espléndido  destino.  Pero  (jue  ul  Ju- 
dio de  descendencia  reconocida  du  Abraluin,  que  al  judío  que 
gozaba  de  la  estunacion  general  hasta  el  cstremo  de  bubér- 
I  sele  elejido  miembro  del  iSanhedrin,  se  le  exijiera  (jiio  pasase 
por  el  bautismo,  como  emblema  de  purificación  moral,  eran 
eoaas  incomprensibles  para  Kicodemo.  "Nadie  pueile  entrar 
— decia  Jesús— en  el  reino  de  Dios,  si  no  renace  del  agua  y 
del  Espíritu  Santo,"  Esa  ceremonia  habia  de  ser  la  iniducion 
en  U  nueva  fé.  que  debia  efectuar  un  cambio  iiitem^en  el 
corazón  del  hombre,  comunicándole  nuevos  principios  de  vida 
moral.  La  vida  eterna,  según  declaraba  JttsuM,  dependía  sola- 
mente de  la  recepción  del  Hijo  de  Dios,  que  hubia  bajado  del 
cielo,  y  á  quien  no  se  recibía  uriiversjilmente  por  liilta  de  ap- 
ütuú  moral  para  apreciarlo  justamente.  Su  luz  era  demasiado 

£um  para  que  fuese  admitida  en  las  tinieblas  que  pesaban  so- 
-'G  la  mente  del  hombre.  Ensuma,  Jesús,  casi  sin  disimulo  il 
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ocultación,  ee  presentó  al  fariseo  como  el  Mesías,  si  bies  pw 
dijo  eii¡gniút.ioiiin«[itu  que  Heriu  rtichuzado  por  el  pueblo.  (1) 

Nicodeiito  SI!  separó  lie  Jesús,  sino  cuuvcrtido  completa- 
mente, ul  lutíuo-í  lleno  <Iü  \i\  mayor  reverencia.  Las  pBbbm 
del  que  bubta  tlauíiulo  maestro  quedaron  grabadas  daau 
manera  indeleble  en  su  corazón,  y  ya  veremos  en  su  caso  que 
no  dejaron  dcHurtir  efecto. 

As!  terminó  la  primera  visita  de  Jesús  &  Jerusaleo,  des- 
pues  de  liaber  asumido  au  carácter  público.  En  una  de  lu 
clases  de  la  población  bu  id||uencia  había  hecho  progrem 
considerables:  en  otra  se  había  des[iertado  un  terrible  hcdcí- 
miento  de  hostilidad;  y  esta  pn^^na  en  la  opinión  geoenl 
había  do  aumentar  precisamente  el  interés  que  la  personada 
Jesús  escitaba.  Con  todo,  fuera  de  aquella  entrevista  secreU 
con  Xicudemo,  el  Nazareno  no  había  hecho  claramente  men- 
ción de  su  título  de  Mesías,  y  la  frase  "Jesta  «o  te  fiabaii 
ellfi»,"  que  se  nota  en  el  Evangelio  de  San  Juan  (á)  iodiealt 
estrema  cautela  y  reserva  que  empleaba  paracon  loa  que  li*- 
bia  convertido  en  esta  au  primera  visita  á  la  ciudad  Saatfc 

F.  de  A. 
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IltoiENi  r  IXr.Liinos.—RelaeiüiiOíU'.exitliarnlrehfSíiaiii  id  moral.— flíf- 
«ieiun  ealólict  del  hambre. — Fu/oc  rttpalhii  de  Uf  diiri-iii^  rtíi^iuKti  kjs  li 
pm\l«  d.i  i-ii!.i  hi^ifnKo.—ir.-ji',tf  df  lo»  Manáamicl—  dr  JHot  ^dtU  ¡<^ 
ii¡i,~  El yica'h,  tauta  lejana  V  ¡JTi'ijima  de  lodoi  Ion  maletye, 
De  un  Muíw  'fíratado  de  Uiíjiíiic,  ^or  el  doctor  Dtmn- 


Antem  de  ahora  hemos  llamado  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores hüüia  las  i\:!i^::iones  niuravtllosas  que  unen  el  mundo  fí- 
sico al  moral,  y  el  urden  natural  al  sobrenatural:  son  tan  nu- 
merosas, tan  evidentes  esas  relaciones,  que  todos  se  asombra- 
rán dentro  di^  poco,  de  haberlas  visto  puestas  en  duda  por  una 
pretendida  ciencia  que  no  ha  querido  ver  en  el  mundo  otra 
cosa  que  la  materia,  ni  ba  buscado  sino  el  medio  do  desterrar 

(I)    l^imJunn  Jm2l.  sAi 

V¿i    Knii  Juunlmi.    *  '  QK   - 
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de  la  creación  al  Criador.  Causa  única  de  todo  cuanto  existe" 
jpodia  Dios  poner  en  contradicción  Ioh  dos  órdenes  estable 
cidos  por  ¿\í  Al  crear  el  mundo  para  el  hoiiihrc,  y  al  hombre 

Jara  Bioe,  ¿bubia  de  separar  de  tal  manera  la  naturaleza  física 
e  la  moral,  que  esta  uo  tuviese  I»  menor  rulacioa  con  aque- 
lla? Cuando  se  reSexiona  acerca  de  este  particular,  no  se  tar- 
da en  ver  que  eso  era  imposible :  Dios  no  se  coutra.iice  a  BÍ 
mismo,  ni  en  sus  obras  puede  contradecirse.  Y  uno  de  ios  pro- 
gresos de  la  verdadera  ciencia  consistirá  en  ir  reconociendo 
cada  vez  mas  esas  estrechas  y^^ravillosas  analogías,  sobre 
las  cuales  podrá  echar  algún  velo  la  degradación  original  del 
hombre,  mas  no  ocultarlas  del  todo  á  una  mirada  atenta  y 
cuidadosa. 

El  hombre,  resi'imi'n  del  maT\do,  microc'''smos  según  decion 
los  antiguos  Ülósotus,  alma  y  cuerpo,  espíritu  y  materia,  y 
formando  una  individiialiJud  única,  debe  ofrecer  en  sf,  en  gra- 
do etníoenttdimo,  la  prueba  de  esas  relaciones  que  unen  á 
émbos  órdenes.  Esto  sucede  en  efecto  y  esto  Justifica,  así  la 
mas  sana  filosofía  como  la  mas  sabia  medicina.  Su  dice:  Mena 
urna  ia  corpore  saitu;  y  pudiera  decirse  con  igual  razón,  con 
mas  razón  quizás:  Corpus  saiium  cura  mcníe  sana;  porque  si  es 
cierto  que  las  malas  disposiciones  del  cuerpo  pueden  estorbar, 
alterar,  anonadará  veces  las  operaciones  de  la  inteligencia, 
también  es  cierto  que  no  pueden  llegar  ala  voluntad  en  su  mas 
fatimo  santuario,  mientras  que  la  perversión  de  la  inteligencia, 
y  sobre  todo  la  de  la  voluntad  se  convierte  siempre  para  el 
cuerpo  en  causa  de  detertonicion  y  de  ruiíia.  El  inHujo  de  lo 
flsico  sobre  lo  moral  es  grande,  el  de  lo  moral  sobre  lo  físico 
es  inmenso,  y  si  se  presentan  algunas  raras  oscepciones  en 
ñertos  individuos,  estas  no  son  en  realidad  sino  verdaderas 
escepciones:  la  regla  se  observa  eu  el  cuiij^ato,  siendo  por 
otro  lado  las  escepciones  fáciles  dc^esplicar  por  las  circuns- 
tancias particulares  que  tes  dan  origen.  Asf»>K  ven  hombrea 
que  al  parecer  abusan  impunemente  de  su  vigorosa  consti- 
tución, que  impunemente  también  cometen  imprudencias 
higiénicas,  y  se  entregan  al  furor  de  sus  pasiones  sin  que  su 
Bafud  física  padezca  sensiblemente;  es  cierto:  pero  calcúlese 
cnanto  abrevian  sus  díiis  esas  faltas,  y  la  triste  vejez  que  se 
preparan;  calcúlese  sobre  todo,  si  posible  fuera,  cuúnto  hubie- 
ran prolongado  sus  vidus,  y  de  quti  fuerza  hubieran  gozado  sí 
hubiesen  permanecido  fieles  á  los  preceptos  de  la  moral  y  de 
la  higiene.  Mas  ricos  ipie  otros,  pueden  gastar  mas  sin  pare- 
cer empobrecéoslas  en  realidad  se  empobrecen;  este  es  un 
hecho  innegauBI  alma  es  laTonna  itfinediatu  del  cuerpo: 
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Jlamo  corporc  ct  unhtuí  itii  nbxihUiir  vt  tniimii,  eaijiie  rallosalii* 
t'tt  vera  i)F.r  xr  atque  immciViata  tiii¡iuñx  /'onmi;  ul  liuilibi'ü  se  bi- 
lla constituido  [lor  el  alma  y  ul  ciioqio,  tío  tal  suerte,  qHL'  et 
«Ima.  y  estu  racionul,  C3  por  si  6  iunieiliuTiimeiito  la  luriuA 
verdadera  del  cuoipo.  Esta  dt^rmioioa,  decretada  cu  el  eouci- 
lio  general  de  Vieiia,  liu  recibido  últimamente  uua  coiisagr»- 
cíon  solemne  en  la  carta  escrita  el  13  de  Jtiuio  de  1S57,  al 
Arzobispo  de  Colonia,  con  motivo  de  los  errores  de  Ounther, 
ella  dala  razón  de  la»  rplaiiones  íntimas  qiic  eutre  el  alma  y 
el  cuerpo  existen,  no  debiendo  jnnins  (lei-drila  de  vista  los  mé- 
dicos que  quieran  tnitar  su  ciencia  como  verdaderos filósüJt». 

Jm  moral  y  la  higiene  se  hallan  pues  unidas  dtí  un  iTiodo 
eatreclilsimo:  la  sana  moral  no  puede  tcnerprcscripcion  algu- 
na contraria  á  h»  de  la  s^ma  higiene,  y  e«ta  nada  puede  |ie- 
djr  que  aquella  no  purmitJi.  Por  lo  tanto  se  observa  qiietodtf 
las  relimones  confunden  tus  preceptos  perteimcienti'í  á  esos 
dos  ordénes  distintos  pero  no  contrarion.  Itueon  lia  dicho  que 
la  poca  ciencia  aleja  de  la  religión,  pero  que  la  mucha  atrae  & 
ella.  Se  han  estudiado  las  diferentes  creencias  en  BUS  di  versas  ro' 
lacionescon  la  política,  lu  civilización,  la  verdadera  pro^peri' 
4ad  de  las  naciones,  etc.  y  sioinjirc  que  diülio  e^ttudiu  se  ha- 
hecho  de  buena  l'é  y  con  la  estension  necesaria,  se  liu  venido 
á  parar  al  catulieisnio,  como  la  ospresimí  uiu-i  elevaihi  de  loa 
verdaderos  intereses  de  los  pueblos  y  las  soi'ii'dades.  Creemos 
que  podría  hacerse  un  estuilio  no  ni<^'Uos  inleresatiie  y  c«n- 
cluyente  b;LJo  el  simple  jiunto  de  vi<t:i  liiuií'iiicn.  Kste  estu- 
dio, eaUí  pereiíriiiaiMon  á  través  de  las  reliiri'iries  Imbia  de  eon- 
ducir  necesjiriiirnentií  til  viajero  al  cainlicismo.   I.ns  pnimi- 
pios  fundunientales  de  la  liÍ!;íene  se  hallan  en  el   DeirfilDL'O: 
pudiera  decirse  (¡iie  se  encuentran  en  todiis  |)arles,  nins  ó  me- 
nos alterados;  ellos  Ibnnan,  por  decirlo  asi,  la  esencia  déla 
moral  y  de  la  medicina  universides.  Mas  es  silbido  que  fnera 
del  cristianismo,  «n  niuifuna  parte  se  observa  ínte¡:raineiitecl 
Decálogo;  por  consísníeiite.  no  hay  reliiiion,  lucia  de!  criíiia- 
liismo,  que  pneda  poseer  el  verdadero  ei'idipo  de  la  liii¡¡ene; 
todas  se  liallan,  pues,  condenadas  por  hi  naturaleza  del  hom- 
bre, puesto  que  no  le  sirven  de  salvaanardia;  las  ivlaciuiies 
entre  Dios  y  el  hombre  no  sun,  pues,  lo  i|ue  debieran  ser,  ni 
aquellas  religiones  verdaderas,  puesto  que  no  uiltizun  e\aela- 
iiiente  iil  hombre  con  Dios. 

Elcristiatiismii,  eonservandu  la  tradieion  en  sn  integridad, 
ha  conservado  igualmente  los  venladeros  principios  de  la  Jii- 
gienn;  la  lui^iene  nios<'ii<'a,  la  que  se  euonentru  en  los  libros  s;i> 
grados  de  los  J  udios,*  desunvolvicudo  esos  vftdoiderus  priaci- 
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píos,  y  apHcándoloB  A  I&3  divernoa  crrcunstancíos  en  que  el 
hombre  puede  hiilliirite,  es  Riiiifriorií  la  de  los  Ciídigos  mas  íor 
moNo*  de  la  antisíü' diid,  y  aun  i\  la  de  lu!$  iilófujros  y  módicos, 
cuya  ciciicm  se  lia  ui'urrudu  tn:ts  lí  la  verdad;  maR  era  todavía 
incompleta,  no  siendo  diticil  demostrar  qué  el  Pjvangelio  ha 
venido  á  perfeccionarla  de  un  modo  aditiinibte.  El  EvungelÍD, 
en  efecto,  ataca  mas  directamente  lii^  pusioiiea,  y  proporciona 
medios  mas  eficaces  para  combatirlas,  de  donde  resulta  que 
la  salud  del   cuerpo  se  halla  mejor  asegurada  por  él.  Pero 
jcudl  es  la  Iglesia  criütiana,  que  bu  conservado  el  Evangelio 
en  toda  su  integridad?  íSeria  acaso  difícil  doscuhrirlat  Sin  sa- 
lir del  dominio  de  la  liiglone,  y  no  estudiando  los  diferentes  frac- 
ciones de  la  cristiandad  sino  eu  sutt  relaciones  con  la  salud 
del  cuerpo,  y  con  la  perfección  fisica  de  la  humanidad,  mily 
pronto  se  llegarla  al  oitolieismo.  Solo  ente  contiene  la  moral 
cristiana  eu  toda  su  integridad,  «11  soto  pone  en  pritctica,  por  lo 
menos  en  un  gran  número  de  sus  miembros,  los  consejos  evan- 
gélicos; solo  «i  ha  conservado  al  matrimonio  toda  su  severi- 
dad; solo  íM  con  sus  sacra uicn tus  suministra  medios  eficaces 
de  resistencia  al  iiiitl  moral  que  tras  de  sí  trac  el  mal  ffsíco; 
solo  él  con  ct  principiu  de  autoridad  eu  que  descansa,  ataca 
en  su  rafz  el  mal,  que  es  el  atnor  exagerado  de  la  indepen- 
dencia, el  orgullo,  el  amor  propio,  y  que  produce,  de  conse- 
cuencia en  consecuencia,  todos  los  malos  bajo  los  cuales  su- 
cumben así  las  sociedudos  como  los  individuos.  Salid  del  catoli- 
cismo, y  al  momento  sentiréis  que  dejáis  la  atmósfera  mas  pu- 
fa,  aun  bajo  el  punto  de  vista  simplemente  físico,  üi  os  déte- 
les is  en  el  cisma  griego,  notáis  tal  relajación  en  la  disciplina, 
e  ca    la  acción  religioso  sobn:  el  corazón,  cu  la  actividad  de  la 
jfí  toligcncia,  que  esctumaisc  La  vida  completa  no  estlí  allí,  loa 
1  u  «  han  de  guiar  al  pueblo  nu  son  ya  guías  ilaatrailos;  no  tié- 
1  ^  ■!  en  toda  su  energía  las  virtudes  de  celo  y  calidad  que  pro- 
ouM  cen   eri3(,'to  sobro  bu  muclntdumbrüs;  estas  deben,  pues,  ir 
^*^  gradándose  poco  A  poco  liitidi-ctual  y  moraliiientc,  llegando 
«•"X      pos  de  la  degradación  moral  la  degradaclun  física.  Basta 
■•^  »xer  ojos  para  vi'r  ([ul-  los  heelios  confirman  las  consccuen- 
Ci  Cft  g  Runiin¡Ktradfl^  per  la  lógica. 

¿Lle£rart?mos  hasta  el  protestantismo?  Los  estragos  mora- 
icí^  y  físicos  son  los.  mismos.  Sabido  es  cuanto  ha  desenvuel- 
to el  libre  examen  la  locura  entre  las  pnblaciones  protestan- 
tes5|  y-i  cubemos  iS  qui^  hemos  de  atenernos  acerca  de  las  coa- 
t*»nibres  de  Cíiaa  mismas  poblacioncK,  que  ya  carecen  del  so- 
cpTo  de  loa  Sacraíiiciitos  y  del  freno  de  la  confesión;  sabi- 
Ao  es  asimismo  btista  i[uú  punto  va  perdiendo  cadadva.wi 
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atitoridod  y  moralizaclor  influjo  la  institiicioa  del  matrimo- 
nio. Kl  protestnntisnio  ha  acubado  por  nbandonar  CBsicom< 
SU'taniüiitu  et  duf^ina;  pero,  coiitrityi'iKluiio.i  á  la  moni,  {|>i>- 
rll  coiiBiTvarliill  La  mural  protostuiitc  iia  penlido  ya  tixio 
cuanto  tenia  de  (dpvado,  y  casi  bo  ha  reducido  A  la  liigiene. 
¿íjalvará  &  eatai  Los  heuliOB  contestan:  No;  y  no  de  otra 
modo  contesta  la  lúgicn,  porque  si  se  han  visto  alj^uiios  hom- 
bres, ayadados  Hitiduda  en  esto  por  un  temperamento  escep- 
cional,  ó  sostenidos  por  lili  orgullo  muy  raro  en  este  ca», 
que  observau  todos  los  preceptos  morales,  Itigiénicos  al  mii- 
mo  tiempo,  ¿cuántos  se  lian  visto  llenando  osas  condicioDeit 
¿Y  cuántos  por  el  contrario,  no  se  ven  que,  privados  de  I» 
fuerza  que  Jan  los  Sacramentos  y  una  fé  viva,  quebrantan  loi 
prec^'ptos  de  la  b¡<:Íene,  por  mas  que  deploren  las  consecuen- 
cias de  esa  violación?  ¿¥  el  pueblo?  ¿Y  las  niuchedumbreit 
jCutlndo  se  las  ha  visto  fieles  &  la  higiene,  no  Eiéudolo  á  li 
uiorali'  Hemos  visto  l!  uno  de  los  predicadores  distinguido» 
de  I  u  protestan  te  Inglaterra  pronunciar  en  presencio  deb 
Ileina  de  la  Gran  Bretaña  un  sermón  sóbrela  higiene,  del 
,  cual  se  han  impreso  millares  de  ejemplares  por  orden  de 
aquella  soberana;  no  encierra  dicho  discurso  sino  ideas  snnu, 
ni  dice  sino  lo  <)ue  decir  debe,  a&rmando  que  es  un  deber  pa- 
ra un  cristinno  el  respetar  su  cuerpo  y  sostenerlo  en  buen 
estado  de  vigor  y  salud.  Pero  dígasenos  cuantos  bormchoii 
cuantos  libertinos  ha  convertido  ese  sermón;  cnnutos  bom- 
olios,  cuantos  libertinos  convierten  esos  millares  de  [tastoreí 
y  ministros  protiMtantes  con  sus  lecciones  de  higiene  y  da 
moral  humana.  l>ígíiseno~->  esto,  y  &  nuestra  vez  dirdmos  todo 
el  l)ieti  que  oliri»  nn  simple  sermón  sobro  la  Píisíod  de  Jeiih 
cristo,  diremos  cuiínttu  ocasiones  ha  restablecido  una  ulnd 
estragada  el  uso  di;  la  confesión,  cuantas  enfermedades  ha  iifr 
pedido  este  milino  siicríiniL'nlo,  cmintus  generaciones  fucrUl 
y  sanas  Im  produci'lo,  y  luista  4>k-  punto  lia  contribuido  i  dtf 
H  Kuropa  la  supremacía  que  indudableiuentc  ejerce  sobren 
mundo. 

Por  lo  domas,  osas  relaciones  entre  la  moral  y  la  liigieni 
son  tan  maniliestas,  que  algunos  ñlósofns  incrédulus  han  que- 
rido hacer  consistir  toda  la  moral  en  la  higiene;  pretendiendo 
que  los  antiguos  legisladores  no  habian  dado  otro  nombre  i 
la  liigiene,  ni  la  liaiiian  presentado  como  resultado  de  pres- 
cripciones divinas,  sino  para  asegurarle  mas  eficazmente  el 
respeto  de  los  pueblos,  y  hacerla  obi»ervar  de  un  modo  tatt 
general.  Según  ellos,  Afoísds  no  fué  un  moralista  mas  pro* 
fundo  (|ue  la  niayo^  parte  de  los  Jumas  Icgialadorea,  bído  por- 
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que  fué  mas  hábil  méilico,  instruido  en  toda  la  ciencia  de  los 
Effipcioa;  y  porque  ^abia  cuanto  le  cuesta  al  hombre  someterse 
álaaleyes  de  la  liigicne,  puso  sus  leyes  bajo  la  proteccioQ 
de  la  nina  elevada  autoriilud  y  de  las  peños  mas  severas.  Es- 
to es  raciocinar  con  mucha  ligereza:  tratar  de  imponer  í.  los 
hombres  prácticos  estoibosas  y  molestas  en  nombre  de  la  di- 
vinidad, si  ellos  no  supiesen,  en  efecto,  que  esas  prácticos  son 
preceptos  divinos  cuyo  conocimiento  se  ha  perpetuado  por 
medio  de  la  tradición,  seria  tratar  de  fundar  una  legislación 
sobre  una  falsedad  inadmisible;  ya  les  cuesta  bastante  acep- 
tar leyes  fundadas  en  laa  pruebns  mas  evidentes,  ¿y  cómo  se 
quiere  que  las  admitan  sí  solo  tienen  por  base  la  impostura? 
Tener  contra  st  la  pasión  y  la  verdad,  y  obtener  buen  éxito, 
seria  un  fenómeno  incsplicable,  mas  díréuios,  es  un  fenómeno 
imposible.  Cuando  Moisüs  hablaba  en  noinbre  de  Dios,  daba 
t  los  Hebreos  pruebas  irrecusables  de  su  misión,  y  no  trata- 
ba de  engañarlos,  pues -no  lo  hubiera  logrado.  Se  han  visto, 
es  cierto,  impostores  que  han  apoyado  sus  falsas  doctrinas  en 
iina  autoridad  divina,  pero  xdemas  de  que  nunca  han  podido 
dar  pruebas  convincentes  de  sus  comunicaciones  con  la  divi- 
nidad, no  ban  logrado  hacer  creer  en  esas  pretendidas  comu- 
nicaciones, sino  porque  las  había  habido  ciertas,  y  para  en- 
eerrarnos  en  la  cuestión  que  nos  ocupá,'Ía  ciencia  reconoce 
que  lo  bueno  que  se  encuentra  en  su  moral  y  en  bu  higiene 
tiene  sn  origen  en  la  revelación,  en  la  tradición,  ó  en  loque 
]a  simple  razón  puede  hacer  descubrir,  mientras  que  todo  lo 
demus  00  se  compone  sino  de  infracciones  de  la  verdadera  mo- 
ral  y  de  la  higiene  verdadera.  El  Alcorán  suministra  una  de- 
mostración patente  de  esta  verdad. 

Podría  escribir»?  un  libro  interesantísimo  sobre  esas  rela- 
ciones entre  lo  físico  y  lo  moral  en  el  liombre^laciones  que 
tanto  esclarecen  las  luces  ile  la  revehiclon,yi|'hqllan  en  sn 
totalidad  en  la  Iglesia  católica.  Un  miJdíco  hlósofo  y  teólogo, 
tomando  uno  &  uno  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia, estudiando  tos  dogmas  unos  trasoíros,  pasando  revista  á 
los  vicios  y  virtudes,  y  examinando  la  disciplina  eclesiástica, 
no  tendría  un  gran  trabajo  en  demostrar  que  noventa  y  nue- 
ve veces  de  cada  cientp,  es  una  derogación  &  las  leyes  de  Dios 
la  que  produce  tal  enfermedad,  tul  dolencia  ó  tal  accidente.  (1) 


kiirfk  qus  lu  prrcripi^innfH  de  Diiu  y  dH  I&  l^lusúi  Mlnn  no  lulo  KiOeta*  i  U 
■MMiiKinonj,  lino  tambiea  úlo  quo  exljsel  bífticatArilel  cuerpo.  F&rkQooi- 
tmx  BM  que  un  ejemplot  dirémoi  que  el  ayuno  quu  iicyoue  lu  I){)hu  i  loi  i.i¡im, 
JfKtl  enal  atiniiiM  le  echaa  en  e>n  lu  que  elluB  lltioui  ptieüe—  peniicioMi 
11— 61 
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Kl  mal  físico  [irovtenc  del  pecailo,  eata  ea  una  rerdaddefj 
no  mérius  que  de  experiencia.  Si  ta  enfermedad,  por  lo  gene- 
riil,  y  la  iniierte  provienen  del  pecado  de  origen  que  inGcíoní 
UüGstrtí  naturaleza,  l;is  oiirennedades  particulares  tienen  lu 
orfi^en  en  toa  vicios  6  pecudua  particulares,  ya  del  mismo  in- 
dividiiu,  ya  de  ana  nace  ndi  en  tes  inmediatos.  Quitad  actnal- 
niente  el  pecado  del  mundo,  y  liareis  desapurecer  lustre* 
cuartas  partes  de  todas  las  enfermedades;  suponed  por  medio 
del  pcusumioiito  que  el  pecado  desaparezca  durante  nna  ódoi 
generaciones,  y  la  fu/,  de-l  limado  quedará  completamente 
cambiada,  y  la  enfermedad  será  casi  una  eacepcion,  y  no  que- 
dará mas  dolcacia  que  esa  general  que  ea  la  preparación  [A- 
ra  la  miiertcj  suponed  además  que  no  exiate  ma«  pecado  que 
el  de  origen  y,  cien  tilicamente  hablando,  y  fuera  de  toda  con- 
BÍderaciojí  religiosa,  ved  ai  liabrá  mas  enfermedades  que  mt- 
roa  accidentes  y  ese  principio  de  muerte  que  dejó  en  uueiCn 
naturaleza  el  pecado  original. 

K'o  hay  un  tratado  de  medicina,  no  hay  uno  de  higiene  qoe 
no  suministre  poderosos  argumentos  en  favor  de  la  tétis  qiiB 
aquf  sostenemos.  SÍ  se  nos  opone  que  individuos  que  obser- 
van todua  las  leyes  de  tu  moral  y  de  la  higiene,  caen  hb 
embargo  enfermoi,  Bdnque  con  menos  frecuencia  queotrot, 
conteatarómos  <]né%n  el  estado  actual  existe  una  mancomu- 
nidad de  nial  y  de  enfermedad  éntrelos  hombres,  del  iniuno 
modo  que  en  el  caso  contrario  la  habría  de  bien  y  dewlud- 
Cierto  hombre  nada  hace  que  esplique  la  invasión  de  la  et 
fermtxiad;  pero  habría  que  saber  cual  ea  au  constitución,  he- 
redada de  sus  padres,  mas  ó  menos  debilitada  por  el  elemen- 
to en  que  vive,  por  la  faiaíficucion  de  laa  sustancias  alimenti- 
cias, por  la  atmósfera  viciada  de  loa  ciudades,  por  unahib>' 
tacion  desfavorable  á  la  salud,  por  vestidos  anti-higiémcoi y 
por  hábitos  dé  molicie  y  lujo,  frutos  de  una  educación  func*- 
ta  para  la  salud.  El  mal  uso  de  la  libertad  humana  ocarR* 
todos  estoa  malG9;e]  buen  uso  de  ella  en  el  primer  hooibie 
los  hubiera  impedido  quizá  para  siempre;  en  loa  individua 
aleja  una  gran  parte  de  ellos,  y  en  todo  ios  baria  desaparecer 
actualmente  casi  en  su  totalidad.  Y  como  ea  innegable  qo* 
la  religión  sola  regula  el  uso  de  la  lib^tad  humana,  como^- 
tá  probado  que  el  cristianiamo,  y  en  este  el  catolicismo,  sab* 
solo  dirigir  esa  libertad  hacia  el  bien,  dando  á  la  voluntad '* 

s 

y  en  U  fubI  lapenrprir 
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fuerza  de  practicar  lo  que  la  inteligencia  reconoce  como  bue- 
no (I),  resulta  de  aqiif  que  la  reli^noii  ee  el  bien  soberiino  de 
los  sociedades,  y  que  la  que  lince  áltmKociedudtia  mus  t'vlices, 
mas  realmente  florecientes,  es  lu  cíitúlica. 

Estas  verdiides,  eatúpiílamente  negadas  haceim  siglo,  des- 
conocidas en  el  dia  por  las  iiiteligencíos  ulriisadus  qiitise  tie- 
oen  por  hombres  de  progreso,  cntjileziiti  fl  iibrirse  ¡luso,  nuu 
entre  los  subios,  que  tantoliub¡;in  contribuido  |iara  rodear  de 
tinieblas  las  cuesciones  mas  claras.  El  cutulicismo  ha  sido 
atacado  eo  sus  dogmas,  y  ha  resistiilu;  en  su  moral,  en  su 
dUciplioa,  y  también  ha  resiíitidij;  y  esos  ataques,  dirigiendo 
los  esfuerzos  de  loa  defeiisorcH  hiluia  los  puntos  expuestos,  so- 
lo han  logrado  dar  mayor  evidencia  á  las  verdad»^s,  inas  fuer- 
xa  á  la  mural  j  mayor  brillo  &  la  disciplina.  Todo  ha  sido 
atacado,  y  todo  defendido;  las  paciones  implas  y  la  ciencia 
imperfecta  no  querian  ver  sino  dogmas  absurdos  y  prescrip- 
ciones contra  lu  naturaleza,  allí  donde  la  razón  sosegada  y  la 
ciencia  verdadera  han  encontrado  verdades  sublimes  y  pros- 
cripciones muy  conforcnes  con  la  naturaleza  humana.  Mien- 
tras mas  adelante  la  ciencia,  mas  fuerza  irá  adquiriendo  tista 
demostrocion. 

Desde  hoy,  queremos  señalar  á  Ik  atención  de  nuestros 
lectores  un  libro  en  que  hemos  encontrado  con  placer  la  con- 
firmación de  lo  que  precede.  Su  tttulo  es  el  siguiente:  Tra- 
tada etpecwl  de  higiene  de  las /nmiliiis.  (U)  Ocúpuso  sobreto- 
do de  lus  reluciónos  de  la  higiene  con  el  nintrimonio  en  lo  fí- 
sico y  moral.  El  autor,  el  Dr.  Francisco  Devay,  profesor  en 
la  Escuela  de  Medicina  de  Lyon,  habla  en  él  con  autoridad 
de  lu  que  sabe,  y  acomete  con  una  gran  franqueza  que  no 
excluye  el  respeto  debido  li  la  religión,  las  cuestiones  mas 
delicadas.  Todas  sus  conclusiones  son  favorables  ai  cristiunis- 
mo  y  al  catolícisino.  No  conocemos  al  doctor  Pevny  sino  por 
^  libro,  é  ignoramos  hasta  qná  punto  abrigué  nuestras  can- 
il) Sabido  ei  el  dicho  dn  la  anticiiwtaii  pngnnn,  que  ciirccm  líi»  tnn  1uniin(wu 
m,  (b  piw  twa  efieaz,  dicho  que  Ovidio  |A>[ii'i-nbi>i:a<li>  IninfuÜz  Ut'Uca- 

rirfíO  mrliora  praboqat , 

Dettriera  tegner 

[V«aelbien  y  lo  nprucbu,  pero  aigo  clranl.)— íí.  A.  O. 
(S)  Exiiten  Taríu  nbnuí  euritM  con  un  TRrdndcro  espíritu  católico  j  qan 
liWWD  ver  de  un  niiidn  admimblu  iaa  relncioni'n  mnrnrilliHwii  que  bny  entre  ol 
hombre  titico  j  el  hombre  mnnit,  7  don  rcizliis  que  piicdi'u  nplicime  iuiinlmeute 
I U  «alud  dPl  almii  y  á  la  d.'l  niierpo.  Ke<-i<nluin<»  rlu  nioin<-iito  la  ¡Ufdirina  de 
Ut  p9ñontM,\i  Teoría  moral  del  Gutto  y  !.at  Moraiiltas  del  Currpa  Uumauo, 
•brea  lu  tres  del  úbio  Dr.  Desciiret.  Bec limen dii moa  á  nueaCroii  lectoreí  catón 
MUblw  eaoñhM,  aobretodo  el  Último,  cuyo  epií^rare,  tomado  de  Plutarco,  es  ul  . 
luiente'  EleuíTpott  rl  in$lTumtnlo  del  alma,  grita  el  dr.  Dioi, —  R.  A.  O. 
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vicciones  religiosas,  pero  no  tememos  decir  que  bu  Tratada 
de  higiene  merece  ser  estudiado  por  los  que  se  interesan  enk 
defensa  científica  del  catolici.iiiin. 

"No  quisióramoa,  dice  el  Dr.  Devay  hablando  de  la  higiene 
del  cristianismo,  no  quisiiliamos  que  el  lector  nos  tomase  por 
UD  apologista  interesiailo  del  culto  católico;  no  hacemos  mas 
que  estudiar  las  religiones  como  modificadores  higiénicos. 
Kingnna  idea  üja  uns  inspira;  y  si  llegamos  á  conclnsionea 
favorables  al  elemento  católico  bajo  el  aspecto  sanitario,  si  le 
concedemos  la  superioridad  sobre  las  demás  religiones,  es  por- 
que la  fuerza  de  las  cosa»  &  ello  nos  conduce.  Señalaremos 
entre  sus  ventajas  la  iustitucion  de  los  Sacramentos.  Sin  atri- 
buirles siempre  virtudes  milagrosas  propiamente  dichas,  cre- 
emos que  favorecen  el  dublé  perfeccionamiento  de  la  natu- 
raleza humana,  y  que  en  ciertos  circunstancias,  obran  favora- 
blemente sobre  el  organismo  entero  ^ or  medio  de  la  impre- 
sión saludable  y  profunda  que  primitivamente  dejan  en  el 
aima.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  observar  las  ventajas  di- 
rectas que  puede  tener  uno  de  ellos  en  ciertas  aberraciones 
morales  y  en  las  depravaciones  sensuales.  For  otro  lado,  hay 
dolencias  físicas  y  aflicciones  profundas  y  nerviosas  que  los 
medios  humanos  do  pueden  dulcificar;  hay  circunstanciasen 
la  vida  en  que  el  hombre  no  debe  resistir,  sino  aiinndonarse 
á  la  corriente  providencial.  Si  el  corazón  del  hombre  se  ha- 
lla oprimido  bajo  el  peso  del  remordimiento,  la  religión  leda 
la  esperanza,  don  precioso  que  ni  la  medicina,  ni  la  ñlosofta, 
pueden  concederle.  Una  de  tas  inteligencias  médiciis  mas  dis- 
tinguidas, Baillou,  (muerto  en  ICLG)  llamado  el  Hipócrates 
francés,  habia  observado  también  que,  en  ciertos  casos  desea 
perados,  el  inñujo  espansivo  producido  en  lo  moral  por  la  ad- 
ministración de  loa  Sacriuneiitüs  es  en  estremo  favorable, 
"Nam  in  rttu  ecclesiastico  ct  rrmediia  dliínis  rtmediam  remedio- 
Tuni  contiitit.  htimams  el  aiixiliis  jirarnleas."  El  Dr.  Devay  di- 
ce mas  adelante:  "Hay  varias  sectas  cristiaiius  que  han  per- 
dido una  parte  de  las  ventajas  litgiútiicas  anexas  á  los  dog- 
mas religiosos  por  ciertas  priict¡c;is  debilitantes  que  estos  dis- 
tan de  recomendar .  Las  sectas  dominadas  por  el  princi- 
pio del  libre  examen  y  de  la  interpretación  de  las  Escrituras 
est&n,  como  los  hechos  lo  demuestran  por  otro  lado,  musen- 
puestos  ¿  caer  en  estrnvfospcligroíiOi<.  "Las  sectas  proteatan- 
"tes — dice  e!  abate  Gregroire — parecen  ser  ias  que  mas  teó- 
"sofos  han  producido,  aunque  les  conviniera  nmjur  otra  de- 
"nomtnacion  cualquiera.  Quiztl  se  encuentra  la  razón  de  este 
"hecho  en  el  modo  d6  interpretar  la  Escritura  por  el  espíritu 
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"uTindo,  Uoa  rana  presunción  arrastra  al  hombre  &  preva- 
*'1eree  de  bus  lucei  y  &  veces  ¿  creerse  favorecido  con  una 

"inspiración  inmediata "Esta  situación  del  alma  conduce 

"4  vecesá  la  teomanla."  Con  razón  consideró  el  Dr.  Cerise 
los  estravfoa  religiosos  como  una  de  las  causas  mas  poderosas 
de  la  escitacion  nerviosa,  y  de  la  locura  bajo  todas  sus  for- 
mas. Lo  que  pasa  en  ciertos  paisDs  protestantes  en  que  loa 
sectarios  se  han  separado  del  ruiionahle  obtcquium,  suministra 
las  páginas  mas  lamentables  de  la  historia  de  las  locuras  hu- 
manas." 

Estas  dos  citas  hacen  presentir  cuales  serán  las  conclusio- 
nes que  resaltan  de  la  obra  interesante  del  Pr.  Devay.  Por 
eso  deseábamos  señalar  el  mérito  de  su  Tratado  de  higiene,  y 
dar  á  coDocer  )a  vía,  demasiado  nueva  aun,  que  empiezan  á 
se^ir  los  médicos  mas  distiogaidos. 

J.   Chantrel. 


Por  ana  de  aquellas  coincidencias  providenciales,  casi  el 
mitmo  dia  que  hablamos  en  el  número  15  de  nuestra  Revis- 
^1  de  un  proyecto  de  monumento  ala  Víi^n  Inmaculadaí 
*I  Tenerable  Sr.  Arzobispo  de  Cuba,  el  Apóstol  español,  Uiri- 
fflB  uaa  carta  al  Sr.  Director  de  la  Esperanza,  acompañan- 
•■ole  an  proyecto,  cuyo  objeto  era  el  mismo  qae  el  nuestro, 
*'  "ea  la  erección  de  un  monumento  consagrado  ¿  la  Santfsi- 
^*  Virgen,  ea  el  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada.  El 
^nco  de  diciembre  emitimos  nuestro  pensamiento,  y  &  loa 
~°^  diaa,  el  siete  del  mismo  mes,  emitía  el  suyo  nuestro  aman- 
*i8Ínio  Arzobispo  de  Cuba.  Pero  no  terminan  aquí  las  seme- 
^nzag  ¿Q  uno  y  otro  proyecto:  el  promovido  en  la  Península 
™^  acogido  con  entusiasmo:  el  promovido  en  esta  capital  lo 
^*  sido  también.  La  Católica  Reina  de  lasEapaños,  reconoci- 
"^  &  los  favores  sin  límites  que  la  Virgen  Inmaculada  ha  dis- 
P^nsado  siempre  á  aquella  nación,  piensa  tributar  un  home- 
"*je  de  veneración  y  gratitud  &  1»  Virgen  sin  mancilla;  á  cu- 
7o  efecto  ha  promalgado  un  Real  Decretlí  en  8  de  diciemdia 
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cuyo  pre&mbulo  será  siempre  una  de  las  páginas  maB  bri- 
llantes de  la  liistoría  de  la  augusta  nieta  de  San  Fernando. 
Henchidos  del  mas  puro  regocijo,  insertamos  á  continuacioD 
dicha  Boberaoa  disposición. 

OTNISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

ESPOSICIOS. 

La  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  ha  sido  siempre 
en  España  objeto  de  la  acendrada  veneración  de  tos  puebtuK 
siglos  antes  de  que  se  proclamara  dogmáticamente,   la  ni- 
cion   española,  fiel  depositaría   de  la  doctrina  de   la  Iglesii 
Católica,  admitía  la  creencia  piadosa  de  este  misterio.  Asf  e> 
que  esta  tradición  influyó  poderosamente,  durante  siglos,  ta 
las  empresas  heroicas  y  en  los  fastos  memorables  de  nuestra 
historia,  hasta  el  punto  de  que  la  España  invocara  la  Inma' 
culada  Concepción  como  á  su  mas  escelsa  patrono.   Por  eso 
mis  ilustres   progenitores  fomentaron   siempre  su  culto,  sir- 
viendo este   misterio  de  lema  y  de  enseña,  ya  &  cueiros 
científicos  y  litWBnos,  ya  á  espediciones  gloriosas,  creándose 
además  una  Orden  Cuyo  mas  solemne  voto  es  el  de  guardar  y 
defender  tan  cristíanb  creencia.  Si  esto  hacia  la  España  cuan- 
do aquel  misterio'  era  tan  solo   una   opinión  piadosa,    no  se 
mostraría  hoy  fiel  á.  tan  ferviente  devoción  si  no  perpetuara  el 
recuerdo  de  su  proclamación  como  dogma  en  un  monumento 
que  le  trasmita  á  las  generaciones  futuras. 

Inspirada  yo  por  los  mismos  sentimientos  que  animaron  á 
todos  los  Reyes  deEspaña^  mía  augustos  predecesores,  deseo 
que  durante  mi  reinado  se  tribute  un  homenaje  de  religiosa 
piedad  á  la  Inmaculada  Concepción;  y  para  ello  he  concebido 
el  proyectode  erigir  una  Basílica,  que  á  la  vez  que  sea  testi- 
monio elocuente  de  fé  en  el  dogma  de  la  Concepción,  sirva 
para  satisfacer  la  necesidad  que  se  siente  en  esta  corte  de  uq 
templo  que,  pudiendo  convertirse  en  catedral  si  las  circuns- 
tancias lo  exigieren.correaponda  por  su  grandeza  y  suntuosi- 
dad &  la  capital  de  esta  gloriosa  y  católica  monarquía. 

REAL  DECBETO. 


Por  estas  consideraciones,  y  oído  el  parecer  de  mi  minia* 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  19  S^ erigirá  en  esta  corte  un  templo  mona- 
mental  que,  perpetuando  la  proclamación   dogmática  del 
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misterio  de  la  Concepción,  pueda  servir  en  adelante  de  igle- 
üa  mayor  6  catedral,  según  lo  exigieren  las  Decesidadea  reli- 
giosas. 

Art.  2°  Mi  muy  augusto  y  amado  esposo  D.  Francisco  de 
Asís  será  el  protector  de  esta  obra. 

Art.  3?  El  Rey  nombrara  una  junta  de  personas  compe- 
tentes que,  bajo  bu  dirección,  estudien  y  le  propongan: 

Primero.     El  sitio  en  que  se  ha  de  levantar  la  Basílica. 

Segundo.     El  plau  arquitectónico. 

Tercero.     Los  recursos  para  llevará  cabo  el  pensamiento. 

Dado  en  Falncio  á  oclio  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  ocho. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Santiago  Fernandez  Kegrete. 

Tiempo  era  ya  de  que  la  nación  entusiasta  por  escelcDcia 
de  las  Glorias  de  Muría,  y  muy  especialmente  por  este  inefa- 
ble misterio,  diese  al  mundo  una  prueba soleinuisima  de  que 
aun  ardían  en  su  seno  los  mismos  aeutimientos  que  desde  el 
siglo  XV  ha  venido  manifustando  con  celo  infatigable  para 
obtener  de  la  silla  Apostólica  aquella  declaración  dogmática. 
T  6Í  los  monarcas  españoles  hiiu  proclamado  á  la  Inmaculada 
Concepción,  como  su  mus  escelsa  Patrono,  á  la  Segunda  Isa- 
bel le  lia  cabido  la  gloria,  animada  por  Ida  mismos  sentimien- 
tos que  sus  predecesores,  de  levantar  frtfl'^plo  monumental 
■  que  se  proyecta.  '¡(iT 

¿Y  nuestro  proyecto?  no's  preguntará  ahora  alguno.  Nues- 
tro proyecto  vive  en  nuestro  corazón  y  en  el  de  todos  los  hi- 
jos de  María  y  en  breve  el  proyecto  pasará  áser  una  realidad. 
¿Quién  invocando  el  nombre  de  la  Virgen  Inmaculada  ha 
TÍtto  frustrados  sus  deseos  y  proyectos? .... 

J.  II.  O. 


LOS  HUOS  DEL  C&aMELO. 


'  El  benemérito  periódico  "La  Cruz"  de  Sevilla  ha  publi- 
cado en  su  número  de  Noviembre  de  1S5S  varios  artículos 
sobre  nuevas  fundaciones  de  los  Carmelitas  Españoles  en 
Francia  y  demanda  piadosa  para  la  conservación  del  Montft 
CaLrmelo.  De  estos  artículos  sacamos  loj  extractos  siguientei. 


U  VKRDAU  CATSÍICA. 


1?  Burdeos. — Ed  el  mes  de  Octubre  del  afio'  pnixim 
pasado  consagró  el  Einmo.  Sr.  Cardenal  Donet,  Arzobnpo 
de  la  misma  ciudad,  y  gran  protector  de  la  Orden,  la  betlt- 
sima  Iglesia  de  este  convento,  que  ñgura  entre  los  inas  her- 
mosos templos  de  Francia,  por  su  arquitectura  y  buen  gutto. 

ü?  Broussey. — Es  la  casa  noviciado  de  la  provincia  titu- 
lada de  Aquitania.  Dista  Broussey,  cinco  leguas  de  Burdeoí, 
y  está  situado  este  convento  en  unafaermosay  piutoreicalli- 
nura,  que  domina  al  Garona.  Fosan  de  veinte  los  oovicíili 
que  hay  hoy;  entre  ellos  ocho  sacerdotes  franceses,  muy  re- 
comendables por  su  virtud  y  ciencia,  udo  de  Ida  cuaieihi 
sido  el  Secretario  del  Sr.  Obispo  de  Mantés. — 3?  Montigni— 
4"*  Agen,  Colegio  de  Filosofía. — ñ"  Carcasona,  Cofegiode 
Teología.  Éntrelos  que  han  concluido  la  ciencia teoT^(ici 
en  este  año  pasado,  hay  un  judio  pariente  del  célebre  capit^ 
lista  Rostchild;  convertido  al  catolicismo,  abrazó  el  atisten 
instituto,  y  en  su  profesión  religiosa  predicó  el  célebre  |H- 
nista  Hermann,. también  judió  y  hoy  llamado  P.  Fr.  AguitÍB 
María  del  Santfinína^  Sacramento.— 6.**  Mompellier. — ^7?  IV 
miers.— 89  BagneíA  de  Bigorre.— 9?  Reúnes.  10.  El  Deiiw- 
to;  que  se  está  coustruyendo  en  un  sitio  ameno,  solitario  f 
espacioso,  ú  cuatro  leguas  de  Turbes  y  bebiendo  los  airen» 
nuestros  Pirineos. — 11.  Lion.  Se  ba  comprado  el  mismo  con- 
vento que  ocuparon  los  Carmelitas  Descalzos,  antes  de  la  B*- 
vnlucioii;  y  desde  aquella  época  ha  servido  de  cuartel, mI- 
vándose  de  este  modo  de  las  ruinas  que  otros  sufrieron. 

£1  personal  de  estos  conventos,  es  al  presente  de  msi^B 
ciento  sesenta  religiosos;  de  ellos  cunrenta  españoles:  loa  í^ 
más,  en  su  mayoría,  franceses  y  algunos  alemanes,  belgu^ 
italianos.  Muchos  de  estos  han  figiirado  en  el  siglo  como  ir* 
tistas,  abogados,  médicos  y  especialmente  como  individua 
distinguidos  del  clero  secular,  renunciando  al  lisonjero  por- 
venir que  el  mundo  les  ofrecía,  por  abrazar  el  tosco  sayaliw 
Teresa  de  Jesús. 

Mo  se  incluyen  en  este  personal  los  diez  padres  que  liB» 
salido  para  las  misiones  de  Siria,  Bagdad,  ó  sea  la  antigua 
Babilonia  y  al  Bombay. 

De  París,  de  Tolosa,  de  Marsella  y  de  otras  grandes  pobU* 
ciones  piden  fundaciones;  pero  la  falta  de  personal  aánaa^ 
no  admitirlas  por  hfey. 
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LoB  eonrentoa  de  rolígioaaa  carmelitas  descalzos  pasan  de 
óchente.  Figuran  entre  ellas  no  pocos  procedentes  ae  las  fip 
miliai  mas  distinguidas  de  Francia.  El  espíritu  de  Teresa  bro- 
ta y  arde  en  Francia  y  Bélgica,  como  en  España  en  loa  mejo* 
jores  dias  de  la  seráfica  doctora. 

Nutrido  en  esta  misma  fe,  é  inseparable  de  esa  preciosa 
perseverancia,  que  hija  de  nuestras  creencias  tradicionales, 
todo  lo  supera,  insisto  en  llevar  adelante  mi  solicitud  para 
plantear  un  colegio  de  misiones  destinado  á  Tánger  ó  oiea 
pora  algún  otro  punto  de  África,  donde  la  España  está  llamar 
áa  á  Gguror  religiosa  y  políticamente. 

Mi  nlicitud  halló  una  benévola  y  razonada  acogida  en  el 
Mioisterío  de  Gracia  y  Justicia;  y  recomendada  de  una  ma- 
nera altamente  satisfactoria,  pasó  al  Ministerio  de  Estado,  y 
sigue  su  curso  espedicionario;  y  confio  en  Dios  que  al  fin  se 
vencerán  las  dificultades  que  siempre  se  suscitan  &  la  reali- 
xacioa  de  los  mas  santos  empresas. 

Sin  embargo ;  yo  no  desisto,  ni  retrocedo;  porque  me  ani- 
ma el  "insta"  y  el  "obsecro"  de  San  Pablo,  y  una  máxima 
de  mi  Santo  P.  San  Juan  de  la  Cruz  que  dice :  "venciendo 
obstáculos  se  va  adelante;"  y  otra  de  mi  Santa  Aladre  Tere- 
sa» DO  ménOB  precisa  y  oportuna :  "Entrad  como  pudiereis." 

El  mundo  "ilustrado"  combate  al  claustro.  Yo  acepto  la 
batalla  seguro  de  la  victoria;  terminando  estas  lineas  con  las 
palabras  de  Clemente  Alejandrino  :  "Itegularea  mundo  mar 
jores." 

Juan  Maldonado- 


Demanda  piadosa  para  la  comereacion  del  Monte  Carmelo 
y/itndacwa  de  un  contenió  de  religioKu. 

J.  M.  J. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1858. 

R.  H.  N.  Pnorn :  Encargado  por  N.  R.  P.  General  de  la 
^=»ngregBCÍon  de  Italia,  Fr.  Natal  de  Santa  Ana,  para  hacer 
~Vjna  demanda  piadosa  en  Europa,  á  fin  de  reunir  afganoB  fon- 
-^c^os  para  la  conservación  del  Santo  Monte  Carmelo,  y  con  el 
^:5oble  objeto  de  fundar  un  convento  de  religiosas  de  nuestra 
'^Crden  para  la  enseñanza  cristiana  de  las  desgraciadas  niñas 
'^3e  aquel  pois,  me  ha  parecido  oportuno  fccurrir  á  loa  leligío- 
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BOB  Bentimientos  de  V.R.  para  que  ponga  de  su  parte  todos  los 
medios  que  estéu  á  bu  alcance  pura  llenar  tau  santa  misoo. 
Yo  bien  conozco,  R.  M.  N.  Priora,  que  cuando  las  neceñ- 
dades  Bon  apremiantes  dentro  de  casa,  es  difícil  dar  la  inwo 
al  estrangero;  por  esto,  pues,  si  no  es  posible  que  V.  B.  con- 
tribuya con  medios  materíaleB,  le  suplico,  que,  al  méDOi.» 
cite  la  piedad  de  los  fieles  para  inclinar  su  bondadoso  comoi 
en  beneficio  de  la  santa  y  maravillosa  cuna  del  Carmelo.  Eitl 
misma  idea  la  hard  V.  íí.  estensiva  á  cada  uno  de  los  relijio- 
808  de  ese  punto. 

Sensible  mees  todo  esto;  pero  cuando  las  empresastoi 
santas,  y  santos  los  unes,  Justo  es  que  cada  cual  lleve  sa  in- 
flujo hasta  donde  le  sea  posible. 

Si  nada  se  consigue,  dos  cabrá  la  dicha  de  haber  coopen> 
do  á  un  gran  deseo,  que  siempre  tiene  su  mérito  delantede 
Dios,  y  si  algo  se  consigue,  aunque  en  pequeña  cantidad,  Dio* 
recompensará  el  ciento  por  uno. 

Una  de  las  mayores  necesidades  que  hay  en  el  SaDto  Mon- 
te Carmelo,  es  la  falta  de  ropas  y  vasos  sagrados  para  el  coi- 
to, que  desmerece  en  mucho,  en  comparación  de  la  migiúfi* 
cencía  material  del  edificio.  Si  aun  en  esta  parte  puede  V.B> 
contribuir  hasta  con  uo  amito  y  puríficador,  la  comunidad  M 
iSanto  Monte  Carmelo,  vivirá  agradecida  áV.  R. 

La  K.  M.  Priora  deuuestras  religiosas  de  Santa  Ana,  enU 
corte,  queda  encargada  de  recibir  los  donativos  piadosos  que 
puedan  reunirse. 

Salud,  mí  amada  M.  N.  Priora.  Dios,  Nuestro  Señor,  denv 
me  sobre  nosotros  y  sobre  el  Carmelo  sus  bendiciones. 

Afectísimo  hermano  de  V.  R. — Fr.  Juan  de  San  José. 

Vista  la  competente  autorización  del  P.  Fr.  Juan  de  Sal* 
José,  é  interesado  yo  en  el  religioso  objeto  de  su  misión,  es" 
toy  perfectamente  adherido  á  los  sentimientos  que  espra* 
en  la  carta  circular  que  antecede. 

Afectísimo  hermano  de  V.  R. 

Fr,  Juan  de  Sto.  Tom&i  de  Aquin»  y  MaldonaBa. 


Ofldcdc  la  Juta  MrectlTa  de)  ferro-carril  deSafuIsfinade. 

Con  gusto  insertamos  la  siguiente  comunicación,  concebi- 
da en  idénticos  términos  que  las  anteriores  sobre  el  importan- 
te punto  á  que  se  contrae. 

^'Compañía  del  Ferro-carril  de  Sagua  la  Grande.  Bd  Junta 
Directiva  celebrada«£n  11  del  corriente,  se  dio  cuenta  con  eL- 


( 
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oficio  da  V.  S.  S.  ftichn  34  de  diciembre  líltimo,  eu  que  propo- 
DOD  Be  atienda  desde  luego  &  proporcionar  &  Iob  negros  y  asiA- 
ticos  destioadoa  al  servicio  del  ferro-carril,  la  debida  educa- 
ciOD  cristiaDa  para  que  obtengan  sus  inmensas  ^veu^ajas, 
igualmente  que  las  de  las  consiguientes 'prácticas  toligioaas, 
comenzando  por  hacer  se  les  administre  el  Santo  bautismo  á 
los  que  to  huDÍeren  menester.  Se  tomó  desde  luego  en  con- 
sideración tan  importante  osunto,  que  nunCa  ha  descuidado 
la  Administración  de  la  Empresa,  y  unánimemente  se  acordó 
se  transcriba  dicho  oficio  al  Administrador  del  ferro-carril, 
recomendándole  eficazmente  redoble  sus  esfuerzos  para  el 
cumplido  logro  del  muy  laudable  objeto  f.  que  se  aspira.  Y 
lo  participo  &  V.  S.  S.  en  contestación  &  su  citado  oficio. — Dios 
gnardeá  V.  S.  S.  muchos  afiús.-Hubana  17  de  Febrero  de  1859. 
—JoiéE.  Moré. 
Señores 

£«ta  es  la  cuarta  contestación  á  los  cinco  oficios  diri- 
ipdos  por  algunos  accionistas  á  varias  empresas  de  ferro- 
curilea  sobre  el  importantísimo  punto  de  la  enseñanza  reli- 
^osa  de  los  negros  y  asiáticos  asalariados  á  su  servicio.  ¿Será 
también  la  última? Si  as(  fuese,  ea  nombre  de  la  Reli- 
gión, en  nombrede  la  civilización,  en  nombre  de  las  dignos 
personas  que  hicieron  aquella  misión,  consignamos  un  voto  ' 
oe  gracias  á  todos  y  cada  uno  de  los  Sres.  que  componen  las 
JDDtas  Directivas  de  las  cuatro  empresas  que  con  tanta  bene- 
volencia y  entusiasmo  han  acogido  aquella  indicación,  por  la 
piedad  é  hidalguía  con  que  una  vez  mas  han  demostrado  sus 
católicos  sentimientos,  y  por  la  caballerosidad  y  cortesía  con 
que  guardando  las  consideraciones  sociales  á  que  son  tan 
acreedores  los  Sres.  promoventea  de  aquel  proyecto,  se  han 
apresoradoí  opntestor  en  términos  tan  satisfactorios. 


SECCIOI  LITERARU. 


LAS  DLTDUS  PALABRAS  DEL  H09JK 

"íOb!  ■!,  dertamenfo,  ht  ffltMM|il» 
bru  de  airmotibando,  qti«  MptncMt 
ea  l>  praaeueU  de  Km,  md  Dente  I»- 
dii  ellAi  al  cielo."  i*.  EngtIgMtt, 

Dím,  que  todo  lo  Tá,  *«mV«ii  miai* 
te.  Caalo  A  cüfw. 

^L  miércoles  de  Cenisa  del  aSo  de  1649  entristemU 

r' ciudad  de  Roma  con  bu  aspecto,  tanmelaDcólioopoo 

ftaa  querido  ontre  las  Daciones  católicas;  y  do  obsUn- 

Tite,  &  las  docG  del  dia,  en  una  espaciosa  babitacton  qne 

servia  de  estudio  á  un  pintor,  y  daba  al  Tlber,  flínoii 

alegres  forasteros  iban  á  sentarse  i  la  mesa  de  an 

festín. 

Era  claro  que  el  Carnaval  Romano,  tan  ruidoso,  tao  al^ie, 
fiesta  infantil  que  las  naciones  del  Norte  deshonran  con  escáo- 
dalos  j  orgias,  no  había  bastado  para  aquellos  cinco  ooavida- 
dos;  puesto  que  iban  á  prolongarlo  én  aquel  dia  de  penitoicia, 
en  que  la  Iglesia  católica  ora,  pidiendo  el  perdoa  do  los  esca- 
sos, y  recordando  á  los  fieles,  al  ponerles  la  ceniza  en  sos  fren- 
tes, que  el  honibre  es  polvo,  y  que  la  parte  mortal  de  su  ser 
ha  devolver  d  convertirse  en  polvo;  ^cm^ntoiAomOijuiapti/nt 
es,  et  in  pulverem  reverteris. 

El  cuarto  en  el  cual  vamos  introduciendo  al  lector  se  ha- 
llaba en  el  primer  piso  sobre  el  Tlber,  cuyas  aguas  lamiaa 
la  base  de  la  casa.  Tres  grandes  ventanas  dabaa  al  río,  cayo 
caudal  se  hallaba  engrosado  con  las  lluvias  del  verano;  po- 
diendo gozar  el  artista  que  habitaba  aquella  maosion  el  tlttD- 
quilo  placer  de  la  pesca,  sin  salir  de  casa,  conforme  lo  hatúa 
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H^ía  lleo&do  abundantemente  bu  alojamiento  de  bosque- 
joa  y  objetos  arttaticos.  Pero  era  fácil  conocer,  por  el  carác- 
ter de  aquellos  objetos,  que  su  dueño  no  era  uno  de  aquellos 
Sintorea  creyentes  que  siempre  se  encuentran  en  Roma.  Na- 
a  de  esa  sublime  magniñcencia  inspirada  por  la  fé  animaba 
las  frías  representaciones  de  la  naturuleza  material  que  ador- 
naban aquellas  paredes.  Los  bosquejos  eran  todos  de  Sestas, 
cacerías,  ataques  de  bandoleros,  diversiones  campestres  y  es- 
cenas grotescas. 

En  medio  de  esas  composiciones,  vanadas  sin  embargo,  j 
á  menudo  llenas  de  vida,  se  ostentaba  un  violinista  con  su  , 
arco.  El  artista  era  también  músico,  y  acostumbraba  poner- 
se de  buen  humor,  tocando  alguna  piezaantcs  de  coj'er  el  pin- 
cel. Mal  formado,  algo  cargado  de  espaldas,  y  semejante  á  un 
mono  en  la  longitud  de  sus  brazos  y  piernas;  envanecido  coa 
SUH  rudos  vigotes,  levantados  como  dos  ganchos  á  ambos  la- 
dos de  la  nariz,  y  pareciendo  amenazarcon  ellos  al  cielo,  núes- 
tn  pintor,  delicado  y  correcto  en  su  dibujo,  vigoroso  y  tras- 
parente en  el  colorido,  compensaba  lo  poco  agradable  de  su 
i^aríencia eateríor,  con  su  carácter  alegre,  con  su  ruidoso 
luen  humor,  y  lo  bien  apreciado  de  su  talento.  Llamábase 
f  edro  Van  Liíar.  Los  italianos  le  habian  dado  el  sobremon- 
Ine  de  TUera,  ya  en  razón  de  la  singularidad  de  su  genio  yfí- 
j;ura,  ya  á consecuencia  de  ciertas  pinturas  suyas  que  aun 
«onservan  el  nombre  de  PijUuras  de  Titcret. 

Títere  tenia  treinta  y  seis  años,  y  habia  vivido  diez  y  seis 
ea.  Roma.  Poussin,  Claudio  Lorain  y  Sandrart  eran  amigos 
auyoa.  Mas  no  eran  ellos  los  sujetos  con  quienes  se  entregaba  & 
aus  eacesos.  Sus  huéspedes  en  aquel  día  eran  Roclant  Van  Laar 
ma.  hermano  segundo;  Claes  Van  Laar,  el  menor  de  los  tres, 
^tacido  como  él  cerca  do  Naarden,  en  Holanda;  Andrés  Botb, 
^natural  de  Utrecht,  y  Juan,  hermano  do  Andrés,  artistas  am- 
ibos de  renombre  y  de  la  misma  edad,  procsimamcnte,  que 
IDPedro.  Loa  cinco  jóvenes  artistas  eran  pues  todos  Holandeses. 
Permítasenos  añadir  que  los  cinco  pertenecian  á  la  secta  de 
'Oalvino. 

Un  poco  de  mas  juicio  les  hubiera  hecho  comprender,  sin 
embargo,  que  aunque  carecían  de  fé,  debian,  en  una  época 
^Q  que  su  propio  país  no  toleraba  á  los  hijos  de  la  Iglesia  Ca- 
~461ica,  haber  respetado  por  lo  múnos  en  Roma,  mientras  dis- 
^■rataban  de  su  hospitalidad,  las  leyes  de  su  soberano.  Ahora 
liien:  dichas  leyes  hacen  del  Miércoles  de  Ceniza  un  día  de 
-^ynno.  Pero,  acostumbrados  á  la  dulzurj  del  clero  romano, 
'  1  sin  temor  sus  criminales  prácticas,  viéndose  au,m«%& 
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firovista  de  variados  platos  reBcrvados  desde  la  vfapcrajjbti- 
lando  entre  otros  un  enorme  jamón  del  Ttrol. 

"Antes  de  empexar,"  dijo  Andrea  Both  examinando  It 
mesa,  Pedro  va  á  tocarnos  en  el  víoltn  un  trozo  algo  alegiCi 
que  noB  anime  y  dé  vida." 

"Es  verdad,"  añadió  Claes,  "asi  estaremoB  mas  de  humor." 

Los  demás  aceptaron  la  propoeicioD  tan  de  buena  gana, 
que  Títere,  que  no  necesitaba  hacerse  de  rogar,  empezó  i  to- 
car, con  sendas  contorsiones,  brincos  y  aaltos,  una  daon 
burlesca,  la  cual  obtuvo  el  écsito  mas  completo.  A  las  doce 
7  media,  los  cinco  artistas  sentados  á  la  mesa  empezaron  It 
comida,  con  acompañamiento  de  grandes  risotadas  que  pre- 
sagiaban haber  de  terminarse  en  un  tumulto,  y  en  alguuoi 
vasos  rotos  á  los  postres. 

"Hacemos  mal  en  escitarnos  tan  vivamente,"  dijo  Títere, 
sin  embargo.  "Tengamos  algua  respeto  mas  á  los  usosy  coi- 
tumbres  del  país  en  que  vivimos.  ¿So  veía  cuaa  quieta  eiti 
toda  la  vecindad}" 

"¡Bah,  Ilahl"  repuso  Roelant;  "bien  sabido  es  qae  nosotros 
no  damos  en  la  superstición  romana.  Los  artistas  toa  libM> 
Corra  el  vino  á  la  redonda." 

Y  el  ruido  siguió  aumentando. 

A  las  cuatro,  los  cinco  amigos  se  hallaban  mas  qae  Arioi; 
unos  entonaban  canciones  detestables;  otros  se  disputaban  i 
silvaban,  resonando  en  la  casa  el  espantoso  tumulto  desui' 
confusas  voces. 

En  aquella  misma  hora,  un  pobre  monje  Franciscano,  pir 
Bando  por  el  frente  do  la  cosa,  cstrañó  oir  aquella  mezclado 
gritos  salvages.  No  sospechando  que  unos  cristianos  pudiesen 
estar  de  fiesta  en  semejante  dia,  creyóque  habría  allí  alguna 
quimera,  y  se  apresuró  &  entrar,  con  la  esperanza  de  resta- 
blecer la  paz.  Dirigiéndose  por  el  ruido,  llegó  á  Ifr  puerta  de 
la  habitación,  la  abrió  y  retrocedió  horrorizado  &  la  viata  de 
aquella  orgia. 

"Entre  V.,  padre,"  dijo  Juan  Both  descaradamente  y  tar- 
tamudeando de  embriaguez;  "me  suministráis  un  buen  mo- 
delo; venid  y  beber  &  la  redonda." 

Y  como  el  monge  no  Be  adelantaba,  Juan  Both  se  levaaWS 
con  ligereza,  se  lanzó  hacía  él,  le  tomó  del  brazo,  y  lo  con- 
dujo al  frente  de  la  mesa. 

"Señores,"  dijo  gravemente  el  religioso,  "creí  qUeiba&en- 
eontrarme  entre  cristianos;  mas  veo  que  me  había  equivo- 
cado." 
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Tal  pronunciar  eataa  palabras  hizo  un  movimieato  hacia 
la  puerta. 

"Somos  cristianos  lo  mismo  que  V.,  padre,"  repuso  Roe- 
lant,  conteníéodolo;  "pero  no  creemos  ofender  áDíos  co- 
miendo una  lonja  de  jamón." 

*'Loque  entra  en  el  cuerpo  no  contamina,"   añadió  Juan 
Botb  con  tono  doctoral. 
Claes  Van  Laar  repuso  con  cierto  aire  de  indiferencia: 
"¿No  se  nos  dijo:  comed  lo  queencontreisí" 
"Apenas  me  parecéis  en  estado  de  raciocinar,  hermanos 
mioa,"  contestó  el  oíonge.  "Perdonadme  el  que  oslo  diga  tan 
libremente.  Pero  aun  cuando  estuvieseis  en  vuestro  juicio,  me 
Ijmituia  &  recordaros  que  cuando  la  Iglesia  ordena,  toca  á 

•lu  hijos  obedecer,  y  no  discutir Augúrase  malde  una 

bmilia  cuyos  hijos  disputan,  de  una  casa  cuyos  criados  ha* 
blan  entre  dientes,  de  un  ejército  cuyos  soldados  deliberan. 
En  cuanto  á  lo  demás,  bien  sabido  es  que  ninguna  clase  de 
manjar  contamina,  mas  si  la  desobediencia  &  la  autoridad 

M." 

"Me  parece,"  dijo  Andrés  Both  con  una  voz  tétrica,  "que 
el  padre  d^puchino  nos  está  insultando." 

"MOthennanos  mios,  os  compadezco,"  replicó  el  monee; 
j  en  tal  dia  como  este  os  suplico  que  os  abstengáis  de  dar 
eacándalo.  Si  en  vez  dé  ser  yo  et  que  os  ha  visto,  hubiera  sido 
nao  de  los  padres  del  Santo  Oñcio,  probablemente  os  ha- 
brfüs  visto  sugetos  á  quince  dios  de  penitencia  en  uno  de  sus 
eOD  ventos." 

"Tiene  razón,"  repuso  Títere  brevemente;  "dejemos  qua 
el  padre  se  marche  y  abandonemos  la  mesa." 

"Nada  de  eso,"  vociferó  Roelant;  "pues  lo  que  dices  me 
espanta;  y  si  el  padre  tiene  razón,  según  pretendes,  este  fraile 
va  ft  denunciamos.  Juan,  cierra  la  puerta.  Claes,  apodérate 
del  padreflfojon  quince  dios  de  prisión  los  que  hablamos  de 
Bufnr;  sin^qoese  nos  encerrada  hasta  la  pascua  de  resurrec- 
ción; va  conozco  la  costumbre  de  esta  tierra." 

"Y  quien  sabe,"  prosiguió  Andrés  Both,  "si  no  se  nos  des- 
terrarla de  Roma;  pues  somos  Calvinistas." 

Al  oir  estas  palabras  el  rostro  del  monge  se  llenó  de  pesar. 
Claes,  sin  embargo  le  teniafuertementeasído  del  brazo,  ape- 
Barde  no  oponer  la  menor  resistencia. 
'  "Debemos  asegurarnos,"  dijo,  "de  que  no  nos  venderá.  Y 
esto  solo  puede  lograrse  obligándole  á  hacer  lo  mismo  que 
Qoeotros.  Roelant,  llena  las  copas;  Juan,  dale  al  padre  una 
loDJa  de  jamón."  • 
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Estas  palabras  fueron  recibidas  con  aplausos.  Pero  al  mis- 
mo instante  el  rostro  del  monee,  tan  humilde  y  seacillo,  pa- 
reció cubrirse  de  unadignidud  maravillosa.  Rechazó  conls 
mano  que  le  quedaba  libre  el  plato  que  se  le  ofrecia;  y,  dn- 
pues  que  los  artistas  ebrios  hubieron  apurado  sus  copas  ba- 
biendoá  su  salud  con  tono  burlón,  lea  dijo: 

"Si  es  cierto  que  hayáis  abandonado  á  nuestra  madre  co- 
mún, la  Santa  Iglesia  Católica,  si  ya  uo  os  hayáis  en  su  seno, 
solo  debo  pedir  y  Llorar  por  vototros.  Mas  uo  podéis  ignorar 
que  hijos  que  permanecen  fieles  á  su  madre  deben  obedecer." 

"Eso  no  impedirá,"  dijo  Roeiant,  dando  uo  golpe  eali 
mesa  con  el  puño,  "el  que  coma  la  lonja  de  jamón." 

"La  comerii,"  continuó  Claes;  y,  tomando  del  platoel  pe- 
dazo cortado,  lo  elevó  ala  altura  de  los  labios  del  monge,qiie 
retrocedió  horrorizado. 

Una  espantosa  escena  se  presentó  en  aquel  momentO)  J 
tal  que  es  imposible  describirla.  La  noche  iba  llegando;  a 
cielo  se  cubría  de  oscuros  nubarrones;  un  viento  tempestM- 
Bo  se  había  levantado  y  acababa  de  abrir  con  violencia  la  reo- 
tana.  La  mesa,  cargada  de  fragmentos,  ofrecia  un  cuadro  de 
espantoso  desorden.  Los  cinco  artistas  tenían  tiñ  ana  ojoi 
adormecidos,  en  sus  roncos  voces,  en  bus  miradas,  en  ausmo- 
vimientOB  sucesivamente  vacilantes  y  violentos,  todos  lu se- 
ñales repugnantes  de  la  embriaguez.  Agregábase  &  todo  esto 
el  temor  de  ser  denunciados,  una  arrogante  maldad  yiu 
enojo  lleno  de  odio.  El  buen  religioso  era,  en  sus  manos, ob- 
jeto de  una  obstinada  venganza.  Ya  en  pid,  ya  sentado  es 
una  silla,  arrojado  al  suelo  ó  arrastrado  cercado  la  mesa; no 
oía  mas  que  palabras  amenazadoras  y  gestos  do  mal  agüero- 

Andrés  Both  le  llevó  &  los  labios  un  vaso  do  vino;  RoeUot 
acercó  &  sus  dientes  lu  lonjit  de  jamón;  Pedro  Van  Laar,  mu 
moderado,  trató  de  persuadirlo;  y  Claes  vio  de  abrirle  la  bo- 
ca con  violencia  para  obligarlo  á  comer.  El  mongo  reüibf 
en  silencio;  y  cuando  se  le  concedió  un  momehto  ae  dncan* 
Bo,  se  contentó  con  repetir  estas  palabras:  "¡Dios  mioip^ 
donadlos  y  salvadme!" 

Luego  que  esta  espantosa  lucha  hubo  durado  media  hvn, 
Títere,  el  único  de  los  tres  que  habia  conservado  una  chispa 
de  razón,  trató  de  poner  fin  á  aquellos  escesos.  "Vamosde- 
masiado  lejos,"  dijo;  "dejemos  al  padre  en  libertad,  pues  de 
lo  contrario  tendremos  que  arrepentimos  de  ello;  coofonn^ 
monos  con  su  promesa  de  no  hacernos  traición." 

"No,  no,"  esclamó  Claes;  "después  do  lo  que  acabamos  da 
hacer,  estamos  demasiado  comprometidos.  Adp'nw  de  violtf 
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tu  le^M  de  en  Iglesia,  nos  acusará-  por  haber  ultrajado  au 
persona.  O  ha  de  pecar  con  nosotros,  ó  entrará  en  relaoioned 
con  la  punta  de  nuestras  dagas." 

Mientras  que  asi  habltibu,  iba  desenvainando  la  suya.  Roe- 
laot,  Juan  y  Andrea  Both  imitaron  su  ejemplo. 

"¡Un  homicidio!"  esclumó  Pedro  Van  Lnar  en  holandés,** 
jpodrfais  meditar  un  homicidio  y  haceros  asesinos?  ¡Amigos 
míos,  vais  á  perderos!" 

Las  dagas  fueron  contenidas  después  de  esta  corta  alocU' 
cion. 

"Señores,"  dijo  entonces  el  franciscano,  "aunque  hayáis 
abandonado  la  Iglesia  Católica,  quizá  conozcáis  aun  el  Evan- 
gelio. Pues  bien;  Dios  está  aqii!;  ól  os  vé,  y  él  fué  quien 
Mdijo:  "El  que  hiera  con  la  espada,  perecerá  por  la  es- 
pada." 

"El  padre  tiene  razón,"  repuso  Pedro  turbado;  ¡"bajad 
tnestras  dagas,  no  mancbareis  esta  casa  de  sangre,  no  seréis 
UDM  infames  aseHÍnns!" 

'  "¡Ah!"  prosiguió  Claes,  cuya  exaltación  no  iba  á  menos, 
"¡el  Tfber!" 

T  señafaTido  la  ventana,  debajo  de  la  cual  corría  el  rio, 
eñeido  por  el  huracán,  arrastraba  al  pobre  monge  en  aquo' 
11a  dirección. 

"¡Ab!'¡el  monge  nos  ba  de  vender!"  dijo  Andrés  Both  es- 
(remeciéndose. 

"¡Ahí  ¡nos  entregará  á  la  Inquisición!"  añadieron  Juan  y 
Boelant. 

Y  los  tres,  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  de  Claes,  empuja- 
ron a)  religioso  al  borde  de  la  ventana. 

.   "¡Dios  n>io!"  esclamó  el  monge  adivinando  su  proyecto.. . 
Ia¡  demás  que  añadió,  se  lo  llevó  el  viento  tempestuoso;  el 
franciscano  habla  caído  en  el  Tíber,  al   cual  lo  habían  arro- 
jado los  cualüQa  artistas. 

■  Pedro,  flobrgcojido  de  horror,  no  había  tomado  parte  acti- 
va en  el  crimen;  pero  tampoco  lo  había  impedido. 

Y  cuando  loa  cuatro  amigos  se  retiraron  de  la  ventana, 
llenos  de  un  súbito  terror,  que  los  hizo  estremecer  y  reco- 
brar sus  sentidos,  fué  á  ver  si  el  rio  no  devolvía  su  víctima, 
qoe  aun  debia  estar  pidiendo  venganza. 

Has  nada  vio  sino  la  noche  oscura.  Permaneció  algunos 
instantes  contemplando  la  corriente.  Tranquilizado  al  ñn,  al 
«erque  do  flotaba  objeto  alguno,  y  esperando  que  el  crimen 
■o habieae.tenido  testigos,  volvió  hacia  sus  compañeros,  cla- 
#aSoi  en  nn  asientos  en  melancólico  silencio. 
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Un  cuarto  de  hora  trascurrió  sin  que  oadie  abrien  la  bv> 
CB.  Al  fin  Tftere  logró  recobrar  el  uso  de  la  palabnu 

"¿Qué  babeÍB  hecho?"  dijo. 

Nadie  contestó,  á  escepcion  de  Claes,  que  esclamó;  "£i 
una  deagracin;  pero  al  fia  estamos  libres  de  todo  temor." 

"Cotí  tal,"  repuso  Pedro,  "que  el  crimen  no  sea  demi- 
bierto." 

"¡El  crimen!"  repitiéronlos  demás,  considerándolo  eos 
espanto,  y  volvieron  á  recaer  en  su  primera  inmobílidad. 

De  ese  modo  había  sido  cometido  un  bomicidio  espantOM, 
después  de  una  orgía,  por  cinco  artistas  eminentes. 

Pedro  Van  Laar  tenia  una  vasta  reputación;  aoi  obra 
eran  muy  buscadas,  dándose  por  ellas  sumas  crecidas.  Todos 
los  añoionados  querían  poseer  alguna  Gesta  rústica  ejecatada 
por  él,  6  un  encuentro  de  bandoleros,  6  uaa,  escena  de  mw, 
ó  bien  alguna  cacería.  Sus  composiciones  lleoaa  de  vida,  la 
naturalidad  de  sus  cielos  y  paisajes,  y  lo  delicado  juntaDMi- 
te  con  la  animación  de  sus  penonajes,  y  el  encanto  él 
sa  colorido,  fueron  admirados  por  todos.  £1  museo  dsl  haih 
vre,  en  París,  se  enorgullece  aun  de  poseer  dos  desusen' 
dros. 

Sus  hermanos,  Claes  j  Roelant,  siguieron  aa  eacoali  i» 
pintura.  Henos  perfectos  que  él,  teníui  tambíeo  ona  MTÍdif 
ble  celebridad. 

Juan  y  Andrea  Both,  discípulos  de  Bloemart,  y  émulos  do 
Claudio  Lorain,  que  los  vio  rivalt^car  coa  él  en  éxitq,  han  de- 
jado obras  que  siempre  serán  admiradas  por  lo  esquisitodt 
BU  ejecución,  sus  asombrosos  efectos  de  luz,  vivetay  hríllo 
de  colorido,  y  sus  personajes  rebosando  vida  y  delieadsi- 
Unidos  por  la  naturaleza,  la  amistad  y  el  talento,  estosdoi 
hermanos  trubajaban  siempre  juntos,  y  formaban,  por  decñr- 
lo  asi,  un  solo  artista,  pues  Juan  pintaba  loa  paisajes  y  Aa" 
dres  las  figuras.  Los  inteligentes  nunca  han  cesado  da  Conn* 
derar  Una  vüta  de  Italia  al  ponerse  el  lol,  cuadro  pintado  poi 
estos  dos  maestros,  como  una  pintura  da  primer  orden,  y  aai 
rerdadera  obra  maestra. 

Y  estos  eran  los  hombres  que  después  de  nn  rato  de  bebi- 
da, habían  asesinado  áon  monge  inofensivo. 

Los  cinco  amigos  se  sepai'aron  la  misma  noche  del  crfntSi 
en  una  dlspocision  de  ánimo  que  do  podía  estar  exenta  de  in- 
qaietud  y  terror.  Solo  dos  aiaa  después  fué  eoooatrado  al 
Cuerpo  sin  vida  del  fraficiacano,  á  alguna  distaaoia  del  logar 
^ae  babia  perecido.  La  oerten  de  úo  mt  uqniwa  toam- 
no  devolvió' la  serenidad  el  rostro  d«  lok  ealpabwa 


en  qae 
^^«hadba 
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JSId  duda  fberoo  presa  dal  remordimiento;  jpero  que  et  eete 
ño  Is  espieeioD  7  penitenciif 

Trísteiygraveslos  cinco  artistas,  antea  tan  alegres,  no  vol- 
vieroD  á  hablar  de  fiestas  ni  diversiones.  En  vez  dn  buuarse 
motaameote,  como  antes,  se  Beparaban  unos  de  otro*;  y  Tí- 
tere DO  tardó  eo  anunciar  que,  esperándosele  hacia  largo 
tiempo  en  bu  país,  iba  á  volver  á  él.  Los  demos,  para  qui^ 
nea  el  residir  en  Roma  era  cosa  desagradable,  declararon  que 
tamlnem  ae  retirabao;  y  empezaron  li  poner  en  orden  bus 
uantoi. 

"Es  dichoso  por  lo  menos"  dijo  Pedro  tristemente,  "que 
DO  os  manchaseis  las  manos  con  sn  sangre,  pues  él  dijo:  "El 
qos  hiere  coa  la  espada,  perecerá  por  la  espada;"  y  las  últi- 
mas palabras  de  uo  moribundo  son  terribles." 

"¡Xh!  ¡Bah!"  contestó  Claes,  "Eso  es  superstición.  Se- 
gOD  tu  doctrina,  puesto  que  le  hicimos  perecer  ahogado,  del 
10  modo  habremos  de  perecer  nosotros."  y  empezó  á 
B  i  uarcajadas.  Pero  su  alegría  no  halló  eco.  Una  nube 
ra  cabrio  la  frente  de  los  demás,  que  dijeron  levantándo- 
se: "Xo  ijpblemos  mas  de  eso,  y  retirémonos  de  aquí;  lo  mM 
pronto  será  lo  mejor." 

Si  estuviéramos  inventando  una  novela,  lo  que  .nos  resta 
'qne  dedir  pareciera  muy  inverosímil.  Podria  acusársenos  de 
haber  escnto  una  leyenda  para  sostener  la  importante  opi- 
DÍon  de  José  de  Maistre  sonre  el  gobierno  temporal  de  la 
Providencia.  Pero  somos  meros  narradores  de  hechos  históri- 
cos, reales  y  verdaderos,  conocidos,  auténticos,  innegables,  y 
acerca  de  los  cuales  todos  están  acordes;  pudiendo  todo  el 
tnnndo  comprobar  sa  exatitud.  Los  referiremos  pues  sin  afia- 
dir  el  mas  mínimo  embellecimiento. 

£1  día  subsecuente  al  de  la  conversación  que  acabamos  de 
Tiferir,  los  cinco  amigos  se  separaron.  Claes  Van  Laar  pasó 
A  riñtar  ea  la  aldea  que  habitaba  cerca  de  Roma,  á  un  ancia- 
110  que  debía  pagarle  el  importe  de  uu  cuadro.  Iba  montado 
«n'  UD  borrico.  Al  atravesar  un  puentecillo  de  madera  echado 
«Dtre  dos  peñascos,  tropezó  el  animal  y  se  precipitó  coa 
Cílaes  en  un  torrente  que  acababan  de  formar  la»  aguas  de  una 
Avenida.  El  cuerpo  inanimado  de  cu  hermano  fué  conducido 
A  Títere  en  los  momentos  en  que  hacia  su  equipage. 

No  bien  le  hubo  dado  sepultura,  paaó  apresuradamente  i 
Solanda  con  Juan  Botb. 

Boelant  Van  Laar  y  Andrés  Botb,  atraídos  por  eompromi- 
•M  psrticalarefl,  habian  salido,  él  uno  para  Oóaora,.y  él  otro 
IMra  Venecia.  Tenian  que  reatiur  cicrtM  cobros  ea  dichas 
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«Mudades.  Ninguno  de  los  dos  debía  volrar  &  ver.  aa  dudad 
natal.  Seis  meses  depues,  se  bailaba  establecido  Títere  ea 
Harlem,  cuando  recibió  la  noticia  de  que  su  bermaao  acaba* 
hade  ahogarse  en  Génovn. 

En  la  Cfirimavera  de!  siguiente  nfio  (1650).  Juan  Botb, 
que  á  la  sazón  abria  su  estudio  en  Utrecbt,  encontró  en  una 
misiva,  que  le  llegaba  de  Italia,  la  noticia  de  haber  muerto 
su  hermano  Andrés,  ahogado  en  Venecia. 

Lleno  de  terror  y  espanto  á  esta  lectura,  Juan  Botb,  fue- 
ra de  sí,  huyó  de  su  casa,  empezó  á  recorrer  el  campo  como 
un  loco,  y  se  arrojó  al  Rhin,  donde  pereció. 

Solo  quedaba  Pedro  Van  Lnar. 

Devorado  por  una  negra  melancotfa,  y  habiéndose  hecho, 
dicen  los  historiadores,  insoportable-  á  sí  mismo  y  &  los  de- 
mas;  él,  tan  contento  y  alegre  en  otro  tiempo,  vivió  por  que 
Dios  le  dejaba  quizá  aígun  tiempo  para  arrepentirse.  Pero  el 
miórcoles  de  Ceniza  de  1663,  habiéndole  preparado  su  cocir- 
□era  un  jamón  para  la  comida,  e^^vantó  de  la  meaá  dando 
un  grito,  y  fué  &  arrojarse  á  un  posQ,'de  donde  se  le.Bacóabo- 
•%do.  f,' 

■"'¿Que  dirán  nuestros  amigos  los  filósofos  á  todoeetó? 
(New  York  Tablet.) 

Trad.  -por  R.  A.  O. 
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CANTO   ÉPICO. 

PABTE  PRIMERA. -LA  MUERTE. 


Estas,  que  ves,  del  mundo  celebradas 
fábricas  de  grandeza  y  poderlo, 
pirámides  que  al  cielo  levantadas 
ostentaron  del  hombre  el  alvedrio: 
Todas  perecerán,  y  trastornadas, 
por  el  piélago  horrible  del  vacío 
rodarán  en  tristísimos  fragmentos 
á  merced  de  fts  fieros  elementos. 
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T  el  cataclismo'borrará  laa  huella* 
del  orgullo  7  soberbia  del  vivieate; 
perecerán  sus  concepciones  bellas, 
terminará  su  goce  impertinente. 
y  DO  habrá  sol  ni  luna  ni  habrá  estrellas,  "'*  ' 
pues  movidas  por  mano  Omnipotente, 
con  estrago  terrible  j  furibundo 
apagaráa  sus  tuces  en  el  mundo. 

¡Cuadro  de  horror!  La  pluma  se  resist» 
á  espresar  de  natura  tos  dolores, 
y  no  traza  el  pincel  la  imagen  triste 
déla  tierra,  deshechos  sus  primores. 
Has  no  temen  la  niebla  que  la  viste, 
ni  el  espanto  j  terror  sus  moradores, 
ni  le  intimida  al  hombre  en  su  flaqueza 
que  ae  acabe  su  g^  j  su  riqueza. 

¿Pues  qué  quiere  el  mortal  cuando  medita 
iel  ^terminio  atroz  que  le  amenaza? 
¿qué  del  cielo  angustiado  soÜcita 
cuando  á  el  ruega  y  su  cuerpo  despedaza? 
¿So  basta  la  oración  pura  y  contrita 
para  el  que  dá  de  arrempetido  traza? 
¿No  bastan  al  Señor  las  oblaciones 
que  han  de  unirla  también  maceracioneaf 

No  bastan,  no:  que  la  materia.espira 
7.  acaba  presto,  cuando  el  alma  es  grande; 
el  alma  soto,  que  inmortal  la  mira, 
por  ella  es  justo  que  piedad  demande. 
Y  8Í  la  muerte  en  derredor  aspira, 
7  ñ  fallece  á  cuantos  pasos  ande, 
jcómo  podrá,  con  acertado  anhelo, 
volverla  vista  al  irritado  cielo? 

Uq  momento  no  mas:  todo  perece, 

Leí  hombre  escucha  en  su  congoja  estreñía 
voz  de  su  conciencia  y  desfallece 
ante  la  ley  de  voluntad  suprema. 
Un  momento  no  mas,  7  desparece 
la  grandeza  del  orbe,  7  su  diadema 
por  los  hombres  se  encuentra  abti^donada; 
¡un  momento  no  mas,  7  todo  es  nada! 
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Nada...  N«da...  íNo  veis  ouftl  etnicUn 
el  rojo  Bol  en  el  espacio  iomeota  > 

y  los  pueblos  y  oanipoi  hermoM*? 
Has  ¡ay  dolor!  que  al  contemplarlo  ^MM 
aera  del  mundo  funeraríu  tea, 
que  al  deshacer  bu  resplandor  inteoiB 
cubrirá  con  bus  llamas  lo  creado* 
BÍeQdo  luego  i  la  nada  tranaformadth 

El  primitivo  caos  y  el  vacío 
reemplazará  tan  encumbrada  altetk 
y  á  la  nada  traspuesto  el  poderío 
será  polvo  la  insiguia  de  belleza. 
Desorden,  coufusioD,  aspecto  umbría 
cubrirá  lo  que  fué  naturaleza. ... 
7,  perdida  del  mundo  la  barmoiuni. 
¡qué  pretende  alcaniar  1§  oriatunl 

¿Qué  es  ella,  pues,  coando  la  tierra  m  aftdat 

y,  qué  de  esta  la  máquina  aaombrowi 
obra  de  Dios,  al  aire  levantada, 
creación  de  su  mente  poderosa! 
Si  ella  gira  y  se  encuentra  asegurada 
en  el  inmenso  vano  en  que  reposa, 
jqué  será  cuando  pierda  de  su  asiento^ 
ya  la  fuerza  motriz  ó  el  elemento? 

Escrito  está  que,  como  todo,  acalw. 
Dios,  el  Sefior,  el  Grande,  el  Poderow 
tiene  en  sus  manos  la  sublime  llave 
que  gobierna  su  curso  prodigioso. 
Cuando  llega  á  bu  fin,  solo  Dios  aabe; 
conténtese  en  saber  el  religioso 
como  verdad  de  sacrosanto  rito, 
que  solamente  Dios  es  infinito. 

Infinito  el  espacio  donde  habita, 
el  tiempo  es  infinito  de  su  imperio! 
y  lo  demás —  A  tarazón  contrita, 
¡que  lo  alcanze,  si  puede,  en  su  criterio! 
Polvo  y  nada.  Si  admira  ti  bemiafiuio^ 
si.en  la  natura  so  sabtr  medita, 
OTpprendorá  la  causa  por  que  aolo     ■  ■ 
ae  alten  «I  globo  desd«  polo  i  pal*. 
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81  el  muDdd  qtte  fbmió  U  óftinipoteoflit 
como  el  nuu  admirabie  moQumento 
de  su  glorU,  lo  hubiera  en  bu  sita  citaeift 
hecho  eteruo  tpot  qué  pierden  su  atieot* 
no  oontinente  y  otro,  y  la  opulenciSi 
1m  ríeaa  galaS)  población  y  aumento 
de  na  mondo  en  miniatura,  en  aolo  nn  dit 
cobren  Ua  oadaa  de  la  mar  brarfal 

y  utor  qué  á  la  luz  bella  de  nn  planeta, 
que  aamlra  el  orbe  y  que  el  mortal  estudia 
la  máquina  del  mundo  se  sujeta 
cuando  au  influjo  por  bu  mal  preludia? 
tPor  qué,  cuando  la  fuerza  del  oometa 
la  mole  íamena»  eon  furor  repudia, 
DO  advierte  en  ello  la  Moteneía  fuerte 
del  imperio  tefríbla  da  la  mnerte? 

Todo  perece  al  fin.  La  astronomía 
al  hombre  eiptioa  tan  fatal  nroblemat 
el  huracán,  U  tromba,  y  nieola  umbría. 
iqné  Bon  sino  de  muerte  et  anatema? 
Tai  el  hombre  eatudioio  dcsconfia 
alcanzar  la  verdad  fija  y  eoprema, 
¿no  son  Palas  y  Ceres,  Veats  y  Juno 
nagmentoi  de  planetaa  de  solu  uno? 

Todo  perece  al  fin.  La  noble  ciencia 
del  geólogo  eiplica  loa  afanna 
de  la  tierra;  padece,  y  su  dolencia 
loe  terremotos  son  y  los  volcanes. 
Y  voeotrea,  de  clara  ioteligmcia, 
qaa  «atadiaia  en  la  historia  sin  desmanea, 
responded:  jquá  ae  hicieron  del  Komano 
laa  bríllaotea  Pompeya  y  Herculaoe? 

Todo  perece  al  fio.  La  doble  lista 
de  eerae  «vtingaidoa  en  la  tierra 
recorre  ooa  doler,  naturalista, 
1»  causa  final  que  al  mundo  aterra, 
'ero  en  tentó  qae  el  hecho  te  contrista; 
el  alma  grande  if  ae  tu  cuerpo  encierra, 
emanación  da  I>i«a,<ablim»  y  pura,      ^ 
M  entrart  en  tan  Átal  BOmeai^taTa.  J^ 
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Sí  efl  la  vida  del  hombre,  comparada 
con  la  de  insectod  mil,  larga  y  de  gloría, 
¿qué  es  la  vida  del  mundo,  demarcada 
con  la  del  hombre,  pobre  y  tratisitoria? 
£1  tiempo  solo  volverá  á  la  nada 
lo  bello  y  grande  sin  dejar  memoria: 
y,  .pues  es  Tey,  que  la  materia  altere, 
el  mundo  es  cuerpo  y  como  cuerpo  muere. 

FABTE  8EanNDA.-U  RESURRECCIOV. 


Muera...  muera...  Mas  Dios  que  en  bu  alta  ciencia 
&  los  hombres  creó  con  un  Gn  cierto, 
el  mundo  mostrará  bu  omnipotencia, 
de  nueva  forma  y  de  poder  cubierto.  •  . 

Paraíso  de  gloria  y  opulencia 
será  á  los  hombres  que  escogiere  abierto 
y  el  alma  al  cuerpo  encontrará  unida 
en  la  ciudad  de  Dios  gozando  vida. 

Laciudad'del'placery  gloría  tanta, 
donde  la  luz  de  Dios  será  su  dia, 
la  ciudai^del  Señor,  la  ciudad  santa 
en  quien  sin  duelo  la  piedad  conHa. 
Donde  la  vista  al  contemplarse  encanta, 
nueva  naturaleza  y  armonía; 
donde  se  unan  hermano  con  hermano 
que  adoren  solo  un  Dios  y  un  Soberano; 

Donde  siempre  constante  primavera 
ofrezca  al  hombre  flores  que  lo  halaguen, 
y  otro  ambiente  y  otra  aura  placentera 
en  deliciosos  extasíalo  embriiiguen; 
Donde  todos  iguales  en  la  esfera 
soto  á  BU  Dios  los  homenages  paguen; 
donde  no  haya  mas  gloria,  mas  riqueza, 
que  contemplar  de  Cristo  la  belleza. 

Y  mirando  á  su  Dios  la  inteligencia 
cobrará  nuevo  esfuerzo  y  valentía, 
y  loB  misterios  de  la  diva  ciencia 
alcanzará  á  1^  igual  sabidurfa. 
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Comprenderá  la  Real  magnificemúa 
de  que  habló  la  sagrada  profecía) 
la  Milicia  celeste  y  la  triunfante 
veuida  de  Jesua  el  Pueblo  Errante. 

Comprenderá  la  Trinidad  augusta, 
)a  Encarnación,  la  muerte  del  Dios  hombre, 
y  la  razón  y  la  conciencia  justa 
cuanto  comprenda  de  misterio  el  hombre. 

Y  la  filoBofta  grave,  adusta, 

en  dudar  del  prodigio  que  le  asombre 
abdicará  la  ciencia  de  su  imperio 
en  las  brillantes  luces  del  misterio. 

Veráse  la  muralla  reluciente 
de  la  ciudad  de  Dios  el  nuevo  dia, 
As  puertas  al  Ocaso  y  al  Oriente 
al  Septentrión  también  y  al  Mediodía. 
Veráse  destilar  de  clara  fuente 
suave  licor  que  inspire  la  alegría, 
y  el  árbol  de'ta  vida  custodiado 
á  los  hombres  entonces  será  dado. 

Veráse  del  Señor  el  trono  santo, 
bello  en  poder,  magnificencia  y  gloria, 
oiráse  de  loe  ángeles  el  canto, 
celebrando  de  Cristo  la  victoria. 
Transcurrirá  con  inefable  encanto 
indefinible  tiempo  sin  memoria, 
y  admirando  á  su  Dios  la  criatura 
comprenderá  lo  grande  y  la  hermosura. 

Con  esplendor  y  brillo  no  eaplicado 
ostentando  belleza  y  gallardía 
en  su  trono,  por  ángeles  velado, 
se  verá  la  castísima  María. 

Y  á  las  vírgenes  luego  en  delicado 
«oro  cantar  y  en  célica  armonía 

de  la  Madre  de  Dios  gloria  tan  suma 
cuanto  imposible  de  trazar  la  pluma. 

Y  lucirá  la  Cruz  resplandeciente 
como  estrella  que  al  hombre  encaminara 
á  la  ciudad  de  Dios,  y  dulcemente         ^ 
&  la  vida  celeste  lo  prepara,     *  " 

u— «4 
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eosteaido  por  ángeles  j  al  frente 

la  libertad  del  mundo  se  muestra  clara, 

indeleble  j  eteroa,  para  gloria 

de  un  triunfo  completo  ;  bu  victoria. 

Se  verán  á  los  Padres  distinguidoa, 
que  de  la  Iglesia  las  antorchas  fueron, 
y  á  los  justos  varoDes  escojídos, 
que  los  misterios  de  la  fé  creyéron- 
se verán  á  los  tristes  7  oprimidos 
por  la  vida  ejemplar  que  Bostuvieroo 
con  aspecto  de  goso  y  alegría 
bendecir  á  Jesús,  luego  á  María. 

Se  verán  á  los  mártires,  laureados, 
con  corona  de  gloria  merecida, 
y  á  las  vírgenes  santas  en  estrados, 
qne  á  su  Dios  conssgaroa  cuerpo  y  vida. 
¥  también  en  tugares  decorados 
por  celeste  hermosura  esclarecida 
Be  verán  Iob  Patriarcas  y  Profetas 
que  señales  de  un  Dios  dieron  completas. 

Y  los  liombrea  felices,  que  guardaron 
con  fervor  los  preceptos  de  justicia 

y  del  mundo,  eti  su  vida,  despreciaron 
el  orgullo,  soberbia  y  avaricia, 
Obtendrán  los  favores  que  esperaron 
di!  la  gloria  perfecta  y  la  delicia 
del  festín  celestial,  al  que  convida 
la  virtud  á  loa  hombres  en  la  vida. 

Y  las  vírgenes  célicas  y  hermosas 
que  al  Esposo  guardaron  su  fé  pura, 
y  á  las  Bodas  vinieron  presurosas 

á  mostrarle  de  afecto  la  dulzura; 
Llegarán  al  festiu  y  venturosas 
recibirán  del  \ovio  la  ternura 
con  el  encanto  y  espresion  aquella 
que  siente  el  alma  celestial  y  bella. 

Los  electos  serán  santificados, 
que  en  el  seno  de  Dios  todo  es  pureía, 
y  de  dotes  divinos  adornados, 
gozarán  de  usa  nueva  fortaleza: 
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Y  los  justos,  que  fueron  convocadoB 
á  )a  viña  celesta,  con  riqueza 
verán  recompensados  bus  labores 
en  el  ando  valle  de  dolores. 

Allí  estará  el  Buen  Padre,  complacido 

Eor  volver  á  aus  brazos  el  amado 
ijo  que  lloró  un  tiempo  por  perdido, 
del  asilo  paterno  separado. 

Y  al  mirarle  doliente,  arrepentido, 
le  perdona  su  culpa  r  ni  pecado; 
porque  es  padre,  y  al  fío  el  padre  ama 
al  hijo  ingrato  y  con  su  amor  lo  llama. 

Y  en  BU  mansión  donde  todo  se  aglomera, 

Sara  encanto  de  alegre  fantasía, 
e  la  música  suave  y  placentera, 
formará  cada  ruido  una  armoufa. 
E  inspirado  por  ciencia  verdadera 
en  sublime  y  divina  poesía, 
brotará  de  los  labios  del  electo 
la  oración,  el  idioma  predilecto. 

Y  la  luz  del  Señor  clara  y  bríllajite 
alumbrará  la  creación  segunda, 

y  apartando  la  niebla  penetrante 
todo  de  gloria  y  esplendor  lo  inunda. 
Uniforme,  sin  límite  y  constante    - 
será  el  deleite  que  en  su  seno  abunda, 
viniendo  el  hombre  por  su  Dios  llamado 
al  solo  fíü  para  que  fué  criado. 

Y  siendo  igual  el  tiempo  y  sin  guarismo 
que  termine  dtíl  goce  la  carrera, 
vanamente  pretende  el  idealismo 
concebir  esa  vida  placentera. 

Será  eterno  el  gozar,  la  vida,  un  mismo 
galardón  al  viviente  allá  le  espera: 
y  perenne  la  luz  y  la  alegría 
eerá,  sin  ña,  la  Eternidad  un  día. 

Rafael  de  Cárdenas  y  Cárdeneu. 


REVISTA  RELIGIOSA. 


Notables  CONVERSIONES. — Leemoa  en  el  Freenian's  Jovnial 
que  el  1?  de  Noviembre  último  abjuró  en  manos  del  P.  GraOt 
eo  Mamphis,  el  Dr.  Willism  Floyd,  el  mas  joven  de  los  hiJM 
del  utiguo  gobernador  de  Virginia,  en  los  Estados-Unidos. 
Míbb  Leetitia  Floyd  fué  la  primera  que  ingresó  al  catolicis- 
mo, y  la  última  ha  sido  su  venerable  madre;  de  modo  que  ea 
el  intervalo  de  pocos  años  veinte  y  cinco  miembros  de  la  mit- 
ma  familia  han  abrazado  la  verdadera  fé.  Siendo  denotar, 
que  la  mayor  parte  de  estas  conversiones  se  han  debido  solo 
ala  fuerza  de  la  verdad,  pues  la  familia  Floyd  vivia  en  un 
apartado  distrito,  en  el  cual  raras  veces  podía  contemplar  las 
ceremonias  del  culto  católico. 

Suceso  notable. — Observa  el  Ncw-York  Tahlet  que  el  R. 
P.  Aiken,  de  la  compañía  de  Jesús,  profesor  del  colegio  de 
Georgetown,  ofició  últimamente  con  e!  trage  de  su  Orden, 
al  abrirse  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes  de 
Washington,  Creemos,  añade  el  referido  periódico,  que  sea 
el  primer  sacerdote  católico  que  haya  oficiado  jamás  en  dicho 
recinto.  Varios  sacerdotes  desempeñan  el  cargo  de  Capellft- 
nesen  el  Senado.  ^^Quién  hubiera  creído  que  esto  tendría  lu- 
gar, ahora  dos  años?  El  tiempo  obra  prodigios. 

Francia. — Funesto  acontecimiento. — ^No  nos  es  dable  pon- 
derar lo  bastante  las  terribles  consecuencias  de  la  lectura  de 
las  novelas  y  dramas  modernos.  Quien   á  ellas  se  eotregk 

fiierde  el  candor,  la  paz  del  corazón,  y  á  veces  la  vida,  como 
a  infeliz  joven,  cuya  catástrofe  nos  reíJeren  los  |d¡arioa  de 
París  en  los  términos  siguientes:  Moría  B. . . .  joven  de  16 
años,  dotada  de  una  angular  belleza  y  de  una  imaginación 
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ardiente,  se  dedicaba  con  esceso  á  la  lectura  de  novelaa  y  dra- 
mas, contemplándose  la  heroína  de  mil  aventuras  llenas  de 
enioeioncs.  Ño  tardó  el  desencanto  en  lieliir  su  corazón,  y  el 
tedio  en  apoderarse  de  su  existencia.  Maldecía  su  existencia 
y  resolvió  privarse  de  la  vida,  como  lo  ejecutó  por  medio  de 
la  asfixia  carbónica.  Encontrósela  muerta  en  bu  lecho  vesti- 
da de  blanco  y  á  su  lado  el  romance  Iklh-Rose  con  notas  mar- 
Einales  escritas  por  su  mano,  y  además  un  largo  escrito  que 
empezaba  con  estas  palabras:  "Tierra  ingrata,  te  abandono: 
^&  vida  no  ha  sido  pnra  mt  mas  que  una  madrasta  á  la  que  na- 

^adebo  &c "  Este  escrito  terminaba  con  una  terrible 

itialdicion.  He  aquí  una  de  las  mil  y  mil  TÍctimas  de  esa  lite- 
l^tura  que  no  contentándose  con  matar  el  alma,  mata  tam- 
bién el  cuerpo. 

ADqUIStCION  DE  UNA  lU PORTANTE  LIBBBBIA  RELIGIt^.^ 
El  Abate  Frompsault,  antiguo  capellán  del  hospital  des  ¿ptü^ 
te  Vingl.  (Paris)  era  un  bibliófilo  de  una  constancia  extraor- 
dinaria. Durante  treinta  aíiOB  recogió  entre  los  vendedores  de 
libros  viejos  una  escel ente  tibreria  eclesiústica  compuesta  de 
25,000  volúmenes.  Hitce  unos  tres  ó  cuatro  años  volvió  el 
abate  á  BU  ciudad  natal  de  Botlene  en  el  departamento  del 
Yaucluse,  llevándose  consigo  su  biblioteca.  Hizo  tal  uso  de 
ella,  que  pronto  cegó  y  no  tardó  en  morir.  Sus  herederos  re- 
solvieron vender  la  lilirerta,  mas  como  esta  se  co;npoDÍa  casi 
esclusiva mente  de  obras  eclesiásticas,  no  era  de  esperar  que 
pretendiese  adquirirla  algún  comprador  vulgar;  pudiendo  po- 
cas veces  disponer  un  eclesiástico  de  la  suma  que  por  ella  se 
pedia.  El  P.  Lacordaire,  el  tan  conocido  fundador  ae  las  Con- 
ferencias de  Nuestra  Stiñora  de  París,  y  principal  en  el  dia 
del  colegio  de  Sorrcji;,  cortó  la  dificultad  proponiendo  una 
pensión  anual  de  800  friincos,  que  fué  aceptada.  El  ilustre 
religioso  ha  dotado  de  ese  modo  á  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go de  una  librería  que  exigiría  quizás  uti  siglo  para  llegar  á 
reanírla.  Dlcese  que  las  obras  serán  repartidas  entre  dos  ca- 
sas de  la  Orden. 

(Corresp.de  Parisdel  New-Yori  Tablet.) 

Ifoncug  RELIGIOSAS  DE  SUIZA. — El  Choniqneur  Suisse  Te- 
ñen que  la  S.  Sede  se  ha  servido  contestar  acerca  de  la  supre- 
sión canónica  de  ciertas  fiestas  y  de  la  abstinencia  los  sába- 
dos en  la  diócesis  de  Lausana  y  Ginebra.  Se  permitirá  el  uso 
de  carne  los  sábados,  y  varias  festividades  han  sido  traaferi- 
das  al  domingo.  * 
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Ultimo  coxbistorio  secreto  celkbrado  pob  sü  sakti- 
DAD. — En  la  imposibilidad  de  dar  la  lista  completa  de  lo 
diferentes  uombramientos  lieclios  por  SS.  en  dicho  Conñsto- 
rio,  damos,  según  nuestra  costumbre  ,los  nombres  deloaPifr 
lados  Españoles,  cuyo  nombramiento  se  ha  servido  hacer  el 
Sumo  PoDttGce;  recordando  tan  boIo  que  en  acuella  auguati 
reunión  fué  elevado  á  la  digoidad  Cardenalicia  Monseon 
Bauscber,  Arzobispo  de  Viena. 

Para  la  Iglesia  Catedral  de  Astorga  ba  sido  electo  el  limo. 
Sr.  D.  Fernando  Arguelles  j  Miranda. 

Parala  Iglesia  Catedral  de  Badajoz  cd  Estremadura (1 
limo.  Sr.  Dr,  D.  Diego  Mariano  Alguacil. 

CIRCULO  CATÓLICO  EH  PARÍS. — En  esaciudaá,  calle  Can- 
te número  41,  se  ha  establecido  una  suciedad  admirable  Ib- 
%L»  Cirde  CalhoU<jite,  con  objeto  que  de  ingresen  en  elll 
Sbmnos  de  los  escuelas  de  enseñanza  superior,  qnem 
.£r)s  délos  provincias,  á  hacer  estudios  especiales,  y  se  veo 
precisamente  aislados  en  tan  grao  metrópoli.  Dicho  circá» 
reemplaza  en  lo  posible  el  influjo  de  la  familia,  de  que  u  ^i 
momentáneamente  privado  el  estudiante,  encontrando  ¿ft< 
en  aqnolla  asociación  personas  intelif;eutea,  respetables,  y  di 
elevados  principios  religiosos.  S.  E.  el  Nuncio  AposUSIieo 
presidió  la  junta  general  efectuada  últimamente  para  la  rea- 
pertura del  Círculo. 

Semi.-iario  HisPANO-AMEiíiCANO  EN  ROMA. — En  una  csrta 
escrita  desde  la  ciudad  eterna  encontramos  algunos  detalla 
interesantes  acerca  de  un  establuciniiento  de  la  mayor  im- 
portancia pura  todos  los  hítbitantes  de  las  repúblicas  hispaüO- 
americanas.  VÁ  instituto  á  que  nos  contraemos,  y  en  el  cdiI 
ae  hallabun  ya  18  jóvenes  esperándose  13  mas,  destinados  to- 
dos á  la  carrera  sacerdotal,  se  debe  principalmente  al  celo  M 
distinguido  autor  de  El  t'ntoUcnm"  en-  presencia  de  nu  daiJ* 
res  y  de  La  llhinña  de  Chile,  Sr.  Eyzaguirre.  Su  Sontíiliui  h» 
querido  confiar  la  dirección  del  nuevo  Seminario  á  los  R» 
PP.  dtí  la  Compañía  de  Jesús,  habiendo  designado  el  M.  R'  »• 
General  ú  los  Pudres  de  la  provincia  de  España  para  de«™' 
penar  la  enseñanza  y  arreglo  del  establecimiento.  El  priin*' 
rector  de  dicho  instituto  es  el  lí.  P.  Fonda,  antiguo  aupen* 
de  las  residencias  de  Santiago  y  Valparaiso.  LoslSaluniDOi 
ya  munidos  abrieron  el  ufio  escolar  el  22  de  Noviembre pf"" 
ximo  pasado  con  los  ejercicios  espirituales.  La  carta  deoo** 
de  tomamos  estos  tlatos  concluye  en  estos  términos:  "En" 
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verdad  digno  de  Pío  IX,  primer  Fontí&ce,  según  creo,  que 
baya  piaado  el  suelo  americsDO  antes  de  su  elevación  al  so- 
lio PootíBcio,  el  inaugurar  una  obra  que  promete  á  la  Iglesia 
de  la  América  Española  los  maa  halagüeüos  resultados." 


CBOmCA  LOCAL  BXUaiOSA. 


NueUro  ■pTóxiíao  numera,- — Inaugura  la  serie  de  los  que  ban 
de  publicarse  semanal  mente  durante  la  Cuaresma.  Según  in- 
dicamos oportunamente  al  fundar  el  periódico,  las  entregas 
de  cuaresma  constarán  de  cuatro  pliegos  en  vez  de  los  siete 
que  actualmente  ae  dan;  mas  la  circunstancia  de  ser  Benmgftl 
lapablicacion,  en  dicho  santo  tiempo,  hace  que  demqj^^  ' 
yieiá  pliegos  en  vez  de  los  catorce  de  que  comunfl 
constan  las  dos  entregas  mensuoles. 

Cuarenta  Horas. — Apenas  necesitamos  recordar  á  nuestros 
lectores  que  durante  los  tres  dlaa  comprendidos  desde  el  do- 
mingo de  quincuagésima  (el  mismo  en  que  aale  á  luz  este  nú^ 
mero)  hasta  el  miércoles  de  ceniza  inclusive,  celebra  la  Igle- 
sia el  jubileo  de  las  cuarenta  horas,  con  esposicion  del  San- 
tísimo Sacramento.  La  institución  de  esta  piadosa  práctica  se 
debe  al  P.  José,  Capuchino,  que  U  estableció  en  Milán  por 
el  año  de  1634.  De  Milún  pasó  á  Roma,  donde  fué  enrique- 
cida con  numerosas  indulgencias  por  los  soberauos  pontiSces 
Ko  IV,  Clemoote  VIH  y  Paulo  VI.  Las  Cuarenta  Horas  tie- 
nen por  objeto:  19  aplacar  !a  iia  díi  Dios,  enojado  por  los 
desórdenes  de  esos  dias; — 2?  apartar  á  los  ñeles  de  las  locu- 
ru>  escesos  y  perniciosas  diversiones; — 3?  escitarlos  á  com- 
padecerse de  Nuestro  Señor  con  el  recuerdo  de  las  Cuarenta 
Horas  que  transcurrieron  desde  su  condenación  hasta  su  glo- 
riosa resurrección,  y  49  y  últimamente  prepararnos  á  la  pe- 
nitencia cuadragesimal. 

OuCumbrea  que  debieran  eüiolirta. — 3?.  Si  mal  no  recordamos 

fireneiie  espresamente  el  liando  de  buen  gobierno  que  no  se 
onnen  corrillos  á  la  puerta  do  las  Iglesias  al  salir  de  ellaa 
laa  señoras  después  (le  asistir  á  los  divinos  oñcíos.  Siempre 
DtMbba  parecido  muy  juiciosa  esta  disposición  de  nuestro  có- 
digo municipal,  y  confesamos  que  no  conii>rendemM  que  b»- 
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ya  quien  se  niegue  á  cumplirla.  No  ea  muy  poco  digno,  en 
efecto,  del  templo  del  Señor  que  auB  umbrales  se  asemejen  ¿ 
la  salida  de  un  teatro.  Creemoa  que  hay  bastante  sensateien 
nuestra  juventud  habanera  para  comprender  que,  aun  cuan- 
do la  autoridad  no  lo  prohibiese  espresaniente,  debieran  aban- 
donar una  costumbre  que  los  mismos  protestantes — ¿quede- 
cimos? — los  infieles  se  avergonzarían  de  practicar  á  laeotra- 
da  de  SQS  templos. 

Sermona  en  la  Santa  Igleña  Catedral. — El  Miércoles  de  Ce- 
niza predicará  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marañon,  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia,  y  en  la  Dominica  1^  de  Cuaresma  13 
del  corriente,  estará  el  sermón  á  cargo  del  F.  Pedro  Alvaro, 
del  Espfriiu  Santo,  de  las  Escuetas  Pías. 

^toria  de  lavida  de  Nucttro  Señor  Jetucristo. — ^En  brere 
lalirá  luz  en  nuestra  capital  una  esmerada  traducción 
íque  escribió  en  francés  el  P.  Ligny.  Esta  obra  es,  sepin 
graves  autores,  la  concordancia  mas  fiel  que  exist«de 
los  Santos  Evangelios.  Es  de  esperar  pues  que  los  fieles  M 
apresurarán  &  suscribirse  á  una  obra,  que  á  su  indisputable 
mérito  reúne  la  circunstancia  de  poderse  adquirir  cómoda- 
mente. La  publicación  se  hará  por  entregas  quincenaleade 
70  páginas  cada  una,  formando  toda  la  obrados  tomos  osean 
veintisiete  entregas  cada  una  de  las  cuales  costará  3  realt* 
sencillos.  Fáltanos  añadir  que  para  dar  mayor  aliciente  íl» 
publicación,  ha  encargado  el  traductor  á  Paris  las  ricas  lámi- 
nas que  adornan  el  original  francés.  Recibense  suscricionts 
en  la  Habana  en  la  imprenta  del  Diario  de  la  Marina  y  fuei* 
de  esta  ciudad  en  casa  de  los  señores  Cu  raí  de  cadaptf' 
roquia. 

El  R.  Sr.  D.  Timoteo  Bimingkam. — Cura  párroco  de  E^' 
^e^eM,  Carolina  Austral,  so  halla  actualmente  ea  Queatr* 
ciudad.  Este  respetable  eclesiástico,  á  quien  tantas  conveC^ 
alones  debe  el  Catolicismo,  ha  venido  á  esta  capital  con  elob^ 
jeto  de  implorar  la  caridad  de  los  fieles,  á  fin  de  que  estos  1^ 
ayuden  á  reunir  Ío  necesario  para  terminar  la  Iglesia  qu^ 
actualmente  construye  en  el  pueblo  de  su  parroquia.  ComfC^ 
dicho  señor  se  baila  debidamente  facultado  por  ambaa  auto" 
ridades,  civil  y  eclesiástica,  no  dudamos  que  será  f&vorablfr-' 
mente  acojido  por  todas  las  personas  á  quienes  se  dirgk 
En  nuestro  particular  le  deseamos  el  mas  lelÍE  éxito  en  u 
piadosa  empresa.  • 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


PSIHEBA  DOKIBICA  DE  CUAKEIBA. 


UBU  IL  CVUSEIIO  BE  BSR  BU. 


t 


I  ESPITES  de  baber  recibido  Jetneriito  elbantiimodepmitooaUpar 
— -M  de  Su  Jaia, ;  otdose  uu  roí  de  Im  cielM  qae  di)o:  "Eit«  «• 
tiijo,  el  smadn  en  quien  me  complazoo";  not  diou  San  Mateo  en  el 
I  Eianselioqpe  la  ¡gle«ia  reuen  el  pritner  Domingo  de  Cnarenns: 
^"EntÓDceinié  Je»u»  Iterado  aldeiiertoporel  Mpiritu  panter  tent^ 
^o  del  Diablo.  Y  habiendo  afanado  cuarenta  diai  j  ouarent»  nocbM^ 
despnei  tnTo  hambre,  j  Uegaadoae  k  él  el  tentador,  le  d^o:  Si  en»  bUo 
de  IMm,  di  qae  eita*  pieorai  se  hagan  panel.  El  cual  le  reipondié 
y  di}a:  EMrilo  e<tá:  No  de  lolo  pan  vire  el  hombre,  mai  de  lols'p*- 
libra  qpe  ule  de  la  bocK  de  Dios.  Entóncei  le  tomó  el  Diablo,  j  l« 
Derfi  ít  la  Santa  Ciudad,  ;  le  paso  «obre  la  almeDa  del  templo,  j  le  dijo:  Bi  eroa 
li^o  de  Dibi,  Achate  de  aquí  abijo,  porque  eierítoeiti:  Qae  mandó  &  lUa  átüeleí 
M«rea  d«  tt;  te  Amarán  en  palraag,  pori]ue  no  tropieceaen  piedra  coD  tu  pié.  j»- 
MU  le  dijo:  También  eitá  eiorito:  No  tentar&i  al  Señor  tu  thos.  De  nuevo  le  lubM 
eT  Diablo  k  nn  monte  muT  ^to:  j  lo  mmtró  todoi  loa  reino*  del  mando, ;  la  ^o- 
riadé  elkw,  fie  dijo:  Todo  eito  tedaré,ii  cayendo  me  adorarea,  Ent¿naMb4Í- 
Jb  Janu:  Vete,  Satanai:  porque  eacrito  eatá:  Al  Señor  tu  Dioe  adorarii,  j  i  ü 
•oto  Mr*¡r&t.  Énténoea  le  dejé  el  Diablo,  j  bé  aquí  loa  ángelea  llegaron  j  b  wr- 
Tkn."  Han  Hat  cap.  4?  v.  1?  al  IS. 

HsB  de  una  vez  hemoB  intentado  consagrar  algunas  P&gt- 
ms  &  la  esposicion  del  Evangelio  ó  de  algún  otro  pasaje  de 
In  Santas  Escrituras,  á  fin  de  ocuparnos  de  sus  bellezas  lite* 
fhñaa  unas  veces,  de  sa  sentido  literal  otras,  j  de  su  ver dade> 
fs  inteligencia  j  moralidad.  Empero,  siempre  noa  hemos  en- 
«ontndo  embarázados  por  la  falta  de  espacio,  li  es  que  faaUap 
«IOS  de  dar  cabida  á  otros  trabajos,  que  por  ser  de  cireuBsta»- 
<BÍaa  de  actualidad,  y  de  utilidad  moral  notoria,  tal  vez  nnrka 
leídM  <ooa  isas  gusto,  {^trecho  es  el  eB[ftcio  de  (^e  aaii  ^ik- 
II— &5 
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m  pocemos  disponer,  bí  no  hemos  de  abandonar  el  ■ 
de  variedad  que  deade  el  principio  hemos  adoptado:  ■:  . 
que,  si  no  presenta  la  unidad  que  algunos  deseen,  tiene  é 
pre  el  de  U  unidad  de  doctrina  y  de  moralización,  que  el  A 
fin  que  nos  hemos  propuesto  siempre.  Esta  estrechez  oot  im- 
pedirá llenar  nuestros  deseos,  y  dejará  tal  Tez'eoa  amia  i  al- 
gunos de  nuestros  lectores,  siendo  como  es  taú  vasto  r  tan 
ameno  el  campo  que  ofrece  el  Evangelio.  No  ea  boIo  la  e*. 
trechez  de  espacio  la  que  nos  coloca  en  esta  situación  crítica, 
lo  es  también  la  Índole  del  trabajo.  Unosquerrán  tal  ves  que 
todo  sea  moralidad  y  doctrina,  otros  esposicioD  clara  y  sen- 
cilla de  la  letra  y  de  los  hechos:  otros  refutación  enérgica/ 
néria  de  los  mil  errores  que  ha  habido  y  hay  sobre  varios  p¿ 
Rajes  que  á  cada  paso  ocurren  en  el  Evangelio.  Nosotros  qoi* 
siéramos  adoptar  el  camino  mas  útil  y  agradable  &  la  vei  dé- 
r&Ji^tjsfacer  los  deseos  de  nuestros  lectores,  &  quienes  quin^ 
^^ÍÁ|tf  proporcionar  instrucción  amena  y  útil.  La  índole  nveí 
da^Mtts  trabajos  no  llevará  tampoco  el  severo  carácter  ae  It 
unidad;  nos  acomodaremos  á  lo  que  arrojen  de  si  loa  pasajei 
del  Evangelio. 

El  de  este  dia,  que  hemos  trasladado  íntegro  segnnla  tn- 
duccion  del  Padre  Scio,  y  que  transcribiremos  siempre  delí 
misma  manera,  por  estaraprobada  por  la  Iglesia;  se  presta  do- 
de  el  principio  á  la  refutación  de  groseros  é  impíos  erroreí 
que  á  su  inteligi^ncia  han  dado  espíritus  camales  y  maliciowt, 
burlándose  de  las  tentaciones  de  J.  C.  que  se  noa  refieren. 
No  es  menos  vasto  el  campo  que  ofrece  al  cristiano  para  tra- 
zar la  conducta  que  debe  seguir,  si  es  que  quiere  salir  airo- 
so en  la  incesante  lucha  que  tiene  que  sostener  con  los  im- 
placables enemigos  que  le  asedian  para  arrebatarle  el  pre- 
mio que  J.  C.  tiene  prometido  á  los  que  terminaren  neto- 

riOBOS. 

Jesucristo  se  retira  al  desierto  para  enseñamos  á  luchar  ven- 
ciendo: empero,  esta  retirada  la  han  traducido  los  impíos  co- 
mo una  medida  precautoria,  que  le  librara  de  verse  envuelto 
en  Ib  causa  del  Bautista,  amenazado  y  preso  por  HerodeB,poi^ 
que  le  reprendía  con  santa  libertad  su  vida  escandalosa  Pri- 
mer error  que  acredita  á  los  enemigos  del  nombre  criatianode 
ignorantes,  ó  de  maliciosos.  Cuando  J.  C.  recibió  el  bautiinM 
de  San  Juan,  no  estaba  éste  dentro  délos  límites  de  la  jaril- 
dicción  de  Heredes;  ni  su  prisión  y  muerte  tuvo  lugar  nno 
un  año  después  de  haber  J.  C.  recibido  el  bautiamo,  y  retíri- 
dose  al  desierto.  Su  bautismo  fué  el  dia  6  de  Enero,  &  loa  30 
■floe  de  BU  edad,  prA:Í8amente  en  el  misoio  día  qae  había  ñ- 
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Ao  TÍBÍtado  Y  adorado  por  los  magos.  Su  retirada  al  desierto 
filé  inmediata  &  su  bautismo,  el  siete  del  mismo  mes.  San. 
Joan  coDtiauó  bautizando  y  predicando  hasta  Diciembre  del 
iDÜmo  año.  En  este  mes  fué  ta  prisión  del  Bautista,  que  ha- 
bía Teoido  á  £non,  cerca  deSalim,  do  la  jurisdiccioD  de  Ke- 
lodes.  Todo  eato  aparece  en  los  Evangelistas  si  se  combiuaD 
y  Mtadían  deteaidaoieute  los  hechos  que  refieren,  con  ias  fe- 
chas »n  que  acaecieron.  Empero,  los  que  solo  se  proponen  ca- 
lumniar y  desfigurar  los  acontecimitintos,  no  necesitan  tomar- 
te este  trabajo,  ni  les  conviene  tampoco.  Ellos  saben  muy  bien 
que  la  generalidad  de  sus  apasionados  lectores  no  se  han  de 
tomar  tanto  trabajo  como  el  de  combinar  tiempos,  épocas, 
&chaa  y  hechos;  eae  es  mucho  trabajo  para  ellos,  ni  es  poñ- 
ble  que  descoa&ea  de  hombres  que  eacrit>eu  para  el  público 
eoD  el  fin  de  ilustrar,  como  ellos  dicen;  y  sin  embargo,  lo  ha- 
CMi  con  un  descaro,  que  solo  puede  caber  en  hombres  den 
vados.  No  es  ^to  solo:  su  descaro  pasa  á  decir  que  JjT 
jó  este  ayuno  de  cuarenta  dias  para  aparecer  mas  aust^ 
el  Bautista.  ¡Sacrilegos!  ¿Qué  necesidad  tenia  J.  C.  df 
Es  necesario  toda  la  perfidia  de  la  impiedad  para  mentir  tan 
descaradamente-  ¿No  habla  dicho  el  mismo  Bautista  que  él 
no  era  digno  de  desatarle  siquiera  1a  correa  de  sus  7.apatos? 
f3.  C.  mismo  no  aplaudió  la  austeridad  y  santidad  de  S.  Juan, 
diciendo  de  él,  que  no  había  nacido  mayor  de  entre  mujeres? 
jMo  echó  en  cara  el  mismo  J.  C.  á  los  Escribas  y  Fariseos  su 
descontentamiento  y  contradicción  por  lo  que  decian  de  él 
y  del  Bautista  1  "Porque  Juan  no  comia  ni  bebia,  decíais  que 
la  austeridad  era  obra  del  demonio,  y  así  os  escusábaia  de  es- 
cacharle y  de  seguirle:  á  mí  me  veis  comer  y  beber;  y  decfs 
que  soy  un  glotón,  y  bebedor  de  vino;  amigo  de  publicanoa 
y  pecadores,  porque  hablo  con  ellos  y  entro  en  sus  cusas."  In- 
creíble parece  que  habiendo  hablado  J.  G.  coa  tanta  claridad 
en  favor  del  Bautista,  se  atreva  la  impiedad  á  tacharle  de  en- 
vidioso. Si  J.  C.  no  fuera  Dios,  debieran  mirarle  como  el  hom- 
bre mas  ingéuuo  y  justo;  pero  esto  ea  todavía  mucho  para  el 
encono  que  se  tiene  al  Cristo.  Semejantes  á  los  mismos  que 
le  crucificaron,  cuya  perfidia  é  incountuijcía  le  hecho  el  mis- 
mo J.  C.  en  cara,  le  calumnian  aquí  de  envidia;  en  otra  parte 
Ür&n  que  es  un  impostor;  en  otra,  un  hombre  que  enseña 
ina  doctrina  insoportable  por  su  austeridad;  y  en  otra,  dirán 
|ue  es  un  relajado  y  un  vicioso.  ¿Y  aun  se  aplauden  los  es- 
iritos  de  tales  hombres?  ¿Y  aun  hay  cristianos  que  loa  tomen 
tn  BUS  manos,  siquiera  sea  por  curiosidad^ 
No  fton  menos  infamautea  los  errores^ue  forjan  sobre  las 


tUQ  lU.  VBItDlD  CATtSuCl. 

teotaciónea.  íMas  qué  podrán  decir  hombres  &  quienes  m  ih 
B*  dado  penetrar  eo  el  conocimieato  de  laa  obrsi  de  Dioil  ',El 
demonio  posesionarse  de  Dios,  dicen,  {como  si  fueran  loe  me- 
jores defensores  de  BU  gloria);  y  llevarle  da  aquf  para  alU!  jTea- 
terle  de  vanas  maueraA,  y  pretender,  que  elmismo  Diosle 
adorara!  Esto  es  tan  ridiculo  como  alMurdoc  lot^ueeato  prue- 
ba es  que  el  tal  Cristo  ni  era  Dios,  ni  sabia  fit^r  el  mejor 
Biedio  para  aparentar  serlo!!  Este  lenguage  de  la  impiedad  u 
et  nuevo  ya  en  el  mundo:  no  prueba  tampoco  mucho  talento 
por  parte  de  los  que  lo  usan:  como  no  lo  probaria  el  que,  por 
DO  comprender  como  se  trasmite  el  pensamiento  tan  rfeidi- 
mente  por  la  electricidad,  negara  la  realidad  de  ello.  ¿Peí* 
qué  razón  nos  dan  para  convencentoa  de  que  Satanás  no  bf 
bia  de  poder  tentar  &  J.  C.Í  Ninguna:  solo  dicen  que  Dios  ga 
puede  aer  tentado  por  el  diablo:  convenido.  ¿Pero  á  DioB  !»■ 
lD||iado  podrá  tenterle?  ¿J.  C.  no  era  hombre  al  mismo  tíeif 
pi  «|(s.Dios?  Para  nosotros  sí;  para  el  implo  n^  y  por  eso  na 
ofln^nhdu,  ni  puede  comprender  el  fín  de  las  tentaciouee  qua 
nos  ñfiere  el  Evangelio.  ¿Ko  vino  J.  C.  al  mundo  para  ser 
Mmejante  &  nosotros  en  todo,  menos  en  el  pecado?  ¿Y  quél 
^esotros  no  somos  tentados  por  Satanás?  jPorqué,  pues,  no 
liabia  de  ser  tentado  J.  C.  cuando  venia  &  darnoe  leccionei 
prácticas  del  modo  de  vencer  al  demonio,  al  mundo  y  á  li 
carnef  Cree  esta  gente,  demasiado  melindrosa  y  pulcra  cuan- 
do le  parece,  que  es  indecoroso  para  la  divinidad  ser  tentadi 
y  manoseada  por  el  demonio.  ¡Vaya  con  un  reparo,  para  loi 
que  no  les  iigporta  un  bledo  blasfemar  de  Dios  y  de  sus  obras! 
Ko  fué  la  divinidad,  así  como  suena,  la  tentada  y  manoseada, 
no:  fué  la  humanidad  unida  á  la  divinidad  en  la  perBona  del 
Verbo:  fué  J.  C,  en  quien  se  veian  acciones  de  hombre  y  de 
Dios,  cosa  que  no  debió  distinguir  bien  Satanás,  6  mas  bien, 
debiera  traerle  confuso  sin  acertar  á  cali&car  el  caráctaf 
de  J.  C. 

Pero  ya  que  de  tan  celosos  se  representan  en  esto  de  loM 
tentaciones  ¿cual  será  peor  y  mas  indecoroso,  que  J.  C,  Diotf 
y  hombre  al  mismo  tiempo,  sea  tentado  y  manoseado,  y  lleva — 
do  de  una  á  otra  parte  por  Satanás,  ó  que  hagan  con  El  todiC 
esto  y  mas  los  mismos  ministros  de  Satanás?  jY  qué  otraco" 
M  fueron  los  que  le  vendieron,  le  prendieron,  azotaron,  ewni-' 
pieron  y  crucificaron,  sino  ministros  de  Satanás,  á  quieneV 
toleró  con  incalificable  mansedumbre,  y  por  quienes  rog6  fi 
imploró  perdón?  Pues  si  todo  esto  se  hizo  con  J.  C,  porque 
así  estaba  decretado,  y  asi  convenia  para  la  satisíacoion  qo^ 
exigía  la  obra  de  la  isparacion  del  pecado  del  tutmbrat^  quffi 
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Tcnirooscon  esoa  escrúpulos  ni  esoa  roparoe?  ¡Oh!  Vienen  < 
nacho:  tienden  á  Borpreoder  i  loa  ineautos  y  á  los  seacilloi! 
Decir  aiilftdamente:  Dioa  no  puede  ser  tentado  por  Satanás,  j 
saoar  por  eoasecuencia  inmediata:  luego  J.  C.  que  fuá  tenta- 
do por  Satai^mo  puede  ser  Dios;  esto,  dfgase  lo  que  se  quie- 
ra» tiene  mncflK  fuerza  para  mucboB  que,  aunque  conTeacidui 
del  ínmeEiso'tMKler  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  majeatad,  no 
eatáa  al  alcance  de  todo  lo  que  debió  contribuir  á  la  gnuí  obra 
de  la  redención  del  hombre,  ni  del  enlace  de  los  miateños  de 
la  religión  de  J.  C  y  de  su  doctrina- 
Al  hacer  semeiantes  reparos,  que  no  tienen  otro  ñn  qné 
D^ai  la  divinidad  de  J.  C,  debieran  decimos  si  Satanás  esta- 
ba ó  do  eonveocido  que  J.  G.  era  puro  hombre,  ó  si  era  el 
hijo  de  Dios?  Si  le  creia  puro  hombre,  ¿qué  otra  cosa  hacía 
tentándole  que  no  hubiese  hecho  con  los  demás  hombres?  ¿No 
habia  legrado  con  sus  astucias  derribar  á  muchos  de  su  4^ 
Dente  virtud?  ¿Ko  se  había  visto  también  vencido  de^jDÉ* 
despoes  de  apurar  todas  sus  malas  artes,  como  lo  hu»|b 
Job?  Los  medios  de  que  se  valió  para  tentar  á  J.  C,  oan  á 
entender  que  no  conocía  manifiestamente  si  era  un  puro  hom- 
bre, ó  si  era  el  verdadero  hijo  de  Dios. 

No  son  estos  solos  los  reparos  que  hacen  los  enemigoa  del 
Evangelio  para  ridiculizar  las  tentaciones  de  J.  C.  El  templo, 
dicen,  no  tenfa  torrea  como  tos  nuestroa;  la  estructu  ra  y  con- 
dicioD  de  au  tejado  era  tal  que  ni  un  ave  podia  poaarae  sobre 
él;  imposible,  pues,  que  el  diablo  colocara  sobre  él  á  J.  C.  El 
templo  de  Jerusalen  no  tenía  torrea,  y  la  estructura  de  su  te- 
jado era  tan  especial;  que  no  podian  las  aves  detenerse  en  él: 
todo  esto  es  cierto:  ¿pero  acaso  dicen  los  Evangelistas  que 
3.  C.  fué  colocado  sobre  el  tejado?  Dicen  sobre  el  fvnÁcvlo  dd 
templo,  y  nada  maa.  ¿Acaso  el  pináculo  es  el  tejado?  ¿Ignoraa 
loe  escrupulosos  críticos,  á  quienes  nada  de  lo  que  hallan  en 
el  "Evangelio  les  cuadra,  que  en  el  templo,  ó  mejor  dicho  jun- 
to al  templo  había  varios  atrios  y  edificios'y  dos  soberbias  co- 
lumnas de  bronce  junto  al  pórtico,  y  que  ademfla  al  tejado 
«úrcuDValaba  una  eapecie  de  cornisa?  ¿Y  porqué  no  pudo  co- 
locarse ó  ser  colocado  en  alguna  de  estas  partes  que  miraban 
4  loi  atrios,  cuyas  estremídades  eran  tan  altas  y  mas  que  el 
ftnismo  tejado  del  templo?  Para  el  que  no  quiere  creer,  no  hay 
ftracODes  que  le  convenzan,  pero  st  las  hay  para  decirle  que  sí 
%ao  cree,  es  porque  no  quiere,  no  por  que  falten  razones  de 
«aieditilidad. 

£1  que  cree  en  la  divinidad  de  J.  C.  y  en  su  divina  paUhn 
^^6- muy  úiotible  cuanto  re&ere  el  Evangelio.  Vé  mas:  ve  i^iw 
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J.  G'  ([uíbo  darnos  en  bq  ayuno,  y  en  Bustentacionealeceicmei 

{trácticas  para  que  á  imitación  suya  nos  preparáramos  contra 
oa  numerosos  enemigos  que  por  todas  partes  nos  asedian.  No 
hay  tentación,  por  fuerte  que  sea,  que  no  pae^  vencerel  críi- 
tiano,  si  vive  prevenido,  y  se  arma  del  auxilifllKla  fé  y  de  li 

f;racia.  El  origen  de  toda  tentación,  dice  Sain^bbrosio,  wo 
os  deleites  carnales,  la  vanagloria  y  la  ambíci^R  y  todaae^ 
tas  raicea  de  mal  tienen  su  antidoto  en  la  frugalidad  y  la  abs- 
tinencia, en  ta  oración  v  en  el  desprecio  de  todo  lo  que  sol 
puramente  vanidad  y  gloria  passgera  y  mundana. 

£1  hombre  jamás  debe  afligirse  ni  desmayar  porque  sea  ten- 
tado por  cualquiera  de  sus  eoemigua:  en  la  lucha  de  la  teabh 
cion  est&  BU  mayor  gloria,  si  se  arma  de  la  gracia  y  de  la  fi 
para  alcanzar  ta  victoria,  como  la  alcanzará  irremisiblemeot» 
ai  él  quiere,  con  el  ausiiio  de  la  gracia,  que  no  le  faltará li  li 
pide,  Nadie  mas  estimulado  de  las  tentaciones  queSaoPabttK 
"¿ptioTido  llegaré.  Señor,  decía,  á  verme  libre  del  cturpodealt 
ettnú?"  Tanta  era  la  fuerza  déla  tentación;  tan  violentáis 
lucha  que  eentia!  ton  mi  gracia  tienes  batíanle,  Pablo,  le  coB' 
testó  Jesucristo.  Cou  su  ayuda  y  con  su  ejemplo  puede  *ei>- 
cerse  toda  tentación,  y  hasta  desafiar  á  los  enemigos  de  naes- 
traalma:  sin  esto,  nada,  absolutamente  nada  podremos hteet 
para  nuestra  tranquilidad  y  salvación. 

A.  R. 


LA  DOLOROS&  PASIÓN  0£  JESUCBISTO. 


Eh  estremo  interesante  es  la  obra  que  con  el  título  qn 
encabeza  estas  Ifncas  se  ha  publicado  en  Alemania,  para  coor^ 
diñar  y  presentar  de  una  manera  clora  y  sencilla  el  resultada 
de  las  meditaciones  de  Ana  Catalina  Emmerich,  Teiigioa^ 
Agustina  del  convento  de  Ajinetemberg  en  Dulmen,  aceres- 
de  la  pasión  de  Jeaiicristo.  Por  espacio  de  cuatro  años,  du- 
rante los  cuales  la  piedad  y  los  sufrimientos  de  la  religioca  la 
hacian  caer  muy  á  menudo  en  éxtasis  y  contemplaciones,  cui- 
daron las  personas  «fue  la  rodeaban  de  consigoar  en  el  papd 
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Ju  manifeetacioneB  que  hacia,  después  de  salir  de  eae  estado 
de  éxtasis;  y  para  que  no  ie  crea  que  ea  esto  pudo  darse  en- 
trada á  fraudes  y  abuaoB,  diremos  desde  luego  que  entre  los 
individuos  de  reputación  intachable,  que  tomaron  tanto  em- 
peño en  coDd|dhir)  si  no  las  palabras,  al  menos  las  ideas  que 
emitía  la  n^K  Emmerícb,  se  cuentan  los  limos.  Obispos  de 
Ratisbona,  9R.  Suiler  y  Wittmann,  conocidos  en  Alemania, 
DO  solo  por  BU  piedad  acendrada,  sino  también  por  su  supe- 
rior ilustración. 

No  se  crea  sin  embargo  que  los  que  intervinieron  en  esa 
publicación  se  propusieron  jamas  presentar  en  ella  un  quinto 
^Evangelio.  La  Iglesia,  inSexible  en  la  unidad  de  su  dogma, 
deja,  en  materia  de  revelaciones,  una  racional  y  justa  libertad 
&  la  inteligencia  del  hombre;  y  como  regla  que  no  debemos 
olvidar,  cuando  en  estos  asuntos  queremos  hacer  uso  de  nues- 
tra discreción  y  prudencia,  8olu  nos  presenta  aquella.gi&- 
xima  del  Evangelio:  Afructibus  eorutn  cognoacetis  eot.  LfMn- 
ta  vida  de  la  religiosa  Agustina,  su  modestia,  su  recogimléit- 
to,  su  escesiva  humildad,  la  carencia  absoluta  de  intereses 
mundanos  que  pudieran  guiarla  en  su  conducta,  y  hasta  su 
escasa  instrucción,  son  prendas  poderosas  de  la  buena  fé  y 
•inceridad  de  sus  relaciones. 

Sentimos  que  la  necesidad  de  atender  á  la  incesante  varie- 
dad de  los  materiales  que  constituyen  nuestra  publicación, 
no  nos  permita  dar  en  las  páginas  de  La  Verdad  Católica  la 
jreproduccion  integra  de  las  meditaciones  de  la  hermana  Ana 
Catalina;  pero  creemos  que  nuestros  lectores  nos  agradece- 
lAn  que  les  presentemos  los  siguientes  estractos,  tan  intero- 
BBntes  por  si  miamos,  como  oportunos  eu  el  santo  tiempo  en 
que  entramos. 


1?  JESÚS  EN  EL  MONTE  DE  LOS  OLIVOS. 

Guando  Jesús,  después  de  la  institución  del  Santo  Sacra- 
mento del  altar,  abandonó  el  cenáculo  con  los  once  apósto- 
les, su  alma  se  hallaba  ya  sumida  en  la  mayor  conturbación, 
y  su  tristeza  iba  por  grados  aumentándose.  Condujo  &  los  on- 
ce apóstoles,  por  un  sendero  desviado,  a!  valle  de  Josaphat, 
j  al  llegar  ellos  á  la  puerta  de  este,  la  luna  aparecía  por  en- 
cima de  la  montaña.  £1  Señor  les  decia  que  volverla  á  ese 
lugar  para  juzgar  al  mundo,  pero  no  pobre  y  abatido  como 
entÓDces,  smo  de  manera  que  los  hombres  temblasen,  y  dije- 
ten.  "Montañas,  ocultadnos."  Sus  discfifliloB  no  lo  compren- 
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dieron,  y  juzgaron  en  esa,  como  en  otras  mnclias  e 

en  la  misma  noche,  que  la  debilidad  y  el  abatimiento  lo  ha- 

cian  delirar. 

XjOS  apóstoles  conservaban  algo  de  aquel  entusiasmo  qns 
la  recepción  del  Santo  Sacramento  lea  habiaj^Uo,  y  forma- 
ban un  grupo  afectuoso  que  lo  rodeaba,  most^Hole  sosmei 
de  diferentes  maneras,  y  protestando  que  jammo  abandona* 
rían.  Pedroer&el  mas  ardieute  en  sus  protestas,  y  el  Se&oi 
te  predijo  que  lo  negarla  tres  veces,  antes  que  cantase  el  gi- 
llo.  Con  estos  conversaciones  &  veces  marchaban,  y  á  veeei 
se  detenían,  anmentándoaa  por  momentos  la  tristeza  de  Ja> 
sus,  y  asegurándole  sus  discípulos  para  consolarlo  que  nosi* 
cedería  lo  que  El  preveía.  Cansáronse  al  Sn  en  esta  vana  tea- 
tativa,  comensaron  á  dudar,  y  la  tentación  vino  sobre  ellos. 

Atravesaron  el  torrente  de  Cedrón  con  dirección  &  QeÜm- 
tnanf,  qu6  se  halla  poco  mas  6  menos  á  media  legua  del  m- 
nícalo,  estando  la  puerta  del  valle  de  Josaphat  á  la  mitad^ 
la  distancia.  Habi^  en  Gethsenianf  muy  pocas  casas  y  M 
gran  huerto,  rodeado  de  una  cerca,  en  el  cual  sofocredu 
algunas  plantas  y  árboles  frutales.  Los  apóstoles  y  oh»  inv- 
ehas personas  tenían  llaves  para  entrar  en  el  huerto,  qoeen 
un  tugar  de  recreo  y  oraciones.  Hollábanse  allf  anas  [kAm 
cabanas,  donde  permanecieron  ocho  de  los  apóstoles,  á  Im 
cuales  se  TRuníeron  mas  tarde  otros  discípulos  de  Jesoi.  El 
huerto  de  los  olivos,  mas  peouefio  que  el  de  GethKmauf,  que- 
daba separado  de  éste  por  el  camino  público,  y  estaba  8blH<- 
aunque  rodeado  de  un  muro  de  tierra.  Tcfanso  en  él  eiw- 
ñas,  y  nvuchos  olivos,  y  era  fácil  encontrar  allf  nn  Inga 
propio  para  la  oración  y  meditación. 

Cerca  de  tas  nueve  eran  cuando  Jesús  llegó-á  QethsefDinl 
coa  sus  diacfpulos.  La  tierra  permanecía  aun  en  la  oscuridn^ 
pero  la  luna  difundía  ya  su  claridad  en  el  cielo.  Jesui,  as 
medio  de  la  mayor  tristeza,  anunciaba  £  los  conturbadci 
discípulo»  que  el  peligro  se  aproximaba,  y  dejando  á  ocbodi 
ellos  en  Gethsemanf,  entró  con  Pedro,  Santiago  y  Juan  eo  et 
huerto  de  los-  olivos.  P)-onto  so  separó  también  de  éstot,  es- 
cargándoles que  orasen  para  no  caer  en  tentación;  y  bajandi 
un  poco  hacía  la  izquierda  se  ocultó  trns  una  roca,  en  OBI 
gruta  de  cerca  de  seis  pies  de  profundidad,  encima  de  la  eoil 
se  hallaban  los  apóstoles,  sin  poder  ver  nada  deloqnaii 
ella  pasaba. 

Lleno  de  tristeza  y  de  angustia  entró  Jesns  temblando  M 
la  gruta,  como  et  hombre  que  busca  abrigo  contm  el  rq>eii* 
tino  huracán.  Ay!  étta  estrecha  caverna  enoerreba  al  pareett 
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el  horrible  csppcíúculo  Je  todos  loa  pccailos  cometidos  des- 
de la  cuida  del  primer  lioinbre.  Allí  habiun  venido  Adüny 
Eva,  cuando  fiiuruii  espuIsmloM  del  Paruiso:  &llf  liabiaii  gemi- 
do y  llorado.  Josiis  i-njó  de  rostro  contra  la  tierra,  y  todos 
los  pci'adus  del  inundo  le  aparecieron  bajo  formas  infinitas 
con  su  feuldtd  interior.  Tomólos  todos  sobre  sf,  y  ae  ofreció 
ala  justicia  de  su  Pudre  Celestial  para  pagar  tan  terrible 
deuda;  pero  SataniLS,  que  se  agitaba  en  medio  de  tatitos  hor- 
rores con  una  risa  infernal,  hacia  pasar  ante  el  alma  do  Je- 
sús los  cuadros  mas  horribles,  y  le  decía:  "¿También  toma- 
rás esto  sobre  tU  ¿quieres  satisliicer  cslas  deudas?" 

Sí:  Jesús  todos  ios  tomaba  sobre  sí;  pero  su  corazón,  tan 
lleno  del  mas  perfecto  amor  de  Dios  y  de  los  hombres,  se  ha- 
llaba cruelmente  nugustiado  con  el  peso  de  tantas  abomina- 
ciones. Entonces  Satiuiús  llevó  su  osadía  hasta  el  esticmo  de 
formular  contra  el  Salvador  uua  stlrie  de  acusaciones  terri- 
bles, y  una  multitud  de  agravios  imaginarios.  Echóle  en  ca- 
ra las  palabras  de  sus  disc[i')ulos,  los  escándalos  que  estos  ha- 
bían dado,  la  perturbacíiu  que  é\  mismo  había  traído  al 
mundo  con  la  renuncia  de  los  antiguos  usos.  Lo  reconvino 
por  haber  sido  la  causa  de  la  degollación  do  los  inocentes,  y 
del  sufrimiento  de  sus  padres  en  Egipto,  por  no  haber  salva- 
do &  Juan  Bautista,  por  haber  desunido  á  las  faniiiias,  proteji- 
do &  hombres  desacreditados,  causado  dafios  graves,  abandona- 
do ¿  su  madre  y  dibipidado  la  fortuna  agcna:  en  suma  Satanás 
presentó  ante  el  alma  do  Jesús  todo  lo  quo  en  el  momen- 
to de  la  muerte  hubiera  podido  echar  on  cara  á  un  hombre; 
porque  no  le  fué  dado  conocer  qne  Jesús  era  Hijo  de  Uios,  y 
Bolamente  lo  tentaba  como  al  mas  justo  de  los  liombres.  Y 
todo  esto  aumentaba  el  peso  do  la  aflicción  y  las  angustias 
del  Señora 

En  medio  del  violento  dolor  quo  tantos  crímenes,  y  tanta 
ingratitud  hacia  Dios  le  orasionuban,  "Padre  mió— dijo — si 
C9  posible,  has  quo  este  cáliz  se  aleje  de  mí:"  mas  después 
añadió:  "Sin  embargo  hágase  tu  voluntad,  y  no  la  mía." 

Incorporóse  Je.'«us,  pero  en  la  mayor  congoja.  Cafase  de  un 
lado  á  otro,  unía  las  manos,  en  actitud  de  terror,  cubríale  el 
'  sudor  la  frente,  y  temblaba  y  se  estremecía.  Sus  rodillas  se 
negaban  á  sostenerlo,  los  labios  se  habían  quedado  descolo- 
ridos, loa  cabellos  erizados,  y  su  rostro  estaba  desconocido. 
A  eso  de  las  diez  y  inedia  salió  de  lii  gruta,  y  tropezando  & 
cada  naso,  y  subiendo  por  hi  derecha  de  la  caveruallegó  has- 
ta el  lugar  en  qne,  rendidos  de  cunsacio,  tristeza  6  inquie- 
tud, estaban  dormidos  los  tías  apóstele;^  Unió  las  monos,  ca- 
li—06 
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yii  ]mstr!iiln  en  tíerm.  y  lÜjn:  "S:ni<iii,  ¿diiornips?"  De'pwra- 
ron  tilos,  lo  híviiíil.-iruti,  y  Kl  Irs  prrL'iiritó:  "iSo  poilíiiisve- 
l;ir  lililí  Ijorii  (.'Dtiiiiiíio?"  Al  vitIh  |níli(lo,  tciiililaiiilo.  jireía 
(lit  I»  miiyut- uDgiistiEi;  ul  oltM'iTur  la  ca^i  totiil  t-^tintiun  ile 
su  voz,  yn  lio  sinHi?roii  >\w  pi-nsfir,  y  Jiiiiii  U-  dijn:  -Jlaestro. 
¿quó  teiiiMRV  ¿Lliiinu  &  los  ni  ros  discíiniliis?  ¿Debemos  Imin" 
A  esto  contestó  Jn.-.ii~:  "'rn'iiiiii  y  tiCis  años  i-jue  viviesi!  aun. 
no  l)iistiiriuii  para  lu  qm:  fi'nirn  qm-  Iiact-r  di.>  aijiii  á  iiinfinna. 
Ko  llaméis  á  Ihr  otros,  iiiii;  no  poilriaii  vcrmo  en  oüte  i-sNiík 
sin  dudar  di;  mi.  Velad  y  orad  \iani  no  taor  «n  Icmuciun; 
jionini;  el  csiiíritii  está  pronlo;  [irro  la  t-ariie  os  ílaca." 

Ot-rfa  <Ii'  un  cuarto  di:  lioru  ¡iLTinam'ciil  cuii  ellos,  Iialilín- 
dok's  iriin  l:i  mayor  irisUva;  y  al  separarse  de  tniovoj'iin 
volvorá  la  grilla,  loa  dtjó  sumidos  en  coiisioniacion:  "¿(¿IM 
luiyí  «'¿ué  suciideY" — so  decían. — ".Su  abatñnieiito  csiii» 
idiualtle."  (.'otiii'ii/arou  enrruices  íí  orar  con  la  c-nljcxu  nilii»- 
tn;  pero  muy  [iroiito  íüí  rimlii-roii  oira  voz  al  suefio,  porqM 
lialjiaii  caído  cu  tentación  |ior  üilia  <Ie  confianza.  Kn  cuanto 
ú  los  otros  oclio,  nodoriniati,  ptieíla  Irish'/a,  qiio  se  traslu- 
cía vn  los  úlliinos  discursuí  de  .le^iis  lo-s  lialiia  dt-jiida  muy 
inijiiictos,  y  vairalian  ]ior  el  llionii!  i\r  los  olivos  cil  luiíCa^^ 
ri-rniiio  |>ni;i  un  raso  ik'  peliiínr. 

Vuello.li'-iiSií  la  iíruia.  todos  .jiis  dolores  lo  aeomiiiiñiirOP- 
l'rosi.-rii.-.se  de  ,;ui;vo  c.ii  lus  Uni/ns  .h¡,-n..v.  v  oró  aiitu  «* 
l'adre  i;elr^liid;  pero  su  alma  empe/.ó  á  e-per iinVuiar  una  1  »^ 
ella  terrible,  r[ue  liiii''.  eolito  tres  enatl.is  de  ||..ia.  Vinier*-^' 
losánirel.-sá  piv.enla.!.;  ,11  una  sriie  d,i  vis¡„.i.-s  tOilos  1  ^ 
dolores  ipu'.lel.ia  >ulrii-,  á  lio  diM-jiiar  el  pecado:  moMiáild^ 
le  eiiaiila  era  la  liermoMira  del  lioml.re.  imá-en  d.-  flios.  ¡i" 
fesdesiieaida,  y  eiiaiilo  se  l:ulji«  desli-iira.lo  y  alterad^ 
Vio  el  oií^'eii  íli!  lodos  l.is  pei'ailnS  en  el  primer  pooado.  W 
siiíiiificai'iiiii  de  la  i'seiieia  di;  la  roiicii]iisfoiiciii,  sus  rerriblus* 
eíeclosM.l.iv  la  lii.T/a  i.kd  alma,  v  la  esi^ncia  v  siüiiilieacio  * 
de  tod.is.las  penas  de  la  e..iieiipi<een.-ia.  Ilevelóselo  oii  la  !<í=: 
tisCiceioii  ipie  del. ¡a  .lar;í  la  jii>lieia  divina  eNulVimieiuo  dc::^ 
cuerpo  V  fiel  alma  necesario  para   purs-ar  las  penas  todas  d»  ' 

la  (■oiieÑiii<.-eiieiadola  iiiii ih\:i-\  entera.   linpOsiUle  es  con  < 

cehir  el  espanto  y  el  dolor  ijiie  csias  terrüiles  cspiacioueí ' 
proilujeron  en  .lesas:  y  lal  lili'  el  liorror  de  esta  visión  (¡no  dr 
mi  cuerpo  auíru.-to  brotó  un  .sudnr  de  *aiiírri>. 

i'ero  nada  puede  eoio]iararse  ;í  la  alHeeion  y  angustia  coit - 
(Jilo  Jesús  Iiíko  la  sÍL'iiieiiie  preijiiiiia:  ■■¿'¿ué  proveclio  se  sa — 
cara  (lo  (¿sio  sacrilieiu/"  AiHe  el  alma  del  Salvador,  qnt)  ilxn 
á  dar  su  Mangro  porcia  Iminanidad  ingrata,  apareciéronlo** 
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Bufriinirntos  futiiroa  (Iii  sus  iipóstolcs,  «iis  disi-ípiílns  y  mis 
amigo.s;  loa  dolóme,  \os  cojiil>;i[i'-i  y  hi^  licridan  '\t:  lii  l^lusia, 
su  C:?pi>sii  bicnaiiüiilii,  la  mifva  Kva  vir2Íi]itI,iiiic¡iiii  ili-su  jiro- 

Íiia  s:tiii:r<>,  itliuiontiiiln  cnii  su  |iro[]iii  citi-i'po,  lo  iiiisnio  (|iiti 
a  ]^)nititini  liabia  itaciilu  ile  la  cosiilln  de  Adán.  Vio  la  i<;Us 
sia  priiiiitiva  tan  jioco  numerosa:  lu  viú  despurs  crocieiido; 
pero  cubierta  ilu  litirt'u;fas  y  (risma'»  que  reiiovabiiti  ta  pri- 
mera calda  dnl  limnbro  por  el  or<;u1lo  y  la  dcsolieiliencia. 
Viú  la  tibieza,  la  coiTii)icio]i  y  la  malicia  du  un  inliultu  nú- 
mero de  crisElanos,  la  nii'ndii;idnd  y  doblez  dií  los  ductores 
orgullosos:  vio  ¡oh  tinlor!  ¡uii  itu^usiia!  los  s.icnli'<;to:í  de  loü 
sacerdotes  viciosos,  las  funestas  couseciienclNs  de  csios  actos, 
la  abominat^on  de  la  desolación  en  el  ri'ino  ile  Uíih,  en  td 
santuario  da  esta  inirritta  Iiuniaiiidail  que  iba  VA  á  resiratar 
COD  BU  sangre  por  niediii  de  suininientíi-t  ínesplicidjlfs.  Viú 
qae  los  apóstatas,  lori  berrees,  los  retbiin adores,  lo.-)  corrup- 
tores, lo  ultrajaban  y  atorinetjtabatj.  y  rascaban  la  túnica  in- 
consútil de  su  Iglesia.  Vio  que  niiichos  lo  nialtraliaif,  lo  in- 
sultaban, y  reneiriiban  de  Kl,  al  paso  cpie  oíros  i  ibius  tí  indi- 
ferentes, huyendo  de  los  br.ízos  que  Ki  les  terirlia,  se  arroja- 
ban en  el  mas  profuijilo  abismo.  Vio  en  fin  toda  la  iniírati- 
tud,  toda  la  corriipeion  de  los  primitivos  crÍsL¡ano.s,  de  los 
que  vinieron  después,  de  los  de  la  época  presiente,  y  de  los 
de  la  época  futura.  V  Satauiís,  no  eontento  con  apoderarse 
.de  esa  multitud  de  hiimbrci),  á  tanta  cista  rescatailus,  deeia 
•I  Salvador:  "¿'"¿nieres  sufrir  por  esos  itii^ratosí'"  Y  el  Hijo 
del  Hombre  cayó  en  tierra, conieiiilu  copiosamente  el  sudor 
de  sangre  de  su  cuerpo.  "Oh  Padre  mió! — dijí» — ^i  no  es  po- 
sible apartar  este  cííIík  de  mí báiíase  tu  voluntad." 

Salió  después  de  esto  de  ht  cavornii,  y  marchó  hát^ia  sus 
discípulos,  con  el  paso  propio  del  hombre  cubilarte  de  heridas, 
y  cargado  con  un  jieso  enoruic  Aeerc'iso  á  ellus,  y  losiles- 
pertú:  mas  cuando  á  la  claridail  de  la  luna,  lo  vieron  desfi- 
gurado, ensangrentado,  pulido,  eon  sus  c;di>'.IIos  en  desónleti, 
apenas  pudieron  conocerlo.  Tornáronlo  eu  sus  braxos,  lo  sos- 
tuvieron con  amor,  y  El  les  dijo  que  al  dia  siiiuiente  se  le  ha- 
ría morir,  que  dentro  de  nna  hora  lo  reducirian  á  prisión, 
que  lo  llevarían  ante  un  triiinna!,  y  que  lo  nialtratarian  y 
ultrajarían.  Nada  puiüerou  responderle  ellos,  jiinque  creian 
que  deliraba;  pero  cuando  [|iii>io  volver  á  la  gruta,  la  natu- 
Tale>ia  exhausta  so  negii  íí  darle  mas  fuerzas,  y  loé  preciso 
que  Juan  y  Santiago  lo  condujesen.  Kran  aproximadamente 
las  once  y  cuarto. 

Comenzó  Jesús  ií  orar  por  tercera  acz,  pugnando  con  su 
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iiiitiiraloza  Iminana.  y  ¡ilmiiiloiiAiiclusfí  Á  la  volunfoil  del  Pa- 
dre, Vil'»  íl  Adiin  y  Kva,  á  los  iKttriurciis,  A  los  prufctaa,  á  los 
juMtos,  esiiiTíitiilii  sri  muerte  que  debi»  abrirles  el  citlo.  Vij 
&  los  iip''istnle!*,  ií  los  discfiiiil»-!.  íi  las  vIvücjios,  &  las  mujere* 
Biiiitas,  á  los  niártires,  coiitcsoreü  y  t'raiitafms,  á  los  papmy 
obiüpos,  y  al  ejército  entero  de  bicniiventiir»dosnue  sozabun 
de  la  glurinetcni».  »tíi  bella  y  consolador:!  visjonibrtilicú 
Kii  amoroso  rora/oii.  l'cm  en  pos  de  ella  vino  la  pasión,  con 
latruicLotí  do  Judas,  la  imida  da  los  discípulos,  los  insultos, 
los  nzoles,  la  corona  du  espinas,  la  condenación  á  muerte,  y 
la  crucifixión.  Tüyó  de  nuevo  Jesús  en  tierra;  su  sangre  car- 
rió  mas  copiosamente:  y  un  Ángel  que  descendió  del  cielo, 
lo  bizo  beber  cu  un  vaso  semejante  al  cáliz  de  la  santa  cíoa. 
Jesus  babia  aceptado  libremente  el  cáliz  de  sus  fiufrimien- 
tos.  y  perinaneeió  algunos  minutos  mas  en  la  gruta,  sumido 
eu  una  lueditaeíou  tranquila,  y  dando  graeiiis  á  su  Padre  Ce- 
lestial. Cnanilo  volvió  &  sus  <Ji:ícíp<dos,  estaba  pálido  y  ■]<*- 
figurado;  pero  su  paso  era  firme  y  decidido.  Encontróloi 
también  durmiendo,  y  les  mandó  que  se  levantasen  y  orasen; 
diciendo  <iue  ya  Iialiia  llegado  la  hora  en  que  el  Ilijod^ 
Hombre  seria  entregado  en  las  manos  de  los  i>ecadore8.  Di- 
jóle  Pedro  con  calor  que  llamarla  li  los  demás  apóstoles,; 
(]ue  juntos  lo  defeuderian;  mas  Jesús  le  mostró  á  alguna  dis- 
tancia en  el  valle,  luiis  allá  del  torrente  de  Oedroiit  una  tro- 
pa de  hombres  armados,  fjue  se  aproximaban  con  antorchtt 
tlablóles  aun  con  calma,  les  recomendó  que  cotisolaseaáüi 
madre,  y  dijo;  "Vamos  ¡I  su  eneneniro:  me  entregan^  aia  re- 
sistencia eu  mimos  ile  mis  enemiíios."  Salió  eiitfinees  dfl 
huerto  de  los  Olivo»  con  los  tres  apóstoles,  y  marchó  bíicíalw 
arqueros  porel  camino  que  se  hallaba  entre  ese  huertoyel 
de  (ieíhsí'jiianl. 

(Continuará.) 
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ORiaEN  DE  LA  CONFESIÓN. 


u  de  una  vez  genoa  ha  suplicado  por  personas  piadoaas 
tendida»,  que  nos  ocuptiramos  de  la  confeBÍon  sacramen- 
n  una  serie  de  artículos,  haciendo  ver  en  ellos  su  origen 
idero,  su  necesidad  y  sus  ventajas,  desvaneciendo  al 
10  tiempo  las  mil  preocupaciones  que  tienen  muchos  con- 
lla,  suponiéndola  una  invención  humana;  pero  una  in- 
ion  humana  ridículo,  degradante  y  hasta  perjudicial.  SI 
xedimos  entonces  íLsus  deseos,  fué  por  que  creímos  mas 
tuno  el  tiempo  cuadragesimal,  en  el  cual  La  Verdad  Ca- 
i  había  do  salir  todos  los  domingos,  según  teníamos  pro- 
do,  y  porque  este  tiempo  es  también  el  mas  oportuno 
preparamos,  por  medio  de  la  confesión,  á  la  celebración 
is  mas  importantes  misterios  de  nuestra  religión  santa, 
ra  el  cumplimiento  de  la  comunión  pascual,  según  tiene 
dado  nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
ista  haber  saludado  la  historia  del  género  humano  desde 
■  acá,  para  conocer  que  su  doctrina  se  divulgó  y  se  gene- 
6  por  toda  la  tierra  como  por  ensalmo:  con  ella  se  vio 
iformada  la  sociedad  insensiblemente  en  religión,  en  eos- 
ares  y  en  ideas.  Entonces  encarnó,  digámoslo  así,  en  los 
líos,  que  ahora  se  dicen  cultos  y  antes  se  decían  cristia- 
el  gormen  de  la  suavidad,  de  la  dulzura,  de  la  consídera- 
,  y  del  humanitarismo  que  ahora  tanto  se  celebra.  Esta 
lad,  resultado  necesario  de  una  doctrina  que  toda  es  dul- 
;  que  escatima  el  castigo;  &  la  cual  horroriza  el  derrama- 
ito  de  sangre;  que  condena  la  opresión  y  la  tiranía;  que 
seja  y  manda  la  unión,  la  fraternidad,  el  perdón,  la  com- 
an, el  amor,  la  caridad,  se  ve  en  nuestro  siglo  ataviada 
laa  formas  mas  seductoras  y  halagüeñas  que  nunca  tuvo. 
:Sta  parte,  como  dice  el  ilustre  y  esclarecido  Balmcs,  las 
umbres  han  mejorado,  porque  han  perdido  cierta  dureza 
las  afeaba,  adquiriendo  cierta  suavidad  que  las  hace  mas 
güeñas  y  seductoras.  No  seremos  nosotros,  por  cierto,  loa 
pretendamos  negar  que  esta  lenidad  sea  un  verdadero 
anto;  pero  tampoco  osaremos  interpretar  las  palabras  del 
iré  escritor,  haciéndole  decir  que  esti  lenidad  es  un  bien 
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absoluto;  y  un  verdadero  mnl  rcíil  iiquella  dureza  csteríoi 
con  que  no  pocas  v(>ci>3  se  cubría  la  caridad,  queíic  vio  siem- 
pre en  8U  ejecución  tau  dulce  y  tan  suave  como  aliora.  Cneh 
tion  va  eKtu  aseua  poraliora  á  nuestro  intento,  para  ocu{a^ 
nos  do  ellu.  Sin  enibari^o,  diremos  do  paso  que  si  fuera  jiosi- 
ble  escucliur  d  un  pordiosero  ó  &  un  nieue^Teroso  6  desruiidí^ 
á  un  peregrino,  ó  á  un  asendereado   y  afligido  caminaniede 
nuestros  tieinpoa  de  costumbres  suaves,  y  á  otro  de  los  tiem- 
pos en  quLi  la  caridad  se  ocultitba  debajo  de  una  n'tstica  forma, 
seriamos  fácil  decidir  cual  era  un  bien  mas  positivo,  si  lo 
que  ahora  ticue  razón  de  mera  fórmula,  ó  lo  que  eutúuces  en 
verdadera  realidad:  solo  ua!  podríamos  conocer   cuál  eramu 
ventajoso,  si  entretener  y  despedir  al  fm  al  prójimo  con  bw- 
nos  y  dulces  modales  para  que  vaya  ú  ejercitar  su  pacieneii 
hasta  la  deses[)eracioii;óatendorleysoeorrerlci  aunque foen 
con  maneras  no  tan  suaves  y  corteses.  Como  quiera,  no  n- 
cluye  lo  uno  &  lo  otro  ni  tam|>OL;o  puede  asesitrarse  con  todi 
verdad  que  esa  lenidad  de  costumbres  sea  una  señal  cierUf 
segura  de  que  hayamos  adelantado  en  ilustración  mora),  qu 
es  lo  mns  interesante  pura  el  iiombre.  Para  esto  seria neceui- 
rio  que  nuestros  cutiociniienros   morales,    nuestras  obras? 
nuestras  costumbres  fueran  tan  esartíii,  tan  puras  y  tan  'ini- 
Ibrines,  que  formáramos  un  solo  cnerpo   m'iral,  sanoeu«i 
mayor  parte:  sirria  pieeiso  qui-  hubiéramos  llegado,  ó  euanilo 
méuoíi,  nos   ÍinbÍéra¡iio*apriix¡rn;i(lo  ninctto   at   téraiíno'lo 
perfección  do  los  eimoiúmientos  del  ónlen  moral,  y  á  la  miio" 
fraternal  que  nos  dejó  marcada  J.  ('.  por  San  .luán,  ciiaii"" 
dijoií  su   10terni>  I'adre: '•  7'"V'H  eníK  los  i¡in;  me  ill^te,  'j  jrnant^' 
ron  la  ¡rihthni:    iih'-rn  fm»  O'ii'/d'l-i  '/'n:  t-nhiK  /nx  coms  >;«(  '"'' 
tUst':  i/-  ti  fiti.  L-»  he  do'lo  las  yululim*  <¡m-  mu  dUte,  \i  clhf  ''" 
hnitriritiiih,  ;i  /mu  cofímidn  renfiiihroai'iiti-  ijur  nafi ifi:  li.   1'*»" 
rttfig'>,w>snliiiimitnjK>rh.'<i/ttcc»^io,  [uiís  .liuiutnli-^j  slnn  tamtf'^ 
por  lii.i  ijiir  /mil  fie  nvr  en  m¡  p^r  la  pnlulii-n  ■/'.'  f //'w,  ¡mrtí  i/ii': .<'" 
í'id'i.*  vna  Hiisma  í(i.*'í.'{i)  (Idmio  SÍ  dijera:  ¡tara   qne  ten^■lu  *' 
dos   linas  mismas  creeiii'ias:  unas   mismas  costunihres;  *' * 
misma  voluntad.  ¿Kstanios.  acaso,  á  lauta  alruraí  ¿Cual  e^ 
mejor  y  mas  seguro  barómiitro  para  cmmcor  l;i  altura  de  il  íj 
tracion  y  depcrloccionainienfo  moráis  Laoontbrmidadde     ' 
costumbres  con  bis  [tráctioas  religiosas;  ó  mejor  dicho:  la  c^^ 
formidail  de  nuestras  obras,  palaijras  y  pensamientos  coi» 
Ev.ingctio  do  .í.  ('.:  y  entre  las  obras  propiamente  erisHar» 
la  frecuencia  de  loe  sacramentos,  que  son  las  fuentes  per^^ 

[l)    Sin  .Tuftii  cap,  li  r.  1S. 
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iguas  vivas,  que  dejó  -f.  O.  i;iara  saciar  nupstra  sed, 
icercainos  &  ellos.  ^V  qué  nos  dieca  estas  obras? 
js  son  loa  que  se  acercan  ctm  frecueiiuiu,  para  apagar 
ú  eaas  fuentes  de  aguas  vivu::^? 

s  desean  la  reforma  de  costumbres;  todos  quieren  mo- 
órdcn  y  bui-iia  Í6;  y  ajiesur  de  ese  deseo  general;  ape- 
«R  cnizuila  de  morulízadores  modernos  que  están  pre- 
I  inorulidad,  orden  ybueniifé,  dcdiay  denoeheyáto- 
as,  nada  se  adelanta.  ¿Y  por  qiié^  porque  la  moralidad 
en,  y  la  buena  fé  no  pueden  conseguirse  porotrosme- 
i  los  que  e^tablt■ció  .1.  C,  y  estos  medios  están  olvída- 
las que  olvidados,  e.-<liui  dopríiiiiilos  y  desprestigiados, 
edesipreEtigiarse  pueden),  pormuclios,  muehisimosde 
iinos  pregoneros  de  la  moralidad,  que  quieren  y  deseaa 
>tros,y  uo  practican  ellos. 

icraniento  de  tu  l'enit(-ncia  es  el  mejor  regulador  de 
:imbres;  la  mejor  eáti'dra  de  nioialidudi  el  mejor  orde- 
el  desorden;  y  el  lanul  mas  luminoso  para  ilustrar  & 
jIos.  y  como  son  los  menos  los  que  se  acercan  &  6\, 
tiene  que  prevalecer  necesariamente  la  igrtorancia,  la 
)n,  et  desorden  y  la  inmoralidad,  sobre  la  verdadera 
Ion,  la  virtud,  el  ónlcn  y  l¡i  moriiliihul.  Loh  crístiauoa 
a  mas  que  lo  que  dclticran  del  .Sacramento  de  la  Peni- 
y  es  indudable  que  ente,  alejamiento  I  leva  en  pos  de  sE 
a,  y  tras  de  la  tiltii'/ii.  la  relajación,  si  ya  no  se  llega  A 
cion  ó  al  indiferentií>riiii. 

Ita  de  cunociniienio  acerca  de  la  importancia  de  la 
m,  en  unos,  y  la  Lorrible  idea  que  lian  llegado  &  íbr- 
elia  otros,  al  v-^ila  descrita  por  muelios  como  una iu- 
limnann  para  di-piiniir  al  liomliri'  y  torturar  su  con- 
ú  investigar  SUN  críiiKínts,  lian  influido  ú  influyen  en 
idcnto  del  t«iiri.<fjnnrio  y  en  la  deserción  de  los  sanos 
08  do  moraliiUiil,  de  orden  y  tie  las  prácticas  cristia- 
r  eso  nos  prfiponemos  seguir  paso  por  paso  á  la  COD- 
lOMienzaiidu  por  su  verdadero  orfgen,  mas  lejaiio  por 
leí  que  le  quieren  darsus  detractores, 
mfesiiin  sacramental  es  un  asunto  demasiado  sublime 
c  pudieran  inventarlo  los  liombri's.  Ks  una  eosa  de- 
I  veTitajo^a  para  el  misino  Imiribre:  y  el  hombre  no 
podido  jamás  inventar  una  cosa  tan  grandiosa  y  de 
an  inmensos  para  la  Ijinnauídad  entera.  La  confesión 
io  titner  su  origen  en  Dios,  porque  solo  Dios  conoofs 
importanria,  toda  su  virtud,  toda  su  necesidad,  to- 
Tcnlajas.  No  es  una  cosa  indiferente  para  el  hombre, 
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como  creen  los  que  no  la  conocen;  es  tan  necesaria  para  la 
vida  d«l  alma  como  lo  es  el  alimento  niatenal  para  la  vi- 
da del  cuerpo.  Fué  de  absoluta  necesidad,  si  el  hombre  se 
liabia  de  Justificar  después  de  su  caída,  como  Dios  quería.  Y 
como  4olo  Dios  conocía  los  medios  de  justiticarseel  hombre 
caído,  por  eso  solo  Dios  pudo  inventar,  establecer  y  ordenar 
la  contesion:  j  como  por  otra  parte,  quiso  Dios  por  su  infint' 
ta bondad  qtie  el  hombre  tuviera  desde  luego  medios  de  jtt^ 
tificarse,  poreao  fué  la  confesión  lo  primero  que  enscfiúi 
Adán  cu  el  Puraiso  después  de  su  ciiiilu.  Hé  aquí,  pues,  el 
origen  de  la  confesión;  su  inventor  es  Dios;  el  lugar  ne  su  id- 
vención  el  l'araiao;  la  causa  que  motivó  su  invenciou  fué  la 
caida  de  Adán,  y  querer  Dios  que  se  justificara. 

Los  límites  á  que  liemos  reducido  nuestro  periódico  por  sa- 
lir ahora  todos  los  doniingo:^,  y  querer  dar  cabida  <S  varias  ma- 
terias, nos  obligan  &  ser  reducidos  eii  los  urifculos:  pero  en 
cambio,  se  verá  en  los  números  prócsimos  continuada  la  mis- 
ma materia,  que  procuraremos  tío  interrumpir. 

A.  R. 


LOS  SIET£  SACRAIOENTOS 

DE  LI  ICLESIi  CITOLICI,  TOB  EL  R.  E,  FORIBT.  (1) 


CAPITULO  I. 

Et>  PECADO  OIÍIGIVAL,  Ó  KSTADO   DEL  IIOMDBE  DE3PUE9 
DE  SU  CAÍDA. 

Al  formar  Dios  la  tierra  y  hacer  que  el  hombre  fuese  du*' 
ño  y  Bi'fiür  de  ella,  el  sitio  que  eligió  para  que  habitase  At^"* 
fui  uji  janliu  delicioso,  un  Paraíso  agradable  y  placenteror  ^^ 
que  urecian  en  abundancia  todas  las  cosas  buenas  al  palac^* 
ygratiis  Ala  vista.  Cuatro  fuentes  curriaii  en  el  centro  ' 
aquel  jardiu  y  lo  regaban  por  todas  partes.  Adaa  quedó  eo^^ 

(1 1  líl  lilulo  d>'  la  lililí»  qiip  (>inpi>ziining  i  ckr  it  1i>h  IpctnrtMi  ir  "La  (««^S 
Catñlira"  m  A  Kimiiente  :  l.oi  «ríe  Saeramratar  dt  U  lulutia  Cal6IUa_  6  /«  ^^ 
I'  l'olKmnni  ili  la  f'a»a  4r  la  Satíáurím.  Itrifvci  i-*|ilicui'ion  de  la  iluotriiis  ra-  i 
Mm  di-  hn  iiiptc  KacraiiKmtuii  i-ii  relarJim  con  liii  liuiw  euTruspunditrnti-»  drl  J^^ 
tieuu  Ti.-«Uuut.'ntw  pvt  i-l  U.  £.  h'vaubj,  pmbílcro  5ii  h  divcMia  du  It  inuinKU»- ' 
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titaido  dueño  j  seilor  de  él,  llevando  Dios  ¿su  presencia  to- 
dos los  animaleB,  ú  catis  uno  de  loa  cuaIcs  dio  su  correxpou- 
dien te  nombre.  Después  de  cierto  fiutiipu,  dtju  Dios:  "No  ea 
bueno  que  el  hombre  t'sté  hoIo:  dümo^le  una  coinpafiera  se- 
niejiinte  í  él."  Y  el  Süilur  envió  un  profundo  sut'üo  á  Adaii, 
y  sacándole  unn  de  sua  coatillas,  formó  ¡I  la  primera  mujer. 
Al  despertar  Adán  de  aquel  sueño,  encontró  junto  á  sfá  su 
liermosa  compañera,  Eva.  Adán  y  Eva  quedaron  duefios  de 
aquel  bello  jardín  y  tuvieron  dominio  sobre  cuanto  en  él  ha- 
bía, escepto  el  árbol  del  Bien  y  del  Mal,  cuya  posesión  se  re- 
aerró  Dios,  prohibiéndoles,  so  pena  de  muerte,  tocarlo  ó  co- 
mer de  su  fruta. 

Satanás,  ángel  caido  del  cielo  por  su  orgullo  y  rebelión, 
TÍó  la  inocencia  y  felicidad  de  nuestros  primeros  padres,  y 
movido  por  la  envidia,  resolvió  privarlus,  si  podía,  de  aquel 
Paraíso  de  delicias.  Mientras  que  Adán  y  Eva  permanecieron 
fieles  á  Dios,  y  obaervarun  el  único  matidainieiito  que  se  lea 
había  impuesto,  no  tuvo  ei  demonio  facultad  pura  Juñarlos  ó 
molestarlos.  Has  podia  h;icerlcs  perder  la  amistad  de  su  Dios 
por  medio  de  la  desobediencia,  y  este  fué  su  plan  diabólico 
y  envidioso. 

Freaentóse  en  el  Paraíso  bajo  la  forma  de  una  serpiente,  y 
calculando  que  Eva  seria  la  mas  fácil  de  engnñur,  einpezó  á 
conversar  con  ella  acerca  de  la  fruta  que  se  les  habiu  prohi- 
bido comer,  y  acabópur  persuadirla,  do  que  no  le  resultariada- 
ño  ni  mala  consecuencia  alguna  si  la  tomaba.  Eva,  oacucliando 
á  la  serpiente,  posó  A  arrancar  la  fruta  del  árbol  y  á  comerla; 
recibiendo  después  Adau  parte  de  ella  y  comióndola  como  Bu 
compañera. 

Ejecutada  esta  mala  acción,  se  siguieron  las  mas  terribles 
ConBecuenctas.  El  demonio  había  conseguido  su  objeto,  y  des- 
truido las  delicias  del  Faraiao.  El  ¡Señor  Dios  hiito  compare- 
cer ante  sí  &  Adán  y  Eva  y  pronunció  su  sentencia:  "Con  el 
Budor  de  tu  rostro"  dijo  á  Adnn  "comerás  el  pon."  Y  ít  Ei-a: 
"CoQ  dolor  parirás  los  hijos.  Polvo  sois,  y  cu  polvo  os  habéis 
de  convertir." 

Así  empezó  la  vida  de  esclavitud  al  pecado,  bajo  lo  que  los 
'teólogos  [laman  ley  natural.  Antes  de  infringir  el  mandamien- 
"to  de  Dios,  gozaban  el  don  de  la  gracia  santificante,  que  loa 
iabia  elevado  á  lo  que  la  teología  desigua  con  el  nombre  de 
"estado  sobrenatural." 

Los  teólogos  reconocen  tm  estados:  IV  El  estado  natural, 
inocente  y  libre  de  pecado:  S?  el  estado  subreiiaturul,  ó 
■ea  el  misino  estado  nataral,  elevado  pot»la  especial  bondad  y 
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misericordia  de  Diosa  una  dignidad  y  privilegio  que  no perte 
unen»  por  ningún  derecho  positivo  &  la  creación  originil:  Y 
3?  el  escudo  de  la  naturaleza  caidii,  sujeta  á  la  ley  natural,  j 
bajo  ]a  serviJumbro  del  pecado.  Nu  es  necesario  entrar  en  li 
cuestión,  diaciitídií  entre  1ot<  teólogos,  de  si  ei  Dios  Todopo- 
deroBO  elevó  i  Adán  al  estado  sobrenatural  inmediatamente 
después  de  su  crcncíon,  ó  si  permitió  que  permaneciese  por 
algún  tiempo  destituido  de  !a  gniuia  que  después  le  dio.  Bai- 
ta  saber  que  Adiin  no  tenia  derecho  á  recibir  la  gracia  santi- 
ficante,  que  cuando  Ailaii  y  Kva  cometieron  bu  pecado  se  ha- 
llaban ya  en  posesión  de  este  don,  y  que,  entre  otros  resulta- 
dos de  8U  culpa,  lo  perdieron. 

Una  vida  muy  distinta  se  siguió  ala  del  Paraíso;  Adán  tu- 
vo que  trabajar  con  e.l  suili)r  de  üu  rostro  para  buscarse  el  pmi; 
y  Eva,  aunque  penitente  como  la  Magdalena,  tuvo  que  sufrir 
dolores  al  dar  A  luz  ú  sus  hijos.  El  primero  de  éstos,  Ciia, 
asesinó  á  su  hermano,  y  fué  desterrado  por  el  misino  Dios  de 
ai]  propia  familia;  poro  la  verdadera  calamidad,  )a  pérdida 
del  estado  sobrenatural,  y  el  desorden  interior  y  propeañoa 
al  mal  que  existían  dentro  del  corazón,  requirieroD  alguo 
tiempo  para  manircstarsc  completamente  en  el  mundo- 
No  estamos  estudiando  la  historia,  que  de  lo  contrario,  et- 
te  seria  el  lugar  de  citar  algunas  ejemplos  tomadas  deellh 
para  demostrar  los  terribles  efectos  que  se  siguieron  al  \var 
tío  de  Adán,  y  como  consecuencia  de  él,  pura  todos  sus  liijui. 
Creo,  sin  cniburgo,  que  merece  reflexión  un  punto,  el  ciial  uo 
dejarll  de  suministrar  una  prueba  notable  y  obvia  ilel  prusen- 
tc  ostaiio  de  decadt-ncia  de  nuestra  uaturateza  á  los  que  quie- 
ran tomarse  el  trabiijo  de  considerar  este  asunto.  El  prolcti 
Oseas,  al  intimar  sus  juicios  y  amenazas  al  reino  de  Israel,  y 
al  iinunciar  al  pueblo  que,  por  la  muchedumbre  de  sus  pecs^ 
dos.  Dios  cambiaría  su  gloria  en  afrenta,  añude,  como  seúll 
particular  de  las  desgruciiis  que  el  Eterno  les  había  de  enviar, 
que  las  cosas  habían  de  lle!>¡ir  &  tal  estremo  que  los  niismoi 
Levitas  habían  de  cómeme  los  pecados  de  su  pueblo.  De  est« 
modo  fué  dispuesto  para  vergüenza  é  ignominia  de  Israel,  J 
como  un  cLstigo  especial,  que  sus  Levitas,  en  vez  de  instruir 
al  pueblo  en  virtud  y  santidad,  viviesen  de  sus  pecados.  En 
el  estado  natural  de  la  sociedad,  en  cnanto  ésta  existe  fum 
de  Itt  gracia  y  de  la  Iglesia  Catúlica,  una  vergüenza  éignoroi- 
nia  semejantes  constituyen  sü  condición  ordinaria.  Sus  tres 
profesiones  sabias,  comunmeoíe  llamadas  Derecho,  Medicí' 
na  y  Teología,  existen  literalmente  como  tales  profesiones,  y 
loa  que  á  ellos  pertmcceaobticncD  bu  diario  sustento  de  esoí 
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mismos  pecados,  6  &  conaecuencm  de  elloa.  Los  letrados  vi- 
reu  diu  tras  dia  de  los  interminables  litigios,  rencillas  y  dis- 
putas del  pueblo.  Loa  médicos  lio  subsisten  sino  buacaudo 
remedios  á  los  malea  producidos  directa  ó  indirectamente, 
también  por  los  pecados  dd  pueblo.  Y  los  ministros  dtí  la 
religioii,  del  mismo  modo,  son  llamados  principal,  si  no  eiclu- 
tivamente,  por  los  que  padecen  de  un  modo  ú  otro  ¿oonae- 
cuencia  del  pecado,  y  quieren  librar  su  espíritu  do  la  mtieria 
j  angustia  que  trae  consigo  una  conciencia  inquieta.  La  so- 
ciedad natural  ofrece  de  este  modo  en  su  misma  fisonomía,  la 
Srueba  mas  clara  y  maniñesta  de  la  ignominia  y  vergüenza 
e  au  caída.  Lo  mas  que  puede  hacer  en  su  propio  obsequio 
es  tmtar  de  curar  sus  males  y  bus  heridas  continuamente  abier- 
tas. Las  profesiones  que  crea  con  este  objeto  tienen  tanto 
maa  que  nacer,  cuanto  mas  dispuesto  se  halle  el  pueblo  i  se- 
guir los  senderos  del  pecado. 

Esta  dista,  sin  embargo,  mucho  de  ser  la  medida  cabal  de 
BU  miseria  é  ignominia.  Loa  hombresmas  avaros  y  maa  diestros 
■cumulan  continuamente  bienes  y  riquezas  mientras  que  otros, 
pródigos  y  descuidados,  los  malgastan  y  derrochan.  De  aquí 
resultan  numerosos  casos  de  desesperada  pobreza,  por  una 
parte,  con  el  séquito  correspondiente  de  vicios  y  miserias,  y 
por  otro,  una  desmedida  riqueza  con  todas  sus  consecuenciaai 
Otffullo,  pompa  y  opresión.  Fórmanse  ciudades  eo  que  lato- 
tefídad  del  trabajo  de  sus  numerosos  y  enfermizos  habitantes, 
OOQtñbuye  al  aumento  de  la  escesiva  riqueza  de  unos  pocos 
que  como  dueños  de  manufacturas  y  comerciantes,  tienen  á 
au  disposición  las  fuentes  del  comercio;  asi  pues,  en  medio  de 
■u'aupuesta  civilización,  la  sociedad  natural  nos  presenta  á 
naos  pocos  viviendo  como  principes,  miéntroa  que  las  gran- 
des muchedumbres  que  compon^i  el  pueblo,  pasan  su  vida 
en  una  condición  nada  mas  ventajosa  que  la  de  los  Israelitas 
en  los  íadríllaies  de  Egipto. 

-  El  cuadro  que  la  sociedad  natural  tomada  en  su  conjunto, 
ofrece  &  la  vista  del  espectador  que  llega  á  penetrar  mas  absr 
jo  de  la  superficie  y  á  sondear  sus  Itogas,  es  ciertamente  bas- 
tante triste.  Slas  vuelvo  ú  decir  que  esto  es  poco  comparado 
con  ta  triste  y  muda  desL'speracion,  con  que  cada  uno  de  sus 
individuos,  en  loa  senos  mas  recónditos  de  su  corazón,  tieoe 
que  considerar  su  propio  porvenir. 

"Polm  íom"  dijo  el  Seíior  ¿"loa  primeros  hombres,  que  ha- 
bían quebrantado  su  ley,  y  afjáolvo  oi  habéis  de  convenir."  No 
¿ay  modo  de  librarse  de  esta  sentencia;  y  sin  embargo,  la 
naturaleza  humana,  si  bien  conoce  queses  un  mal  sin  reme- 
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dio,  lo  teme  sobre  todas  las  coaaa.  "¿Oh  muerte.''''  dice  elUjo 
de  8iriic)i,  "cuan  amarga  es  tu  memoria  para  vn  hombre  qnetie- 
ne  yaz  en  medio  de  »»»  riqwzas;  jmra  un  hombre  toicgado y  Of 
yos  caminos  le  talen  á  derechai  en  todas  las  cosa»,  y  que  aica  ati 
cojijucrzas  jiara  comerr' 'Shis  no  CB  Boio  lu  muerte  lo  que  te- 
me; el  porvenir  desconocido  que  le  aguarda  después  del  so- 
pulcro  es  asunto  de  mayor  terror  aun.  "E!  alma,"  dice  Tm- 
tuliano,  "es  por  natnruleza  una  eí<pec¡e  de  cristiano  en  h 
creencia  en  una  vida  futura,  y  teme  la  suerte  desconocida  que 
le  aguarda  mas  allá  de  la  tumba." 

"Kl  aguijón  de  la  muerte"  dice  San  Pablo,  "ei  e/tMvn^e." 
Eu  el  estado  natural  de  la  sociedad,  bajo  el  peso  delpeculo 
original,  los  preceptos  de  la  ley  natural,  segua  los  entendie- 
ron y  recibieron  todos  los  pueblos  y  naciones,  se  creegeoe- 
raímente  que  obligan  la  conciencia.  £1  homicidio,  el  robo, 
el  adulterio,  el  í&Uo  testimonio  y  vicios  semejantes  han  sido 
invariitbiemente  considerados  por  todos  los  pueblos  como  eo- 
SRR  prohibidas  por  la  ley  natural;  temiendo  el  alma  human» 
á  Dios,  por  su  propio  instinto  natural,  como  autor  de  la  1^ 
que  veda  dichos  crímenes.  Be  aquí  nacen  una  angustíftj 
aflixion  de  espíritu  constantes.  Huellas  de  ese  terror  exittaa 
vivamente  impresas  en  la  literatura  de  los  Griegos  y  Rom»- 
nos,  pues  hasta  la  de  loa  paganos  prueba  abundantemente 
que  ú  la  perpetración  de  pecados  opuestos  á  iu  ley  natural  h 
sigue  un  vivo  temor  del  castigo  que  ha  de  imponer  un  poder 
desconocido.  Acerca  de  este  punto  el  poeta  latino  Lucredo 
es  el  testigo  mas  notable  que  puede  aducirse,  por  Imber  pro- 
fesado la  tilosofla  infiel  de  tos  E^picüroos,  que  afectaba  negar  U 
creencia  quegeneralmente  prevalecía  acercade  una  vida  futu- 
ra. AI  hablar  del  castigo  que  todos  saben  ser  debido  A  los  crt- 
menes  por  parte  de  la  ley  civil  en  este  mundo,  conñesaquCt 
"cuso  de  que  este  dejase  de  tener  efecto,  la  mente  del  hombHi 
con  conciencia  del  hecho,  le  atormentará  y  castigará  con  sua 
propios  temores,  y  no  solamente  será  incapaz  de  discernir 
cual  haya  de  ser  el  fin  de  sus  padecimientos,  sino  que  conñ- 
derará  con  espanto  la  posibilidad  de  que  se  ngraveo  con  la 
muerte."  (1) 

"¿Qué  cosa  digna  ofreceré  al  Señor?"  dice  Balak,  reyde 

|1)  QuiR  tnmen  et  tí  abnat,^m«Miibiconiwmfacti, 

I'nieinct.iienii  Rdhilct  atimaloi,  torretquo  flntiL'llii, 
Nru  VLiIcl  iiitpren  qui  temlapl.Mio  mnlorum 
I'iinsil,  nec  qucs  8Ít  ¡KEnaniñí'^Diquu  fin¡>, 
Atqiiu  Mili'm  metail  nfttfU  lUBD  do  iii  mortf  griFiiwiuit. 
•  LiKret.Lib.  IU,  lOa. 
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km  Moabitas.  "¿Pues  quj,  puede  el  Seüor  aplacarse  con  nii- 
Itares  de  carneros,  6  con  muchos  millareB  de  gruesos  machos 
de  cabríoí  ¿ó  le  ofreceré  mi  primogénito  por  mi  maldad,  el  fru- 
to de  mi  vientre  por  el  pecado  iJe  mialmaf"  Tal  era  la  pre- 
gunta llena  de  desesperación  y  de  terror  que  un  rey  pagano 
dirigía  al  director  dt  su  conciencia,  el  profeta  Balaan,  á  quien 
consultaba.  "Asf,"  dice  San  Pablo,  usando  el  lenguaje  de  la 
naturaleza  caída,  en  el  estado  natural,  "queriendo  yo  hacer 
el  bien,  hallo  la  ley  de  que  el  mal  reside  en  mí.  Porque  yo 
me  deleito  en  la  ley  de  Dios  según  el  hombre  interior;  maa 
veo  otra  ley  en  mis  miembros,  que  contradice  á  la  ley  de  mi 
voluntad,  y  me  lleva  esclavo  &  la  ley  del  pecado,  que  está  en 
mis  miembros.  ¡Miserable  hombre  de  mi!  ¿Quién  me  librará 
del  cuerpo  de  esta  muerte!"  (1) 

Afii  pues,  debemos  confesar  forzosamente  que  tal  es  la  ac- 
tual miseria  de  la  humana  naturaleza,  sujeta  á  la  ley  natural 
bajo  el  peeo  del  pecado  original;  temiendo  el  juicio  futuro, 
pero  careciendo  de  medios  eficaces  para  puriGcarse  de  sus  pe- 
cados, cuyo  castigo  le  espanta.  Tiempo  es  ya  de  comparar 
eate  miserable  estado  con  la  gracia  y  la  dicha  del  estado  de 
justicia  original,  que  Dios  concedió  á  Adán,  pero  que  este  per- 
dió por  su  desobediencia  sin  que  pudiese  recobrarlo. 

Trad.porR.A.  O. 
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^^A  Ji  se  estingnc!  Este  gemido  exhalado  por  el  Pr(H 
f  GíJI   '^"''^  '^^  Aiiiituh  ante  los  deaostres  del  pueblo  hebreo, 
A  /¿"dí*t!3  el  niimiio  que  surge  de  lo  mas  hondo  del  caruon 
XV  de  los  hombres  verdaderamente  católicos  de  nuestro 
''^    siglo,  ante  ei  abismo  en  que  se  precipita  la  sociedad 
%    actual  por  su  íé  estéril,  por  en  fé  débil  y  muerta,  por 
su  indigencia  de  crcencitu.  j  Quién  cree  en  nuestro 
siglo  f  y  lo  que  es  mus  doloroso  aun  ^  quién  tiene  valor  bas- 
tante pura  coiiTcsar  su  fé,  para  esponer  el  símbolo  de  bus  creen' 
ciiisi  LauíéntansG  ios  gobiernos  de  la  intidencia  de  loa  pue- 
blos, laméiitanse  los  hombres  de  política  do  la  infidelidad  de 
sus  correligionarios,  laméntense  los  hombres  de  negocios  del 
incumplimiento  de  los  contratos,  laméntase  el   amigo  de  la 
infidelidad  del  amigo,   laméa^n  todos,  de  que  no  hayit 
f/uienjtarM.  La  confianza  ha^flBf^de  los  palacios,  de  las  tri- 
bunas piírlarncntarius,  de  loMB&res,  y  ¡hasta  del  hogar  do- 
méstico! Una  desconfianza  BOTd^A,  exajerada,  es  uno  de  los 
toagos  mas  carocteriaücoa  de  la  fiBonomfa  moral  y  social  del 
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BÍglo  XIX.  j  Y  cuál  es  el  orfgen  de  cata  universal  desconñan- 
za,  de  cata  indigencia  de  fé  uiiivetEul? — Id  falta  de  fé  religio- 
sa: quien  no  vive  de  la  creenciii  rcligicMa,  muta  en  au  pecho 
todas  las  dulces  afocciünes  del  coruzQfif  y  abre  su  inteligencia 
á  todas  las  decepciones  del  error:  quien  no  cree  no  vive,  no 
goza,  no  se  salva;  porque  creer  es  vivir,  creer  es  gozar,  creer  c* 
sair"r.K, 

£1  magestuoso  edificio  de  todos  los  pueblos  unidos  por  un 
mismo  Dios,  una  misma  fé,  y  un  mismo  culto,  ha  quedado 
minado  por  lo  voz  de  rebelión  del  siglo  XVI;  y  desde  eutón- 
ces  la  humanidad  lleva  en  su  frente  el  lema  de  descreída, 
y  el  hombre  en  su  delirio  ha.  llegado  á  escribir:  "el  mundo 
actual  puede  vivir  fuera  del  catolicismo." 

Roto  el  vinculo  de  la  fé  común,  por  una  parte,  y  duefio  el 
hombre,  por  otra,  de  una  gran  ciencia  experimental,  ha  lle- 
gado á  apoderarse  de  la  creación  muterinl.  Ha  arrebatado  al 
cielo  sus  rayos,  ha  paseado  con  su  vista  las  órbítiis  de  los  as* 
tros,  lia  dominado  la  bravura  de  las  olas,  y  todos  los  elemen- 
tos yacen  encadenados  á  su  voz.  Estos  triunfos  de  la  ciencia, 
han  enorgullecido  al  Hombre,  y  cu  vez  de  levantar  un  cánti- 
co ni  Dios  de  las  ciencias,  Devs  tcitnliarvm,  ha  levantado  un 
ffñto  de  blasfemia,  pregonando  la  sobcranfu  de  su  razón,  y 
Hollando  la  fó  humilde  y  el  amor  ú  la  verdad. 

El  filosofismo  en  lucha  abierta  con  la  Religión,  se  precipi- 
ta de  error  en  error,  de  negación  en  negación,  y  no  será  cs- 
traño  que  el  hombre  &  vuelta  de  algunos  años  se  vea  obliga- 
do á  preguntar  con  el  Pontífice  hebreo:  ¿qué  es  la  verdad,  dón- 
de ae  halla,  quién  la  posee?  ¿Quid  csl  verilasf 

Y  &  producir  tales  desastres  no  solo  concurre  la  falsa  cien- 
cia y  et  filosofismo,  sino  también  una  bastarda  literatura  que, 
•acudiendo  el  yugo  de  las  reglas  del  arte,  se  presenta  con 
formas  exajemdas,  derramandn  el  veneno  de  la  inmoralidad  en 
el  seno  de  la  sociedad.  A  los  obras  cfnicas  de  la  vieja  litera- 
tura— 'de  los  que  se  hacen  en  el  dia  innumerables  ediciones 
—-9K  agregan  las  infinitas  producciones  modernos  en  que  se 
hermanan  lasaberraciones  mas  estravagnntes  de  la  inteligen- 
cia, con  los  arranques  mas  vergonzosos  del  corazón.  ¡Lo  fó  se 
estingue!  repetimos  al  contemplar  lo  que  es  hoy  la  ciencia,  la 
filosofía,  la  literatura. 

Sin  querer  y  sin  peusar  ttjB^cmos  detenido  en  estas  rcfle- 
xionea  preliminares,  y  tal  iflJKestra  plumo  haya  dejado  ol- 

funoB  vestigios  de  sombrf||^|Keza  en  los  pechos  generosos 
e  los  buenos  católicos;  pe^^DBervad  al  hombre,  estudiad  la 
ciencia  y  la  filosofía  do  nuestro  siglo,  hojead  una  obra  cual- 
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quiera  de  literatura,  y  nuestras  palabrea  no  recibirán  un  men- 
tí».  ¡Ojalá  lo  recibiesen'.  —  No  tíos  pesa  tampoco  dejar  con- 
BÍgnadas  las  reflexíoDea  quu  preceden,  porque  al  tratar  da 
prtjvzgnr  ct  mérito  de  la  obra  que  se  anuncia  en  la  entren 
3^  del  KijleiJe3co¡i¡o,  y  &  que  con  tanto  ardor  se  ha  coosagraJo 
por  algunos  años  nuestro  querido  amigo  y  compañero  de 
(Jniversidad,  Kamon  Zanibruna,  era  preciso  dar  &  conocer  li 
inmensa  valía  d>^l  propósito  del  liombre  de  fé,  del  hombre  de 
ciencia,  del  ñlósolb  católico,  del  poeta  cristiono,  que  en  pleno 
siglo  XIX  tiene  una  alma  bastante  grande  para  escribir  Su 
Creencias,  coníiagrando  ll  enta  nobilfsinia  tárenlos  ricos  doñea 
de  la  inteligencia  con  que  ha  sido  dutado,  y  loa  vastos  cono- 
cimientos de  loa  distintos  ramos  del  saber  humano  que  coB 
tan  leliz  éxito  ha  cultivado.  Kamon  Zambrana  siente  en  su  co- 
razón el  calor  du  la  (6  religiosa,  y  porque  su  fé  es  pura  J  ^ 
Hda,  su  inteligencia  cree  en  Dios,  cree  en  los  altos  destino) 
de  la  ciencia,  cree  en  la  sana  Filosofía,  esa  hermana  de  la  Re- 
ligión; creo  en  el  arte  cristiano,  cuya  maa  bella  cspreaioo  a 
la  literatura. 

II. 

Para  comprender  el  grandioso,  4  la  par  qnp  sencillo  plan- 
de  la  nueva  obra  de  nuestro  querido  amigo,  no  quoriítuo»  íle- 
fraiidur  á  nuestros  lectores  del  placer  de  saborear  losbelllii' 
IDOS  ti'O/os  en  que  encierra  su  pensamioiito. 

"Mis  creencias  on  materias  religiosas  —  dice  —  llevarán  « 
sello  del  venerando  cristianismo:  ÍJios  creador,  Dioi  perfeeW 
Dios  siempre  benéíieo  y  sabio,  infinito  en  su  poder,  intiniW 
en  su  amor:  Dios  como  lo  presenta  Moisés,  como  lo  caí*** 
David,  como  lo  aelatna  San  Pablo:  ilustrando  ú  su  pueblo  ^' 
bre  la  cumbre  del  Sinaí,   resplandeciendo  sobre  el  Tat»^' 
triunfando  sobre  el  Góigota.  Y  su  ley  invariable,  su  doctr  "*. 
sublime,  como  la  única  que  puedo  salvar  al  hombro  de 
turbulencias  del  mundo:  el  culto,  privado  y  público,  co  ^ 
testimonio  perenne  de  nuestro  reconocimiento,  como  lióme 
ge  de  amor  á  su  amor  ¡nnagotuble.  Dios,  como  principio  y  t 
mino  de  mis  aspiraciones:  caridad  como  móvil,  sosten  y  fir-* 
de  mi  intelig(!ncia  y  de  mlalbedrío."  ^ 

En  el  Dios  del  Kinaf,  y  en  el  Dios  del  Tabor;  en  el  Di* 
Omnipotente  cuya  voz  hace  estremecer  los  cielos,  la  tierra-* 
los  abismos,  y  en  el  Dios  ma^  y  dulcísimo  que  por  amor 
hombre  deseó  con  deseo  ardÍQ|i{9«ufrir  todos  los  dolores  y  p;-  ' 
deciniientos  que  la  mente  jamai^uede  llegar  Ú  concebir,  pa)# 
reparar  la  prcvaricotioa  adámica;  vemos  la  única  figura  vet' 
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Jadera  iiel  V^i'^o  increntlo  y  del  Verbo  encarnado.  Dos  sen- 
timientos ^pñestost  p^i'o  en  intima  r&Iacion,  deben  animar  al 
bombrealoíñ^rie  &  Dios:  el  del  temor  y  el  del  amor.  Si  es- 
tuviésemos ppséidos  solo  del  primero.  Olvidaríamos  el  sacri- 
Gcio  del  Góigota;  si  nos  alimentásemos  solo  del  segundo,  ol- 
ridariamoB  el  fuego  de  Peiittli|iol¡s.  Bujo  este  doble  punto  de 
vista  considera  el  Sr.  Zambrana  6.  Dios,  ivfimio  en  $u  poder,  in- 
ñnito  en  tu  amor. 

III. 

"Mis  crenncias  científicas,  nñade  el  Sr.  Zambrana,  llevarán 
el  sello  irrecuxahle  de  la  cs[)errenc¡a,  de  la  interrogación  di- 
recta de  loB  hechos:  el  mundo  creado,  contingente,  finito,  co- 
mo lo  presenta  el  Crénesis,  como-lo  cantan  Filolao  y  CopOroi- 
co,  como  lo  aclaman  Newton  y  Cuvier:  con  una  com|iusicion 
simplísima,  debida  &  la  acción  de  una  sola  fuerza  sobre  una 
■ola  materia:  sometido  á  leyes  inmutablon  pero  encadenadas 
de  modo  que  forman  una  uniílud  invaríable,  perpetua;  y  el 
hombre,  fisiológicamente  considerado,  como  un  ser  especial, 
con  prerogativas  que  le  separan  por  un  abismo  de  la  escala 
loológica." 

El  mundo  creado,  como  lopre¿enía  el  Gcnaii:  hé  aqu!  la  ruta 
délas  investigaciones  cíentifícas  que  trata  de  emprender  el 
autor  de  Mis  Vreenciast  ningún  otro  camiuo  mas  seguro,  nin- 
gún otro  faro  mas  luminoso  pudiera  seguir  e!  Sr.  Zambrana. 
Si  por  un  lamentable  divorcio  de  la  ciencia  y  la  Religión  ha 
habido  hombrest  y  aun  los  hay,  que  desechan  la  narración 
cosmogónica  de  Moisés,  los  hombres  verdaderamente  ilustra- 
dos, tos  sacerdotes  de  la  verdadera  ciencia,  han  tomado  la 
narración  mosaica  como  el  único  punto  de  partida  de  sus  es- 
oursiones  cientíGcas,  como  la  única  brújula  capaz  de  poder- 
los guiar  al  profundo  conocimiento  de  la  naturaleza  material 
en  sus  relaciones  con  el  hombre. — En  esa  narración,  allf  está 
la  palabra  de  Dios,  está  encarnado  su  espíritu;  y  no  debemos 
jamas  temer  que  la  observación  de  los  fenómenos  naturales 
conduzca  al  espíritu  humano  &  las  tenebrosas  sendas  del  error, 
y  á  alimentar  opiniones  contrarias  á  la  pureza  de  la  fé.  Remo- 
ved las  capas  superficiarios  de  la  tierra,  tomad  loa  hosamen- 
ioa  fósiles,  considerad  los  continentes  separados,  seguid  los 
filones  metálicas,  arrebatad  A  la  naturaleza  todos  sus  secretos; 
y  en  la  tierra,  en  los  fúsileuBnaB  entrañas  de  las  cordilleras, 
en  los  pavorosos  y  ronco^^H^ei  mar,  en  las  fibras  del  in- 
secto atómico,  y  hasta  fl^S^w^no  microscópico  de  arcilla, 
allí  veréis  escrito  el  Fiat  SrtSnor,  tan  tenoilla  y  admirable- 
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mente  eapresaiío  por  Moisés; — ose  hombre  prodinjOflD  de  quien 
dijo  el  inmortal  Lioneo  que  no  puilo  cscnb^drobigoUiDi- 
piracioii  del  autor  de  la  naturaleza  y  de  lajifí|i»d|i^^. 

La  unidad  de  1&  fuerza  sobre  lu  unidad  de  l£^*áteria  es  na 
principio  que  tannbien  se  aiiunci»,  cuya  ortodoxia  marcha  de 
acuerdo  con  el  gran  principio  de  unidad,  reconocido  por  Ke- 
pler  en  la  escritura,  y  que  viene  &  constituir  la  eacelaa  ley  de 
toda  la  creación. 

Masnopodia  olvidarse  por  el  Sr.  Zambrana  que  existen  al- 
gunos maturiali^ta^  que  solo  reconocen  en  el  hombree!  ser 
mas  perfecto  de  )a  escnlu  zoológica,  despojándole  de  aquella 
luz  esplendorosa  que  baña  su  rostro,  y  que  es  el  tfmbre  que 
hacia  esclamar  al  Profeta  Rey  llenu  de  santo  orgullo:  Signa.- 
lum  eit  supcr  nos  lumi:n  vuliía  tai.  A  este  fin  proclama  en  alta 
voz  el  autor  de  Mis  Crcendat  que  consideraril  al  hombre,  co- 
mo un  ter  eijvclal,  con  prerogutieas  que  le  setniran  ;wr  km  abitm 
de  la  escala  zoológica.  No  pertenece,  no,  el  hombre  á  la  esca- 
la zoológica:  ese!  principio  y  el  fin  del  rtimi}  antropológico,  el 
ser  dotado  por  escelcncia  déla  facultad  inteligente  y  déla 
facultad  sensitiva,  pudiendo  esclaniar  con  San  Agustín:  "El 
alma  es  la  vida  del  cuerpo,  y  Dios  es  la  vida  dtd  alma  "  Vir'u 
cnim  vorpui  mcum  de  anima  mea,  el  vivit  animn  mea  de  tv." 

IV. 

"Mis  creencias  filosóficas — se  continua — llevarán  el  nello  que 
imprime  la  ruzun,  cotno  la  facultad  esceiente  que  eleva  ul  hom- 
bre sobre  todos  los  seres  i^readus.  como  el  único  criterio  com- 
petente y  legítimo:  el  liombre  psñcológicamente  considerado, 
como  un  compuesto  sustancial  de  eupíritu  y  materin;  el  hom- 
bre sensible,  inteligentis  activo,  racional,  libre,  perfectible;  el 
hombre  sintiendo,  pensando,  raciocinando  con  el  alma  auxilia- 
da indispensablemente  por  el  cuerpo:  el  hombre  formado  del 
barro  de  la  tierra  y  animaiioporel  soplo  divino:  el  hombre  del 
Paraíso,  recibiendo  de  Dios  mismo  su  primera  enseñanza,  caiiio 
y  regenerado,  propagándose  por  la  superficie  de  la  tierra,  fun- 
dan{io  la  familia  como  tipo  de  las  sociedades  y  de  los  gobier- 
nos, y  marchando  indefectiblemente  á  su  destino  grandioso." 

JCl  Sr.  Zambrana  reconoce  y  acata  los  dogmas  de  la  ctida 
y  de  la  refxtmclun  humana,  y  sobre  estos  fundamentos  inalte- 
rables establece  la  alteza  y  loa  limites  de  la  razón  humana.  Si 
esta  quedó  debilitada  por  Iaiiatd&,^nserva  aun  por  la  repara- 
ción vestigios  grandiosos  de  kCrjÉpIendor  ]>rimero,  y  puede 
todavía  levantarse  i  grandes 'alturaa,  y  desde  alU  descubrir 
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nuevM  j^i^oa  horizontes  en  el  mundo  de  tas  ciencias.  Ne- 
gar lostiuBga  áaiñ  razón  seria  combatir  al  mismo  divino  au- 
tor de  la  l^jM|il„j^  calumniar  lu  fílosoft&  Católica,  como  la 
opresora  de  iir  ocultad  mas  escelíia  concedida  por  Dios  á  la 
criatura.  Xo,  mil  veces  no:  la  escuela  racionalista  injuria  al 
Catolicismo  atribuyéndole  lo  que  llama  pre>ion  del  espíritu, 
y  se  pone  en  contradicciun  con  la  historia  de  diez  y  nueve 
siglos,  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  con  las  obras  de  los  San* 
tos  Padres,  y  con  lo  resuelto  repetidas  veces  en  toJostiempoB 
y  principalmente  en  numtros  (lias,  pur  los  Concilios. 

KI  filósofo  racionalista  proclama  la  Omnipotencia  de  iii 
razón,  y  ebrio  de  orgullo  esclama:  la  filosofía  ea  la  luz  que 
guia  al  hombre,  la  verdad  que  lo  alimenta,  el  camino  que  le 
conduce  á  su  perfección;  pero  notad  que  estas  palabras  soa 
una  usurpación,  ó  mus  bien  una  parodia,  de  las  que  pronun- 
ció el  gran  reparador  de  la  humanidad.  "  Yo  soy  el  camino,  la 
verdad  y  la  v'uúi."  (1)  El  Sr.  Zumbrana  acepta  la  razón,  como 
ta  aceptamos  nosotros,  como  la  acepta  la  tüosoffii  cristiana — 
con  sus  fueros,  pero  también  con  sus  limites:  hermana,  no 
enemiga  de  la  íé. 

V. 

"Mis  creencias  literarias — termina  el  Sr.  Zambrana — lle- 
varán el  sello  que  marca  la  lirme  coiiviccionen  los  altos  des- 
tinos del  arte:  la  forma  como  espresion  de  un  gran  pensamien- 
to celeste:  la  palabra,  bajo  las  formas  lógica  y  rftmica,  como 
etipreslon  genuina  del  pensamiento:  la  Estética  como  la  cien- 
cia de  lo  bello  y  filosofía  de  las  bellua  artes:  la  literatura  con 
.  Undncioi  regeneradoras,  con  diferentes  y  ltermoí>us  vfns  por 
donde  el  espíritu  pueda  elevarse  á  las  regiones  Supremas:  la 
titeraiiira  en  cotuorcio  perenne  con  lu  religión  verdadera,  la  cien- 
cia  rígida  y  la  sana  filosofía:  la  literatura  en  fin  promulgando 
et  amor  como  la  ley  eterna  de  la  humanidad,  y  condenando 
al  olvido  las  miserables  rapsoiliasdblegoismo,  disfrazadas  con 
mil  nombres  retumbantes  y  fascinadores." 

El  arte  cristiano,  cuya  mas  bella  espresion  es  la  literatura, 
se  vé  hoy  totalmente  prosuri[itü.  Sin  embargo,  los  hombres 
de  genio  tratan  de  rehabilibirlo,  de  darle  nueva  vida,  y  á  esta 
obra  {grandiosa  dirigieron  suu^utoe  Chateaubriand  en  Fran- 
cia, laanzoni  y  Silvio  PelIjnjMfatalia,  á  quienes  han  segui- 
do otros  autores  de  gran  ^^^ERrenacimiento  del  arte  cris- 

""^^^  -*^ff^  •  ""^"^^ 

<1)    Bao  Jiun  14-6.  ' 


£44  *  LA  VERDAD   CATÓLICA.     "       -  '    - 

tiaao  viene  elaborándose,  aunque  lenta  y  paaip^ajaeiite.  El 
autor  de  Mi»  creendat  conñaeu  la  realización  de  tgáaltosdei- 
tiaoa  del  arte,  y  como  tin  operario  celoao  Tféq^jICÓopeiv  i 
este  grandioso  edíficioi  realzando  la  literatura %n  texdadn 
■morales,  eu  consorcio  perenne  con  la  Religión  verdadera. 

Los  ItmiteBestrecblsimos  en  que  hemos  tenido  queencef' 
rar  nuestras  ideas,  á  causa  de  la  disminución  de  pliegum 
esta  entrega,  nos  ha  impedido,  con  bastante  sentimiento 
nuestro,  dar  toda  la  latitud  á  nuestros  penaamientos  sobre  U 
importantísima  obra,  cuyo  plan  hemos  bosquejado  rdpid»- 
mente.  Lectura  grave,  instructiva  y  amena,  nos  proporcionarf 
aquella  obra,  cuya  adquisición  recomendamos  oportunamen- 
te &  nuestros  lectores. 

En  nuestras  pulabras  no  ha  entrado  la  lisonja:  hemoisidit 
justos  con  el  hombre  de  la  ciencia  que  se  conaagr&á  iiuetni 
á  sus  semejantes:  hemos  sido  consecuentes  con  el  amigo  qno* 
rido,  cuyos  triunfos  también  son  nuestros  y  de  todos  loa  hi- 
jos de  Cuba. 

J.R.O. 


**'■ 


REVISTA  RELIGIOSA. 


DESC0BRIItlEMTO  DE  LA  TUMBA  DE  ÜN  SamTO. — Acabade 

«DCODtnrseen  DijoQ  (Francin)  un  monumento  de  la  mayor 
importaacía,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  Católico,  como  parft 
las  personas  que  se  ocupan  de  Arqueología.  Es  uada  ménoi 
que  Ib  tumba  de  San  Benigno,  Apóstol  de  Borgoña,  sepulcro 
que  un  mouge  del  Siglo  XI,  Raúl  Qabler,  llamaba  el  mai 
umirable  de  todos  los  monumentos  de  las  Qalias:  2'oíiuí  Ga~ 
Uta  Batilicis  mirabiliortm.  Dicho  monumento  había  sido  en 
gran  parte  destruido,  después  de  profanado,  en  1793,  cuando 
Soce  pocos  meses,  al  ir  á  hacer  ciertas  reedificaciones  en  una 
laciiatla,  aparecieron  las  primeras  señales  de  una  construc- 
ción que  remonta  al  año  Óll  de  nuestm  era.  Los  trabajos  se 
llevanácabo  con  actividad,  y  es  probable  que  dentro  de  poco 
n  TaAn  coronados  del  mas  completo  éxito  los  esfuerzos  de  la 
comisión  instituida  para  llevar  á  cabo  la  restauración  de]  ao- 
tiguo  mausoleo  de  San  Benigno. 

La  orden  de  PF.  fredicadobes  en  Francia. — En  los  pe- 
rífidicos  del  Mediodía  de  este  último  país  se  lee  lo  siguiente: 
"£1  P.  Lacordaire  continúa  el  rescate  de  los  antiguos  monas- 
berios  de  domfiiicoa.  Después  de  haber  adquirido  loa  colegioa 
3e  Sorreze,  OnlHns  y  la  iglesia  de  Flavigny,  en  Borgoña,  aca- 
ba de  comprar  el  convento  de  San  Maximino  de  Apt,y  pien- 
ta  establecer  en  ól  una  casa  de  educación."  Añadiremos,  pan 
MjuelloB  de  los  lectores,  de  La  Verdad  Católica  que  lo  igno* 
ren,  que  el  R.  P.  Lacordaire  es  el  provincial  de  su  orden  ea 
Francia,  7  dirije  en  la  actu^Mkd  el  colegio  de  Sorreze. 

Caso  leoal  ocurrídcmR>a  ciudad  de  Bsookltn. — 
Cierto  individuo  llamado  Jumi  Laffan  ituriÓ  «n  dícíeDobreúl- 
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timo  eo  esta  última  población,  dejando  dos  l^u  : 
Tanto  el  padre  como  las  niñas  habiaii  vivido  aaterionneiitfl 
á  espensuB  de  Mr.  Tomás  Rt^amy,  abuelo  materDO  de  las  me- 
norea  y  miembro  de  la  Iglesia  Cutóiica.  LafTao  recibió  losa- 
crameotos  de  manos  de  un  respetoble  clérigo  católico,  es  d 
entender  de  que  no  podían  adminiatrftrsele  á  menos  que  Itf 
niñas  fuesen  educadas  en  la  fé  Católica,  en  la  cual  murió. Un 
muger,  de  apellido  Kimberley,  juró  haber  oido  confrecnen- 
cia  á  Laífan  manifestar  deseos  de  que  sus  hijas  fuesen  edu- 
cadas en  un  asilo  de  beneficencia  protestante.  Adujóse  ua 
escrito,  pretendiéndose  que  era  una  entrega  form^á  la  aso- 
ciación en  cuestión,  con  la  aeñalde  LafTan,  de  cuya  autentici- 
dad dieron  fé  como  testigos  la  Kimberley  y  otra  muger  lla- 
mada Smith.  Este  curioso  caso  legal  se  vio  en  uno  de  los  trí- 
bunales  inferiores  del  condado  de  King,  que  se  negó  i  reco- 
nocer como  válido  tan  estraordinario  documento,  entregando 
las  niñasá  Mr.  Seaniy,  el  cual  siempre  espresó  su  deseo  de 
mantener  á  las  huérfanos,  según  lo  habia  hecho  en  vida  del  pa- 
dre. Se  dice  que  los  partidarios  del  proselitismo  protestante 
intentan  acudir  al  Supremo  Tribunal,  mas  hay  pocos  dudu 
de  que  do  vuelvan  á  quedar  chasqueados. 

Llkqadá  del  Principe  de  G-iles  a  Boma. —  S.  A.  R.  el 
Príncipe  de  Gales  llegó  últimamente  á  la  Ciudad  EternSt 
donde  debe  permanecer  tres  6  cuatro  meses. 

Conversión  de  DN  MisisTHO  protestante. — E!  Sev.  Ar- 
turo O.  Murshall,  últimamente  vicario  de  la  iglesia  de  San 
Matfas, en  Liverpool,  escribió  no  ha  mucho  doscartaa  asa 
superior,  el  Rev.  J.  Hutns,  la  una  fecha  3  de  enero,  y  la  otra 
del  4,  en  la  primera  de  las  cuales  le  informaba  que  las  ideas 
que  abrigaba  no  eran  compatibles  con  el  espfritu  de  la  Igle- 
sia de  Inglaterra,  y  que  por  consiguiente  no  podía  seguir  por 
mas  tiempo  desempeñando  los  deberes  de  eclesiástico,  ni  re- 
cibir un  "sueldo"  que  no  podia  ganar  en  conciencia.  En  la 
última  carta  informaba  á  Mr.  H-iins  que  desde  la  víspera  ha- 
bia entrado  en  el  gremio  de  lu  Iglesia  Ciitóüca.  Mr.  Huins,  eu 
respuesta,  después  de  pasar  revista  á  los  diwrsos  dogmas  de 
Iit  Iglesia  Romana,  añude:  "Es  imposible,  enteramente  im- 
posible, que  podáis  haber  llegado  ¿  admitir  la  verdad  de  to- 
das estas  doctrinas  separadas^en  cuarenta  y  ocho  horas;  ia 
única  conclusión  pues  á  que  puHa  llegar  es  que  habréis  sido 
por  mucho  tiempo  de  corazonrío'  que  ahora  sois  abiertamen- 
te: un  disidente  Catódico  Romauo." 
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SooiBDi^  H  u.  StHTA  INFANCIA. — üoa  relatñoR  reciente 
del  wtado  j^ptofaa  Asociftcion  manifieita  que  daraDte  el  año 
de  1857  se  hicieron  800  bautismos  en  Corea. 

La  loLEStA  EN  Crika. — Una  corta  del  Celeste  Imperio  re- 
fiere que  la  Iglesia  Católica  de  Cantón,  que  se  abrió  al  culto 
hace  dos  meses,  se  halla  por  lo  común  tan  atestada  de  getitei 
que  ae  trata  de  edificar  otro  templo  en  distinto  bsrrío  de  la 
ciudad. 

La8H«buana3  dsla  Caridad  en Fersia.— Cuatro  Her- 
manas de  ia  Caridad  y  dos  sacerdotes  Lasariatus  llegaron  últí- 
mamente  á  Teherán,  capital  de  Persia.  El  pueblo  de  este  úl- 
timo pais,  que  tan  fanático  se  mostró  en  un  principio  contra 
los  Cristianos,  hn.  abandonado  algunas  de  sus  preocupaciones, 
battado  á  las  Hermanas  con  marcado  respeto. 


CBONICA  LOCAL  RELiaiOSA. 


El  Domingo  de  h»  Blandones. — Tal  es  el  nombre  que  dea- 
de  antes  del  siglo  décimo  tiene  en  la  Iglesia  esta  primera  do- 
mfoicade  cuaresma.  Dicho  nombre  proviene  de  las  luces  con 
que  solían  presentarse  en  el  templo  los  que  se  habían  diver- 
tido con  algún  esceao  durante  el  carnaval,  para  dar  satisfao- 
flíon  pública  de  loe  desórdenes  por  ellos  cometidos,  y  pedir 
■e  les  purificase  por  medio  de  la  penitencia  que  les  imponían 
ios  pastores  durante  la  cuaiesnia,  hasta  el  Jui^ves  Santo,  en 
une  recibian   la  absolución  ordinaria.  Huce   mucho  tiempo 
que  esta  ceremonia,  algo   modifícada,  se   ha  adelantado  al 
Miércoles  de  Ceniza;  pero  la  Iglesia,  que  conserva  cuidudosa- 
tkient<}  sus  venerandas   tradicciones,  ha  dejado  á  este  dia  su 
^otiguo  nombre,  por  suponer  que  los  fieles  no  dejarán  de  pu- 
i-ificaraeen  é!  de  sus  manchasy  pecados,  por  medio  de  una  ' 
.  4aota  y  humilde  confesión. 

Sermonea  del  Pbro.  D.  FéUxLázaro  García. — Han  llegado  á 
»  uestras  manos  dos  obras  dMntas  del  celoso  cura.de  Santa 
■^lulalia,  de  Segovia,  cuyo  nombre  acaba  de  leerse.  Titúlase  la 
X4,na:  Sermonei  de  loa  Misterios  de  Maríai^f  ai  hemos  dejuzgar 
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ñe  la  obrft  fwr  el  copioso  índice  de  las  inateñH  qne  c 
pocas  advocaciones  habrá  que  no  halle  tratadaa  el  oradora* 
grado  que  por  vía  de  consulta  se  proponga  recorrerla.  Lti^ 
gunda,  que  solo  comprende  un  tomo,  (la  anterior  conattde 
dos)  contiene  una  Bérie  de  Sermones  de  JiMleo,  Cotuagraao- 
net  de  Igletüu,  y  otras  circunMíancitu  particiílaret.  Escund* 
nos  parece  encomiar  lo  útil  que  puede  ser  este  trabajo  á  loi 
Sres.  eclesiásticos,  ast  como  créennos  que  los  Seles  podrin  lo- 
grar con  su  lectura  un  grato  é  instructivo  pasatiempo.  Lm 
sermones  del  Pbro.  D.  F.  L.  Q-arcIs  se  hallaQ  de  venta  «i 
casa  de  los  Sres.  Charlain  y  Fernandez. 

■' -f 

Cnstambrcs  que  delñcran  aboUrse  3^ — ^Mucbo  se  ha  abusadt 
en  nuestros  dius  áG\&caricntura.  como  una  arma  terrible  pi- 
ra correjir  abusos,  y  aun  p»ra  lastimar  indebidamente  la  (ñí- 
nion  j  fama  del  prójimo.  Confesamos  que  no  somos  partiu* 
riosdee3tegénerodecrítica,qiio  mas  se  presta  al  oóiuoqueil 
1U0  legitimo  y  racional;  pero  si  eo  alguna  ocasión  quisiérsniM 
ver  empleada  esta  arma,  seria  para  abolir  la  costumbre  inde- 
corosa r^ue  han  adoptado  algunas  personas,  cuando  por  c^ 
sualidad  concurren  al  templo,  de  tomar  una  posición  ridicB- 
la  é  irreverente,  en  los  momentos  en  que  debiera»  proster- 
narse: por  ejemplo,  cunndo  el  sacerdote  eleva  la  hostia  con- 
sagrada. La  ofi?rtsti  á  la  Magostad  Divina,  sin  embargo  deoo 
necesitar  ésta  de  nuestros  oraciones,   es  grave  y  puniblejp** 
ro  mayor  ofensa  se  hace  todavía  el  que  se  coloca  en  una  acti- 
tud tan  ridicula  y  tan  incomoda,  que  á  durar  algo  masdeoo 
minuto  acabaría  con  las  fuerzas  de  un  Hércules.  Siempre  o^ 
lebrarémos  que  aun  loa  indréilulos  asistan  á  nuestros  templ* 
porque  no  deacoufiamos  de  que  obtengan  al  fin  algún  beO»" 
■   ncio;  pero  sino  no  lian  de  ir  aiuo  para  ser  motivos  de  escin^'' 
lo,  é  interruFiipir  la  devoción  de  los  fieles,  preferiríamos  ir*** 
los  en  cualquiera  otro  lugar  que  no  fuese  la  Iglesia  del  SefV  9^ 
¿Porqué  no  han  de  arrodillarse  todos  cuando  se  trata  de  fr^ 
rar  ala  Divinidad. 

Sermtmes  en  la  Santa  Igletia   Catedral. — Predicarán  eiw 
cha  Santa  Iglesia,  el  día  1-5  un  Padre  de  la  Compaüfa  de        ' 
sus,  el  IS  el  R.  P.  Fray  Elias  del  Carmelo,  el  dia  19  un        ' 
dre  de  la  Compnñía  de  Jesús,  y  el  domingo  20  el  R.  P..!^'* 
Jofre  de  María  Santísima,  de  las  Escuelas  Fías. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


8E0UND&  DOMiniCA  DE  CUAHESnA. 


ROBU  BL  ETMCELIO  BE  ESTE  DU. 


Le  noter  es  el  doble  carácter  que  llevan  siempre  las 
naccioneBdcJesucríato.  Como  Dios  hace  ostenBÍble  que 
^  conoce  los  mas  escondidos  secretos  del  corazón  hu- 
>  mano ;  y  como  hombre  tomu  las  precauciones  que  exi- 
9jen  la  razón  y  la  prudencia,  para  prevenir  el  ánimo  á 
fin  de  que  no  le  sean  tan  tristes  y  amargas  las  impre- 
■ioues  de  ansiedad  y  de  angustia  6,  la  vista  de  aconte- 
cimientos desagradables  é  inevitables.  Se  acercaba  el  tiempo 
de  sus  afrentas  y  de  su  pasión,  y  para  que  aus  discípulos  no 
w  hallen  sorprendidos  con  acontecimientos,  que  pudieran  os- 
curecer las  pruebas,  que  de  su  divinidad  les  tenia  dadas,  les 
refiere  la  escena  que  han  de  presenciar  en  Jerusalen  con  refe- 
rencia á  su  persona.  Jesucristo  sabia  muy  bien  que  la  escena 
del  Calvario  iba  á  ser  terrible  ;  escena  que  &  la  simple  vista 
■e  oponía  al  poder  infinito  y  supremo  de  que  tantas  pruebas 
había  dado  ya.  Gomo  maestro  oueno  y  prudente  quiere  ma- 
nifestará sus  discípulos  algunos  secretos  mas  de  su  divino 
poder  y  de  bu  gloria,  6.  fin  de  que  estos  recuerdos  les  sirvieran 
Ae  estimulo  el  dia  de  la  prueba.  Con  este  fin  trascurridos  seis 
4^08  desde  que  les  habló  de  su  cercana  pasión;  tomó  ctmiifro 
^dice  el  Evangelio)  ¿i  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan,  y  los  lle- 
TO  arparte  á  un  monte  alio  y  »e  traTufigvró  dcUinlc  de  ellos  y  rei- 
^landeció  ¡a  rostro  amto  el  lol:  y  sus  restidugaí  separaron  blancal 
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como  la  li/ci'c.  1'  Ai'  afjcí  k<  aparccirron  Moisét  y  ElUuka- 
blando  cnii-  i'l;  tj  tomanih  Pidro  la  ¡uila'jm  tlijoá  Jura:  Seitr, 
bueno  es  ijiic  nos  alemos  a'/'i' :  ."'  '¡nkra  h-igttm'i»  arjui  tres  íks- 
dns,  fiiifi  p'ini  ti,  oírn  jmrtí  M'i'r.-'s  i/  otra  para  Elian.  KUnaía 
aun  hiihliitt'l"  ciitiHiIo  vino  una  nuhc  Inmintaa  rj'is  lo-*  cufiñó;  y  ié 
aijHÍ  una  viz  Je  ¡a  nulie  ilici'nil'i:  Esfe.  es  mi  hij-)  d  amailo  cu  qñ'.* 
yii  ntiu:hn  me  /íí  com¡ilaciil',  tí  él  avuchad.  Ycn'Vi-lo  le  nijrr'm  la 
discípulos,  Luyeron,  sobre  sus  rostiros,  y  tiiricran  qrandr  mioli. 

jQiiivn  pasani  su  vista  por  este  trozo  det  Evangelio  sin  fijar 
811  utuiicioi)  los  oíiriuUitus  precincioncs,  que  toma  J.  C.  para 
disponer  á  sus  discípulos,  á  fiti  de  que  pennant-zcaii  firmca  el 
dia  de  las  terribles  pru(tl};is,  que  eclipsarinn  de  alguna  mane- 
ra loa  ra:í^o:j  de  su  diviniíladt  Elloa  le  hablaii  visto  cjerecrua 
supremo  dominio  sobre  los  clemeutos,  dominando  y  calman- 
do su  furia;  le  hablan  visto  caminar  sobre  tus  aguas,  penetrar 
en  los  secretos  del  corazón;  conocer  hasta  los  mas  oculto* 
pensamientos;  convertir  una  sustancia  en  otra;  multiplicar  lai 
cosas;  sanar  los  enfermos,  y  dominar  la  muerte:  sin  einbar^i 
nadado  esto  os  bastante  pamevitar  en  el  hombre  laperple^* 
dad  y  la  indecisión  cuando  se  le  presenta  alguna  contradic- 
ción aunque  aparente,  que  debilite,  ó  no  esté  en  arnioiifacoa 
esas  scHuk'S  tan  murcudiis  de  la  divinidad,  como  iba  á  KUC<<lr' 
con  la  aparente  imprevisión  de  la  entrega,  y  la  prisión,  y  Iw 
ullrajcs  del  C'ulvano. 

El  hombre  necesita  impresiones  fuertes,  estraordinarias )' 
vivas,  f[uo  le  sostengan  firme  en  su  propósito,  ináximesii''™'t* 
se  lia  de  ver  contrariado  por  impresiones  opuestas.  Esio^* 
sabia  muy  bien  Jesucristo,  porque  eouoeia  perfectísimamc'^J^ 
el  corazón  huniiino.  Los  discí[ni]us  do  Jesucristo  teniati''-'' 
y  habian  noufesado  la  divinidad  de  su  maestro ;  sin   ^^' 
bargo,  no  tenia  su  fé  esa  fuerza,  que  inKama  al  alma;  enaí*"*" 
ce  el  corazón,  y  presenta  á  nuestro  entendimiento  todo  el     ^* 
lor  de  la  verdad,  y  del  premio  que  la  acompaña.  Su  fe  nty   ^^ 
j)ia  toda  la  eficacia  necesaria  para  rccliazar  hasta  Ion  mas 
ves  indicios  de  aquello  que  pueda  eiiipañnr  la  palabra  y^ 
2)roinesii  divina;  esto  estaba  reservado  para  el  dia  de  la  vr'  * 
da  del  Espíritu  Santo,  Tor  eso  quiere  J.  C.  darles  una  prue."^ 
inas  de  su  divinidad:  pero  una  prueba  de  esas  que  dejan  vi  "^^ 
mente  heriila  la  imaginación  con  impresiones,  que  no  pncí^ 
borrarse  jiuiiaa,  ni  recordarse  sin  qui-  reproduxcan  el  convírT"^ 
cimiento  íntimo,  que  aleja  toda  duda,  y  da  la  uquieseenci;*^ 
sí'^uridad  de  la  certeza.  Con  este  lin  separa  á  trea  de  los  nr 
predilectos  para   que  presencien  una  escena,  que  les  die 
una  idea  no  solo  i\f^n  infiniln  pndi'r.  <;iuo  también  de  «u  gl^ 
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ría  inmensa,  cual  rl  ojo  hunmno  no  jioiIía  soportar  sobre  la 
tierra.  Enin  estos  tivft  discípulos  Ion  primeros  que  iKtbiiiii  tlu 
dar  teatiinonio  público  ij<!  lu  iliiínitlud  ilo  su  muestro;  el  iiiio 
con  su  palabra,  como  Pedro,  en  medio  ili;  la  Siniigoga:  el  otro 
con  BU  sangre,  como  Santiago,  en  Jciusali-n:  y  el  otro,  siguien- 
do sns  pasos  bastad  Calvario,  y  junto  á  l;i  crtí/..  Tal  ve/,  fue- 
ran estos  loa  motivos  porque  quiso  J.  C.  distinguirlos;  mani- 
festándoles un  destello  del  premio,  que  les  estaba  reservado. 
Tan  débil  es  la  naturaleza  biununu  que  necesita  du  los  mayo- 
res cstfiniiloa  paní  alentarla  en  su  carrKra  de  aitversidades. 
Jesucristo  presenta  cual  diestro  atleta  el  premio  uori  <|ue  ha 
du  recompensar  li  los  que  le  sigan  y  le  sean  fieles  hasta  el 
fin.  El  les  habia  díciio  que  1g  siguiurnn  y  ellos  le  liabtau  di- 
cho un  (lia:  ^Qiii'ii  nos  Jará  d  ¡ncmiu?  Tan  bueno  les  pareció 
el  que  vieron  un  la  transfiguración,  que  ya  no  quisieran  se- 
pararse de  la  cima  del  monte.  Pero  no  conocían  que  ni  su 
divino  maestro,  ni  ellos  bahiim  ¡nmrudu  las  i'iltiinas gotas  del 
cáliz  de  adversidades,  que  todos  hemos  de  a^iurar,  si  queremos 
alcanzar  premio  tan  líson^rero. 

Mil  testimonias  tenia  dados  ya  J.  C.  de  su  divinidad;  sin 
embargo  quiere  dar  uno  mu:4  en  su  transfiguración,  con  el 
cual  se  pudiera  descubrir  todo  el  carácter  de  su  divina  misión 
al  mundo.  Moisés  y  Klias  se  presentan  ú  su  lado,  y  se  deja  oir 
Una  voz  terminante,  que  le  llama  hijo  preililecto,  que  tbrma 
toda  BU  conipliicenciii,  y  ií  quien  se  nos  m:mda  escuchar. 
¿Itc ettjUins  0111/3 ili/'vti'n iit  ijuo  utihí  lu-»'-  fn/iijilffiíi;  ipsum  aiid'i- 
fe.  Testimonio  es  ¿ste,  que  marca  tenniíiiintenieii te  el  carácter 
ele  J.  C.  como  el  do  Legislador  universal;  y  legislador,  ([uc  no 
puede  mandar  cosa  que  no  sea  i'itil,  y  de  ejecución  fácil.  Si 
J.  G-  mismo  no  hubiera  AicXiO,  nü  tja¡^o  i,.i suuri:  ¡i  mi  atiga  Icrc; 
«I  simple  conociniiento  de  sus  preceptos  y  de  sus  consejos 
liarla  ver  que  su  ley  era  la  mejor,  lu  mas  udnptubte  á  todos 
los  tiempos  y  lugares,  y  la  única,  que  después  de  llenar  todos 
los  deseos  y  n<;cesidades  individualesy  sociales,  llevaba  en  sí 
una  ñierza que ayiidaásu  cumplimiento,  Verdiiderainente  ([ue 
Tin  código  ionio  el  que  mis  dejó.!.  C.  tan  sencillo  y  tan  puro: 
wü  código  que  se  adapte  íi  todos  los  climas,  y  gobiernos;  que 
«onsagre  y  perfeccione  todas  las  virtiuirs  sociales,  civiles,  y 
«Jomiísticas:  un  código,  que  apoyado  en  dogmas  invariables, 
]>re3eutc  coustaiiteiiieur.ií  y  siempre  al  lado  de  cada  precepto 
«1  mas  poderoso  motivo  para  su  ejecución:  un  código  ([uo 
«frezca,  en  premio  de  acciones  transitorias  y  liinitjidus,  indem- 
nizaciones inmensas  y  eternas:  un  código  cuyo  legislador  di- 
£a  á  sus  legislados  ó  subditos,  "yo  enturó  coustantemcate  ^ 
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vuestro  lado  para  ayudarlos;"  c[iie  presente  con  una  mano  co- 
roiiHS  eternas  al  que  le  cumpla,  y  vibre  con  la  otra  el  rayo 
vcnjrailor  para  nturmr  al  iiifructor:  un  cótiigo  donde  nada  fal- 
ta ni  en  cuanto  &  labnlK-za  de  sus  preceptos,  ni  en  cuanto  á 
la  eiiuncia  de  sus  motivos,  en  vano  se  buscará,  ni  jamas  se  lia- 
llará  fuera  del  Kvangelio  de  Jesucristo.  Siu  embargo,  las  le- 
yes de  ese  divino  código  están  sirviciitlo  de  befa  para  unos;  y 
para  otros  do  una  crítica  injusta,  y  mejor  dicho  de  una  críti- 
ca abominable:  fruto  legítimo  do  la  perversidad  y  de  la  igno- 
rancia. 

jQuitín  no  oye  criticar  &  cada  paso  las  leyes  Evangélicas; 
la  doctrina  del  divino  maestro,  como  si  fueran  leyes  y  doc- 
trina impotentes  de  suyo  para  conducir  al  hombre  á  su  per- 
ftícciou  en  este  mundo,  y  lí  su  último  destino  en  el  otro?  La 
voz  que  dijo  de  Jesucristo  sobre  e!  Tabor:  i;wí/m  awtHir.  et- 
cuchadk,  íné  una  \oz  de  engaño  para  los  mil  y  mas  lejiisla- 
dorcs  críticos,  que  lian  impugnado  el  cótiigo  divino  del  Evan- 
gelio, y  furjiídu  una  moral  y  una  legislación  bien  opuesta  ]ior 
cierto  á  la  que  nos  enseñó  J.  C.  Y  ya  que  ta  materia  nos  ha 
conducido  á  este  terreno,  preguntaremos  nosotros:  ^Quiénes 
son  esos  hombres  famosos,  que  se  atreven  &  enmendar  la  pía- 
na  á  Jesucristo,  y  forjar  nuevas  lej-es  de  moralidad,  que  sus- 
tituyan las  ilel  Kvangelio?  Acaso  la  ley  evangélica  es  imprac- 
ticable por  su  sevcridaily  ¿Acuso  practicada  iio  hace  al  hoia- 
bre  tan  hiienn  y  tan  teliz  como  ]niede  serlo  en  la  tierra? 

Kl  que  ((iiiera  eucinitrar  esos  tiombres,  que  creen  poder 
enmendar  la  plana  ¡I  I  )Íus  y  li  Jesucristo;  que  los  busque  en- 
tre los  hombres  siu  creeneias  y  sin  piedad;  cutre  los  hombres 
corrompidos  y  de  pasiones  fuertes  6  iniíohlos;  y  entre  ellos  los 
encontrará.  Ku  cuanto  á  to  segundo,  si  es  <>  no  im]iracticab.'e  la 
diictriiui  de  J.  (,'.  bastaría  decir  que  se  hapropagado  por  sí  mis- 
ma, luchando  desde  su  cuna  contra  los  mmeusod  obstáculos, 
que  niui¡nna  tuvo,  ni  puede  tener,  sin  otros  recursos  liumanoi 
que  el  de  la  palabra  y  el  de  sus  obras.  Pero  no  nos  satisface 
esto:  haremos  umi  simple  recopilación  de  sus  preceptos  y  coa- 
sejos  mas  arduos  y  severos:  y  veremos  en  pocos  palabras,  si  son 
fáciles  ó  suaves  como  dijo  J.  (!.  ó  son  impracticables,  como 
suponen  sus  severos  y  mal  intencionados  críticos. 

Si  en  alguna  rosa  pudiéramos  separarnos  de  aquel  de  quiea 
«e  dijo  sobre  el  Tabor  (Jeancristo)  iptnm  miJitr:  olilk;  seria  " 
en  cso^  preceptos  cuva  dnrena  y  severidad  ha  servido  y  está, 
sirviendo  de  escáudufo,  tanto  &  los  hombres  de  pasiones  de- 
sordenadas, como  á  lo?  que  no  los  ha  sido  dado  comprender 
la  verdadera  intcligeniüa  de  las  palabras  de  Jesucristo.  Ksoí 


'> 


1,A  VERDAD  CATÓLICA.  OHÍJ 

preceptos  y  consejos  de  iiii practicable  rigiile/  (como  los  supo- 
nen) Bstáii  reducidos  i5  reiiiinciiiii'c  el  liombre  &  sí  mismo:  & 
mortidcar  su  espíritu;  siicrificiir  su  carne,  y  re¡»rimir  y  onle- 
nar  sus  pasiones.  H(t  le  dice  tiunbieri  iil  cristiuiio,  fpie  nhiin- 
doiie  sus  intorestis,  (pie  suIVil  con  piícieuria  un  jigriivirt,  y  no 
pienso  en  \a,  vcii^itn/ii ;  (\ne  no  siiiii  en  ocnsiunes  ni  escu- 
che &  sns  parientes,  ainiíros,  horiManüs,  y  Uaná  su  padre  y 
madre  ()):  i^uc  iime  li  sus  eiienitüos  y  á  los  (pie  le  per^i^ucn: 
se  iinputii  il  delito  el  soliciliir  con  itKjuicrnd  y  tener  con 
codicia  ritpitizus;  la  bnmildad  se  lia  do  apreciar  como  una  gruu 
virtud,  y  como  un  gran  bien  la  pohrexn;  y  á  la  periieeueíon 
como  una  bienaveiiturauxu  y  un  cnzo.  La  ley  del  leirislador 
divino  (pie  se  transfiguró  en  el  Tabor,  ll>'í!:a  basla  el  estrcmo 
de  mandar  que  el  linnibre  modere  y  nrrepje  sus  deseos  y  sus 
mismos  pensamiíMitos,  redueiémlole  al  estrcino  de  ubligarlo 
il  derramar  su  sangre  y  perder  su  vida,  si  lucüe  necesario,  para 
dar  testimonio  de  su  religión  y  du  su  fé.  lié  aquí  lus  j)recept03 
y  consejos  mas  ilrduos.  Pocos  mas  serfin  los  qne  lucíien  abier- 
tamente con  las  pasiones  del  hombre.  Kilos  Kon  lus  que  dan 
ocasión  á  los  enemigos  de  Jesucristo  para  desalarse  en  mil 
impías  blosleniias  contra  él  y  su  doctrin».  Vasta  es  la  mate- 
ria en  que  nos  liemos  en^rolfadu  sin  sentir;  pero  aunque  lacó- 
nica, no  qunrémo»  dejar  de  dar  una  sencilla  esplicucion  ú  ca- 
da un  precepto  de  esos  que  parecen  impracticables,  para  que 
se  vea  que  nada  se  pido  en  ellos  que  no  pueda  y  ileua  hacer 
el  hombre. 

Jesucristo  manda  que  el  hombre  se  renuncie  así  mismo: 
t¡bnfigrt  Kmctipsi/ia.  ^Y  quíí  /.na  le  niaiida  aquí  aliíun  inipo:si- 
bleí  Veamos  que  es  lo  qn.jttciie  el  hombre  que  ¡muda  decir 
suyo:  y  sielectiviunentc  el  hombre  tuviere  suvd  algo  bueno, 
y  se  le  mandase  dejar,  podremos  acusar  esta  disposición  de 
dura  6  impracticable,  y  hasta  de  injusta;  jHtro  si  4<ncontra!<e- 
mo8  que  el  hombre  de  suyo  no  tiene  mas  que  miseria,  será 
muy  racional  y  muy  justo  que  Ja  desedie  de  sf  mismo.  /Xiaé 
es  lo  que  le  quedó  ai  hombre  después  que  pecó?  Vanidad  y 
miseria  y  nuda  mas.  Perdida  la  justicia  ortcinal  y  la  gracia 

(I )  El  Ecnniiclio  uaa  i]i>  1n  nnlahra  uíiar,  cjiíp  oiKtílnimnii  pur  "iin  nri-iiir  j 
Mcucbnt"  qin'  e*  Ih  viTilncii'm  iiiti'li¡;>'in-mi  jiiii'-  ijlli'  t'l  mliii  fiTiiml  en  f~fir!--il- 
taente  nialn.  y  i^irtiu  t»!  |irii1ii1)iil<>  |Mir  D¡ii>:  rm  *»•  píx-ilo  vA'\ax  f(>riiiHliu.>iili>  ñ 
niulie,  inui-hu  ihi-ikw  ni  |>»iliv  ni  á  la  luaHrc;  (H-ru  >i  niiiiiir>-Htiir  liia  i'lvrhi..  ili-í 

odio,  vimin  M)n  p)  lU'ifii",  (IfOTÍinr  kiw  ¡•ua*t\o*,  y  mi  t r  eii  mi:<it>t  f\f  nian- 

ilatUH  ruHiiiIii  811  trato,  *u*  iin-ri-jitiii  y  n>iiiii-j(>4  m-  r>pnni>ii  m  Im  T'iliiiih'i)  ii-  Diu*, 
i  quien  tíwmOT  ijap  nlxMí-n^r  iiiidix  <jiio  á  DÍngiiii  liiimln-,  iiiw^riuikiituhn- 
iDano.  l'flnemiiK  e«tik  notn  itorqnw  tímpran*  no  non  slrjniT  p1  "pncio  para  In  ei- 
pmtcion  di>  todo. 
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stiiitiliciinU-,  1111  li'  «iulhIó  mas  i[ii(>  Li  íc;iiúnii[iia  <lcl  pccaJú* 
le  c|ti6tlarüii  unas  [liisioncs  dL'í<onIi?iiail;is,  qm;  lleiiaii  ¡t  sobre- 
ponerse ií  lii  luzíin,  y  It'  i)lili¿raii  á  eoini-ler  acirioiif-i  iln  que  él 
niiaiinjili'simi's  ili;  i'jociitínliiíí  si- aver'jüt-riza.  Vurn  ver  1»  qii6 
el  li(iiiil)rtí  lione  <li>  miyo  no  huy  mas  que  estiidiur  ol  coraüOD 
liiiimirio,  y  bien  ¡n-csti)  ven'inns  (luiniíiar  en  él  la  ira,  i-l  alio, 
el  dfíi'i)  líe  veiiiTMiJ/a,  la  <>iivii,lia;  iiii  oríjullo  que  qui^it'iii  do- 
iniíiarlo  tixlo:  una  preü'inuion  i]i<siiii>i1i<[a,  oii  líji,  tuilo  miseria 
y  pasiuii  quo  le  ile-jraila.  PutM  bien;  si  el  lioiiibru  no  tiene  de 
suyo  iiia^f  qiu:  (;.sl.u.  ili^no  ile  oilio  y  di;  ili*sproeio,  puesto  i]ue 
cailü  uno  lo  oiliauUiü  en  los  duains,  aporqué  no  lo  lieiiios<le 
o<lÍar  (>n  nosotros  tnismn^t  ;tIT'il)rit  una  cosa  iniis  raeional  lue 
(k'sprendernu:í  nn^^otros  mismas,  y  renunciar  y  oJiar  lo  c|iui 
nos  afea,  ili'grada  y  liaco  oilinsos  &  los  oyt»  de  io^dema^ 
lié  uli!,  pni;s,  ú  lo  qne  estti  redncido  lu  árJiío  de  ese  precep- 
to; que  el  hombre  riinunciu  en  »[  mismo,  y  coneiba  horrará 
811  propia  dri^railaciun.  >fo  (|niere  decir  el  precepto  que  re- 
minciemos  !Í  nuestros  veriladeros  intereses;  nial  verdailcn» 
amor  qne  el  liiunbre  se  tlitbe  á  sí  misiiui:  síun  a  esc  l'alüú  amoi 
6  inrere»,  que  le  liace  odioso  á  los  ojos  de  Dios  y  de  loi  mit- 
mos  bonilires;  cuyo  ajnor,  interés  yjnstieia  mal  oniOtiJiJa 
ereé  el  liombrt^  ser  el  njisiun.  l'nieudi'li)  nsi  el  prei'e|ilo,  |'"t- 
que  i'slii  y  no  olra  eosa  qiiis.)  deeir  ,1. 1.',  con  el  /kü"''  *'»■"/'■ 

xii  ■rii:  ,/  x'rsa.iu.   ¿-^er.í  ñ  n»  justa  la  di.-niamla  deesanwa- 

eion?  í.(jné  li;iy -.-  preee|.\ii  digüo  ile  eensura*  íKsíwM 

iiupi':iet.ie;ilil<'r  Si  el  lioiiiluv  no  tuviera  oliosi  nusÜiOHl)^* 
ello  que  los  de  mi-í  pnqiia-i  l"uci/as.  seria  iniín-aelicalileSJHW 
con  las  proui.'sas  de  premio  qu.-  .1.  1^  nos  dejí»  lril^l!lclrPO 
su  1ranslÍi:ui':e'Í.>ii,  V  eun  l»s:iiisiliiisde>u  urai;ia,  eeii  U  L-aal 
iioruentan  L.s  d.-iVa.i».es  d-'l  Kvan-elio,  es  pracii.-alíK'-r 
mnypraelirable. 

Se  nos  inau'la  taniliien  que  inortlliipn'uios  nuestra  i'arii''y 
pon-íamos  á  i:ív:i  nnesinis  seutidof?   ¡C.'ime!    diee  el  s.^lf^a• 
jMortili.'ar  \:\  e;in,e  V  repriii^ir  lossenti.los/  ¿('0:1  quedoiJW 
Uoiliansi.|oil,id.í>r  ¡ruuqu<Mlo>;iuo!l'i.ne!deluieer!iuen"i» 
de  ellos  en  olneqnio  del  (¡a>'  iii-s  i.ií  ili^'i  V  eu  provei'llO  n'^''" 
(ro.  ¿Cuál  .-s  e!  res.ilfa.lo  que  dam  los  hidayos  de  h.  e.iii.>-->' 
la  anjplia  lil.ertad  de  l,.s  >eulidos/  Siil.levai'se  eonira  la  n./''*!' 
y  rebajar  el  es[iíiitii,   l;iiUo  eoíuusí-  ri'.'deeu  ¡iqu.-Üos.  K-^'^', 
'diese  al  liojubre  au>tero  rcms¡L>o  ruiMim.  v  eumpárese  eot*  V 
sensual,  y  el  (jue  da  rienda  snelia  J  siw  m.üií.I.w,  y  se  vi'*-':'' 
los  resulrado-í:  véase  enal  de   I.ih  d.,s  es  mas  útil,  inas  ra«-'  ^ 
nal,  mas  perfeelí».  ftias  dispuesto  al  bien  y  mas  próximo  i*- 
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pi'rfi'Cfion,  (rns  do  l.-i  cnul  di-bi?  iit:ii'(-luir  siiMiipn-  i;l  liombrí!: 
y  piitúnrua  se  omiirrn'li'rí  Iti  frraii  rilu^olía  i|iit>  lleva  envuel- 
to vn  sí  ('si>  iiri'i'i'iito,  nuil  üonsi-leraiU»  ni  i'l  úi'ilon  nntiirat. 

So  jiroliibi'  1.1  vPit'jjiiizii  yel  volver  injuria  por  injtiriit.  ¡Po- 
bre del  dt'liil  si  (¡1  fucile  estuviera  iiiitorixiido  yam  olrii  cosn! 
Pero  nt)  e?"  eslo  lo  c[ne  mas  clüicti;  lo  íjiie  se  niirit  como  fuera 
de  r.'i/iiii  es  (|1li^  kc  íWí  exijii  íiNiiir  S.  niie>i|:r<H  eiieniliroü.  Ln 
frerile  iiNiiit-iidi/.;!  y  rnharde  Piitrcívé  «mi  esto  un  sacriticio  iii- 
Boportablei'irra'-ioiía!:  ¡  \niaral  eneinií:(i!  ¡Ifa'íerle  bien  eu!in- 
do  lo  nu'iio*  que  MI-  desea  ile  él  es  lio  verle  delanreü!  Lo  es- 
tnüio  paní  riO^utiOit  i-s,  i|iie  esa  yi-tite  ([iie  ecee  saberlo  rodo, 
no  entrevea  en  esH'  [ii-eee|ir»  la  mas  pnilunda  filosolía,  y  la 
palniíca  mas  ¡loderosi  imr»  no.-'tener  y  eimserviir  en  i'eifeclo 
cr|iiiltbrio  los  dere(!lios  del  hombre  v  {•]  ónlen  ile  las  familias. 
de  los  priob!««,  de  los  Ksta.i-pí  y  <Íe  la  s.i,-iedad.  ¿(Jué  otro 
medio  se  lia  conoei.lo,  nijinedi-  idearse  |iai:i  desarmar  al  mal- 
vado, oonio  volverle  bien  ivir  nril,  y  ilarle  ¡inieiías  de  rari- 
ílot  Si  fi  fisto  estado  se  lli^^a,  bien  puede  deeirse  rpie  se  liii 
llagado  A  In  pcrleccinn  del  eunipliiiitetiKi  del  prc-epio.  J'ero 
no  es  tanto  como  pruebas  di-  cariño  lo  (pie  sf  nos  pide:  bas- 
ta que  nuestro  eiirazoii  no  abrií-ne  la  nn-Ki^uiíüi  pasión  dol 
odio  y  qiio  csteiiiOH  prontos  ú  presliirle  ncpielliis  servicios  (pii' 
la  cariilad  üní<;c  para  con  el  pró<rínio  en  casos  nei'Cüorio.i:  es- 
to no  es  tan  difícil  como  se  cree:  los  Ijuitibrcs  generosos  y  mi- 
Ittes  lo  lineen  así  natiiralitn-nie:  cun  lui-nos  esfuerzo  {Kiilrtl 
hacerlo  el  que  vé  en  su  prójimo  mi  jiondire,  ipie  obró  mas 
pordobilidud  y  miseria  liiimaiiaipie  por  riialieia.  Al  que  sabe 
compadecerse  lie  la  irisfi'siiuaeioii  del  que<i'>rií  maljinas  toda- 
TÍti;  ni  que  salie  que  perdonando  una  injiiria,  y  aiiuiinlo  y 
acartciaiiilo  á  su  injnrlador  y  mallieirbur,  iinilaá  Jesiieristo, 
que  hizo  oiro  lamo  ron  los  lioiiibivs  sin  esperar  ni  merecer 
nada  de  ellos,  no  le  es  tan  arduo,  como  strá  á  los  que  solo 
obran  por  iin  inolivo  pnranieiite  niiimlano. 

8<-iil,Ínioi;  detenerno-j  aquí;  pero  no  nos  i-s  dado  alarirarno^ 
mas:  no  nos  faltará  ocasión  en  cpie  nos  podamcis  ocupar  de 
los  demás  preceptos  y  consi-Jo-i  arduos,  quearrilia  iinlii'amus, 
con  el  fíu  do  liacer  ver  (pie  léjes  de  ser  impractiealdes  son 
sencillos  y  suaves,  como  toda  litley  <]iie  iKisdii'i ,].{'.  de  ((u jen 
8C  dijo  en  sn  trünsIiLTiiiaeion:  ¡jishih  hu.Hu.  j->(-iicliadle. 
(,   11 
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DEL  ILno.  SR.  DK.  D.  FBIT  JOIQFH  ItrCH  T  ClUICl,  OBISf* 
DE  (l^JBUS.  áL  CLEBO  Y  PrEBLO  DE  SI  DIÓCESIS. 


NO<í  DR.  V.  FIIAV  JOAQl'IX  LLUCH  Y  f;AERH;A, 

POl!  LA  CliACIA  Vi:  DImS   Y  UK  I.A  SANTA   SEDE  AWJSrÓLlCA 
Ühisro  UF.  CAXAIMAS,  DKL  CONSEJO  DE  í^.  M.,  ETC. 

.11  r'nirahk  D-oh  >i  CaliilJo,  Cl'ro  'j  ■¡mcb'.''  dr  nvtnro  ohi'i-ad», 
fil'i'l,  puz  ij  hcnilkion  cu  Jiáitcriito. 

['va  il'i  1;ts  nin<i  ¡iiipoiiiintescercnionia^  de  la  Iglesia  Cat¿- 
lÍL'a  lia  tL-iiiilo  liiznr  e^ta  mañana  en  el  granJioüo  templo  de 
Nue-ifü  Sf ñfira  de  üolen  de  esta  ciudad  de  Barcelona.  :íobre 
el  i:ltar  iniiyor,  suiítoosumente  adornado,  se  veía  la  iini1<;en 
de  la  SaiitÍKt.iia  Vírzen  y  Madre  María,  invocada  con  el  dul- 
co  íltiilo  dtíl  Carmelo.  Las  primeras  autoridadeit,  y  cnanto 
de  iiiii.1  ('sco^iilo  i'iiciürra  la  capital  dtd  principado  de  Cata- 
lüfia  diihiin  con  su  ]irL"<ericia  nuevo  realce  á  la  funciuu  reÜ' 
piosa.  E!  oluro  y  la  nulili'za.  o]  comorcio  y  la  propiedad,  las 
cienciaiy  las  artes  cstubati  a'.Ií  diunameiitu  representada!. 
Todos  fijaban  su  ¡itencion  y  sus  miradas  en  un  religioso  car- 
melita, saci-rdotc;  proli'su  que  dciiia  sor  consaüra'do  obispo.  El 
mas  anciano  do  los  Prelados  de  la  provineia  Tarraconeiisp. 
asistido  de  dos  \ciierabIeN  liennanos  en  el  enisi^npailo,  era  el 
ministro  de.  aquel  .Sacrauíento.  IiHyérouse  las  bulas  pontifi- 
cias qiii>  auTorizabüii  el  acto;  Iiizo  el  electo  iassolemiu's  pro- 
mesas y  ¡irofesion  de  fe,  que  cu  tules  casos  se  exigen;  se  prac- 
ticaron con  i'l  las  sagradas  ceremonias  y  unciones  por  las  i'ua- 
li>.s  se  conliere  divinamente  en  la  Iglesia  (.'atóHca  la  plenitud 
d«l  sacerdocio;  y  desde  aquel  misterioso  momento  quedó  eoii- 
eagradü  vuestro  Obispo,  y  unido  Intimamente  con  espiritual 
desposorio  ii  vuestra  Iglesia. 

Imposible  nos  es,  Itijos  queridos,  describiros  las  emociones 
cjuo  nuestro  corazón  experimentó  en  aquellos  momentos. 

Solo  podemos  deciros  que  os  amamos  t¡i>rnamente,  y  que 
de  hoy  011  adelanto  no  viviremos  sino  para  vosotros.  Madre, 
licrmano^.  parientes,  amigos  y  patria,  todo  lo  dejaremos  por 
amor  de  Dios  y  de  nuestros  queridos  liijos.  Cuanto  podía  iia- 


^ 
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cernos  agradable  la  vidn  entre  las  nmarguras  y  quebrantos 
que  la  acompañan,  todo  lo  abiimlonarnos,  |iuru  i]iii><]ar  com- 
pletamente itlentifícadoA  con  los  liubitautes  <le  usas  islas  Afor- 
tunados, (1)  qiii!  el  Señor  ha  confíailu  á  nuestra  solicitud  y 
1^  vigilancia  putitorai.  Ellas  serán  <1e  lioy  en  adelanto  nuestra 
■   patria  en  este  mundo,  y  aus  hijos  formarán  iiiicstra  familia, 
,,   y  aeran  el  dulce  objeto  de  nuestro  cariño,  (inicia  sra,  pues,  ú 
vosotros  y  ¡paz  de  Dios  vuestro  Finiré,   y  ili:/  Siüur  Jrsticrlsta. 
Gracias  doy  tani[)ieu  á  mi  Si.»or  ciidn  n::  ipie  me  (¡cnerdo  de 
vosotros,  rogando  niaajirc  con  gozo  jmr  lodos  vosotros  en  todas  mit 
oraciones.  (3) 

¡Olí!  ¡quién  nos  diera  alas  de  paloma  jnra.  vidnr  y  ihsoansar  (3) 
eo  e!  asno  de  nuestra  muy  amada  grey!  Puniue  un  padre  no 
puede  ya  hallar  paz  y  ilcücaiiso  sino  entre  sus  hijos,  y  Dios 
nos  es  testigo,  de  que  modo  os  amamos  á  loilos  vosotros  en  las  en- 
trañas de  Jesucristo,  (i)  Por  esto  lo  podinius  do  coruzuu  en 
nuestras  humildes  plegarías,  ({uc  nos  upreiíure  el  momento, 
tiendo  esta  su  «tdimlad,  jmra  ir  á  vosotros  {¡i).  C)s  deseamos  ver 
cuanto  antes,  para  comunicaros  la^  gracias  iiue  hemos  reci- 
bido, y  con  que  seáis  cunlirmailos  en  los  sentiiuií'iitos  de  pie- 
dad, que  08  inspiró  nuestro  inolvidable  antecesor,  y  á  los  coa- 
las te  abre  siempre  vuestro  corazón  sensible,  y  con  los  que 
aimpatiza  vuestra  fndole  dúeil  y  suave. 

Qaeremoa  lo  mas  ¡ironto  posible  consoinrnosjuntamcnte 
con  voaotros,  yor  aquella  Ji'  qur.  irNvmon  los  itno*  y  los  otros,  ((i) 
Fé  aoompafiada  de  la  ciridail  de  Dios,  que  está  dij'inidida  ca 
nuestros  corazones  yor  el  Esiñrila  Sintió,  que  se  nos  ha  dado,  (7) 
y  cuyo  afecto  es  aquel  ps[ifritu  de  Ictiiilail  vilui/uru  que  obra 
grandes  maravillas.  IN  FlUK  KT  LKNITATE.  (S) 

Iiijide.  A  lu  verdad,  nuda  hiiy  uias  cierto,  ni  mas  seguro, 
ni  mas  santo,  que  nuestra  fé.  Nada  que  descanse  sobre  prin- 
cipios mas  firmes  y  mas  siilidos.  Klla  es  la  maestra  de  la  vida, 
y  la  raíz  de  la  salvación;  destierra  los  vÍcÍoü  y  fecundiza  las 
virtudes.  Estafé  coidirnnidii  por  el  nacimiento,  por  la  vida, 
muerte,  resurrección  y  sabiduría,  por  tos  niitiígros  y  profecIuB 
de  su  divino  autor  y  consumador  jesiionsto,  ha  sido  iinuneia- 
da  eu  todo  el  universo.  Esta  {&  esclarecida  por  las  prediccio- 

:  llamaron  iiforíi¡uad/i$  hii  'm\\\a  Culinrius. 
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nea  <Ietftnto5  Profetas,  por  el  esplendor  de  tantos  milagros, 
por  la  coiistuncb  de  tantus  Múrtiri^s,  y  por  la  gloría  de  un- 
tos Suiítos,  cobró  iiiuyoreí»  loer^as  en  el  crisol  <le  \as  niascrufr 
les  persecuciones.  Ella  recorrió  el  iiiiiodo  entero  desde  el 
Oriente  al  Occidente,  desde  las  abrasad&s  areniu  del  Anitro 
hasta  las  heladas  regiones  dal  .Septentrión,  y  triunfando  de 
toda  clase  de  enemigos,  abatió  en  todas  partes  la  falsedad  d» 
li>s  Ídolos,  yenarliolóel  estandarte  de  ia  Cruz. Ella,  tinalmen- 
te,  disipó  las  tiniebla-i  del  error  ilustrando  con  la  luz  de  li 
sabiduría  divina  á  todos  los  pueblos,  gentes  y  naciones,  aun- 
que bárbnras  y  feroces,  si  bien  distintas  por  índole,  costum- 
bres, instituciones  y  leyes,  y  sujetólas  al  yugo  suavísimo 
de  Cristo,  anunciando  á  todos  la  paz  y  lasalvacioD.  (t) 

El  hnmhrfJM/ii  rite  deestajr;  (2)    ininella   not  u  itnpot^ 
agriidiir  á  Dios,  (=!)  y  salvarnos.  Y  esta  fé,  ílijos  querido*,  se- 
rá el  escudo  en  ei  cuut  se  estrellarán  las  diabólicos  maquina- 
ciones de  los  c-nointgos  de  nuestra  felicidad.  Porque,  doloroet 
es  confesarlo,  hemos  alcanzado  unos  tiempos  en  que  hombrai 
amaJitrex  di-,  xi  mismos,  codiciosos,  alliros,  soberbios  y  bliisfemo»,  {4^ 
que  prefieren  sus  pliiceres  Á  Dios,  pretenden  descorrer  el  ve- 
lo de  los  arcanos  divinos,  y  esplicar  los  mistenoa  del  Ser  Sa* 
prenio  ron  his  débiles  luces  de  la  razón  humana,  rechazando 
la  revelación  divina.  Esos  hombres,  niiii.ii'h  aiiaricncia  de }»£• 
Jud,¡Kio  /ligando /'I  tiifnddc  ella,  (ó)  han  llegado  al  estrenio 
d<:  combatir,  enibij/Jnduse  con  el  manto  de  la  mas  re&nada 
hipocretiía,  los  di>L:niiis  y  verdades  eternas  do  nuestra  santa 
religión.  Terribles  !>uii  \(nt  ustnigos  que  el  racionalismo  eati 
Ciiusiiiido  en  l:is   mus  floridas  rcL^iones  del  globo;  allí  tnisino 
en  donde  pi>r  el  espacio  de  niuohos  siglos  reinó  la  unidad  ca- 
tólica. ¡.\li!  no  permita  el  cielo  que  este   monstruo  de  cieo 
cabezas  atravesando  lus  manís  vaya  á  contaminar  la  sencilfíi 
y  pureza  de  creencias  que  os  distingue.  Onardaon,  hijos  mioí, 
M!»  «u  que  ciigiiñudo  riiustro  cornzoa,  fw  ii¡HiricÍs  del  Siñ'ir,ifi'f- 
vais  á  dii/iex  iwlriíjijens,  y  l/s  iidonis.  (ii)  Los  emisarios  de's 
moderna  Babul,  que  se  dicen  maestros  de  civilización  y  cul- 
tura, quieren  arrebataros  el  depósito  de  la  fé,  halagando  d 
orgullo  lio  la  razón  del  hombre  tan  fácil  á  engailane  y  á ^^ 
seducido  por  las  falacias  del  error. 

til    I*,ng.  IX  Encjcl.  ttdoDin.  Palriarc. Prim.  Arcliiep.  et  EiiifcOSoí-*' 
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La  fé  C8  la  riqueza  mns  preciusii  qnc  consnrvais  tie  Ins  con- 
quistas de  vuestros  lunlrcs,  y  su  |"'T(ii(la.fiei¡ii  piirn  vosotros 
la  muerte  de  la  veniailera  libcrtail  <lc  (\w  sois  tan  celosos.  Si 
oa  exhortan  &  que  sHcudais  el  yii<ro  dn  ¡:i  iV,  os  para  converti- 
ros en  esclavos,  y  haceros servirásns caprichos,  yser  iiistrii- 
mentos  desgraciados  de  sus  anibicioiics  iusuciabh'S.  No  deÍ8, 
pues,  oido  ú  sus  palabrtts  llenas  df  veneno  y  de  bla^feinia:  un- 
tes bien  resintidlfi /aertc3  en  lafi.  (1) 

Injidc.  Este  don  perfecto  i/ae  m  ih  lo  alio,  y  JfxcicnUc  <M 
Padre  de  las  laces,  (2)  engendra  eii  nosotros  aquella  nauta  con- 
fianza que  mis  consticlii  en  lodnt  ntiratras  fri/m/acioncí,  snbictiilo 
ijvela  Irilmladon  obra  puciencla,  y  h  ¡iiide'iriii  pntiO'i,  y  la  jiruc- 
Im  esperanza,  y  la  r!i¡>trnn:tt  no  trae,  co/t/usimí:  (y)  bien  perauu- 
didoB  de  que  lo  <}»•:  uqui  es  ¡Htra  nosotros  de  «un  fribitluiwa  mo- 
mentánea y  lijera,  nos  merece  «na  gloria  cuya  solidez  y  es(;elen- 
da  ea  infinita,  incomparable  y  eterna.  (4)  Considerando  ¡1  la 
lux  de  la  fí  la  bomlad  y  misericordia  de  ])¡08  Todopoderoso, 
■e anima  nuestni  tlaqiicza,  y  espera  gnefodolo  jnirdr eii  aquel 
que  la  con/orla.  (5)  Y  como,  según  la  tú  nos  enseña.  Dios  es 
infinitamente  ainable,  rico  jiurn  con  todos  los  qne  le  imocan,  (tí) 
éinfinitamente  perfecto;  ast  también  es  la  t'é  el  fundamento 
de  nuestra  caridad,  sin  la  cnal  nada  som-is,  aunque  tuviésemos 
una  fé  capaz  de  obrar  tus  mas  grandes  maravillas.  (7)  A  este 
propósito  decia  S.  Francisco  ríe  Sales:  "La  salvación  se  mues- 
tra á  la  fé,  está  preparada  &  la  esperanza,  pero  no  se  dá  sino 
i  la  caridad.  La  fé  enseña  el  camino  de  la  tierra  de  promisión 
como  la  columna  de  nubes  y  de  fuegí»  á  tos  israelitas,  clara 
7  oscura.  La  esperanza  nos  alimenta  con  su  maná  ilc  suavi- 
dad. Empero  la  caridad,  como  el  arca  de  la  alianza,  nos  intro- 
duce en  la  tierra  celestial  prometida  &  los  verdaderos  israe- 
litas, en  donde  ni  la  columna  de  fuego  sirve  ya  mas  de  guia, 
ni  se  alimenta  uno  mas  con  el  maná  de  lu  esperanza."  (K)  Sí, 
ilijos  queridos,  la  caridad  es  aquel  tesoro  infinito  del  cual  los 
míe  hanntadn, lian  sido  hechos  jkirtíciiifsdelaamlstaddc  Dios.(í)) 
£^lla,  segim  los  santos  Padres,  es  aquil fuego,  que  c\  Salvador 
«7ÍKo  á,  jMner  en  la  tierra  y  quiere  qne  arda.  (10)  Por  ella  ama- 
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DIOS  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  por  ser  é]  quien  es  bondad 
infínita,  y  al  prójimo  como  &  nosotros  mismos  por  el  smw 
de  Dios.  ¡Ülil  dichosos  de  vosotros,  si  así  os  smais!  Forqoe 
este  amor  hniá  lie  toiioa  una  sola  familia  compuenta  de  her- 
manos bajo  ia  vigilancia  y  cuidado  de  vuestra  Padre  y  P» 
tor.  Entonces  se  podríl  decir  de  nosotros  qne  el  corazón  a  uno, 
y  una  el  alma,(\)y  encUo  se  conocerá  que lomot  dixi pulo»  de  Je- 
sucristo. (9) 

El  amor  reciproco  os  hará  vivir  contentos  en  Is  condición 
en  la  cual  la  divina  Providenciaos  colocara.  Todos  os  min* 
reís  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  que  es  el  cuerpo 
místico  lie  Jesucristo,  reconociendo  y  confesando  guclodmia- 
heis  sido  binttiziidiis  en  va  mismo  esiññtw,  y  que  en  un  misno  tt- 
pírilu  habéis  bebido.  (3)  El  rico  no  mirará  con  orgullo  al  pobrs^ 
ni  el  menesteroso  envidiará  al  abastecido,  ni  el  potente  deide- 
ñará  al  débil,  ni  este  temerá  á  aquel.  El  pequeño  y  el  grandoi 
el  robusto  y  el  flaco,  el  acomodado  y  el  indigente  vivirán  oiu- 
dos  todos,  y  cobijados  por  el  manto  de  la  cristiana  caridid. 
Todos  seréis  un  solo  cuerpo  en  Jesucristo.  Ab  dirá  elpíét  ftf-  ¡ 
que  no  soy  mano  no  soy  del  cuerpo;  ni  el  ojo  á  la  mano:  "note 
fie  menester;"  ni  la  cabeza  &  los  pies:  "no  me  sois  necesario»." 
Porque  los  miembros  dd  cuerpo  que  parean  mas  flacos,  son  aat 
necesarios  habiéndolo  asi  dispuesto  el  Señor  para  qut  noha^ 
discusión  cu  el  cuerpo,  sino  que  uníoslos  miembros  conspiren  e*W 
sí  á  ayudarse  unos  á  otro*.  De  manera  tjue  si  ulj^un  mal  fodm 
vn  miembro,  toilos  los  inif-mhros  padecen  con  ¿I,  ó  si  untniemhott 
honrado,  lodos  los  micni/iros  se  Tcgncijan  con  (i.  {4)  | 

Empero,  sogun  el  mismo  apóstol  San  Pablo,  la  caridaif  j 
paciente,  es  benigna,  no  vs envidiosa,  noobraprccipitadamaUt,*'  I 
W  ensoberbece,  no  es  ambieiosn,  no  busca  sus  provechos,  no  te  W-  j 
re  á  ira,  vn  piensa  mol,  no  xe  goza  de  la  iniquidad  sino  yw*  | 
cotnplace  en  lii  rcrdad:  torio  lo  sobrrlkra,  todo  lo  cree,  lodo  lo  al*"  ' 
ra.  (5)  El  espíritu  de  la  caridad  es  espíritu  de  dulzura,  q^^ 
suavizó  las  costumbres  de  los  bárbaros  cuando  se  convir»*" 
ron  al  Cristianismo,  desterró  los  sacrificios  sangrientos,  deí*^" 
mó  la  tiranta,  y  templó  el  rigor  de  la  antigua  jurispruden*^ 
criminal.  En  suma,  el  espíritu  de  caridad  es  el  mismo  «/'iV*''' 
de  Dios  mas  Jalee  que  la  miel.  (G) 


(!)  Act.  IV. 

(2)  JouD.  .XIV. 

(3)  Cor.  XIL 
M)  IbiJ. 

(5)  I  Cor.  Xni.     ' 

(C)  Eccli.  XX.\\. 
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/n  Icniíate.  En  euavidod  y  dulzura  vivamos  todos  santamen- 
te unidos,  ó  llijoB  mio3  muy  ainadus,  mbrelli^váuJ'inoi  unotá 
otros  contada  humildinl  ij  mamtiJaiithic,  conjtacifncia,  tolicitoa  en 
fardarla  wüdud  dr.  cíjtiriiii  en  ííhcuío  </c  («ti.  (l)  Consolé- 
monos recfprucamciite,  tratémonos  con  respeto  y  amor.  No 
liays  entre  nosotros  rivatidadt-s  ni  contradicción,  acomodán- 
donos siempre  al  curdcter,  á  las  necesidades,  al  grado  de  ins- 
trucción de  cada  prójiuio,  conipadecictidu  sus  miserias.  Ucean- 
do lo»  unoi  el  ¡icM  dv  Int  otros,  y  cHinjilivndn  así  I»  le>j  de.  Criito.  (2) 
Porque  nosotros  todos  somos  lan  ¡licdras  rlnis  (:í)  qne  com- 
ponen la  Casa  de  Dios:  y  á  la  manera  que  en  los  edilicios  ma- 
teriales es  necesario  que  las  piedros  m  aostengun  unas  á  otras, 
ssf  también  lo  es  en  la  casa  espiritual  de  nuestra  cristiana 
Mcitidad,  y  lu  trabazón  que  nos  une  y  sostiene  es  la  dulzura 
hija  de  la  caridad. 
•  (Finidizará). 


OBIOEH  DE  LK  CORFESIOn 


Hemos  insinuado  en  nuestro  primer  artículo  de  la  confesión, 
que  BU  verdadero  inventor  es  el  mismo  Dios;  y  el  lugar  de  su 
inTencioD  el  Paraíso.  Bien  agenas  están  nui-intras  creencias  en 
esta  materia  de  tas  de  aqunilos  que  erróneamente  creen  que 
la  confesión  es  de  origen  luimano,  y  fué  establecida  por  la 
■  Iglesia  ó  por  los  Papos.  Lo  que  no  podemos  comprender  es, 
que  los  protestantes  y  cuantos  con  ellos  niegan  ¿  la  confe- 
sión su  origen  divino,  no  la  veou  ya  practicada  por  Adán  y 
Eva  antes  de  süür  del  Paraíso,  después  de  su  pecado.  Las 
primeras  páginas  del  Génesis  nos  presentan  yaal¡primer  hom- 
bre huyendo  avergonzado  de  Dios,  para  que  no  viera  la  falta 
en  que  habia  incurrido,  y  su  lastimoso  estado;  por  otra  parte 


(1)  Eplies.  IV. 

(2)  OfttM.  VI. 
«)    I  pBlr.  II. 


672  I-A  VERDAD  CATÓLICA. 

vemos  &  Dios,  bii3caii<lo  A  Atlan,  pura  obligarle,  mejor  dicho, 
enseñarle  !Í  coiifeiir  nin  riibi>r  y  tumor  su  delito.  "¿En  doa- 
áe  oitús,  Aiiaiit"  le  dice  Dios:  "Oí  tu  voz  en  el  Paruiso,  con- 
testa Adán,  y  tuvo  temor  purqiiií  esluba  desnudo,  y  me  es- 
condí."  "íY  quién  te  ha  diolio  que  estabas  desnudo,  sino  el 
huber  comido  del  i'irbol  de  (|ue  te  matidc'!  que  no  comiems?" 
"La  mujer  que  me  disto  por  cum¡)iiaera,  repuso  Adán,  me  dio 
y  comí." 

A  esta  manifestación  que  lince  Adnn  con  rubor  y  temor  de 
su  culpa,  se  siyue  la  iiniiosiciori  de  penas.  Sobre  la  mnjer  re- 
caen las  inok'Ktiiiít  y  desabriuiienCos  en  su  preñez:  los  dolores 
agudos  y  nui]tiplicad.>s  un  su  alumbraniieuto;  la  sujeción  y 
dominación  en  que  tiene  que  estür  y  liu  de  .sentir  de  parte  del 
hombre.  A  ¿ste  le  míddiee  Dios  su  trabiijn  ]iara  que  le  sea 
lienoso;  le  condena  á  buscur  su  aUinonto  con  la  angustia  y 
sudor  de  su  rostro,  y  para  los  dos  son  comunes  las  enferme- 
dades, la  lucba  de  h>*  pasiones,  el  caimancio,  las  fatigas,  la 
tribulación,  y  pnr  último  la  niuei'te.  Visto  lo  que  sucedió 
con  Adán  en  el  rariiitio,  pre^untarfauíos  nosotros  á  los  que 
suponen  sor  la  CDulosiiin  niia  ])ura  invoucÍi)n  humana  de  urf- 
gen  no  muy  i'enii>ti>:  /'qui'^  denomiuaoinn  tendi'á,  ó  como  se 
CHÜIieará  vm  »fUt  inrorJDcut'irio,  que  tuvo  ron  Dios  Adán,  el 
cual  HO  vif'iolilí^'iid  )  á  nianileitiir  su  culpad  En  verdad  que  nos 
coinplaceriasid)eriTi)¡uoit:iliíii':iban  csteiii-lo.  For  nuestra liar- 
lo diremos  qui'  i's  luiii  viu'dadiTii  ci>mIi-síou,  porque  no  es  otra 
cosa  lo  que  lince  Adan.sirjo  ronÜ-snr  á  Dius  esp  licita  monto 
su  pucadii.  Por  niiis  (|'ii>  i'studiíiiiini  osle  a<^lu  para  diforcn- 
ciario  osouciai  y  '■spoi-ílii';itnciito  do  iniOMlra  uonlosron  sncrn- 
merital,  no  onoonfranmscipíiii  qnr  [ns  diíl'ronoie.  Todo  lo  que 
liallumus  en  uno  eiiooiitrunios  taniiiion  on  el  otro  en  cuanto 
&  la  sustancia,  ^linístio  ó  Am-y.  que  oscncba.  ainonestu,  corri- 
jo, (■asti^'a  y  perdona;  roo  y  poniteiite  qni-  dodara  esplíoita- 
inente  sus  doüto-i,  que  rocoridi-c  su  debilidad  y  espora  alguna 
indulgencia  en  vi^l!l  do  .-¡n  ridmr;  vonius  por  úlrimo,  jienas 
con  que  satisfacer  para  Intinir  el  penlon.  ]>e  m«do  que.  na- 
da, absolnlaniotjte  nmla.  falta  para  quetoiisu  ladonominaoion 
de  una  conlL'siun  idéntica  á  la  conl'osion  saciiiuienlal  en  su 
esencia. 

Se  nos  ocurre  aquí  una  do  la»»  ob|occ¡oni's  6  esensns,  que 
suelen  alogai-se  paia  i-ludir  la  ctjrdiisinn  como  innecesaria,  y 
aunque  no  sea  esfi'  su  propio  lunar,  ñola  dejaremos  ]iaiiiir 
dcsupercihida.  "IHns  Inon  sabe  mis  pL'caiIns,"  se  oye  decir 
con  frecuonoia  á  muclios  que  se  iu<'ciaii  de  cristianos,  sin  sa- 
ber serlo.  "El  vo  mis  faifas;  ve  también  mi  arrepentimiento,  y 
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®8to  basta  para  que  me  los  perdono.  ¡Para  qué  pues  la  con- 
fedont"  Verdad  es  que  DÍo-'í  todo  lo  ve,  hasta  lo  nías  eBcon- 
dido  de  nuestro  coruzüii:  iijidu  se  lu  oculta,  ui  nuestro  arre- 
pentimieutü  ni  nuestro  dolor,  proposito  &c.  ¿Pero  bufará 
cato  para  que  Dios  ]n'rdorie  al  hombre  su  pecado?  No:  Dios 
quiere  mas  todavfa;  quiere  que  todo  l-^o  nii^uio  que  él  ve  eo 
el  hombre,  se  lo  marúfieste  el  iiiisinu  hombre,  de  un  modo 
que  ostente  su  dependencia,  culpabilidad  y  sumisión;  y  que 
tudo«sto  le  sea  trabajoso.  Mus  adt- Imite  veremos  porque  es 
necesario  todo  esto:  por  ahora  dircmus  que  también  Dios 
veía  en  Adán  su  culpa  y  su  arrcpeiitimietito,  y  sin  embargo 
no  se  satisHzo  con  esto;  fué  preciso  algo  mas  para  que  Dios 
le  perdonara  su  pecado:  fué  preciso  que  dijera  y  confesara 
ctaray  terminuutementc  su  pecado  al  mismo  Dios:  como  es 
preciso  que  nosotros  cunfeseuios  los  nuestros  ásus  ministros 
o  vice-gerentes  cou  la  misma  cliiridad  que  lo  hizo  Adán,  y  sin 
una  confesión  tan  esplleitn,  dolorosa,  y  ticumpafiada  de  rubor, 
y  de  temor,  no  se  nos  perdonarán  jamas,  &  no  ser  que  care* 
cieudo  de  ministros  nuamos  ú  nuestro  arrepentimiento  6  Inti- 
mo dolor,  el  deseo  y  propósito  de  hacerlo  tan  luego  como  se 
noa  presente  ocasión. 

La  confesión  de  Arlan  no  solo  tiene  de  original  ser  la 
primera,  hecha  inmediatamente  &  Dios  en  la  forma  dicha:  hay 
otra  cosa  mas  especial,  la  cual  desvanece  toda  sospecha  é 
ideada  invención  Itutnana:  esta  especialidad  consiste  en  que 
si  Dios  no  hubiera  buscado  y  llamado  á  Adán  y  á  Eva  pura 
enseñarles  y  obligarles  ¿  eunfesar  su  i>eca(]r>;  ni  ellos  tii  sus 
descendientes  hubieran  d:ido  jamas  en  esta  idea,  por  mas  que 
&  nosotros  nos  parezca  trivial  y  sencilla.  Ilustrados  como  es- 
tamos con  la  ley  de  la  revelación,  suponemos  fácil  de  conce- 
bir y  de  plantear  la  ¡dea  de  la  confo^iion:  pero  si  se  medita  un 
fioco  sobre  ella  prescindiendo,  si  prescindir  se  puede  de  toda 
az  revelada,  bien  presto  nos  convenceremos  que  solo  Dios 
pudo  ordenarla  como  el  mejor  medio,  y  el  mas  apropóaito 
también  para  que  el  hombre  pudiera  desenojar  &  Dios,  y  ob- 
tener el  perdón  du  la  culpa  que  Ii.ibia  cometido.  Soto  Dios 
podía  conocer  el  medio  deiiccrtarse  el  hombre  á  El,  y  el  ele- 
mento de  vida  que  habia  de  sustituir  al  pecado.  Por  eso  solo 
Dios  pudo  establecer  la  confesión  como  medio  para  acercarse 
el  hombre  á  Kl. 

Por  de  pronto  vemos  que  Adán,  lejos  de  acercarse  á  Dios  y 
buscarle  para  (|uc  le  perdonara  su  pi-cudo  y  le  restituyera  el 
estado  de  brillautfz  que  habia  perdido,  huye  y  se  esconde  de 
Dios,  porque  temía  hablar  con  £1,  como  teme  y  huye  y  se 
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esconde  el  niño  cuando  ha  cometido  una  falta,  por  ]a  cual 
conoce  debe  ser  reprendido  y  custigado:  y  como  huimoa  na- 
turalmente todo»  de  aquel  á  quien  hemos  ofendida,  si  te- 
menfca  que  nos  puede  castigar  ó  reconvenir.  Pues  bies,  jsi  & 
Adán  no  le  ocurrió  este  medio  al  parecer  sencillo,  se  le  hu- 
biera ocurrido  ¿  sus  descundicntesí  No;  jamas,  porque  sua 
descendientes  no  era  posible  que  tuvieran  un  conocimiento 
mas  claro  de  Dios,  que  el  que  tenia  Adnn,  al  cnaldi6DÍ08 
desde  luego  una  ciencia  infusa  en  el  urden  natural  y  sobro- 
natural.  Pero  no  es  esto  solo. 

La  naturaleza  de  !a  confesión  es  sobremanera  singular  y 
misteriosa,  y  si  bien  es  verdud  que  hay  en  olla  cosas  que  es- 
tán en  armonía  con  nuestros  sentimieiitos  naturales  ó  cuando 
menos  nocstún  en  contrudicc¡on;hay  sin  embargo  otras  (y  bou 
las  que  mas  resaltan  &  primera  vista,^  que  desviuu  :il  hombre 
d^  hacerla  y  mucho  mas  de  inventarla,  y  propngarla.  Desde 
luego  la  confesión  se  opone  al  orgullo  y  abate  la  altivez:  ella 
presenta  al  hombre  culpnble,  le  obliga  ¿denunciarse  y 'á  acu- 
sarse &  sf  mismo;  Á  manifestarse  débil,  impotente  y  meneste- 
roso; y  precisamente  el  hombre  rehusa  como  por  instinto  pare- 
cer humillado,  menesteroso,  débil,  impotente  y  culpable;  por 
que  nada  de  esto  fué  en  su  origen.  Hú  aqui  porque  tenemos 
la  Intima  convicción  de  que  i'i  hombre  Jiunns  hubiera  dado  en 
la  feliz  ocurrencia  de  la  confesión:  luí  aquí  también  como  se 
eeplicay  se  comprende  que  Adán  huyera  y  se  escondiera  de 
Dios  después  ilel  pecado,  y  que  solo  buscado  y  obligado  por 
Dios  se  le  vea  coníosar  su  delito  y  recibir  la  penitencia  que 
Dios  le  impone.  No  hiiy  duda  que  la  confesión  es  un  verda- 
dero y  penoso  sricvificiu  pina  él:  pero  solo  un  sacrÜicio  como 
el  de  la  confesión  es  lo  que  poditi  poner  el  hombre  de  su  pai^ 
te  para  que  Dio-)  se  moviera  en  liivor  suyo;  y  aun  mediando 
esa  humillación  penusii  dt;  la  confesión,  es  una  gracia  inmen- 
sa la  que  Dios  nos  hace  perdun¡in<Ionos  his  culpas  después  de 
manifestadas  con  rubor  y  con  ti;mor.  Es  pues,  muy  lógico  y 
muy  concinycntc  que  la  confesión  nunca  piirlo  ser  inventada 
ni  establecida  por  el  hombre  atendida  la  parte  iirdua  y  resis- 
tente que  ofrece  al  hombre  mismo  que  hi  ha  de  hacer.  Pero 
no  es  esto  solo. 

La  confesión  se  pierde  en  c  lorfgen  de  los  tiempos:  no  com- 
prendemos, puen,  cómelos  protesta  ntes'sean  tan  tenaces  y 
ciegos,  queso  obstinen  en  darle  un  orígCTi  próximo  y  pura- 
mente humano.  Jiajo  de  una  ú  otra  llinna  se  trasluce,  y  aun 
so  ve  la  confesión  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  cuales- 
quiera que  sean  sus  ritos,  sus  luyes,  sus  costumbres  y  su  ra- 
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ligion.  Y  si  no  fué  el  mismo  Dios  el  que  la  enseñó,  ordenó 
y  mandó,  &  los  hombres  ¿quitan  fué  el  húbil  que  aupo  Imthir 
ese  secreto,  que  por  de  pronto  se  resiste  al  hombre  teniendo 
al  mismo  tiempo  la  destreza  de  projmgarlo  por  el  mundo  con- 
tra la  voluntad  de  los  iiombres?  ¿QuiOn  no  conoce  que  es  una 
Bberracionsuponer  que  haya  habido  un  hombre  tan  sQgaz,  que 
haya  teoido  la  destreza  do  sujetar  á  todos,  absolutamente  á 
todos  los  hombres,  que  se  quieran  salvar,  al  panoso  sacrificio 
de  la  confesión?  Si  esta  fuera  necesaria  nada  mas  que  para 
ciertas  y  determinadas  chises  ó  personas,  se  concibíriu  mejor 
la  probabilidad  de   que  hubiera  sido  inventada  y  ordenada 

{tor  alsun  sabio  6  poderoso  de  ia  tierra.  Pero  obligar  ácon- 
esar  al  pobre  lo  mismo  que  al  rico,  al  ignorante  lo  mismo 
3ue  al  BÚbio,  al  esclavo  lo  mismo  que  al  señor;  al  simple  al- 
eano  lo  mismo  que  al  monarca,  al  simple  clérigo  to  mismo  . 
que  al  PontfGce;  una  habilidad  y  superioridad  semejante  no 
cabe  en  lo  humano,  una  disposición  semejante  no  puede  mé- 
DOt  da  tener  su  origen  y  su  fuerza  en  el  mismo  Dios. 

I>ecír  con  los  protestantes  que  el  lugar  donde  se  inventó  la 
confesión  fué  Roma;  quo  el  hombre  que  tomó  la  iniciativa 
para  ello  fué  Inocencio  III,  apoyado  en  el  concilio  cuarto  de 
Letran  es  un  decir  muy  pobre,  es  manifestar  una  supina  ig- 
Doraocia,  ó  unareSnada  malicia:  es  lo  mismo  que  decir  que 
nada  se  sabe  en  historia  y  Teología  mas  allá  del  Siglo  XIII. 
Argumootoa  y  razones  de  esta  naturaleza  no  merecen  refutar- 
Be  por  lo  pobre  y  por  lo  mezquino.  Cualquiera  de  las  pági- 
nas de  la  historia  elesiástica,  y  aun  muchísima?  de  las  jirotu- 
naa  cuya  fecha  suba  mas  allá  del  Siglo  XIII  desmiünten  se- 
mejante aserción:  aunquo  suban  la  fecha  del  tiempo  de  su  in- 
vención mas  allá  del  Siglo  XIII  como  hacen  otros  mas  dies- 
tros que  la  colocan  ei\  ui  Siglo  IV  de  la  Iglesia,  no  por  oso 
quedarán  mas  airosos  que  los  primeros.  San  Gerónimo,  San 
Agustin.  San  Ambrosio  y  San  Lean  hablan  de  la  confesión 
en  el  Siglo  V,  como  dü una  cosa  muy  antigua  y  tradicional: 
San  Juan  Crisostónio,  San  Pociano,  San  fírogorio  Naciance- 
no,  San  Uasilio  y  Lactancio  hablan  en  el  Siglo  IV  de  olla  no 
como  una  cosa  nueva,  sino  antigua.  San  Cipriano  y  Orígenes 
se  ocupan  de  la  confesión  en  el  tercer  Siglo:  Tertuliano  ha- 
bla de  ella  en  el  segundo;  Sun  Irineo  y  San  Clemente  el  Ro- 
mano en  una  de  SU3  cartas  se  ocupan  también  de  ella  en  el 
primer  siglo  de  la  Iglesia:  de  modo  que  en  todos  los  siglos  se 
encuentran  hombres  ilustres  y  caracterizados  que  se  ocupan 
de  la  confesión  como  de  una  cosa  que  han  recibido  de  sus  ma- 
yores, y  cuyo  orfgcii  lo  vcu  eu  Dios  y  níen  los  hombres. 
11—71 
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No  son  los  Santos  Padres  de  los  primeros  siglos  los  únicoi 

3ue  se  ocupau  de  la  confesión,  estos  lo  hacen  según  loque 
ejó  dispuesto  Jesucristo  sobre  c1la:  los  mismos  filósofos  de 
la  antigüedad  gentílica  se  ocupan  de  la  confesión  como  de 
una  cosa  neccaaria  para  el  perdón  de  los  pecados.  Platón  y 
Sócrates  la  conocieron  y  liabluron  de  ella.  ¿Y  cómo  no  habiao 
de  conocerla  siendo  tan  antigua  como  el  mundo,  establecida 
y  mandada  por  Dios  para  la  remisión  del  pecado,  bien  de  loi 
pucbloR,  instrucción  ael  individuo,  alivio  del  alma,  desalKUO 
del  corazón,  6  iluetrticion  del  entendimiento?  Tan  fecundos 
son  sus  frutos. 

Por  ahora  dejaremos  el  campo  del  paganismo  y  del  ñloso- 
fismo  antiguo  para  que  lo  recorran  á  su  placer  los  protestan- 
tes, y  cuantos  con  ellos  piensan  y  dicen  que  la  confesión  es 
una  invenciou  puramente  humana,  obra  de  los  Papas  con  qie 
intentaron  tiranizar  al  muudo,  para  que  después  de  bien  r^ 
corrido  y  estudiado  nos  digan  como  y  por  quien  se  inreobS 
ó  Íntrodu¡o,  y  propagó  la  confesión,  sí  es  que  no  fué  estable- 
cida y  ordenada  y  mandada  por  Dios.  Quisiéramos  entrar  ea 
el  mas  antiguo  de  los  libros,  el  testamento  viejo  para  rerií 
allí  encontnlbamos  algún  indicio  de  la  confesión;  pero  teme- 
mos liablar  demasiado  para  presentarlo  en  el  presente  artícu- 
lo que  tcudriamos  c|ue  prolongar  mus  de  lo  que  nos  es  po- 
sible 

A.  R. 


LA  O0L0R0S&  PASIÓN  DE  JESUCBISTO.  (I) 


2?  JESÚS  fulsioüejio. 

Como  á  veinte  pajos  del  camino  que  se  hallaba  entre  Geth- 
semaní  y  el  liuorto  de  los  Olivos,  se  presentó  Judas  con-'* 
tropa  que  lo  aconipiíñiiba.  Quería  aquel  separarse  de  lossot- 
dados  y  acercarse  ii  Jesús,  solo  y  como  amigo,  ¡lara  no  deií"**" 
trar  que  estaba  de  acuerdo  con  la  tropa;  pi-ro  ellos  se  n^SJ^' 
ron  &  dejarlo  marchar  así,  mientras  no  Icá  entregase  al  0*1. 
leo.  Al  ruido,  loa  ocho  apóiítolcs  que  ijuedaron  en  Oetbse'^  . 
ni,  y  que  al  fin  se   Itabian  rendido  al  sueño,   después  de  '*' 

(I)     Vi-sHc  Inriitrpgii^j  pÜR,  5S2. 
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ber  andado  buscando  un  lugar  en  que  esconderse,  ac  despcr- 
teron  alarmados,  y  marcharon  corriendo  &  reunirse  con  Je- 
sús; y  los  soldados  se  detuvieron  un  momento,  y  llamaron  & 
cuatro  arqueros,  que  se  habian  quedado  &  alguna  distancia 
con  cuerdas  y  cadenas.  Aprovechando  esta  detención  Pedro 
propuso  al  Señor  que,  con  los  ocho  apóstoles  que  venian,  ata- 
casen á  los  arqueros;  pero  Jesús  les  mandó  estarse  quietos,  y 
acercándoBe  &  la  tropa  preguntó  en  voz  alta:  "^A  quién  bus- 
cáis?" £1  gefe  contestó:  "A  Jesús  Nazareno;"  y  Jesús  replicó: 
"ioy  yo." 

Apenas  había  dicho  estas  palabras,  loa  soldados  cayeron 
en  ti«rracomo  heridos  del  rayo:  Judas  se  turbó,  y  queriendo 
acercarse  á  Jesús,  le  preguntó  ésto:  "Amigo  mió,  ¿qué  has  ve- 
nido á  buscar  aqui?"  Judas,  tartamudeando,  hizo  alguna  indi- 
cación acerca  de  un  asunto  que  se  le  había  encargado,  y  Je- 
sús le  dijo  entonces:  "Jlaa  te  valiera  no  haber  nacido." 

Loa  soldados,  incorporados  ya,  se  hubian  acercado  al  Se- 
fior,  esperando  la  señal  del  reconocimiento  que  liabia  de  dar- 
les el  traidor,  y  Pedro  y  los  demás  discípulos  rodearon  á  Ju- 
das y  le  echaban  en  cara  su  ¡uTamia  y  su  traición.  Quiso  ól 
engañarlos  con  embustes;  pero  no  pudo  lograrlo,  porque  los 
mismos  soldados  querían  defenderlo  contra  los  apóstoles,  y 
demostraban  asf  su  complicidad  y  connivencia. 

"¿A  quién  buscáis?"  preguntó  por  segunda  vez  Jesús,  y 
entonces,  como  antes,  se  le  contestó:  "á  Jesús  Nazareno." 
"Soy  yo,"  replicó  el  Señor,  "ya  os  lo  dije:  dejad,  pues,  quietos 
i  esos  otros."  A  estas  palabras,  los  soldados  cayeron  de  nue- 
vo en  tierra  como  heridos  del  rayo;  mas  Jesús  les  dijo:  "le- 
vantaos" y  ellos  se  levantaron  en  efecto,  pero  llenos  de  ter- 
ror y  sobresalto.  Acudieron  entonces  á  Judas,  y  lo  requirie' 
ron  con  amenazas,  para  que  diese  la  señal  convenida,  pues 
tenían  orden  de  no  apoderarse,  sino  de  aquel  que  recibiese  el 
beso  del  traidor,  Y  aproximándose  Judas  á,  Jesús,  lo  besó,  y 
le  dijo:  "Maestro,  yo  te  saludo."  "Con  este  beso.  Judas, — 
contestó  Jeaus— vendes  al  Hijo  del  Hombre."  Los  soldados 
entonces  rodearon  á  Jesús,  de  quien  se  apoderaron  los  cuatro 
^queros,  que  llevaban  cuerdas  y  cndeutis:  Judas  quiso  huir; 
pero  se  lo  impidieron  los  apóstoles,  quienes  ademas  se  arro- 
jaron sobre  los  solilados  piíra  libertar  &  Jbbus;  y  Pedro,  el  mas 
ardiente  de  ellos,  desenvainó  la  espada,  binó  á  Maleo,  criado 
del  Gran  Sacerdote,  que  quería  rechazar  á  los  apóstoles,  y  le 
cortó  lina  oreja.  El  tumulto  llegó  entonces  á  su  colmo. 

Mas  Jesús  previno  á  Pedro  que  envainase  la  espada,  dicién- 
dole  que  quieu  &  hierro  mata,  í  hierrq  muere;  y  acercfiadose 
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fi  Malcoi  lo  curú  1(i  orejn,  dcj'mdola  perfectamente  sana.  Los 
soldados  lo  rodeaban,  así  como  loa  cuatro  arqueros,  y  seis  fa- 
riseos que  trüs  estos  hubiun  venido,  y  los  fariseoa  lo  insulta- 
ban diciendo  &  la  tropa  que  Jesús  era  hechura  del  diablo,  j 
que  con  sus  encantos  había  curado  la  oreja.  Ordenaron  tam- 
bién que  lo  atasen,  y  se  vanagloriaban  de  que  loa  sortilegioi 
del  Galilea  no  habiun  podido  echarlos  por  tierra  ni  á  elloa,  ai 
&  los  arqueros,  ui  &  Judas.  En  eFecto,  solo  los  soldados  hi- 
bian  caido;  pero  era  porque  los  otros  estaban  envueltos  en  Ih 
redes  de  Satanás;  y  asf  sucedió  que  aquellos  ae  convirtieroa 
después  al  cristianismo.  El  misino  Mateo  creyú  igualmeata 
en  Cristo,  6  intnedintunientc  después  de  su  cura,  y  durante 
las  horas  que  próximamente  siguieron,  sirvió  &  menudo  de 
mensajero  il  M;ir!a  y  &  los  amigos  del  Salvador. 

Con  gran  dureza  y  brutalidad  ataron  los  arqueros  &  Jeau 
con  cuerdas  nuevas  y  fuertes,  culocándole  las  manos  delante 
del  pecho,  con  el  puño  de  cada  brazo  debajo  del  codo  del 
otro.  Pusióronlfl  ademas  una  especie  de  cintura  con  puntal 
de  hierro,  asegurando  en  ella  las  manos  del  Kedentorcon  ata- 
duras de  mimbre.  Colociíronle  igualmente  una  especie  de  co- 
llar con  puntas  que  lo  lüstiniahan,  y  de  allf  partían  dos  cot- 
reas  (pie  &  manera  de  estola  se  cruzaban  sobre  el  pecho  y  ter- 
minaban en  la  cintura:  de  la  cual  partían  cuatro  cuerdas  lar- 
gas con  las  que  tiraban  hacia  aquí, y  Jificia  allá  al  Señor,  se- 
gún el  ciipricho  de  tos  bárbaros  verdugos.  Después  de  esto 
se  pusieron  en  marcha  con  un  gran  número  de  antorchas  que 
encendieron.  Diez  hombres  de  la  guardia  marchaban  delanti^ 
ilespues  venían  los  arqueros  que  arra!>traban  ú  Jesús;  en  segui- 
da los  fariseos  que  continuaban  insultándolo;  y  por  último 
los  otros  diez  soldados  cerraban  la  marcha.  A  alguna  distan- 
cia los  seguían  los  discípulos,  prorrumpiendo  en  gemido). 
Juan  se  acercó  mucho  mas  que  los  otros  ú.  los  soldados,  y  los 
fariseos  mandaron  que  lo  arrestasen.  Pero  aun  cuando  algu- 
nos llegaron  &  poner  la  mono  sobre  él,  logró  escaparse,  de- 
jando su  sudario  en  manos  de  los  soldados. 

Los  arqueros  maltrataban  con  la  mayor  crueldad  &  Jesús 
para  lisonjear  bajamente  &  los  sois  fariseos  que  los  acompa- 
ñaban. Conducíanlo  por  la  part^i  mas  escabrosa  del  camino, 
y  tiraban  de  las  cuerdas  con  todas  sus  fuerzas:  golpeábanlo 
con  otras  cuerdas  en  que  habían  hecho  nudos,  lo  mismo  que 
hubieran  podido  golpear  ú  un  rebaño  ilov.-idú  at  matadero,  y 
lo  obligaban  á  marchar  con  tuda  la  rapidez  posible.  La  co- 
mitiva dejó  á  un  lado  el  camino  que  >ie  halla  entrn  el  huerto 
de  los  Olivos  y  el  de  Gethsemanf,  volviendo  hacia  la  derecha, 
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y  11^  en  breve  á  un  puente  que  había  Bobre  el  torrente  de 
Cedrón,  al  Korte  del  otro  puente  que  Jesús  habia  atravesado 
con  los  apóstoles  para  ir  al  huerto  do  los  Olivos.  Dos  veces 
había  caído  Jesús  por  tierra  con  los  sacudimientos  que  le  ha- 
cían sufrir  los  verdugos,  y  cuando  llegaron  &  la  mitad  del 
5 uente,  precipitaron  ul  Sülvador,  encadenado,  en  el  torrente, 
icíéndele  que  apagase  allí  su  sed.  Sin  la  asistencia  divina 
esto  habría  bastado  para  matarlo;  pero  Dio»  permitió  que  se 
deshiciesen  los  lazos  que  &  la  cintura  le  sujetuban  las  manos 

Eara  que  ínterponiííudolus  pudiese  salvar  su  augusto  cuerpo. 
lOs  rodillas,  los  pies,  los  codos  y  los  dedos  quedaron  impre- 
sos en  la  roca  sobre  que  cayó.  Los  piedras  eran  en  verdad 
menos  duras  que  el  corazón  délos  hombres. 

Jesús  bebió  agua  del  Cedrón,  con  lo  cual  se  cumplía  una 
profccfa  de  los  Salmos  (109),  en  que  se  dijo  que  en  el  cami- 
no bebería  agua  del  torrente.  Después  los  miserables,  tirando 
de  las  cuerdas,  alzaron  al  Salvador,  desde  el  lecho  del  torren- 
te, hasta  colocarlo  nuevamente  sobre  el  puente,  y  la  túnica 
de  lana  sin  costura  que  sobre  el  vestido  común  llevaba  Jesús, 
empapada  toda  en  agua,  se  adhería  de  tal  manera  al  cuerpo, 
que  impidiéndole  dar  un  paso,  sobre  todo  en  el  estado  de  fa- 
tiga y  cansancio  en  que  se  hallaba,  cayó  otra  vez  Jesua  en 
tierra,  pro&ríendo  sus  verdugos  mil  blasfemias  é  impreca- 
ciones. 
Obscrv'>8e  entonces  que  á  to  lejos  so  presentaban  muchas 

Sersouas,  y  temerosos  los  malvaos  de  que  los  discípulos  de 
esus  hubiesen  dado  la  alarma,  y  de  que  se  trutase  de  arran- 
carles BU  presa,  dieron  por  medio  de  voces  y  f^ritos,  la  señal 
convenida  para  que  se  les  enviase  refuerzo.  Hallábanse  á  cor- 
ta distancia  de  una'  puerta  situada,  en  un  arrabal  llamado 
Ophel,  la  cual  conducía  &  la  montaña  de  ííion,  en  que  ha- 
bitaban Antis  y  Caiphas.  De  esa  puerta  salieron  cincuenta 
soldados  brutales  ó  insolentes  que  se  agregaron  á  la  escol- 
ta; y  al  acercarse  la  tropa  inhumana  á  ia  puerta  de  Ophel, 
Jesús  cayó  de  nuevo  en  tierra,  dando  muestras  visibles  de 
qneoo  le  era  posible  continuar  mas  allá.  Un  soldado  com- 
pasivo exijíó  á  losurqueros  que  aflojasen  las  ataduras,  dan- 
do asf  aliento  al  Redentor,  y  otro  le  trajo  un  poco  de  agua 
de  una  fuente  inmediata  para  apagar  su  sed.  Dióles  Jesús  las 
gracias  y  citó  unas  palabras  de  los  profetas,  alusivas  &  las 
nientea  de  agua  viva,  y  esto  le  atrajo  mus  injurias  y  burlas 
de  lo9  fariseos.  Estos  dos  soldados  se  convirtieron  íintes  de  la 
muerte  de  Jesús,  y  se  reunieron  después  á  sus  discípulos. 
La  comitiva  atravesé  la  puerta  do  Oilhel  en  nLed\o  d&\^« 
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gritos  dolorosos  de  los  habitantes  de  esta  barriada,  qoe  por  re- 
conocimiento Be  condolían  de  la  suerte  de  su  bieobecnor. — 
"¿Quién  nos  ayudará  ahora — decian — quién  nos  consolaráf** 
La  rabia  de  los  verdugos  se  aumentaba  con  estas  demostra- 
ciones de  afecto,  y  en  ollas  creian  encontrar  la  prueba  mas 
evidente  de  que  Jesús  era  un  agitador  del  pueblo.  £1  núme- 
ro de  los  miserables  llegó  á  aumentarse  entonces  con  la  ca- 
nalla soez  de  la  ciudad,  que  noticiosa  de  la  prísioQ  del  Naza* 
reno,  venia  á  demostrar  su  regocijo  prodigando  insultos  al 
Hijo  de  Dios.  Asi  llegaron  á  la  casa  de  Anas,  habiendo  caído 
en  tierra  siete  veces  Jesns  en  todo  el  tránsito  desde  el  huerto 
de  los  Olivos. 

Pedro  y  Juan,  que  los  habían  seguido  de  lejos,  acudieron  i 
algunos  servidores  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  que,  Joao 
conoció,  para  poder  entrar  en  la  sala  del  tribunal,  y  no  hubo 
al  efecto  otro  medio  que  el  de  revestir  &  los  dos  apóstoles  de 
capas  semejantes  &  tas  de  los  servidores.  Con  estas  vestidurai, 
no  solo  lograron  admisión,  sino  que  pudieron  dar  aviso  &  Ni- 
codemo,  Jusef  de  Arimathfa,  y  otros  bien  intencionados,! 
quienes  los  fariseos  no  hubieran  seguramente  convocado. 

Judas,  mientras  tanto,  vagaba  como  un  insensato  al  pié  Je 
las  peñas  que  servinn  de  limite  meridional  á  Jerusalen- 
(Canlintiará.) 

F.  de  A. 


LOS  SIETE  SACBAKEirrOS 

DE  Ll  IGLESU  CITOLIM,  POK  EL  REfEKEIM  E.  FMIH> 


CAPITULO  II. 

LA  JUSTICIA  OEIOINAt,,  6  EL  ESTADO  SO BHEN ATURA L- 

Nuestra  herencia  común,  como  hijos  de  Adan.espueS' 
vida  de  la  naturaleza  humana  caidade  su  primitiva  grande^ 
y  sujeta  á  la  ley  natural,  cuyo  Autor  y  Juez  futuro  compr** 
demos  que  es  Dios.  Según  acabamos  de  ver,  gime  bajo  el  P^ 
so  de  un  sin  número  de  dolencias  morales  que  acibaráis     ¿^ 
felicidad,  sin  que  le  sea  posible  curarlas.  Laméntase  co*^ 


^^onocimieutü  persohal  que  posee  de  haber  cometido  una 
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te,  para  ta  cual  no  hay  remedio  eficaz.  Carece  de  todo  goce 
duradero,  con  que  poder  contar  en  este  mundo,  no  quedán- 
dole tampoco  la  menor  esperanza  para  después  de  la  muerte. 
Teme  á  esta  aobre  todus  las  cosas,  y  sin  embargo,  tal  es  su 
miserable  condición,  que  no  le  es  posible  encontrar  otra  de- 
iensa  contra  la  muerte  que  olvidar  que  esta  lia  de  ¡legar  al- 
gún día.  Igual  conducta  observa  con  respecto  á  los  demás 
mdea  que  la  aquejan.  No  le  es  posible  librarse  de  la  pobreza 
6  de-  la  miseria,  de  la  mendicidad  6  de  las  enfermedades,  y 
queda  satisfecha  si  logra  aparturliis  de  su  vista.  No  puede  cu- 
rar su  miseria  é  intranquilidad  de  conciencia,  y  por  tanto, 
busca  un  abrigo  temporal  en  U  disipación,  y  trata  de  acallar 
6  amortecer  la  pena  roedora  que  no  le  es  dado  impedir.  No 
eatAensu  mano  el  asegurarse  paz  y  dicha  después  de  esta 
Tidat  y  por  tanto,  á  fin  de  verse  libre  detodo  temor,  durante 
el  tiempo  presente,  lucha  por  librarse  de  la  creencia  en  una 
vida  futura,  cualquiera  que  esta  sea.  Un  sentimiento  falso  y 
embriagador  da  satisfacción  presente,  con  esperanzas  basadas 
todas  en  st  misma  y  en  un  mundo  que  no  tardará  en  pasar,  ea 
va  débil  y  única  defensa  contra  el  peso  de  su  actual  miseria, 
y  su  temor  de  la  que  le  espera  en  lo  futuro. 

Tal  ea  ta  vida  que  la  desobediencia  de  Adán  en  el  Paraíso 
sanó  para  todos  sus  hijos,  que  se  vieron,  por  consiguiente, 
desterrados  de  él  y  enviados  á  vivir  en  el  mundo.  No  solo  es 
BU  vida  la  de  criaturas  enteramente  reprobabas  y  endureci- 
das, sino  también  de  seres  que  irian  de  mal  en  peor,  si  un  Re- 
dentor no  llegase  en  medio  de  ellos,  no  los  reuniese  en  torno 
.  fluyo,  y  les  devolviese  el  estado  de  inocencia  de  que  habían 
caldo,  curando  sus  llagas  sociales,  y  suministrándoles  reme- 
.    dios  contra  los  pecados,  en  que  de  continuo  podriun  caer. 

La  raza  caida  de  los  hombres  es  llamada  en  el  lenguaje  de 
la  Escritura:  ''hijoi  dcira;"  y  por  medio  del  temor  de  la  muer- 
te de  que  se  hallan  estos  poseídos  se  dice  que  "e^ián  sajelo» 
mientras  eice»,  al  que  tiene,  el  imj'crio  de  la  muerte,  es  decir,  ai 
demonio."  Todavía  no  han  sido  marcados  ni  han  recibido  co- 
mo los  demonios  el  sello  de  la  reprobación,  pero  se  hallan  en 
camino  de  ai.canzurla,  6,  monos  que  venga  un  Redentor  con 
«I  poder  y  la  voluntad  de  rescatarlos,  el  cual  les  devuelva  el 
«stado  de  gracia  santiñcante  que  todos  perdieron  por  la  de- 
«obediencia  de  su  primer  padre,  Adán. 

Ahora  bien:  á  fiíi  de  adquirir  un  conocimiento  exacto  de 
^a  naturaleza  y  estension  de  la  deuda  de  gratitud,  que  como 
«riaturas  caldas,  hemos  contraído  cou  ^  Redentor  que  tuvo 
misericordia  de  nosotros,  será  en  gran  nianei&  ucc««)h\o  «^<i^il- 
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preoder  eiacUmente  la  gloria  del  estado  de  justicia  oñjpnal 
que  desechó  Adán,  y  cuya  pérdida  fué  orfgea  de  todas  nues- 
tras miserias  actuales.  "El  homíre  cuantío  ataba  em  honor  ao 
atíendió"  dice  el  Salmista:  "ha  Mido  comparado á Uu betí'uu is- 
tenvUa»,  y  te  ha  hecho  icmejaníe  á  cllat."  ELsto  fué  dicho  del 
primer  hombre  que  perdía  el  gloríoso  estado  de  "justicia  ori- 
ginal" por  no  comprenderlo,  mas  puede  ser  igualmente  cieN 
to  de  aquellos  á  quienes  un  misericordioso  Redentor  Jeroiciá 
la  gloría  perdida.  Los  que  han  tenido  la  dicha  de  recobrar  ese 
honor  pueden,  no  solamente  no  entenderlo  que  les  ban- 
do devuelto,  pudiendo  comparárseles  con  las  bestias  insenaa* 
tas,  sino  que  también  ea  factible,  en  razón  de  su  igaonincia, 
que  se  hagan  realmente  como  aquellas.  T  puesto  que  tales 
pueden  ser  las  terribles  consecuencias  de  no  entender  lo  que 
por  nosotros  ha  sido  becho,  mas  fócil  nos  será  ver  la  neceú- 
oad  de  proceder  con  un  saludable  temor  á  adquiriré!  codo- 
cimiento  que  nos  falta. 

Dios  Todopoderoso  do  es  responsable  del  estado  actual  del 
mundo,  después  del  pecado  de  Adán.  Ni  fué  obra  suya  que 
los  hijos  de  Adán,  dispersos  sobre  la  tierra,  se  transformasBO 
en  "hijos  de  ira,"  por  la  sola  locura  del  hombre,  y  la  niaUcia 
del  enemigo  que  lo  engañó.  Dios  crió  al  hombre  Justo,  y  lo  aban- 
donó "en  manos  de  sit  propio  consg'o,"  y  si  Él  y  sus  hijos  llegfr 
ron  á  la  condlciotí  en  que  hoy  se  encuentran  éstos,  y  que  les 
hace  dar  con  justicia  el  nombre  de  "hijos  de  ira,"  fué  por  su 
propia  culpa,  y  no  por  la  voluntad  de  Dios  que  as!  los  hi- 
ciera. 

"Dios  hizo  al  hombre  justo,"  por  lo  cual  entiende  Santo 
Tomas  de  Aquino,  que  lo  revistió  del  don  de  justicia  original 
desde  el  primer  instante  de  bu  existencia.  La  pérdida  de  tan 
dichosa  condición  fuú,  pues,  obra  del  hombre  que  pecó  y  ca- 
yó, y  no  de  Dios,  que  lo  crió  en  un  estado  enteramente  dis- 
tinto de  aquel  á  que  se  ha  visto  reducido. 

A  sf  mismos  deben,  pues,  todos  los  hombres  el  ser  hoy, 
por  naturaleza,  hijos  de  ira;  del  mismo  modo  que  debieron 
al  amor  y  á  la  bondad  de  Dios  el  ser  en  otro  tiempo  hijos  de 
gracia,  y  verse  investidos  de  la  justicia  original. 

Entre  los  primeros  de  estos  privilegios,  por  su  importan- 
cia, debe  contarse  el  estado  de  intimidad  t  amistad  co» 
DIOS.  Poco  nos  es  conocido  de  la  vida  del  Paraiso,  maa  ese 
poco  nos  manifiesta  á  Dios  en  amistosa  familiaridad  con  Adán. 
Dios  hizo  &  Adán  dueño  y  señor  de  la  crencion  entera,  y  lle- 
vé 6  BU  presencia tod^  las  criaturas  vivientes  que  habia  pue«- 
^^lobro  la  üeita,  &  uu  de  (\ueQueatro  ^rimtir  padre  lea  diese 
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SUS  nombres  respectivos.  Dios  parece  haber  tratado  &  Adán 
como  á  un  amigo,  en  quien  tuvo  cierta  confianza,  y  á  quien 
se  complació  eti  dar  autoridad  sobre  tas  obras  que  él  babía 
creado.  Al  furinar  Dios  á  su  compañera,  Eva,  de  una  de  sus 
costillas,  lo  hizo  porque  no  convenía  que  Adán  estuviese  so- 
lo, no  permitiendo  que  ru  primera  entrevista  fuese  casual, 
sino  que  Eva  fué  presentada  á  Adán  por  el  mismo  Señor  Dios, 
como  ayuda  y  compañera  que  él  mismo  le  habia  dado.  Tam- 
bién parece  que  Dios  les  dio  la  institución  del  Sábado,  dia 
bendecido  y  santiñcado  por  él,  y  que  según  nos  dijo  Cristo 
después,  fué  hecho  para  el  hombre. 

La  naturaleza  del  hombre  es  esencialmente  social,  por  lo 
cual,  sin  una  persona  que  le  sirviese  de  compañera,  aun  las 
áeliciasdel  Paraíso  se  hallaban  exentas  de  goces  para  AdsDÍ 
"No  era  bueno  que  entuviese  toloy  Ahora  bien:  ai  el  amor  y  la 
amistad  de  Eva,  la  dulce  y  grata  compañía  de  una  criatura 
semeiante  á  é),  fué  un  don  tan  precioso  de  Dios,  que  era  ne- 
cesarlo  á  la  felicidad  de  Adán,  ¿qué  palabras  quedan  para 

Sintar  la  gloría  y  los  favores  del  estado  de  iiitímiilad  del  hom- 
re  con  el  mismo  Dios?  Si  la  imagen  y  semejanza  de  Dios 
reflejadas  en  Evu,  eran  tau  hermosas  á  los  ojos  de  Adán,  ¿qué 
eapresiones  bastarán  para  describir  la  gracia  y  la  dignidad 
del  estado  en  que  plugo  al  Señor  de  toda  la  creación  conce-  ' 
der  á  Adán  y  Eva  su  estrecha  amistad,  y  en  el  cual  se  dignó 
el  mismo  Dios  conversar  familiarmente  con  elloeí 

En  el  estado  de  justicia  original,  ia  familiar  intimidad  y 
amistad  con  Dios  puede,  pues,  considerarse  con  justicia  co- 
mo su  mayor  gloriit  y  elevado  privilegio;  y  es  tanto  mas  im- 
portante entender  esto,  que  la  comprensión  de  esta  verdad, 
según  hemos  de  ver  mas  adelante,  es  indispensable  para  apre- 
ciar debidamente  el  milagro  del  divino  Amor,  llevado  &  cabo 
para  bien  del  hombre  cuido,  en  el  misterio  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía. En  este  misterio  de  amor,  según  se  eaplicará  en  su 
debido  lugar,  nos  ha  sido  devuelto  el  estado  de  amistad  y  e»- 
trecba  familiaridad  con  Dios,  perdido  por  la  transgresión  del 
Paraíso. 

Las  demás  gracias  del  estado  de  justicia  original;  á  saber: 
la  sujeción  de  la  razón  á  la  voluntad  de  Dios,  y  laobediencia 
de  los  apetitos  inferiores  de  la  naturaleza  que  existen  en  el 
hombre,  asi  como  en  los  brutos,  al  freno  de  la  razón,  los  do- 
nes de  luz  y  sabiduría  para  el  entendimiento,  y  de  rectitud  & 
la  volunta!,  parecen  apropiarse  naturalmente  y  corresponder 
al  ser  inteligente  que  el  Dios  y  Autor  de  todo  lo  criado  tuvo 
i  bieo  bonrar  con  su  amistad  y  estrecha  familiandad.  Lft 
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«natura  favorecida  coa  quien  bu  Criador  m  digna  tratar  Gh 
miliartneDte,  recibe  en  esa  misma  familiaridad  T&  s^ura  po* 
aesion  de  todos  Iob  dones  preciosos,  por  medio  de  loa  cubIm 
puede  au  naturaleza  enalteoerae  y  elevarse  al  estado  codt»< 
Diente  eo  quien  gozaba  de  la  intimidad  de  Díoa.  Por  eso  ea- 
clama  el  Salmista  inspirado:  "¿Que  e»  eí  AwR¿re,  que  Ceaoier* 
dat  lU  élf  fó  d  hijo  del  hombre^  gue  lo  viiiiatí  Poco  amor  U  ki- 
citU  qae  loi  áñgeín:  de  gloria,  y  de  honor  U  oomuuU,  y  U  «OM- 
tituitíe  Kbrt  las  obrtu  de  íut  manos;  todoM  ¡ai  aumi  ugtíaata  Jsfa 
jo  de  rui  pié»."  (Salmo  VIII). 

Que  una  criatura  de  eae  modo  levantada  ¿Uneatadods 
gtoriay  dignidad  sobrenaturales,  y  sobre  la  oondíeioadeía 
misma  naturaleza,  ae  viese  sujeta  á  la  bumillacioD  de  la  mocí» 
te,  no  podía  ser  una  cosa  conveniente,  y  Dioa,  por  tanto,  aa 
el  fruto  del  árbol  de  vida,  concedió  á  Adaa  y  £ra«l  doad* 
la  inmortalidad. 

Maa,  no  obstante  el  beneficio  de  la  inmoitalidad,  y  i  pa- 
sar de  la  gloria  y  honor  de  que  loa  habia  coronado,  á  6a  i^ 
hacerlos  dignos  de  la  familiaridad  ooo  su  divina  peFSooai 
Adán  y  Eva,  olvidando  todos  tos  bienes  que  Dios  lea  haUa 
dado,  escucharon  á  la  serpiente  y  destruyeron  au  amistad  óea 
Píos,  perdieron  bu  gijria  y  honor,  fueron  desterraioa  del  Pa- 
raiso,  y  quedaron  sujetos  á  la  muerte.  De  modo  quela  gloria 
7  honor  perdidos  para  ellos  y  sus  hijos,  los  hemos  llegadoi 
"  o  del  8 


r  nosotros  por  medio  del  segundo  Adán,  por  cuya  per- 
feota  obediencia  y  todo  poderoso  aucri&cio,  nos  ha  sido  res- 
taurada mayor  gloria,  que  la  que  primitivamente  habíamos 
perdido. 

"¡Oh,  feliz  culpa  de  Adaa,"  canta  la  Iglesia,  "que  men< 
tan  obtener  tal  y  tan  grande  Iledentor!" 

Trad.  jKf  R.  A.  O. 


juuta  oenebu 

DE  U  SMIE»U  BE   BU  flCUTI  DE  PlPt. 


Ei^ domingo  13  del  corriente  tavo  lugar  en  el  colegio  do* 
Santa  Isabel,  establecido  en  el  ex-coavento  de  Sao  Felipa,  latf 
junta  general  prescrita  por  e)  Reglamentodeaquellaaocieclad. 
Fué  una  de  las  mas  concurridas  áque  hemos  asistido,  p«ea 
DO  solo  ae  hallaban  preseutes  todos  loa  sooioa  activos,  aioo 
también  macboa  hondrarios  y  ud  crecido  número  de  penoaai 
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4ñtmgoÍdu  de  nnestni  aociedad:  el  acto  fuá  presidido  por 
nuestro  Eacmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 

SegUD  costumbre,  dióse  cuenta  del  estado  de  la  conferencia, 
del  iugreAO  de  socios  y  da  la  inversión  de  sus  fondos;  siendo 
denotarqoe  desde  la  última  junta  general  celebrada  en  8  (l« 
diciombre  próximo  posado  hasta  la  fecha,  se  han  admitido 
mas  de  cuarenta  familias  pobres,  lo  que  hace  subir  á  cerca  de 
atmfamUiat  las  que  en  el  di»  son  socorridas  por  aquella  be* 
Dé6éa  asociación. 

Leída  el  acta  anterior  y  algunos  párrafos  del  Manual  de 
CmridMd,  con  las  preces  que  previene  el  Reglamento,  dio  lee* 
tura  el  Sr.  Presidente  B.  Miguel  Gastón  y  Montalvo  al  bello 
y  sentido  discurso  que  mas  adelante  insertamos. 

Ea  seguida  nuestro  Exmo.  Preladu  tomó  la  palabra,  y  ma* 
BÍfeatóque  aun  cuando  no  iba  dispuesto  á  hacer  uso  de  ella, 

Í tuesto  que  el  brillante  estado  y  felices  progresos  de  la  con* 
ereueía  era  et  mejor  testimonio  y  el  mas  elocuente  discurso 
3ue  pudiera  pronunciarse  en  aquel  acto;  sin  embargo,  no  po- 
la negar  BU  palabra  álos  hijos  de  tan  Santaasociacíun.  Tomó 
paee,«l  ilustra  orador  el  tema  Deiu  chariía»  ttt  que  poeoa 
mombotos  antes  se  había  pronunciado  en  la  lectura  piadosa 
AtA  Mamalde  Candad,  y  sobre  aquel  testo,  que  es  la  espre- 
aíoQ  maa  para  y  mas  bella  del  Evangelio,  y  la  suma  de  todas 
laa  perfecciones  y  atributos  divinos,  improvisó  S.  E.  lima,  la 
mas  cabal  anologfa  de  las  conferencias  de  San  Tícente  de 
PbuI,  oomo  la  gran  institución  del  Siglo,  llamada  á  cooperar 
eficazmente  á  la  regeneración  social.  Concluyó  S.  E.  manifea* 
tando  cuan  satisfecho  se  hallaba  de  los  generosos  esfuerTOS  do 
los  miembros  de  la  Conferencia  establecida  en  esta  capital,  6 
quienes  estimuló  á  la  perseverancia  de  su  piadosa  misión. 

Terminóse  el  acto  con  la  colecta  de  costumbre  para  el  so- 
oorro  de  los  pobres. 

Una  vez  mas  insistiremos  en  recomendará  los  opulentos  de 
Boestra  capital  la  necesidad  de  proteger  cou  sus  auxilios  pe* 
cuniariosá  la  piadora  asociación  de  que  nos  ocupamos.  Lat 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  son  el  mas  eficaz  reme- 
dio paraestirparel  cáncer  det  egoismo  que  devora  á  nuestra 
sociedad  actual.  Y  para  conocer  el  verdadero  espíritu  y  el  en* 
eumbrado  fin  que  se  propone  aquella  asociación  eu  sus  rela- 
QÍMieseoa  las  necesidades  del  siglo,  basta  recordar  como  ya 
la  hemos  hecho  en  otra  ocasión  (1)  las  palabras  de  eterna  ver- 
dad dirigidas  por  el  Pontífice  reinante  el  día  5  de  enero  de 

[1]   T<»ml.«  p£|.  l«it.  , 


SM  l^  VERDAD    CATÓLICA. 

1865  &  los  miembros  de  las  conferencias,  reunidos  en  el  pala- 
cio del  Vaticano. .  ■  "Acercaos  al  mando  les  dijo,  á  ese  moado 
que  se  puede  Humar  un  cadáver  sepultado  en  las  sombras  de 

la  muerte y  después  de  haber  orado  á  fin    de  que  Dios 

obre  el  mayor  de  los  milagros,  la  couversion  de  los  pecadores 
todos,  gritad  &  ese  muerto  con  la  voz  de  Jesucristo:  Snt  de  la 
tumba  y  vielce  de  la  muerte  del  pecado  á  la  cida  de  ¡a  gnicia;  de 
lai  linieUat  del  error  á  la  luz  de  la  verdad;  del  cieno  de  la  aUja 
á  la  pura  leuda  de  la  grada." 

En  oataa  concisas  é  inimitubles  palabras  esti  explicado /n 
quefis  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Faul.  A  esta  obra  pue- 
den cooperar  todos,  los  socios  y  los  no  socios:  los  primeros 
ejerciendo  con  abnegación  su  apostolado  de  Caridad;  los  se- 
ffundús  presentando  sus  ofrendas  para  la  realización  de  aquel 
Santo  fin.  ¡Ay  de  vosotros  los  ricos  sí  ensordecéis  á  los  lamea- 
tos  del  infortunio! — J.  R-  O. 


DISCURSO 
kM»  Hr  H  Sr.  FKild«Bl«  de  la  tonfiercMla,  B.  HlfHl  CailM  y  ■ijlliM- 


Exmo.  é  limo.  Señor,  amados  consocios. 
SeRokes: 

Al  tomar  posesión  del  difícil  y  laborioso  cargo  que  vuestro 
benévolo  aft-cto  y  honrosa  confíanza  han  teriiiio  á  bien  impo- 
nerme, y  que  i'inicamente  nte  ha  determinado  á  aceptar  el  ar- 
diente deseo,  que  mu  anima  de  cooperar  en  ciiaiitu  esté  de 
mi  partenl  feliz  porvenir  asf  humanitario  como  relijíiosode 
esta  populosa ciudud  y  de  nuestra  querida  isla  de  Otiba;  iioet 
me  ocultan,  mis  queridos  hermanos,  ni  la  responsabilidad  que 
tan  alta  y  delicada  misión  en  s!  encierra,  ni  las  dificultades  nu- 
marosas  con  las  que  nuestra  naciente  Conferencia  tendrá  ne- 
cesariamente que  luchar. 

Aaf  que  ni  me  hubiera  nunca  rfsuelto  á  cargar  sobre  niia 
débiles  hombros  con  tal  responsabilidad  á  los  ojos  de  Dioay 
de  los  hombres,  á  no  tener  de  antemano  tan  conocidos  comt^" 
los  tengo,  así  vuestro  ardiente  celo  para  promover  por  cuan — 
tos  medios  estén  á  vuestro  alcance  la  honra  de  nuestro  Diosy^ 
la  gloria  do  nuestra  Sacrosanta  Religión,  que  es  el  fin  prima-  ' 
rio  y  sublime  &  qne  aspira  sin  cesar  el  verdadero  socio  de  Sao 
Vicente  de  Faul,  como  vuestra  inagotable  y  fraternal  caridad. 
á  la  cual  nunca  faltarán  poderosos  y  abundantes  recursos, 
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tanto  para  suplir  á  mi  insuficienciB,  cuanto  para  hacerme  lle- 
vadero y  lácil  1111  cargo,  de  cuyo  buen  desempeño  pueden  re- 
dundar tfiii  dulces  y  tiin  fecuiiilüs  resti  Itaclos  parala  prosperidad 
material  y  la  regeneración   religiosa  de   nuestro  amHdopais. 

Ni  me  liubiera  parecido  tampoco,  os  lo  confieso  Sres-,  un 
compromiso  menos  ár<luo,  ni  mdnos  arriesgado  el  obligarme 
á  hacer  frente  li  las  diScultades  numerosas,  que  no  podemos 
dudarlo,  vendrán  á  atravesarse  contra  una  empresa  de  tanta 
trascendencia  como  la  nuestra,  si  no  contase  con  los  poderosos 
y  multiplicados  medios  de  acción  que  el  espíritu  de  nuestra 
sociedad  nos  sumiiiistru;  medios  eficaclsimoa  que  empleados 
con  generosidad  y  constancia  cristiana  por  todos  y  cada  uno 
áe  los  socios,  no  podrán  mdnos  de  triunliir  de  tas  mayores  di- 
ficultades y  de  conseguir  los  mas  brillantes  y  satisractorios 
resultados;  según  lo  viene  ya  demostrando  con  la  mayor  evi- 
dencia en  sus  hermosas  é  imperecederas  ]iág¡nas,  la  historia 
de  nuestra  Conferencia  en  la  Habana  en  los  pocos  meses  que 
desde  su  instalación  han  transcurrido. 

Has  si  bien  es  verdad  que  todos  estos  medios  tienen,  cada 
uno  en  la  esfera  de  acción  que  le  es  propia,  un  valor  y  una 
eficacia  incontestables,  hay  entre  todos  ellos  sin  embargo,  y 
sobre  todos  ellos,  uno  que  los  abarca,  que  los  sostiene,  que 
los  domina  todos;  y  fiíltando  éste  todos  tos  demás  pierden  des- 
de luego  toda  su  virtud,  toda  su  saludable  eücncia,  y  solo  pue- 
den producir  muy  parciales  y  mezquinos  resultados. 

Este  medio,  señores,  es  el  misterioso  é  indispensable  ele- 
mento que  cimenta  y  sostiene  los  morales  editicios  de  las  so- 
ciedades humanas,  &  tal  punto  que  faltando  él,  desde  el  mis- 
mo instante  el  ediücio  social  se  conmueve,  bambolea  y  no 
puede  menos  de  desmoronarse  por  entero,  á  la  muñera  que 
un  imponente  y  colosal  monumento,  cuyas  piedras  carecie- 
sen de  elemento  que  mi'ituainente  las  enlazara,  no  podría  me- 
nos &  la  primera  conmoción  que  lo  agitara  de  trocarse  en  un 
montón  informe  de  ruinas. 

jY  cual<pensais,  señores,  será  este  misterioso  elemento,  tan 
iodispensable  para  el  sosten  de  las  sociedades  humanas,  yñ 
cabe  mil  veces  mas  necesario  todavía  á  toda  sociedad  cuyo 
objeto  especial  sea  el  hacera  los  hombres  mejores  y  menos 
desgraciad usi'  Este  elemento.  Señores,  es  el  que  forma  la  esen- 
cia misma  del  cristianismo;  es  la  primera  y  gloriosa  señal  que 
üistingue  al  discípulo  de  Jesucristo;  es  el  corazón,  el  alma,  la 
vida  de  los  hijos  de  Dios.  Este  elemento  unía  y  enlazaba  tau 
fuerte  y  estrechamente  &  la  primitiva  sociedad  cristiana,  que 
arrebatados  por  un  sentimiento  de  irresistible  admiración  los 
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hiioB  del  Paganismo,  al  ver  esa  maltitud  de&ombrea  ¿e  toda 
edad,  de  todo  sexo,  de  toda  condición,  no  formando  mai  qw 
nn  corazón  y  iinn  alma  sola,  Beg<in  la  bella  y  sublime  M|ñe- 
iion  del  Evangelista  San  Lúeas,  csclamaban  fuera  de  sf:  "¡Ui- 
nd!  ¡Hiradeomo  se  amsi>!" 

Con  este  elemento  y  con  este  elemento  solo  nueetro  gran 
modelo  y  protector  Vicente  de  Paul  acometió  empresas  «n 
apariencia  temerarias  é  irrealizabiei,  y  las  llevó  acabo  «m 
prodigiosa  celeridad;  y  las  inmortales  páginas  asf  de  8u  hist(H 
ría,  como  de  la  historia  de  tan  admiraDlea,  tan  nomeroaas  J 
tma  estupendas  instituciones,  que  fundadas  por  Vicenta  de 
Paul  han  atravesado  mngestiiosamente  los  sigloa  mas  borras- 
cosos  y  las  mas  sangrientas  revoluciones,  proclaman  altamen- 
te y  con  mas  sublime  elocuencia  que  no  pudieran  hacerlo  lo* 
mas  brilianteadiHcurBos,  lo  que  puede  un  hombre  de  cuyoeo- 
rason  se  ha  apoderado  este  elemento  misterioso,  lo  que  pue- 
de, seSores,  lo  diré  con  profunda  convicción  y  con  ardienta 
entusiasmo,  lo  que  puede  un  corazón  noble  y  grande  en  el 
cual  ha  prendido  el  fuego  esgrado  de  la  caridad.  Caiidfid! 
Union!  Cor  unum  etanima  una!  La  unión  condición  eieneial 
y  fecunda  de  la  fuerial 

Héahf  lo  que  leemos  escrito  en  indelebles  oaractrirea  Kn  el 
gran  libro  de  la  naturaleza;  aal  en  el  orden  y  unidad  adniir»* 
bles  que  reinan  en  las  revolucionee  periódicas  de  aua  utrar 
como  en  la  armonía  y  conspiración  nnivcrsiil  de  todos  loa  rie- 
mantos  para  cootribuiral  orden  general  del  Universo.  CoT 
unum  et  anima  una!  Lii  uuion,  condición  esencial  y  fecunda 
de  la  fuerza!  Hé  alif  también,  señores,  lo  que  esti  proclaman- 
do en  cada  una  de  sus  ^itiginas  la  historin  de  lus  naciones  y  da 
loa  imperios,  quienes  se  reconocen  deudores  á  esta  unión  de 
los  fundamentos  de  su  grandeza,  á  ella  proclaman  comoi 
principio  de  su  prosperidad  y  de  los  años  mus  florecientes  da 
aa  existencia,  confesando  animismo  que  por  haberla  olvidado 
y  desconocido,  se  vieron  sumidos  en  las  mayores  calamida- 
des, hasta  que  se  precipitaron  por  fin  en  pos  de  I»  dtaoordiAi 
en  el  abismo  profundo  de  su  toCiil  ruina.  Cor  unum  et  anima 
una!  La  unión,  condición  esencial  y  fecunda  de  la  fuerza!  H4 
ahí,  en  fin,  lo  que  ha  levantado  el  imperio  de  Jesucristo  sobre 
las  ruinas  de  la  idolatría,  lo  que  constituye  su  grandeza  ysa 
fecundidad  siempre  nueva,  y  lo  que  bará  triunfar  par&  sieiii- 
"ire  á  la  Igleiin  sobre  todos  las  sectas  disidentes,  su  unidad  de 
Jerarquía,  su  unidad  de  Doctrina,  su  unidad  de  Sacramentos. 
Cor  unum  et  anima  unsl  La  unión,  condiciou  esencial  y  fo> 
cunda  de  la  fuerza!   Hfi  ahí,  ref^ietables  socios  j   hermanN. 


s; 
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eooeretándome  á  nuestra  sociedad,  hé  ahí  lo  que  ha  hecho 
que  esta  pequeña  serntllB  i^iie  en  el  soelo  fVancés  sembré  la 
caridad,  se  haya  desarrollado  porten  toBa meo  te.  haya  torai^ 
do  creces  tan  estupendos  y  se  haya  hecho  en  oueatroa  diu  ua 
árbol  corpulento  y  robusto,  cuyas  ramas  se  estiendeo  del 
Orieote  ai  Ocsso,  del  Mediodía  al  Setentríon,  Árbol  frondoso 
«aya  sublime  copa  sa  levanta  basta  el  cielo,  de  donde  atiao 
beodieioDca  abundantes  sobre  los  pueblos  y  Daciones,  árbol 
benéfico  bajo  cuya  dilatada  y  saludable  sombra  ae  eobíjsa 
millares  y  millares  de  hifelices  destituidos  de  todo  humana 
recurso,  hallando  6,  la  vez  bajo  su  amparo  refrigerio,  alimea- 
to  y  abrigo.  Cor  unum  et  ánima  una!  La  unioa,  coadicioa 
«sencial  de  la  fuerza! 

En  esta  unión,  señores,  os  lo  diré  con  efuñoa  de  tni  alna) 
en  esta  unión  tengo  cifradas  después  de  Dios  ^as  mis  espe* 
ranzáa,  anf  para  él  feliz  desempeño  de  laa  nuevas  obligaaiooM 
qne  acabo  de  contraer,  como  para  la  prosperidad  y  aumento 
de  nuestra  naciente  conferencia;  en  esta  unión  tienen  colo- 
caduns  mas  dulces  esperanzas  lus  innumerables  pobres  qna 
euttttf  inmensa  capital  gimen  desconeotados  bajo  et  doblo 
pcéa  4'kaus  miserias  espirituales  y  corporales}  de  esta  uDtoa 
depende  el  que  á  institución  tan  benéfica  eomo  bdu  laaCoufe* 
reDeÍairdó''San  Vicente  de  Paul,  particípenlas  varios  pobla- 
ciAnA*ceD8Íderab]ea  de  nuestra  umada  isla  de  Cuba. 

Esta  unión,  señores,  y  amados  hermanos  aguarda  de  nos- 
otros la  patria,  cuyas  lágrimas  podemos  enjugar,  enjugando 
Itt  lág^i™^*  de  los  hijos  del  pueblo,  que  son  también  sat  hi> 
ioK  etla  unión  reclama  de  nuestrod  corazones  católico*  1> 
JgMMS  Santa  que  es  nuestra  madre,  y  cuyas  tiernas  entroAai 
•0  kallao  desgarradas  por  el  horrible  espectáculo  de  la  dafr 
moralización  universal  que  va  cundiendo  en  laa  maaaa;  y  qna 
t4  oo  nuestra  unión  yen  nuestros  esfuerzos  reonidoa  nn  me^ 
dio  eficaz  y  poderoso  para  la  rraeneracion  religioBa  de  loa 
poebloe;  esta  unión  en  fin  exije  Dios  de  nosotros  por  taetw 
neñfioitis  como  le  han  costado  las  almas  de  millares  de  infé- 
Uoaa  qae  viven  degradados  en  la  oorrupciony  en  la  ignoran^ 
da,  por  tantos  bienes  con  que  nos  ha  colmado  persosalaoBi* 
te*  7  jior  tantaa  gracias  con  que  nos  ha  Isvoreeido.  A  erta 
moioB,  nffiorea,  »o  dudo  en  decirlo,  resumiéndola  todo  an 
««hw  Áltimaa  palabras,  á  esta  uníon  está  reaervads  la  jwospon 
lidod  de  nuestra  patria,  la  felicidad  de  nuestras  fiuniliai»  la  poS 
de  nuottros  eoraaoDe8;y  el  que  por  medio  de  luwotroa,  co»- 
iHrm»  i  Itt  sublime  y  gloriosa  misión  que  el  cielo  nos  ha  oiiin 
fiado,  el  pofaraaaafoanrido  y  Dioaiea  gltñfteado. — ^ffedicb». 
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tra  dura"  -Míi;  (i>í<:;r  /•(  /'/j'i-'<,'í  i/'f  ly-h./-..  n  muntra  chiTa.  Eit- 
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39?  en  vez  de  "en  m  oíansioii/'  debe  leerse  m  mamion. 
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TERCERA  DOKINICA  DE  CUARESMA. 


SOiBK  EL  ETUtlELIO  BE  ESTE  Oli. 


Vjt  CAPABA  J.  C.  'le  ensefiar  &  sus  discípulos  por  petí- 
'^<dloD  de  UDO  de  ellos  lu  fórniulu,  quo  liubiuu  de  usur 
^para  orar,  (El  Fadre  Nuestro);  y  diídolea  otrae  instruc- 
^«ones  importantes,  que  hatmn  fructuosa  su  oración, 
siempre  que  las  practicuruD  como  El  les  dejaba  dicho; 
instrucciones  y  oración  do  que  ecntinios  no  poder  bu* 
blar  aquí  por  no  ser  de  este  dia  upusar  de  su  inmensa 
importancia.  Acababa  de  dar  estaa  instrucciotiea  J.  C.  cuan- 
.do  nos  dice  el  Evangelio: 

"T  entaba  lqaz:iTiJo  un  demoaüi:  y  oate  pni  mii<lo;  y  ciianiln  liiibo  Innzadn  al 
^tmonin,  habló  el  miiiln  y  >e  ninracillurini  l-m  turba».  M:ih  iil!;nijui<  ilu  «llotí  dije- 
'*na¡  En  virtud  de  Ili-lzobú  p,  i[i<:i|ir  liv  tos  deinuntuii,  lunza  li>a  dpmutiHis.  Y  utrui 
sor  nrobarle  la  pcdí»a  «eünl  del  uiclo.  Kl  [J.  C'.]  cuunJu  viú  \m  peaukmwntcw 
wMlM,  lea  dijo:  Todo  reino  diriilitlii  cratm  of  misaiii  htá  aiuiWo,y  caerá  autiru 
■BtHi.  Pues  si  SHtnnáii  estu  tjimbien  dWidldo  contra  Bitiiiümo  ¿cúmo  estará  en 
■MiBTeiuoI  Porque  dncii  c|iio  ^o  lamo  Ion  demonioa  por  virlud  du  Belzebií. 
X'Hid  yo  por  virtud  de  BL-lzebu  lanzo  loa  deraoniua  {vuestros  liijog  por  quien 
tn  laozanl  Por  estu  eeránjllon  jueces  de  Tosotroa.  Mrh  si  en  el  dedo  de  Dina 
Bmu  loa  detnonios,  cii'rtiinsnte  i'l  reino  de  Dios  hn  tleq.ido  á  vusotroH.  CuituJo 
^Awrta  armado  Gaai'<l>  nuntiín,  en  paz  están  todas  las  coiías  que  pusce.  Maasi 


e  {■].  le  vemufiM,  le  quitará  tMaa 
.,.      ,  ,  ,  19.  Ei  que  noel  tunmigo  contra  mí  eai  y  el  que 

|e  cournigo  fupurcf.  Cuando  el  eapíritn  Iiimundo  La  salido  de  ua  boiubro 


^wñabttrj  repartirá  BUS  dcüpojí».  Eiqueoorftunmigo  contra  mí  eai  y  el  q 


■■ritpor  lugan«  nucua  buscando  reposo,  y  cTiniidü  mi  lu  halla,  dice:  ^  volrurá 
*:Ueua  de  donde  sulí.  Venando  vuelvo  la  balín  barrida,  y  alhajada,  entonces 
^•rtomaconalgü  otioB  airto  eapíritus  peores  que  i^l,  y  entran oentro  y  moran 
*lii.  Y  lo  pnatrero  de  aquel  hombre  es  peor  que  lo  primero.  Y  aconteció  quedi- 
•i«»do  él  ( J.  C.)  esto,  una  mujer  de  en  medio  del  pueblo  levantó  la  voz  ^  lo  di- 
J*K  Bienaventnrado  el  vientre  que  te  tniju  y  loa  peehuaqDe  mamaste.  Y  él  d^o: 
-^Mm  bienaventurados  lúa  que  oyen  Li  palabra  de  Dioa  y  la  guardan."  Sa.  Lúe. 
Oip.ll  T.  14  al  39."  « 

n— 1^ 
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Líi  '.fVf-r:i  l'''L':iii  q'ie  'isíi  J.  C.  jiara  convencer  <Ie  pcrversi- 
<1u<l  i"-  iiKilii-; '-'j*  y  <l>'5toi;l5:i'ii"'  K^pj ¡1)83  v  Fiíri^eii'í  <)i;t; 
r>:!iii<i.<iii:i  ii:i'<i;:i"'tTli;  ¡lOr  t!  Mi-íiuí.  míIptc  envi»;  vt.-r  una  ¡■n:— 
Ijh  irri.'lriii;iiM-:  •\'-  t-.n  >\\vhi]-iu¿. ;.,-  hactíiiiefcus:tb!>^i>  de  j'-rfi- 
(liu.  Kl  arL'iiitii'irnC'jiivincL-iitcilf  que  se  va! t-  J.  C.:  ¡us  ¡ninii- 
liilili>  rii::í¡i!ir;i.:'ii¡>-*  <la  ia  <iiv>¡0!i  de  un  reino,  cuyo*  !i?Jo* 
Mr  i'-íinrr/.ü!  [i'.iiii-.-iruiísi-:  lu  <ii'l  liu:nbre  lüerte  quei-ii>tL)- 
ilifi  ;irui¡i<l'j  i:i  i.-iin'ii'¡ii  i]i'  Nijit  casa,  de  la  cual  ¿iOio  puedt'»t-r 
di-s]i.i¡fiilii  |ir)r  utiii  iiifis  ínrri*  fjne  vi;  lii  n'p:uT;ei<»n  de  lus 
di,*|ii>j'is  '!.;!  i|i¡i;  r-ii;ii>!u  ri];is  íiifíie  vt-iico  venladeriimeiiteal 
Uu-ri't  <|!ii;  L'ii;iril¡dM  l.t  n!:^:i:  tuliis  son  unu9  bríllanifü  y  e^ 
]iri>ivM-  IÍ:;'ii-iis  (|'i<'  »:  no  n<j«  cuti^tuní  qui;  hubiui)  snüdo  de 
liis  )iíli:i>:sd<:l  Ver»»  I)¡vitji>  Iiiiiiiii[iadu.  Iiiibnaqite  resperar- 
);i>i  niitiDi-l  k-ii<:uíijií  iiiiis  t-iiliiiiiie  y  Liilficieo  del  ina^prufiiri' 
il»  iniii>iii!.ir.  Si  t't]  hi  vil.i  de  J.  (.'.  no  linbiera  otrw  [muije 
f|iii-  |in>Í):ir;i  sii  dívini>);id,  el  íjuc  se  nos  reiiere  en  ei  Kvaoge- 
lii)  de  liny  de1xT¡a  bu$liir  ¡liira  convencer  al  hombre  dL<  me-' 
dian»  ri-iir\í()n.  El  poder  di>  la  divinidad  no  pueda  sor  nial 
notorio  (|iit'  ej.irciL-ndo  su  visible  itiQuencíaT  absoluto  domi- 
IHO  sobre  los  es]iíi-Íliiü  nialíiinos,  (pie  señorea  de  la  tiena  lea 
erajicitriilido  iiüsta  entóiici's  posesionarse  de  algunos  cuer- 
piis,  atornii'ntiíiidulits  á  su  placer,  ú  quienes  lanza  con  solo  la 
ciiciieia  de  su  divina  pulaitm;  sin  invocar  nombre  ó  virtuJ 
ii;;'>na  cunio  lu  hicieron  dcspiii-s  sus  discípulos,  y  lo  baciiin 
]u!i  ujísitios  i-xori-i.-tas  liebrcoíi,  f^inu  con  autoríáiid  y  viniiJ 
propiíi.  Kl  poder  Ol-I  deniouio  siempre  se  consideró  superior 
al  del  lioiubre,  por  su  intelJirencia.  y  por  su  acracia,  siempre 
se  creyó  .jue  solo  otro  poder  mayor  podia  vencerlo  ydi'>ar- 
niíirlo,  apropiiíiidosc  los  dc-opojos  de  que  se  bübia  apoderudí) 
cuando  vcnrió  al  hombre  en  el  Piiraiso.  Por  eso  J.  C.  les  iH- 
cfí  á  los  Escribas  y  J-'ariseos:  "Si  viniere  otro  mas  fuerte  (\»t 
le  venciere,  le  quitará  todas  sus  armas,  en  que  fia:"  comvíi 
les  dijera:  Ya  veis  que  yo  soy  mas  fuerte  que  él,  pues  que 
le  desalojo  de  sus  |iosesiuiies  sin  esfuerzo,  y  sin  embargo,  vos- 
otros os  n-sistis  ú  reeonocermi  poder  y  mi  misior)  divina:  lo 
estáis  viendo,  y  aun  no  conocéis  que  son  llegados  losdtusrs 
que  1i:í  venido  íí  vosotros  el  reinado  del  Mesías  que  esperáis- 
Tues  bien,  no  liay  medio,  6  seguís  las  banderas  de  Itelialó 
Ikn  mías:  d  ijnn  no  pj»  cimmign  contra  mi  es.  Este  lenguaje  J» 
autoridad  absoluta  ((piiéu  lo  liausado  jamas,  lú  antes  ni  d«- 
l)nf.s  de  Jesucristo*  t.'onquíst adores  y  subios  hu  liabido  mí' 
mundo:  unos  y  otros  lian  tenido  arranques  de  poder,  espi*' 
sionesy  palabras  de  mando,  pcio  hq  lenguaje  tan  absolutOt 
ningtmoi  todos  liai\;uvocado  algún  principio,  alguna  máxin». 
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6  algiin  poder  superior  á  ellos:  pero  oso  nliRoliito  l'>  que  w 
oye  sicnuue,  sin  juctancin,  (juens  lu  mas  inIiniriiblKy  sinf;»- 
lar,  en  los  lAbio»  du  Jesucrisrn,  eso  no  se  ha  visto,  ni  oiilo, 
ni  se  uii'ii  ni  xe  vcrd  jamas,  l'ero  no  es  esto  solo:  Juniicristo 
habla,  no  cuoio  iniii  hublmlo  otros  sabios  y  pocl torosos;  del  mun- 
do procnrando  ganar  priindro  la  voluntad  de  lus  ijue  escu- 
chan; rodeándose  ademas  del  boato  y  pieíiti'^io  qne  autori/.it 
&  los  hombres.  Jesucristo  no  necesitaba  nuda  'le  t'no;  ly  ¡mía 
qué?  Lu  fuerza  de  su  (jalabra,  su  jiodiT  divino  debieran  cono- 
cerlo mejor  los  hombrea  descubriendo  J.  C.  lí  sns  enemigos, 
BUS  mismosy  ninsocnltoit  pensamientos,  como  lo  Ijizii  en  es< 
ta  y  otras  niucliüs  ocasiones;  y  no  solamente  sus  penüainien- 
t03,  sino  las  operaciones  <pje  practicaban  esos  mismos  espíri- 
tus niiilignoa,  cuyos  electos  dañinos  ellos  veiiin,  pero  cpie  no 
podían  distinguir  bien  de  los  efectos  de  una  enfermedad  na- 
tural, y  estraordinu riu,  como  ni  el  modo  y  manera  con  que 
se  posesionaban  de  los  cuerpos,  ni  el  remedio  para  desalojar- 
los de  ellos.  Sin  embargo,  y  apesar  de  un  lenguaje  tan  csprc- 
sivo  7,,una8  pruebas  tan  terminantes,  que  obligan  ¡í  levantar 
la  vosánna  mujer  en  medio  de  la  turba  que  rodeaba  á  J.  C. 
para  espresarle  el  eco  de  sus  sentimientos  con  una  convic- 
ción que  tampoco  se  oy(Í  jamas  dirijir  á  hombre  alguno:  fíicti- 
aventvrado  el  riaitre  ijur.  te  Irn/n,  y  ¡os  fechos  que  tniimiisíes; 
apesar  de  las  pruebas  que  de  su  divinidad  les  08t¡í  dando  cu 
esta  como  en  otras  mil  ocasiones  ¿cuántos  y  quienes  son  los 
que  reconocen  su  poder  divino  y  abrazan   su  doctrina  para 

Sracticarla?  Los  niiínos  si  Dios  hiciera  milagros,  si  el  poder 
e  e^e  Cristo  se  manifestara  con  tuda  la  autoridad  de  un  DioSi 
no  habría  quien  se  resistiera  lí  creerlo  y  á  seguirle:  asi  habla 
el  impío,  y  aun  no  pocos  cristianos  se  dijan  decir  y  creer 
acoso  con  la  mejor  buena  fé,  que  si  Dios  castigara  de  tin  mo- 
do prodigioso  hi  maldad  en  presencia  de  los  malos,  ó  hiciera 
algunos  portentosos  prodigólos,  se  eon%'ertiriany  creerían  todas 
las  gentes.  Argumento  blasfemo  en  boca  del  impío,  6  iluso- 
rio en  el  que  con  la  mejor  intención  y  buena  fe  cree  que  el 
lenguaje  de  los  prodigios  seria  moa  eficaz  en  el  Siglo  XIX. 
J.  C-  enacfia,  habla  y  obra  prodigios  en  presencia  de  la  perfi- 
dia Judiiica  jy  qué  consigue?  ¿cuántos  le  escuchan  y  le  si- 
Kuen?  Los  que  están  dispuestos  á  seguir  la  verdad,  venga  de 
donde  viniere;  los  dóciles  de  corazón:  los  que  confian  en  Dios 
mas  que  en  sí  mismos;  los  que  respetaban  y  acataban  la  pa- 
labra divina  mas  que  la  del  hombre:  los  que  conservaban  la  fé 
de  ana  padrea,  y  observaban  las  tradiciones  de  sus  mayores. 
Los  demás  se  ensañaban  contra  el  que*  les  echaba  ew  c^t^. 
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Ku»  vicios  y  ailiviiüibn  p'is  malvados  ijonsamipnio*:  lopro- 
pio  que  sucK'icriu  vii  t:\  tíiclu  XIX  y  huf^ucetlido  r  sucedení 
KÍcm¡>re;  ]ior  qni!  la  raza  liuiiiiinu  ni  ha  variado  ni  variará  jn.' 
mus  soljrc  la  tit-rra,  bajo  «íl  iircsfnte  Orden  do  cosas:  y  no  so- 
lo no  vanará  mujoruiido,  í>in<j  que  üi  alguna  %'aríedud  su  advier- 
te Berá  cm]iforai]do. 

La  malicia  du  la  incredulidad  del  Siglo  XIX  es  mayor  i^ne 
la  del  XVJII,  y  la  de  eate  fué  mayor  que  la  del  XVÍI.  ven 
íistu  l'ué  mayor  que  en  el  XVI,  y  así  sucesivaiuente.  £nel 
jiueblo  cristiano  m  está  observando  una  gradación  ascendente 
uc  pcrvcriíidud  y  malicia,  que  se  va  aumentando  du  siglo  ea 
BÍglo,  gradación  muy  parecida  á  la  que  se  observó  en  el  pue- 
blo Hebraico.  IjO  mas  sejistblo  c»  que  no  se,conoce,  como  no  lo 
conocieron  losÜcbreos,  y  no  i'3  esto  todo  I»  perrr,  siuo  que 
generalmente  se  cree  que  somoa  mejores  que  fueron  en  lo* 
bí^'Ios  pairados. 

Xunca  entre  lo<i  IIebrea<i  11e<;r>  la  perfidia  al  grado  de  refi- 
namiento, que  tuvo  cuando  Jesucristo  anduvo  entre  ellu^; 
nunca  so  liicieroii  mas  sordos  y  se  mostraron  mas  indirtivii- 
tes  &  la  vo:t  de  lo.'í  prodigios,  que  fueron  para  esc  pneblo  I* 
voz  mas  elocuente.  Eite  pueblo  que  en  todo  veía  antes  el  de- 
do de  I>iosante  el  ciüil  se  iinmillabn;  aliora  levantasu  cnellii 
orgulloNO  [lara  despreciar  las  obras  ile  Dios,  y  reconocer  el  di:- 
dii  di-l  deni'iiiio  al! i,  donde  senianilestaba  nia^  visible  el  dedo 
del  ¡loiler  divino.  Los  ¡uogresos  de  la  malicia  fii  medio  (M 
jmelilo  cristiano,  se  ilaii  inucbo  la  mano  con  lo.'í  de  e^e  Olru 
pueblo.  La  Santa  Jíiblía  que  era  su  infalible  brújula,  sus  pala- 
bras y  siivhfcliusiiui;  iiailie  se  atrevía  íterji  versa  rd.íiiiInlfUDS 
interpretación  é  intrliiiencia  distinta  de  la  que  le  huliieno 
liarlo  los  rnaeslros  y  ¡la'lres  del  calolicisnio;  apenas  se  eou* 
dera  por  uiuríioM.  por  n luchísimos,  mas  que  como  un  libro 
<IcuM!i  antigüedad  respetable,  que  contiene  cosas  mnybufnW' 
y  máximas  muy  morales;  jn'roqne  hay  que  descartarlo  de  ai* 
ganas  cosaü que  ellos  llaman  porirrisiíui,vejeccsy  patraá.isile 
tiuiíiticus.  Jliíbleseles  de  endemoniados  ó  poseídos  por  eliK" 
monjo,  y  seos  reiníti  con  la  risa  del  que  se  burla,  ó  con lí" 
gestos  del  que  se  compadece.  No  dicen  siquiera  como  los  Fi- 
riscos  que  esas  acciones  de  lanzar  J.  C.  á  los  demonios  del*»* 
cuerpos  era  en  virtud  de  un  poder  estriiño,  sitpiiera  fuera  A" 
demonio  mismo;  eso  seria  mucho  decir  para  ellos:  es  nece**'. 
rio  negar  la  posibilidad  de  (pie;  ios  demonios  hayan  podido  ") 
jmeilan  jamas  ])osesíoiiarse  del  cueriio  de  un  hombre.  D<:*^ 
otra  cosa  es  para  ellos  cliocar  con  lo  (]ue  dicta  la  razon;^ 
no  conocer  los  secrrtoa  de  la  naturaleza  humana,  ni  los  nó^ 
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lantos  (le  U  medicina,  ea  eu  íin  una  de  las  tantas  preocupa- 
ciones hijas  de  la  ignorancia  y  ác\  funatisDio.  116  aqui  de  un 
Bolo  golpe  destruida  la  divinidad  de  los  libros  santos,  negada 
su  veracidad,  y  destruida  toda  la  obra  de  Jesucristo,  junta- 
mente con  su  divinidad. 

Una  de  dos,  ó  hay  que  admitir  como  real  y  positivo  el  po- 
der que  el  demonio  ha  ejercido  en  algunos  cuerpos  humanos,' 
6  negar  la  veracidad  de  las  escrituras;  ora  se  considereii  co- 
mo libros  divinos,  con^p  debe  creerlos  el  cristiano,  ora  se 
consideren  como  libros  puramente  liistAricos  y  morales.  Adop- 
tar el  segundo  término  están  irracional, como  ilógico  éimpfo; 
luego  es  necesario  confeEar  que  si  bien  no  todos  los  que  se  han 
creido  endemoniados  lo  hayan  estado,  al  menos  lo  han  esta- 
doaquellos  de  quienes  nos  habla  Jesucristo,  ¡y  cuántos  pa- 
sajes do  esta  naturaleza  se  reíieren  en  el  antiguo  y  nuevo 
testamento!  De  otra  manera  seria  caer  en  el  escepticismo,  ne- 
gando lio  solo  lo  que  nos  dicen  liks  escrituras  santas,  sino  la 
tradición  de  todos  los  pueblos,  que  siempre  y  en  todos  los  ai- 
glos  han  creido  que  el  poder  del  demonio  ha  alcanzado  hasta 
posesionarse  del  cuerpo  humano,  para  ultrajarlo.  Esta  creen- 
cia no  solo  ha  sido  creencia  de  los  pueblos  sino  de  los  sabios  y 
(le  sus  escuelas.  Véase  íi  Fitüi^oras,  Platón,  y  sus  escuelaK, 
con  otros  filósofos  no  niéno^  célebres  de  la  antigüedad- 
Toda  la  fuerza  íle  razón  en  que  se  apoyan  los  que  desechan 
como  reales  y  positivos  los  posesos  íi  obsesos,  (J )  consiste  on 
decir  que  Dios  no  puede  haber  dudo  al  demunio  libertad  pa- 
ra posesionarse  dol  hoinlire  con  el  fin  de  castigarle,  siendo 
así  que  el  hombre  fué  criado  para  ser  íeliz:  ademas  dicen:  el 
demonio  no  puede  suspender  las  operaciones  del  almu  huma- 
na, sin  una  especie  de  prodigio,  lo  cual  no  se  puede  conce- 
der, sin  quitar  al  verdadero  milagro  su  virtud  con  relación  al 
efecto  para  el  cual  obra  Dios  el  milagro;  sobre  que  teniendo 
el  demonio  semejante  poder  lo  ejercería  con  todos;  y  si  su 
poder  en  esto  no  es  absoluto,  sino  relativo,  ó  limitado,  lo  se- 
ria sin  duda  para  castigar  á  los  malvados  y  nuuca  íl  los  vir- 
tuosos, siendo  así  que  personas  inocentes  se  lian  tenido  por 
posesas  ú  obsesas:  y  sobre  todo,  ¡cómo  es,  dicen,  que  esos 
eademoniadus  que  se  velan  en  otro  tiempo  do  se  ven  ahora? 
¡Dómo  es  que  la  medicina  cura  ahora  esas  enfermedades  que 
en  otros  tiempos  se  atribuían  A  la  inQucncia  que  estaba  ejer- 
ciendo el  demonio  en  los  cuerpos? 
Desde  luego  es  necesario  convenir  que  Dios  no  ha  dado 

(1)    Lm  endomoniado*.  t 
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ni  áa.T&  amplia  HbiTtnil  ú  los  espíritus  innlii^nos  pnra  posesro- 
narae  de  los  cuerpos  de  toilos  los  lioinlircs  c-üstigúixlnlon;  ¿pe- 
ro por  qué  no  ha  de  poder  pern)itSr-«elo  respecto  de  atírurjust 
¿Qué  inconveniente  se  ofrece?  ¿Sfrá  porque  no  puedan  loa 
espíritus  malignos  ejercKr  su  intlnenciii  sobre  el  alma  huma- 
Hit?  Prescindiremos  tie  esto;  sin  embargo;  imposibilidad  no 
aparece;  basta  para  el  caso  (pie  pueda  ejercerla  sobre  el  cuer- 
po, alterando  su  organismo  y  sua  liiiniore!>;  á  lo  cual  puede 
estenderse  su  poder,  toda  ve/,  que  pan  ello  se  le  concede  un 
especiitl  permiso,  sin  el  cnal  nada  puede  hacer:  que  este  per- 
miso se  le  conceda  pura  que  ejerza  su  mniéñca  influencia  cun 
el  bueno  6  con  el  malo,  nailu  importa.  Dios  permite  que  el 
bueno  sea  tentado,  y  mnchas  veces  [trobudo  con  la  adver- 
sidad, para  acrisolar  su  virtud,  ó  osegurarlo  mas  en  ella;  A 
bien  sea  para  que  sirva  de  ejemplo  &  otros  no  tan  buenos,  y 
&  los  mismos  malo!<:  el  ejemplo  lo  tenemos  bien  palpable  en 
el  santo  Job.  Los  héroes  de  nuestros  altares  son  otros  tantos 
ejemplos  en  la  ley  de  gractn:  respecto  del  ifialo  puede  tam- 
bién permitirlo,  ora  sen  para  castigo  de  sus  maldades;  ora  pa- 
ra despertarle  del  letargo  de  sus  vicios;  ora  por  otron  fines 
quee»ténen  loadesifrniosde  Dios,  y  que  no  le  esiJatlo  a)  hom- 
bre penetrar,  sino  respetar  y  venerar.  Kl  permiso  que  Dina 
dé  al  demonio  para  niDrtitu'ar  ¡il^ima  perjpna.  no  ile^rniye 
ese  lili  de  la  feliciiliid  para  la  cual  fué  criado,  (si  con  sus  butf- 
nas  obras  la  lle^a  &  merecer,  si  no,  se  qiieilarii  -sin  ella):  lo 
uno  porque  el  díjiiiinio  del  ilemonio,  cuando  se  le  permite 
ejercer,  es  con  límiri's  de  tiempo,  y  hasra  de  awroni"í;  y  lo 
otro,  porque  tanto  al  malo  coiiio  al  bueno  no  le  fiílta  Dios 
ton  «US  Hiifilins  para  vencer  y  sacar  un  ventajoso  partido  en 
esa  lucha.  Podrii  dceirs'!  todavía  ipie  parece  repugnante  que 
Dios  se  valga  de  la  influencia  del  demonio  para  casligo  de  lo* 
hombres,  ó  sea  para  llcnnr  sus  designios.  A  los  que  midan  cl 
poder  de  Dios  y  su  voluntad,  por  iii  mc/quina  y  melindro»! 
voluntad  del  hombre  y  «u  limitadísimo  poder  les  liará  nigunn 
fuerna  semejante  reparo:  peni  el  que  mire  y  considere  que 
tan  criatura  de  Dios  es  <d  iiondire  como  el  demonio;  el  animal 
inmundo  y  asqueroso,  como  el  pulcro  y  de  agradable  aspec- 
to; t-1  sol  como  los  demás  astros;  los  reptiles  de  la  tierra  co- 
mo los  Angelen  del  cielo;  las  inmundicias  de  una  cloaca  como 
loa  perfumes  del  iniis  esquisito  aroma;  para  el  que  así  consi- 
dere el  poder  de  Dios  comprenderíí  muy  bien,  que  puede  va- 
lerse de  cualquiera  de  sus  criaturas  pora  humillar  6  ensalzar 
ú  lus  demás,  din  que  en  esto  aparezca  esa  mezquina  dileren- 
eia  que  hacemos  nosotiroR,  por  lo  mismo  que  estamos  en  Ja 
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escala  de  los  seres  crindos.  Y  puesto  que  todas  son  criaturas 
dti  Dios,  y  que  todas  están  debajo  su  alto  dominio  ¿que  in- 
conveniente hay  en  admitir  que  en  vez  de  valerse  Dios  de  una 
enfermedad,  de  una  pestu,  de  un  terremoto,  ó  de  otra  plaga 
cualquiera  para  probar  ó  castigar  ¿un  hombre,  se  val|;u  del 
demonio  como  de  instriiiiientoV  No  cotiiprendemos  esa  manfa 
de  poner  Ifmitefi  al  poder  de  Dios,  con  desdoro  de  sus  atribu- 
tos, cuando  está  bien  maniñestu  y  notoria  la  voluutad  delmia- 
nio  Dios. 

Quédanos  el  reparillo  de  que  aliora  no  se  ven  esos  ende- 
moniados de  aquellos  tiempos:  y  que  la  medicina  cura  ahom 
las  enfermedades  de  esos  que  en  utro  tiempo  se  decían  enje- 
nioniadoB.  Está  bien;  pero  de  que  ahora  no  so  vean  esos  en- 
demoniados no  se  sigue  que  no  los  haya  ó  los  pueda  haber:  lo 
ijue  se  sigue  ea  que  resp.~cto  de  estas  y  otras  muchas  cosas 
vamos  perdiendo  la  vista;  y  por  consiguiente  no  las  podemos 
ver.  Sin  embargo,  no  somos  nosotros  de  los  que  ven  desde 
luego  causas  sobrenaturales  tratándose  de  enfermedades  y  de 
endemoniados:  no  aconsejaríamos  por  cierto  ú  ninguno,  por 
nn  J  estraordinaría  que  litera  la  enfermedad  ó  la  situación 
del  paciente  que  acudiera  á  los  exorcismos  antes  que  á  la  me- 
dicina: no:  sabemos  lo  que  puede  esta,  y  para  lo  que  son 
aquellos:  empero  creemos  y  comprendemos  muy  bien  quepue 
den  darse  casos  de  endemoniados  i'i  obsesos,  aunque  rara  vez. 

Cierto  es  que  ya  no  se  dan  esas  casos  de  posesos  ú  obsesos 
como  se  daban  antes  de  la  venida  de  Jesucristo:  y  en  ello  ve- 
iDoa  realizada  una  profecía  de  Zacarías  (1)  que  dice:  "  Y  será 
en  atfuei  dia,  dice  el  iSVSor  de  los  cjirdtos:  Barraré  de  la  tierra  lo» 
nombres  de  los  Ídolos,  ij  no  se  nombrarán  mas:  y  exterminaré  de  la 
tierra  losjalsos  profe/as,  y  el  esj'írilu  impuro."  Este  mismo  len- 
guaga  habia  usado  antes  el  profeta  Ecccquiei.  De  modo  que 
el  DO  darse  ahora  los  casos  de  obsesos  que  se  daban  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo  es  la  realización  del  estermiuio  del  es- 

ftritu  impuro  con  la  venida  de  Jesucristo:  sobre  lo  cual  dijo 
orfirio:  "e¡ue  desde  que  Jesucristo  cnmeiizñ  ú,  ser  adorado',  nadie 
habla  esperimentado  el  favor  de  los  Dioses,  quienes  desde  cntóncet 
habían  corlado  iodo  comercio  con  los  homlires  (3)."  Ksta  autori- 
dad y  fuerza  que  ejercían  los  cristianos  sobre  loa  espíritus 
malignos  que  atormentaban  á  muchos  de  los  mismos  gentilea 
servia  de  admiración  á  estos,  y  de  reto  glorioso  á  los  eristia- 
QOB,  cuando  para  probarles  la  verdad  de  la  relfgion  cristiana 
leq desbaban  ¿  que  lo  presentaran  algún  endemoniado,  para 
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(|iic  ae  convGucieran  de  la  auperioridad  de  Jesucristo  sobre 
mm  dio^L'S  é  ídolos.  El  poder  pues  de.  los  espfritus  maligiios 
quedó,  y  cstl  aobremauern  restringido;  razón  por  la  cual  se- 
rúii  iiiuy  raros  los  casos  que  t>e  veiin  de  verdaderos  eudemo- 
iiittdos.  Nosotros  acoiisejuriuinos  á  ios  sacerdotes  y  e.xorcislas 
á  que  procediesen  con  mucha  cautela  sobre  el  particular,  \a- 
va  no  poner  en  ridiculo  las  ceremonias  y  ritos  de  la  Iglesia, 
uplicáiidolas  tal  vez  á  enfermedades  cuya  curación  está  en  la 
medicina,  ú  en  alguna  cansa  natural  y  no  en  los  exorcismos, 
que  no  surtirán  su  efecto  cuando  büu  aplicados  intempeatí- 
vumente. 

Las  precauciones  con  que  deben  usarse  los  exorcismos  de- 
ben ser  tanto  mas  esmeradas  y  prudentes,  cuanto  que  es  muy 
fücil  cotil'undir  los  efectos  de  ciertas  enfermedades  fiaicaay 
morales  con  los  ofeutos  ú  acciones  de  un  obseso,  6  endemo- 
niado. Al  efecto  podrán  tenerse  presentes  las  señales  sieuien- 
tcs:  1'.'  No  deberá  creerse  que  una  persona  está  poseída  del  de- 
monio, si  no  se  le  vicseejecutar  acciones,  que oo puedan  tener 
origen  en  alguna  causa  natural,  ya  sea  física,  ya  moral.  2?  Se 
podrán  reputar  por  acciones  propias  de  un  endemoniado,  1? 
cuando  se  le  vea  mantenerse  completamente  en  el  aire,  sin 
que  contribuya  causa  física  al!;iinu  para  ello.  S?  Cuando  se  le 
oiga  hablar  eon  alguna  correciÍDii  y  propicilad  diferentes  idio- 
mas, que  ni  haya  estudiado,  ni  oitlo  liablar,  respondiendo  con 
exactitud  :'i  las  preguntas  que  se  le  liicieren,  ó  siguiendo  uus 
conversación  furniul  con  uno  que  entienda  y  comprenda  el 
idioma.  3?  Cuando  se  le  oiga  revolar  lo  que  de  nioint'nto  ei^tá 
pasando  cu  otra  parte  distante,  sin  que  el  conocimiento  de  lo 
que  se  oye  decir  pueda  conocerse  ó  [lor  conjeturas,  ó  por  con- 
venio «iilicipado;  ó  bien  sea  efecto  de  alguna  casualidad.  47 
Cuando  descubren  coi-tm  ocultas  queno  pueden  conocerse  na- 
turalmente como  son  loa  pensamientos,  los  deseos  ó  senti- 
mientos, cuyo  conocimiento  no  debe  tener  visos  de  conjetu- 
turas  6  do  inferencia.  Kstas  pre<:aucionc8  que  hemos  visto  re- 
comefidadas  por  naturalistas  y  físicos  de  algún  valor  nos  pa- 
recen  muy  seguras  y  muy  prudentes,  para  no  esponer  las  ce- 
remonias y  oraciones  de  la  Iglesia  á  ser  la  befi  de  la  impie- 
dad, y  tomar  su  ineficaz  resultitdo  como  una  prueba  de  fana- 
tismo, para  pervertir  ai  igiioninte,  que  cree  deben  tener  siem- 
pre su  infalible  efecto:  lo  cu;il  tampoco  es  siempre  segur»  v 
aun  en  el  caso  de  aer  aplicados  con  oportunidad,  de  lo  caaí^ 
tenemos  también  ejemplos  en  los  mismos  Kvangelios;  con  e  —^ 
endemoniado  que  no  pudieron  curar  los  discípulos,  hasta  qu^^ 
jio  resonó  la  infiUiblc  jr  poderosa  voz  del  Maestro! — A.  R. 
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BU  nSt.  RB.  DB.  •.  FKII  MiQDlX  LLVCH  T  ClRKId.t,  OBISPO 
DE  CIMRIAS,  «L  CLERO  ¥  PUEBLO  DE  BL'  DIÓCESIS. 


In  leiáiatc.  Esta  suavidad  y  dulzura  la  liemos  Aa  practicar 
especialmente  con  los  pobres  que  necesitan  <Ic  nuustros  su- 
corroa  y  consuelos;  con  los  enfermos  que  ulligidos  por  el  dolor 
imploran  nuestra  asistencia;  y  con  los  enemigos  venciendo  el 
odto  con  el  amor,  y  la  persecución  con  la  dulzura.  Fácil  es. 
Hijos  queridos,  tratar  con  amabilidad  al  prójimo,  cuando  ea 
éV  complaciente  y  amigo;  pero  mostrarse  uno  carlñoao,  com- 
pasivo y^afable  con  el  que  es  mulo,  intolerante  y  nos  abor- 
rece, es  obra  de  In  verdadera  caridad  que  nos  liaco  amar  á 
nuatrot  enemigos,  fiacer  bien  á  his  que  nos  tiliorrcccn,  ij  ro^iirjior 
Im  tjKcnfu  ■persigHmty  cubimuinH  (I),  Tan  penetrado  estaba  do 
estas  verdades  el  glorioso  San  Francisco  de  Sales,  que  á  un 
aujet«  que  le  liabia  ofendido  contest<'):  "iSabcd,  <jue  uuu  cuan- 
do me  hubieseis  arrancado  nn  ojo,  con  el  otro  os  miraría  tan 
afectuosamente  como  si  fuerais  mi  mojor  amigo  (¿)."  Y  asi 
nos  portaremos  también  nosotros  si  miramos  A  nuestro  pró- 
jimo atlf  donde  lo  debemos  mirar,  ¿Y  sabéis,  Hijos  niios  muy 
amados,  en  donde  hemos  de  mirar  &  nuestro  [irújimoi'  En  el 
sagrado  Cora^ton  de  Jesús.  Alli,  en  aquel  dulcísimo  asilo  del 
supremo  Señor  y  amanto  de  nuestras  al  mas,  está  nuestro  her- 
mano. AIM  está,  como  un  objeto  precioso  á  los  ojos  del  buen 
Jesús.  Allí  está,  como  rl  amado  en  el  seno  del  que /o  nma 
yw  entregó  á  sí  mhmo  jtoi  él  á  los  tormentos  y  á  la  muer- 
te (3). 

Hé  aquí,  amados  Hijos,  la  significación  que  encierra  el  le- 
ma de  nu(stro  escudo  episcopal  Injulcu  Itmilatr,  Heos  aquf 
el  carácter  con  el  cual  el  religioso  carmelita  tra uniformado 
hoy  en  Obispo  vuestro  por  la  plenitud  del  sacerdocio  que 
acaba  de  recibir,  desea  dirigirse  por  la  primera  vez  á  la  inte- 

(!)    ftUtthV. 

(2)     Kaprit  rio  St.  Fcunvoia  <1g  ¡JuUs. 

(3>   naint.n.  ' 
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resantfl  crny  f|iic  se  le  tía  conliailo.  Ln  \'6  en  la  pülahra  Je 
Dios,  la  (■"nriiiiiita  LTi  mis  priiin(?-í;ii,  iinriTÍma  y  lilinl  u:i:on 
coii  t'l  «ii['ri.-iiio  pa-inr  fie  la  Jiili'-ia.  fl  roiniiiio  Poniílii-i'.  su- 
ce-íor  ilt;  san  I'.rdro  cu  el  pririiaJu  <li-  liwntry  de  juris.ljccion 
que  lií  i;'Hiíiri('».fi'siicri<to,  ims  iti-[iirirú  mía  santa  fürtal>'7iiy 
coiistuiuria  eti  i-l  rinii]iIÍi)iii^iito  de  inic^tro^  paítoralüs  ilr-lir- 
res.  El  f-ipírini  <!.■  l>-iiii1itd  y  iiiiiiiíii'iliiiiilire,  de  auuriilatl  y 
dulzura,  i|ii(.' I¡ic;iriilail  ilt;  JL-Micristu  il<-i'rarii!trá  en  nueíitro 
coranon,  tr;in[ilará 'a  iiilU'xIblí»  suvtiriilinl  (li>  la  iii-:lici.i.  ha- 
cir-iiilul:i  !iiii!i<la  al  |>:ir  q'i<- teidl'kt.  y  iio<  atrarra  loít  conizo- 
iifs  ili!  t'(il<j:4  iiiicsCrü?  liijus  y  i^llb.litus  [tura  ¡:anarlos  tudus  i 
Jüsm  ri-itn. 

La  f'i-.  Hijo-;  (|iicridns  os  har;í  ri'coimcer  «ii  viii'srro  Padre 
y  ]'aNt.(ir  al  iiiiiiintro  de  l>in<i  iuliiiitamoiiri.'  biii'iii>  y  iniserí- 
«ordiosíi,  y  creeríais  jin'StiirolKivjiiio  y  n^H-diciicin  al  iiii^mo 
Ijíi)<,  honrando  y  oltodui-ieiidu  ú  viicíitrú  (ilnspo.  La  mode- 
ración, Ia  bitniüniílail  y  dnlxiira.  Iiija^tdc  vuestra  cristiana  ra- 
ridad, o^  tiiaritciidi'áii  lí  todos  vi>»<>tro-4  ]inrfectam(!itte  unidos 
en  santa  pa/  y  concordia.  Ani  se  lo  p'-diiiios  al  Señor,  y  este 
será  el  dulce  objeto  de  nuestros  votos  durante  el'Ciirso  dd 
nuestra  vida. 

Nuestro  e^ícrifo,  Ifijos  queriilns,  no  alcan/ti  á  nspri'snros 
los  M<'iiliiiiieutiis  de  terijiira,  ile  inreii's  y  de  amor  luícia  vos- 
ulv'i-*.  i\^if  el  l',s|i¡riiii  S.irini  derriHiJiini  lu  nui-iUa  alma  fin 
[asiu'rada  ouHon  i|nr  arabamo-^  de  reelídr.  A>i>M|ue  .;....  :,w 
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U   VERDAD  CATÓLICA.-  fiOl 

Prevemos  en  el  orden  liumAno  las  miiclias  y  grandes  difíciil- 
taJea  qii'!  vutnos  á  encontrar  en  el  gobierno  de  nuestra  unta- 
da diócetfi^,  pero  nos  untrna  la  fé  de  que  lailo  lo  iiodcmm  en 
aquel  que  nos  cm/orta  (I). 

Mucho  noa  prometemos  de  vuestra  franca,  leal  y  eficaz  coo- 
peración, oh  venerables  sacerdotes  que  compoueis  el  ilustrfsi- 
mo  Cabildo  de  nuestra  i^uiitn  Iglcain,  y  á  quienes  couHidera- 
inoB  como  nuestro  Senado,  y  consejeros  en  el  gobierno  y  ad- 
ministración de  la  niismu.  Vosotros  nos  ayudareis  cou  tos 
luces  do  vuestra  iluí>tracioii  y  espcriencia.  Vosotros  en  unión 
con  los  benenit-ritus  beneficiados  y  demus  cteru  catedral  edi* 
fícarcJs  &  nuestros  ainuilos  hijos  en  el  .Señor  con  la  doctrina, 
y  el  buen  ejemplo  de  vuestra  vida.  ToiIos,  con  ei  fervor  en 
celebrar  los  divinos  oficios,  y  en  cantar  lus  olabnnzas  del  At- 
tísimo,  atraeréis  sobre  los  liabituutcs  de  esas  preciosas  islas 
las  bendiciones  que  les  darA  Dios  del  roáa  del  cielo,  y  deht 
grosura  de  la  tierra  (S),  y  sobre  todo  les  liareis  hallar  gracia 
en  ro  presencia  (3). 

G-rande  es  también  la  confianza  que  tenemos  depositada  en 
el  celo  de  Iob  reverendos  señorea  Curas  párrocos,  de  esos 
operarios  incansables,  que  llevados  en  alas  de  su  deseo  por 
la  salvación  do  las  almas,  no  reposan  ni  de  dia  ni  de  noche: 
¡ah!  ellos  con  admirable  paciencia  siembran  llorando  semi- 
llas de  salvación,  jtarii  que  Nos  recojamos  con  alegría  sus  fru- 
tos (4).  Este  es  uno  de  los  mayores  consuelos  que  nuestra 
alma  eepcrimento,  y  deseamos  con  ardor  asociaruos  &  sua 
trabajos. 

Kmpero,  &i  mirH  cieriamniic  es  mucha,  mas  ¡os  Iru/xijadoret 
pocoM.  Rogad,  pues,  til  Snlor  de  la  miís,  tjitc  citrie  irabojado- 
ra  (5).  Y  sí,  que  los  enviaril;  y  nuestro  corazón  se  abre  ya  á 
la  mas  dulce  espernnzu.  Xoi*  sentimos  inundados  de  puro  go- 
Z0|  al  saber  que  una  escogida  porción  de  jóvenes  entregados 
dbmo  el  niño  Samuel  (<í)  ll  las  pnlctieas  de  cristiana  piedad, 

?'  aplicados  al  estudio  de  his  letras  y  cieiieius  filosóficas  y  teo- 
ógicas  en  el  retiro  de  nuestro  Seminario,  iv/«  cricinida  en  sa- 
biduría y  en  edad,  y  en.  grurm  d'lrtiilc  de  Dios  ij  dr  los  hom- 
hret  (7).  Do  este  modo  se  preparan  li  ser  con  el  tiempo  admi- 
tidos á  las  sagradas  óidenes,  á  tomar  parte  en   tas  obras  de 

(1)  l'hiUi,.  IV. 

g)  Geni?».  XXVII. 

)  (tflUM.  XXX. 

H)  Vtúm..  CXXV. 

|fi)  Lae.  X. 

(fi)  I  líos-  U.  <^t  III. 

(7)  Lúe.  11.  , 
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edificación  y  de  celo  propias  del  sarccrdocio  católico,  bajo 
la  dii'occioii  (le  bub  amados  profesores,  eclesiásticos  sabios  il 
par  (piu  virtuosos  cVo  lema  es:  A  la  maijor  gloria  de  Dio»,  y 
(|uc  nuda  mas  que  eatu  se  propoüea  en  sus  desvelos  y  acidaos 
tiabajoii. 

Xuustro  corazón  no  puede  miínos  de  consolarse  &1  «sber  que 
en  esas  apartadas  iiiliis  existe  una  edificante  casa  de  oración, 
cuyas  morailuras  son  las  hijas  fervorosas  de  San  Bernardo. 
Esas  inocentes  vírgenes,   renunciando  á  las  comodidades  y 

3 dacerea  que  les  ofrecía  id  mundo,  se  abrazaron  con  la  cruz 
le  la  mortificación  y  pobreza  voluntaria  para  servir  de  ho- 
locausto d  su  celestial  Esposo  en  loor  de  suavidad.  Libres 
de  los  cuidados  del  siglo,  y  tiernamente  solícitas  de  agnidar 
al  Señor,  <lisfnitan  de  una  santa  paz  en  el  retiro  de  su  esa. 
Mucho  confiamos  en  vuestras  oraciones,  olí  esposas  del  Corde- 
ro sin  mancilla;  con  ellas  atraeréis  sobre  nuestra  amada  grey 
y  BH  Pastor  las  bendiciones  del  cíelo;  y  así  desde  la  soled&d 
de  vuestro  claustro  tomareis  una  parte  muy  aotiva  en  los  tn- 
bsjos  de  nuestro  npostolado. 

Oh  hijas  de  la  Caridad,  admirables  aluninaadelbieoliefllioi 
de  los  pobres  el  glorioso  san  Vicente  de  Paul,  &  Tosotras  m 
dirigimos  tanibíeu  en  este  día  solemne  de  nuestros  desposo- 
rios con  la  amada  iglesia  do  Canarias.  Vuestra  abnegscáoa 
confunde  el  egoísmo  del  siglo  en  que  vivimos.  Vuestro  celo  en 
procurar  el  bien  de  los  prójimos  o.i  asocia  de  una  manera  todt 
particular  A  nuestro  pastoral  ministerio.  >Si  empleáis  las  ma- 
nos mas  delicüdiiB  ú  inocentes  cu  proporcionar  al  deavalido  y 
al  pobre  enfermo  todos  los  alivios  qno  podéis,  la  elocueneil 
de  vuestra  candorosa  piedad  dispone  his  almas  á  recibirlo! 
coiLiuelos  do  nuestra  santa  Religión,  desvanece  los  sombtai 
del  error,  y  destierra  la  ignoraucia  por  medio  de  la  iostruo- 
cion  católica. 

Ilustres  magistrados,  cuyo  saber  y  rectitud  contribuye  cS- 
cacisi mámente  &  que  impere  la  justicia,  y  con  ella  reme  It 
paz  en  las  familias;  concejales  beneméritos  y  demás  funciona- 
rios públicos  que  trabajáis  sin  interrupción  para  asegurar  el 
descanso  de  vuestros  hermanos;  generosos  militares  defenso- 
res de  la  sociedad,  y  protectores  de  sus  intereses,  que  eape- 
neis  vueMrns  vidas  paro  salvar  las  ajenas,  y  sacríficaiB  vues- 
tro reposo  particular  para  mantener  el  ónlen  público;  de 
vosotros  todos  esperamos  cooperación  y  auxilio  en  la  misión 
que  se  nos  ha  coiiUado  de  procurar  el  triunfo  de  la  virtud  en 
e.sc  hermoso  país  al  que  la  Providencia  del  Padre  celestial 
nos  envía.  ^ 
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Habitantes  de  esas  islas  Afortunüd.-ií',  proseguid  oii  k  oli- 
serv'aiicia  de  los  inandamientus  do  I}¡<js  y  <]c  su  Iglesia,  dnií- 
(lo  ttai  testimonio  du  vu«stru  docllidud  y  de  vuestra  lú.  ti  uves- 
tíos  todos  de  rntrañiis de  misiricordiu,  de  biiúgiñdnd,  di:  humil- 
dad, de  modcnin,  dv  facknclu:  tiifrundoDs  los  irnos  á  l"s  ulms,  y 
perdonándoos  mutuamcHtt  ti  (ilgmio  lime,  ipir/a  ilit  otro.  'J\ited 
caridad,  que  t:t  el  wicnlo  de  lu  ¡iv-r ficción,  ij  liiui-fe en  riiatron  cv 
razona  la  poz  de,  Cmln.  Ciiali/iiiim  comí  i/iir  hw^nii',  sen  di-  jui' 
labra  o  He  obra,  hnttdl"  lodn  en  il  wimbrr  de  Suenlro  .Sí ñor  Jtsii- 
critlo.  Casadas,  miad  unjr/as  li  rui-nlini  miiridiin,  como  cojicienc, 
en  el  Seilor.  M'iriilos,  amad  á  ruesiras  myens,  ij  no  xcais  desabri- 
dot  con  ellas.  IVjos,  oludeced á  tnisiromiadres  en  lodo, porf/ue  es- 
to es  agradable  ul  Seriar.  Paihen,  no  jiroroijiieis  i'i  ira  ú  riieslni-i 
hijos,  para  que  tío  se  iingini  ilr  ánimo  Oimciiilo.y  lio  desfallezcan 
en  el  camino  de  la  viitud.  Subditos,  obedeced  en  inda»  cusax  á 
vuestros  icSores  teni¡i(iralet,  no  strriendo  al  ojo,  romo  j/or  agradar 
á  ha  hambres,  sino  con  scncille:  de  corazón,  Imiienda  á  Dios  (I ). 
A  todos  nuestros  amador  hijos  cu  cl  Señor  rccoiiienil(inio.s  el 
amor  de  Dios,  de  su  rt-inoydu  su  justicia:  lu  filial  sumisión 
&  las  decisioDes  de  la  rátcdra  apostólica  y  rniiiiniii,  madre  y 
maestra  de  las  demás  Iglesias,  6  infalible  en  sus  <l<-eretos  re- 
latiros  &  la  fó  y  ii  Ins  costnmbrtíS:  la  obedietictn  al  <  ¡obicnio 
de  S.M.  la  reina  ntieslriL  señora  dufia  Isabel  II,  y  linnlaiente 
el  respeto  y  observancia  de  las  leyes  que  hace  florecer  las 
naciones  (3). 

Estos  son,  Hijos  cpioridos,  los  deseos  que  nos  íininian  al 
dirigirnos  á  vosotros  por  la  vez  primera,  y  císperanios  en  el 
Señor  verlos  culiniídus  con  inefable  consuelo  de  nu(\stra  alma. 
A  este  fin  no  cesaremos  de  rogar  a!  Padro  de  las  iniseeoidias 

Sara  que  por  los  mériCos  de  su  Hijo  unigénito,  nuestro  re- 
entor  Jesucristo,  y  por  la  intercesión  de  la  iunjaerilada  Vir- 
gen María,  madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  de  la  gloriosa  se- 
ilora  santa  Ana,  titular  de  nuestra  sanln  Iglesia,  di:!  si'üor  san 
Joaquín  su  esposo,  de  loa  santos  apóstoíea  san  IVdro  y  san 
Pablo,  y  de  todos  los  Santos,  sea  á  vosotros  y  jl  Nos  favorable 
y  propicio. 

Pronto,  Hijos  queridos,  nos  trasladaremos  en  medro  de  vo- 
sotros para  conoceros  A  todoü,  y  dispensároslos  dones  del 
Espíritu  Santo,  que  hemos  ler.ibido.  IH'seariainos  hacer  oír  íí 
cada  uno  de  vosotros  en  particular  nuestra  voz  i»atprnal,  y 
persuadirle  de  nuestro  cariño,  y  eelo  afectuoso  de  su  salva- 
ción. Mientras  quedamos  rogando  á  Dioa  nos  apresure  id  ins- 

(r.)   Ct'lnii  iir- 

m    FroT.XIV.  , 
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tanto  (le  poderlo  hacur  as!  de  pülabm,  lo  verificamos  por  es- 
crito, por  eata  carta  pastoral,  débil  iiitiírprete  y  cspresion  de 
niientro  afi-uto,  (]ue  rfcomeiidamoa  A  loa  RR.  señores  Curu 
pürracOH,  Ecónomos  y  Regentes  de  esa  muy  amada  Diócesis 
fie  sirvan  leer  cu  el  ofertorio  de  la  niian  mayordel  primer  dia 
festivo  después  que  lii  Imyan  recibido. 

V  como  niKi  prenda  del  afectiioi^o  cariño  con  el  cual  os 
amamos  en  unión  de  los  Rügrados  Corazones  de  Jesús  y  da 
María,  en  ctiyoa  angnstos  santuarios  colocamos  la  Igleaa  j 
tliúceHÍs  de  t^annrias  con  la  cual  nos  liemos  desposado,  damos 
&  todos  vosotros  nuestra  bendición  jiiistoral  en  el  nombre  del 
Padre  «í*,  y  iIüI  Hijo  •!•,  y  del  Espíritu  «í*  8anto.  Amen. 

r)ado  t'ii  UarceliHia,  en  el  din  de  nuestra  consiigruoio»,  12 
<lc  (liciiíilibrc  de  1  S-'iS. —  Fr.  Jmnptin,  Ohífiío  tie  Canarias. 

J'or  mandudo  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  si'ñor,  J^Jo,  Juté  So- 
gah':s,  Vbro,  Sr.inlitria. 


ORIGEN  DE  LA  CONFESIÓN 


DelorniinadijR  estábanlos  .1  no  entrar  en  el  campo  déla 
escritura  .siiirra<l;i  IlíiMíi  no  iiiaiiirfstiirtodü»  1o3  argumentoSi 
que  nos  sugiere  la  laüon  y  e!  .icniiniionto  íntimo  eu  favor  de 
la  iiecesiiluJ  y  iiülidinl  de  la  ennle^iun  tuacramental;  no  [lOr 
otro  motivo,  ipiepor  la  prevención  con  que  suele  mirarse  to- 
da prueba  de  autoridad,  uiuiada  do  los  libros  santos,  en  un 
siglo  en  que  nadase  quiere ci'ocr,  mejor  diclio,  admitir,  sino 
precede  la  eunvieijon  de  la  razón;  »  no  ser  que  la  autoridad 
que  lialile  M'a  de  MÍgiitio  de  esos  bonibres,  que  habitándose 
luirhiilo  de  todii,  ti>do  lo  ilesprerJarán  y  negaran,  para  no 
creer  nada;  logrando  de  ese  modo  ser  creídos  por  lo  mismo 
(pie  nada  creyeron.  Tal  es  la  inconsecuencia  del  siglo  XIX: 
talla  aberración  dü  nna  gran  parte,  por  no  decir  inmensa 
mayoría  de  los  que  «c  creen  libres  pensadores,  y  dueilos  de 
sus  propias  conviecioties.  En  el  siglo  XIX  se  cierrau  los  oidos 
á  los  oriíunlos  divinos,  jiara  escucliar  &  ion  oráculos  del  error 
y  <le  las  tinieblas,  que  necesariamente  tienen  qne  arrastrarú 
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«sas  pobres  inteligencius,  quü  juctúnJose  señoras  de  8i  iiiíh- 
tnas.  son  unas  miscrubles  usclavaK,  que  inarclinn  iincidus  co- 
mo el  carro,  que  dispueEito  ¡tura  rüditr,  no  puede  liigrurlu  aia 
una  fuerzuestniüa  que  lo  coriduzcii.  ;^Y  qniíiii  poilnidiniia^ 
dirles  que  no  iiitircliaii  por  su  propia  virtud^  Desventurado 
el  que  tal  intentara!  H«Mno»;  cainliiudo  sin  embargo  de  pensa- 
miento; por  que  partiendo  del  priu(;i¡iio  que  dejuinos  asenta- 
do, &  saber:  que  la  cutifcsion  tuvo  su  dricen  en  el  Paraíso,  en 
donde  el  mismo  Díuií  dio  sun  instriR'<'i<jiit's  á  Adán;  lo  cual 
condrma  lanatnralc/a  ni  trinado  laconft'iiion;}'  la  ídm  que  de 
ella  lian  tenido  y  tienen  todos  los  pueblas,  á  quienes  se  lia 
visto  pructiearlu  bajo  de  una  ú  otra  furnia;  nos  lia  [larceido 
envista  de  esto  muy  natural  y  l<')gÍ<;o,  (¡ue  no  pasemos  por 
ftlto  el  pueblo  de  las  trudicciones  divíntiN;  utniqíie  ásus  beuhoa 
é  historia  no  se  les  (piiera  dar  mas  valor,  que  el  que  se  le  da 
áotra  bistoria  cualquiera. 

La  historia,  pues,  di-l  pueblo  de  Israel,  la  mas  antigua  y 
mas  autentica  también,  aun  despojada,  »\  es  i|ue  despojarKc 
puede,  del  carácter  ilivino,  nos  presenta  en  nus  pií,i;it]as  mil 
teatimonioB  y  heclios,  ({ue  ulirman  el  uso  de  la  conl'cKinn,  co- 
mo necesaria  para  la  remisión  de  los  pecados  y  de  ios  delitos. 
£□  el  libro  del  Levlliro  eMán  consignadas  las  ccremonius, 
ntoi  y  leyes  que  debnm  obi^ervan^e  iudirttintiiinente  por  to- 
dos, desde  el  sumo  sacerdote  luiMa  el  último  levila,  y  desde 
el  juez  Supremo  en  tiempo  de  los  jueeos,  ó  dtd  rey  cuando 
tuvieron  reyes,  liasta  el  últiiu<i  Israelita;  pucíi  bii  ii,  en  estt 
libro  y  entre  sus  leyes  se  ordena  termliíanrenH-ute  l:i  eoiit'e- 
tion  de  los  pecados,  :iun  ius  >!>•  i>;ni)rane¡a,  euNUilo  lli-naljan  il 
conocerse.  "Si  fo,¡a  In  whIiíhhI ih-.  hnml  ¡ifi-iirr  ¡-r  ¡•rii-ioiuia 
éhieúreporinndtcrtcHr¡ti/iiijiii:ijiiimiiiirlmiiiii/tnii'riif''i/-fSriiiir 
y áeipatt coaociere s»  jieraiht  of'reteró  ¡i'-r  fi  ¡•rcaJo  mi  Ijiirn",;/ 
Jegoliado  ea  h  jirtucuriit  dd  ScSur  i!  siin  nlnii-  i¡iie  ctlú  im^hl"  iiir- 
terídetutasgreenel  lnlinii¿rahi  tid  T'Sliiii-ii'i>  (¡  ). 

En  el  capitulo  f)  {-2)  d(d  mismo  libro  se  ordcua  liiinbien 
eoofesion  y  saerilicio  de  es]ii;iciijii  p..r  Ius  pecado»:  l'J  ulimí 
quepecarcy  halil¿Hi¡i/ii'  "/'■i'liiil',  nroiiiH-tiir.  sil  ildilu  i\í'.  \r:  Kl 
■  «Urna  qvc pecare  óhidcnuilnuiiii  niimlf  hs  iinn/inn  ni  ijnr  ¡•inlcK 
ftcarloi  konihrf.*,  cuiiiriiriiln  ild ildrfn  nslifiiirá ¡mr  ciifcro,  ijade- 
mÁi  la  quima  /triríi:.  Kl  alma  tjiifjuhiri  i/  [nonti ncitl re  rwi  j«s  /á- 
itiM luicer alguna  amt mnl,  >j  confiriiuní:  i.stn  mUmo anijariimrnM; 
¡f  habiéndose  olvidad-)  reconociere  fu  Jcf¡/ii,  /mgu  jirnitciicia  /¡or  ím 
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jifícatlo.  Se  piidiirán  en  sjis  iniquiílaih»  y  i 
■¡ir.ritthn  de xim  pnilics  y  los  fiujo»,  hasta  qm 
ij  Itis  di:  nu*  maijores.  Di  á  Ins  hijun  de  hn 
c'uutdo  comttir.rm  alguno  di:  l'i»  pccudot  f¡ 
Itamln:»,  y  ¡x>r  negligencia  trii.i¡>aiareii  el  t 
1/  ddiiiijuiercii  con/esaián  tu  pectiío.  Yeln 
Ester]  {il)  ■iij Ilutaron  lo!t  /i ijM  de  Israel  e 
tierra  mihri:  ellm:  y  se  tcptirñ  i'l  Unnge  Je 
tudaii  lo»  estrangiTOs:  >j  se  jinumtarun,  y  co 
la»  ialijifuliuífís  de  gits  ¡¡adres.  Na  taigas  vei 
pecndia  (3),  y  hjj  fe  someta»  á  totlo  lioadire  t 
Jetarás  ririendvi  (4)  viiv  y  tana  canfciaró» 
Aun  ruando  estalla  yo  haUando,  (dice  Di 
con/i  sítmh  mis  j/ccados,  y  los  i>enidi>s  de  mi 
oculta  siiiiciímnnes(^\it\Íecea  el  libro  de  le 
ser  dirigiiht,  tmts  d  t/iic  los  confiesa  y  los  a 
riairdia.  De  intento  hemos  querido  agio 
entre^ucadua  «lelos  diversos  libros  del 
cscoítíú  \min  triksiiiitir  &  la  posteridad  k 
hiibiik  ordenado  y  etiseSado  al  hombre. 
i|ii<!  piidieriin  aducirse;  creemos  t\nf.  los 
Gran  para  ijiie  no  se  nos  di<;a  qne  partii 
dttciino.s<)iie  los  prote^tintes  no  suben 
vez  que  no  hallan  en  ella  te^tinioniofi  qi 
de  la  coitresion,  nn  poro  mus  antiguo  i[i 
tran;  que  Inocojicio  III;  y  uiin  ipie  el  «i 
tinna.  Vi5asi>,  ptie-t,  si  no  es  muí  solemne 
(por  (iiiií  uo  oabí-  iiínoraiicia),  venirnos  v 
como  nn:t  pnra  Inveijcion  ilc  oitrns  y  frii 
protestante,  eonio  nna  invención  di!  los 
La  divcrsidiid  misma  de  testimonios  ( 
mad os  linos  do  tos  lilirosdu  la  ley,  otro 
viados  del  mismo  Dio.s  y  délos  libros s. 
otros;  libros  escritos  en  distintasy  diveí 
tintiis  phimai  anncpie  nniínndus  todas  d 
prueba  mu*  de  lo  comnn  y  consttinte  (ji 
la  conl'eaiun  de  los  pecados.  No  m  en 
Hebraica  era  semejante  í  Inqnc  es  obliji 
nal  encausado  por  delitos  públicos  ó  soi 
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to  datoda  claso  do  pecados,  así  públicos  como  ocultos;  hasta 
de  tosquese  cometían  por  inadvertunciu  ó  ignorancia.  L^dso 
y  reláanse  loa  palabras  de:\  Levítico;  Números,  Ester,  Ecle- 
« ¿ático,  y  loa  proverbios,  que  dejamos  citados  y  sacarán  á 
cualquiera  de  la  duda.  Los  delitos  públicos  eran  entro  ellos 
como  entre  nosotros,  juzgados  y  castigados  por  otros  tribu- 
nales distintos  del  tribunal  del  santuario;  en  aquellos  seha- 
ciaO  indagaciones,  y  se  buscaban  pruebas  para  convencer  al 
criminal  y  al  culpable  en  el  caso  de  querer  escusarse  ú  ocul- 
tar su  delito.  Véase  en  Ditniel  cap.  1 -J;  quienes  fueron  los  jue- 
ces inicuos  que  formularon  sentencia  de  muerte  contra  la  ino- 
cente y  ciista  Susuna;  y  los  ardides  y  pruebas  de  que  se  valió 
Daniel  para  probar  y  convencer  al  pueblo  que  Susana  estaba 
inocente,  y  que  losanciaiios  eran  unos  criminales.  La  confe- 
lioD  que  se  hacia  en  el  templo  y  &  los  ministros  del  santuario, 
era  una  confesión  voluntaria,  no  forzada;  tenia  que  ser  franca, 
adernáa  humilde  y  sincera.  Kl  pecador  tenia  que  esponta- 
nearse y  hacer  de  reo,  acusador  y  testigo  de  sf  mismo.  Y  no 
por  esto  quedaba  deshonrado  el  Israelita  con  su  confesiont 
aunque  el  pecado  fuera  oculto,  porque  tan  oculto  y  reservado 
quedaba  para  los  demás  ilespues  de  su  confesión,  como  lo  era 
untes.  Los  sacerdotes  cnoarguJos  de  orar  por  el  pecador;  uir 
BUS  pecados  y  recibir  sus  sacriñclos,  teniun  entonces,  como 
ahora,  la  estrecha  obligación  del  siglo.  El  rubor  y  la  vergüen- 
za, que  tanta  inriuenciafijerccn  en  el  ánimo  del  que  se  cree 
culpado,  máxime  si  sus  culpas  son  ocultas  6  ignoradas,  no  era 
bastante  para  escusarlos  de  confesar  sus  faltas:  las  palabras 
que  hemos  citado  del  Eclesiástico  lo  dicen  bien  terminante- 
mente. Tan  estrecha  era  la  obligación  de  lii  confesión  que 
Dios  impuso  &  este  pueblo  que  el  que  no  confesara  sus  deli- 
tos se  pudriría  en  sus  iniquidades,  y  seria  afligido  por  sus  pe- 
cados, como  se  espresa  en  el  capitulo  5"  del  Lovítico,  hasta 
qne  loa  conGese.  l'or  el  contrario  el  ijue  los  confesaba,  alcan- 
zaba misericordia  del  Señor,  según  las  palabras  citadas  do  los 
■Proverbios. 

La  diferencia  de  sacrificios  y  de  víctimas  que  tenían  quo 
hacer  por  los  pecados  era  el  complemento  de  la  confesión;  y 
aunque  otra  cosa  no  hicieran,  estos  sacriñcios  eran  una  ver- 
dadera confesión,  pues  que  la  diferencia  do  víctimas  y  de  sa- 
crificios manifestaba  claramente  la  diferencia  de  pecados,  y 
su  mayor  6  menor  gravedad.  En  la  ley  estaba  dispuesto  que 
unas  fueran  las  victimas  y  los  sacriLcios  por  los  delitos,  y 
otras  por  los  pecados;  unas  por  los  de  ignorancia  y  otras  por 
loa  de  malicia:  unos  los  sacrificios  y  Retimos  de  expiación^ 
U— 15 
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y  otros  los  de  puriGcacion;  uoóa  para  quitar  Isa  manchal  le- 
gales, j  otros  para  las  cñminaleB:  unos  para  dar  graciai  i 
Dios,  7  otroa  para  alcanzar  perdón  y  mÍBericordia:  de  modo 
y  manera,  que  aunque  se  nos  quisiera  decir  que  no  conitl 
terminantemente  la  confesión  auricular,  do  poreao  perderiaa 
nada  de  su  fuerza  loa  tcstímoaios  que  dejamos  aducidoa,  pan 
probar  que  la  confesión  era  una  realidad  en  la  aotigua  1^. 
Confesión  es  manifestación  de  una  cosa  oculta,  ignorada  6  do- 
conocida:  es  el  reconocimiento  de  una  falta  propia  rnanifes- 
tada  &  otro,  ora  sea  ó  no  conocida  por  aquel  &  quien  bc  le 
manifiesta:  y  esto  era  lo  que  sucedía  en  los  sacrificios  y  vfc- 
itmas  que  se  ofrecían,  en  cuya  inmolación  solo  entendianel 
que  presentaba  la  victima  y  los  sacerdotes  que  la  sacrifica- 
ban. De  modo,  que  estrechada  y  llevada  la  inteligencia  de  loi 
testimonios  que  dejamos  aducidos  ti  su  mas  rigurosa  y  limi-' 
tada  inteligencia  siempre  dejan  en  pié  la  realidad  delacoD- 
fesion.  Imposible  parece  que  el  protestantismo  sea  tan  ciegv 
y  estd  tan  obcecado  que  no  vea  fo  que  resalta  á  todas  luces. 
La  confesión,  pues,  se  hallaba  autorizaday  practicada  en  el 
pueblo  de  Israel  cuando  vino  Jesucristo  al  mundo.  No  fué  poi  , 
cierto  la  confesión  una  de  las  muchas  disposiciones  de  la  an- 
tigua ley,  que  quedaran  sin  valor  y  fuerza  en  la  nueva  Igle- 
sia, que  Jesucristo  estableció  para  sustituir  á  la  antiguo.  Todo 
lo  contrario;  le  dio  mas  vigor  y  mas  fuerza;  la  elevó  á  un  ran- 
go mas  alto:  hizo  de  ella  uno  de  sus  siete  Sacramentos;  peto 
Sacramento  de  necesidad  absoluta  para  el  pecador,  si  quiere  re- 
conciliarse con  Dios,  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  J.C. 
dejó  cu  la  confesión  sacramental  í,  los  que  le  siguieran,  vos 
carga  pesada  ú  insoportable.  Kuda  de  eso:  es  el  Sacramento 
por  el  cual  todo  se  hace  dulce  y  suave;  es  el  verdadero  Cirineo 
del  pecador  arrepentido,  si  podemos  espresamos  así,  es  comí 
dicen  losSS.  PP.  la  segunda  Tabla  después  del  naufragio.  Ko 
tardaremos  en  hacer  ver,  Dios  mediante,  que  la  confesión,  6 
lo  que  es  lo  mismo  que  el  Sacramente  de  la  penitencia  no  el 
tan  enojoso  ni  repugnante  como  muchos  suponen,  6  ignoran- 
temente creen.  Entretanto  no  seria  malo  que  se  fuera  depo- 
niendo esa  especie  de  aversión,  ó  sea  prevención  que  gene- 
ralmente se  le  tiene;  &  lo  que  muchos  creerían  que  era  una 
invención  de  los  siglos  del  despotismo  de  la  Iglesia  Romana, 
6  do  los  Papas  como  dicen  los  protestantes  y  sus  cofrades.  Ya 
tienen  razones  para  convencerse,  si  quieren,  que  tiene  su  ori- 
gen en  Dios  y  en  el  principio  de  los  tiempos;  ya  pueden  com- 
prender que  no  es  obra  humana  sino  divina.  Quisiéramos  pre- 
sentarles razones  noúmenos  conviiicciites  para  que  puedan 
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Senuadine  también,  bí  qaieren,  que  la  confesión  elevada  por 
eaacruto  &  verdadero  Sacramento  es  un  inmenso  bien  que 
ntablecii  para  la  humanidad  en  general,  y  para  cada  uno  de 
BOKtros  ea  particular.  £1  que  ae  precie  de  cristiano  ai  por  bu 
desgracia  se  ha  retirado  de  la  confesión  por  ignorancia  6  por 
error,  do  podrá  menos  de  concluir  por  acercarse  al  Sacramen- 
to cto  H  peniteDcia  y  desahogar  su  conciencia  por  medio  de 
la  oonfenon,  único  medio  de  recobrar  el  reposo  y  la  tranqui- 
lidad, que  causan  las  faltas  y  tas  culpas  así  públicos  como 
ocultas. 

A.R. 


LA  DOLOROS&  PASIÓN  DE  JESnCBIBTO. 


3?  JESÚS  EN  EL  TKIBüKAL. 

Hacia  media  noche  fué  introducido  Jesús  en  el  palacio  de 
Apis,  conduciéndosele  &  una  estensa  sala  eu  que  había  un 
ertrsdo  elerado  al  que  ao  subía  por  medio  de  gradas.  Junto  & 
BStas  fué  llevado  el  Hijo  del  Hombre,  ocupando  la  sala  los 
■oldodos,  los  criados  de  Anas,  el  populacho,  y  los  que  sirvie- 
ron de  falsos  testigos.  Anas  estaba  á  la  cabeza  de  un  tribunal 
encargado  de  vigilar  acerca  de  la  pureza  de  la  doctrina,  y  de 
acusar  ante  los  principes  de  los  sacerdotes  á  los  que  contra 
ella  fuesen  culpables.  Apenas  tomó  asiento  este  personage 
.en  lo  alto  del  estrado,  cuando  Snjiendo  admirarse  de  que  se 
trajese  á  Jesús  prisionero,  le  dijo  con  una  sonrisa  irónica. 
'■Cómo!  ¿Eres  tú,  Jesús  Nazareno?  ¿Dónde  están  tus  diacfpu- 
loa,  donde  tus  partidarios?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tu  reino?  Ha- 
bla^ agitador,  seductor  del  pueblo.  ¿No  has  comido  el  corde- 
ro pascual  de  una  manera  indebida?  ¿Quieres  introducir  una 
doctrina  nueva?  ¿Quién  te  ha  dado  el  derecho  de  enseñar? 
¿Dónde  has  estudiado?  ¿Cuál  es  tu  doctrina?" 

Jesús  contestó:  "En  público  he  hablado;  he  enseñado  en  el 
Templo  y  en  la^  línagogaa,  y  jamas  he  pronunciado  palabra 
alguna  en  secreto.  ¿Porqué  me  interrogas?  Pregunta  mas  bien 
á  Tos  que  me  bao  oído."  A  estas  palabras  el  rostro  de  Anas 
oaplicó  todo  el  resentimiento  de  que  el  malvado  se  hallaba 
|K)wido;  y  un  arquero  que  lo  notó,  hirió  con  su  mano  cu- 
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biertadc  hieiTO  las  mejillaB  del  Siilvador,  diciéndoleqmui 
no  debia  hablarse  &  lu  nutoridad.  Al  golpe,  Jesua  cayó  sobra  • 
Ins  gradas  y  bu  rostro  se  cubrió  de  sangre;  pero  incorporÚM 
como  pudo  y  dijo  al  arquero:  "Si  mal  hablé,  muiSatrame  <o 
qué;  pero  ei  hablen  bien  ¿porqué  mo  bierea? 

Alias  hizo  entonces  que  algunos  de  los  presentes  manifei- 
tasen  lo  que  habían  oído  decir  á  Jesús.  El  uno  aiegnrab* 
que  Jesús  había  espuesto  que  era  rey;  otro,  que  decia  quR 
l)¡os  era  su  padre;  y  otro,  que  acusaba  &  los  fariseos  de  adúl- 
teros. Aürmui'on  también  que  agitaba  al  pueblo;  que  cun- 
bs  en  nombre  del  diablo  el  dia  del  sábado;  que  ae  decía  el 
enviado  de  Dios  y  el  Hijo  de  Dios,  que  no  observaba  el  ayo- 
no,  comía  con  lo»  impuros,  y  se  asociaba  con  mujeres  de  ma- 
la vida.  £n  medio  dtd  mayor  tumulto,  en  que  se  prodigaban 
&  Jesiis  toda  clat<e  de  ultrajes,  Anas  dispuso  que  se  le  líen- 
se ante  el  Gran  Sacerdote;  y  para  escarnecerlo  todavía  mu, 
escribió  en  un  petla/o  de  pergamino  todas  las  acusacionei 
que  contra  El  se  haciun,  y  colocándolo  dentro  de  una  cala- 
baza vacia,  que  tapó  con  cuidado  y  sujetóde^ues  ul  eatremo 
de  una  caña  le  entregó  esta  caüa  y  Ic  dijo:  "Há  aquí  el  cetro 
de  tus  dominios  y  dentro  esttln  tus  dignidades."  Así  lo  lle- 
varon en  efecto  á  la  casa  de  Cniplms,  qtic  se  hallaba  como  i 
trescientos  pasos  de  la  de  Aníi?. 

Una  gran  muchedumbre  se  hnbia  reunido  en  la  casa  del 
Gran  Sacerdote,  y  entre  ellos  estaban  Pedro  y  Juan,  despo- 
jados entonces  de  las  vestiduras  con  que  habían  logrado  ad- 
misión. Caiphns  ocupaba  un  sillón  en  medio  de  un  estrado 
semi-circular,  y  en  turno  suyo  se  hallaban  agrupados  seteih 
ta  miembros  del  Gran  Consejo,  ademas  de  Tos  antiguos,  de 
los  escribas,  y  de  una  falange  de  falsos  testigos.  Tan  pronto 
como  Jesús  compareció  ante  Caiphas,  le  dirijió  este  con  sem- 
blante amenazador  una  multitud  de  preguntas,  á  que  no  d¡£ 
contestación  alguna  el  Señor,  permaneciendo  tranquilo,  su- 
frido, y  con  los  ojos  en  fierra.  Presentóse  al  Gran  ¡Sacerdote 
la  calabaza,  y  después  de  haberse  leído  las  acusaciones  for- 
muladas contra  El,  comenzó  el  exdmen  de  los  testigos.  Que 
curaba  las  enfermedades,  y  esputisuba  los  demonios  en  virtud 
de  pacto  con  el  diablo;  que  violaba  el  sábado;  que  escitaba  al 
pueblo  &  la  rebelión,  que  llamaba  íl  los  fariseos  raza  de  víbo- 
ras y  adúlteros;  que  predecía  la  destrucción  de  Jerusalen; 
que  frecuentaba  el  trato  de  publícanos  y  pecadores;  que  se 
hacia  llamar  rey  profeta,  é  Hijo  de  Dios;  que  hablaba  siem- 
pre do  su  reino;  que  repudiaba  el  divorcio,  y  que  se  nombra- 
ba el  pan  de  vida:  hé^aquí  lo  que  los  enemigos  de  Jesús  de- 
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clararon  contra  El,  dando  una  torcida  interpretación  á  sub 
palabras.  Pero  todos ae  contradecían  de  la  manera  moa  grosti- 
ra.  £1  uno  decía  que  se  preiientaba  como  rey;  el  otro  asegu- 
raba,  que  se  dejaba  dar  este  nombre,  y  cunado  se  quiso  pro- 
clamarlo tal,  lo  había  esquivado;  este  eapresaba  que  Jesua 
había  dicho  que  era  el  Hijo  de  Dios;  aquel  afirmaba  que  solo 
•e  llv&^ba  Hijo  de  Dios  porque  cumplía  la  voluntad  del  Pa- 
dre; y  de  esta  manera  se  inutilizaban  unos  &  otros  loa  decla- 
raciones de  los  testigos. 

Aparecía,  sí,  por  el  testimonio  de  algunos  que  Jesiis  había 
comido  la  pascua  la  víspera,  lo  cual  era  contrario  &  la  ley;  pe- 
ro invitados  Nicodemo  y  Josef  de  Arimatbfa  á  esplicar  por- 
qué habían  tolerado  ese  desacato  en  una  casa  que  pertenecía 
6  uno  de  ellos,  probaron  con  antiguas  escrituras  quede  tiem- 
po íomemonal  habían  gozado  loa  Galileoa  del  privilegio  de 
comer  la  pascua  un  día  antes.  No  había,  pues,  prueba  legal 
en  que  pudiera  fundarse  la  condenación  de  Jesús,  y  levan- 
tándose Caiphas,  frenético  de  cólera,  se  dirigió  hacía  el  Se- 
fior,  y  le  dijoi  "Te  conjuro  por  el  Dioa  vivo  que  nos  digas  si 
erefl  el  Cristo,  el  Mestaa,  el  Hijo  de  Dios." 
.    Siguióse  á  esto  un  corto  silencio,  qne  nadie  osó  interrum- 

Eir,  y  Jesús,  con  una  voz  llena  de  ineaplicable  magestod,  con 
i  voz  del  Verbo  Eterno,  respondió:  "Va  lo  has  dicho."  Caip- 
hai  rasgó  su  capa,  fingiendo  la  mayor  indignación,  y  esclamó: 
**Ha  blasfemado.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  testigos?  Ya  ha- 
béis oído  la  blasfemia.  ¿Qué  sentencia  pronunciáis?"  Y  loa 
mÍHTBbles  contestaron:  "la  de  muerte." 

Las  tinieblas  celebraron  entonces  el  triunfo  que  habían  ai- 
cansado  sobre  la  luz.  La  sentencia  fué  acogida  con  gritos  de 
alegría;  nuevos  insultos,  nuevos  escarnios  vinieron  &  aumen- 
tar los  tormentos  de  Jesús;  j  entre  algunos  pocos  que  con  la 
conciencia  turbada  se  retiraron  de  un  lugar  de  tanto  horror, 
marchó  también  Juan,  á  dar  á  María  aviso  de  lo  ocurrido. 
Pedro  quedó  en  la  casa  sin  poder  alejarse  de  su  maestro. 
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LOS  8I£TE  BACBAMENTOS 
DE  U  IDLESIl  ClTOLICl,  rOR  EL  UTUEnC  I.  PMHIf . 


CAPITULO  III. 

LA  CRUZ  DE  JESUCBISTO  6  EL  PRECIO  DE  NUESTEA  BEDEXCIOS. 

El  estiido  sobrcnntuml  de  "justicia  original"  había  sido  da- 
do &  Aduii,  sin  que  tuvicso  el  menor  derecho  &  él  por  la 
bondad  inüiiita  de  su  amoroso  Criador,  habiéndolo  rechazado 
y  bollado  de  una  vez  el  mismo  Adán,  despuea  que  lo  hubo  re- 
cibido, quebrantando  &  sabiendas  la  ley  de  su  Hacedor.  Aquel 
habia  sido  un  don  de  Dios,  y  Adán  lo  despreció.  ¿Qué  póiii 
hacer  ]iara  recobrarlo?  ^'¿Quedaría  ajiuicado  el  Señor  en 
millares  de  carneros  y  machos  decubrio  acgun  dijo  Baluk,"  ó  darím 
tu  jtrimogciiito  jtor  su  jicrversidad,  tj  el  fruto  de  su  vientre  pordf^ 
aillo  de  su  nlmnV  Dios  había  dudo,  y  Adán,  y  en  él  todos  sol 
hijos,  rechazado  las  gracias  y  favores.  ¿De  qniS  modo  podría 
recobrarlos?  ¿Cómo  hacer  desaparecer  la  culpa  del  acto  por 
medio  del  cual  bubian  sido  desechados?  El  don  había  sido  coa- 
cedido  y  meiiüíiprcciiulo,  y  en  cuanto  dependía  de  Adaof  de 
sns  hijos,  i^erdido  para  siempre,  síu  que  estuviese  en  su  poder 
recobrarlo. 

Dios,  que  había  concedido  aquella  jrracía,  podía  ciertameD' 
te  devolverla;  mas  ¿cómo  había  de  hacerlo  á  los  que  unaveí 
habían  manil'cstado  el  desprecio  con  que  miraban  sus  favores, 
y  que  habrían  vuelto  á  hollarlos  una  y  otra  vez,  siempre  que 
él  hubiese  tenido  á  bien  devolvérselos/  ¿Y  cómo  habia  de  en- 
tregarse lo  que  es  sauto,  una  y  otra  vez  &  los  perros? 

Mase)  amor  y  misericordia  de  Dios  no  tienen  limites,  por 
lo  cual  la  gracia  despreciada  por  Adán,  tuvo  á  bien  Dios  de- 
volverla, mas  no  á  la  antigua  creación  en  Adau,  que  uo  podía 
recibirla,  sino  &  una  nueva  creación  en  Cristo  Jesús.  Nuestro 
Señor.  Jesucristo,  segundo  Adán,  nos  fué  enviado  para  de- 
volver il  todos  los  que  á  él  se  dirijan  lo  que  en  el  primer 
Adán  habíamos  todos  desechado. 

"Dios  quiso  tanto  al  mundo"  dice  Nuestro  Señor'*,  qne 
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dio  á  BU  Hijo  unigénito,  fi  fin  de  que  todo  el  que  creyese  en  é\ 
no  pereciese,  aino  que  tuviese  lavi<]a,  eterna";  y  su  Evange- 
lista añade:  "que  aunque  había  sido  enviado  á  los  suyo^,  y  es- 
tos no  lo  hablan  recibido,  babia  dado  üin  embargo  á  cuantos 
quisiesen  recibirlo,  el  poder  de  hacerse  hijos  de  Dios." 

Cristo  Jesús  vino  á  un  mundo  que  había  perdido  en  Adon 
el  estado  sobreobtursl  de  justicia  original,  y  por  consiguiente 
era  de  distinto  espíritu  y  entendimiento  que  todos,  Judíos  y 
Gentiles,  escepto  su  Santísima  é  Inmaculada  lladre.  Vinoul 
mundo  como  Judio,  de  la  casa  de  David,  y  por  tanto,  con 
ser  Judío,  fué  tambicn  un  objeto  de  deaprecio  para  todas  lúa 
demás  naciones.  A  su  propio  pueblo  se  presentó  como  Profe- 
ta y  predicador  de  la  justicia;  i  y  á  cuíil  de  los  justos  no  h;i- 
bian  ellos  odiado;  ó  &  cuál  de  los  Profetas  habían  dejado  de 
apedrear  ó  de  darla  muerte)'  Se  hallaba  pues  solo  consij^o 
ftiismoea  el  mundo  entero,  para  volverlo  &  crear  en  t,i.  "He 
jatado  yo  solo  el  lagar,"  dice  po/  boca  de  bu  profeta  Isaías,  "y 
de  todo  el  pueblo  no  hubo  un  solo  hombre  conmigo." 

ÍA  naturaleza  humana  caida  le  dijo  enTa  persona  de  San 
Pedro:  "apartaot  de  mí,  que  soy  vn  pecador  Scüorf"  Los  na- 
^dties  del  mundo  en  las  personas  de  Foncio  Pílalos  y 
de  los  soldados  romanos,  cooperaron  &  su  crucifixión,  y  su 
propia  nación,  Sacerdotes  y  pueblo,  gritó  á  una  voz:  "Caiga 
nt  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos  para  siempre." 

Talfué  el  segundo  Adán  que  Dios  el  Padre  envió  al  mundo 
para  restaurarlo  en  sí,  y  á  fin  de  devolverle  el  don  precioso  de 
la  vida  sobrenatural  de  la  gracia.  Por  espacio  de  treinta  años 
estuvo  solo  y  permaneció  desconocido  para  todos,  menos  para 
BU  Bienaventurada  Madre.  Mas  tarde  volvió  &  estar  solo,  cuan- 
do tt>dos  aquellos  á  quienes  habla  reunido  en  torno  suyo  Ic 
abandonaron  y  huyeron.  El  mundo  caido  había  de  ser  restau- 
rado por  él  solo,  y  en  su  lucha  con  las  potencias  del  mundo, 
había  de  permane(A:r  también  solo.  Aquellas  hablan  de  em- 
plear los  medios  mas  terribles,  y,  cuando  se  vieron  obligadas 
á  admitir  que  hablan  hecho  todo  lo  posible  en  contra  suya,  y 
que  nada  mas  quedaba  que  hacer,  empezó  la  obra  de  restau- 
rar á  devolver  á  cuantos  á  él  se  llegaban  lo  que  habían  perdi- 
do con  la  desobediencia  del  primer  Adán.  El  se  habla  visto 
solo  y  habla  vencido,  mientras  que  el  mundo  entero  se  le 
opoufa. 

"Como  Moisís  levantó  la  serpiente  en  el  Desierto,  así,"  di- 
jo Nuestro  Divino  Redentor  "el  Hijo  del  Hombre  debe  ser 
levantado  de  la  tierra.  Y  si  yo  fuere  alzado  de  la  tierra,  todo  lo 
Qtratré  á  mí  mismo."  • 
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;>[iriv:'>*'>  y  áob'.e  poder  de  la  Santa  Cruz!  La  sangre  en 
p'.'.i  i>;rr¿:v.  i'l.A  bórrala  mancha  dol  pecndo,  que  separa  il 
i.í?-bre  ci'pitb'.e  Je-fu  T^jniorofvnJidu  Criador,  a!  paaoqae 
e'i  ia;'jre:i  .'l'.a  os:eii:ado  airaeiellaiodoí  los  hombr«ivlM 
coí-i* :  j  la*.  ¡Oh  p>Jerr  sabiduría  admira  bles  de  Dios.'  Háílut 
rodedla  U  C'niz  de  enemigos  persuadidos  da  que  la  victorit 
!tf<  tHírteniH'e:  erk>s  dicen;  "Sulvóá  otros  y  no  puede  ulviirw 
&  *i  mismo."— niiéninis  que,  sin  que  el  los  lo  supiesen,  la  uii- 
gre  que  veijii  correr  r  la  nmerte  que  presenciaban  consti- 
íuiaLie!  pn-ci»  de  sa  iitieva Creación:  atrayendo  así  honihrei 
de  toda  especie,  qite  debian  recibirla  vida  de  la  eracíu,  el 
amor  mas  fuerte  que  la  muerte  que  ellos  mismos  no  poüiao 
comprender. 

Kn  la  Cruz  de  Jesucristo  pueden,  pues,  recibir  todos  el  iIod 
precioso  de  la  vida  de  la  Gracia,  perdida  en  el  primer  Adán, 
con  solo  acudir  al  Bondadoso  Donador,  el  segundo  Adu 
.muerto  en  ella,  á  recibir  aquel  favor.  "Todos  ht  fcAinHoi  re- 
ñid á  las  aguas,  comprad  sin  dinero  y  sin  niñf^tm  cambio,"  escl»- 
ma  Isaias; "  Venid  á  mi"  dice  aquel  gracioso  Sefíor,  'Uodei 
ios  que  estáis  Irabiijadoi  y  eargados,  ij  yo  m  aliriarú;"  el  EipInM 
T  la  Esposa  dicen:  ''rcAÍ^',  y  Nuestro  Seilor  también  se quejí 
tiernamente  diciendo:  "No  ¡jncrcis  rentr  á  míj/ara  que  trtig-it 
rida."  ¡Oh.  léliz  culpa  de  Adán,  podemos  repetir,  quu  ha  me- 
recido tener  tal  y  tan  grande  Redentor! 

{Trad.jmr  HA.  O.)  - 
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Del  cielo  puerta,  do  justicia  espojo, 
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Yo  te  saludo  sí,  noblo  Sefiora, 

Y  unk  y  mil  veces  tu  bond«d  proclamo: 
Y^  pues  de  goce  tierno  eres  dadora, 

Por  causa  de  mi  diclia  yo  te  aclamo; 

Y  asi  también  cuando  mi  ser  devora 
Pesar  amargo,  en  mi  favor  te  llamo; 

Y  si  pierdo  en  mi  vida  la  bonanza,* 
En  ti  mí  amparo  cifro  y  mi  esperanza. 

Oh!  yo  te  adoro,  si,  cuanto  es  posible: 
Y'  cual  te  adoro  yo,  todo  cristiano 
Tu  santidad  adora  inmarcesibiG, 
Con  alma  grata  y  con  el  pecho  ufaoo; 

Y  el  mundo  con  placer  indescriptible. 
Siempre  honrando  tu  nombre  soberano. 
Prestóle  multitud  de  advocaciones 
Que  celebra  con  plánid.'ts  funciones. 

Yo  te  las  canturé,  Virgen  querida: 
Óyelas  tú,  de  mi  verdad  en  prueba; 

Y  si  mi  débil  canto  agradecida 

Con  gusto  ves,  por  la  intención  que  lleva. 
Sé  el  amparo.  Señora,  de  mi  vida 
Porque  siempre  mi  pecho  ii  ti  se  eleva: 

Y  al  salir  de  cxtc  vallo  desdichado, 
Llóvame,  Virgen,  íl  tu  tierno  lado. 


I 


AI  ganar  á  Toledo  de  los  moros 
El  católico  Rey  Alfonso  sesto. 
Loa  concedió  al  rendirse,  con  decoros. 
Para  turnarles  la  ciudad  mas  presto. 
Les  sirviera  á  ellos  solos  de  oratorio. 
El  templo  principíil  y  mas  apuesto; 
Y  escritos  los  tratados  sin  mancilla, 
El  católico  Rey  volvió  á  Castilla. 

Masen  Toledo  íi  su  mujer  Constanza 
Dejó,  quien  al  mirar  quenp  era  digno 
De  la  piedad  cristiana  y  su  pujanza, 
A  los  moros  sirviera  fidedigno 
El  templo  principal,  á  do  la  lari/,a 
Reinaba  de  español,  de  Cristo  el  signo, 
Con  BUS  gentes  tomóles  la  mezquita 
y  de  ella  er.faó  la  multitud  precita. 
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Súpolo  Alfonso,  é  irritado,  al  punto 
Marchó  á  Toledo  ¿  caatigur  su  esposa, 
Mas  temiendo  los  niorus  que  el  asunto 
Les  trajera  quizá  calainítOBa 
Vengan/a  de  la  Reina,  si  en  el  punto 
Castigaba  su  falta  sediciosa, 
LepidieroQ  al  Rey  la  perdonase 

Y  el  templo  ft  los  cnstiiinos  les  dejase. 

Y  Alfonso  alegre,  pues  asf  ganaba 
Lo  que  cedió  á  loa  moros  en  Toledo, 

Y  al  hacerlo  al  tratado  no  faltaba 
Que  para  ello  fírmara  con  denuedo, 
A  la  Virgen  María  que  adoraba. 
Mirando  en  ello  su  divino  dedo, 
La  consagró  una  fiesta  alabadora, 

Y  de  la  Paz  llamó  á  Nuestra  Smora.  (1) 

II 
Existe  en  Siria  un  monte  muy  famoso 

Y  nombrado,  que  llaman  el  Carmelo, 
Do  vivieron  con  gusto  religioso 
£lÍ8eo  y  Ellas  que  fu<!  ul  Cielo, 

Y  otroBJuatoB  con  ánimo  celoso. 
Por  alcanzar  lu  gloria  con  anhelo, 

Y  en  el  monte  tranquilos  habitaban, 
En  celdas  que  ellos  mismos  fabricaban. 

Y  después  que  el  Ungido  vino  al  mundo 

Y  al  pueblo  su  doctrina  predicaba 
Que  al  fin  le  llegó  &  dar  fruto  fecundo. 
Por  mejor  observar  lo  que  mandaba 

Y  al  siglo  no  mostrar  amor  profundo 
Cuyos  goces  la  vista  deslumhraba, 
Siguieron  acogiéndose  al  Carmelo, 
Muchos  cristianos  por  ganar  el  cielo. 

Hasta  que  al  fin  reunidos  en  clausura 

Y  con  vida  común,  en  templo  santo 
Dedicado  á  la  Virgen  siempre  pura, 
Desde  entonces  sus  monges  con  encanto 
"Hermanos  (se  llamaron  con  dulzura), 
De  la  Virgen  del  monte  sacrosanto:" 

Y  de  entonces  también  Nuestra  Señora, 
Fué  la  Virgen  dd  Cár»ie«  seductora.  (2) 

IB  el  año  de  lt)&. 
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in 

En  tiempo  de  Liberto  el  Papa  habia 
En  Roma,  un  hombre  noble  que  casado, 
Cual  BU  mujer,  parientes  nott^nia 
Por  quien  su  ^ran  caudal  fuese  heredado; 

Y  amante  de  la  Virgen  dulce  y  pía. 
Lo  quisiernn  los  dos  ver  empleado 
En  dedicaría  un  templo,  y  su  fé  clara 
La  pidió  que  el  lugar  les  señalara. 

Y  la  Virgen  que  oyó  su  buen  deseo. 
En  la  noclie  del  cuarto  dia  de  Agosto 
(Cuando  el  cutor  se  mira  en  su  apogeo), 
Permitió  que  nevara  sobre  el  noto 
Esquilino  colindo;  y  su  alboreo 

Al  ver  al  otro  dia  el  fiel  devoto. 
Una  iglesia  hizo  allí  se  edificara 

Y  Virgen  de  lat  Nieca  se  llamara.  (1) 

IV 

Estando  preso  en  el  poder  del  conde 

Simeón  de  Mont'ort,  el  Rey  vuliente 
Don  Jaime  de  Arogon,  quien  corresponde 
Al  iioiubre  de  cristiano  dignameiite. 
De  la  prisión  en  donde  aquel  le  esconde 
A  la  Virgen  pidióla  liumildemente. 
Le  hiciera  la  mercal  de  allí  sacarle 

Y  (le  aquel  cautírcrin  libertarle. 

Y  ul  conseguir  su  fin  apetecido, 
Sun  Córtt'S  convocando  en  Barcelona 
Instituyó  don  Jaime  agradecido 

De  i'railes  una  Orden  (que  le  abona), 
Qiie  debían  llevar  bliiiico  vestido 
Piir  lapnrcza  de  su  impar  Patroua, 
Virgen  3f  la  Mercal,  por  él  llamada, 

Y  deiriglcs  Cánticos  ukigadit.  (2) 

V 
Cuando  ¡i  dar  la  batalla  se  aprestaban 
Los  cristiiinos,  llamada  de  Lepaiito, 
Buen  óxito  á  la  Virgen  demandaban 

Implorando  su  amor  con  tierno  canto; 

O)    A  6  .in  AcLUlo  363. 

(S)    Atí«dn.SetÍPinbrc  1933. 
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Y  aunque  ellos  muchos  meaos  se  mirab&n 
<jue  los  moros  contrarios,  sin  quebranto 
Los  vencieron  al  fin  con  fuerza  y- maña, 
Cando  laureles  á  su  madre  España. 

En  vista  de  lo  cual,  Gregorio  trece 
Mandó  se  celebrara  cada  año, 
En  toda  iglesia  que  cristiana  rece, 

Y  eu  el  día  feliz  en  que  el  amaño 
Cristiano  contra  el  turco  se  enaltece, 
Una  gran  fiesta  con  placer  estraño, 
Del  Hotario  á  la  Virgen,  venerada, 

Que  la  victoria  dio  siendo  implorada.  (1) 

VI 
Adorada  con  Té  Xuestra  Señora 
Desde  casi  el  albor  ilcl  cristianismo 
En  la  iglesia  que  encantos  atesora 
De  Zaragoza,  por  su  fiel  purismo, 
Querí('>ndose  mostrar  consoladora 
Con  tos  justos,  allí,  del  cristianismo. 
Sobre  un  pilar  de  mármol,  con  bálago 
Presentóse  al  apóstol  Santiago. 

Y  después  que  el  apóstol  estasiado 
Pudo  adorar  su  aparición  gozosa. 
Despareció  la  Virgen  de  su  lado 
Dcjuudo  en  el  pitar  que  ocupó  airosa, 
Una  efigie  de  cuerpo  contorneado, 
Perfecta  imagen  de  la  suya  hermosa; 

Y  de  entonces  también  es  venerada 

La  qué  fué  Virgen,  dd  Pilar  llamada,  (á) 

vir 

Para  mas  propagar  la  fe  cristiana 

Y  viesen  hechos  los  que  no  creian, 
La  Virgen  permitió  con  alma  ufana 
A  los  justos  que  amantes  la  serviau, 
La  habitación  llevasen  do  cristiana 
Oyó  al  ángel  Gabriel  con  alegría, 
De  Nazaret,  que  su  loor  pregona, 

A  Dalmacia  y  Loreto,  allá  eo  Ancona. 


'(1)    El  primer  domiago  de  Octubre.— 
m    AlSdoOctubn*. 
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Y  elevado  en  Loreto  un  santuario 
De  guato  y  de  riqueza  merecida, 
Celebran,  siempre  allí  el  aniversario 
Do  merced  reciljieron  tan  cumplida, 

Y  todo  el  mundo  de  Josfta  sectario 
Venera  ya  con  alma  decidida 

Y  la  adora  feliz  y  con  respeto 

A  la  Virgen  Humada  de  Loreto,  (i) 

vm 

Yendo  un  dia  al  rayar  casi  del  alba 
Un  indio  pobre  y  bueno,  y  convertido 
Hacia  poco  á  la  fé  que  al  justo  salva, 
Del  pueblo  Tolpctlac,  do  í'uú  nacido; 
A  la  iglesia  de  Méjico,  con  alba 
Intención  á  oir  misa  agradecido, 
Oyó  qae  una  voz  dulce  le  llamaba 
Cuando  el  Tepeyacac,  monte,  pasaba. 

Alzó  la  cara  el  indio  y  vio  asombrado 
Una  señora  celestial  y  hermosa, 
Quien  le  dijo  al  mirarle  con  agrado, 
Era  la  madre  de  Jesús  gloriosa, 

Y  quería  que  un  templo  fuese  alzado 
En  el  lugar  aquel,  por  ser  su  Diosa; 

Y  el  indio  su  oimino  siguió  solu, 

Y  en  Mójico,  al  Obispo  noticiólo. 
No  quiso  esto  empero,  det'de  luego 

Creer  &  aquel,  sin  mus,  eiiteruuientu, 

Y  le  dijo  pidiera  en  dulce  ruego 
A  la  Virgen,  le  diera  cotnpetente 
Señal  que  lo  probara  con  sosiego: 
Volvió  el  indio  A  la  Virgen  diligente, 

Y  esta  mandó  que  al  monte  se  subiera 

Y  allí  unas  cuantas  flores  recogiera. 
Subió  el  indio  á  la  cumbre  aunque  sabia 

.  Que  allí  nunca  se  daba  ilor  ninguna, 

Y  en  la  altura  miró  con  alegría 

Un  gran  vergel  de  rosas  con  fortuna: 

Cortó  las  que  llevar  tierno  podía 

En  eu  manta,  cual  nunca  allí  oportuna, 

Y  al  bajar  do  ¿  la  Virgen  la  dejara. 
Le  mandó  que'al  Obispo  las  llevara. 


(1)    A 10  de  Diciembre.- 
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Cumpliúlo  el  indio  as!  con  advertCDcia; 

Y  al  desplegar  la  manta  do  las  rosas 
Llevaba,  de  su  diclio  en  evidencia, 
Al  suelo  se  cayeron  presurosas 
Dejando  solo  ver  con  reverencia, 

Y  quizá  de  s{  mismas  vergonzosas* 
En  la  manta  la  Fírgen  estampada 
Que  alU  Je  Guadalupe  fud  llamada. 

Y  en  el  Tepeyacac  después  con  gloria 
Una  iglesia  feliz  fué  construida, 

Que  conserve  de!  mundo  en  la  memoria 
El  hecho-santo  que  le  diú  la  vida: 

Y  siempre  en  aquel  reino  meritoria 
La  Virgen  llegó  ú  ser,  alU  querida, 

Por  su  gnin  protección  y  grande  hazaña 
Santa  Fatrona  de  la  Xueva  España.  (1) 

IX 
De  la  Virgen  Santísima  el  sagrado 
Parto  esperando  con  divino  gozo 
Seis  dias  antes  del  que  fué  etectuodo, 
Este  anhelar  sublime  sin  rebozo. 
La  fiesta  constituye  con  agrado 
líe  la  alta  Espectncíon  del  alborozo; 
O  la  Vírgni  nombrada  por  usanza, 
.De  la  dulce  y  sin  par  grata  E-iperatiza. 

Y  empezando  tiinibten  desde  ese  dia 
Todos"  los  cantos  que  la  iglesia  reza 
Con  la  cuarta  vocal,  con  alogria, 
Hasta  que  al  fin  el  de  la  dicha  empieza. 
Se  celi-bra  también,  con  simpatía 

A  la  Virgen  honrando  y  con  nobleza. 
La  Virgen  de  la  O  que  fué  llamad;i 
Por  hecho  tan  sencillo,  y  venerada.  (2) 


Tales,  Señora,  son,  his  principales 
Advocaciones  que  tu  nombre  toinn: 
Mas  también  de  Alta-Gracia,  en  loa  anales 
Te  llamas,  pues  la  esparces  con  tu  aroma: 


(1)    A  12  de  Diciembre —1 531. 
(8)    A  le  de  Diciembre. 
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y  de  Iklen  te  nombran  los  mortales 
Por  el  sitio  do  Cristo  oi'ígen  tomn, 

Y  con  el  nombro  Je  la  Lii:  te  adoran. . . . 
(¿ue  ante  ti  las  tinieblaa  se  coloran. 

De  ios  Angeles  eres.  Reina  de  elloe; 
De  los  Remedios,  porqne  alivias  penas; 
Délos  DefampariidüS,  á  tí  bellos, 
Pues  sostienes  sus  atinas  siempre  buenas;  (1) 

Y  cada  pueblo  en  fin,  en  sus  destellos 
De  alegres  dichas  6  de  tristes  penas, 
Nombres  te  presta  con  gentil  decoro, 
Mientras  te  adora  como  vo  te  adoro.' 

Francisco  de  la  Eacosvra  y  Hscotura. 


CBOmCA  LOCAL  RELIGIOSA. 


Sermones  de  la  Sania  Iglesia  Catedral. — Predicaríín  el  miér- 
coles yo  de  este  mes  el  Dr.  Fr.  Francisco  do  Elgoylwr,  Pro- 
fiidente  de  la  Conj^rcfriicion  de  San  Felipe;  el  vrérnes  19  de 
Abril  lír.  D.  líiil'ael  José  de  Torres;  y  el  y  del  misino  mes, 
cuarta  Dominica  de  Cuaresma,  el  líev.  P.  Francisco  Clerch, 
de  las  Escuelas  Pías. 

Los  ejercicios  piadosos  de  Itrlin. —  En  la  presente  Cuaresma 
continúan  arrayenilo  gnin  cimcurrencia  especialmente  los 
domingos  en  que  el  templo  no  ])ued8  contener  ú  los  roucliua 
que  acuden  ú  oir  la  palabra  de  Dios. 

Manual  de  la  Mi  de  C>ih,i.—V.n  esta  útil  obra  del  Sr.  D.  Jo- 
sé García  Arboleya  nos  lia  IlamiiJo  la  atención  la  circunstan- 
cia de  haberse enjpieiidtitresúcnatro  paginasen  una  descrip- 
ción no  muy  común  en  publicaciones  de  esa  naturaleza.  Ha- 
blamos de  la  del  Santuario  di'  la  Vi  lia  del  Cobre,  <)ue  va  acom- 
pañada de  una  liiiniua,  que  representa  la  Villa  y  el  Suntua- 
rio, de  una  preciosísima  estüm|)a,  imá;ren  de  Ntra.  Sra.  del 
Cobre,  y  de  una  historia  detallada  fiel  del  hallazgo  de  la  ima- 
gen.— Celebramos  encontrar  este  nuevo  mérito  en  la  obra  de 
que,Iiablamos. 

(1)  A  6  de  En«m.-A  Hl  dp  Knero.— A  20  de  Muyo.— A2  de  Agwto.— A* 
«e  Octubre.— A IJ  de  KovieuiUfu. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 

CVARTA  OOMÍNICA  DE  CUARESBIA. 

MBBE  EL  ETUDELIO  DE  ESTE  DM. 

O  Jeni  ■  la  otro  psrte  de  in  mar  de  Gnlllt^s.  que  en  do  Tiberiado 
fy  le  M^ÍA  ana  t,'randi'  multitud  do  ((ente,  porqiiu  vuiíii  Iim  miJ>i|<fr«i 

Sie  hacia  «obraloB  DDfRrmos.  Subiú,  pueii,Jeau*é  un  innnte  y  *»  aentiV 
l(  coa  in*  dÍMÍpulm,  y  estaba  carca  la  Páarua  ilia  il<i  Li  fiegt*  ile  lúa 
-Jadfos.  Y  babieadu  nliadci  Jema  loa  iijnü,  y  viendo  i^w  venia  á  <-t  uuh 
^Ttaugran  multitud,  dijo  á  Folípo!  "¿Di!  di'>iidHci)in|>r^'>inniipan.  puru 
qaecama»é«t»ir'   Eato  decia  por  prnbarle;  puri|iio  él  jtabi»  In  i]iiu 
*   habiade  baoer.  Felipe  le  reapondió:  "DuaeieDhn  dcnariiH  de  pnn  no  * 

lea  b«ABD  pnra  que  cada  uno  totue  un  poco."  \!ao  <lu  lua  discípulo*, 
Andrát,  bermanu  do  Bimon  Tudro,  1*9  dijo:  '-Aqut  tiay  nn  mactaaobo 
fM  bMM  dnoo  paoKK  de  cebada,  y  dos  peceai  jmaa  <ii]h  es  eatopamtiuitn  gco- 
■C'  YdUo  Jeauc  "Haced  sentar  1»  gentf."  Kn  aquel  lugnr  babia  mucbo  beno. 
Fm  NDianMi  &  com«r  en  niimcro  de  cinco  mil  huinbrcs.,Tomú  Jeaua,  ruoa,  loa 
p»nBi;  jhalñsndo  dadn  gracias,  los  partid  entre  loa  qui'  estnban  sentndoa:  y  bi<{ 
nkam  de  los  peces  ciiaatn  querinn;  y  cuando  se  bubii^ron  saciado,  dijo  á  aus  dis- 
ípalos: "Secogtnl  lili  pedaxcH  qvie  bao  aubradu,  quu  no  wfpivrduD."  Y  nsi  recu- 
^ron,  y  llenaron  docn  canastns  de  intdaioa  de  los  ciñen  panes  de  o-bada,  quu 
MfcraiTOi  i  los  que  b&biu.  cnmido.  ^^ellos  bombrea  cuandn  vieron  el  ntilaKro 
■H  había  hecho  JCBusJ^ian:  éste  es  vi'rdHiterain^nt«  el  Pror«ta,  que  ha  de 
r««ír  al  mundo.  Y  Jeauícunodu  entendió,  que  hablnll  de  Teñir  par»  arrebatarlo, 
r  huerta  Bey,  huyó  otra  vez  ni  monte  él  solo.— S.  Juan,  cnp.  6.  t.  1?  al  16. 

¡Con  cuánta  sencillez  y  naturalidjid  cstún  rttferidoB  y  des- 
critos todos  los  acontecí  mientas  de  la  viJu  de  Jesucristo  por 
*ublÍR)eB  que  sean,  como  son  todos  los  de  su  vida  Bantisiaul 
Los  hechos  algo  notables  de  los  húrocs  del  mundo  han  am 
^OgBlunodos,  por  lo  común  aldescríliirlos,  con  lassublimoay 
'^uctoras  formas  de  la  mas  cscugida  elocuencia  y  del  mas  /% 
entendido  entusiasmo:  loade  Jeaiiciisto,  porcl  contrario,  han 
*l4o  narrados  y  escritos  por  aus  discípulos  con  la  misma  natu- 
^idad  y  sencillez  con  que  fueron  ejecutoios  por  su  dw\no 
"Maestro:  sia  eiQl>ai;go,  ;;cu<ínta  diforcucia  se  ca\>eT\m«u'iA  e^- 

H— ^^ 
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trc  la  iiiipre»on  que  causa  la  lectura  de  éstos,  y  la  lectunde 
uquellus!'.  Es  necesario  todu  el  encono  que  excita  la  poaioo  del 
cilio  para  no  apasionarse  délas  bellezas  y  de  la  absoluta  verad- 
dad  y  certiv.a  que  inspiran  las  descripciones  sencillas  del  Evsn* 
gelio  y  de  toda  la  escritura  inspirada,  sobre  la  narración  de 
otros  bechos  barnizados  con  las  formas  mas  encantadoras  de 
la  elocuencia.  Ysi  la  simple  lectura  del  Evangelio  arraítn 
liácia  sf  el  entendimiento  y  seduce  al  corazón  hasta  el  estremo 
de  obligar  &  decir  á  los  mismos  enemigos  de  Jesucristo  que 
no  hay  libro,  ni  escrito  con  que  poderlo  comparar  ¿qué  su- 
cederá cuando  se  leen  con  ánimo  impurcíal,  y  con  deseas  de 
gnstar  de  la  veracidad  al  descubrir  bus  marcados  caractémf 
jQué  sucederá  cuando  se  leen  con  sinceridady  con  fé?  Entonces 
no puedemdnosde  decirsflcomodijeron  los  turbas  que  leftim 
obrar  la  multiplicación  de  los  panes:  "verdaderamente que 
¿ste  de  quien  se  dicen  tales  cosas  es  algo  mas  que  bois- 
brc,  es  el  Profeta  de  los  Profetas,  que  habla  de  venir  al  moli- 
do; es  el  verdadero  bijo  de  Dios,  tan  Dios  como  su  padre: éf 
te  ea  el  Dios  de  amor,  el  Dios  de  dulzura  y  de  mansedumbre, 
cuyos  obras  y  palabras  seducen  y  arrastran  las  turbal  qae 
encantadas  al  oír  la  doctrina  que  se  desprende  desuslt- 
bios,  y  las  maravillas  de  su  poder  abandonan  su»  hogares,  bíd 
cuidarse  ni  aiía  del  alimento  para  el  dia.  Este  os  el  Dios  qut: 
hace  alumbrar  el  sol  para  el  rico  como  para  el'  pobre;  es  el 
enviado  que  se  esperaba,  y  que  nos  estaba  prometido  para  tra- 
zarnos el  camino  que  hablamos  de  seguir  para  ser  eternamen- 
te dichosos.  ¡Cuánta  solicitud  manifiesta  en  todo!  ¡cuánto  M* 
mero!  ¡cuánto  cuidado!" 

Ko  llevaba  Jesucristo  mas  que  dos  años  de  vida  pOblica; 
nun  estaba  comenzando  el  tercer  aüo  de  su  divino  Magisterio 
Público,  y  sin  fijar  absointameote  su  residencia  en  ninguoi 
provincia  ni  capital,  1«  siguen  los  gentes  por  todas  partes  hIo 
por  escucharle;  al  propio  tiempo  que  los  prcsuniidos  esoi- 
basyfariseos  señores  de  las  llaves  de  la  ciencia  se  ven  con- 
fundidos y  devorados  de  envidia.  ¿Quién  vi6  jamas  una  coo 
semejante?  ¿Quá  sabio  produjo  tan  presto  una  revolución  sin 
ruido  y  sin  menoscabo  de  los  pueblos?  ¿Qué  escuela  tuvo  tiif 
tos  discípulos  y  tantos  admiradores  en  tan  corto  tiempo?  íQ"¿ 
maestro  fué  jamas  tan  popular,  tan  venerado,  ni  escuchado  cW 
■  tanta  atención?  jPero  cómo  no  le  habían  de  seguir  y  escucbtf» 
si  em  la  palabraeternaé  increada  precedida  de  la  maroTill* 
conmiseración  que  iba  e;»^rciendo  por  todas  pürteicoalof 
enfermos  y  los  nesofiit.-.iosí  ¡Cómo  no  le  hablan  de  8egu^< 
vuian  qiue  ora  cV  mpyA  tt«\\^ü  4.ii\  -^^í^Tt,  4«l  afligido,  del  e"" 
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-Termo,  <Iel  c-ifti^o,  dnl  itinncn.  ik>l  tiilliiloy  ile  Ioü  incurables 
Jeprosos;  iibutiilos  y  deaprvciudofl  uiiua  por  los  ricon  y  pode- 
roMoadel  mundo,  y  alejadus  otrüíi  dtti  tnitn  do  los  lioiiilires 
.por  la  fuerza,  como  si  f'ui'ran  unos  sures  ei^lmdos  por  Dios 
ú  este  mundo  para  de<'p^Jcio  ¿  ignominia  de  los  demasí  El 
que  liabra  dicho  al  ver  terminad»  1»  obra  de  sus  manos  en  los 
días  de  su  respectiva  creación,  que  todas  eran  muy  buenas, 
¿cómo  era  posible  qne  dejara  abandonada  &  ninguna  de  ellas 
cuando  al  tomar  la  forma  t\e-  la  criatura  hecha  á  itn¡ígen  del 
mismo  Dios  (el  hombre),  se  constituyera  en  medio  de  ellas, 
como  criatura  y  como  criador  de  todas?  Esa  vigilancia  de  Je- 
sucristo que  atiende  &  todo  y  está  en  todo;  ese  cuidado,  ese 
esmero,  ese  proveer  á  los  neceMilades  de  todos,  ¡.A  quién' no 
revelan  la  Providencia  de  un  Dios  humanado?  ¿Quién  no  des- 
cubro en  él  &  la  divinidad  misma  bujo  la  forma  de  hombre? 
El  pueblo  judío  podia  sppuirlo  deslumbrado  do  sus  prodigios 
y  halagado  por  los  beneltcios  que  dispensaba  &  todos;  podia 
■epararse  también  de  él  cuando  le  vieran  suspender  las  ac- 
ciones de  su  poder  divino,  dejando  entrever  solo  las  obrus  de 
la  naturaleza  humana,  corno  se  separó  de  01  y  le  abandonó  y 
le  repudió  delante  del  pretorio  de  Tilatos,  y  en  el  Calvario; 
esto  se  comprende  muy  bien;  pero  que  el  cristiano  que  le  ha 
reconocido  y  confesado  por  su  Dios  y  Señor;  que  el  cristia- 
no, que  ha  tenido  y  tiene  mas  motivos  que  el  judío  para  co- 
nocer y  apreciar  mejor  ei  mérito  de  la  doctrina  y  de  las  obras 
de  Jesucristo,  que  el  cristiano  que  tiene  por  el  mejor  blasón 
pertenecer  &  su  escuela,  se  burle  de  su  doctrina  y  desierte  de 
ella,  por  abrazar  otras  que,  aunque  no  llevaran  otro  sello  que 
el  de  humanas,  tenían  bastante  para  ser  sospechosas  de  tinl- 
aedad  y  de  error!!  y  sin  embargo,  las  preñere,  y  les  da  mas 
importancia  que  á  las  del  Evangelio  de  Jesucristo!!!  esto  no 
lo  comprendemos:  y  sin  embargo,  es  una  desgraciada  realidad 
que  estamos  palpando  con  una  frecuenciaquesorprcnde,  y  que 
no  acertamos  á  esplicar.  Imposible  que  así  se  procediera  si 
el  Evangelio  de  Jesucristo  y  los  hechos  que  en  ¿[  se  refieren 
se  estudiaran  y  se  analizaran  ú  la  luz  de  esa  severa  crítica,  que 
rechaza  todo  lo  inverosímil,  y  que  admite  solo  lo  verdadero 
y  lo  real;  no  con  esa  critica  acomodaticia,  y  sistemática  que 
admite  ahora  un  principio  para  desechar  después  sus  conse- 
cuencias: critica  veleidosa  que  se  ve  obligada  muchas  veces 
á  forjar  un  absurdo  risible,  para  sustituir  lo  que  lleva  mar- 
cadas señales  de  sobrenatural  y  divino. 

Entre  las  turbas  que  seguían  l^   Jesucristo  unos  lo  hocian 
impulsados  de  la  sublimidad  de  su  doctrina;  otros  movidos 


(¡26  I'A  VEBDAD  CATÍluCA. 

de  Ir  curíosidad  de  los  prodigios  qtie  obmba;  otrm  tal  vez  eoR 
el  depruvadu  ñu  de  observnr  sus  opemciones  para  delatarte  á 
los  principales  de  los  cscribus  y  fanteos,  Sres.  del  pueblo  que 
maquinaban  ya  contra  su  vidn;  pero  al  fín  todos  le  sepilo; 
y  le  seguían  con  entera  conHanza  de  que  nada  les  bana  fitl- 
ta  á  su  lado.  No  se  equivocaban.  Aquí  como  en  todos  los  pa- 
sajes de  la  vida  de  Jesucristo  vemos  su  doble  carácter  de 
Hombre  y  de  Dios;  pero  de  hombre  que  trae  la  misión  de 
enseñar  y  de  ofrecerse  en  todo  por  modelo,  y  de  Dios  que 
ejerce  su  infinito,  poder  para  que  se  respete  y  se  crea,  y  M 
practique  cuanto  se  dice  y  se  anuncia  por  los  J^hios  de  ew 
Hombre-Divino,  que  representa  &  toda  la  huraanfdad  como 
eii'otro  tiempo  la  representó  Adán.  Como  hombre  se  sobe 
sobre  una  montaña  parn  ver  mejor  &  la  multitud  que  le  se-' 
guia;  como  Padre  y  Muestro  pregunta  &  sus  discípulos  le 
ayuden  &  discurrir  y  buscarlos  medios  de  alimentar  aquella 
gente  que  liabia  ido  cu  poa  de  ú\  con  entera  confianza;  y  co- 
mo Dios  (losplcgii  BU  poiler,  multiplicando  el  roducidfsimo 
alimento  de  cinco  paneay  dos  peces  para  alimentar  á  unu 
turbas  que  esccdian  en  mucho  al  número  de  cinco  mil  per- 
sonas, que  ni  se  liabian  alimentado  en  todo  el  dia,  ni  teoian 
con  que  alimentarse.  Hú  aquf  al  Dios  Uedentor  desplegando 
unaactividad  y  un  cuidado  muy  especial  con  los  que  lesí- 
gnen,  para  que  nada  les  falte,  por  lo  mismo  que  confian  en  ¿I. 
IIiS  aquí  al  Dios  Ketloutor alargando  su  mano  liberal  y  gene- 
rosa lo  mismo  al  discípulo  fiel  que  le  sigue  por  amor  y  por  ca- 
riüo,  que  al  que  le  mueve  la  mera  curiosidad  de  ver  sus  proJi- 
gios,  ó  de  observar  tnl  vez  maliciosamente  su  conducta  para 
denunciarlo.  ¡Asi  obra  cutre  los  hombres!  ¿Y  habrá  todavía 
quien  diga  que  como  Dios  Omnipotente  y  criador  abandonó 
cada  una  de  las  obras  de  su  creación  al  impulso  solo  de  lu 
leyes  que entiiuces  le  impusiera?  Gracioso  por  cierto  seria  ver 
un  criador  que  formara  y  sacara  de  la  nada  una  obra  como  el 
mundo  en  el  que  caila  ser  tiene  sus  leyes  y  su  destino  singu- 
lar, en  armonía  tan  bella  como  complicada  para  nosotros, 
sin  una  vigilancia  tan  poderosa  y  general  como  el  número  de 
seres  á  quienes  diera  la  existencia  y  las  leyes  generales  que 
habían  de  seguir!  Pero  no  son  solos  los  rasgos  de  la  provi- 
dencia general  é  individual  lo  que  se  trasluce  solamente  en 
las  obras  de  Jesucristo:  sus  obras  entre  los  hombres  como 
HoRibre-Dios  que  era,  tienen  el  sello  marcado  de  Maestro  y 
Redentor  de  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  sin  excluirií 
nadie;  por  eso  entre  los  turbas  no  exceptúa  á  ninguno,  cual- 
quiera que  sea  el  motivo  porque  le  sigan.  Conocía  muy  bien 
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Jesucristo  la  debilidad  del  corazón  del  hombre,  que  venia  á 
redimir,  y  él  mismo  dos  ^kefia  ñ.  sacar  partido  de  esas  mismas 
debilidades  humanos  en  líivor  del  hombre;  por  eso  la  obra  de 
la  redeii\:ion  es  mas  admirable  que  la  obra  misma  de  la  crea- 
ción; en  ¿sta  no  tiene  que  consultar  Dios  á  nadie;  stno  pro- 
nunciar el  fíat  de  su  omnipotente  voluntad;  pero  ese  mismo 
Dios  al  tomar  forma  humana  para  levantar  y  redimir  al  hom- 
bre, parece  que  se  propuso  no  hacer  nada  sin  contar  con  la 
voluntad  del  hombre  que  había  de  ser  redimido. 

Entre  la  numerosa  turba  que  le  s^guia  no  serian  por  cierto 
uno,  ni  dos^  ni  ciento  los  que  le  siguieran  por  mera  curiosi- 
dad unos,  por  los  beneficios  de  la  curación  de  sus  dolencias 
otroSt  7  por  el  pan  y  alimento  material  que  lea  dispensaba  lo 
liarían  no  pocos;  sin  eitiburgo,  Jesucristo  no  esctuye  de  su 
generoso  banquete  á  ninguno;  para  darles  á  todos  &  entender 
que  el  alimento  de  los  verdude:^  y  de  la  doctrina  que  enseña- 
ba era  para  todos,  y  todos  dt^biuu  uprovecharae  y  utilizarse 
de  la  misma  manera  que  se  utilizaban  y  aprovechaban  de  ali- 
mento corporal,  que  tnn  gencrosn mente  Íes  proporcionaba, 
cuando  como  entonces  lo  necesitaban. 

No  solo  resaltan  en  el  cuidado  con  que  Jesucristo  atiendo 
&  las  necesidades  de  las  turbas  que  le  seguían,  bu  bondad,  su 
intfiensa  caridad,  y  su  particular  providencia  para  con  todo<i: 
se  entreveo  también  el  cumplimiento  de  algunas  profecías 
anunciadas  por  David  en  sus  Kalmoíi.  Rara  vez  se  dfja  Au 
percibir  en  las  obras  maravillosns  do  Jesucristo  el  cumpM- 
•  miento  de  algún  vaticinio.  David  liubia  dicho:  (1)  Comcráti 
los  pobres,  y  se  saciarán,  y  alabarán  al  Señor  los  qnc  le  Inucan: 
vivirán  sus  corazones  de  si^lo  en  i'rglo.  Y  h6  aquí  puntualmen- 
te lo  que  está  sucediendo  material  y  fonnalmente  en  el  mila- 
gro de  la  multiplicación  de  los  panes;  preiimbulo  de  quo  se 
vale  Jesucristo,  para  darlos  í  entender  á  las  turbas  que  le 
segnian  que  con  la  misma  virtud  con  que  habiu  multiplicado 
los  panes  para  alimentar  el  cuerpo,  con  esa  misma  podía  ins- 
tituir el  alimento  que  necesitaban  sus  almas,  como  se  lo  di- 
jo el  día  siguiente  anunciándoles  el  alimento  de  su  propio 
cuerpo  y  de  su  propia  sangre,  con  la  institución  del  augusto 
Sacramento  de  la  Eucaristía.  Lo.i  que  le  seguían  por  el  ali- 
mento material  se  saciaban,  y  le  alababan  por  el  bien  que  les 
hacia;  como  se  sacia  el  alma  con  el  alimento  Eucarfstico: 
alimento  que  nos  proporciona  la  vida  eterna,  en  donde  será 
nuestro  Dios  y  Kedcntor  Jesucristo  alabado  eternamente. 
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Lft  emponzoiíada  crftica  <Iel  racionalista  incrt^ilulo  no  lu 
dejado  de  lanzar  sus  danlos  contri^l  lieclio  de  la  muitipüca- 
cion  de  los  panes;  pero  tun  pnbre^7  miserables  que  mas  bien 
pueden  considerarse  repajos  y  puerilidades  de  nífios,  que  no 
comprendeu;  que  argumentos  de  liombre»  que  discurren.  Lt 
multiplicación  de  los  panes,  milagro  tan  patente  y  tau  públi- 
co, ha  hecho  enmudecer  á  los  enemigos  mas  fuertes  y  pensa- 
dores como  los  Cfllsos  y  Porios;  quienes  se  lian  descartado  con 
decir,  que  J.  C.  era  un  verdadero  iiiago,  prestidigitador.  No 
■6  han  atrevido  &  negar  un  hecho  tan  público  y  tan  autori- 
zado. Si  un  prestidigitador  podrá  hacer  lo  que  hizo  J.  C,  no 
merece  refutarse,  porque  está  refutado  por  sí  mismo;  como 
lo  está  la  mas  pobre  aun  y  ridicula  objeción  con  que  preten- 
den desvirtuarlo  los  incrtídulos  modernos,  diciendo  que  Je- 
sucristo debió  mandar  á  sus  discípulos  mas  contidenciales  & 
buscar  pan  á  los  pueblos  inmediatos.  ¡Pobres  cerebros!  A  lo 
que  les  obliga  la  manía  y  el  decidido  empeño  de  rechaxsr  to- 
do lo  que  tienda  á  dar  un  viso  de  maravilloso  en  los  hechos 
de  Jesucristo!   Hay  razones  tan  pueriles  en  boca  de  la  incre- 
dulidad, cuando  se  pone  &  refutar,  que  es  necesario  no  tener 
asomo  de  criterio  para  descubrir  en  ellas  el  menor  viso  de 
probabilidad.  ¡Y  dirán  con  mucho  aire  de  magisterio  que  sos 
despreocupados  y  que  no  admiten  ni  creen  nada  sin  estar  pri- 
mero convencidos  íntimamente  de  ello!  ¿Qué  es  lo  que  olre- 
cera  en  el  caso  presente  mas  probabilidad;  el  que  Jesucristo, 
que  tiene  dadas  mil  y  mil  pruebas  de  su  poder  sobrenatural, 
multiplicara  los  cinco  panes  y  dos  peces,  hasta  alimentar  Í39  ' 
turbas,  que  le  seguían,  y  que,  sin  contarlos  niños  y  mujeres. 
pasaban  de  cinco  rail  personas;  ó  darse  la  singularísima  tnsfia 
y  sagacidad  para  embaiicur  ú.  toda  aquella  gente,  que  noli 
perdift  de  vista,  y  que  era  imposible  no  vieran  ya  unos  ya  otros 
entrar  en  medio  de  ellos  un  convoy  de  comestibles  nada  me- 
nos que  para  la  friolera  de  cinco  mil  hombros,  sin  contar  I»* 
mujeres  y  niños,  que  si  no  eran  mas  que  el  doble,  nos  queda' 
remos  muy  reducidos  si  solo  añadimos  tres  mil  mas  para  fo'' 
mar  el  mas  ínfimo  cálculo  de  ocho  mil?  Por  supuesto  que  1*" 
discípulos  deherian  traer  el  alimento  para  tantos  sobres** 
hombros,  por  que  valerse  de  asnosó  de  carruajes,  ofrecia  may  "'' 
dificultad  para  hacerlo  á  hurtadiliasy  con  ei  sigilo  que  se  ^J" 
queriapara  hacer  creer  &  tanta  gente  que  allí  habia  habi*" 
un  verdadero  milagro.  Para  creer  esto,  si  que  se  necesita  C^"" 
cilidad  de  voluntad,  y  fuerza  de  imaginación.  Está  visto  q.  ** 
no  hay  gente  mas  dócil  para  creer  y  admitir  absurdos  y  dii^:^*'' 
ratea  que  la  incredulidad. — A.  R. 
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Con  dolor,  y  dolor  profundo,  hemos  sabido  que  ea  una  de 
los  casas  de  salud  de  esta  capital  un  infeliz  estrangero,  luchan- 
do con  las  sD^iistiaB  de  la  muerte,  clamaba  bíd  tregua  por  un 
sacerdote  católico  que  le  auxiliase  en  su  agonía,  y  le  abriese 
por  medio  de  una  absolución  reconciliadora  las  puertas  del 
cielo,  por  el  cual  aspiraba  lleno  de  una  íntima  cootriccion; 
¡lero  BUS  clamores  fueron  vanos,  la  voz  de  uo  moribundo  fué 
desoída,  &  una  alma  cristiana  lo  fué  negado  su  rescate!  ¿Se 

aalvar¿  aquella  alma? ^aquella  auliracion  por  la  eterna 

ventara  habrá  sido  estédl?  Arcanos  misteriosos  que  no  es 
posible  resolver  dogmílticamente,  porque  el  hombre  ignora 
tii  &  la  presencia  de  Dios  se  hallti  levantado  6  caido;  pero  st 
consideramos  eí  precio  inGnito  de  la  i-ed6ncioDk.Ia  sangre  pre- 
ciosísima derramada  desde  la  cumbre  4b1  Calvario  por  todos 
y  cada  uno  de  los  hombres,  y  hi  contrición  de  que  dio  mues- 
tras el  infeliz  á  que  nos  contraemos,  podemos  casi  asegurar 
fiiadosamente  que  si  en  la  tierra  fué  desoída  su  voz,  en  el  cie- 
0  no  lo  ha  sido,  y  que  as!  como  el  bautismo  de  deseo  regene- 
ra el  alma,  la  voz  contrita  del  penitente  en  circunstancias 
análogas  habrá  alcanzado  el  perdón  de  las  divinas  miseri- 
cordias. 

¿Pero  deja  por  esto  de  haberse  hallado  aquella  infeliz  al- 
ma en  un  inminente  peligro?  Ciertamente  que  no;  y  tanto 
por  este  motivo  como  por  otras  mil  razones  de  utilidad  y 
(^nveniencia,  la  humanidad,  la  moral  y  la  Religión  exigen 
imperiosamente  que  los  hospitules  particulares  y  las  casas  de 
salud  estén  provistas  de  un  capellán  fijo  y  permanente  para 
atender  á  las  necesidades  espirituales  de  los  enfermos. 

Al  hablar  de  este  modo  bucemos  las  salvedades  convenien- 
tes respecto  de  aquellos  establecimientos  del  mismo  género 
que  por  hallarse  tan  bien  montados  como  los  mejores  de  Eu- 
ropa honran  la  cultura  del  pais  y  prestan  servicios  posi- 
tivos &  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  especialmente  á 
.  los  hombres  que  carecen  de  familia,  y  que  se  ven  ea'«l  triste 
caso  de  que  la  mano  benéfica  de  estrañas  persona«-#Dre  sua 
dolencias,  y  tul  vez  cierre  para  siempre  sus  párpados  á  la  luz 
de  la  vida.  £ii  aquellos  estabtecimiCatoB  CKÍate  uu  ca^VWcs, 
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y  rcanccto  tle  tales  castis  nada  teiieinOB  que  decir;  pt-ro  existeo 
miicnas  y  muchas  otros,  como  la  do  que  nos  ocupamos, 
que  curccen  de  *ud  ministro  del  Evangelio,  que  preste  &  loa 
enfermos  los  auxilios  de  la  lícligioii. 

¡Cosa  inconcebible!  En  esos  mismoscstabtecimienitw  estáa 
como  áe  sobra  toa  médicos  del  cuerpo,  y  para  un  crecido  aú- 
mero  de  liombres,  para  ciento  ó  doscientos  tal  vez,  no  existe 
un  solo  médico  del  alma!  jAcuso  merece  el  cuerpo  todas  Itts 
niA8  prolijas  atenciones  y  el  alma  ninguna?  jLa  vida  del  cuei^ 
po  transitoria  y  efímera  debe  absorver  todos  los  solicitudes 
del  hombre,  y  la  vida  del  olma,  debe  ser  desheredada  de  todo 
cuidodoy  solicitudt  8í  este  principio  llegara  &  dominar,  el 
materialismo  pregonoria  sus  triunfos,  y  nuestra  civilización, 
tiija  del  Evangelio,  tendría  que  ruborizarse  de  sos  conquistas. 
No,  esto  jomas  llegará  á  suceder;  pero  es  preciso  también  qua 
en  un  país  católico  como  el  nuestro  no  se  presente  ocasioo, 
como  en  el  caso  de  quinos  ocupamos,  de  hacer  loa  induccio- 
nes que  á  cualquiera  le  ocurren,  al  considerar  que  en  un  boa- 
pital,  tn  una  casa  de  salud,  so  la  mansión  del  dolor,  no  exia- 
ta  un  solo  múdigp  del  ulina,  cuando  ac  ostenta  lujo  en  el  nú- 
mero de  los  del  cuerpai' 

En  la  mansión  dul  dolor,  hemos  dicho,  sí:  alU  es  doii- 
fl<!  debiera  ocupar  el  ministro  dtil  consuelo  un  lugor  pre- 
lerontc:  su  figura  debia  aparecer  siempre  en  aquellas  escenas 
de  luto  y  tristeza,  en  que  el  hombre  que  tiene  en  Irjanai 
tierras  sus  padres,  su  esposa,  sus  liijos,  necesita  una  suma 
mayor  de  consuelos  capuz  de  compensiirlc  los  puros  afectos 
(le  la  familio  de  cuyo  lado  se  ve  separado.  Consuelos  que  ne- 
cesitan multiplicorse  prodigiosamente  si  la  muerte  reclama 
de  aquel  inlelíz  enfermo  cl  tributo  que  contrajo  al  nacer. 

De  dos  causas  tínicamente  puede  originar  el  mal  que  la- 
mentamos: 6  una  upotia,  no  e.\enta  de  culpabilidad,  en  los 
directores  de  aquellos  ostiibleciniientos,  ó  un  mezquiuo  ahor- 
ro del  sueldo  de  un  capelhin.  Y  decimos  que  soto  á  dos  causas 
potleinos  atribuir  aquirf  mal,  porque  debemos  creer  que  vi- 
viendo en  unpais  católico,  nadie  duda  de  lo  necesidad  ¡m- 
pri-Kcindible  de  los  socurroií  espirituales  á  los  que  pn'iximosá 
abandonar  esta  reglón  del  llanto  han  menester  de  aquel  sal- 
vo conducto  pura  penetrar  en  lo  de  la  eterno  ventura. 

Si  se  alega  la  primera  de  diclias  causas,  no  podemos  ni  de- 
bemos admitirla;  porque  si  bien  es  lamenlalile  la  apatía  ó 
iniiircrenda  religiosa  cuando  es  |>crsonul,  es  imperdonable 
cuando  se  ruiierc  ú.  terceras  personas,  víctimas  de  aquel  puni- 
ble abandono.  *■ 
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Has  bí  an  mezquino  ahorro  del  sueldo  de  nn  capellán  ea  la 
verdadera  causa  (y  así  nos  inclinamos  á  creer)  del  gravísimo 
mal  que  deploramos;  nos  veriamos  entonces  obligados  á  de- 
cir que  una  bastarda  especulación  mercantil  es  el  principal 
y  único  móvil  que  ha  presidido  al  establecimiento  de  aquellas 
casas  de  salud.  No  se  entienda  por  esto  que  pretendamos  que 

Sara  nada  entre  en  tales  empresns  un  justo  y  honrado  tuero 
e  los  capitales  que  enullusse  inviertan;  pero  sf  que  esta  consi- 
deración debfi'ocupar  un  lugar  secundurio  j  subordinado  al 
noble  y  benéñco  fin  qne  deben  tener  squelios  establecimien- 
tos. Concebimos  el  ahorro  en  loa  intereses  materiales,  pero 
-  oaftodo  aquella  ruin  economía  arrastra  consecuencias  las  mas 
trascendentales  para  el  hombre,  aquel  ahorro  es  de  mata  ley, 
es  inmoral,  es  altamente  punible. 

Qnizá  sa  dir&  que  esta  es  una  obligación  de  los  párrocos; 
pero  no  se  olvide  que  siendo  tan  corto  el  número  de  parro- 
quias en  esta  capital  y  tan  crecido  el  de  los  feligreses,  no  es 
posible  atender  simultáneamente  á  los  enTermosde  ta feligresía 
y  á  los  que  se  hallan  en  Ins  casas  de  salud;  y  no  se  olvide  tam- 
poco que  ocurren  muchos  casos  en  que  nu  hay  el  tiempo  sufi- 
eiente  para  acudir  al  párroco,  y  encontrar  éste  con  vida  al  en- 
fermo para  quien  ha  sido  llamado.  Y  por  otra  parte,  ¿acaso  la 
única  misioQ  drl  Bacerdote  es  la  de  prestar  los  últimos  auxilios 
en  lamuerte?  No  ciertamente:  tiene  también  el  sacerdote  otra 
misión  DO  menos  augusta  y  elevada,  cual  es  la  de  prestar  con- 
suelos en  la  vida  &  aquellos  cuya  existencia  herida  por  las 
dolencias  necesitan  de  los  recursos  inapreciables  de  la  Reli- 
gión para  soportar  las  enfermedades  del  cuerpo  y  no  casr, 
cuando  aquellas  son  tenaces  y  agudas,  en  el  abatimiento  ó 
en  la  desesperación.  Las  relaciones  entre  el  espíritu  y  el  cuer- 
po son  tan  estrechas  qu^  las  dolencias  del  uno  afectan  al  otro, 
T  si  los  que  se  hallan  en  cabal  salud  necesitan  siempre  oír 
las  palabras  suavísimas  de  amor  y  consuelo  de  la  Religión, 
esta  necesidad  es  aun  mas  imperiosa  en  los  que  se  hallan  en- 
fermos. Hé  quí  otra  razón,  y  de  irrecusable  valor,  para  pro- 
bar que  los  párrocos  no  pudiendo  ni  debiendo  constituirse 
permanentemente  en  aquellas  casas  de  salud,  no  pueden  pres- 
tar &  estas  todo  el  auxilio  que  exigen  establecimientos  de  se- 
mejante índole. 

Y  aun  decimos  mas  todavía:  los  capellanes  de  dichas  casas 
deben  estar  autorizados  para  desempeñar  en  su  esfera  de  ac- 
ción todas  las  funciones  parroquiales  que  exige  la  cura  de  al- 
mas; y  DO  titubeamos  en  creer  que  l^jos  de  haber  oposición 
por  parte  de  la  autoridad  eclesiáatica,  nuestro  celoso  Prelado 
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otorgaría  el  competente  permiau  on  loa  términos  tDdicadoi. 
Por  último,  bí  nuestra  memoria  no  Saquea,  creemos  que 
exi!<tcn  algunas  disposiciones  civiles  que  ordenan  la  asistea- 
cia  di;  capellanes  eu  todns  loa  caaos  de  salud;  pero  ai  directa- 
mente así  no  estuviese  dispuesto,  según  el  espíritu  de  nues- 
tra católica  legislación  implícitamente  lo  está,  y  bosta  coa- 
siderar  que  los  hospitales  públicos  de  nuestra  capital  no  lo- 
lamente  tienen  su  capellán  Gjo  y  permanente,  sino  también 
se  ven  asistidos  por  las  incomparables  hijos  de  Vicente  dfl 
Paul;  lo  que  prueba  que  se  ha  procurado  que  el  elemento  re- 
ligioso ocupe  en  aquellas  mansiones  del  dolor  el  lugar  que 
ninguna  institución  Itumima  pudiera  reemplazar. — Y  sí  laoe* 
cesiJad  es  la  misma  en  los  hospitales  públicos  que  en  loepar- 
ticulares  y  casas  de  saluil,  jpor  qué  han  de  estar  éatoa  exea- 
tos  del  remedio  que  se  aplica  &  aquelloat  La  humanidad,  It 
moral  pública  y  la  Religión,  exigen  que  urgentemente  m 
adopte  por  quien  corresponda  la  medida  que  indicamos,  eos 
mayor  ruzon  en  la  próxima  estación  en  que  aquellos  estable- 
cimientos se  ven  atestados  de  enfermos,  y  sus  lechos  de  codi* 
veres,  con  motivo  de  la  enfermedad  endémica  que  reina  en 
estos  trópicos.  La  humanidad,  la  moral  pública  y  la  Religión, 
repetimos,  al^an  au  voi  solemne  en  apoyo  de  la  nuestra,  dé- 
bil pero  sincera,  franca  pero  imparciui. 

J.  R.  O. 


ORIOEN  DE  LA  CONFESIÓN 
X  sv  cosFouinu  eos  los  sEnrniEiTOB  del  coumh  ■mN> 

ARTÍCULO    IV. 

Bi EX  analizadas  y  consideradas  todos,  y  cada  un»  de  la* 
disposiciones  divinas,  que  han  ligado  y  ligan  al  hombre  en  el 
órdun  moral  y  religioso,  no  se  halla  una  siquiera,  que  no  *•• 
té  conforme  con  los  sentimientos  de  la  naturaleza  humaní) 
y  en  singular  armonía  con  lo  que  dicta  la  recta  razón;  nmgO' 
na,  qne  no  tenga  por  fin  mediato  6  inmediato  satisfacer  aljjO" 
ñas  (le  sus  mas  imperiosas  necesidades.  Si  asi  no  fuera,  ¿e¡ir 
rian  de  sur  eminentemente  morales;  y  su  autor  seria  tan  '^ 
cioso,  tuD  inútil,  y  tan  imperfecto,  como  el  vicio,  la  iautüi* 
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dad  é  imperfección,  que  ea  ellos  se  descubriera.  Esto  cqui- 
valdría  á  decir  que  el  principio,  la  fuente  y  raíz  <Ie  toda  mo- 
ralidad, que  68  Dios,  ni  era  absolutamente  perfecto,  ni  cono- 
cía los  resultados  de  las  disposiciones,  que  ordenaba  j  man- 
daba. 

A  esta  absurda  consecuencia  vienen  necesariamente  &  pa- 
rar los  que  critican  y  rechazan  como  inútiles,  enojosas  y  per- 
I'ndicialea,  cualquiera  de  las  disposiciones  dadas  por  Dios  al 
lombre.  Atentado  y  probado  hemos  en  nuestros  artículos 
anteriores,  que  la  confesión  sacramental  no  pui]o  ser  disposi- 
«HOQ  del  hombre,  sino  de  Dios.  Disposicioa  absulutarneute 
necetaría  para  el  hombre  después  del  pecado;  con  )a  cual  po* 
dia  satisfacer  cumplidamente  la  mas  imperiosa  de  sus  necesi- 
dades en  si  orden  moral,  cual  era,  la  de  recobrar  aquella  en- 
vidiable calma  y  paz,  que  hubiu  perdido,  esperimeutando  en 
■u  lugar  la  agitación,  la  ansiedad,  et  rubor,  y  el  disgusto,  que 
necesaria mentfi  tiene  que  producir  la  infracción  de  un  deber. 
Verdad  es  que  &  la  conftísion,  como  íi  casi  todas  las  dispo- 
siciones, que  tenían  relación  con  el  pian  y  obra  de  la  reden- 
ción humana,  dadas  por  Dios  al  hombre,  no  quiso  Dios,  por 
suialtoBÓ  incomprensibles  Juicios,  comunicarles  toda  la  vir- 
tud posible;  sin  que  por  esto  les  faltara  lo  bastante,  para  lle- 
nar por  entonces  su  objeto  y  su  fin.  El  complemento  de  la 
perfectividaii  de  lacoiilesion  sacramental  lo  reservaba  Dios, 
para  cuando  El  mismo  se  presentara  en  la  tierra  en  forma 
humana  &  completar  la  obra,  que  comenzó  en  el  Paraíso.  Hé 
aquí  la  razón  del  por  qué  á  la  antigua  ley  ae  le  ha  conside- 
rado como  imperfecta;  y  ú,  sus  sacrificios,  ceremonias  y  sn- 
cramentoa  comodábiles  y  enfermos,  según  el  lenguaje  de  S. 
Pablo,  líi  podia  ser  de  otra  manera;  pues  que  nunca  la  Dgu- 
rapado  tener  la  virtud,  la  perfección,  la  gracia  y  la  belleza 
de  BU  realidad.  Sabido  es  que  loa  sucriñcio»,  abluciones,  ritos 
j  ceremonias  de  la  antigua  ley  no  eran  mas  que  figuras  de  la 
realidad  de  los  de  la  nueva. 

Llegada  la  plenitud  de  loa  tiempos,  las  figuras  debían  na- 
turalmente desaparecer  á  la  vista  de  !a  realidad,  que  figura- 
ban. Se  presenta,  en  efecto,  el  Verbo  divino  encarnado,  para 
quien  toao  se  hubia  predicho  y  figurado,  no  siu  poderosas  ra- 
zones, que'  no  nos  podemos  detener  á  esponer  por  ahora,  por 
que  no  son  del  cuso.  Al  presentursf!  en  el  mundo  toma  et 
nombre  de  Jesucristo:  nombre  perfectamente  adecuado  á  su 
persona  y  á  su  misión  enteramente  divina,  la  cual  prueba  y 
da  á  conocer  primero,  con  terminantes  é  inequívocos  testi- 
inonioa,  queno  dejan  la  menor  duda  ái  (\ue  8e&  eV  «,'q.m\%^<» 
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de  Dios,  el  Mesfas  prometido  y  por  tanto  tiempo  eaperado; 
Hombre  y  Dios  al  mismo  tiem[)o.  Entóncea  establece  ud 
nuevo  órJeti  du  cosas;  moa  sencillo,  uo  hay  duda;  pero  mai 
bello,  mashermoso,  de  ejecución  tnéaoa  peoosa,  moa  fácil,  y  da 
una  virtud  mucho  mas  eficaz.  Aqiif  es  cuando  comienza  tam- 
bién otra  nutivaeraparalaconfeBionsacrumenral,  que,  ai  bieo 
en  cuanto  á  su  esencia  y  su  fin,  es  la  misma,  que  siempre  fué; 
ain  embargo,  en  cuanto  á  su  virtud  y  eScacia  mejoró  incotD- 
parablumuiite.  Ya  no  fueron  nuceuirioa  mas  loa  aacríScioa  da 
aceites,  de  hiirinns  y  de  animalca  para  acompañar  ft  la  confe- 
sión, y  ser  su  complemento,  &  ñn  da  obtener  la  remiaioa  de 
los  pecados  y  purihcarsfí  hasta  de  las  manchas  legales:  do;  con 
el  valor  que  J.  C.  dio  si    nuevo  orden  de  cosas  baató ya  Ik 
absolución  absoluta  y  deñnitiva  del  nuevo  sacerdote  eawile- 
cidu  y  autorizado  por  el  mismo  Jesucristo:  pero  autorindo 
con  un  poder  tan  amplio  y  tan  absoluto  é  igual  como  el  qua 
él  niisrno  dijo  y  demostró  haber  recibido  de  su  Eterno  Podre: 
Como  tne  envió  í  mí  mi  Padre,  atí  ot  envió  yo  á  voiotrm;  d^o  i 
BUS  Apóstoles  (t)  que  quería  dejar  en  lugar  auyo,  reveatldoi 
de  sus  propias  atribuciones;  Recibid  d  Eipírit»  Santo,  aqMÜci 
&  quienes  yerihnareis  los  jtr.aidos  les  sirr&n  perdonados,  y  &  gioeaei 
se  los  retuvir.reis,  se  le  releiidrán.  No  fué  una  vez  sola  la  en  qos 
así  ae  espri'só  Jesucristo,  para  que  podamos  conocer  lo  que 
quiso  hacer  con  I»  coutesion;  el   rnngo  &  que  la  elevó,  y  lu 
atribuciones  que  dio  Alo»  que  tinbian  de  hacer  de  jueces,  para 
perdonar  los  pecados,  como  él   tos  perdonaba;  de  lo  cual  M 
escandalizaban  los  judíos,  que  snbiun  que  solo  Dios  portf,ó 
por  los  sacriicios  que  se  ofrecían  en  el  templo  podía  perdo- 
narlos: ¿quién  es  este,  se  decían,  que  perdona  tos  pecados! 
No  acababan  de  comprender  que  el  que  podia  decir  ¿  un  pa* 
ralítico,  ¡evúnfalc,  toma  ti/ lecho  y  marcAa;  podia  perdonar  twn- 
bien  los  pecados.  Pues  bien,  ese  mismo   con   todo  su  podefi 
que  podia  comunicar  &  otros  de  la  misma  manera  que  El  lo 
ejercía:  dijo  il  8au  Pedro,  Piedra  fundamental  de  la  IglMÍ* 
que  estaba  edificando.   Todo  cuanto  disataresen  la  tierra,  otro 
tanto  se  dará  por  dcsatiulo  en  el  cielo;  y  lo  que  atares  ea  la  tif^     , 
sedará  también  por  aiad-ienclcirlo.  (2)  En  este  mismo  leng"*"     I 
jo,  y  con  igual  precisión,  claridad  y  energía   le  habla  repeti- 
das veces  asegurándole  que,  cuantas  veces  absuelva  de  pW"     ] 
dos  6,  sus  hermanos  y  encargados,  por  muchas  que  sean  !■* 
veces  que  hayan  incurrido  eu  ellos  des]>ues  de  perdonad* 

(1)    Su.  Juna  enp.  9,  21  y  23. 
(8)    8n.lUlU<»í.  WN.ia. 
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«trae  tantas  se  darán  por  absueltos  y  quedarán  perdonados  (1) 
SeSor,  (pregunta  San  Pedro  &  Jesucristo)  ¿cv&ntut  veca  ■peca- 
rá ni  hermano  contra  mi,  y  le  yurdonaré-.f  ¿kas/a  siete  vecí?  No 
te  digo  katla  siete  veces  le  contestó  J.  C.  sino  hasta  tétenla  veces 
atete.  Que  fué  lo  mismo  que  decirle;  "cuantas  veces  pecare 
tu  hermano  y  arrepentido  de  haber  pecado  te  se  acercare  pa- 
ra que  le  perdoiies,  otras  tantas  \a  perdonarás."  No  pueoen 
darse  facultades  mas  amplias,  ni  mas  satisfactorias  tampoco, 
para  el  pecador:  ni  tampoco  espresarse  con  un  lenguaje  mas 
terminante  ni  mas  claro,  paní  manifestar  á  los  unos  la  virtud 
y  facultad  de  perdonar  pecados,  y  6  loa  otros  la  facultad  de 
obtener  el  perdón  por  medio  de  un  tribunal  tan  sencillo  co- 
mo el  de  la  confusión  sacra mt.>ntal.  El  que  no  comprenda  to- 
da la  fuerza  de  las  palabras  dichas  por  Jesucristo  á  San  Pe- 
dro y  &  los  demás  discípulos,  tal  vez  porque  do  oiga  el  soni- 
do material  de  confesión  ú  oblignciun  de  confesarse,  para  que  le 
perdonen  los  pecados,  como  sucede  por  ejemplo  en  la  obliga- 
ción del  Bautismo  del  cual  dfjo:  El  i¡ue  n<¡  fuere  reenffcndrado 
por  el  ogiía  y  el  Espíritu  Santo  no  pudra  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos:  (2)  que  renexione  un  poco  sobre  el  encargo  especial 
que  lea  Lace  Jesucristo  de  perdonar,  y  perdonar  siempre  que 
ie  le  pida  el  perdón:  este  encargo  tan  recomendado  por  Jesu- 
cristo seria  inilti!  que  se  lo  hubiera  hecho,  si  nadie  tuviera 
obligación  de  pedirle  la  absolución  ó  perdón  de  sus  propios 
pecados;  como  también  hubiera  sido  imítil  semejante  encar- 
go, si  el  perdón  de  los  pecados  se  pudiera  conseguir  por  otro 
medio  que  el  de  la  absolución  dada  por  loa  ministros  que  de- 
jara establecidos  y  autoriitados  Jesucristo  con  sn  <livino  po- 
der. De  modo  que,  estando  los  unusautorizudos  con  el  poder 
de  Jesucristo  para  perdonar;  los  otros  tendrlin  que  ir  á  pedir 
y  buscar  atlí  el  purdon,  que  en  vano  buscarán  en  otnt  parte. 
Ahora  bien;  los  ministros  autorizados  por  Jesucristo  para  per- 
donar pecados,  no  podrán  hacerlo  sin  saber  lo  que  van  &  per- 
donar; ni  los  pecadores  podrán  pedir  perdón,  sin  decir  que 
son  pecadores  y  la  clase  de  peciidos  que  han  cometido:  y  co- 
mo esta  especial  manifestación  entre  el  que  pide  el  perdón  y  el 
ministra  qiiehadejferdonaresloque  Mamamos  confesión,  por 
eso  comprenderá  cualquiera  á  poco  que  reflexione  que  las  pa- 
labras arriba  aducidas,  son  las  palabrasqueusó J.  C.paradar 
un  nuevo  valor  á  la  confesión.  No  hay  duda  que  las  palabras 
de  Jetiucristo  están  bien  terminantes  y  espresivas;  y  su  repe- 

(1)     Sn.  Mnth  cap.  19  v.  21. 

(S)    Sn.  Juu  Mp.  3  V.  .">.  ^ 
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ticion  unas  veces  &  Sun  Pe^ro  como  cabeza  del  apostolado,  J 
otras  ¿  los  que  habían  de  ser  las  primeras  piedras  flnf^ulare* 
deán  Iglesia,  uo  dejan  lugar  á  vucilar  por  uo  momento  del 
origen  divino  déla  confesión,  aun  en  el  caso,  que  do  ta  hu- 
biéramos visto  practicada  antes  de  Jesucristo,  el  cual  solo 
se  ocupó  de  ellu,  para  elevarla  al  rango  de  uno  de  aas  siete 
sacramentos,  dándole  como  le  dio  mas  eficacia  y  mas  virtud, 
con  su  nueva  lorma.  Ko  parece  sino  que  Jesucristo  con  cw 
repetir  é  inculcar  á  unos  y  otros,  y  á  todos  juntos,  la  autori- 
dad de  perdonar  los  pecados,  quería  prevenir  anticipadamen- 
te á  la  oposición  que  habían  de  hacer  &  la  confesión  la  mala 
raza  de  hombres,  que  se  hablan  de  levantar  contra  ella  en  el 
Siglo  XVI;  cuyos  errores  después  de  gastados  y  mil  vecíi 
refutados  victoriosamente,  hubian  de  alucinar  á  muchos  ca- 
tólicos, (si  es  r]ue  asi  se  pueden  llamar,)  que  se  alejan  de 
ella,  llegando  hasta  el  delirio  de  considerarla,  como  loa  mis- 
mos protestantes,  y  los  mas  encarnizados  enemigos  del  cris- 
tianismo, contraria  &  los  sentimientos  naturales,  degradante 
de  la  dignidad  del  hombre;  y  tirana  de  sus  derechos.  Preo- 
cupación terrible,  que  el  protestantismo  y  el  racionalismo 
filosófico  se  hun  esforzado  en  hacer  cundir  y  prevalecer,  ago- 
tando todos  los  recursos  del  sentimiento  y  de  la  razón.  Sa- 
bían muy  bien  quo  la  confesión  es  uno  de  los  baluartes  mas 
fuertes  y  poderosos  tras  de  el  cual  se  huce  incspiigitahle  el 
católico;  y  por  lo  mi^mo  logrando  desalojarlo  de  él;  habían 
conseguido  el  mayor  de  sus  triurifus;  lu  deserción  dtd  católi- 
co &  cualquiera  otra  doctrina  abandonada  la  confesión,  es  ya 
muy  fácil,  y  para  ellos  no  siendo  cntólicns,  cualquiera  otra 
cosa  UH  admisible:  esto  es  lo  que  no  comprenden  miichüs; 
sobre  todo,  los  padres  de  familia,  y  los  encargados  de  la  oilu- 
cacion  de  la  juventud  ul  permitir  en  mutios  de  sus  hijos  ú 
educandos  obras  que  escritas  por  manos  enemigas  di-l  catoli- 
cismo, escíEun  á  la  duda,  si  ya  no  niegun  nbíertameiitf  a1i;iia 
principio  católico.  Pero  dejemos  esto  para  nirjor  ocasión. 

Antes  de  pasar  á  manifestar  la  perfecta  urmonfn,  que  exis- 
te cutre  la  confesión  y  lo  que  el  corazón  humano  sieiitü  y 
desea  con  un  ansiu,  que  no  le  deja  sosegar  completamenU'; 
sepan  nuestros  lectores  que  la  confesión  sacramental  estuvo 
ea  quieta  y  pacífica  posesión  hasta  mediado  del  .Siglo  XIV: 
hasta  entonces,  nadie  pu.so  en  duda  su  origen  divino.  Mas 
en  aquel  tiempo  se  levantó  un  sacerdote  tan  impío  y  tnn  de- 
salmado como  todos  los  gefes  de  heregfas,  ó  sea  Herisiarcas, 
llamado  Juan  Wiclef;  este,  pues,  fué  el  primero  qnc  se  atre- 
vió i  negar  á  la  confesicn  su  origen  divino,  y  á  prortamnrla 
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como  iíiiltil.  Bata  heregfa,  como  todas  las  de  aquel  tiempo, 
fué  couilenada  por  la  Iglesiuj  murió,  pues,  en  su  condena,  y 
quedó,  como  debia  quedar,  releguda  al  desprecio  y  al  olvido. 
Mas,  vinieron  los  padres  del  protestantismo,  y  revolviendo  el 
cieno  de  los  errores,  y  el  fango  de  los  vicios  de  sus  antepa- 
sados, tropezaron  en  el  Siglo  XV^I  con  los  de  Wiclef,  los  cua- 
les prohijaron:  de  modo  que  basta  en  esto,  puede  decirse  que 
carecen  los  protestantes  del  móríto  de  invención;  si  es  que 
mérito  puede  haber  en  la  invención  del  error  y  del  mal.  Sin 
embargo;  si  esceptuamos  á  Cal  vino,  6,  quien  horrorizaba  la  coa- 
fesiuo  hasta  el  estremo  de  llamurla  lucarniceria  de  los  aimas, 
los  demás  hereges  ui  la  condenaban  absolutamente  como  mala, 
ni  la  mandaban  como  necesaria;  la  toleraban:  de  modo  que,  en- 
trevtanenella  una  cosa  útil,  6  al  menos  que  anadie  perjiídica- 
ba.  La  guerra  cruda  y  encarnizuda  contra  ella,  quedaba  reser- 
vada para  sus  descendientes,  y  sus  hijos  naturales  los  i'scep- 
ticistas,  materialistas,  racionalistas,  é  indiferentistas  del  Siglo 
XVIII  y  XIX.  Apoyados,  en  efecto  estos,  en  los  principios 
de  aquellos;'no  han  cesado  da  deüluinar  contra  ella,  presentán- 
dola siempre  cual  arma  vedada  propia  de  la  tiraiiía  sacerdo- 
tal, y  degradante  para  el  hombre,  que  á  ella  se  sometiera. 
jFeru  quéf  ¿Será  posible  que  tenga  sh^uiera  ssomo  de  tirá- 
nica, una  disposición  que  elevó  al  rango  de  Sacramento  el 
mismo  Jesucristo;  d  quien  ellos,  mal  que  les  pese,  no  pueden 
menos  de  mirar  y  respetar  siquiera  como  un  personaje  singu- 
larísimo y  estraordinario?  ¿Cómo?  ^Tiriluica  una  disposición 
del  que  ellos  mismos  proclamiin  padre  de  la  libertad,  y  ene- 
migo de  la  tiranía?  ¿Tiránicas  los  disposiciones  del  que  tra- 
jo y  dio  la  libertad  verdadera  á  los  hombros  y  á  tos  pueblos; 
y  de  cuya  doctrina  mal  interpretada  por  ellos,  ó  mas  bien, 
entendida  á  su  capricho,  se  valen  para  llevarnos  hasta  el  caos 
del  socialismo  y  del  cumunismo?  ¿Es  posible,  que  sea  tiránica 
la  doctrina  y  preceptos  del  que  nivela  cuanto  nivelarse  pue- 
de en  lo  humano,  al  rico  con  el  pobre,  al  débil  con  cl  fuerte, 
diciendo  que  d  que  qu)e.ra  ser  matjor  cn're  sus  /term/inoí  se  con- 
duzca como  el  menor?  ¡Blasfemos!  ¿cómo  se  concillan  estos 
dos  estremos?  ¡La  confesión  sacramental  degradar  al  que  se 
someta  á  ella!  ¿Será  posible^  ¿Acaso  no  inspira  man  confian- 
za el  hombre  que  se  deja  guiar  y  se  conduce  por  los  conaejoB 
que  en  ella  recibe?  ¿Acaso  el  que  se  somete  á  ella  no  eaperi- 
menta' después  mas  tranquilidad,  mas  ánimo,  mas  valor  y 
mas  confianza?  ¿Acaso  no  está  en  armonía  con  losaentimien- 
toB  naturales  del  hombre?  No  se  concibe  como  la  heregla 
protestante  y  el  racionalismo  filosófica  sean  tan  miopes  que 
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no  vesD  lo  absurdo  y  contradictorio  de  su  teoguaje  y  de  sin 
ideas. 

Kuestros  lectores  nos  dispensarán  que  no  hayamos  entrado 
todavía  en  la  parte  del  epígrafe  con  que  encabezamos  este 
articulo  presentando  la  confesión  en  conformidad  con  loa  sen- 
timientos del  corazón.  Nunca  creamos  detenernos  tanto;  pe- 
ro de  DO  poderlo  hacer  en  el  presente  artículo  cual  por  naet- 
tra  parte  deseamos,  y  ellos  tienen  derecho  fi  esperar,  lo  aplf 
zaremos  para  el  número  siguiente,  &  ña  de  no  traspasar  dema- 
siado los  límites  del  articulo  presente. 

A.  R. 


LOS  SIETE  S&CBAmENTOS 
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CAPITULO  IV. 

LOS  SIETE  SACRIAIENTO»  6  FORJIAS  VISIBLES  DE  LA  DIVISi 
QBACIA. 

El  primer  Adán  tuvo  un  tiempo  en  sus  manos  haber  tn*" 
mitido  &  sus  hijos  el  don  por  ó\  recibido,  mas  desechó  aqii^ 
lia  preciosa  t'ucultud  y  no  pudo  volverla  &  recobrar.  El  se 
gundo  Adán  se  somclió  á  la  muerte,  y  á  la  muerte  de  crud 
habiendo  recibido  igual  privilegio,  que  no  ha  desechado,  siO^ 
que  lo  posee.  A  ¿I,  ¡mes,  debemos  acudir,  á  fin  de  recib** 
aquella  gracia,  todos  los  que  &  6\  somos  conducidos. 

Ahora  bien:  si  el  poder  de  conferir  ese  inmenso  favor  ^^ 
halla  en  manos  del  segundo  Adán,  &  consecuencia  de  la  vic^^ 
toria  que  por  sí  solo  obtuvo,  claro  está  que  no  corresponde 
los  que  á  él  acuden  en  busca  de  aquel  tesoro,  imponer  á  I 
Divina  Qracia  ei  modo  conforme  al  cual  ha  de  serles  otorgad 
do.  Aan  que  es  del  todo  imposible  que  la  oferta  fuese  ma-^ 
graciosa  de  lo  que  el  Señor  ha  tenido  á  bien  hacerla,  el  qu^ 
otorga  es  Dios,  y  el  que  recibe  una  criatura  suya,  caida  er^ 
un  estado  de  miseria  y  desgracia  que  ella  misma  ha  creado^ '' 
y  de  que  no  le  es  dado  librarse. 

Al  Donador  solo,  corresponde  determinar  el  modo  de  fdgÍ-^ 


í; 
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bir  el  don  que  hace.  A  nadie  se  Ic  obliga  &  uceptnrlo,  que- 
dando todos  loa  hombicN  en  plena  liburtad  do  vivir  y  morir 
en  su  miseria  y  pcciido,  si  usf  lo  prefieren;  mns,  caeo  de  acu- 
dir ea  bu3ca  del  don,  di;ben  recordar  <¡ue  se  diríjen  &  Dios, 
y  que  mal  podria  corresponder  d  los  que  van  &  recibir,  sin 
el  menor  dereclioá  ello  por  bu  parte,  el  imponer  coiidicio- 
ueü  al  Eterno  acerca  del  modo  conforme  al  cual  debe  conce- 
der HU8  favores.  "  V'i  /'■«  dije"  esclama  Nuestro  Señor,  por 
boca  de  bu  Profeta,  "nt  falo  c»  bueno  á  vuestros  oj^  íraedme  acá 
dftccio  que  vs  yido,  moa  ni  ao  i/aaliia»  '¡iticloi."  A  nosotros  toca 
aceptar  6  rechazar  la  gracia  que  generosamente  se  nos  con- 
cede, mas  si  acudimos  ú  recibirla  habremos  de  conforniarnos 
gustosos  con  la."  condiciones  que  se  ba  servido  imponer  el  Di- 
vino Donador.  Mejor  fuera  escusarse  de  acudir,  que  hacerlo 
tan  solo  para  discurrir  acerca  de  lo  que  no  está  en  nuestras 
manos,  sino  en  la  del  Señor. 

Pues  bien:  Nuestro  Divino  Redentor,  tínico  Señor  en  su 
tropia  cosa  y  Imbiendo  pagado  nuestro  rescate  &  la  justicia 
le  su  Eterno  Padre,  tiene  &  bien  devolvernos  la  vida  de  la 
gracia,  mediante  signos  visibles:  los  siete  ÍSacramentos  de  la 
^lesia. 

Según  acaba  de  indicarse,  no  nos  toca,  á  los  que  no  tene- 
mos el  menor  derecho  ti  la  gracia  con  que  so  nos  brinda,  ofen- 
derlo por  tas  condiciones  que  se  nos  imponen.  Los  criados  do 
Naaman,cl  noble  varón  de  Siria,  hicieron  comprender  i  su 
amo  la  razón,  por  medio  de  una  relIe\ioii  muy  obvia  y  natural: 
"Aimquc  d  Profuta  le  hubiera  mandado  una  cosa  dificidloaa,  crt 
venlaa  debieran  hacerla:  ¿cuánto  mas  ahora  t/nesc  ha  dicho:  Lá- 
vate y  tcráí  líwiño?"  No  obstante,  Nuestro  Señor  reconoce  en 
nosotros  una  razón  y  una  inteligencia  que  t^l  mismo  creó,  y 
entodoloquepor  nosotros  liace,  siempre  respeta  esta  nuestra 
razón,  obra  esclusivamente  suya.  Ni  la  institución  de  los  íja- 
cramentos  en  st  mitima,  ni  la  circunstancia  de  ser  siete  en  nñ- 
merO)  son  el  resultado  de  un  capricho  del  poder  divino,  sino 

3ue  nacen,  por  decirlo  así,  espontáneamente  de  la  condición 
e  nuestra  naturaleza  caída,  que  Nuestro  Señor  se  propuso 
restablecer  en  su  antiguo  estado. 

Ciertamente,  nunca  tuvo  Nuestro  Divino  Redentor  la  in- 
tención de  devolvernos  el  don  precioso  de  su  gracia,  tan  solo 
para  que  pudiésemos  perderlo  á  poco  de  haberlo  recibido,  por 
medio  de  la  repetición  de  los  peca<)os  de  Adán.  Por  mas  que 
en  todos  tiempos  seamos  libres  de  dejarla  frustrada  y  sin  nin- 
gún efecto  en  nosotros  mismos,  la  obra  de  Dios  no  es  una  cu- 
u  edi&cada  sobre  arena,  uno  ijpie  au  Verbo  lleta  á  cabo  aijac- 
*  u— ^^ 
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lln  jKtra  qucjif:  ciie'uuh.  Ahí  «s  t\\\ii  tí^ii  l'a 
cierto  qur.ni  MUi'rle,  nlv'nhi,  ni  á.ii<^cl<:s,  vi 
det,  ni  anal!  prrsenft^s,  ni  ctnidcms,  ni  finlal 
/uuiiidad,  ni  ntru  criatuní  vns  jMiJrá  "¡lar 
que  es  f.K  Jesucristo  SiTior  yiimtro"  Con  1 
solo  de  (Itivulvüi'iios  la  vida  de  b  gracia,  i 
servárnosla,  en  un  iDUiulo  de  pecado  ] 
bien  nuestro  Señor  iuatituir  los  Sacranii- 

Lanaturul^padel  Sacramento  conaisU 
sible  unida  &  un  signo  visible,  liallúiidos 
dad  do  este  en  tiue  no  somos  puros  cspfr 
les,  componit^ndose  nuestra  naturaleza  d< 
un  cuerpo,  &  cuyas  condiciones  se  hall: 
puramente  espiritual  é  invisible  couvien 
raleza  angi'-lica;  mas  en  cuanto  á  nosotn 
á  la  vez,  Nuestro  Divino  Redentor  proi 
durfa  al  dar  &  ati  gracia  invisible  y  espir 
rior  y  sacramental.  Otra  razón  existe  : 
BU  gracia  se  maniricstc  esteiior  y  sacram 
según  dice  San  Agustín  "no  es  su  prúp¿ 
salvemos  sin  cooperar  con  6\."  Ahora  li 
biera  perniíinecido  purunn-nte  invisible, 
cerrada  i*n  lastornms  sacrauíontiilfs  por 
ccpcion  hubiera  sido  erititratiieute  iiiífi'| 
|irupia  elección;  hubiera  podido  ser  ó  no 
alternativa  liabria  sido  ueeidida  por  L 
Ahora  bien:  ])nra  Dios  uu  liay  acoprinii 
blasibniiir  i;on  CaJvino  y  Janseuio  el  de 
jiese  ií  unos  para  concederles  su  gracia,; 
barios."  Jl'or  consiguieute,  á  ün  de  que 
tor  sujeta  íi  nuestra  pt-opi»  elección  y  h 
canee,  lo  cual  no  liubiura  tiucedido  si  1 
del  todo  invisible,  Nuestro  fjeñorba  ten 
to  cuerpo  ó  forma  saciamental  <¡iio  1u  d< 
cion,  y  por  medio  di!  la  cual  se  nos  diera 
tirla  ó  rechazarla.  En  los  ¡dantos  Sacrai 
justifica,  pues.  Dios  Nu»;atro  Señor  que 
cion  de  personas,  ostenta  que  á  tmloa  ofi 
y  (jutí  cu  los  Santos  Kacnuncntos  de  su 
touoa  pueden  llegarse  1  i  brómente,  coneetl 
HÍn  el  menor  favor  <í  parcialidad,  la  elecci 
Uí  quo  le  corresponde  en  la  Jíedeiicion 
para  toda  la  raza  caída. 

Tero  si  la  bistií.uc¡oii  de  los  tíucranie 
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ifi  vpz  lina  ]iruoliaili'  la  ímhidiiría  divina  ciiadaiitnrsns  (Iones 
d  luiCRtra  liumaiia  ri)iitl¡<!ii)ii,  y  lU:  su  iiiii>arc¡iil  justiciu  on 
Iiacer  ignul  ntc-ifa  A  tixlnFt  ¡iiiliKtiiituiiii'iite,  la  rircuiistaiicia 
■  <lc  sor  m|iiellus  síi'lo  Pii  nútiipro  osiiitii  iriiit'iítra  iiadu  menor 
(Ib  Kii  cturiin  sjil>iiIuría"Lo¡í  SaiTuiiifiitos  ili!  la  Iglwsia,"  es- 
crihi'  Santo  Tuinas,  "sií  liallaii  ili^stimiilo^  il  rdiicar  y  perfiic- 
ciouaral  IjoiiiIjic  imi  iir|ii(<lliiK  i-oüas  que  ¡lertcneceii  al  culto 
íle  Dios  si'giiii  la  rcli^'ioii  di?  la  vida  cristiana,"  y  con  estas 
iniriis,  e»  fonvenií'nify  [iruiíd  ([in-tíi-an  siete  en  uúmoro.  La 
villa  ilu  la  í^ra^ia  tiene  cierta  cotil'c.rriiidad  con  la  natural.  Kn 
esta  e.[  hombre  llcsfa  &  la  iierl'i;cci.in  ile  su  natitralexa  do  doa 
niodix  distintos:  (I)  en  ciianlu  coni.ierut!  ií  sn  |iro|>¡a  indivi- 
dualidad, y  (II)  CON  respecto  ú  la  soeietlad  en  i[ne  vive,  [luos 
el  hombro  os  por  naturaleza  un  coto  social.  Kn  su  propia 
persona,  tomada  individnalnientc,  se  díco  que  ol  iioinlire 
uvutjzu  lilicia  la  pcrfeeeion  por  doa  ]Tiodio<i:  {1")  por  el  pri- 
mero y  mas  dircilo  ile  I'h  ciialts,  ailqniero  el  ser  y  crece  en 
foftiloza,  y  |iorcl  si'ijiiiido.ipioc.'tol  nu'nosilirecto  (ü")  apar- 
ta lejos  de  ai  eiiauto  [niedi!  ser  perjudiciid  á  su  existencia. 

En  el  primero  y  mas  directo  >]{'■  ci-li'^  dos  medios,  liay  tres 
grnilos:  (I)  El  riel  naeiinieitto  en  que  el  Iiondtre  comieu/n  íl 
existir  y  á  poseer  la  vida.  A  esti:  corresponde  en  el  órdon  <\e 
la  gracia  el  Maiili-smo,  qne  e-t  la  nueva  viila  espiritual.  (II) 
El  gra.lo  de  crecimiento,  dnrauto  el  eual  llega  el  hombre  á 
cierta  medida  di'  fuerza,  correspondiendo  á  este  en  la  vida 
espiritual  la  (.'onltrntaeion,  un  que  se  nos  eoninnicn  el  Espíri- 
tu Santo  á  lin  de  aumentar  nuestras  fuer-tas.  Y  (ITI)  el  ali- 
mento y  Husieuro  natural  por  inodio  do  los  cuales  se  conser- 
van la  vida  y  las  l'ucrzas,  eorrüspondiendo  A(dlo3  en  el  orden 
espiritual  la  Sagrad:)  Kucaristia,  de  la  eual  dijo  Xnestro^c- 
fior:  "lái  no  cumiii-iii  la  itinf  ild  Jí'J'i  ilii  h'jmhrc,  y  Miii'rñit 
tu  sangre,  un  inii'.rri»  /■¡•In  m  r-i.ioii-".-:"  Aliora  bien:  si  la  vida 
del  hombre  estuviesrt  sii^niera  libre,  corporal  y  espiritual  men- 
te habliindo,  de  males  y  sufrimientos,  esto  bastaríaj  nuis  co- 
mo li  menudo  le  aquejan  euferniedades  corporales  y  dolen- 
cias espiriliialcK,  su  le  hací;  necesario  enrame,  teniendo  esta 
curación  dos  gr,ido:t  dÜerentes:  (1)  el  de  la  misma  euraeiou, 
&  la  cual  corrospoiide  en  la  vida  espiritual  el  .Sacramento  do 
Penitencia,  y  (II)  la  rcs'lauraeiorj  de  ¡su  primitivo  estado  do 
perfecta  salud,  á  la  eual  eorresponde  en  el  órdeu  espiritual 
el  Sacramento  de  líi  Kstreniauncion.  Este  hace  desaparecer 
las  rcliipiias  del  pecado,  y  prepara  el  alma  para  la  gloria  fu- 
tura. 

En  lo  relativo  &  la  sociedad,  ¡idqniliie  el  lvora\u<s\B.-^ftf^tc- 
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cion  lie  a»  naturaleza  <lc  iIos  Tnanoras;  conforme  íi  la  prima- 
ra (1),  cuando  recibe  el  poHer  do  gobernar  á  la  mucbed  tim- 
bre, y  de  deíwinpefiar  actos  pi'iblicos;  y  á  esta  corresponde 
en  la  vida  espiritual  el  Sacramento  del  únien.  La  segundase 
refiere  A  la  propa;;npion  do  la  especie,  y  esta  (II)  tiene  lugar 
asf  en  el  orden  ualiiral  como  en  el  espiritual,  por  medio  del 
Matrimonio,  el  cual,  no  solo  es  uii  Sacramento,  sino  un  con- 
trato  natural.  Asi  pues,  es  perfectamente  projno  y  conve- 
niente que  los  Sacramentos  sean  siete. 

En  la  anticua  ley  también,  el  candelabro  de  oro,  destina- 
do al  ser%'icio  del  Templo  y  del  Tabernáculo,  tenia  sus  siete 
lámparas  constantemente  ardiendo  delante  del  Santo  de  los 
Santos  como  flauta  de  los  siete  Sacramentos  de  la  iLile^ia, 
que  aon  la  luz  y  guia  de  toda  la  vida  cri^itiana,  antes  de  pa- 
Bar,  íl  través  del  velo,  al  Santo  de  los  Santos. 

"ha  mhitlurUi"  dice  también  Salomón,  "eúlficó  caaa  jtara 
tí,  corló  siete  c'ilinnnas." — (Prov.  IX.)  La  sabiduría  eterna,  el 
Hijo  de  Dios,  hecho  hombre,  se  ha  edificado  una  casa  espiri- 
tual, su  Iglesia,  y  ha  labrado  siete  columnas,  &  saber:  los  sie- 
te Sacramentos  de  ella,  signos  visibles  de  su  invisible  gracia, 
sobre  los  cuales  descansa  su  Casa  P^spiritual,  y  por  medio  de 
los  cuales  se  sustictie  su  Iglesia  en  et  mundo  husta  el  dia  de 
su  juicio  final. 

ú  h.l  nido  (>li>\iiiln  en  U  I|iTi-ii¡;k  ñ  U  ilii;- 
llii  ri'iidni  11»  |iiiuJl-d  (■(iiitriii-riuairi- 

{Trad.  por  R.  A.  O.) 
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"3F  DEOLAKA  CJirE   LAS  IXJITIÍIAS  CAL".SAD\S  A  l'X  SACERDOTE 
I>  E  U  E  N   1'  E  R  S  E  fi  U  1  It  S  E   D  1¡   O  I'  I  C  I  O  .  " 

Mucho  pudiéramos  decir,  sobre  la  materia,  qnc  nos  va  á 
ocupar.  Kstumos  sin  embargo  en  la  persuaeíon  fntíma  de  que 
no  cabe  agregar  cosa  alguna  .'i  lo  escrito,  ca])az  de  interesar. 
La  notable  censura  del  luiíiisterto  pilhlico  de  esta  Real  Au- 
diencia Preturial  ostendida  por  el  Caballero  Teniente  Fis- 
cal 2?  Sr.  Auditut  de  Vluccra  Honorario  ür.  I).  José  Oirait, 
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qae  &  continuación  insertamos,  y  ron  la  cunl  Pe  sírvii'i  confor- 
niarsR  la  jiistlGcacioii  iiotnria  do  S.  A.,  nmla  ilifja  quo  aiitíte- 
ccr.  Kecümendamo»  lii  loiítiira  de  eso  trnbiijo  coiiciunzndo  en 
que  de  una  munora  tan  <lígnu  del  roi>re.sKtitante  do  la  Ley  se 
aemuestra  todo  el  respeto  que  merece  la  suntidud  del  Sacer- 
docio. 

31.  P.  S. 

El  Mnistcrio  Fiacal  dice:  que  entre  ol  acta,  que  eleva  el 
Juez  do  N.,  y  el  parte  (¡ue  dirijiíítil  Iteverendo  Obispo  Dio- 
cesano el  Üurapiirroco  de  aqntilla  cabecera,  y  qne  trascribe 
el  Sr.  I'rcsideiiCc,  media  notalilc  dileienciii. 

El  Juez  da.  cuenta,  de  qne  liabiemli)  eotnprendido  qne  D. 
A.  habia  injuriado  al  l'bro.  D.  I!.,  híu  emburgu  de  manifcHtar 
este  querer  se  esciisara  prucediniiento  todo  condenó  &  D.  A. 
en  ocho  dias  do  cárcel. 

Del  parte  del  Cura   párroco  8c  deduce,  que  existieron  in- 

Í' lirios  de  palabra,  qite  tiinihien  la  hubo  de  iieelio,  aplicando 
}.  A.  una  bofetüda  á  D.  ]i.;  que  el  ofendido  no  provocú  el 
lance,  y  que  la  ocurremia  tuvo  lugar  en  un  sitio  público. 

£1  Cura  pflrroco  nu  considera  e-^piaciou  bástantela  de  ocho 
dioB  de  cilrccl.  El  üeverendo  Obispo,  apoya  este  concepto, 
yelSr.  Presidente  llama  la  atención  respetable  de  la  .Sala 
sobre  haber  omitido  el  Jnex  procederá  lu  averiguación  del 
hecho,  y  sus  circunstancias,  no  ni¿'no!<  que  la  prisión  de  D. 
A.,  Sl  fin  de  que  la  acreditada  rectitud  de  V.  A.,  dicte  las  ad- 
Tertenciaa,  que  procedan. 

El  Ministerio  en  vista  de  las  constancias  de  este  rollo,  de- 
duce,  qne  al  llamar  D.  A.  al  Pbrn.  D.  B.  mentiroso,  tunante 
y  mal  Sacerdote,  le  causó  una  injuria  verbal,  que  al  aplicarle 
una  bofetada  le  causó  una  injnna  real,  y  que  al  añadir,  que 
á  Sacerdotes  como  D.  B.  les  rompería  el  ulnia,  injurió  &  la 
clase.  Esta  clasificación,  estáajustudaú  las  Leyes  l'>  y  3?  tít. 
99  part.  7^ 

La  ley  ordena,  que  en  las  injurias  de  palabras  livianas  en- 
tre cualesquier  vecinos,  si  nu  intervinieren  armas,  ni  efusión 
de  sangro,  ó  no  hubiese  <pieja  de  parte,  los  Jueces  se  absten- 
gan de  hacer  pesquisas  de  olicio,  y  do  proceder  contra  los  cul- 
pables á  prisión,  y  .i  imponerles  pena  alguna.  Ley  Ü'}  tít.  3-3 
lib.  12  N.  li.  y  Real  Cédula  de  1  ó  de  Mayo  de  17SS,  art.  6? 

Tampoco  deben  mezclarse  tos  Jueces,  según  dichas  leyes, 
á  no  haber  queja  de  parte,  en  las  injurias  de  palabras  graves, 
por  los  cuales  imponía  la  pena  de  tj^cleatos  sueldos.  L& 
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<]iit(>ti)d  (In  loR  |>iir1>los,  y  ct  biciioshir  ili:  Ins  familiaB  nconse- 

jartm  «■■'la  mediila. 

Vt'ilase  igiialiiii'rifc  iil  Juez  proooOcr  tic  oficio  en  Ins  inju- 
riiiR  roikIcR,  que  süId  riinsau  dinlo  ilc  poca  consideración  y 
iiiiiffiíMu  trnscoiiiltíiiciu  ú  la  persona  ofüiidiOn. 

Kinpero  cuiunlo  liiíiiijiirius  vcrliaUtsA  roalos  son  de  mucba 
gnivüihid  por  la  irrcviüoneiR  r>  desaaitu,  r|iic  consigo  llevan; 
el  .1  imz  vstÑ  obligado  íí  tiirmar  can^a,  uxista  ó  no  querella  del 
ap'iiviailo.  Tiili^i)  iiijitriiis  sueluti  Haaiar^u  en  laiirácticn  gra- 
vtfiiriiMs  y  ('3  eNa<To  coino  cree  el  Alcalde  Mayor  de  N.  que 
nocpíiitcii  coitciliiiciuri  pri-via. 

¿Mi'n-ci'ráti  la  íülilicaiüon  de  nmclia  gravedad  las  iiijnrías, 
qiKí  MI!  iiüibiiyen  á  H.  A?  No  eM  posible,  que  clase  alguna 
pueda  ]ire»L'nÍar  ifluloM  inaa  dicaces,  que  el  sacerdocio  catt'»- 
íico,  al  aprecio  <b  la  s-in^ii-dad,  y  de  los  hombres.  Su  nombre 
es  slnibuln  do  bondad,  de  ternura,  di>  misericordiu  y  de  toda 
civili/ai:ion.  E.s  el  llamado  d  conducir  las  naciones  de  la  tier- 
ra tt  sus  destinos  inuiortales  al  través  de  los  escollos,  y  de  las 
borrascas  del  mar  del  inundo,  y  los  (iubieruos  siempre  le 
han  rodeado  de  lioiior,  de  prestigio,  y  de  la  autoridad  necesa- 
ria para  inantcnei'  i't  los  pueblos  eti  la  pax  cristiana,  y  en  el 
fajuiuo  del  verdadero  projrrcso.  (1.a  voz  del  siglo  cap,  del 
(.'ura  cutúlicii.) 

( iniínli'  es  sin  duda  el  respeto,  que  se  merece  ta  clase  sa- 
oerdoiid:  sus  fu  nei  unes  uo  pueden  ser  nuisauí^ustas:  su  in.stitu- 
rinti  siM'ii'nieiitra  cu  la  iiuehe  de  la  iiirirna  cena.  líiiraiite 
ella,  y  en  (d  uKiiui'uh)  iiiifiuo  en  qu<!  .l.-sncrlsto  ¡uslilnia  el 
RaiTÜieio  de  la  nueva  liiy,  lustiiuyi»  tajnbien  el  Sacerdocio 
desuñado  áulVecerle. 

Kl  S;icerdi)te  calólieo  jil  uncer  no«  reijenera  espiriiiialiueu- 
fe,  jainns  nos  abandona  eu  el  eurso  de  la  vida,  es  nuestro  mas 
íiilimo  confidente,  y  al  lerniruar  nuestra  e.visteiieias;  nos  des- 
pido do  este  inundo  cerrándonos  la  tumba  eu  nombre  <Ii'l  ¡Se- 
ñor. Con  razón  pues  Ihinu')  H.  I'edro  A  \oü  fíacerdotes  tinagc 
escogido,  y  el  líi'y  sabio  matulo  liourarlcs  mucho  como  me- 
dianeros entre  !>iiis,  y  1(1^  liouibres. 

Kl  I'bro.  I>,  ]í,  si;  it^ii'iiuní,  que  fué  injuriado  de  palabra 
eoii  los  diiiei'iusde  í\ni-  qui^da  hecha  iiieiiciou,  pravesin  ilnd.i. 
Dictísu  jisiinisnio,  que  reeibió  una  ImleMba  de  1).  A.,  di-sliim- 
ra  cruel  y  atroz,  s^.nnn  se  sienta  en  ta  ley  5"  tít.  9V  part.  7? 
y  seíuii  lo  espresaiuu  ant.es  los  Kvaiiy.'I islas  en  la  pasión  del 
«erior,  y  la  veneranda  ríase  sacerdotal  resulta  igualmente 
ofendida  y  lasiiin.ida. 

Ved  aqiti  lo  .^ue  se  iVduce  de  las  constancias  qne  Iiu  reiniíi- 
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(lo  el  Sr.  Presidente,  y  «'oiiio  li  toilo  pato  hc  uno  «I  usriíinliilo 
dti  que  el  hecho  pasó  011  im  sitio  |iúblÍ<:o,  |iurücu  al  ^liiiiste- 
TÍo,  que  no  es  cucstioiiuble  I11  iiL>ce»ida<I  legal  de  que  el  •!  iiez 
iostruya  proceiiiiiiiüulu  ile  olieio  cou  iiitei'vuiiciuu  y  audien- 
cia ilel  proiiiotur,  8UStaiit:ián(Iulo,  y  Jeteriniíiáiiilolo  coiilui> 
me  &  derecho. 

Afianzan  tal  solieitml  110  solo  mientras  leye«  untifruas,  sino 
ademas  el  art.  '-i'Jl  iM  ródígo  pctiiil  al  ■■'aiiciuiiar,  que  mulle 
scrii  penadlo  por  caliinuiia  ú  hijiiría,  sino  &  querella  de  la  par- 
te oiendidn,  salvo  cuando  la  oteii!<a  »o  (hrija  contra  la  auto- 
ridad pública,  corpa laciouL-s  ó  clases  detüriiiinadas  del  Es- 
tado. 

Pide  por  tanto  el  Mhiisterío  ao  libro  el  correspondiente  dcs- 

Saclio  al  Alcalde  Miiyor  de  N.  con  in:^M''.-ton  del  oÜoio  que 
irijió  ti  Cura  párroco  del  mismo  punto  al  Uevercndo  Obis- 
po Diocesano  al  olijeto  y  linios  esprt's:iiloH,  po'rii'>iido.-ii;  la  re- 
solución de  la  Sala  en  eoiiociinicnto  del  Sr.  I'rosidt'iite.  1  ta- 
bana y  Setiembre  20  de  I^-jS. — Hay  una  rúbrica  del  .Sr.  Fis- 
cal'— JosúOiralt. 

La  Real  Sala  ¡t;'  de  justicia,  se  sirvió  preveer  de  (Oiiforirji- 
dad  con  el  Hr.  Fiscal,  liiihirridola  formado  los  dii{nísijni>.s  Srus. 
Stagistradoa  1).  I-eon  llerqiies,  D.  Jluriaiio  P¡dau,  1>.  Fran- 
cisco Durau  y  Cuerbo,  y  ei  suplente  Sr.  ií.  Manuel  de  Arniaa. 
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Cuando  con  íé  reinliila 
£1  hombre  busca  en  bu  Uestiao  incierto 

La  dicb&  apetecida,  ' 

Ultimo  bien  de  su  esperanza  y  vida, 

¿Qui5  móvil  encubierto 
Le  llevará  de  la  fortuna  al  puerto? 

¿Acaso  porsf  mismo 
Podrá  alcuiizar  lo  que  gozoso  espera? 

Lanzarse  al  hondo  abismo 
De  bienes,  que  en  faiitáatico  egoísmo 

Discurre  pot  do  quiera 
AI  comenzar  del  mundo  la  carrcni! 

El  solo  por  ventura 
Descorrerá  esc  velo  misterioso 

Que  oculta  de  natura 
El  hechizo  real  y  la  hermosura 

De  cuanto  deleitoso 
l'uede  gozar  el  hombre  con  reposo? 

Necio  esperar,  y  necio 
£1  hombre  que  no  busca  en  su  agonía 

Auxilio  de  mas  precio 
Que  calme  de  su  daño  el  golpe  recio: 

Si  duda  y  descoiiHa 
Y  es  tinicblas^para  ól  la  luz  del  dia. 
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Ifil  vecea  desgraciado 
El  que'jtür  dura  convicción  de  idea 

8e  encuentra  abandonado 
Y  á  BUS  negros  pesares  entregado: 

Que  en  nada  se  recrea 
El  que  apartada  soledad  desea. 

El  que  en  su  orgullo  fiero 
Quiere  humillar  al  triste  que  es  su  hermano, 

Y  el  llanto  verdadero 

Ko  enjuga  del  doliente  pordiosero, 

Que  tímido  la  mano 
Le  estiende  con  ternura,  pero  en  vano. 

¡Hipócrita!  Sí  ejemplo 
Das  de  virtud  y  servicial  deseo 

En  el  sagrado  templo 
Donde  oras  siíi  cesar,  yo  te  contemplo 

Cual  otro  fariseo 
Horrible  tu  interior,  vicioso  y  feo. 

Y  ahora,  que  los  años 

Te  impiden  cometer  flaca  torpeza 

E  impúdicos  engaños, 
Con  modos  que  de  tí  fueron  estrañoi 

En  tu  áurea  gentileza 
Pretende  prosternarse  tu  cabezo! 

Acaso,  ea  suficiente 
Con  la  sola  oración  pedir  al  cielo 

La  paz,  que  al  inocente 
K^aste  por  tu  mal  tranquilameoteT 

Podrá  cesar  tu  anhelo 
Cuando  él  sufre  tu  engaño  sin  consuelo? 

Apronta  avaro  loco 
Ese  caudal  ignominioso  y  fuerte, 

Qué  vales  tu  tampoco 
Si  vales  auD  con  el  dinero  poco? 

No  sabes  que  es  tu  muerte 
Si  ea  obras  de  piedad  no  se  convierte? 

Mañana  ¡av  Dios!  mañana, 
Ese  que  fuera  dé  los  pobres  premio, 
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Por  juventud  liviana 
Einplcailo  será  con  mano  inB&i 

Y  eii  perdurable  grcnii 
¡Será  tal  vez  ae  escándalo  el  pi 

A  cuhnta  culpa  grave 
No  espolio  tu  indulenciu  destTU 

El  oro  es  una  lluve, 
Compréndelo  mortal,  que  abr 

La  fúnebre  emboscada 
En  tu  delicia  efímera  y  dañad 

Coa  plücido  semblante 
Y  fingida  virtud  al  mundo  en 

Que  te  proteje  amante 
Ko  quieras  engañar,  si  el  iguo 

Te  celebra  parlero 
Un  Dios  te  mira,  santo  y  justi 

Un  Dios  a&bio  y  clemí 
íjumo  en  bondad,  terror  de  loi 

Que  al  dejar  la  espiem 
Mansión  del  cíelo,  por  salvar  ¡ 

A  los  tristes  humanos 
Dijo  &  los  hombrea  todos:  Sei 

¡Hermanos!  Yaunprt 
Tu  egoísmo  encubrir  con  fuls( 

Hipócrita  te  vende 
Ese  modo  afectuoso  que  te  er 

Donde  en  un  caso  acia] 
Está  tu  protección?  Promesa 

y  aqueste  ú  quien  no 
La  compasión  en  el  común  q 

Cuando  la  pena  hostig 
Al  huérfano  infeliz  sin  mano  i 

Que  le  ccnisuele  en  tar 
jPodrá  encontrar  amigos  en  s 

Tal  vez  los  halle!  Perc 
No  formarán  entonces  su  rega 

Su  igual  el  usurero 
O  el  lascivo  será  su  compaQei 
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ilus  por  qué  loa  señalo 
Si  no  liay  consuelo  con  el  hombre  malo! 

El  bueno  es  el  <¡ue  vierte 
La  sacrosanta  unción  ul  pecho  herido, 
Es  solo  el  varón  fuerte 

Que  jiersuaiie  al  malvado  y  lo  convierte: 

Que  mucho  si  ea  querido 
Aun  del  perverso  mismo  y  es  temido! 

¡Oh  j-íven,  que  comienzos 
La  carreni  del  mundo  placentero 

Y  en  tu  delirio  piensas 
Que  todo  es  realidad  y  loco  ¡ncieniias 

Al  deleite  Ujero, 
Tiende  la  vista  en  derredor  primero. 

Aquella  abandonada 
Cándida  joven  que  ú  tu  puerta  llega 

For  la  limosna  ansiada, 
Ayer  fué  venturosa,  hoy  desgraciada, 

Su  proceder  le  niega 
Todo  amparo,  socórrela  que  es  ciega. 

Es  ciega,  por  que  un  día 
En  que  debiera  hacerla  mas  virtuosa 

El  amor  que  latía 
En  su  albo  seno,  puro  todavía. 

Su  educación  viciosa 
Cegó  la  fuente  de  virtud  preciosa. 

Aquel  que  se  adelanta 
Pálido  el  rostro,  triste  y  desconfiado, 

Aquel  ¡ay!  ¿uo  te  espanta? 
Victima  fué  de  su  indolencia  tanta 

Que  yendo  sin  cuidado 
Por  sus  viles  amigos  fué  arruinado. 

De  esotro  que  dirije 
Su  mirada  feroz  al  mundo  ingrato 

Que  con  pesar  le  aflije 
Porque  grandezas  ni  tesoros  rige. 

Escucha  su  relato: 
Tal  vez  en  él  verás  precepto  gMto: 


<^ 
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Meció  el  placer  bu  cuno 
Al  lojo  saludó  su  edad  primera 

Mas  ¡ay!  quelaibrtuna 
Sedújole  con  gloria  inoportunt 

Su  alegre  primavera 
jQué  es  ya  si  no  v^ez  y  lastin 

Y  puede  ballA'kcaso 
Piedad,  cuando  eo  el  mundo  si 

Torció  BU  impuro  braw 
Al  desgraciado  que  estorbara  ( 

De  su  ferviente  anbetol 
¿No  es  la  tierra  á  los  hombres 

¿No  repele  al  maldito 
Aunque  triunfe  glorioso  por  n 

Si  número  prescrito 
Desprecia  de  su  Dios  el  sacro 

La  virtud,  su  etemeuto 
Hará  morir  al  vicio  en  el  tom 

Acaso,  ¿no  es  la  tierra 
Morada  del  SeñorT  Si  deja  em] 

Que  el  golpe  que  le  ati 
Del  malvado  le  cause  mal  y  g 

Temblando  de  ello  in6i 
Que  como  Dios,  también  es  ju 

Al  déspota  castiga 
Con  el  déspota,  al  bueno  ai  lo 

El  perverso  y  hoíitiga, 
Deber  y  religión  al  bien  leobl 

Si  triste  miirtirgime 
Hace  que  la  virtud  aun  mas  si 

Por  eso  tú  que  al  punto 
Llegas  de  demostrar  al  mundo 

El  plácido  trasunto 
De  amor  y  religión  en  fiel  conj 

No  tu  constancia  roben 
Efímeros  placeres  ni  te  arrobet 

Y  cuando  la  amorosa 
Pasión  pot  «n»heUa  te  arasall 
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Que  te  pregunta  aoBiosa, 
Cuales  80Q  tus  virtudes,  no  ansustiou 

Tu  lengua  entonces  calle; 
Religión  y  bondad  solo  en  tí  halle. 

Entonce  el  alto  cielo 
Premiará  tu  virtud,  mujer  querida 

Completará  tu  anhelo, 
Y  al  mirarte  tus  hijos  dar  consuelo 

Al  pobre  en  su  caida 
Imitarán  también  tu  noble  vida. 

Hoye  del  mal  y  vicio 
Que  lleva  tras  el  goce  al  mundo  vano: 

Y  en  el  piadoso  oficio 
Dile  al  hombre  que  salvas  del  perjuicio 

Tendiéndole  la  mano: 
— Ven  á  mis  brazos,  veo,  tu  eres  mi  hermano. 
Rafael  de  Cárdenas  y  Cardenal. 
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altar  de  la  Cítodni.— Coman  ion  gendral.— Liberalidad  de  Su  Bantidnd  — C«DiiÍ- 
Bo  «B  Hsnjtrfa- — Loa  Cardenales  AnobiapoBde  TienaT  de  Lj-no  y  el  Frimadode 
IriaBda,  en  Boma.— Otra*  antoridadea  ecleatástícaa  en  la  ciudad  Eterna,  y  olt|e- 
toquelelUlei  lleTaran. — Colegio  de  Fia  Xudo. — AoM  literario  efectuado  & 
praaeneia  de  8u  Santidad, — InRafruracion  de  un  nuevo  colegin  para  la  DióoeaU 
aelaAnéricaHeridioiiaL — Arabüidad  de  naeatro  Baoto  Padre.— Cuiegio  para 
b* JAf enea  da  Im  Eiladn^  Unido». 

Rama,  Enero  de  1859. — Sres.  Redactores;  para  principiar 
mi  correspond^cia,  envió  £  Yds.  loe  siguientes  pormenoreSi 
noticias  que  creo  serán  leidas  con  interé». 

"En  el  año  de  1623,  bajo  el  Pontificado  de  Gregorio  XV, 
fué  inaugurado  en  esta  ciudad  nn  colegio,  boy  conocido  con 
el  nombre  de  Colegio  Urbano  y  mas  vulgarmente  con  el  de 
Propaganda,  siendo  instituido  para  educar  á  lajuventad  qae 
se  dedica  á  las  Bfisitfnes.  Este  colegfc  ha  ido  ñenv^Tc  ct«- 
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ciendo,  y  lioy  sus  alumnos  forniiinel  nún 
ta,  (le  todas  lasHncionesdül  muiida.  Todt 
estos  la  declaración  de  tafé,  6  sea  la  E|i 
demia  ;iolfglotti,  en  hi  Dominica  infra-ocl 
rfa  el  describir  esta  ceremonia,  ya  por  Io( 
ella  se  tratan,  todos  ellos  G0ji  un  mismo 
estos  se  presentan  con  arregbá  las  costi 
BES  Daciones  y  en  lus  respeetl^s  idioma 
conoarso  que  atrae  ^ta  novedad,  coinpoi) 
de  las  persuijus  mas  notables  que  de  Enr 
vienen  &  pasar  el  invierno  &  la  Ciudad  Ete 
teníamos  al  Cardenal  Mezzofante  que  en 
mientus  poliglotas  que  abrásala  multitu 
alii  concurren,  y  aun  algo  mas,  puescl  í 
niaba  la  Penlecosfc.  Entre  otras  personas  < 
tido  este  año  la  Keina  de  Prusia. 

"Lo  que  mas  resulta  en  esta  academia  i 
en  si  encierra,  pues  es  cosa  ciertamente  ii 
tos  jóvenes  en  torno  dul  ¡Solio  del  Pontífic 
cario  (Je  Jtfsucriato  el  misterioso  emUa  pi 
hnr.  de  la  tierra  á  predicar  el  Evaiisiclio. 
festividad,  debo  riícordar  á  VJs.  el  tumo 
E]>¡faMla,  que  hace  añns  introdujo  el  ab 
después  en  coneepto  dn  ^anto,  cuyo  octa 
la  niiigiiíñca  y  gramlíosa  iglesia  de  San  . 
casa  hoy  de  P.  P.  Teatinos.  Durante  él  se 
ritos  griegos,  y  por  de  cuntado  en  el  lat.it: 
ranto  las  diTeruntes  horas  del  día  en  todo: 
ropa.  Ciertamente  es  cosa  surprendente  \ 
de  ritos  en  medio  de  In  unidad  de  la  fó. 

"El  16  del  corriente  so  ha  celebrado  i 
diñaría  en  el  Vaticano:  siempre  y  con 
añadiendo  ll  este  maravilloso  templo  nt. 
ravillas;  as!  es  que  por  mnírtiiñcenctay 
nante  Pontífice,  se  ha  reedificado  el  a 
Ciitedra,  á  cuya  magnificencia  ha  qucn( 
correspondiese  el  rito  de  consngracion, 
eo  efecto  en  el  dia  untes  citado.  Calcí 
mero  de  estrangerns  que  concurriría  ¡i 
mes  ceremonias.  8.  S.  distribuyó /«ira  ^l¡j¡ 
raunion  á  mas  de  doscientas  personas-  1 
este  solemne  acto  con  uno  de  sus  frccuent 
heralídad,  pues  regaló  en  el  momento  p 
«wscandelevosy  m\a.C*«i,  todo  del  valor 
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1  "Hace  un  siglo  Gstabaa  pro1)ibii]a3  en  Hungría  lanjuntai 
(Ijocesuiiaa.  Apenas  el  Emnin.  Cardenal  Primado  de  aquella 
ctitólica  naciuii  lia  encontrado  propicias  lus  circunstancias,  ha 
celebrado  ini  concilio,  y  fia  venido  en  persoiiaá  humillar  sua 
Act4ia  á  la  S.  Sede,  y  espera  que  el  Vlcurio  de  Jesucristo  pro- 
uiincie  sobre  elhi»su  infiílibleeentencia. 

"El  Eintno.  Cardenal  Itnunch^r,  Arzobispo  de  Viena,  agra- 
ciado en  el  último  consistori^^^n  el  cupeto,  ha  venido  con 
igual  objeto.  Este  egregio  purpurado  ha  contribuido  mucho 
álanbrogacion  ó  reforma du  I.13  leyes josetinas  que  opnmiaa 
la  libertad  de  la  Iglesia  en  toda  la  Alemania,  y  hoy  se  van  ce- 
lebrando juntas  diocesanas  en  todí^aqiiella  nación.  Ademtía, 
jiara  centralizar  la  disciplina  y  restablecer  las  ciencias  ecle- 
KÍásticas,  ha  llevado  &  su  Universidad  algunos  prori>sores  da 
Roma,&ertenecientes  &  varias  órdenes  religiosas.  Si  de  este 
iateiígente  Imperio  pasamos  á  Francia,  entre  otros  Prelados, 
vemos  al  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Lyon,  que  ha  venido 
con  el  doble  objeto  Je  restablecer  su  delicada  salud,  y  tratar 
personalmente  las  cosas  de  su  Metrópoli  con  ta  S.  Sede.  Me 
falta  iiidicor  el  Primado  de  Irlanda,  Monsefior  Cullen  y  otro» 
ianumerables  que  llevan  la  luz  del  Evangelio  por  todo  el 
mundo. 

■  "Monseñor  el  Vicario  Apostólico  de  Cantón  viene  á  recibir 
la  bendición  apostólica  ánt.'s  de  partir  para  su  difícil  misión, 
T  á  su  vez  se  presenta  Monseñor  Amat,  vicario  Apostólico  de 
las  Californias,  para  recibir  instrucciones  sobre  su  nueva  grey. 
Otro  prelado  viene  de  la  Albania  con  igual  objeto,  y  Moiise- 
fior  Pérsico  se  diapone  para  regresar  &  Xas  Indias,  después  de 
haber  recolectado  en  Europa  algunos  intereses  para  curar  las 
llagas  que  abrió  en  su  Iglesia  onaguerra  bárbara  y  demasiado 
inhumana. 

"Puso  ú  otro  asunto  para  indicarles  algunas  cosas  que  evi* 
dencian  el  celo  y  cuidados  universales  del  reinante  PontíñceV 
tan  atrozmente  calumniado. 

"Ya  tendrán  Vds.  noticia  de  que  hace  cinco  años  est». 
'bleció  en  esta  S.  Santidad,  de  su  propio  peculio,  que  es 
bien  corto,  pues  todo  lo  da  de  limosna,  un  magnifico  co- 
legio que  lleva  su  nombre — Fio  Nono, —  con  el  objeto  de 
instruir  uno  ó  dos  jóvenes  de  cada  una  de  las  Diócesis  del 
íEstad»  Kclesiilstico,  que  dedicados  ya  &  la  carrera  ecle^ 
siástica  obtengan  el  puesto,  gratis  omnino,  en  rigurosa  y 
justa  oposición  literaria,  suministrándoles  el  volver  á  aiu 
respectivas  diócesis  tan  pronto  como  estén  en  aptitud  de  po- 
der desempeñar  una  cátedra  ea  loa  seminarios  conciliares,  6 
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MIU  EL  ETMUELIO  DE  ESTE  Dll. 


I  ECIA  Jttm  i  Ibs  turbas  de  tot  Judfoi:  "¡Qiiiéa  de  vaiolToi  mi  ar- 
r^igüiri  de  pecado?  ¿Si  oí  digo  la  verdad  por  qur  no  me  crteitf  El  fuc  o 
de  Dio$  ot/e  lai  paMras  de  Dios.  Por  eso  vosotros  no  las  oís,  porque 
K  ao$oi$  de  Dios."  Li>h  judím  rrupiiiidierun.  }'  l«  dijeron.  íNu  dec:i[no« 
,,  bicDuniiitn»,  [|ue  tú  er^B  SaainñtHiiii,  y  que  tienei  d^mimiiil  Jeiua 
I  leipuDdiA.  Yii  ni>  tpngo  demouiíi:  niaiibiinru&  mi  phdre,  ^  Tnintroa 
"^^^S  me  haWia  dcshnnradn.  Y  ;i>  nii  busco  mi  gliirÍH;  bnj  quien  la  bu«- 
(¿Xi  qi'ejju'gue.  En  Terdnd,  pd  yprdnd  m  digo:  que  «I  qii<- guardare  uí 
e^  paUbni.  nu  verá  muerte  pnia  liempre.  Li'ijudiug  le  dijeron:  Ab"» 
ciDncFiDDa  que  tienes  Llemcmiii.  Abrnhnn  muríú  ;t<'apr»ietii«:  jtli  di- 
cM  el  que  guardare  aii  palübru,  mi  gustará  muertí-  para  aieoipre.  iPur  ventun 
ere*  tú  mafnr  que  nueatni  pndre  Abrahan.  el  cual  muríA,  y  lua  pniretag  que 
tambifn  murieriinr  ^Quiéu  tebacea  ñ  ti  tiii>nii>!  Je«ua  les  reepondií^:  >i  70  me 
glorifico  k  mi  tiiismu,  mi  gloría  nada  ea:  mi  padre  ea  el  que  me  glorifica:  el  que 
Tinutnia  deeia  que  ea  vuestro  Diua.  Y  nn  le  conoceia  nías  yo  le  cudiuco:  y  ñ 
dijere  que  nu  le  conci/co  Keré  meutiroeo  como  tosotroa.  Maa  le  cimo'co  y  Ruar- 
dotu  palabra.  Abrabnn  deseú  con  antin  ver  mi  dia.-  le  viA  y  le  gozó.  Ylm  jiidloi 
te  diJeroD.  lAun  ni>  tienes  cincuenta  años  y  dices  que  baa  visto  á  Abratuiul  Jo- 
mu  iv*  dijo:  En  Terdid.  en  verdad  oa digo,  queáutesque  Abrahan  Tueae,  yo  aoy. 
Tomaron  entúucea  piedras  para  tjrársetaa:  maa  Jeaus  se  ^eondíó,  y  aaliú  del 
Templo.  S.  Juan  cap.  S  v.  45  al  ñO. 

Asaz  atrevidos  é  insolentes  se  muestran  por  esta  vez  con 
Jesucristo  los  pidlus  en  el  Quzofilucio  (1)  del  Templo.  'So  es 
estmño,  atendido  el  orden  de  cosas  que  se  acercHban.  Los 
descendientes  pei'segiiidores  y  homiciilíis  de  los  profeCns  de 
Israel  no  querían  desmentir  sn  origen.  Sus  padres  les  legaron 
casi  i  tena  la  medida  de  luscrimeiiesqiiecomprometian  á  todo 
et  pueblo,  y  ellos  se  estabau  dluponieodo  para  colmarla  esce- 

(1)  Eotre  las  ransí  acepeionea  que  tiene  esta  palabra,  «o  toma  aqnl  por  un 
atrio  ú  «tío  coDtiguD  al  Templo.  ^ 
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tiivameiite  con  la  sangre  del  mejor  de  tos  profetas;  del  profeta 
por  esceititicia;  del  enviado  Divino,  cuya  presencia^  razona- 
mientos les  molcBtaban,  como  habían  molestado  Abub  padreí 
las  reprensiones  y  los  avisos  de  los  que  habían  hecho  morir. 
Empero  to  que  mas  nos  llama  la  atención  ea  la  firmeza  y  U¡ia- 
zu  (lt;l  lenguiije,  que  usa  Jdn^sto,  echándoles  en  cara  au 
obstinación  y  su  incredulidaflfcjo  obstante  las  maquinacio- 
nes, que  contra  El  subía  urjfln  y  tramaban  en  secreto,  y  I» 
sed  de  venganza  que  ya  manifestaban  bien  á  las  claras,  pan 
eacríñcarle  con  mus  inhumanidad  todavía,  que  lo  habían  he- 
cho sus  padrea  con  los  profetas,  que  Dios  les  había  enviado 
¿Quién  de  voinfrot,  les  dice;  mr-  argüirá  de  pecada?  ¿Si  om  digo 
la  terdtid  jiorqué  no  me  creéis?  Estas  apremiantes  pregunta* 
dirigidas  á  las  turbas  comprendían  mas  directamente  á  loa 
Escribas  y  Fariseos  y  á  sus  emisarios,  que  no  cesaban  de  bu»- 
car  meilius  de  tentar  &  Jesucristo  y  hiicer  infructífera  au  doc- 
trina. Ni)  es  fácil  comprender  toda  la  fuerza  del  severo  car- 
go de  incredulidad,  que  Jesucristo  les  hace,  sin  conocer  mi- 
nuciosamente lo  que  precedió  en  el  mismo  Gazufilacio  del 
Templo,  y  las  circunstancias  del  tiempo  en  que  estu  sucadis: 
solo  asi  podrá  apruciarse  algún  binto  la  recriminación  que 
Jesucristo  les  echa  en  cara,  y  la  osndfa  con  que  le  replicuD, 
llamándole  hombre  endemoniado.  No  nos  es  posible  presen- 
taren tan  corto  espacio  acontecimientos,  cuya  narración  ne- 
cesita volúmenes  enterosi;  daremos  sin  embargo  algunas  pía- 
celadas  mus  generales  y  precisas. 

Era  eritreTos  judfos  la  fiesta  llamada  Scenopegia,  6  de  los 
Tabernáculos  (1)  una  de  las  mas  principales  y  concurridu; 
Jesucristo  hibia  subido  á  Jerusalen  para  celebrar  también 
eata6esta,  última  de  esta  clase  &  que  habia  de  asistir,  pues 
qae'n'o  restaban  ya  mas  que  seis  meses  pura  ta  fiesta  de  la 
Pascua  eu  que  iba  á  ser  inmolado,  por  esos  mismos  á  quienes 

<l)  Esta  fiesta  era  <\e  ¡ss  mne  célebres  ;  concurrídss:  duraba  ocho  du),  que 
daban  piincipio  en  el  dis  (|iiLnee  del  eétiinii  mee  llHmiula  Tíni  que  oonripmi- 
d¡B  á  parte  de  nuestro  Sutiainbre  y  Octubre.  Esta  fiesta  era  en  memoria  M 
túmpo  qne  anduricrun  poret  dtnieriodeipues  déla  salida  ile  Egipto.  Luprio- 
eipal  de  ella  era  virír,  por  espacio  de  liw  ucbo  días  que  duraba,  en  tíendai.  aw 
formaban  siibre  los  terrados  ú  aiot«iu,  en  los  patiiis  de  los  casas,  en  lus  atrios  del 
Templo,  y  en  las  plazos:  cu;ai  tiendas  6  moniitas  coinponian  da  ramos  TadM 
tos  diasiban  al  Templii  con  ramoe  en  las  mnnoH.y  dab'D  vueltos  al  reiledi>rd«l 
altar.  Otra  de  las  grandes  ceremauias  de  esta  Gesta  era  derramar  el  SMerdnte 
■obre  el  »acriScio  un  ointaro  de  agua  que  traían  al  erecto  de  la  Tuente  de  Mss, 
la  eual  toeiclabn  antes  coa  vino:  es  indecible  el  ^oío  y  la  algoian  qaa  maoifM- 
taban  ;  sentían  loa  Judíos  al  dei  rame  de  esta  agua. 

Con  motivo  de  eataogiia  tan  misteriosa  para  los  Jadfoa  lea  Uanfi  U  atmoM 
oidjndoles:  Sí  al^Do  tiene  sed,  venga  á  mí  y  beba.  Dii  une  it  «fwi  fai  tro 
tu  ni,  maanr&n  rioi  rfí  agia^ta.  f!?  Juan  6  y  7.) 
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bn  tanto  interéa  procuraba  enseilar,  y  sacar  de  su  incredu- 
lidad, abriéndoles  el  sentido  de  las  escrituras  que  tanto  ve- 
neraban. JeBucristo  que  rehusó  subir  á  Jt^rusulen  ecompiiila- 
dode  tos  nuyoB  en  los  primeros  días  de  esta  gnin  fiesta,  pro- 
curó encontrarse  eti  ella,  sobre  todo  el  dia  último,  el  octavo 
que  era  el  mas  concurrido;  El  dia  gr'nwlede  hijiesia,  como  le 
llama  San  Juan.  Este  dia,  pitean  fain oso  pur  I»  gran  fiesta,  y 
■u  estraordiriariaconcurreucHJB  aprovecha  Jesucristo  como 
los  anteriores  para  hablar  al  pRblo  reunido  en  los  atrios  del 
Templo,  y  á  los  Escribas  y  Fariseos  que  allf  se  encontraran. 
El  Í£iiguaje  de  Jesucristo  en   esta  ocasión  íué  en  su  n^iyor 

Sarta  despujado  de  parábolas,  fué  claro,  terminante,  fuerte  y 
Kcisivo,  por  lo  mismo  que  sabia  qne  el  tiempo  iba  siendo  ya 
corto  (1),  y  que  los  Escribas  y  Fariseos  conspiraban  contra 
El,  y  ll  busciiban.  ;Cuál  seria  la  dulzura  y  convicción  que 
tras  de  bI  llevaran  lus  palabrasydiscursos  que  Jesucristo drrije 
&  las  turbus  en  los  atrios  del  Templo,  cuando  los  mi^mus  en- 
cargados por  los  Escribiit  y  Fariseos  pora  prenderle  si  le  en- 
contrasen, como  suponiun,  en  medio  de  la  fiesta,  quedaron 
eocaiitados,  y  fa!tar.,n  á  la  misión  que  les  hablan  encomen- 
dado aquellos  sañudos  magnates  del  pueblo,  á  quienes  timto 
temiait,  y  de  quien  todo  lo  eB|)eraban!  Jamas  hemos  oído  un 
hombre  semejante,  les  decian  para  escusarse;  y  no  decían  men- 
tira. Empero  la  efervescencia  del  encono  de  los  magnates 
para  con  Jesucristo  subia  de  punto  y  los  obliga  á  mandar 
nuevos  emisarios,  con  nuevas  instrucciones  para  sorprender- 
le; pero  en  vano;  aun  no  era  llegada  la  hora,  como  había  dí- 
eho  Jesucristo  á  los  suyos,  que  le  aconsejaban  que  no  subie- 
ra &  lañesta  de  las  Sccnopegias,  porque  sabían  que  maqui- 
naban contra  El.  Jesucristo  se  retira  del  Templo  al  destinar 
la  tarde  del  último  dia  de  la  gran  fiesta,  no  sin  ioteno^Da  de 
Tolrer  el  dia  siguiente.  En  efecto;  la  mafiana  del  dia  ngown- 
te  vuelve  al  Templo;  el  pueblo  le  sigue  y'le  rodea;  yEMes 
habla  y  les  instruye  contra  toda  la  vigitancja  de  los  encona- 
dos maestros  de  la  ley.  En  este  dia  y  ea  esta  ocasión  fué 
cuando  se  valieron  del  ardid  de  la  mujer  adúltera,  que  le 
presentaron  para  que  la  juzgara  según  la  ley,  á  fin  de  acusar- 
le lia  infractor  de  la  misma  ley,  si  la  absolvía  de  pena;  6  de 
hombre  severo,  que  desmentía  con  sus  hechos  y  sus  juicios 
la  suavidad  y  mansedumbre,  que  arrajaban  sus  palabras,  si 
.la  condenaba.  No  era  esta  la  primera  astucia  de  que  se  valían 

<] )    No  tcsMomeTOD  mu  qne  wi»  moH*  dMcIe  eitM  áconUdmienUN  al  d* 
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para  tentar  &  Jesucristo;  pero  en  vano,  porque  en  esta  comi 
en  laa  demás  ociisioiies  qiit?daroii  burliidüsy  avergonzados  en 
preauncm  dul  itiisino  pueblo.  "Aijiáic  tracnua  esta  mujer  tjue 
hem"s  íorprenihílii  en  irjlullerio',  'e  dicen,  In  ley  mitidii  qw.aea% 
apedreadas  los  adñlUnis.  ¿X lii  que  dicesf  Jesiicriutu  no  dijo 
Dudu;  Btí  inclinó  litücia  el  Huttlo,  y  escribía  sobre  la  tierra.  Ño 
couipreiidieroii  que  iban  á  set  sAr prendidos:  su  pertinaz  en- 
cono loa  obcecaba,  y  no  les  t^ubii  ver  aquel  randal  de  luz  y 
de  eubidurfa  que  ealia  de  loa  inbioa  del  Divino  Muestro,  t^oi- 
prendiendo  &  todos  los  que  no  teiÚHn  intenciones  tan  perver- 
sas como  ellos.  Nu  siitisfechos  con  una  respuesta  silenciosa, 
3ue  condenuba  sus  mirns  y  sus  intenciones,  fe  instun  para'que 
ecidrt  y  les  dé  respuesta.  No  les  laltó;  pero  fué  una  respues- 
ta tan  8b;<)iz  como  el  !irilid  del  juicio  que  le  presentaboa. 
También  Jesucristo  nsó  ritas  de  una  vez  de  la  Buiracidad,  pa- 
ra contestará  los  snguT'.es  miiestroe  de  la  ley.  El  que  de  tina- 
tros  esté  sin  pecado  coja  la  ■primera  piedra  y  tire  contra  tUiíi  e»-. 
ta  fué  I»  respuesta  que  recibieron:  tío  la  esperabim  tan  ügña 
para  ellos.  Una  vergonzosa  fuga,  que  cada  uno  disimulada- 
mente adoptó  Ínterin  permaneció  otra  vez  Jesucristo  inclina- 
do escribiendo  sobre  la  tierra  dejó  á  la  acuii»d)i  libre  de  lui 
acusadores;  y  El  que  mas  de  utm  vez  babia  dicho  que  bu  rei- 
no no  era  de  este  mundo,  y  que  no  venia  pura  jiizgiir  de  lat 
herencias,  ni  de  lus  co-tas  meramente  temporales,  tampoco 
quiso  condenar  á  la  aiiúltera,  que  había  cuido  bajo  la  ley. 
Ninguno  te  ha  con/tenado,  Mujer'.  Ninf^mn',  Señor.  Fuen,  ni  yo 
lam/iiico  te  condenaré.  Vete  y  no  peques  mas.  A  esta  gi^nn  lección 
de  bondad,  do  manscilnmbre  y  de  miferitordia,  se  siguen  loí 
razonamientos  mas  luitiinosos.  Tennitiaiit<'mente  les  dice  que 
El  es  la  !uz;  que  el  que  le  siguiera  nounduriaen  tinieblas, 
que^testimonio  que  duba  de  su  doctrina  era  un  testimonio 
verdadero,  porque  no  solo  era  suyo  sino  de  su  Padre  que  le 
faabia  enviado. 

En  esa  misma  fícsta  habían  tenido  ocasión  de  admirar  su 
doctrina  y  su  elocuencia,  su  facilidad  de  esplicar  el  seutido 
de  las  escrituras.  Sus  prodijios  eran  otro  de  sus  testimonios: 
ellos  ios  habian  visto  como  veian  su  elocuencia,  en  santidad: 
BU  modo  de  predecir  las  cosas  futuras,  de  adivinar  los  mos 
escondidos  pensamientos;  todo  lo  liabian  visto,  y  acababan 
de  presenciar  en  los  dias  de  la  tiesta  de  los  Tabernáculos:  sia 
embargo  todavía  sua  enemi<;os  le  preguntan  jquién  es  tu  Pa- 
dre? ¿dóntle  vienes  y  adonde  vas?  El  les  contesta  que  ellos  do 
pueden  ir  donde  el  va:  que  El  es  desde  el  principio;  de  arri- 
ba de  donde  viene;  no  como  ellos  que  son  de  este  nmodo  y 
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vtenea  de  abajo.  Lea  dice  mas:  iSi  no  creyereis  que  yo  soy  el  Mei 
tia*  enviado  pi>r  mi  Padre,  moriréis  en  vuestro  peculio:  estas  y  Otras 
muchas  cfBas,  despojaiJUBdel  lenguiije parabólico,  lealiublóea 
eatoa  liías:  muchoa  le  creyerD'i;  mas  otros  su  mostraron  obsti- 
nadus  y  rebeliles,  y  se  querellaron  de  sus  palabras  porque  les 
dijo  terminantemente  (]iie  le  bitscciban  para  mnliirle;  purquc 
Mvs  piiUibras  no  ciblan  en  ellas,  p0is  les  incomodaban;  y  asi  era 
la  verdad.  Los  llama  abiertaiTiwte  hijos  del  Diublo,  al  ver  la 
tenacidad  que  oponían  para  reconocerle  por  Mesfas,  y  admitir 
como  divina  su  doctrina,  después  de  las  pruebas  que  para 
ello  les  habia  dado. 

Les  reta  también  para  que  le  echen  una  sola  falta  en  cara. 
¿Quien  de  vosotros  me  argüirá  de  ])ecodo?  ¿Si  os  digo  In  verdad 
por  qué  no  me  creéis?  El  que  es  de  Dios  oue  tus  palubrns  de  Dios. 
Por  eso  vosotros  no  las  oú,  porque  no  sois  de  Dios.  Pocas  veces 
86  ve  á  Jesucristo  usar  de  un  lenguaje  tan  acre  y  severo; 
empero  la  tenacidad  con  que  esta  ^entese  resiste  á  la  verdad 
loa  babia  hecho  ucreedínes  á  él,  ¿Qué  mas  pruel  as  querian 

Sara  convencerse  y  satisl'ucerse  da  que  era  el  verdadero  hijo 
e  Dios  y  el  Mesíns  promutido,  que  las  que  le  habla  dudo  y 
les  estaba  dando?  No  tiay  remedio;  la  soberbia,  el  orgullo,  y 
la  presunción  se  resistirán  siempre  á  la  verdad,  cuando  ésta  no 
pueda  ser  dominada  por  aquellas,  como  se  vio  en  loa  Escri- 
bas y  Fariseos.  Está  visto,  que  la  sinceridad  es  la  mejor  dis- 
posición para  encontrarla  y  abrazarla:  veriBcándose  siem- 
pre el  dicho  de  San  Pablo;  "Creyéndose  que  eran  sabios,  se  hi- 
cieron vnas  solemnes  necios  (1).  La  verdad  eterna  en  los  la- 
bios del  mismo  Jesur^isto  es  repudiada  y  contradicha  por  los 
mismos  á  quienes  se  les  anunciaba;  ¿qué  estrafio  es  que  lo 
sea  Cambien  ahoni,  y  lo  huya  sido  siempre  puesta  en  bnQ|da 
los  sacerdotes  sus  ministros  y  eucurgudos?  Ahora  tamtdNT^ 
piden  prufbaa,  y  milagros;  y  las  prunbas  se  dan  y  los^ila- 
gros  se  palpan  y  mil  profecías  se  están  cumpliendo  y  se  dan 
ademas  mil  pruebas  de  razón,  pero  para  el' que  no  quiere 
creer,  nada  sirve,  como  no  servia  para  los.  Escribas  y  Fari- 
seos. Lo  que  pasó  con  Jesucristo  en  los  atrios  del  Templo  en 
los  días  de  ta  gran  ñesta  de  los  Tabernfícnlos  es  puntualmente 
loque  está  sucediendo  en  el  Siglo  XIX  entre  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  muchos,  muchísimos  que  se  precian  de  hijos  su- 
yos. En  verdad  que  mayores  son  las  vejaciones,  y  la  oposición 
que  le  hacen  los  mismosque  se  precian  de  cristianos,  y  aun  de 
cristianos  católicos,  que  las  que  esperimenta  d^u  las  hereglas 

[1)    SsnFkl).  B.  1.  T.  &0"DÍG«ntM«eeaMMpiC9tei8titItihctlRist.' 
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raaDÍfiestas,  ;  <]el  gentilismo.  Todas  son  exigencias  pan 
creer;  todos  son  reparos,  todas  diñcultade^  Como  si  lasTerds- 
dea  y  la  moral  de  Jesucristo  fueran  ahora  otra  cosa  de  lo  que 
fueron  en  su  origen,  se  exigen  nuevas  raionee,  nuevas  fonnaii 
nueva  moral;  todo  se  quiere  acomududo  al  capricho  de  cada 
uno,  á  las  ciruunalancias  del  Siglo.  No  son  las  acciones  oí 
las  costumbres  del  cristiuuo-las  que  se  ban  de  acomodar  ya 
&  la  rigidez  da  los  preceptos  y  moral  diviua;  aiiio  por  el  coa- 
trario  Be  quiere  que  la  religión  y  las  reglas  de  moral  divina 
sean  las  que  se  dobleguen  ¿las  costumbres.  Ni  mas  ni  tnénoi 
que  lo  que  pretendian  loa  Fariseos,  de  Jeaucrialo.  Porque  Je- 
aucríeto  lea  contradecía  y  echaba  en  cara  que  habían  aban- 
donado loa  preceptos  y  la  moral  de  la  ley  de  Moisés,  y  lea  r^ 
cordaba  sus  pecados;  lo  llamaban  Samaritaoo,  (l)y  le  deciu 
que  tenia  demonio.  Si  los  ministros  del  Evangelio  presentao 
la  doctrina  y  los  preceptos  de  Jesiicristo  según  aon,  y  apara- 
cen  algo  espinosos  por  que  no  están  en  armonía  con  las  sctu^ 
lea  costumbres,  muelles  y  voluptuosas,  no  hay  reparo  alga- 
Do  en  llamarlos  fanáticos,  retrógrados  é  intolerantes.  Si « 
resisten  y  se  oponen  6  que  sea  hollada  la  ley;  no  hay  ídcoo- 
veniente  en  despojarlos  de  eu  prestigio  y  de  su  autoridad 
desfanatizando  como  dicen  al  pueblo,  pura  que  no  sean  esca- 
chados, ni  hugan  efecto  sus  palabras,  como  bacian  con  Jesu- 
cristo los  Escribas  y  Fariseos:  harán  mas  como  hicieron  coa 
Jesucristo;  los  perseguirán  y  calumniarán;  los  apedrearáa 
también,  y  los  sacriHcitráii:  para  que  se  verifique  que  el  dis- 
cípulo no  ha  de  ser  mcjnr  que  el  muestro  aun  en  el  trato 
que  lesdierael  mundo.  El  que  haya  de  ocupar  un  asiento  en 
el  reino  de  Jesucristo,  necesario  es  que  beba  el  cáliz  que  el 
mismo  Jeaucriato  bebió. 

í'  A.  R. 


(1)    L«  mayor  ¡njiiris  que  »ep«d¡a  decir  í       , 

•n  Ulmsrlo  Samantane,  romn  á  un  críatiann  i\nDnríojtulÍ9, 

Tk  como  un  gnu  insulto,  llamar  á  udd  iatalerantt  fo  cuiilquiera  materu,  uuuMn 
■••  la  religión,  retrógrado,  y  fau&tico.  lino  permite  armoiiiurHTJtñoeaBU^ 
taaiónu  bien  ri  iu>ieaDtoriuyieaantiac«el  noior  UoialdW. 


y 
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VSaOEJS  DE  LA  CONFESIOV 

T  m  C»xrOKSlDiD  COI  LOS  SEHTIIIEXTOS  ML  COtUOl  BinUt. 


ABTÍCULO  T. 

Imposible  nos  fué  dar  cabida  en  e)  artículo  anterior  de  los 
de  la  serie  que  vamos  publicando  sobre  la  oonfeiion,  á  una 
de  las  partes,  que  en  su  epígrafe  au  un  ciábamos.  Dijimos,  bíq 
embargo,  que  la  confesiou  no  podía  ser  una  disposición  tirá- 
nicAí  ernanundo  cujno  emanaba  de  Dius,  y  elevándola  á  mayor 
«buiíJajnteiito  Jesucristo  ul  rango  de  sucramerito;  nada  me- 
nos que  á  sacramente»  de  necesí  lad  para  el  que  eayera  en  pe- 
cado después  del  biiutismo.  Creemos  haber  dejudo  dado  con 
esto  un  gran  paso,  que  ons  conduce  como  pi>r  ta  muño  á  nues- 
tro intento,  cual  es  munifiistar  su  conformidad  cuq  los  deseos 
del  hombre.  Aun  añadiremos  todavía,  que  la  confesión,  tal 
cual  está  establecida,  no  puede  ser  tiránica,  ni  degradar  tam- 
poco al  hombre  que  se  somete  á  ella.  Para  que  fuera  tiránica 
ydegradante  era  necesario  quede  suyo  tendiera  á  hacer  al  hom- 
bre de  peor  condición  que  lo  que  fuera  antes;  maa  desprecia- 
ble también,  y  mas  indigno:  era  necesario  que  el  que  se  con- 
fesara practicara  en  ello  una  acción  contraria  alo  que  dicta 
Ik  recta  razón  y  el  sentimiento  natural. 

Plácenos  advertir  que  hasta  los  tiempos  de  Calvino,  sna 
■ecuaces,  y  Buce«orea  los  racionalistas,  nadie  v¡4  degradación, 
ni  tiranía  alguna  en  la  confesión.  No  podemos  acabarnos  de 

Sersuodir  que  ellos  lo  vieran  tampoco:  lo  que  venan,  sei^gel 
eseufreno  de  sus  pasiones,  y  la  resistencia  que  éstas  dpBI¿* 
ran  hacer  contra  todo  lo  que  las  deprimiera  y  mortificara.  Si 
por  tiranía  y  degradación  se  entiende  esto,  no  hay  duda  que 
Ja  confesión  sacramental  tiraniza  y  degrada  á  las  pasiones  de- 
sordenadas, y  por  consiguiente  va  contra  los  sentimientos  del 
hombre  de  pasiones  fuertes  y  desencadenadas.  ¿Pero  podrán 
Bervirnos  jamas  de  guia  ni  de  modelo  tos  hombrea  que  dia- 
curran y  califiquen  tas  cosas  según  bus  vicios  y  sus  pasiones 
desordenadas?  E'^tamos  firmemente  persuadidos  que  nadie, 
absolutamente  nadie;  ni  aun  los  enemigos  de  la  confesión,  ad- 
mitirán semejante  absurdo.  Pues  siendo  esto  así,  tendrán  que 
convenir  con  nosotros,  si  no  quieren  caer  en  una  grosera  ia- 
cossecuencia,  en  que  la  confesión  ni  tiranizBi  ni  degradsi  ni 
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se  opone  á  !&  recta  rszon,  ni  &  los  eentimientoB  humaooB;  in- 
tea  bien  hace  al  Jiombre  que  la  practica,  mejor  y  mas  digni^ 
pues  que  practic&nilula,  obra  conforme  á  los  aentimientus  de 
BU  pro^iia  uaturaleza  y  ¿  lo3  deseos  de  su  corazón.  VeaoiQi 
como. 

Nadie  ignora  que  el  hombre  tieade  y  desea  naturalmente 
comunicar  á  otros  sus  hechos  y  sus  sentimieiitos;  los  deseoí 
de  su  corazón,  y  las  afecciones  de  su  ahita.  Por  esto  decimos 
que  el  hombre  es  eminentemente  social,  y  que  nació  para  U 
sociedad;  verdad  inconcusa,  que  nadie  se  atrevió  &  pooer  si- 
quiera en  duda.  Apesar  de  este  natural  deseo  de  comunica- 
ción, siente  el  hombre  otro  no  menos  fuerte  y  natural,  cuyo 
efecto  es  enterumetite  cuntrario:  es  el  deseo  de  la  reserva,  el 
deseo  del  silencio;  el  deseo  del  olviilo  de  sus  acciones,  de  suB 
sentimientos,  y  de  sus  afecciones  cuando  éstiis  han  sidu  inno- 
bles; cuando  le  degradan,  cuando  le  hacen  objeto  de  indifit- 
rcncia  y  de  desprecio  para  con  los  demás.  Este  deseo  y  esta 
tendencia  es  tan  natural  como  la  primera;  es  mas  fuerte  to- 
davía, pues  que  tiene  que  luchar  contra  la  primera;  y  tomar 
unas  esquisitas  precauciones  que  no  necesita  jmra  seguir  el 
impulso  de  la  comunicación  de  las  acciones,  deseos  y  senti- 
q;iientos  buenos  y  nobles.  Este  segundo  cuidado  le  fatiga  por 
lina  parte;  y  por  otra,  le  atormerjta  el  recuerdo  del  mal  que 
hizo  ó  deseó  hacer.  Estos  desagradables  recuerdos,  si  bien  pue- 
de ocultarlos  á  los  demás,  en  fuerza  de  precauciones,  nopne- 
de,  sin  embargo,  borrarlos  de  su  imaginación,  y  de  su  me- 
moria: allf  están  siempre;  pero  comprimidos  corno  una  repre- 
sa. En  ese  estado  de  futrga  y  de  represión  anhela  con  ansia 
el  hombre  por  encontrar  donde  depositarlos,  para  descansar 
y  dar  cabida  al  deseo  natural  de  comunicaciun;  y  á  otro  no 
menos  natural  que  esperimentamos  también,  cual  es;  alejar* 
nos  y  salir  de  toilo  esludo  de  violencia.  De  aquí  es,  que  esta 
persona  así  ogitada  y  violenta  desea  hallar  otra  que  le  inspi- 
re confianza;  y  desde  luego  que  se  persuade  haberla  hallado, 
le  comunica  los  secretos  de  su  corazón,  movida  de  una  incli- 
nación secreta  y  misteriosa,  que  no  es  otra  que  esas  imperio- 
sas leyes  naturales  de  qne  hemos  hecho  mención.  En  esta  co- 
municacion  esperimenta 'ierto  desahogo;  cierto  alivio;  cier- 
to  descanso;  hasta  un  cierto  placer.  Pero  ¡ay!  que  es  solo  un 
desahogo  momentáneo;  es  un  alivio  pasajero:  un  descansu  que 
aumenta  después  la  fatiga  y  el  cansancio.  No  tarda  en  arre- 
pentirse de  haber  sidu  tan  lijera  y  titt  débil.  Luego  sient«  al 
recelo  y  la  desconfianza,  no  infundada  generalmente,  de  que 
IOS  faltaa  seccetaa  i^iodcán  hacerse  públicas,  por  un  medio  que 
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ya  no  eit&  en  su  mano  poder  reprimir.  Leías  de  mejorar  bu 
situación  h.i  empeorado.  Ella  buscaba  naturalmente  quien  ie 
diera  un  completo  alivio;  quien  le  librura  del  ca^igo;  de  la 
fealdad  é  iguominia  en  que  cayera  por  sus  vicios,  por  sus  de- 
sórdenes y  por  8U3  faltos;  y  esto  no  lo  halló  en  esa  persona 
particular  il  quien  coniauicó  sus  secretos,  y  con  quien  tuvo 
entera  coiiSanzu.  Conoce  bien  presto  que  eea  perdona  partU 
cuiar  no  puede  diirle  tanta  seguridad,  ni  ponerle  al  abrigo  da 
loe  demás  hombres,  para  que  no  le  sonrojen;  para  (fue  no  la 
miren  como  un  criminal  y  un  malvnilo:  esto  es  lo  que  ella 
desea,  y  esto  es  lo  que  no  liiillará  en  la  confianza  que  huga 
de  sus  faltas  públicas  ó  secrA^as  á  ningún  hombre;  porque  no 
hay  hombre  que  pneihi  dar  tantii  garantía,  y  tanta  seguridad: 
00.  Esto  solo  puede  liaccrlo  Dios  ¡¡y  nadie  mas  que  Dios!! 
Por  eso  Dios  aLcndiendo  Á  esoa  doseoa  y  (i  esas  imperiosas  ne- 
cesidades del  hombre  caido,  quiso  acudir  con  la  confesiion; 
siendo  él  mismo  quien  oyó  &  lo»  primeros  pecadores,  delegan  - 
do  después  á  otros  tiouibres  sus  propias  facultades,  para  que 
laa  ejercieran  no  como  suyas  propias,  aíno  como  delega- 
das; representan  lio  al  mismo  Dios.  A  esta  misma  necesidad 
quiso  atender  Jesucristo  SeQor  Nuestro,  cuando  dij^  Á  sua 
enviadoH,  los  apóstoles:  "id  y  perdonad  en  mi  nombre  todos 
los  pecados  de  los  que  se  os  acercaren  fatigados  y  arrepenti- 
dos: perdonadles  no  una,  sino  mil  y  mil  veces." 

En  vista  de  lo  dicho  quisiéramos  que  se  nos  dijera,  si  la 
conreston  sacramental  repugnaba  li  los  sentimientos  natura- 
les del  hombre,  en  quien  vemos  por  una  parte  el  deseo  de 
comunicar  sus  secretos,  sus  afecciones  y  sus  sentímientoít;  es- 
perimentando  por  otra  una  grande  ludia  y  fatiga  cuando  no 
puede  hacerlo  por  temor  de  que  sean  descubiertos,  si  so'i  de 
aquellos  que  por  su  naturaleza  pueden  degradarle  en  la^on- 
sideracion  de  los  demás,  cuya  degradiicion  quisiera  evitar>  Por 
de- pronto  no  se  ve  asomo  de  contradicción  ni  repugnancia 
entre  la  confesión  y  los  deseos  y  sentimientos  del  corazón 
humano;  por  el  contrario,  lo  que  se  ve  todo  es  armonía  y 
conformidad.  Pero  no  nos  contiuitamos  con  esto;  hay  mas  to- 
davía. Tan  en  armonía  y  conti>rrnidad  está  la  confesión  con 
lo  que  dicta  la  recta  ra/Am,  y  el  hombre  desea,  que  nos  pa- 
rece ser  el  mejor  medro;  y  acaso  Imuianamente  hablando,  el 
único  de  que  pudo  valerse  Dios,  atendiendo  á  las  necesidades 
del  hombre,  y  á  lo  que  éste  era  en  el  estado  de  pecado.  Vea- 
mos porqué. 

El  erimeu,  la  culpa  ó  pecado  (que  ¡^  nuestro  intento  todo 
es  nna  misma  cosa),  viene  á  ser  un  desúrJen  en  (\ue  el  tiooi- 
II— í.^ 
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confesiOQ  no  puede  hallarse,  tal  como  debe  ser,  le  dará  uq 
reaqltado  felicísimo  ;  cual  es  el  llenar  sus  deseos,  y  calmar 
-MM  ansiedades  y  agitaciones  que  le  siguen  por  todas  partea. 
Asi  sucede  en  efecto:  Uioa  minino  ha  dicho  y  asegurado  á  los 
hombrea  pecadores  que,  rn  el  momnito  que  ¡e  contierCan  á  él;  El 
tamHen  te  convertirá  á  cUoí  (1).  "Conrerlios  de  tueUros  malo» 
láminos,  y  de  vwsrros  desif^nios  mahadoi  (y).  Conrertíos  á  mí, 
dice  Dios  por  Joel,  (3)  de  todo  vuestro  corazón--  porque  benig- 
no y  ciérnanle  es  el  Seilor  Dies  vuestro;  paciente  y  de  mucha  miseri- 
cordia.^^ Tenemos,  pues,  por  estos  y  otros  testimonios  que  al 
ver  Dios  al  hombre  así  trastrocado  y  humillado  le  asegura  el 
perdón  y  le  admite  en  su  gracia. 

La  idea  que  todos  los  hombres  han  tenido  y  tienen  de  Dios 
acredita  esto  mismo,  que  se  nos  dice  y  asegu  raen  los  libros  san- 
tos. El  hombre  en  todos  sus  apuros  y  aflicciones,  cuando  ya 
no  ve  recurso  humano,  se  arrastra  y  humilla  delante  del  po- 
der de  Dios,  cuyo  ausilio  invoca  y  espera,  mediante  su  bon- 
dad infinita,  y  el  sacrificio  de  hinnÜlacion  y  de  dolor  que  le 
Sresenta,  como  la  mejor  y  única  oferta  que  por  su  parte  pue- 
B  ofrecerle.  Sobre  estas  poderosas  razones  que  no  dejan  por- 
que dudar,  para  conocer  que  Dios  se  conduce  así  con  el  hom- 
bre arrepentido  y  humillado;  existe  otra  tomada  de  la  natu- 
raleza misma  del  hombre  (4).  Kl  hombre  de  sentimieutOB 
nobles  y  generosos,  por  mas  graves  injurias  que  haya  recibi- 
do de  otro,  desde  el  momento  que  ve  á  su  infamador  que  se 
le  acerca  avergonzado  y  pesaroso  de  haber  obrado  como  no 
debia  con  él;  desde  luego  que  le  ve  postrado  ú  sus  plantas 
implorando  su  bondad,  suplicándole  dé  al  olvido  cuanto  mal 
le  ha  hecho,  dándole  á  la  vez  garantías  y  pruebas  de  no  con- 
ducirse jamas  nomo  hasta  entonces  se  condujo,  ni  de  ningún 
otro  modo  que  le  desagrade:  el  agraviado  te  otorga  entonces 
lu  perdón,  le  vuelve  á  su  amistad,  y  en  nroporcion  que  el 
antiguo  ofensor  leda  muestras  de  cariño  el  ofendido  duplica 
el  suyo;  y  se  regocija  mas  y  mas  en  haberle  dispensado  su  per- 
don  y  su  amistad.  No  es,  pues,  Dios  menos  generoso  y  libe- 
ral que  el  hombre;  para  que  no  obre  asf  con  él,  en  circuns- 
tancias análogas,  siendo  su  criatura  predilecta. 

(1)    CoDTertimini  ad  me  lit  domianí):  vi  coiiTCrtar  ad  voR-  Zacar.  C.  1.  °  t.  3. 

(S)    Converlimini  de  ña  veatrla  maliis,  et  de  cug¡UcioD¡bu>  Te*trU  peaimii. 
ZM»r.C.l.  =  v.4. 

fí)  Joel.  o.  S,  T  13. 
.  (4)  Parecerá  nna  impiedad  querer  cempamrUnatanilezaf  len  ti  miento*  de 
vio*  eoo  loi  del  hombre:  no  en  e»U>  \o  i]iie  se  pretende;  In  que  pret^ademoa  ba- 
Mf  ver  ea  ai  hay  alipiDa  «emejanza  entre  lo  que  Dioa  quiere,  deiea  y  tiMe,  j  lo 
uve  quiere,  ávtea,  j  obra  naturalmentii  el  boiobrn  de  juicio  recto  f  corazón  aen- 
«ilki  en  alguna  ocaaion:  naiU  tiene  Mto  de  impiedad;  ea  eminentemente  eaUUeo. 
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Asegurado  y  convencido  una  vexel  humbre  de  que  Dioile 
oye  vTe  perdona  ya  no  le  ititiiiiUia  mus  el  juicio  de  loa  ile- 
mtiü  hombres;  ya  do  loa  teme  cotno  antes  loa  temía;  aedea- 
pierta  ea  su  coriiKon  una  secreta  cüt]ñati/.a  tan  halagüeña,  co- 
mo triste  y  devuradora  era  dntea  la  ansiedad  que  le  aquejaba: 
ansiediid  tanto  miiyor  cuantas  mas  liubieran  sido  las  veces  que 
tuviera  la  debilidad  de  comunicar  sus  secretos  á  otros  con  la 
esperanza  del  alivio.  Un  secreto  razonamiento,  que  comien- 
za &  formar  consigo  miaino,  le  halaba,  y  disipa  sus  dudas  y  sus 
temores.  "Dioi  me  ka  pertlomuto,  dice  jarra  ni;  ya  ««y,  pnct,  ¡no- 
ción fe  á  sus  ojo»:  ¿cómo  a  poiUile  iiue  siejiiiu  ijo  ija  iimigo  de  Dio*,  me 
Irngtm  loa  hombres  por  vit  crimi-mil?  No;  esto  na  puede  aer^^  En 
efecto;  su  corazón  no  le  engaña.  Desde  el  momento  que  loa 
demás  hombres  saben  de  alguna  manera  que  el  criminal  y 
el  vicioso  se  ha  arrepentido,  'enmendado  y  reconciliado  coa 
Dios,  comieiiKun  &  cambiar  de  juicio  y  1Í  dispensarle  üu  apre- 
cio. Ksta  maravillosa  transformación  en  unos  y  en  otros,  solo 
se  ve  en  la  confesión  sacramental  por  ese  carácter  de  divina 
que  lleva.  Esta  transfurmiicton  es  una  verdad  de  hecho  y  de 
csperiencta:  iipclamos  á  todus  los  que  hayan  dado  este  gran 
paso  para  salir  del  fango  del  vicio,  y  desasirse  de  esa  peeadi- 
lia  que  le  si<rue  molestnndo  á  todas  jiartes:  apelamos  íí  los 
testimonios  de  tantos  liúrues  como  venera  el  cntolicismoen 
sus  altares,  que  siendo  pccadoren  fueron  despreciados,  ó  cuan- 
do menos  mal  mirados,  ó  miríulos  con  prevención;  y  re^ipeta- 
dos  y  ijueridos  y  admirados  por  todos  después  do  reconcilia- 
dos con  Dios  por  la  penitonciii.  Ahora  bien;  si  estos  son  los 
resnibidds  de  lii  confesión  sacramental,  si  cuanto  llevamos 
dielio  os  puntualmente  lo  (jue  sucedo  y  se  csperíinent.t,  jpor 
([üO  ese  enojo  contra  ella?  ¿(Jué  liay  en  totioeilo  quesea  con- 
tra lo  que  dicta  la  recta  razüii  y  el  sentimiento  naturult  ¿No  es 
eso  mismo  lo  que  desea  un  coiaiion  ulcerado,  que  bm^ca  cons- 
tantemente entre  sus  semcjuntes  un  lenitivo,  ijue  ninguno  le 
puede  dar,  y  si  alguno  lingo  dúrselo,  para  nada  te  sirve,  ó  mas 
bien  empeora  sn  situación/ 

Jesucristo  que  conocía  mejor  que  nadie  las  necesidades  del 
corazón  humano,  no  podía  dejnrá  los  que  le  siguieran  un 
medio,  ni  mas  clícnz,  ni  mas  dulce  para  calmar  las  ansiedades 
de  un  corazón  oprimido,  y  fatigado  por  el  crimen,  y  ostigado 
por  BU  sombra.  "  Venid  ú,  mi;  dii-e,  lleno  de  amabilidiid  y  dul- 
zura, venid  á  «tí  (oiloi  h.i  rjiir  cslei*  ciirjrtiihs  1/  /atigatfits  fjue  yo 
Oí  uliviarr;  tvnid á  mí  ijve  noy  lafmntc  de  tigiiu  dnt,  únira  que 
puede  apugnr  esa  ícd  que  os  demrii;  esa  anUcule  calenlurn  gm  m 
rr>n*mne:  reñid  á  mi  que  soy  el  mico  que  tiene  ascendiente  sobre  ti 
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corazón  de  todo»  los  hombre»;  ti  únicu  tjiie  os  jntcdc  asrgttrar  rl  per' 
doñ  y  Ttttiiuiros  á  In  gracia  de  Dios  y  de  los  hombres."  Hé  aquí 
el  objeto  y  fin  de  la  confesión  sacramental.  ¡Oh,  y  quearmo- 
nfs  tan  bella  entre  este  sacramer)to,  y  lo  qua  naturalmente 
de*ea  el  hombre  Bonrojitdo  por  la  culpa! 

Decir,  pues,  que  el  hombre  ae  rebaja  acercándose  al  tri- 
bunal de  la  conf'eítion,  es  un  error;  es  un  delirio;  es  no  conocer 
al  hombre  y  á  sus  necesidades:  es  ifjriürar  la  tndole  dtí  la  reli- 
gión cristiana:  es  labrar  al  hombre  drbilunapi^sada  cadena,  que 
tiene  que  arrastrar  toda  su  vida;  cadena  que  le  st-guirá  á  to- 
dan  partes,  para  en  todas  ellas  ¿itormentarle. 

Tenemos  qne  detenernos  aqui  pura  no  prolonjínr  mas  ea- 
te  articulo:  empero,  con  lo  dicnu  cieemos  sea Sufii  lente  para 
que  se  vayan  viendo  las  bellezas  d,;  fcs  cosiis  que  parecen 
vahs  arduas  en  el  catolicismo,  cual  dicen  ser  la  confesión.  ¡¡Sí 
todo  se  estudiara  asi!!  ¡si  se  enseñara  así  al  pueblo!  mas  de 
uno  no  se  dejarían  alucinar,  y  el  que  lo  contrario  creyera,  se- 
ria solo  por  perversidad  y  no  por  falta  ele  convicción. 
A.  11. 


LOS  SIETE  B&CRAMENTOS 

BI  Ll  lOLESll  CITOLICA,  FOE  V¿  UTEBEIDO  E.  FOKSBT. 


CAPITULO   V. 

EL  SACRAMENTO  DEL  BAUTISMO,   Ó   PKIMEBA   COLUMKA 
DE  LA  CASA  DE  LA  SABIDURÍA. 

Ya  comprendemos  que  el  designio  y  objeto  de  Nuestro  Di- 
vino Redeutur  al  hacernos  el  don  de  los  siete  Sacramentos 
de  su  Iglesia,  fué  devolvemos,  del  modo  mas  conforme  á 
nuestra  naturaleza,  la  vida  de  la  Gracia,  que  Adán  habia  re- 
chazado. Ahora  bien:  el  primer  paso  para  realizar  esa  restau- 
racioQ  faa  de  ser  la  salida  de  la  miseria  y  servidumbre  del  es- 
tado natural  á  la  luz  y  gracia  del  sobrenatural.  Asf  es  que 
San  Pablo  dice:  "Dando  gracias  &  Dios  Padre,  qve  nos  hizo 
difino  departicipar  la  suerte  de  los  Santos  en  luz,  qve  nos  libró  del 
poder  de  laa  tinieblas,  y  nos  trasladó  al  reino  de  su  Hijo  muy  anui- 
do." (Col,  I,  13)  "¿Qué  ctmpmUOfdice  el  mismo  Apóstol,"  "tíe- 
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pecados,  ta  resurrección  de  loa  muertos,  y  la  vida  perdura- 
blet" — "!Si  creo.'" — "¿Quieres  ser  bautizado?" — "¡Si  quie- 
ro'" 

El  don  divino  adquirido  por  Jesucristo  es  entonces  confe- 
rido, derramando  el  agua  sobre  la  cabeza  del  neófito  y  dicien- 
do (t\  ministro  del  iSacrurnento:  "Yu  tlls  bautizo  en  el  nombre 
del  Padre-í*,  y  dül  Hijo'í*,  y  ile!  Es¡ií)itii  SiiTito.*'." 

El  Sacerdote  unge  en  la  frenti;  uun  el  .Santn  CVIama  ll  la 
persona  batitizudu,  iliciendu:  "Oíos  Todoporono,  I'iidre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristu,  que  toha  regenerado  ¡lur  medio 
del  agua  y  el  Espíritu  Sunto,  y  te  ha  dado  la  remisión  de  to- 
dos tus  pecados;  tü  unge  con  el  Crisma  de  Salvaí:ion  en  el 
mismo  Jesucristo  Nuestro  Seüoi-,  parala  vida  eterna.  Amen.  - 
La  paz  sea  contigo.  Amen." 

El  Sacerdote  dice  en  seguida  al  bauticado':  "Recibe  esta 
blanca  vestid>ira  y  llévala  sin  mancha  ante  el  tribunal  de 
Kuestro  Señor  Jesucristo,  ú  Kn  de  que  tengua  la  vida  eter- 
na." ¥  por  fin  poniendo  en  sus  manos  un  cirio  encendido, 
añade:  "Recibe  esta  antorcha  ardiente  y  conserva  sin  man- 
cha la  gracia  de  tu  Itiiutismo;  guarda  los  mandamientos  do 
Dios,  pura  que  cuando  el  Si-ñor  venga  &  celebrar  hus  bodas, 
puedas  irá  recibirle  en  compañía  de  toda   la  corte  celestial, 

fozar  de  la  vida  eterna,  y  vivir  por  los  siglos  de  los  siglos, 
míen,"  "Vete  en  piiz,  y  el  SttñOFjiea  contigo.  Amen." 
Asf  pues,  del  mismo  modo  qú^,^  poder  de  Faraón  quedó 
(Mimpletamente  quebrantado  y  destruido  en  las  aguas  del  Mar 
Bojo,  é  Israel  fué  librado  del  cautiverio  quesufrloren  la  tier- 
ra de  Egipto,  asf  también  en  las  Aguas  del  liautismo  queda 
completamente  aniquilado  el  poder  de  Satanás.  De  ser  escla- 
vo este,  de  ciudadano  de  un  mundo  corrompido,  con  la  certe- 
za de  tener  una  vida  do  esclavitud,  miseria  y  desengaños,  y  sin 
la  menor  esperanza  mas  allá  de  la  tumba,  el  ulma  queda  des- 
de luego  trasladada  al  reino  de  Jesucristo.  Se  convierte  en 
heredera  de  las  promesas  hechas  á  los  Padres,  se  halla  reves- 
tida de  la  gracia  santlficuiite,  y  queda  marcada  con  un  nuevo 
srIIo  que  nunca  podrá  ser  borrado;  en  una  palabra,  es  rege- 
nerada, 6  lo  que  es  lo  mismo,  vuelveánacer,  lo  cual  equiva- 
le á  decir  que  se  concierte  en,  nueva  criatura  en  Cristo  Jesu», 
detechado  el  hombre  viejo  con  todas  sus  obras. 

La  palabra  humana  no  puede  describir  un  cambio  mayor 
de  lo  que  es  este  en  realidtid.  Ciertamente,  Dios  no  ha  querido 
que  descansemos  en  solo  palabras  para  discernir  cuan  grande 
es  esta  transformación.  Mas  desgraciadamente,  ocurre  con 
no  poca  frocuencia  que  al  liablar  de  |>  vida  espiritual.,  laA'^ 
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EiDpez&rcQiOB,  pues,  por  advertir,  que  siendo  indispenaa- 
ble  el  Santo  Bautismo  para  que  la  criatura  que  llega  al 
mundo  pueda  gozar  de  las  inn|)rmables  ventajas  de  la  Re- 
dencion,  son  de  opinión,  así  los  tfóiogos  como  los  médicos 
criatianoa  y  entendidos  que  ven  mus  allá  de  la  condición  ma- 
terial de  esas  inocentes  criaturas,  du  lueel  primer  deber  del 
facultativo  ó  de  la  partera  cuando  ociare  un  aborto,  es  exa- 
minar si  h&y  vida  en  la  masa  esjujl^inda;  ^a  ciü^o  atinii&tivo, 
debe  procedeise  ú  laadiiiinistrauíuiidel  Sacrami^nli),  [irooun- 
ciando  las  palabras  que  en  su  lugar  dejamos  ¡ndi.caihis. 

Si  ocurriere  duda  acerca  de  U  existencia  ó  natujaJL'za  del 
aborto,  se  le  echará  el  agtia  sub  condiiione,  valiéndose  de  esta 
fórmula:  si  eres  ca¡MZ(lc  bautismo,  i¡o  te  ba9^i^  Sp:. 

Si  la  criatura  nuciera  dentro  áa  im  z\tB^b,  como  &  veces 
sucede,  y  se  temiese  por  su  vida,  convemlna  buuli:íailfi  con- 
dicional mente  (iS{  eres  capaz  de  bautismo,  ^t.)  antes  de  sacarla 
de  la  membrana,  rciteíandu  después  el  Sacramento,  también 
«t(¿  eonditione,  {Si  w«  estás  baiaiztuli,,  ¡¡t:).  Esta  precaución,  al 

{larecer  inútil,  está  fundada  en  la  incertidubre  que  abrigan 
os  mejores  autores  de  si  os  ó  no  válido  el  bautismo  adminis- 
trado ala  criatura  mientras  esta  se  hulla  dentro  del  zurrón. 
Con  esta  práctica  desaparece  todo  recelo.  De  este  lugar  es 
prevenir  i.  los  padrea  de  fumüra  que  el  modo  mas  convenien- 
te de  administrar  el  Santo  SacriMBeiito  en  estos  casos,  es  el 
de  emplear  agua  tibia,  colúcaduHpecto  en  un  plato,  un  va- 
so ú  otra  vasija.  1^1!^ 

Maa  no  son  estas  las  únicas  prevenciones  que  hay  que  ha- 
cer en  cuanto  á  la  conveniente  administración  del  Sacramen- 
to puea  todos  saben  que,  por  desgracia,  son  frecuentes  los 
casoB  en  que  los  facultativos  temen  la  muerte  de  la  criatura 
en  el  seno  materno.  Cuando  se  abrigare  semejante  temor  de- 
be hacerse  llegar  el  agua  del  socorro  á  la  cabei^a  del  feto  den- 
tro del  vientre  de  la  madre,  por  los  medins  que  se  concep- 
túen mas  oporrunos.  (i)  Claro  está  que  si  la  criatura  llegase 
á  nacer,  serta  necesario  reiterar  el  bautismo  ¡ub  eonditione. 

Si  hubiese  peligro  do  muerte,  y  la  criatura  presentare  en 
vez  de  la  cabeza  un  brazo  ó  una  pierna,  puede  echarse  el 
^uasobre  la  parte  que  estuviese  lucra,  sujetándose  6.  repetir 
el  bautismo  sub  eonditione  (Si  no  estas  bnutizado,  ^r.)  en  caso 
de  que  el  parto  llegase  á  efectuarse  felizmente. 

(1)  El  Kt'taa/ if orna  im  trno  cita  prevente  ion:  fiemoiii  itítrotaalrii  elaiaui  bn- 
liisri  dtbet.  Sin  rmbnrgo,  lo  luo  arrib»  eniioiicttioii  su  hiillii  pleaspii^nte  conír- 
nMdo  poTUD  tibio  y  reiipetable  pretadu  fruncios,  i^l  Cardi'nal  üouuet,  J  otru  vt- 
riH-aatorid>dc>,  fundadiui  todos  eu  lo  que  la  anuti  Iglesift  Ucne  maDdtdo. 
,    ,  11— %3 
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Ki^stanos  hacer  (loa  adverteaciaa,  reí 
viilgiirmeiite  suelen  WarnuTaemónsiruta, 
8Íilei"<uÍos  por  la  Iglesia  como  hombre: 
<1i.tben  BC.T  bauCizikilos,  cualquiera  ipm  8 
ó  imperfección  que  ofrezcan  en  el  inoin 

Lu  Begiiiiila  adverteaciu,  de  la  mayoi 
rente  al  cuso  en  qtie  hnya  pluralidad  n 
8on33,  en  cuyiiscircuBstancias  está  prt 
que  se  administre  eiaMaú  cada  cabeza, 
una  primero  y  luefi^o  súpre  la  otru  las  pe 
Yo  te  liavcizo,  íft.  Mju  hí  hubiere  peligro 
el  Ritual  Jtomono  autoriza  aechar  el  agí 
decir  en  plural:  To  oi  bautho,  ífc.  Por  i 
sonas  no  estuvícreii  perfectamente  señs 
se  una  sola,  haciéndolo  luego  con  luotr 
lu:  iSt  no  eslás  bautizado,  Í(C. 


Z.A  DOLOROSA  PASIÓN  DE  J 


4'-'  JESÚS  AaHayLATos  r  i 

NuKVOS  ultrajes  en  casa  de  Caifas  v 
amargura  de  hi  situación  de  Jesucristo' 
negó  tFL's  veces,  como  el  mismo  Jesús 
bien  avergonzado,  confuso  y  arrepentí 
cera  negación,  marchó  á  reunirse  con  H 
el  cstrenio  &  que  su  debilidad  lo  había 

Jesús  habia  sido  arrojado  eti  un  cala 
dase  allí  el  próximo  día,  en  que  habia  d 
lemne  condenación;  pues  no  era  confori 
cío  alguno  por  la  noche,  ni  podía  hac£ 
que  establecer  la  indagación  prepárate 
cia.  Ksta  nueva  sentencia  fué  pronunci 
cipitacion  y  brutalidad  horrible  que  h 
cansaba  en  las  deficientes,  contradtcto 
bas  que  para  aquella  se  hablan  arraui 
muerte  quedó,  pues,  condenado  el  juste 
cuando  tan  cruel  noticia  llegó  íi  oidos  ( 
sentía  su  corazón  presayadel  mas  amar 
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desesperación  lo  condujo  á  terminar  con  un  crfmen  espanto- 
80  uua  vida  que  habiit  niancliaiJo  con  su  codicia  vergonzosa 
y  con  la  mas  infamante  acción. 

Pero  Jesús  no  podía  ser  ejecutado  sin  que  Filatos  aprobase 
la  sentencia  dictada  contia  él;  y  ius  judfoa  se  apresuraron  & 
conducir  á  su  presencia  á  Jesús,  Untusde  que  la  fiesta  próxi- 
ma viniese  á  hacer  necesaria  la  postergación  de  la  sentencia. 
Poco  mas  de  la  seis  de  la  mañiina  eran  «muido  Jesús  llegó  al 
palacio  de  Filatos,  quien  recibió  á  jAj^dfm  con  marcndas 
pruebas  de  desprecio  y  aversión.  "¿D||€ÍttB  ^cGWs  á  este  hom- 
hreí"  les  dijo;  y  ellos  le  contestaron:  "AnÓiBer  malhechor,  no 
te  lo  hubiéramos  traído."  "Lleváoslo,"  replicó  Pi  latos,  "y  j  uz- 
gadlo  según  vuestra  ley."  "Bien  sabes"  se  Ie'9ia'nifest6  enton- 
ces, "que  nuestras  facultades  no  li'-gan  hasd^ímponer  la  pena 
capital;"  y  él  les  previno  enseguida  que  espusiesen  los  agrá  ' 
TÍOS  que  tuvieran  contra  aquel  hombre 

La  primera  acusación  fué  que  Jesua  seducía  al  pueblo,  tur- 
baba la  paz  pública,  escitaba  &  la  rebelión,  y  violaba  et  8.Íbado, 
haciendo  curas.  Aquí  Pilatos  los  interrumpió  dictándoles  con 
tono  de  burla:  "Sin  duda  no  estáis  enfermos;  que  si  lo  estu- 
vierais, ya  no  os  enojarían  tanto  esas  curas."  Añadieron  ellos 
que  daba  al  pueblo  horribles  enseñanzas,  y  deciu  que  se  de- 
bía comer  eu  carne  y  beber  su  sangre  para  goiiar  la  vida  eter- 
na; á  lo  cual  repuso  Filatos:  "Cg^^toy  por  creei  que  que  ■ 
reís  seguir  su  doctrina  y  obten^^Bida  eterna,  pues  os  veo 
inclinados  &  comer  su  carne  y  blH^Ki^angre." 

La  segunda  acusación  fué  que  Jesús  escitaba  al  pueblo  & 
np'pagar  impuesto  al  Emperador,  y  Fílalos  no  quiso  oir  maa 
acerca  de  esto,  porque  dijo  que  debia  saber  la  verdad  en  el 
particular  mucho  mas  que  los  mismos  judíos.  Formulóse  en- 
tonces la  tercera  acusación  que  consistía  en  que  Jesús  habla 
íbrmado  un  gran  partido,  profetizado  desgracias  á  Jerusalen, 
difundido  eu  el  pueblo  parábolas  de  doble  sentido  sobre  ua 
rey  que  prepara  las  nupcias  de  su  hijo,  y  hecho  que  se  grita- 
ra en  una  entrada  suya  en  Jerusalen,  "hosanna  al  hijo  de  Da- 
vid:" á  lo  cual  agregaban  que  se  hacia  rendir  honores  reales, 
enseñando  que  era  el  Cristo,  el  ungido  del  Señor,  el  Mesías, 
y  el  rey  prometido  á  los  judíos. 

Cuando  esto  último  se  dijo,  Pilatos  cayó  por  un  momento 
en  una  seria  meditación.  No  ignoraba  que  los  profetas  de  loa 
jndfpB  les  habían  anunciado  un  rey  libertador  y  redentor;  ni 
dejaba  de  saber  que  del  Oriente  habian  venido  unos  magos 
para  rendir  homenaje  al  recicn-nacido  rey  de  los  judíos;  pero 
aaf  como  los  judíos  no  pensaban  en  Ij  posibilidad  de  an  reí- 
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te  ¿el  Salvador.  Nada  omitió  Herodes  para  arrancar  algunas 
pAlabrasá  Jesús;  peroelrilenciudeéste  no  se  interrunipia;  y 
tal  vez  la  falsa  benevotencia  de  Ilerodüs  se  hubiera  conver- 
tido en  una  feroz  liostiiidad,  si  pur  uiia  parte  no  hubiera  teni- 
do ese  príncipe  marcado  empeño  de  contrariar  las  pretensio- 
nes de  los  principes  de  lus  sucerdotes,  que  eran  sus  desufec* 
tos,  y  si  por  la  otra  no  hubiese  juzgado  el  Tetrarca  de  Gali- 
lea que  el  mero  hecho  de  que  Pilatos  no  había  encontrado 
crimen  alguno  en  Jesús  lo  ponia  en  la  necesidad  de  desesti- 
mar las  acusaciones  formuladas. 

Llamándolo,  pues,  insensato  dispuso  qoe  ve  le  hiciesen  los 
honores  queá  tan  ridículo  rey  se  debían,  y  lo  hizo  revestir  de 
una  túnica;  y  los  enemigos  de  Jesús  vieron  que  tampoco  por 
este  lado  podían  lograr   sus  miras.  Consicoieron  sin  embar> 

So  que  de  nuevo  lo  condujesen  ante  Pilutos  queriendo  sin 
uda  que  á  golpes  muriese  durante  el  camino,  pues  temían 
que  Pitatos  lo  pusiera  definitivamente  en  libertad;  pero  pre- 
viendo la  pusibilídud  de  que  el  inocente  sobreviviese  6  tanta 
brutal  dureza,  enviaron  mensajeros  por  toda  la  ciudad  para 
que  alrededor  del  palacio  de  Pilatos  se  reuniesen  todos  loa 
'que  tenían  ínteres  en  la  muerte  del  juste. 

Cerca  de  las  ocho  y  cuarto  eran  cuando  Jesús  compareció 
Duevamente  ante  Pilatos.  Loa  enemigos  de  Jesús  ocupaban 
todas  las  avenidas  del  pulac  o.  El^obernador  romano,  adelan- 
tándose sobre,el  terrado,  dijo  flW^  acusad  ores:  "Me  habéis 
entregado  il  este  hombre  comov^ador  del  pueblo;  pero  no 
le  he  encontrado  tal  crimen.  Tum[i6oo  lo  hajuzgado  criminal 
.Herodes;  y  voy  por  lo  mismo  á'hacer  quescaanotudo,  y  pues- 
teen seguida  en  libertad."  Violentos  murmullos  eircularon 
entonces  en  la  muehrdumbre,  y  para  adiarlos  y  salvar  á  la 
vez  al  inocente,  ideó  Pilatos  poner  al  pueblo  en  ia-necesidad 
de  escojer  entre  la  libertad  deJesus  iíiocente  y  justo,  y  la  de 
nn  malhechor  fumoso,  llamado  Barrabas,  odiado  y  detestado 
por  el  pueblo.  Era  en  efecto  costumbre  que  antes  de  la  cele- 
bración de  la  Gesta  se  pidiese  y  acordase  la  libertad  de  un 
Srisionero.  La  multitud  vaciló;  pero  los  principes  de  lossacer- 
otes  y  los  fariseos  empezaron  ¿  circular  voces  y  advertencias 
entre  las  masas,  y  cuando  Pilatos,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
volvió  á  preguntar:  "¿A  quién  pongo  en  libertada"  un  grito 

Eineral  contestó:  "no  queremos  á  ese;  danos  &  Barrabas."  Fi- 
tos dijo  entonces:  "¿Y  qué  hago  de  Jesús,  que  se  Mama  Cris- 
toí"  Y  todos  contestaron:  "crucifícalo,  crucificalo."  "Pero, 
repuso  Pilatos,  no  ha  hecho  mal  alguno.  Voy  &  hacerle  azo- 
tar, y  aponerlo  en  libert^."  Mas  de  todas  partes  se  elevó,  co- 
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donde  descargaban  l^s  golpes,  y  el  rostro  divino  y  el  pecho 
óvl  Salvador  quedaron  en  un  momento  en  tan  triste  estado, 
como  el  en  que  se  hallaban  sus  sagradas  espaldas.  Tres  cuar- 
tos de  hora  habia  durado  tan  atroz  suplicio,  cuando  uno  de 
los  presentes,  movido  &  compasión,  se  arrojó  entre  los  verdu- 
gos, hizo  que  se  detuviermí,  j  con  un  cuchillo  cortó  las  ata- 
duras que  sostenían  á  Jesus  contra  la  columna;  y  el  cuerpo 
casi  exáuime  del  Redentor,  no  encontrando  ya  el  apoyo  que 
antes  le  proporcionaban  aquellas  mismas  ataduraS)  cayó  en 
tierra  sobre  la  sangre  que  corría  de  sus  heridas. 

iPoco  tiempo  de  descanao  le  concedieron  sus  enemigos.  En 
breve  lo  obligaron  á  incorporarse,  y  ni  siquiera  le  permitieron 
que  volviera  &  revestir  su  túnica,  sino  que  se  la  arrojaron  so- 
bre los  hombros  ensangrentados.  Asi  lo  condujeron  ante  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  como  estos  y  el  pueblo  conti- 
Dtiaban  clamando:   "que  muera  cruciticado;"   so  le  llevó  al 

Etio  interior  del  cuerpo  de  guardia  del  palacio,  donde  se  ha- 
ban  varios  esclavos,  arqueros,  y  criados;  escoria  de  la  socie- 
dad. Estos  malvados,  no  satisfechos  todavía  al  ver  el  estado 
MI  que  se  hallaba  el  Salvador,  se  apoderaron  de  «■!,  colocaron 
una  banqueta  sobre  una  columna  que  alli  se  hallaba,  lo  hicic- 
TOD  sentarse  allf,  lo  despojaron  otra  vez  de  su  túnica,  le  pusie- 
ron un  capote  de  soldado  de  color  rojo,  y  clavaron  brutalmen- 
te en  sus  sienes  una  corona  de  espinas. 

I<08  ^rbaros  pusieron  ademunn  sus  manos  una  caña 
gruesa,  no  sin  dar  con  ella  préviaSente,  y  con  gran  fuerza, 
sobre  la  corona  de  espinas,  hasta  que  los  ojos  del  Hombre- 
Dios  quedasen  inundados  de  sangre;  y  después  se  arrodilla- 
ron ante  él,  haciéndole  jestos,  escupiéndolo,  golpeándolo,  y 
gritando  con  fingida  gravedad:  "salud,  rey  de  los  judíos."  Co- 
mo media  hora  duraron  estos  nuevos  ultrajes;  y  mientras  tan- 
to  Jesus  esperimentaba  una  gran  sed;  sus  heridas  le  hablan 
producido  una  ñebre  que  lo  tenia  en  constante  temblor,  sus 
carnes  estaban  desgarrados  hasta  los  huesos,  y  la  sangre  sa- 

frada  que  corría  de  su  cabeza  era  lo  único  que  refrescaba  su 
oca  ardiente  y  entreabierta.  En  esc  eatiido  se  le  llevó  de 
nuevo  ante  Pilatos,  quien,  lleno  de  (lorror  y  piedad  ante  aquel 
espectáculo  conmovedor,  lo  llevó  ul  terrado,  á  la  vista  del 
pueblo  entero,  á  quien  por  medio  de  una  trompeta  hizo  que 
guardara  silencio,  y  dijo:  "De  nuevo  os  lo  traigo  aquí,  para 
que  sepáis  que  no  lo  encuentro  culpable."  Y  señalando  .IJe- 
8us:  "lié  aquí  el  liombre" — añadió.  La  respuesta  general  futí 
el  mismo  clamoreo  que  antes  se  hacia  oir:  "que  muera  cru- 
cificado." "Tomadlo  pues" — repuso  l^lato — -'pero  yo  no  le 


678  L^  VEKDAD  CATÓLICA. 

encuentro  crimen  alguno."  Y  el  juez  cobarde,  el  juez  inde- 
cíbo,  el  juez  supersticioso,  el  juez  que  olvidaba  la  ley,  qne  ol- 
vidaba su  deber,  y  que  olvidaba  la  palabra  que  había  empe- 
ñado tan  recientemente  á  su  esposa,  se  contentó  con  bacene 
traer  aguB,  con  lavarse  las  manos  á  presencia  del  pueblo,  y 
con  decir  desde  el  terrado;  "soy  inocente  de  la  aanj^re  de  et- 
te  justo:  vosotros  ten'ireis  que  responder  de  ella."  Y  un  gri- 
to horriblemente  unánime  de  toda  nquellamuchedumbre,  en 
que  babia  gentes  de  todas  partes  dePaleatioa,  contestó  mn 
resolución  lamentable:  "caiga  su  sangre  sobre  nosotrccy 
nuestros  hijos." 

En  vano  suplicó  Claudia;  en  vano  conocía PilatM  la  injil»* 
ticia  de  la  sentencia.  Al  fin  el  gobernador  Romano  la  pro- 
nunció con  toda  solemnidad  y  en  los  términos  siguiento: 
"condeno  á  Jesús  Nazareno,  rey  de  losjudios,  &  ser  crocifioa* 
do."  Los  príncipes  de  los  sacerdotes  quisieron  que  se  álten- 
se esta  frase,  y  que  se  escribiese;  "que  se  dice  rey  de  loí  ju- 
díos." pero  Pilatos  les  contestó  con  impaciencia  y  cólera,  quí 
lo  escrito  cataba  ya  escrito;  y  los  príncipes  de  los  aacerdotM 
tuvieron  que  conformarse  con  eso.  Entonces,  dejando  en  ma- 
nos de  infames  verdugos  al  verdadero  cordero  pascual,  fedi- 
rijieron  apresuradamente  liílcia  el  Templo,  para  inmolar  y  co- 
mer el  simbólico.  La  sangre  del  inocente  cayó  sobre  el!o§y 
sobre  sus  lujos. — F.  Je  A, 


AYUNOS.    (1) 

Alguuos  de  nuestros  suscritores  nos  han  suplicado  dijéra- 
mos, si  era  permitido  ó  no  en  lospaiscs  de  América  guisar  ó 
condimentar  la  comida  con  gnisji  ó  manteca  en  tienrpo  de 
cuaresma  y  demua  viernes  y  vigilias  del  año;  como  también 
ai  era  ó  no  permitido-proiniscuar  carne  y  pescado  en  una  mis- 
ma comida  en  los  viernes  del  aun.  Mus,  conociendo  la  im- 
portancia de  lamateria,  y  que  en  asuntos  de  esta  naturaleza  hay 
que  estar  il  lo  mandado  y  no  ú  otra  cosa;  para  mayor  seguridu 
y  satisñiccion  de  las  personas  piadosas,  liemos  querido  consul- 
tar á  la  autoridad  é  ilustración  de  nuestro  Escmo.  Sr.  Obispo, 
quien  por  conducto  de  su  secretario  nos  transcribe  el  oficia 

(I)  Lo  tarde  ilc  la  Lora  en  iiue  rpcibinioB  la  cumunicacioD  qae  uní  inierta' 
moa,  no  DOB  pcrinilii  liarlo  el  prelureob!  lugar  quo  merece  1*  ■«■potable  •■tai' 
uad  de  donde  pruccdi^. 
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que  á  continuación  Insertamos;  vertiendo  al  castellano  laa 
palabras  que  en  el  se  nos  dicen  en  latín.  Dice  asf; 

"He  dadocuentu  al  Escmo.  6  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano 
del  oficio  que  con  fecha  28  de  Marzo  último  dirijen  VV.  & 
mta  secretaría  7  en  su  vista  ha  tenido  &  bien  decretarlo  si- 
guiente: 

"Al  primer  punto  consultado  por  los  Sedactoree  de  la  Ver- 
dad Católica  en  su  oficio  de  38  de  Marzo  último,  contéstese  - 
que  no  esiste  privilegio  alguno  para  poder  condimentar  con 
manteca  las  viandas  en  cuaresma  y  demos  abstinencias;  pero 
sí,  una  costumbre  general  delacual  habla  el  padreMurillo  lib. 
6."  cur.  cano,  tít.  40  11?  493  y  dice:  ¡»r  wia  costumbre  general 
te  permitea  en  las  Indias  los  huevos  y  lacticinios  en  la  cuaresma  por 
la  escasez  de  peces  tj  de  aceite,  aun  710  teniendo  Bula.  A  estas  pala- 
bras aQade  el  Escmo.  é  limo.  Sr.  D.  Antonio  Claret  Arzobis- 
po de  Cuba  en  el  Prontuario  de  la  Teología  moral  de  F.  Lar- 
nga,  publicado  en  Barcelona  en  1653  pág.  5C7.  Esta  costum- 
bre se  observa  generalmente  tanto  por  los  Indios  como  por  loa 
£uropeos,  asi  seculares  como  regulares,  y  por  otros  que  no 
ffosaa  del  privilegio  de  la  Bula  de  la  Cruzada;  como  también 
la  costumbre  de  preparar  las  comidas  con  grasa  ó  manteca. 
£1  uso  de  la  manteca  según  el  padre  Murítlo  se  ha  introdu- 
<ñdo  por  la  escasez  de  aceite,  y  es  de  creerse  que  también  por 
otras  varias  «ausas:  1?  por  la  debilidad  de  esta  gente  (1).  Ya  el 
Papa  F&mIo  III  en  su  Bula  de  1?  le  Junio  de  1687  tuvo  pre- 
sente elta  razón  para  dispensar  P^'los  Indios  de  ciertos  dias 
de  ayunos:  2;'  jwr  el  poco  vigor  ó  sustancia  de  los  alimeruos  {2)  y 
fiaqueza  de  los  cuerpos.  En  esta  razón  se  funda  el  padre  Mu- 
rillo  para  decir  hablando  de  la  dispensa  para  comer  carne, 
tft.  de  jeju.  núm.  4S7.  En  las  Indios  y  principalmente  en  Fili- 
pinas puede  permitirse  mas  fácilmente,  que  en  otras  partes, 
por  causas  mas  leves  ya  por  la  debilidad  ó  poca  fuerza  en  loa 
alimentos,  ya  por  la  enfermedad  de  los  cuerpos  (3).  La  se- 

f [Onda causa  podríi  ser  Eo  perjudicial  que  quizá  sean  á  la  aa- 
ud  las  comidas  confeccionadas  con  aceite  en  este  clima  ardo- 
roso, pero  esto  toca  &  la  ciencia  médica  el  resolverlo. 

Al  segundo  punto  consultado  puede  responderse  con  la  si- 
guiente resolución  de  la  Sagrada  Penitenciaria  Romana.  "A 
lo  preguntado — Un  confesar  pregunta  á  Nuestra  Santidad, 
BJ  para  las  personas  que  han  obtenido  lo  permisión  de  comer 

(1)     Ob  hmua  itcatia  inriruiitatain. 

f3J     Olí  itliiuL'[it4iruiu  Uuliilihitviii,  et  cun>'>''<'iii  lon^orem. 
<3)    Id  InJÜB,  ul  prucijiuu  iu  I'liit¡|iiuii<,  fiiciUiiie  inJuIguri  |ioBaÍt.  et  ez  leño- 
-fibiiB,  quBD  uliiu,  cuui»  dii<putie(ir¡,  tuu  uli  aliuiuntorum  dubitílalcm,  bun  ob 
coniorum  liui){uurL-m. 
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carne  eu  los  viárnes  y  sábados  del  año,  6n  los  coales  no  htj 
obligación  de  ayunar,  la  mezcla  de  manjares  es  permitid^ 
no  obstante  la  respuesta  dada  por  Benedicto  XIV  al  Ano- 
bispo  de  Zaragoza  por  m«dio  de  la  secretaría  de  memorialea 
el  5  de  Enero  de  1735.  La  Sagrada  Penitenciaria,  (día  5  de 
Febrero  1834)  dettme*  de  bien  considerada  la  dada  proptutta,  y 
hecha  relación  de  ella  á  Ntr o.  Smo.  Sr.  Gregorio  XVIi  por  mmt- 
dalo  de  tu  misma  Santidad  responde.  Permí/ase.  (1) 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  I.  truscribo  á  VV.  como  coate»- 
tacioD  á  su  espresado  oficio: — Dios  guarde  á  VV.  Habana  1? 
de  Abril  da  1859.  Pedro  Sánchez,  secretario." 

Nada  puede  añadirse  &  las  ilustradas  y  terminantes  respues- 
tas que  se  nos  trascriben,  y  que  tenemos  el  placer  de  insertar 
pMa  satisfacer  oumplidameote  á  las  personas  que  pudieran 
tener  alguna  ansiedad  en  las  dudas  cuya  aclaración  deseabaiit 
Por  costumbre  inraemoríal  se  puede  condimentar  licítame»' 
te  en  todo  tiempo  auu  en  la  semana  mayor  (6  sea  Bemana 
santa)  con  manteca  6  grasa.  Por  un  privilegio  especial  de  so 
Santidad  se  puede  promiscuar  en  los  viernes  del  ufio  que  no 
sean  días  de  ayuno,  mas  para  esto  último  sépase  que  es  n»- 
cesario  tener  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  sin  la  cual  do  vale 
ningún  privilegio  en  loa  dominios  españoles. 

Otra  duda  se  nos  ha  propuesto  después  de  consultadas  las 
anteriores,  á  saber:  si  los  hijos  de  f'umitia  y  demás  comensa- 
les de  una  casa  podrán  licitamente  comer  carne,  si^el  padre 
ó  amo  no  puede  ó  no  quiere  poner  otra  comida  en  uia  de 
viernes. 

Sobre  lo  cual  aunque  nada  hemos  consultado  por  falta  da 
tiempo  diremos  que  existe  una  decisión  ó  respuesta  dada  por 
la  Sagrada  Penitenciaria,  que  resuelve  la  duda  afirmativa- 
mente en  16  de  Enero  de  1834.  Dice  así:  A  la  pregunta:  Sí, 
cuando  dispensado  el  padre  de  familia  en  tiempo  ile  cuares^ 
ma  de  la  ley  de  abstinencia  de  carnes  no  puede  Ó  no  quiere 
poner  dos  géneros  de  comidas  á  saber  de  abstinenciíi  y  de 
carne,  podrán  sus  hijos  y  familiares  comer  carnes.  La  Sagra- 
da Penitenciaria  juz^d  debía  responderse  que  puede  permi- 
tirse á  las  personas  <iue  están  bajo  la  potestad  del  padre  de 
familia,  al  cual  se  le  concedió  la  facultad  de  comer  carnea,  usar 
de  las  comidas  concedidas  al  padre  de  familia  con  la  condÍ< 
ciOQ  de  00  mezclar  los  manjares  Ifcitoa  con  los  prohibido^  y 
con  la  obligación  de  ayunar,  aquellos  que  tengan  obligación. 
A.  R. 
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I 

¡Murió  el  hijo  de  Dioa!  Señal  visible 
De  BU  muerte  presenta  el  universo, 

Y  la  raza  insensible 

Que  le  condena  á  muerte 
La  desconoce  impía', 

Y  en  su  heredada  culpa  desconfia 
De  los  milagros  que  su  vista  advierte. 

El  sol  se  oculta.  La  tiniebla  umbría 
Al  orbe  llena  de  pavor  y  espanto. 
La  clara  luz  del  dia 
En  noche  se  convierte: 
Tiembla  el  eje  del  mundQ 

Y  al  sacudirse  el  ámbito  profundo 
Solo  se  ostenta  la  señal  de  muertei. 

Muerte  y  deso^ion!  El  mundQ  entero 
A  un  impulso  potente  se  conmueve) 

Y  el  estallido  fiero 
Del  rayo  furibundo 
Patentizar  pretende 

La  justicia  de  un  Dios  á  quien  se  ofende 

Y  el  castigo  también  del  torpe  mundo- 
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Y  el  pueblo,  qne  proscripto 

Y  en  opresíoD  odiosa  se  encootrabu 
La  clemeacia  de  ud  Dios  necesítabiL. 

At  SeSor  de  los  cielos  adoraron, 

Y  atrepeotidos  ¿t  su  culpa  insana 

Sus  ídolos  quemaron, 

Y  &  pesar  de  su  bárbara  ¡o  constan  cía 
Frometiáronle  &  Dios  perseverancia. 

A  Dios  se  raelven  en  bu  cruel  destino, 

Y  Dios  le  ofrece  un  bijo  ya  engendrado 

En  su  mente  y  espíritu  divino: 
Hijo  querido,  que  &  su  pueblo  envia 
Encarnado  en  el  vientre  de  María. 

Y  á  ese  bijo  bendito,  á  quien  cantaron 
El  boaaanna  celeste  los  querubes. 

Después  crucificaron 

Y  dieron  muerte  cruel,  bárbara,  horrible 
Eq  el  suplicio  de  la  cruz  terrible. 

y  el  bijo  del  Señor,  bumildemente 
Se  presenta  al  martirio  que  le  espera, 

Y,  sufriendo  paciente, 
Cumple  &  su  padre  la  misión  divina 
De  salvar  á  loa  hombres  de  su  ruina. 

El  pueblo,  en  su  ambición  eadurecido 
Desconoce  á  su  Dios  y  le  condena 

Y  en  su  error  confundido, 
Interpreta  las  santas  profecías 
Negando  &  Jesucristo  por  Mesías. 

IV 

Y  tú  Jerusalen!  jCómo  pudiste 
Presenciar  de  tu  Dios  la  muerte  injusta? 

¡Ay  de  ti!  ya  perdiste 
De  la  fortuna  y  bien  toda  esperanza: 
Teme  de  un  Dios  la  celestial  venganza. 

Jerusalen  nefanda,  tiembla  y  llora! 
Tú  que  fuiste  en  un  tiempo  festejada, 
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E  imploras  su  clemencia! 

Y  no  te  espanta  tn  maldad  bíd  nombre 
Qae  DO  mueres,  incrédulo  y  mal  hombre! 

Dime  qué  espena  de  la  tierra,  ingrato? 
Que  esperas,  cuando  el  Bien  que  Dios  te  daba, 

Frenético,  insensato 
Le  diste  muerte  ignominiosa  y  fiera? 
Que  otro  favor  tu  condición  espera? 

No  se  humilló  tu  Dios  al  revestirse 
Se  tu  carne  infeliz,  perecedera? 

Y  no  quiso  abatirse 
A  sufrir  con  dulzura  la  sentencia 
Que  aniquilar  bien  pudo  su  potencia? 

Ob  vuelve,  vuelve,  pecador,  los  ojos 
Al  respetable  monte  del  Calvario! 

Prostérnate  de  hinojos 
Por  el  supremo  daño  que  has  causado.- 

Y  llora  por  tu  culpa  y  tu  pecado. 

Aun  es  tiempo,  mortal,  la  voz  piadosa 
De  Cristo  ta  perdona;  y  &  su  madre 

Le  pide  r^ue  amorosa 
Como  &  un  hijo  te  mire:'y  para  prueba 
A  los  hijos  de  Adán  ofrece  otra  Eva. 


Hadre!  madre,  perdona!  la  turba  adusta 
Que  destrozó  tu  pecho  inmaculado 

Con  la  sentencia  injusta 
Que  á  tu  hijo  condenó,  ora  abatida 
Implora  tu  perdón  y  nueva  vid» 

A  tí  sola,  castísima  María, 

El  pecador  dirige  sus  plegarias, 

Y  en  su  cruda  agonía 
Como  á  madre  te  invoca  y  te  proclama; 
Madre,  jierdooa  al  corazón  que  te  ama. 

Tu  sola  la  ofendida  y  la  doliente! 
En  tu  mano  el  perdón  se  depogita. 
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80BBE  EL  EVANGELIO  DE  LA  BENDICIOR  SE  RAMOS, 


cuando  ie  acerenroD  í  Jeronalen,  y  lleRamn  i  Hetfiigi)  al  mojite  del 
I  Olivnr,  eDTÍ6  entóncea  Jegai  á  das  diafípuloB,  dici^ndoleK  "Id&eu 
^Hldua  que  está  enfrente  de  vogotro*,  y  luego  hállareia  unn  atoa  atada, 
y  un  pollino  can  ella,  dfaatádinolik  y  traédinelox:  y  ai  alguno  os  dijere 
jj  alguna  cosa,  respondcdlo  que  eltienor  los  hacncneelpr:  j  luego  loa  de- 
j  jará  "  Y  esto  t^o  fué  becon  paní  que  >e  cumpliem  lo  que  hsbia  dicho 
']  Frofetu,  que  dice:  "uncid  ¿  la  hija  de  Sion:  he  aijui  tu  rey,  viene 
□Bjiío  pnra  tí,  sentado  «obre  uua  aaua,  y  un  polliuo  bijo  de  la  que  está 
injo  de  yugo."  Y  fueron  los  discípulo*,  ¿hieiuron  como  lea  babia  man- 
dado Jesús.  Y  trajeron  el  asna  y  al  polliuo:  y  pulieron  aobre  elloa  aua 
Tettidos,  y  le  hicieron  eentnr  eucima.  Y  una  grande  multitud  del  pueblo  tendió 
tntibien  sus  ropas  por  el  enmÍDo:  y  otros  cortaban  ramoi  de  los  árboles,  y  los 
tendian  por  el  camino:  j  las  ifcntes  que  iban  delante  y  las  que  iban  detrás,  gri^ 
taban  diciendo:  "Husanna  al  bijo  de  David:  bendito  el  que  viene  en  el  Demore 
del  Señor."  S.  Mateo  cap.  21.  v.  1?b110. 

Al  fijar  la  atención  en  la  entrada  triunfante  de  Jesucristo 
en  Jerusalen  dob  hemos  preguntado  mas  de  una  vez,  diciea- 
do:  {Cómo  es  que  ni  los  escribas  fariseos  enemigos  encara 
□izados  de  Jesucristo)  ni  los  Celsos,  y  Porfirios  y  Julianoi 
perseguidores  diestros,  entendidos  é  implacables  del  Cristo  y 
BU  doctrina;  ni  el  arbitrario  y  desobeJieste  herege,  desde  Cs- 
rintio  y  Evion  basta  el  mas  disiinatado  Jansenista  y  disfra- 
zado escéptico  y  racionalista,  han  escojido  este  pasajade  la 
vida  de  Jesucristo   como  blanco  de  sus  envenenados  dardos 

?■  de  su  encono?  ¿Acaso  no  es  un  hecbo,  no  es  un  pasaje  de 
09  mas  públicos,  de  los  mas  significativos  é  interesantes,  y 
de  que  mas  debieran  llamar  la  atención  de  loa  que  so  haa 
propuesto  é  intentan  todavía  acabar  con  el  nombre  del  Í7n-' 
guio  (1)  y  su  doctrina?  Ciertamente  que  es  el  pasaje  mas 

(1)    Cristo.  •  • 
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ruidoso;  el  único  en  qoe  se  presenta  Jesacrísto  oon  apa- 
riencias de  Señor  temporal ;  el  único  en  que  do  reprime 
el  impulso  de  las  turbas;  el  único  en  que  se  le  vé  admitir 
ovaciones,  y  ovaciones  como  &  Rey.  ¿Qué  poderoso  secreto 
hay,  pues,  en  este  pasaje  tan  notable  por  todos  conceptos,  y 
sobre  el  cual  han  paaitdo  como  sobre  ascuas  todos  los  enemi- 
gos de  .Jesucristo  y  de  su  doctrina?  Alguno  debe  haber,  y  muy 
ititete.  En  los  escribas  y  fañseos  lo  comprendemos  muy  bien 
en  el  momento'  de  la  entrada  triunfante:  mas  en  et  día  de  las 
acusaciones  j  por  qué  no  se  SJaron  en  este  hecho  taninotable 
y  tan  reciente?  (I)  Las  turbas,  cuando  no  son  instigadas,  ai 
seducidas,  tienen  un  criterio  cierto  por  lo  común,  que  no  es 
fácil  sofocarlo  en  los  momentos  de  ferviente  espansion;  uí 
sucedió  con  el  pueblo  judio,  que  libre  de  los  instigaciones  de 
loa  escribas  y  furiseos  rodearon  &  Jesua,  cuyas  uiaravÜlosu 
obrits  y  palabras  sobrejitijaban  &  cuanto  habían  oido  de  sos 

Satriarcas  y  profetas :  ellas  solas  les  mostraban  el  tipo  mir- 
adero de  ese  rey  descendiente  de  David,  poderoso  en  oblM^ 
palabras,  que  les  estaba  prometido  y  ellos  esperaban.  Vodad 
es  que  ese  mismo  pueblo  clama  por  su  muerte  seis  días  des- 
pués: empero,  ese  pueblo  habla  sido  seducido;  la  forma  coo 
que  le  acusan  lo  demuestra:  dicen  que  se  Itacc  Reij;  acusación 
que  loa  jueces  desprecian  porque  sabían  que  la  ovación  hafaia 
sido  cspo [itálica:  lijarse  en  ella  era  esponerse  á  despertar  al 
pueblo  de  su  letargo,  y  desvanecer  la  buena  disposición  en 
que  se  encontraba  en  aquel  momento,  para  conseguir  acabar 
con  aquel  hombre,  que  tantas  veces  se  lea  habia  como  desva- 
necido de  entre  las  manos.  Querían  que  el  pueblo  cargase  con 
toda  la  responsabilidad,  y  solo  as!  pudieran  conseguirlo.  Esta 
sagaz  precaución  farisaica  no  podía  menos  de  estar  secunda- 
da por  el  temor  de  las  mismas  profecías,  que  ellos  conserva- 
ban. Teniendo  como  tenia  Jesucristo  tantos  discípulos  hubie- 
.  rasido  fácil  &  cualquiera  de  ellos  abrir  el  libro  de  Joel,  el  de 
Zacarías,  ó  loa  Salmos  de  David;  y  demostrarles  detallado  el 
pnaiije  de  una  solemne  entrada  en  Jerusalen,  partiendo  desde 
el  Viillede  Josafat.  Esto  hubiera  sido  un  golpe  mortal  para 
sus  planes,  que  se  hubieran  visto  desvanecidos  desde  el  mo- 
mento en  que  el  pueblo  hubiera  despertado  de  laembriaguei 
en  que  habían  logrado  adormecerle. 

Los  sucesores  del  odio  y  del  encono  de  los  escribas  y  farí- 


triuDfitnle  el  día  AtspucB  W  *á!i»4«  m 
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seos  {tara  con  JeBucríato  tampoco  ee  hao  atrevido  ni  se  atre- 
ven á  fijarse  demasiado  en  este  hecho.  Ven  muy  claro  al  Pro- 
feta) at  Bey,  al  Señor,  al  Salvaior,  á  Diua,  y  esto  es  lo^ue 
no  quiaieraa  ver  y  mucho  menos  tocar.  Saben  que  loa  pueblos 
han  dicho  y  creído  siempre,  (y  no  se  han  equivocado  por  cier- 
to) f  K«  donde  haij  adivinación  ettá  la  divinidnd;  y  allí  donde,  es- 
tá la  divinidad  allí  hay  adivinación  (1).  "Ji/ú  esa  aldea,""  dijo 
Jesucristo  á  dos  de  sus  discípulos,  "ywe  estafen/rente  de  voso- 
tros y  luego  hallaren  una-  asna  alada  y  un  pollino  con  ellu."J¡é 
hai  al  Profeta  y  al  adivino,  que  vé  las  cosas  ausentes  como  si 
las  tuviera  delante  de  su  vista.  "Desatádmela  y  traédmelos." 
Hé  aqui  al  Señor  que  manda  como  en  cosa  propia  y  que  le 
pertenece.  "  Y  si  alguno  os  dijere  alaiina  cosa,  respondedle  que 
el  Señor  los  ha  menester,  y  luego  loa  dijará;"  hé  aquí  de  nuevo 
a\  Señor  y  al  Profeta,  que  sabe  puntualmente  lo  que  han  de 
decir  los  dueños  temporales  de  los  animales  que  mandaban 
buscar,  y  la  pronta  condescendencia  con  que  accederían  al 
iliTocar  el  nombre,  del  Señor,  que  lo  era  real  y  verdaderamen- 
fBiJ'ero  no  es  esto  solo  lo  que  da  en  rostro  al  atrevido  que 
ínWnte  desGgurar  este  hecho.  El  evangelista,  el  escritor  sa- 
grado, le  pone  otra  traba  no  menos  fuerte:  "Esto  íuií  hecho, 
(dice)  para  que  se  cumpliera  lo  que  había  dicho  el  Profeta: 
iDecid  á  la  hija  de  Sion.  Hé  aquí  tu  Rey  viene  manso  para  tí, 
sentado  sobre  un  asna  y  un  pollino  hijo  de  laque  está  bajo 
dfiyugo.  Un  profeta  de  Israel,  Zacarías,  habia  dicho  al  pue- 
blo hacia  ya  460  años:  Regocíjale  mucho  hija  dt  Sion;  cania 
hija  de  Jertisalen:  mira  que  tit  Rey  vcndrú,  á,  tí  justo  y  Salvadori 
d  vendrá  ]iol/re  y  sentado  sobre  una  asna,  y  sobre  un  pollino  h^o 
¿elaana  (2).  Esto  no  io  podían  ignorar  los  doctores  de  la  ley, 
y  esto  mismo  veían  realizado  en  aquellas  espresiones  de  es- 
ponsión, de  conñanza  y  convicción  con  que  el  pueblo  todo, 
sin  saberlo  victoreaba  á  Jesús  por  las  calles  de  Jerusalen;  de 
€8a  ciudad  que  descansaba,  como  descansa  el  hijo  en  el  rega- 
zo de  su  madre,  sobre  el  monte  Sion  (3).  Las  voces  de  Hotanria 

(i)     ITb¡diviiiitioett,diÍ)nnt,et  ubi  iliUantdiTinatineRt. 

(2)  Zscariat,  eip.  U,  v.  9.  EiultB  gnlUfilia  Siuo, Jubila  Slis  JeniBalam.'  ecoe 

et  Kuper  pulum  ñliiim  aiin». 

(3)  La  ciudnit  de  Jerusalen  estatift  fundada  aobre  cuatro  mooleí,  á  saber  el 
monte  Sion,  et  Acra,  Morís  j  Beceta  ó  Ci>iii'>uiilÍ8,  Sion  eatnba  al  medio  dia,  era 
la  parte  superior  de  la  ciudiid,  que  >«  Humó  dV  üavid,  Lo»bebreiMiinn  con  mn- 
eha  rreeaencÍB  el  lenjtunjn  figurado  como  mía  fiiérgicci  y  eapreaívo;  por  oso  ae  le 
oye  deeir  eon  mucha  prupicdHd  de  Jeruaalen:  hija  dt,  Sion,  hija  dr.  JermaleMi  lo 

{rimero  porque  la  parí*  magantiguay  de  mas  memorab  lo  a  recuerdos  estaba  io- 
reel  moate  Sion:  y  lo  «eguodci,  porque  e>a  pHrt«  tlniuada  Sion  no  era  maa  que 
uoa  porcioD  del  todo,  y  con  razuu  la  llamabau  bga  de  JeniaaleD. 
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kijo  de  David,  que  repetía  con  estraordinario  gozo  J  coDtento 
el  pueblo  que  le  acompañaba,  desde  el  n&rbulo  hasta  el  an- 
ciano; lus  ramos  de  paz  y  de  honor  que  Ilevabati  en  aut  ma- 
nos en  señal  de  triunfo,  ao  dejan  sombra  de  duda  sobre  las 
palabras  Regocíjate  mucho  hija  de  Sian,  que  babia  dicho  Za- 
carius.  Jamas  hubiu  entrado  en  Jerusaleu,  ni  en  ninguna  otn 
ciudad  de  Israel,  un  icy  tiin  victoreado  ui  tan  obsequiado  del 
pueblo;  Jamas  paseó  ninguno  tro  tan  pobre  y  humildemente 
su^alles.  No  fué  sulo  Zacarías  el  que  había  anunciado  ese 
jú£^o,  que  se  sintió  en  las  calles  de  Jerusalen  en  el  día  de  U 
entrada  triunfante  de  Jesucristo:  David  lo  dejó  conaígoado 
también  en  sus  Salmos.  Los  hijos  de  Sion,  (dice  en  au  Salmo 
14!)]  se  regocijarán  en  su  lietj  (1):  ese  pueblo  que  no  había  ol- 
vidado las  promesas  de  sus  padres,  esperinientaba  en  esos  mo- 
mentos unas  emocionen  que  jamos  habia  sentido;  eran  lat 
emociones  de  los  que  venían  esperando  mil  cuatrocientos  y 
'  mas  años.  Teniau  á  bu  Mesías  y  á  su  libertador  tan  deseado 
en  medio  de  ellos,  ¿cómo  no  habían  de  eaperímentar  esas  emo- 
ciones, por  mas  que  fulaas  tradicioaes  se  lo  pi^eotaraa  se- 
deado de  esplendor  ;  de  fausto  á  manera  de  tos  libertadóm 
y  reyes  de  la  tierra?  ¡Tríuufo  gloriíAo  que  honra  á  los  hijos 
de  un  pueblo  que  tenían  fá  todavía  en  los  promesas  de  sua 

[ladres!  pero  jay!  que  esas  mismas  ovaciones  tan  espontáneas, 
lijas  de  su  íé  y  de  sus  sentimientos  aeran  siempre  las  acusa- 
ciones mas  severas  y  mas  terribles  de  la  perfidia  con  que  se 
conducen  sois  dias  ¡lespues,  froniiudose  eii  lanzar  horrendos 
gritos  de  muerte  en  rcdi'dor  de  ese  Rey  justo  y  salvador,  que 
se  complacen  en  acompañar  por  lus  calles  de  esa  misma  ciu- 
dad cubierto  con  las  vestiduras  de  un  rey  de  befa!  Los  hijos 
de  los  profetas  no  pueden  alegar  ignorancia  en  el  mas  hor- 
rendo de  los  crímenes:  ellos  mismos  lo  reconocieron  i»or  Rey 
y  Salvador;  y  lo  aclamaron  y  festejaron  como  á  tal:  lo  hicie- 
ron espontáneamente  porque  estaban  ftitimamcnte  convenci- 
dos de  que  era  así;  habían  visto  sus  obras,  oiüo  sua  palabras, 
y  ieido  los  escrítunis;  por  esta  vez  no  hacen  caso  de  las  su- 
gestiones de  los  escribas  y  fariseos;  por  esta  vez  no  les  intimi- 
da, ui  su  infineneia.  ni  el  poder  y  Lis  amenazas  de  los  roma- 
nos. ¿Qué  vieron  después  en  é\  para  clamar  por  su  muerte 
seis  dias  después?  Lo  mismo  que  habían  visto  dntes. 

Una  cosa  especial  encontramos  ademas  en  este  hecho,  y  es 
que  sobre  no  tomarlo  los  jueces  y  los  acusadores  en  conside- 
ración para  formular  sobre  ¿1  la  sentencia  de  muerte,  jamas 

(I)    Vilii  Sion  exulten  t  in  itcge  «un. 
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'temoa  que  se  hayan  arrepentido  de  haberlo  honrado,  acom- 
pafiándole  y  victoreándole  como  á  Rey  y  Salvador. 

Esta  conducta  misteriosa  ea  sin  duda  la  que  ha  detenido 
tambiea  á  lairapicdad  critica  y  burlona;  ha  temido,  y  no  síu 
razón,  quedar  completamente  desairada,  solo  con  que  ae  fije 
UD  poco  la  atención  sobre  hechos  tan  conformes  con  las  pro- 
raesaa  y  esperanias  de  un  pueblo.  Mas  creemos  que  no  sea 
esto  solo;  nos  parece  que  hay  otra  cosa  mas  misteriosa,  y  mas 
temible  todavía.  No  hablemos  de  la  heregia,  porque  esta  ■jpm- 

Ítre  respeta  á  Jesucristo,  aunque  adultere  su  doctrina:  nos  re- 
érimos  á  la  impiedad,  &  la  impiedad  racionalista  y  atea.  La 
impiedad  en  el  seno  del  cristianismo,  en  el  mundo  crístiani- 
zaao  queremos  decir,  por  grandes  que  sean  sus  esfuerzos,  por 
mucho  que  crea  haberse  alejado  del  cristianismo,  no  puede 
salir  de  entre  él;  tiene  que  tener  &  pesar  suyo  un  cierto  tinte. 
de  cristiana;  y  sentir  en  muchas  cosas  como  sienten  los  crís- 
lianos,  y  creer  en  algunas  mal  que  lea  pese,  y  hasta  contra 
8Q  propia  voluntad,  como  creen  loa  cristianos:  su  encono  tnia- 
tno,  su  odio  y  su  guerra  al  cristianismo  es  la  mejor  prueba 
de  que  no  pueden  dejar  de  creer  en  él,  de  todo  punto.  Una 
de  esas  creencias  deque  no  se  pueden  desprender  es  la  de 
una  vida  futura,  es  la  de  uu  Juez  Supremo  que  no  puede  mé< 
nos  de  entender  en  todo,  para  premiarlo  todo  y  castigarlo 
todo,  según  sea  digno  de  premio  y  de  castigo:  esto  lo  sabe  la 
impiedad;  de  esto  no  puede  desentenderse  el  crítico  burlón, 
incrédulo  y  escarnecedor;  porque  ea,to  lo  aprendióen  el  rega- 
EO  de  su  madre;  lo  mamó  tal  vez;  y  lo  oyó  siempre  &  esos  hom- 
bres, que  en  sus  delirios  y  preocupaciones,  llama  por  sarcas- 
mo preocupados  fanáticos;  eso  mismo  lee  en  loa  libros  divi- 
nos, que  él  se  empeüa  en  criticar  y  desmentir  como  si  fueran 
libros  humanos.  Pues  bien:  el  juez  y  el  rey  que  ha  de  sen- 
tenciar no  puede  ser  otro  que  ese  personaje  eatraordinario, 
que  parte  en  triunfo  délas  cercanías  de  Betanfa;  que  atra- 
viesa ol  valle  llamada  Josafat,  para  entrar  en  la  ciudad  Santa; 
en  la  ciudad  de  los  profetas;  en  la  ciudad  de  los  místenos  y 
de  la  redención,  aclamado  eapontáneamente  por  e!  pueblo 
de  las  tradiclbnes,  como  Rey,  como  Señor  y  como  Salvador. 
¡Qué  señalen  otro  personaje,  sí  pueden,  maa  propio!  No  lo  ae- 
fialarán  ciertamente;  porque  fuera  de  Jesucristo  ni  existe,  ni 
.  puede  existir.  Parece  que  e^cribaa  y  fariseos,  hereges  y  liber- 
tinos; indiferentes  y  racionalistas,  todos  esquivan  como  por 
instinto,  si  no  por  cálculo,  entrar  en  cuestión  sobro  un  hecho 
que  algún  dia  alegará  el  misino  Jesucristo,  quizá  en  ese  mismo 
punto  donde  fué  victoreado  como  Rey,  como  Señor,  y  Salva- 
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dida  de  hacer  uso  de  huevos  en  los  comidas  cesa  hacia  me- 
diados de  semana,  y  queda  saspensa  hasta  la  fiesta  de  Pas- 
cua; pero  las  Iglesias  de  Oriente,  mas  fieles  á  las  tradiciones 
de  la  antigüedad,  estrechan  mucho  mas  su  rigurosa  abstinen- 
.cia.  Los  Griegos  llaman  á  esta  semana  Gero/agia,  6  sea  tiem- 
po en  que  no  es  licito  tomar  sino  alimentos  secos.  Estos  con- 
BÍsteu  únicaioente  en  pan,  agua  y  sal,  á  los  cuales  solo  pue- 
de agregarse  algunas  frutas  y  legumbres  crudas,  sin  núónaa 
clase  de  aderezo.  M^:' 

En  cuanto  al  ayuno,  estendtase  antiguamente  hasta  oonde 
alcanzaban  las  fuerzas  humanas.  Sabemos  por  S.  Epifánio  (I) 
que  había  personas  que  lo  prolongaban  desde  el  lunes  por  la 
mañana  hasta  el  canto  del  gallo,  el  dia  de  Pascua.  Sin  duda 
debia  sor  el  menor  número  de  ios  fieles  el  que  pudiese  hacer 
semejante  esfuerzo;  los  demás  se  contentaban  con  estarse  sin 
tomar  alimento  dos,  tres  ó  cuatro  dias  consecutivos;  pero  e( 
uso  comunera  dejar  de  comer  desde  el  Jueves  Santo  por  la 
noche  hasta  la  mañana  del  dia  de  Pascua.  Ejemplos  de  seme- 
jante rigor  no  son  raros,  aun  en  nuestros  dias,  entre  los  crí»- 
pianos  orientales  y  en  Rusia;  ¡dichosos  ellos  si  esas  obras  de 
una  esforzada  penitencia  estuviesen  siempre  unidas  á  esa  fir- 
me adhesión  á  la  fé  de  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  el  mérito 
de  tantas  fatigas  se  hace  nulo  para  la  salvación! 

Las  largas  veladas  en  la  Iglesia,  fueron  también  uno  de  Io8 
rasgos  característicos  de  la  Semana  Santa  en  lo  antiguo.  El 
Jueves  Santo,  después  de  haber  celebrado  los  divinos  miste- 
rios, en  conmemoración  de  ta  última  Cena  del  Señor,  el  pue- 
blo seguía  largo  tiempo'  en  oración.  (2)  Posábase  casi  t^a 
en  vela  la  nocbe  del  viernes  al  sábado,  para  honrar  la  sepul; 
tura  de  Cristo,  (3)  pero  la  mas  larga  de  todas  esas  vigilias  era  . 
la  del  Sábado,  la  cual  duraba  hasta  la  mañana  del  dia  de  Pas- 
cua. El  pueblo  entero  tomaba  parte  en  ella,  asistiendo  á  la 
última  preparación  de  los  catecúmenos,  siendo  luego  testigo 
de  la  administración  del  bautismo,  y  no  separándose  la  asam- 
blea hasta  después  de  la  celebración  del  santo  sacrificio,  el 
cual  no  terminaba  basta  la  salida  del  sol. 

La  suspensión  de  toda  obra  servil  se  requirió  largo  tiempo 
de  los  fieles,  durante  todo  el  curso  de  la  Semana  Mayor;  y  la 
ley  civil  se  unía  á  la  eclesiástica,  para  producir  esa  solemne 
abstención  de  todo  trabajo  y  comercio,  señal  tan  espresiva  é 

(I )    Erpotüiojiiti.  IX.  iKerM  XXIX. 

(3)    S.  Jehan.  Ctirgiott,  Hom.  XXX.  ¡a  Gena. 

(Ü)    S.  Cyrü.  UuTo*et.  CalUk.  XVIU. 
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imponente  del  duelo  de  la  crtatiandad.  El  pensamiento  id 
sacrificio  y  muerte  de  Ctisto  era  común  &  todos,  laa  relacio- 
nes ordinarias  quedaban  cortadas;  absorbiendo  loa  divinos 
oficios  y  la  oración  la  vida  moral  eatera,  al  propio  tiempo 
que  el  ayuno  j  la  abstinencia  reclamaban  las  fuerzas  toau 
doi  cuerpo.  Ya  se  comprenderá  cuanprofundaimpresiott  había 
de  dejar  en  lo  restante  del  año  ese  periodo  de  auspenaion  con 
resoectü  á  todo  lo  que  preocupaba  &  los  hombrea  en  el  resto 
de  su  vida;  y  si  se  tiene  presente  con  cuanto  rigor  habia  obra- 
do ya  la  Cuaresma,  por  espacio  de  cinco  semanas,  sobre  los 
apetitos  3ensua1es,  podrá  inferirse  la  sencilla  y  candida  ale- 
gría con  que  seria  recibida  la  fiesta  de  Pascua,  trayendo  con- 
sigo, y  á  un  mismo  tiempo,  la  regeneración  del  alma  y  et  ali- 
vio del  cuerpo. 

En  otro  lugar  hemos  referido  las  disposiciones  del  CAdi- 
go  Teodosiano  que  prescribían  se  sobreseyese  en  todaa  Itfl 
causas  y  diligenciasjudiciales,  cuarenta diaa  antea  de  Pascua. 
La  ley  de  Oraci^o  y  Teodosio,  promulgada  acerca  de  este 
particular  en  el  año  3S0,  /ué  esplicada  de  nuevo  por  Teodo- 
sio en  el  3S9,  y  aplicada  á  los  días  en  que  nos  encontramos, 
por  medio  de  un  nuevo  decreto  que  vedaba  se  viese  cansa  al- 
guna <lunmte  los  siete  días  anteriores  &  )a  fiesta  de  Pá«cuay 
ross¡etesubsecuentes(]).Uilllanseenlaa  HomiliaBde  S.Juan 
Crisóstomo  y  en  los  Sermones  de  S.  Agustín  varias  alusiones 
á  dicha  ley,  entonces  reciente,  la  cual  declaraba  que  cada  uno 
de  los  dios  de  caá  quincena  debia  gozar,  en  los  tribunales,  del 
mismo  privilegio  que  el  Domingo. 

Mas  ios  príncipes  cristianos  no  se  limitaban  &  suspender  la 
acciunde  la  justicia  humana,  en  estos  diasde  misericordia; 
deseaban  asimismo  tributar  un  homenaje  sensible  á  la  bon- 
dad paternal  de  Dios,  que  se  ha  dignado  perdonar  al  muado 
culpable,  por  los  méritos  de  su  Hijo  inmolado.  La  Iglesia 
iba  á  volver  &  abrir  su  seno  á  los  pecadores  arrepentidos, 
después  de  haber  roto  los  lazos  del  pecado  en  que  cautivos  se 
hallaban,  y  los  príncipes  cristianos  tomaban  á  pecho  el  imi- 
tar á  Hu  Madre,  ordenando  que  se  rompiesen  las  cadenas  de 
los  prisioneros,  que  loa  calabozos  se  abriesen,  y  ae  devolviese 
la  libertad  á  los  desgraciados  que  gemian  bajo  el  peso  do 
Ins  sentencias  pronunciadas  por  loa  tribunales  de  la  tierra. 
Solo  estaban  esceptuados  de  esta  gracia  los  criminales  cuyos 

(1)    Li»  Icj  31  ttt.  3  p.  3í  pri'veDííi  tnmbipti  que  ao  ciinnlaMO,  entre  olrM,  pI 
día  do  PáBf  lut  <ie  Kt^surreccion  y  siete  nnfea  y  deepuen.  Pero  la  lej  6?  ttt.  ^lib.  i 
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delitoB  atacaban  gravemente  &  la  familia  ó  á  la  sociedad.  El 
gran  nombre  de  Teodosio  vuelve  á  ñgurar  aquí  honrosamen- 
te; según  refiere  S.  Juan  Crisóstomo,  (1)  este  emperador  en- 
TJaba  cartas  de  remisión  tí  las  ciudades,  ordenanao  la  excar- 
celacion  de  los  prisioneros,  y  concediendo  la  vida  á  los  reos  de 
muerte,  para  santificar  los  dias  anteriores  á  la  fiesta  de  Pas- 
cua. Los  últimos  emperadores  erigieron  en  ley  esta  disposi- 
ción; tal  es  el  testimonio  que  da  á  su  favor  S.  León  en  uno 
de  sus  sermones:  "Los  emperadores  romanos,  dice  el  Saoto, 
observan  desde  hace  largo  tiempo  esta  santa  institución,  por 
medio  de  la  cual  se  les  vé,  an  honor  de  la  Pasión  y  Resurrec- 
ción del  Señor,  rebajar  lo  encumbrado  de  au  autoridad,  rela- 
jar la  Beveridad.de  las  leyes,  y  conceder  perdón  á  un  crecido 
número  de  delincuentes,  deseando  ostentarse  con  esta  cle- 
mencia imitadores  de  la  celestial  bondad,  en  esos  dias  en  que 
se  dignó  salvar  al  mundo.  A  bu  vez,  tome  &  pecho  el  pueblo 
cristiano  imitar  á  sus  príncipes,  y  que  el  ejemplo  dado  por' 
el  soberano  incite  á  los  subditos  &  una  mutua  indulgencia, 
porque  las  leyes  domésticas  no  han  de  ser  maa  rigurosas  que 
laa  públicas.  Menester  es,  pues,  perdonarse  las  faltas,  rom- 
per las  cadenas,  olvidar  las  ofensas,  y  apagar  los  resentimien- 
tOBj  á  fin  de  que,  osf  por  parte  de  Dios  como  del  hombre,  to- 
do contribuya  á  restablecer  esa  inocencia  de  vida  que  convie- 
ne á  la  augusta  solemnidad  que  estamos  esperando."  (3) 

Esta  cristiana  amnistía  no  se  baila  solamente  decretada  en 
el  Código  Teodosanio;  también  se  encuentran  vestigios  de 
ella  en  los  monumentos  de  derecho  público  de  nuestros  ma- 
yores. En  tiempo  de  la  primera  dinastía  (3)  de  nuestros  reyes; 
San  Eligió  obispo  de  Noyon,  en  un  sermón  pronunciado  el 
Jueves  Santo,  se  espresa  en  estos  términos:  "En  este  dia,  en 
que  la  Iglesia  concede  indulgencia  á  los  penitentes  y  absolu- 
ción ¿los  pecadores,  los  magistrados  dulcifican  su  severidad 
y  perdonan  á  los  delicuentes.  En  el  mundo  entero  se  abrea  . 
las  cárceles.  Los  principes  absuelven  á  los  criminales,  y  loa 
señores  perdonan  á  sus  esclavos."  (4)  Mientras  reinó  la  segun- 
da dinastía,  vemos  por  las  Capitulares  de  Carlos  Magno  que 
los  obispos  tenían  derecho  &  exigir  de  los  jueces,  por  amor 
de  Jesucristo,  según  en  ellas  se  dice,  la  libertad  de  íosencar- 

(1)    Homil.  in  magn.  Hcbdom.  Homü.  XXX.  tu  Gene»-  Homil.  VI.  adpoptU. 

AMÜKk. 

&)     8erm  XL.  de  Quaihagrsim/t  II, 

(3)  Lioi  reyes  de  í'rancía  se  dividen  en  tros  rttzsB  ú  dinutio*.  lu  de  In  He- 
nmñ^ioe  (do  Meroveo];  la  de  los  CarluTÍDgia  (de  Culo  Uagno),  ;  lade  loa  C*- 
petianM  (dog  Hugo  Capelo). 

(4)  S.  £ligii  Sermo  X.  ^ 

•        «,— ^ 
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celados  ea  loa  dias  anteriores  &  la  Pascua,  (1)  y  á  redar  á  di* 
ehoB  magistrados  la  entrada  del  templo,  si  se  negaban  &  obe- 
decer. Por  fin,  en  la  tercera  dinastía,  hallamos  el  ejemplo 
de  Carlos  VI,  el  cual,  teniendo  que  sofocar  una  rebelión  de 
los  habitantes  dií  Roñen,  ordenó  posteriormente  an  pusiese 
en  libertad  i  los  prisioneros,  por  ser  entonces  la  Semana  pe- 
nota,  y  estar  próxima  la  ñesta  de  Pascua.  (2) 

Elúltinio  vestigio  de  esta  legislación  misericordiosa  «e  con- 
servó hasta  el  fin,  en  los  usos  del  Parlamento  de  Paiis.  £1 
foro,  hacia  ya  largo  tiempo,  había  olvidado  esas  largas  y  cris- 
tianas vacaciones  que,  en  otros  tiempos,  se  habian  hecho  es- 
tensivas  á  toda  la  Cuaresma.  Solo  el  Miércoles  Santo  empe- 
zaba ia  vacante  de  tribunales,  los  cuales  no  volvian  á  abrirle 
basta  el  Domingo  de  Quasimodo.  £t  MártesSanto,  último dis 
de  audiencia,  el  Parlamento  se  trasladaba  ¿  las  cárceles  del 
Consejo,  y  uno  de  los  principales  Presidentes,  comunmente 
■él  que  últimamente  habia  enb'ado  á  desempeñar  esas  funcio- 
nes, celebraba  sesión  con  lac&mara.  Se  interrogaba  &  los  pri- 
sioneros, y  sin  el  menor  juicio,  se  pouia  en  libertada  aque- 
llos cuya  causa  parecía  favorable,  ó  que  -no  eran  delincuentes 
en  primer  grado.  (3) 

Las  revoluciones  que  se  han  sucedido  unas  á  otras  sin  in- 
terrupción desdo  hace  mas  de  sesenta  aQus,  han  tenido  el  re- 
sultado tan  celebrado  de  secularizar  la  Francia,  es  decir,  de 
borrar  de  nuestras  costumbres  públicas  y  de  nuestra  legisla- 
ción cuantas  inspiraciones  debian  al  sentimiento  sobrenatu- 
ral del  cristianismo.  Desde  entóneos,  empezó  á  repetirse  &  loa 
bombres,  en  todn  clase  de  lenguaje,  que  eran  iguales;  supér- 
fluo  hubiera  sido  convencer  de  esta  verdad  á  los  pueblos  cris- 
tianos en  los  siglos  de  fé,  cuando  veian  ¿  los  príncipes,  al 
acercarse  los  grandes  aniversarios  que  recuerdan  tAn  viva- 
mente lajusticiaylamisericordia  divinas,  abdicar,  por  decir- 
lo así,  el  cetro,  encomendar  al  mismo  Dios  el  castigo  de  los 
delincuentes,  y  sentarse  en  el  banquete  pascual  de  la  fraterni- 
dad cristiana,  al  lado  de  los  mismos  hombres  que  teniao  en- 
cadenados, en  nombre  de  la  sociedad,  algunos  dias  antes.  La 

(1)  Diebo  prírilegio  te  estendis,  legun  Iab  Capitularen,  á  lu  fiesta*  áe  Kbtí- 
dtd  y  PeotecoBiés. 

(2      JOM  JuTeaal  ie»  Uraini,  fu  e¡  aüo  do  1352. 

(3)  Nuestraa  leyes  nreTJuni'D  también  !a  vüita  gituTol  de  edrc<fc«  añ  en  wto 
unto  tiempo  colqu  en  I09  de  KavidMl  y  PeateoostL's.  Al  bacorla  reaeQa  de  lu 
■aatsK  y  cristiaDiia  cnstiimbroB  obiercndas  en  egt«  liempu,  110  iilridéinM  que  lo* 
leyea  de  Esnnña  conRedun  la  vida  á  un  rnu  do  muerte  i-n  el  mumento  da  adonr 
!•  Cmi,  el  Viérnee  Santo,  y  i]ue  ol  Jueves  'lu  Ib  Semana  Mayor  luvaa  lo«  pw< 
con  lui  miimai  manen  á  dnre  pobres,  á  imitación  de  naeetro  divino  Redeolor, 
baciéodole»  ademai  uoa  ciipiota  timosDB.— (N.  del  T.) 
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ideft  de  no  Dios  &  cuyos  ojoa  toiloB  loa  hombres  son  pecado* 
res,  de  un  Dios  de  quien  únicamente  proceden  !a  justicia  j  el 
perdón,  dominaba,  en  aquellos  dias,  á  laa  naciones, ;  se  po- 
día, con  toda  verdad,  fechar  las  feriaá  de  la  Semana  Mayor 
aegun  la  fórmula  de  ciertos  diplomas  de  aquellos  siglos  dt 
Té:  "Beinando  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Regnante  Jhmine 
noMtro  Jesu  Chririo." 

Al  salir  de  estos  diaa  de  santa  y  cristiana  penitencia)  jre- 
pngaaban  los  subditos  volver  á  turnar  el  yugo  de  sumisión  i 
IOS  príncipes?  ¿pensaban  acaso  aprovecharse  de  la  oportuna 
dad  para  redactar  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre? 
De  ningún  modo:  el  mismo  pensamiento  que  habia  humilla 
do  ante  la  cruz  del  Salvador  los  haces  de  la  justicia  legaU 
revelaba  al  pueblo  et  deber  de  obedecer  &  las  potestades  e^ 
tablecidaspor  Dios.  El  Eterno  servia  de  regla  alpoderryi 
los  Búbditoa,  pudiendo  las  dinastías  sucederse,  sin  que  el  re»- 

£eto  á  la  autoridad  mermase  en  ¡os  corazones.  Hoy  la  santa 
iturgia  no  tiene  igual  acción  sobre  la  sociedad;  la  religión 
Be  ba  refugiado,  como  un  secreto,  eu  el  fondo  de  laa  almas 
fieles,  y  las  instituciones  polHicas  se  reducen  á  la  espresioa 
del  orgallo  humano  que  quiere  mandar,  ó  se  niega  ¿obedecer. 
'  ¡Y  sin  embargo,  esa  ^ocie'dad  del  Siglo  IV  que  daba  de  al, 
oomo  espontáneamente,  tan  solo  por  medio  del  espíritu  cri»> 
tiano  las  leyes  raisericordiusas  que  acabamos  de  recordar,  era 
todavía  semi  pagana!  La  nuestra  ha  aido  fundada  por  el  eri»* 
tisDÍsmo;  él  solo  civilizó  (t  nuestros  mayores,  los  bárbaros,  ¡y 
llamamos  pi-ogreio  &  esa  marcha  en  dirección  opuesta  &  tfH 
das  las  garantías  de  orden,  paz  y  moralidad  que  habiarjnspi- 
rado  á  los  legisladores!  ¿Cuándo  renacerá,  pues,  esa  íé  de 
Doestros  antepasados  que  soto  podria  restablecer  á  las  naoio- 
oes  sobre  sus  verdaderos  cimientos}  ¿Cuándo  habrán  acaban 
do  de  ocuparse  los  sabios  de  este  mundo  de  las  utopias  ha* 
manas,  cuyo  único  objeto  consiste  en  halagar  esas  funestas 
pasiones  que  tos  misterios  de  Jesucristo,  realizados  en  estoa 
diaa,  están  reprobando  en  tan  alta  voz? 
'  Agreguemos  un  rasgo  mas  á  lo  que  hemos  referido  acerca 
de  las  ordenanzas  de  los  emperadores  cristianos  relativas  &  la 
Semana  Santa.  Sí  el  espíritu  de  caridad  y  el  deaeo  de  imitar 
la  divina  misericordia  obtenían  de  ellos  la  libertad  de  los  en- 
carcelados, no  podían  dejar  de  tomar  interés  en  la  suerte" do 
los  esclavos,  en  estos  días  en  que  Jesucristo  se  dignó  eman- 
cipar al  género  humano  por  medio  de  su  propia  sangre.  La 
esclavitud  hija  del  pecado,  é  institución  fundamental  del 
mundo  antiguo,  había  aido  herida  de  muerteser  la  predio^- 


.MB  !•&  ñBDÁDOU4UC&. 

«oa  del  Evangelio;  Toa»  «staba  reserrado  á  hM  parláeákni 
«1  etttDgairla  sueesívamente  por  medio  de  laf^Iioaeidn  del 
mincipio  de  fraterotcGtd  enetiaoB.  Aií  -oobm  Jeiaenato  j  nu 
Apóitotei  no  babisn  exigido  qae  fueae  BÚbitamente  iboiida. 
lün  tambim  los  prf  ncipee  oñitianoa  se  habían  limitado  i  &■ 
TOreoer  m  ezÜDiñon  por  medio  de  lai  leyw  qne  pranoln- 
bá^  Üm  prueba  floleniDe  d»  ello  eooootiiaioi  en  d  Om^ 
yawrtinitnot  en  el  oaal  deapoee  de  haber pMhiUdo todadi- 
figñnajudidal  durante  la  Semana  Mayor  y  laque  le  Hgaai 
•Aade  esta  tierna  dispoñeion:  "Seri  empero  permitido  dvU- 
iMitad  &  loa  eaotaTos,  oo  reputándoce  como  oontranei^i  aito 
ll^  ninguno  de  loa  actos  neceaarioa  para  as  emaoomaoíoD.** 
(1)  Porlo  damai,  por  medio  de  esta  oaritatiT»  medida,  Justt 
niano  no  hacia  mas  que  aplinar  &  la  quiDoena  dePáaetiala 
l^?miaeríoordio8a  pronMilgada  por  Gooatsntíno,  desde,  al 

inoipio  del  triunfo  de  la  Iglesia,  vedando  toda  diligenria  jo- 
„  9a1  eo  día  de  domiogo,  salvo  lai  que  tuvieran  fotut^^  p^ 
án  en  libertid  &  los  esclavos. 

Largo  tiempo  después  de  la  pai  de  ConsUntioOt  ae  habJÉ 
iotwewdola  Iglesia  ea  la  suerte  de  los  esclavos,  en  eet  ^--- 
MI  que  se  efectuaron  los  misterios  de  la  redeaoon  uni 
Sus  señores  cristianos  debían  dejarles  disfrutar  un  de 
completo  durante  la  sagrada  quinceno.  Tal  es  la  ley  canóni- 
ca contenida  en  las  Constituciones  apostólicas,  colección 
oompilada  antes  del  Siglo  IV:  "Durante  la  Semana  Mayor 
que  precede  al  día  de  Pascua,  se  dice  en  ella,  y  en  la  que  le 
sigue,  descansan  los  esclavos;  pues  la  una  es  la  semana  de  la 
Pasión  del  Señor,  y  la  otra  la  de  su  Resurrección,  siéndc^ea 
necesario  quedar  instruidos  acerca  de  esos  misterios."  (S) 

£n  fin,  el  último  rasgo  de  loa  dios  en  que  vamos  á  entrar 
eonsiate  en  la  limosna  mas  abundante,  y  las  obras  da  miseri- 
cordia mas  frecuentes.  S.  Juan  Crisóatomo  noa  lo  ateatigua 
con  respecto  &  su  época;  y  observa  con  elogio  que  muchos 
fieles  doblaban  en  estos  dias  sus  larguezas  á  los  pobres  á  fin 
de  colocarse  en  relación  mas  perfecta  con  la  divina  manific- 
cencia,  próxima  á  derramar  sin  tasa  sus  favores  sobra  d.  hom- 
bre pecador. 

*  Fr.  Próspero  Gueranger, 

,  ^bad  del  Moiuuterio  de  Benedictino»  d»  Soieime». 


(1)   cw.ub.ni.  tit.xn.de  feriii.Leg.e. 

-  Bí     CMucit.  AfMi.  Hb.  VH  e  XXXm: 
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U  DOLOROSA  PASIOn  DE  JE8QCBIST0, 


V.  LA   CBUCIFIXIOK. 

JeaoB  faé  conducido  al  medio  de  la  plaza,  donde  m  halIatM 
la  cruz  que  debía  llevar  sobre  sus  hombros  hasta  el  lugar  del 
saplicio.  Arrodillóse  j  unto  &  ella,  la  abrazó,  j  la  besó  tres  ve- 
ces, diñjiendo  ea  voz  baja  al  Padre  Celestial  una  conmovedo- 
ra acción  de  gracias,  por  la  redención  del  género  humano  que 
había  yacomenzado.  Los  arqueros,  no  sin  gran  trabajo,  coloca- 
roa  sobre  su  hombro  derecho  tan  terrible  carga.  En  seguida 
se  le  obligó  á  incorporarse;  y  así  dio  principio  la  marcha  triun- 
fante del  Rey  de  los  Reyes,  ignominiosa  en  la  tierra,  pero  su-  . 
blime  y  gloriosa  en  los  cíelos.  Por  delante  de  la  comitiva  ibS-/ 
UD  pregonero,  proclamando  en  cada  esquina  la  sentencia. 
Luego  venía  un  graa  tropel  de  soldados,  arqueros,  fariseos  y 

Senté  del  pueblo,  algunos  de  los  cuales  llevaban  objetos  que 
ebían  servir  para  la  cruciGxíon.  En  seguida  se  avanzaba  el 
Salvador  con  los  piós  descalzos  y  ensangrentados,  encorvado 
bajo  el  peso  de  la  cruz,  tropezando  ti  cada  paso;  sin  haber  co- 
mido, bebido,  ni  dormido  desde  la  Cena  del  día  anterior;  debi- 
litado por  la  pérdida  de  sangre,  devorado  por  la  fiebre  y  la 
aed;  sosteniendo  la  cruz  con  la  mano  derecha  sobre  el  hom- 
bro derecho,  y  procurando  con  la  izquierda  levantar  á  cada 
paso  BU  larga  túnica,  que  se  enredaba  en  sus  pies,  y  le  impe- 
dia caminar.  Tras  Jesús  venían  dos  arqueros  que  habían  atA- 
do  cuerdas  al  estremo  iuferior  de  la  cruz,  y  de  esa  manera  la 
mantenían  en  el  aire.  Luego  seguían  dos  ladrones  que  debía» 
ser  crucificados  con  Jesús,  y  que  solo  cargaban  los  brazos  de 
BU  respectiva  cruz  cuyo  tronco  principal  arrastraban  unos  es- 
clavos. Y  cerraba  la  marcha  de  la  comitiva  cierto  número  de 
soldados  yjfaríseos  á  caballo,  que  galopaban  de  un  lado  y  otro, 
para  mantener  el  orden. 

La  calle  por  donde  se  dírijió  la  comitiva  era  estrecha  y  su- 
cia; pero  antes  de  concluir,  vuelve  un  poco  Ú,  la  izquierda,  se 
hace  mas  ancha  y  presenta  una  subida  algo  penosa.  Al  íle- 
ffar  allí  Jesús  no  pudo  sostenerse  por  mas  tiempo,  y  cayó  0d 
tierra,  dejando  caer  también  la  cruz.  La  comitiva  se  detuvo 
un  momento,  los  verdugos  lo  llenaron  de  imprecacionea  y  de 
golpes,  y  deapues  de  haber  hecho  que  se  pusiera  en  pié,  colo- 
earoa  de  nuevo  la  cruz  sobre  sus  hombros,  y^ntinuaronin 
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nnn^  Tomóse  entonce*  otn  calle  eo  que  Be  faollalM  la  I» 
bita^OD  del  gran  sacerdote  Caifiís;  y  al  paurj|ii>r  delMite  di 
ésta  Jesús  Tióáiutaats Madre, apoyada.oontm.erBiBia;  pá- 
lida como  un  cadáver,  y  con  loa  labios  Ifvidoéi  El-áiAur  ípm 
esta  vista  le  oeaüonó  le  hizo  tropezar  mas  fuertemanta  qsa 
antes,  y  caer  de  rodtllnj  MvteniéndoBe  co&^ktt  muMi-pm 
no  dar  coa  todo  su  cuerpo  en  tierra.  Pero  imnato  aa  )»  iBéOt- 
porb,  y  se  le  obligi  á  proseguir  arrastrando  Ir«caB. 

La  oomiliva  llegó.á  lafiuerta  de  un  vi^o  maro  áol  iwt&átlt 
darla  oiadad,  -del^aié-  da  la. cual  aa encuentimuB»'  gil)  — 
^oe  terminan  tres  calles.  Allí  tenia  que  pasar  JéaHjpor  wat* 
«ima  de  una  gruesa  piedr%;  y  ■  alU  tropesóv  J'Vf  teíaara  val 
oayó.  Y  como  por  mas  que  se  biso,  ñola  fué  poaiblé'ineor|w> 
mne,  los- fariseos,  no  por  eompasioo,  sioo  por  poder  Uevam  - 
TÍTif^hasta  el  lugar  del  suplicio,  foizaroo  iva  pagtte,  mi 
lili  pasaba,  y  qne  se  llamaba  Simoo  deílyreiiia,  i^yadar 
,aliteo  á  llevar  la  cruz.  Esto  alivió  un  poco  la  «ttoMiaa  dsl 
Ivadori-que  después  'de  un  lijero  desoaoso. poda posana 
nueramenteen  marcha.  '  -         - ', 

Se  dirijió  entonces  la  comitiva  por  una  calta  -aaoba  qaaaa 
desviaba  un  poco  &  la  itquierda,'y  &  donde  salían,  varíaa  trtm> 
Térsales.  Muchas  personaa  bien  vestidas  iban  por  ella  al  tem* 
pío:  algunas  se  alejaron  precipitadamente  de  Jesús  por  el  te- 
mor farisaico  de  hacerse  impuros;  pero  otras  mostraron  algo- 
na  piedad  á  vista  de  tanto  infortunio.  Como  doscientos  pasos 
había  andado  la  comitiva  por  esta  nueva  calle,  cuando  naa 
mujer  de  alta  estatura  é  imponente  aspeóte*,  qne  é  mas  de  so 
velo  llevaba  un  lienzo  echado  sobre  bus*  espaldas,  y  uoa  oifia 
de  la  mano,  salió  de  una  hermosa  casa  situada  &  la  izquierda, 
j  apesar  de  la  oposición  que  hicieron  los  quemar<AabBo  poi 
delante,  se  abrió  pase  por  medio  del  populaobov  de  loa  ■oída' 
dos,  y  de  los  arqueros.  Llegada  junto  á  Jesús,  se  arrodilló,  le 
presentó  el  lienzo,  y  le  dijo:  "permíteme  enjugar  el  rostro  de 
mi  Señor."  Jesús  tomó  el  lienzo,  lo  llevó  Á  su  rostro  ensan- 
grentado, y  luego  lo  devolvió,  dando  gracias  á  la  mnjer.  En- 
■  tónces  la  niña  sacó  un  vaso  de  vino  qué  escondía  bajo  aus  rea* 
tidos,  y  tímidamente  lo  presentó  á  Jesús;  pero  los  soldados  j 
arqueros,  vueltos  ya  de.  la  primera  sorpresaque  este^inoiden- 
te  les  ocasionara,  qo  consintieron  que  Jesús  mitigar»  ao  sad 
coa-el  vino;  y  la  mujer  y  la  niña  tuvieron  que  retimnedea* 
consoladas.  Esa  mujer  era  Seraphia  esposa  de  Sitacfa.  Coaado 
entró  en  la  casa  de  donde  habia  salido,  cayó  desmayada^  y  al 
^4i  '*''''  "^^  '"^  'etargo,  los  que  la  rodeaban  le  hicieraa  notar  qiw 
^  en  el  lienzo  estaba  impreso  el  rostro  del  SalTadocjltHdaan* 
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tdnces  Seraphra  fuéüamada  Veróaica,  de  vera  icón,  palabns 
que  aigniGcan  verdadero  reirato. 

Aatesde  llegar  ala  puerta  del  muro,  que  se  halla  ea  direc- 
ción del  S.  O.  los  arqueros  arrojaron  violen tamente  á  Jesús 
ea  un  lodazal  queallf  se  hallaba.  Símoa  de  Cyreue  había  que- 
rido evitar  el  Iod;^al,ye8to  hizo  desviar  la  cruz,  cayendo  Jesús 
en  el  Iodo.  Dijo  entonces  el  Salvador  con  una  voz  cortada  por 
loa  Bollozot,  peroc]ara4Ínen)bargo:"¡Jeru8alen!  ¡Jerusalenü- 
¡cuínto  te  he  amado!  he  querido  reunir  á  tus  hijos  como  la 
g»llina  reúne  á  aus  poUuelos,  bajo  sus  alas,  y  tu  me  espelegí 
tan  cruelmeate  de  tua  puertas!"  Los  fariseos  que  lo  oyeron, 
da  nuevo  lo  insultaron  y  ultrajaron,  arrastrándolo  por  tierra 
hasta  sacarlo  del  lodazal;  y  tanto  indignó  este  proceder  á  Si- 
món, que  amenazó  que  dejaría  allí  la  cruz,  si  no  cesaba  seme-' 
jsnte  iutamia,  aua  cuando  después  lo  matasen. 
•  Al  salir  de  la  puerta,  ae  presentaba  un  camino  estrecho  y 
pedregoso  que  se  dirijia  hacia  el  norte  y  conduela  al  Calva-^  ., 
ño,  EUllábanae  en  ese  camino  varias  mujeres,  que  lloraban  y 
jemiao  por  la  suerte  del  Redentor.  Jesús  estuvo  próximo  á 
detmayarse  allí;  pero  no  cayó  enteramente  en  tierra,  porque 
Simón  hizo  descansar  la  cruz  en  el  suelo,  se  acercó  &  él,  y  lo 
sostuvo.  £n  esto  las  mujeres  redoblaron  aus  lamentos;  y  J»-- 
sus,  repuesto  uu  poco,  se  volvió  á  elias,  y  les  dijo  que  no 
Uoroaen  por  él,  sino  por  ellas  mismas  y  por  sus  hijos;  pues 
Tendría  un  tiempo  en  que  se  diría  que  eran  dichosas  las  esté-" 
niles.  Hubo  aquí  una  pequeña  pausa,  durante  la  cual  los  que 
llevaban  los  íustrumentos  del  suplicio  se  adelantaron  á  la 
montaña  del  Calvario,  seguidos  de  cien  soldados  romanos- 
Puesto  de  nuevo  en  marcha,  Jesús  subió  con  iucreible  tr^' 
bajo  el  escabroso  sendero  que  se  dirijia  al  norte,  entre  Ios- 
muros  de  la  ciudad  y  el  monte  Calvario.  £n  el  punto  en  que  - 
este  sendero  se  desviahilcia  el  mediodía,  cayó  el  Salvador  por' 
seata  vez;  y  puesto  nuevamente  en   pié,  pudo,  aunque  com-- 

Sletamente  desfallecido,  llegar   hasta  la  roca  del  Calvario, 
ande  por  sétÁma  ocasión  cayó,  abrumado  bajo  el  peso  de  la 
orui. 

,  Simou,  maltratado  también  y  cansado,  hubiera  querido  ser-' 
vtr  todavía  de  alivio  á  Jesús,  pero  los  arqueros  lo  despidieron 
ooa  injurias;  así  como  hicieron  que  despejasen  el  lugar  todos 
los  que  no  habían  de  tomar  parte  en  kis  preparativos  del 'aa- 
plieio.  Los  fariseos,  que  habían  venido  á  caballo,  se  detuvie- 
nia  junto  á  la  meseta  que  formaba  la  roca;  y  en  rededor  de ' 
asta,  aunque  á  alguna  distancia,  se  colocó  la  muchedumbre' 
quA  forsaaba  paite  de  la  funesta  comitiva.  Cerca  de  las  imce 
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nado  i  sostener  loa  pies  de  Jeaus,  &  ñn  de  que  todo  el  peso 
del  cuerpo  no  cayese  sobre  loa  manos;  y  como  la  violenta  ten- 
8Íon  de  loa  brazos  habia  llamado  todo  el  cuerpo  hacia  lo  al- 
to de  la  cruz,  aia  que  los  pies  pudiesen  ya  alcanzar  el  nmde- 
ro,  los  asesinos,  en  medio  de  mil  imprecacioues  y  blasfemias, 
ligaron  el  pecho  v  los  brazos  del  Salvador  á  la  cruz,  atarea 
una  cuerda  á  la  pierna  derecha,  y  la  tiraron  violentamente 
hasta  que  el  pié  llegase  al  madero.  Esta  dislocación  fué  taa 
terrible  que  Jesús  dijo  en  altavoz:  "¡Oh  Dios  mió,  Dios 
mío!"  Después  colocnron  el  pié  izquierdo  sobro  el  derecho, 
y  lo  atraveaaron  primeramente  con  una  especie  de  barrena, 
porque  no  se  hallaba  bastante  bien  colocado  para  que  tos 
aOBjuutOB  pudiesen  ser  clavados.  Luego  tomaron  un  clavo 
mas  largo  que  el  de  las  manos,  y  la  horrible  operación  que- 
dó asi  terminada.  Los  gemidos  que  el  dolor  arrancaba  &  Je- 
sús iban  acompañados  de  una  oración  continuada,  en  que,  re- 
citando parte  de  loa  salmos  y  de  los  profetas,  estuvo  Jesús, 
desde  que  principió  el  camino  de  la  cruz  hasta  su  muerte,  pi- 
diendo ai  Padre  Celestial  por  todo  et  género  humano. 

Clavado  ya  el  Salvador  sobre  la  cruz,  los  verdugos  ataron 
cuerdas  ¿  la  parte  superior  de  esta;  y  por  medio  de  una  ma- 
quinaria que  habían  preparado  la  alzaron,  hasta  que,  coloca- 
da sobre  el  hoyo  ya  dispuesto,  se  hundió  en  éste  con  un  sa- 
cudimiento terrible.  Jesús  arrojó  un  grito  de  dolor;  sus  he- 
ridas se  ensaucharon;  su  sangre  corrió  profundamente;  y  sus 
huesos  dislocados  chocaron  unos  con  otros.  En  medio  de  la 
algazara  que  loe  fariseos  y  el  populacho  armaron,  las  voces 
piadosas  de  María,  de  Juan,  de  las  aantas  mujeres,  y  de  cuan- 
tos había  allí  presentes  cud  et  corazón  puro,  saludaron  coa 
doloroso  acento  al  Verbo  Encarnado,  elevado  sobre  la  cruz; 
y  la  sonta  enseña  se  presentó  por  primera  vez  al  mundo,  como 
un  Duevo  árbol  de  vida,  que  ufrecia  cuatro  ríos  sagrados,  que 
saliendo  de  las  heridas  de  Jesús  venían  á  borrar  los  pecados 
déla  humanidad.  Loa  pies  de  Jesús  quedaban  &  distancia  de 
que  sus  amigos  pudiesen  besarlos.  El  rostro  del  Salvador  se 
hallaba  vuelto  hacia  el  Noroeste. 

Los  arqueros  se  apresuraron  entóncesá  colocar  en  su  respec- . 
tiva  cruz  á  los  dos  ladronea,  porque  el  sol  empezaba  á  oscu- 
-  recerse,  y  había  en  la  naturaleza  el  movimiento  que  produce 
)a  proximidad  del  huracán.  Ninguno  de  los  dos  tuvo  que  su- 
firir  los  penosos  detalles  que  cou  tan  retinada  crueldad  se  ha- 
bian  introducido  en  el  suplicio  del  Salvador,  y  solo  se  lea 
ataron  &  las  cruces  los  puños,  codos,  rodillas,  y  pies;  aun 
que  fucitemeote,  y  de  manera  que  la  ^ngre  saltase  ¿a  lu 
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La  Santa  virgen,  en  bu  amor  de  madre,  rogaba  interiormec* 
teque  Jefins  la  dejase  morir  con  él;  y  lu  Divino  hijo,  que  no 
podía  dejar  de  comprenderla,  ee  vuelve  hacia  ella  con  tema- 
ra inefable;  é  indicando  á  Juan,  le  dice:  "mujer,  hé  ahí  fS  tu 
hijo."  Y  luego,  dirijiéndose  ¿Juan:  "he  ahi  &  tu  madre" — v.ú:\- 
dió.  Juan,  al  pié  de  la  cruz,  por  el,  y  por  los  demás  crí>i¡a- 
noa,  abrazó  á  la  amorosa  madre  que  Jesua  les  legara;  y  Mnrfa, 
la  mujer  por  escelencia,  aupo  en  medio  de  sus  acerbos  dolores 
conocer  la  sublime  misión  que  aun  tenia  que  desempeñar. 
Foco  después  cayó  desmayada  y  fué  preciso  retirarla  por  al- 
gOTí  tiempo  de  la  cruz. 

Un  silencio  solemne  siguió  al  bullicio  y  &  la  algazara  de  la 
crucifixión.  La  naturaleza  daba  muestras  del  horror  que  es- 
perímentaba:  el  disco  de!  sol  aparecía  de  color  amarillo  som- 
brfo;  un  circulo  rojo  lo  rodeaba;  la  niebla  se  eeparcia  por  to- 
das partes;  los  pajaríllos  caían  muertos  sobre  el  Calvario  y 
en  loa  campos  mmedíatos;  los  animales  rujian  y  temblaban; 
y  aunque  algunos  do  los  fariseos  intentaban  esplicarlo  todo 

Íor  razones  naturales,  demostraban  con  sus  ademanes  que  ae 
aliaban  poseídos  de  nn  terror  secreto.  Allá  mismo,  en  el 
templo,  donde  la  desolación  de  la  naturaleza  vino  á  interrum- 

Sir  la  inmolación  del  cordero  pascual,  todo  era  desorden,  to- 
0  confusión  y  espanto.  Jesús,  mientras  tanto,  continuaba  ro- 
sando á  su  Padre  Celestial  en  favor  de  sus  enemigos;  y  cuan- 
ao  recordó  que  se  hallaba  alli  pobre,  desnudo,  abatido  y  mo- 
Hbnndo,  esclamó  en  alta  voz:  "Eli,  Eli,  lomma  sabachtani;'* 
que  quiere  decir:  "Dios  mió,  Dio8mio,;porquéme  has  aban- 
donado?" 

Algunos  do  los  fariseos,  bien  por  ocultar  bu  terror,  ó  bien 
porque  su  animosidad  y  encono  sobrepujasen  &  todo  otro  sen- 
timiento, dijeron:  "Llama  &  Elfos;"  y  otros  añadieron:  "ve- 
remos si  Elfas  vendrá  &  socorrerlo."  La  lengua  de  Jesús  ae 
hallaba  seca,  nuevo  tormento  que  venía  &  añadirse  á  todos 
sus  demás  tormentos  "Sed  tengo" — dijo,  y  unos  soldados 
tomando  una  esponja,  la  empaparon  en  hiél  y  vinagre;  pero 
el  centurión,  ya  bastante  conmovido,  se  la  arrancó  de  sus  ma- 
nos, la  esprimió  perfectamente,  la  empapó  en  el  mas  puro  vi- 
nagre, y  la  colocó  sobre  loa  labios  de  Jeous.  Desde  entonces 
el  centurión  procuró  impedir  que  se  ultrajase  mas  al  justo. 

La  hora  de  Jesús  habla  llegado;  el  combate  entre  el  prin- 
cipio vital  y  la  muerte  comenzaba  ya;  y  un  sudor  frío  sa  apo- 
deró de  los  miembros  del  Salvador.  Juan,  al  pió  de  la  cruz, 
limpiaba  con  su  sudario  y  besaba  loa  pies  de  su  maestro; 
Magdalena,  en  medio  del  mayor  abatimiento,  ee  apoyaba  con- 
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Mientras  taato  Joaef  de  Arimstea  liabia  obtenido  dB  Pila- 
toe  el  permiso  de  enterrar  á  Jesús  en  un  sepulcro  nuevo  que 
le  pertenecía:  ;  junto  con  Nicodemo  y  otros  varios  marchó 
&  ejecutar  su  intento,  llevando  todo  lo  que  al  efecto  necesita- 
bao.  £1  descendimiento  de  la  cruz  se  hizo  con  tantas  precau- 
oiones,  con  tanto  cuidado,  como  si  Jesús  hubiese  vivido  toda- 
vía. Mi  una  sola  voz  se  ola;  los  sollozos  de  los  amigos  de  Je- 
tas eran  los  que  acompañaban  el  ruido  del  martillo.  Cuando 
el  Kcratisimo  cuerpo  fué  bajado  de  la  cruz  con  todo  el  amor, 
con  to(la.la  veneración  qae  puede  mostrar  el  hombre,  se  le 
colocó  en  loa  brazos  de  su  amante  madre,  cuya  congoja  y 
aflixíon  no  es  posible  deacribir. 

Procedióae  entonces  &  lavar  el  cuerpo  del  Salvador;  se  cu- 
brieron de  ungüento  todas  sus  heridas;  y  María  le  cerró  los 
ojos,  y  la  boca,  y  dejó  caer  su  rostro  sobre  el  rostro  de  Jesús. 
Al  fin  lograron  los  presentes  separarlo  de  bus  brazos,  acaba- 
ron de  embalsamarlo;  y  envolviéndolo  en  paños  que  ya  te- 
nían preparados,  lo  condujeron  á  la  tumba,  formando  una 
procesión  compuesta  de  todos  los  que  babian  presenciado  el 
oescendimiento.  Cuando  se  le  hubo  colocado  en  el  sepulcro, 
laentrada  de  este  quedó  cerrada  con  una  piedra  destinada  i 
ese  objeto. 

El  Cristo  había  padecido  y  muerto  por  los  pecados  del 
hombre:  la  redención  se  había  efectuado. 

La  muerte  del  Cristo  había  dado  vida  al  Cristianismo. 
F.tUA,. 


KI8TICA  DEL  TIEMPO  DE  SEBUNA  SANTA. 


Tres  objetos  ocupan  especialmente  la  atención  de  la  Igle- 
ma  durante  la  Cuaresma:  la  Paaion  del  Señor,  que  hemos  vis- 
to acercarse,  de  semana  en  semana;  la  preparación  de  los  ca- 
tecúmenos al  bautismo  que  ha  de  serles  conferido  en  la  no- 
che de  Pascua;  y  la  reconciliación  de  los  penitentes  públicos, 
i  los  cuales  volverá  á  abrir  su  seno  la  Iglesia,  el  Jueves  de  la 
Cena  del  Señor.  Cada  dia  que  trascurre  du  un  interés  mas 
TÍTO  á  esas  tres  grandes  preocupaciones  de  la  Santa  Iglesia. 

El  Salvador,  resucitando  á  Lázaro  en  Betania,  á  las  puer- 
tas de  Jerusalen,  ha  escitado  hasta  el  «ultimo  estremo  la  ra- 
bia de  sus  enemigos.  El  pueblo  se  ha  c<}Qmo\\do  %\  '^«x  u^%x^ 
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ccr  de  nuevo  ealas  calleja  un  muerto  de  cuatro  dias;  sepre- 
guDta  á  st  misino  si  el  Mesías  obrará  mayores  prodigios,  y  si 
no  es  ticin[ioy&de  Cüntnreu  ñn  "Hosanna  al  hijo  de  David." 
l'reHto  no  sciá  yu  ¡losible  coiitoüere)  entusiasmo  de  los  hijos 
de  Israel.  Los  principes  de  los  sacerdotes  y  los  antiguos  del 
pueblo  no  tienon  que  perder  íin  solo  instante,  si  quieren  ee- 
torbar  que  JesusdcNnziireth  sea  proclamado  Rey  de  los  Ju- 
díos. Vamos  á  presenciar  sus  torpes  consejos;  y  la  sangre  del 
Justo  va  á  ser  vendida  á  precio  de  dinero.  La  Divina  Victi- 
ma, entregada  por  uno  de  sus  discípulos,  será  jungada,  lan- 
teaciada,  inmolada,  y  las  circunstancias  de  tan  sublime  dra- 
ma no  serüii  ya  objeto  de  una  sola  lectura;  la  santa  Liturgia 
va  á  representarlas,  del  modo  mas  espresivo,  á  la  vista  del 
pueblo  liel. 

Los  catéenmenos  poco  tienen  ya  que  esperar  suspirando 
tras  las  fuentes  de  vida.  Su  instrucción  se  completa  cada  dia, 
las  tiguras  de  lii  antigua  alianza  acaban  de  descorrerse  fi  su 
vista,  y  pronto  naila  tendrán  que  aprender  ya  acerca  de  los 
misterios  de  su  salvación.  Dentro  do  pocos  dias,  se  les  d&tí 
el  Símbolo  de  la  fó.  Iniciados  en  tas  grandezasy  humillacio- 
nes del  líedentor,  esperarán  con  los  líeles  el  momento  de  su 
glori(is;t  Rt'siirrecoion,  acó  m  paña  rj  do  I  os  nosotros  con  nues- 
tros votos  y  cánticos,  en  la  hora  solemne  en  que,  sunierjidoa 
en  1»  jiiscina  déla  s;ilvnc¡0[i,  y  tmijieudo  dejado  todas  sus 
manchas  en  hs  a!:iias  rejroiieradoniH,  salsrau  puros  y  radian- 
tes, á  recilíir  los  iloni's  de!  Espíritu  Divino,  y  &  participar  de 
la  carne  sagrada  del  C'ordoro  qu.'  nu  lia  de  volver  &  uuirír. 

También  se  va  a])ro\imaiido  i-ují  yrau  rapidez  la  reconci- 
liación de  los  penitentes.  KstON  prosiguen  su  obra  de  expia- 
ción, bajo  el  cilicio  y  la  ceuixa.  Lus  consoladoras  lecturas 
que  ya  hemos  oído  sh'üuiniu  díindiiseles,  y  rel'rescarún  cada 
vez  mas  sus  almas.  I..1  proximidad  de  la  inmolación  del  Cor- 
dero aumenta  su  esperanza,  pues  saben  que  su  sangre  tie- 
ne una  virtud  infinita,  y  borra  todos  los  pecados.  Antes  Je 
la  líesurreccion  del  l^ihertailor,  habrán  recobrado  la  ino- 
cencia perdida;  el  perdón  bajará  sobre  ellos  bastante  á  tiem- 
po para  que  puedan  volverse  á  sentar,  pródigos  atiirtunadoa, 
en  la  mesa  del  I'ailre  de  iiunília,  el  mirjiíio  diu  en  (jiie  diga  A 
sus  convidados:  "lie  deseado  con  ardiente  deseo  comer  cou 
vosotros  esta  Pascua."  (1) 

Tales  son  en  compenílio  las  augustas  escenas  qnc  nos 
aguardan,  pero  en  cambio,  vamos  á  ver  á  la  Iglesia  santa, 

111     Luc'&XllVo. 
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viuda  desolada,  ftbiamarso  cada  vez  mas  en  las  tristezas  de  su 
aflixion.  No  ba  mucho  lloraba  por  loa  pecados  de  sus  hijos; 
ahora  se  lamenta  por  la  muerte  de  tu  oeleetial  Esposo.  Hace 
ya  largo  tiempo  que  la  alegre  Aleluya  se  halla  desterrada  de 
sus  cánticos;  de  hoy  mas,  suprimirte  hasta  aquel  grito  de  glo- 
ria que  consagraba  &  la  adorable  Trinidad.  A  menos  que  ce- 
lebre la  memoria  de  algún  Santo,  cuya  festividad  pudiese 
caer  de  allf  al  sábado  de  Pasión,  se  privará,  en  parte  primero, 
y  luego  totalmente,  hasta  de  repetir  estas  pnlabras  que  tan- 
to se  complacia  en  pronunciar:  ''Gíloria  al  Pudre,  y  al  Hijo,  y 
al  Espíritu  Santo."  Suscnntosse  han  heclio  demasiado  lú- 
gubres, y  ese  grito  de  jubilo  desdeciria  de  la  desolación  en 
que  se  baila  sumido  su  triste  corazón. 

Sus  lecturas,  en  los  oficios  nocturnos,  están  tomadas  de  Je- 
remías, el  mas  lamentador  de  los  Profetas.  El  color  desús 
vestiduras  sigue  siendo  el  mismo  que  adoptó  al  imponer  las 
cenizas  en  la  frente  humillada  de  sus  hijos,  pero  cuando  lle- 
gue el  terrible  Viernes,  no  bastará  ya  el  morado  ásu  tristeza, 
se  cubrirá  de  negras  vestiduras,  como  los  que  lloran  el  falle- 
cimiento de  un  mortal,  porque  su  Esposo  nuirió  verdadera- 
mente en  ese  dia.  Los  pecados  de  los  hombres  y  los  rigores 
de  la  divina  justicia  han  caido  sobre  él,  entregando  el  alma 
á  su  Padre,  en  medio  de  los  horrores  de  la  agonfa. 

En  la  espectativa  de  esa  hora  terrible,  la  Iglesia  santa  ma- 
nifiesta eus  dolorosos  presentimientos,  velando  de  antemano 
la  imagen  de  su  Divino  Esposo.  La  misma  cruz  ha  cesado  de 
Ber  accesible  á  las  miradas  de  los  fíeles,  desapareciendo  bajo 
un  velo  sombrío.  Las  imiigenea  do  los  santos  no  están  ya  visi- 
bles, pues  es  justo  que  el  siervo  se  oculte,  cuando  la  gloria 
de  BU  Señor  HG  ha  eclipsado.  Los  intérpretes  de  la  Santa  Litur- 
gia nos  enseñan  que  esa  austera  costumbre  de  cubrir  la  cruz 
con  un  velo  en  esos  dias  espresa  la  humillación  del  Redentor, 
reducido áocultarse,  paranoser  lapídadoporlos  Judíos,  según 
lo  vemos  eu  el  Evangelio  del  Domingo  de  Pasión.  La  Igle- 
sia aplica  desde  el  sábado,  á  Vísperas,  esa  solemne  rúbrica,  y 
con  tanto  rigor  que,  en  los  años  en  que  la  ñesta  de  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  .Señora  ocurre  en  la  semanade  Pasión,  la 
imagen  de  Muría,  Madre  de  Dios,  queda  velada,  en  el  mismo 
día  en  que  el  Ángel  la  saluda  llena  de  gracia  y  bendita  entre  to- 
da» leu  mujeres, 

Ft.  P.  Gveranger. 


LA  vkAdád  catóuca.  711 
fume  de  lu  penitente  amor,  arrebatando  nuestra  admiración 
«queHas  precioaiaimaa  launas  de'laiuartal  arrepentimiento 
que.borracoa  tantos  pecador  figura  cuya  historia  maravillosa 
ee  narrará  por  do  quiera  se  anuncie  el  Evangelio  (1): de- 
jádmela pintar ¡loco  empeño! . .  .sigamos  las  huellas  del 

saltado  ieéto:  ■■■'..- 
.  II. 
Habia  una;mugef  en  Nain,  en  quien  la  naturaleza  pródiga 
dflpoütÓ  susdones,  en  quien  el  ángel  malo  levantó  su  alcá- 
an  taot&  hermosura  y  tanto  pecar  encontraban  la  mas  cabal 
uedid&eü  aquella  desventurada  muger.  No  preguntéis  el 
nombra  de'Tá  hermosa  cortesana:  una  muger  pecadora  la  llama 
tÜ.  Evangelio,  j  no  sin  misterio;  parque  perdida  la  vida  de  la 
gracia,  la  muerte  ae  apodera  de  la  criatura,  y  no  tiene  nom- 
bre quien  no  tiene  vida.  Y  sus  pecados  daban  escándalo,  por- 
Jue  eran  públicos,  porque  eran  muchoe,  porque  eran  inmun- 
da. Su  ruin  viday  suinfanda  bistoria.la  escribe  el  sagrado 
taato  eon  palabra  tan  compendiosa  como  lamentable:  pecado- 
ra. Y  aun  escribe  mas:  que  el  Señor  habia  echado  de  ella  neie 
ilMim*oi(2).  Considerad  el  estado  de  aquella  alma  enlazada 
con  torpes  amores  al  ángel  del  abismo,  y  como  adúltera  lan- 
zada del  tálamo  celeatial;  siendo  aun  mas  de  lamentar  que  la 
luin  cortesana  levantase  erguida  su  bellísima  cabeza,  mos- 
trando su  hermosa  frente  tiznada  con  el  pecado,  y  pregonan- 
do por  do  quiera  sus  miserias  y  sus  torpezaa 

ra. 

Pero  apartemos  la  vista  de  la  repugnante  pecadora.para  fi- 
jarla en  la  ilustre  penitente.  Vedla  ya  .despojándose  de  sns 
galas  mundanas,  hollando  sus  mas  preciosas  joyas:  ya  la  lám- 
para del  mundo  t?eoe  estinguida  bu  llama,  pero  aparece  viva 

y  radiante  1a  de  la  antorcha  de  la  fé £1  mismo  Sagrado 

testo  que  con  una  palabra  infausta  escribió  la  historia  de  sus 
pecados,  escribe  también  con  otra  palabra  la  historia  de  su 
eonverñon;  conoció  á  Jesús,  que  es  como  si  dejéramos,  su  co- 
razón lanzó  el  espíritu  inmundo  que  se  habia  apoderado  de  ¿1, 
•n  inteligencia  se  inundó  de  luz  celestial,  y  á  la  manera  que  el 
«erro  busca  las  fuentes  de  las  aguas,  aquella  alma  herida  por 
dirinos  dardos  corre  y  vuela  en  busca  de  Jesús  á  embriagarse 
en  las  fuentes  puriaimas  del  amor  divino. '  Conoció  á  Jesús,  y 
despertando  del  letargo  de  sus  culpas,  lanza  un  grito  desgar- 
rador, y  eon  resolución  heroica' cual  otro  hijo  pródigo  esclama: 

(1>    Son  Marc-  XIV.  0. 
MÍ    8anLuo.VIU,2. 
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"Me  lanotaré  del  deno  de  mis  ricicM,  j  con  ligrimu  tin  Ut- 
mino  borraré  mis  peeadoi."  Conoció  á  Jeras,  y  por  to  sjuor 
Tesacitada  á  la  vida  de  1a  gracia,  ya  la  podremos  nombrar. . .. 
Había  Mácdalexa. 

IV. 

Sabedora  esta  de  qne  Jesua  e§taba  en  casa  del  ftriseo,  lle- 
vó un  vaso  de  alabastro  lleno  de  aromático  ungüento.  ¿T 
se  atreverá  Magdalena  á  presentarse  ante  qq  numerom  con- 
'  curso  en  momentos  de  celebrarse  un  banquete,  á  ser  el  ob- 
jeto de  los  censuras  y  diatribas  de  hombrea  mundanoat  Si: 
Haría  Magdalena  qne  no  se  ruborizó  de  hacer  «larda  de  sus 
estravlos,  y  de  presentar  eigaida  su  cabeza  de  peeadorm,  ten- 
drá la  santa  impudencia  de  la  fé  para  levantar  ta  bermoelsi- 
ma  frente,  no  ya  tiznada  por  el  pecado,  sino  radiante  de  ma- 
gsatad  y  gloria.  Solo  á  las  almas  meiquinas,  á  loa  eotasonsi 
cuitados  tiene  el  mundo  uncidos  con  sus  bastardas  ligsdunq 
pero  las  almas  grandes,  heroicas,  templadas  en  Ib  fiaguadal 
Amor  divino,  huellan  los  miserables  respetos  humanos,  «^ 
enemigo  encubierto  que  detiene  á  los  cobardea  en  lasviasge^ 
nerosas  en  que  han  entrado.  La  que  no  temió  pasar  por^Ha 
muger  mundanal  por  una  cortesana,  no  temerá  pasar  por  nna 
'  muger  penitente,  en  busca  de  su  Jeaus  amado. 

Atraviesa  María  Magdalena  calles  y  plazas,  y  penetra  en  ca- 
sa del  fariseo:  cuídase  poco  ó  nada  de  los  convidados  que  á  la 
mesa  se  hallaban,  y  poniéndose  á'los  pies  de  Jesua,  comenzó  í 
legarlos  con  BUS  lágrimas,  á  enjugarlos  con  las  hermosfsimas 
guedejas  de  su  blonda  cabellera,  á  besarlos  mil  y  mil  veces 
con  incomparable  ternura  y  emoción,  y  á  ungirlos  con  el  pre- 
cioso  ungüento.  No  habla  Marta  Magdalena  unasola  palabra: 
bástale  Llorar  y  llorar  sin  tregua  para  espresar  su  arrepenti- 
miento y  su  amor:  su  corazón  ttntes  abrumado  de  pecados,  y 
ahora  contrito  y  humillado,  habla  con  la  elocuencia  de  las  lá- 
grimas de  la  mas  perfecta  conversión.  Allí  permanece  María 
Magdalena  con  su  rostro  clavado  en  el'suelo,  y  Abrazada  con 
los  pies  sacratísimos  de  Jesús....  ¥  el  hipócrita  fariseo  se 
maravillaba  de  que  Jesús  se  dejase  tocar  por  una  pecadora. 

Mas  el  Divino  Maestro  volviéndose  hacia  María  Magdalena, 
dijo  á  Simón,  e!  fariseo:  '■  Va  esta  muger.  Entré  en  tu  cata,  no  me 
dute  aguapara  lospia:  tiuu  esta  con  tus  lágrimas  ha  regado  mú 
pia,  y  los  ha  enjugado  con  sus  cabellos. 

No  me  diste  beso:  mas  esta,  desde  queeturó,  no  ka  cetadoáe  besarme 
los  pies. 

No  ungiste  mi  cahcxa  con  óleo:  mas  esta  con  ungüentó  ha  laigido 
mispics. 
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Por  lo  cual  le  digo:  Que  perdortado$U  ton  tuimticlmi  pecado», 
porque  amó  m«cho. 

Ydijoáella:  Verdonados  te  son  tus  pecados Felcenpaz.  (1) 

¡locomparable  dolor!  ¡incomparable  amor!  La  lengua  ea- 
mtidece,  las  palabras  se  pierdeo,  elatmacaeea  desmayo  al 
tratar  siquierade  bosquejar  la  escena  de  inenarrable  belleza 
de  María  Magdalena  á  los  pies  de  Jesús,  eo  casa  del  fariseo. 

V. 

El  Sagrado  testo  que  nos  esplica  con  una  sola  palabra  la 
historia  de  los  pecados  de  María  Magdalena,  y  la  historia  de 
BU  conversión,  también  con  una  sola  palabra  nos  esplica  bu 
indecible  amor:  amó  mucho:  basta  esta  palabra  para  ser  com- 

Í>rend¡da  por  los  que,  aunque  pecadores,  comienzan  á  gustar 
oaiDefablea  deliquios  del  Amor  Divino.  ¡Oh  misterios  dulcí- 
ñmos  del  Divino  Amor!  ¿Qué  empresa  por  ardua  no  acomete, 
^é  cosa  por  imposible  no  puede,  y  por  fuerte  no  vence  el 
'amante  de  Jesús?  ¿Quién  podrá  medir  el  poderío  y  la  dulce- 
difpibre  del  Amor  Divino?  ¿Quién  podríí  ya  separar  &  María 
Magdalena  del  lado  de  su  amante  Jesús?  Venid  verdugos,  y 
llevada  Jesús;  pero  también  irá  con  él  María  Magdalena. 
Conducidle  perlas  calles  de  Jerusalen,  á  su  encuentro  saldrá 
María  Magdalena.  Subidle,  subidle  presto  hasta  el  Calvarioi 

Eero  mas  presto  subirá  con  él  María  Magdalena.  Clavadle  en 
iCruz allí  caerá  á  sus   pies  abrazada  cor  el   madero 

-santo  Marta  Magdalena. 

Contemplad  la  escena  del  Calvario,  y  considerad  en  ella  la 
infinita  belleza  de  María  Magdalena.  Ño  era  necesaria  aquella 
figura  para  aquel  cuadro,  pero  con  ella  ha  quedado  mas  aca- 
bado, mas  completo;  porque  si  al  pié  de  la  Cruz  habia  de  es- 
tar el  símbolo  de  la  inocencia  y  de  la  santidad  en  María,  la 
Madre  del  Redentor,  allí  habia  de  estar  también  el  símbolo 
del  dolor  y  de)  arrepentimiento  en  María  Magdalena. 

VI. 

La  enamorada  amante  de  Jesús  no  solo  ama  al  cuerpo  vivo, 
ámalo  también  después  de  muerto,  y  al  sepultarlo  los  santos 
Tarones  en  el  sepulcro,  les  acompaña  María  Magdalena.  Vedla 
con  los  ojos  clavados  en  el  monumento  que  baña  con  sus  ar- 
dientes lágrimoa.  No  hay  tregua  al  llorar  de  María  Magdale-., 
na:  pero  aun  se  1^  preparan  nuevos  sobresaltos  y  congojas. 

Vuelve  el  primer  dia  de  la  semana  al  sepulcro  antes  de  ra- 
yar  el  alba,  y  al  ver  quitada  la  losa  que  lo  cubría,  corre  desa- 
(I)     S«n  LñcM,  VII,  44  j  lig.  • 
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HIHNO  PARA  EL  DOMINGO  OE  RAMOS, 

CigqiDtsti  ¡iiir  el  célfbn  tiimDÓsnro  Cerne  de  Jeimliiu 

El  Dios  que  tienesu  asieoto  sobre  los  Querubines,  en  lo  mas 
alto  de  los  cieloe,  y  b&ja  sus  miradas  sobre  lo  mas  humilde, 
vi«Be  hoy  «b  glqn»  y  poderío;  todo  está  tleoo  de  su  ditina 
,  grandeza.  ¡Paz  sobre  Israel  y  salvación  para  los  gentiles! 

Caá  almas  de  loe  justos  esclaman  con  alegría:  Una  nueva 
alianza  se  prepara  hov  para  el  mundo;  los  pueblos  ran  á  ser 
'   nnovados  con  la  aspersión  de  la  sangre  divina. 

£1  pueblo  y  loa  discípulos,  dobladas  las  rodillas  con  ale- 
«fa,  y  llevando  palmas,  cantan  hosanna  al  hijo  de  David. 
Digno  sois  de  toda  alabanza,  Señor,  Dios  de  nuestros  padres; 
bendito  soia. 

La  muchedumbre  de  corazón  sencillo,  la  candida  infancia 
fw  han  celebrado  como  convienen  un  Dios;  ávos,  Rey  de  Is- 
rael y  soberano  de  ios  ángeles.  Dignc^ois  de  toda  alabanza, 
Señor,  Dios  de  nuestros  padres;  bendipsois. 

Tu  rey  se  ha  presentado,  ¡oh  Sion!  el  Cristo  montado  en 
un  pollino.  Viene  á  soltar  el  yugo  del  error  grosero  que  inci- 
taba al  hombre  á  adorar  á  los  ídolos;  viene  á  detener  el  curso 
Ae  las  ciegas  pasiones  que  reínaa  sobre  todas  las  naciones; 
todos  cantarán  ahora:  Obras  del  Señor,  bendecidle,  y  exaltad 
flu  nombre  en  todos  los  siglos. 

Cristo  tu  Dios  reina  para  siempre.  Es  "humilde  y  viene  pa- 
ra salvar,  según  de  él  está  escrito;  él  es  el  justo,  nuestro  Re- 
dentor, qne  se  adelanta  montado  en  el  pollino.  El  destruirá  la 
audacia  de  los  que  en  este  dia  do  quieren  cantar:  Obras  del 
Señor,  bendecidle,  y  exaltad  su  nombre  en  todos  los  siglos. 

El  inicuo  y  obstinado  Sanbedrio  que  usurpaba  el  templo 
sagrado,  es  hoy  arrojado  de  él;  pues  habia  hecho  de  la  cua 
de  oración,  de^  casa  de  Dios  una  caverna  de  ladrones,  y  Ce- 
gaba sa  amoral  Redentor  &  quien  cantamos:  Obras  del  Se- 
Sor,  bendecidle,  y  exaltad  su  nombre  en  todos  los  siglos. 

El  Señor  Dios  aparece  ante  n08o|roe;  celebradle  una  fiMta 
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Bolerane;  y  acudid  gozosos  á  engrandecer  &  Cristo,  cantando 
en  alabanza  suya  con  palmas  y  rumos;  Bendito  el  que  viene 
en  nombre  del  Señor  nuestro  Salvador. 

Pueblo  ipor  qué  temblaste  contra  las  Escrituras?  ¡Sacer- 
dotes, por  qué  meditáis  vanos  proyectos?  ¿Por  qué  decís;  qoiéa 
es  aquel  ante  quien  los  niños  llevan  palmas  esctamando:  Ben- 
dito el  que  viene  en  nombre  del  Sefiornuestro  Salvador? 

Hombrea  sin  freno,  aporqué  sembráis  el  escándalo  sobre  el 
camino?  Vuestros  pies  son  veloces  para  derramar  la  sangre 
del  Señor,  mas  él  resucitará  para  salvar  &  todos  los  que  es- 
clamen: Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Sefior  nuestro 
Salvador. 


LAS  SIETE  PALIBRAS  DE  CRISTO  EN  U  CRUZ. 


PRIMERA  FALABR*. 

Del  CslTario  na  \n  combre, 
T'n  bunibre  e«  maltratado, 
Por  In  perrüfís  y  riuin  mucheáombre 
Df  un  pueblo  estrttTiniio; 
Corí-nii.ii,  de  espinüí. 
Acuestas  ua  maderoi 
Se  ostenta  bumilde  entre  1s  taií>& .atenta. 
Sin  abatirle  ru  dolnr  j  afrenta, 
Pues  va  L  «airar  al  unireno  entero: 
8u«  tarbioi  ojot  con  títa  elera 
"  "-'-^u  morada. 


eiel^Hi  m , 

Y  de  dHera  boca. 
■alenaa  p.  '  ' 


No  lalenaa  palabra  depreeira 

Contra  aquella  iracunda  comitiva 

De  alma  rebelde  y  coraion  de  rosa. 

— Cdatt  Pad™,  eselaina, 

Mirando  á  la  inclHnteDte  nmchedumbn). 

Que  BU  sangre  derrama; 

Perdonadlu,  no  laien  lo  jtUK  IkMCtn, 

Tde  sus  ojot  i  latéDuelambre 

Una  lá grima  brilla, 

Que  eacaldando  bu  pílida  iti({)illa, 

fievela  la  terrible  pesadumbre 

Que  del  ¡tombre  le  causan  loa  deonanea. 

Del  bombi'e,  cuyo  amor  tanto  le  cneata. 

Por  «I  que  tanto  que  anfrir  le  reata, 

Ttuito  agudo  dolor,  tantoi  afÜiH. 

SBeVHDA  PALABRA.    ' 

Hennow  en  ni  dolor,  may  mu  hennwft 
Que  del  murieateaol,  por  tibio  rayo     ^ 
Herida  eu  el  peniil  la  fresoa  row,         ' 
MelaaoÓlica  y  trüte,  cual  la  Lona, 
Que  entro  nubei  deataca  aua  deitelloa, 
KjA  \iyhi|,«5i,  U  wn  ^ac  María, 
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Ls  Crnz  abriu  en  que  lu  bijo  tm* , 

Clavftdo  rata,  y  igoniíar  le  dira. 
Su  última  aliento  en  lu  dolor  aspira, 
De  hierro  «ieate  el  corazón  puado. 
El  Hijo  tiemo  sa  dolor  oompreoda, 

Y  lioMla  mirada  lutimera 

Deide  el  modero  en  t¡af  añigído  pende. 
— Mmer,  i  Jusn  moatnmdo, 
m  akí  i  M  Hija  dice, 

Y  i  María  indicando. 

Dice  deapaei  i  Juan:  Mira  á  tu  JUadrti. 

Y  aquoB^  Hadre  en  lúgubre  agonía, 
Doble  el  dolor  «entia 

D«l  Bijo  lufo,  j  del  Rtemo  Padre. 


TERCERA  PALABRA. 

Al  Redentor  para  msfor  afrenta 
Colocó  el  pueblo  impío, 
Üa  medio  de  do«  miaeroa  ladronei 

Con  ¿I  i  perecer y  aniboi  lanzaban 

Gemido!  de  dolor  con  vivo  acento. 
Que  la  región  del  viento. 
De  la  vida  fam^licoB,  poblaban. 
Uno  maldijo  á  Dios  en  su  delirio: 

Y  el  otro  a,  eu  poder  fué  tributario, 
Pretendiendo  imitarlo  en  el  CalTarío, 
Ea  aufrir  reaigaado  au  martirio, 
Puea  conoció  tu  error,  J  aollolando 

— ¡Oh  Mijo  de  David,  piedad!  eiclamn, 

Y  nna  abraaada  lágrima  derrama, 
AI  Redentor  en  au  aSiccton  mirando. 
— Perdim,  eaclama,  mi  Seüor  perdón — 
Clava  JcBua  en  él  mirada  pfi 


í  nuuuian. 


CUARTA  PALA] 

Quebrantado  el  oriatat  da  au  pupila 

Por  el  rudo  dolor falto  de  aliento. 

De  au  sangre  deatila 

El  p^iente  Jeau(  au  última  gota, 

Y  mortal  palidei  su  fai  rodea; 
Biente  á  bu  cuerpo  abandonar  la  tida, 

Y  cual  llama  del  aire  combatida 
1.a  lumbre  de  ana  njoa  centellea; 
De  la  próxima  muerte  en  audor  frío 
Al  notane  bailado 

Con  fatigOMt  acento  contriatado 
EaQlama: — Jlf«  abanJonai,  Padra  mw. 
Palabra  no  w  eaencba  de  consuelo 
En  loratf  retoñar! —  Todoeatáenoalma... 

Y  loa  gewdot  de  aa  pora  alma 
Jtipidotmben  al  empíreo  cielo. 

qVIIlTA  PALABRA. 

Hiralo  abi  por  tu  alevoaa  culpa, 

^uclaradoea  la  Gnu  j  agoniíaote, 

T>el  tormento  la  fuerza  penetrante 

El  verdugo  ndobls  eo  ni  paúon; 


f      •  -l^^ 

V 
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^fe                                         C*d>T¿rí«o  1-1  roatio  nna  preaeata. 

Hr                                   Por  gv\]H~f  mil  i'l  caerjoi  entorpeoíd» 

^1                                   El  Tarmil  eepirítG  abatiáo 

" 

^f                                   Y  sin  íangre  lu  yerto  cotiion. 

? 

Y  pira  mengaaSo  U.kuinan»  raa*. 

Al  qae  Biupre  pur  ¿1  en  ud  madero 

iJignito  bliad»  oon  rmagn.  y  hiél. 

8ESTA  PALABRA. 

Mmdn  r1  papBcid  «stá ni  un  solo  eoo 

El  Tientfl  llOT»  «1  taii  .ubliiLB  initaote. 

1 

,                                  Se  twcuobs  k  poítrer  reípiracioo . .  - 

i 

Se  ooouontni  del  Señor  en  la  preseocU; 

Bulado  iDte  ol  ptKiw  lif  la  razón. 

1 

Criito  entre  tanto  lU  mirada  tiende 

Y  una  toa  otra  compUcidu  «Inra. 

1 

En  ese  pueblo  á  que  amoroso  lava 
^^                                    Con  pura  ungre  ie  la  mutcbs  «¡b 

.  1 

«  1 

KL                                    E>tertor<ien  conr  nlsiun  le  abate 

(W                                    Qw.  »u«lumriniiafuerin«M¡¡qaUa. 
'                                     Y  gota  &  «ola  con  dolor  deítiliv. 

Su  uoble  aangrtí  por  horidüB  niiL 

fija  ini  ojo*  en  Is  exeelaa  Madre, 
Que  aumenta  tu  dolor  con  an  preMneia, 
Qae  al  perder  por  el  hombre  la  enrteadft 
Triste  ó^rdi  que  i  diaria  va: 
Del  oílH^a  misterioM  itube, 
Vela  la  Bi  oon  vítm  reiplandom, 
T  en  eito  sMsIama  el  hombre  de  doloiM, 
CDq  ténne  acentoi  ¡Coniuntado  atí! 


SÉTIMA  FAJ'ABRA. 


m  el  horizonte  envmlTa 


—  -„-.  irenonel  

Anonadado  el  pUaro  en  an  nido. 
No  modula  gu  cutioo  aentidot 
Mndoa  lo*  marea  y  el  arroyo  eatin; 
Plega  la  flor  bu  oándido  capnllot 
NosiupíralabiiiaflQlaflorett», 
Qne  ya  i  larar  el  tUndor  w  aprerta 
Xfft  impura  '"rnrhn  del  inoaiUo  t«^nn, 

A  espirar  ya  Jeaoi,  que  ittfem  ÜumMm 
Su  htunaoa  fuem  &  proton^Ra  latkm, 
Hondo  gemido  resonar  ae  eaoaduL 
Arraaeado  del  úlüaurertertor;  * 

Sd  aaora  frente  illiiiiiijiiilii  eae 
Td«niTÍdaalADeoerlallatnl,  ,< 

¡Podra,  at  tiu  manrr.  aotpinuidDMduna.' 

t,8Mvr,!—E.8,é*IF. 


< 


SECCIOJÍ  RELIGIOSA. 


SOBRE  U  BISnBBECraOH  OE  JESQCBISTO. 


Surreiil,  nnn  eit  bic: 
Reiucitú,  DO  Mtí 


1  UE  diferencia  de  días  &  días,  j  de  hechos  á  hechos! 
i  Hasta  ayer,  todo  era  luto,  todo  llanto,  todo  ansiedad, 
^todo  tristeza  y  opresión  de  espíritu:  hoy  todo  es  Due- 
i)vo,  todo  grande,  todo  festi^,  tndo  inisteríoso,  todo 
;)  sorprendente.  Los  altaresalfl- Santuario,  que  ayer 
veimos  enlutados  y  desnudbf  se  hallan  ya  hoy.  ves- 
tidos de  galas  triunfales.  Las  aleluyas  y  cánticos 
de  júbilo  han  sucedido  á  los  trenos  (1)  de  Jeremfas  y  lúgu- 
bres ecos  de  los  sacerdotes  y  miniatros:  el  fúnebre  espectácu- 
lo de  aquel  túmulo  r^ue  tenia  oprimido  y  lleno  de  tristeza  el 
corazón  del  ferviente  cristiano,  se  halla  convertido  en  un  mo- 
Domeoto  de  victoria,  que  liace  rebosar  su  espíritu  de  inefable 
gozo:  la  naturaleza  toda,  que  dos  días  hace  dio  pruebas  y  se- 
fialea  de  ana  espantosa  catástrofe,  nos  las  da  hoy  de  un  es- 
traordinario  y  pasmoso  triunfo,  dando  vida  á  huesos  áridos  ya 
y  envejecidos  :  ¡  has^  tos  epitafios  de  los  sepulcros  son  hoy 
nuevos,  alegres,  soriwhidentes  y  tniateriosos.'  RcmucUó,  no  ett& 
aquí.  Hé  ahí  lo  que  anuncia  un  ángel  de  Dios;  pero  un  ángel 
colocado  sobre  aquella  enorme  losa,  que  ocultaba  los  ra|ps 
del  sol  de  justicia,  ctMbriendo  el  cadáver  del  Salvador:  epitafio 

<1}    Lanent^ionea,  6  lltoto. 
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ntinna  visto;  tanto  mas  suirpreodente  y  misterioso,  cuanto  q 
BU  halla,  lio  on  la  parte  i'storiur  dol  túmulo  como  se  han  vis 
y  Ri;  veniíi  stcmpri-,  sino  eu  la  parte  interior  de  la  lusa  em 
me,  que  niirjiha  ni  cntlüver,  que  cubñu,  pero  qne  yu  no  cubi 
ppitnlio  que  lejos  decontñstur,  despertando  ideas  meiancó 
cus  como  des¡>iort:nn  todos,  iilienta  los  ánimos  desmayados c< 
la  miiorte  del  Salvador:  epilatiu  que  eetíl  diciemlo  que  los  re 
tos  del  cadáver  que  allí  se  depositaron,  se  lian  levantado 
salido  victoriosos  de  aquel  tóniíiti):  que  se  le  han  arrebatad 
á  la  inuortit  sus  despojos:  y  que  el  que  allí  ae  sepultó,  ilej 
sembrados  ya  en  los  sepulcros  los  principios  de  la  iniaoi 
talidíi.l. 

íQuién  ha  oído,  ni  visto  en  alguna  parte  de  la  historia  i 
todos  loH  sitólos  cosa  mus  gloriosa,  mus  lionorífica,  ni  mas  mii 
teriosaif  Por  mas  suntuosos  que  hayan  sido  loa  monumeotí 
que  se  han  levantado  en  honor  de  los  grandes,  de  los  princ 
pes,  y  conquistadores:  por  mas  acabadas  que  hayan  sido 
8í>an  sus  inscripciones;  ^uo  es  verdad,  qne  todas,  ah^olutamei 
te  todas  vienen  &  decir:  Ai/ui  yncc^  aijuí  reposo;  aquí  etií  i 
quej'uvi  ¿Su;  magnificencia  toda,  tiene  ucüso  otro  objeto,  qu 
el  de  cust<Mlar  para  siempre  los  miserables  restos  du  un  cue 
po  corrompido?  ¡  Qiit^  enurmo  diferencia  entre  el  túmulo  i 
tastos  y  el  túmulo  de  Jesucristo!  ¡entre  el  epitafio  de  aquella 
y  el  ciiitafio  ile  Ksti;!  Aquellos  no  inspiran,  ni  despiertan  m: 
que  id(-as  inctani-.ólicas  no  encierran  mus  que  descnnisdi 
huesos,  inmundos  insectos,  frías  cenizas,  y  miserables  de5p< 

jos:  pero  en  el  di;  Je»neristo ¡¡¡Aliü!  en  el  d«  JesucrisI 

encontramos  u:ia  timilin;  pero  una  tumba  destruida  por  1 
despui's  de  muerto;  encontramos  un  sepulcro  abierto  y  vact' 
y  un  án<;el  del  Señor,  qne  le  custodia.  ¿Qni^n  sino  el  mísn 
hijo  de  Dios  pudo  haeer  otro  tanto? 

Los  Patriarcas,  los  Profetas,  los  hombres  todos  que  be 
sidj  y  si'riin  i-8t;Ín  sujetos  á  la  destrucción  y  corrupción  d 
sepulcru;  hasta  aquellos  liombrca  mismos,  á  quienes  un  can 
de  fuego  arrebató  en  otro  tiem¡io  de  esta  vida  &  munsioDi 
para  jiosotros  desconocidas,  no  son  mas  que  victimas  reserv 
das  para  sufrir  en  el  sepulcro  en  loa  últimos  dias  la  ley  c< 
mun  do  destrucción.  ¡Soto  Jesucristo  es  el  único  que  pod 
eximirse  por  si  mismo  de  esa  ley!  Su  sujetó,  si.  á  la  muert 
pero  fué  para  vencerla :  biijú  al  sepulcro,  pero  fué  parar 
oojer  los  despojos  de  su  triunfo;  para  salir  mas  victorios 
bsjúal  sepulcro,  pero  fué  para  niostraken  ¿\  su  omnipotei 
cia  y  su  divinidad:  btijó,  en  fin,  pura  resucitar,  no  como  b 
bian  resucitado  ya  otrus  por  virtud  ajeua,  quedando  sujcb 
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segunda  vez  &  In  muerte  (1),  sino  por  su  propia  virtud,  para 
nunca  mas  morir. 

¡Oh!  ¡y  cuan  bello  es  el  misterio  de  la  Resurrección!  ¡cuan 
consolador!  ¡  Con  cuanta  oportunidad  repite  la  I^lesiu  esas 
eternas  aleluyas,  que  llevan  ul  gozo  y  el  contetito  Ijafitii  lo 
mas  eacoodiiio  de  nutistro  corH7.üri!  Verdaderao>eiite  que  la 
Beaurrecdion  de  Nuestro  Salvador  debe  alejar  de  nuestro  áni- 
mo toda  ¡dea  triste  y  melancólica  ¿y  cómo  no  Ins  va  á  alejar, 
si  ella  es  la  que  puso  el  sello  á  todos  los  vaticinios  de  los  Pa- 
triarcas y  Profetas,  y  á  todos  los  milagros  del  misino  J.  C? 
¡Cómo  no  lia  de  infundir  alegría  y  contento  en  el  coranon  del 
crístiano,  si  es  et  ¡incora  de  niiestni  religión  y  de  nuestras 
aantas  esperanzas,  teniendo  como  tiene  el  doble  carácter  de 
milagro  y  de  profecía?  Sí,  la  Resurrección  de  Jesucristo  es  el 
mas  estupendo  de  los  milagros  y  la  mas  asombrosa  profecía. 
Todos  los  taumaturgos  (2)  habian  obrado  por  una  virtud,  que 
no  era  suya,  y  en  beneficio  de  otros;  ninguno  tuvo  bustnnte 
poder  para  libertarse  de  sus  enemigos  y  menos  para  recobrar 
BU  vida  una  vez  perdida,  ó  no  perderla  basta  que ^o  fuera  su 
Voluntad:  esto  solo  podía  hacerlo  Jesucristo,  pclf^e  solo  él 
tenia  el  poder  divino.  Ningún  profeta  dijo,  ni  lo  que  él  mis- 
mo haria,  ni  lo  que  le  sucedería,  ni  pensaría  en  circunstancias 
-dadas;  solo  Jesucristo  es  el  que  profetiza  y  anuncia  lo  propio 
y  lo  estraño;  porque  solo  Jesucristo  podía  tener  el  conoci- 
miento pleno  de  todo  el  porvenir  propio  y  ajeno.  Sus  enemi- 
gos le  tendieron  mil  lazos  de  asechawM,  le  tuvieron  rodea- 
do repetidas  veces;  estuvieron  con  lw.|»dras  en  la  mano  pai^ 
derribarle  &  pedradas;  le  condujeronnasta  el  borde  de  un  des- 
peüaderb  para  precipitarlo;  en  el  huerto  estaban  ya  para  pren- 
flerie,  y  hasta  que  no  llegó  el  instante  que  estaba  determinado 
nada  pudieron  hacer:  El  habia  dicho  pública  y  privadamente 
que  resucitaría  al  tercero  día  después  de  su  muerte;  y  al  ter- 
cer día  resucitó.  Sin  el  gran  prodigio  de  la  Resurrección  ¿quién 
sabe,  si  todos  los  demás  portentos  que  obró  Jesucristo,  hn- 
bieran  perdido  su  mérito?  ¿Quién  sabe,  sí  su  doctrina  tan  pu- 
ra y  luminosa  hubiera  llegado  á  perder  su  brillo,  colocándo- 
la entre  las  meras  producciones  humanas?  Es  bien  seguro  que 
sin  el  prodigio  de  la«^purreccion  hubiera  quedado  nuestra 
religión  santa  privada  oe  uno  de  sus  mayores  y  mejores  tes- 
timonios, y  vanas  nuestrafé  y  nuestras  esperanzas,  como  dica 
San  Pablo.  Por  eso  quT|o  Jesucristq  que  su  Resurrección  qt^j^ 

(])    BxMptúenge  los  que  reiDcituí  oon  JeaucrUtofi  la  VirgeoSutliiDU. 
(3)    Obradorea  de  uilñgTM,  ó  cv«m  manvill^^. 
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dase  apoyada  en  pruebas  decisivas  é  ÍDequtTocaa,  y  cotuig- 
nada  en  testimonios  indulebles.  Y  porque  ella  es  la  piedn 
fundametitul  de  nueiítra  fé,  de  nuestra  religión,  y  de  núes* 
trasesperaiizüs,  por  eso  han  dirijido  contra  ella  todos  susei- 
fuerzoa  la  impiedad  y  los  enemigos  todos  del  crístiaoUtna 
Esfuerzos  vanos,  que  vienen  h  estrellarse  contra  las  iaconca- 
sas  pruebas  que  U  testi6can,  y  que  la  hacen  mas  glonosi, 
mas  cierta,  cuuuto  mayores  y  mas  fuertes  son  los  ataques  qos 
se  le  dirijen. 

La  eGcacia  de  la  fé  divina  da  un  valor  &  los  que  la  tieoeii 
como  el  que  liun  manifestado  millares  de  millares  de  márti- 
res, que  lian  sellado  cuii  su  sangre  la  verdad  y  convicción  de 
BUS  cr<!*<nci:LS,  guiados  en  la  esperanza  de  una  resurrección, 
gluriosü  lamhioii  para  ellos:  su  convicción  y  su  firmeza  no 
pudo  sur  ni  mayor,  ni  mas  hertiica,  ni  mas  aatiafactoría  ¡tara 
sf  mismos  y  para  sus  hermanos,  cuyo  valor  y  espfritn  se  in- 
flamubun  á  presencia  de  tanto  heroismo.  Este  es  el  valor  de 
nuestra  fé,  se  ileuian;  éste  es  el  complemento  de  nuestras  es- 
peranzas, ¿duiéii  será  capaz  de  arrancar  de  nuestra  alma  tan- 
to bien  yipnta  vunturaí  Así  se  afirmaban  mas  y  mas  en  sos 
creencias  con  lu  mi^mu  que  los  enemigos  creían  infundirles 
terror  y  espiuito.  No  sucetie  menos  al  que  su  detiene  á  reflft- 
xionar  Hobre  la  grandeza  del  misterio  de  la  Resurrección,  co- 
mo tcittimonio  inequívoco  que  es  de  su  divinidad.  Mucha  es 
Is  tibie/.a  de  la  fu  ci  algunos  cristianos;  mucliüs  los  que  se 
complacen  en  impugnarla  por  capricho;  muchos  también  los 
que  validos  de  alguna  disposición  y  conocimientos  se  lanzan 
á  contradecíi'  y  refutar  los  mas  altos  misterios,  como  el  de  la 
Resurrección,  cuando  conocen  que  no  han  de  poderaer  ven- 
cidos: pero  si  esos  cristianos  tibios,  y  esos  mismos  cristianos 
también  que  con  sobrada  ligereza  y  temeridad  se  manifiestan 
hostiles  á  las  mas  sublimes  verdades,  presenciaran  una  lucha 
de  discusión  ardiente  y  acalorada,  ó  serena,  pero  razonada 
con  todo  el  rigor  de  la  mas  severa  lógica,  entre  un  católico 
que  conozca  ú  fondo  su  religión  y  sus  misterios,  y  un  enemigo 
del  catolicismo;  pero  un  enemigo  fuerte  por  el  vigor  de  su 
palabra;  |)or  lo  fluido  y  seductor  de  su  lenguaje  y  por  !o  vas- 
to de  sus  muclios  y  profundos  conocimionlos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano:  si  ademas  de  esto  se  viera  al  contrin- 
cante católico  por  exigencias  de  su  contrario  renunciar  &sDa 
armas  mas  poderosas,  cual  son  los  milagros  y  las  profecías: si 
después  de  tudo  esto  se  oyera  y  viera  al  católico  ir  pulveri- 
zando uno  por  uno  los  argumentos  y  razones  de  su  contrario, 
y  á  mayor  abundamiento  alegar  &  su  favor  razones  sin  répü- 
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Ca;  jqué  dírian  loa  cristianos  tibioB,  y  los  atrevidos  que  mo- 
bgaOi  ridicutizan  y  desdeñan  lo  que  ignoran  y  no  entienden? 
A  buen  seguro  que  se  abuchoniariají  de  haber  sido  tan  lige- 
ros y  tan  débiles  :  i  y  el  entusiiisino  del  cristiano  verdude- 
To;  hasta  donde  no  llegarla,  al  ver  sn  f¿  y  sus  ¿reencias  vic- 
toriosas en  el  campo  mismo  de  lu  discusión,  después  de  ha- 
ber cedido  BU  defensor  á  las  exigencias  de  su  contiario,  que 
no  quiso  entrar  en  la  lid  sino  con  las  artnas,  que  mas  le  plu- 
go á  él  elegir,  teniendo  el  católico  que  renunciar  &  sus  mas 
poderosas  y  legitimas?  Su  fé  y  sus  creencias,  sin  duda  que  se 
Afirmarían;  y  sus  plegarias  y  sus  gracias  subirían  fervientes  al 
cielo,  que  bendeciría  una  y  mil  veces,  porque  le  es  dado  po- 
seer el  tesoro  de  las  verdades  eternas:  porque  lo  lia  sido  dado 
formar  parte  entro  los  miembros  de  una  Iglesia,  que  tiene 
por  cabeza  invisible  al  que  retuciló  al  tercero  dia  ■por  su  propia 
virtud,  como  httbia  predicho. 

Esta  lucha,  pues,  y  esta  victoria,  que  parece  una  mera  su- 
posición, es  una  patente  realidad.  Desde  que  Jesucristo  resu- 
citó se  viene  luchando  contra  su  líesurreccion,  y  hasta  contra 
•amuerte:maslaigleaiaá  quien  estil  enRomendadjk|iel  depósito 
de  los  eternas  verdades  la  sacó  siempre  victoriosarlas  hijos  y 
■08  Ínclitos  doctores  han  entrado  mil  veces  en  lid  abierta  con 
sus  enemigos,  que  »e  han  retirado  siempre  derrotados  y  cou- 
fuodidos  en  el  campo  mismo  que  ellos  han  escogido. 
A.  R. 


¡ALELUTAI 

I 

Con  ese  antiguo  grito  de  guerra,  hoy  de  gloria  y  alegría, 
anuncia  la  Iglesia  á  los  fieles  el  acontecimiento  mas  porten- 
toso que  hayan  presenciado  los  Siglos.  Mas  no  es  este  el  único 
carácter  de  la  Resurrección  de  Cristo:  ella  es  el  triunfo  de  la 
Vida  sobre  la  Muerte,  el  fundamento  y  base  de  toda  la  reli- 
gioD  cristiana,  y  el  tipo  y  figura  de  nuestra  propia  resurrec- 
oioD.  A  esplicar  csto9  asertos  dedicamos  la  primera  parte  del 
preseiiteartfculo,  consangrado  lasegunda  ala  historia  del  mis- 
terioso canto  de  la  Iglesia:  ¡aleluya! 

Hemos  dicho,  en  primer  lugar,  que  la  Resurrección  del  Se- 
ñor es  et  acontecimiento  mas  asombroso  que  hayan  presen- 
ciado los  Siglos.  Y  en  efecto,  que  algunos  hombres  prívile- 
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giadoB,  maT-avillosamente  cacogidos  por  Dios  hayan  dcTuélt* 
lasiilud  íi  los  enfermos  y  dado  vida  á  los  muertos,  es  com 
ciertiiineiite  digna  <!e  todo  niieatro  asombro.  Pero,  si  bien  se 
considera,  se  verá  du  un  modo  patente  que  aquellos  santoBy 
esclarecidos  varones  no  obraron  sino  invocando  antes  el  nom- 
bre augusto  de  Dios,  y  á  consecuencia  de  las  facultades  que 
al  efecto  recibieron  del  Omnipotente.  En  la  Resurrección  de 
Jesucristo,  su  humanidad  sacratísima,  unida  de  un  modo  in- 
disoluble ala  Divinidad,  rómpelas  ligaduras  que  la  tenían 
atada  en  el  sepulcro,  y  sube  glorioso  en  cuerpo  y  almaá  la 
mansión  de  los  Cielos,  donde  mora  y  reina  por  los  Siglos  da 
los  Siglos.  En  la  Resurrección  ostentó,  pues,  todo  su  poder 
el  Divino  Redentor,  dejando  al  mundo  el  recuerdo  de  un  he- 
cho glorioso,  quu, jumas  se  habia  presenciado,  iii  volvería 
presentarse  hasta  la  consumación  de  los  Siglos.  Ademas,  si 
atendemos  A  las  personas  milagrosamente  devueltas  á  la  vi- 
da, vemos  que  eatus  resucitaron  por  algún  tiempo,  para  lue- 
go volver  &  pagiir  su  tributo  á  la  muerte,  al  paso  que  Jesu- 
cristo res^^t6(le  una  vez,  sin  que  su  sacratísima  humanidail 
tuviese  qiniiiidecer  de  nuevo  lo  que  por  amor  nuestro  con- 
sintió enSfrih  la  agonía  de  la  muerte. 

Mas  íiAiidimos  que  ol  misterio  augusto  que  hoy  considera- 
mos es  tiiiiiliien  el  triunfo  de  lii  Viiin  sobre  la  Muerte,  y  difí- 
cilmente habní  quien  íl  contradecirnos  se  atreva.  Desdecl 
princi|>io  del  nniiido  fulminó  el  Eterno  una  terrible  senten- 
cia sobre  lii  dcsgriu-iiirla  y  pecadora  linn^aiiidud:  polco  -vtjy 
en  jMih'i íc coiircrririin.  Desde  entonces  se  vio  la  descendencia 
de  Adán  (^itjcta  ú  la  duru  ley  de  la  muerte,  y  h¿ista  el  niicmo 
hijo  de  Dios  quiso,  por  finior  lí  los  homlires,  que  se  cumplie- 
se en  su  sacro.siinta  ¡lerüona  el  t'.irrible  decreta  pronuiiciudo 
por  Dios  Pudre  contra  el  ]>r¡nier  Adán.  IVias  no  se  aflijan  las 
almas  cristianas,  no;  <[w  el  qne  con  razón  pudo  llamarse  el 
Camiii",  lit  VnrJiíil,  ij  lit  Viihi,  y  también  ¡a  JicíHrreccion  y  la 
Viifa,  vencid  glorioso  i'isu  terrible  adversario,  Iti  Miu:rrF,asi 
como  antes  triunfara  del  demonio,  enemigo  constante  de  U 
humanidail. 

Ann  tenemos  que  manifestar,  si  bien  brevemente,  que  la 
Resurrección  de  .lesos  es  la  base  y  fundamento  de  nuestra 
sacrosanta  religión.  Sin  i.lla,  en  efecto,  dice  San  Pablo  á  los 
íjeles  de  Corinto,  niii:-n<r  pridmici'.nesrfinfi,  ruestra  fé  entinda 
jMainsa,i'muliiw,xo/rosJulsi>s  tC!<tigniii¡iie  i'ltnijiiinos  á  Z>i"satetli- 
guinulu  confrtt  la  rcrtliti/,  tjuc  resudló  á  Jcsucrislv.  (1)  Por  otro 

(J)     J.  Uoriull,,  cii|,.  I.-,. 
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ado,  si  loa  mi]agro9  prueban  el  poder  tnaravilloBO  deque  sq 
tallaba  revestido  el  Hijo  de  María,  estu  circunstancia  la  tiene 
il  parecer  en  cotiiun  coa  lo»  Profütus  y  HuntoarPursonajes  de 
santigua  Ley,  no  menos  que  con  tosgrandes  varones  de  la  Ley 
tueva.  Y  al  decir  que  aljkirecer,  no  es  nuestro  áuímo  sostener 
tímeruriamentequeunosy  otros  no liayanelectuado prodigios 
Duy  superiores  al  poder  humano,  sino  significar,  según  anteo 
licíiiios  ligeramente,  que  loa  milagros  por  ellos  obrados  lo 
iieroD  en  realidad  por  el  bruzo  Omnipotente  del  Altísimo,  si 
>Íen  este  tuvo  por  conveniente  valerse  de  ellos  para  ejecutar 
.os  soberanas  voluntades.  Mientras  que  Jesucristo  en  todos 
lUft  milagros,  y  especialmente  en  este,  que  es  glorioso  rema- 
ne de  su  villa  jnortal,  obra  por  el  poder  de  la  divinidad  que 
tu  ¿1  reside,  dándonos  así  una  prueba  brillante  mas  de  que, 
lunque  es  hombre  verdadero,  pues  sube  al  Cielo  en  cuerpo  y 
lima,  es  también  acreedor  á  todas  nuestras  adoraciones  y  de- 
le ser  tenido  por  Dios.  Ütrus  motivos  poderosos  hay  para 
|ue  la  Kesurreccion  del  Señor  sea  llamadael  fundamento  de 
a  religión  cristiiina,  toda  vez  que  esta  no  debía  A^trse  has- 
a  des(iuesde  cumplidas  ia^  profecías  del  «ntifl^¿Ífe|tftmen- 
e.  Ahora  bien:  el  Profeta  Isaiiis  habia  an unci^^p-tónni- 
108  formales,  que  el  Mesfas  habia  de  resucitar  deápbÍB  de  su 
nuerte,  habiendo  pronosticado  el  mismo  Jesucristo,  el  cual 
lo  podía  faltar  á  su  palabra,  que  saldría  del  sepulcro  tres  diaa 
tespuas  de  muerto.  Ademas  siguiendo  la  idea  de  San  PablOi 
,qué  erudito  hubiera  merecido  una  religión  que  llevó  á  cabo 
a  conversión  del  mundo  predicando  lii.  Resurrección  de  Je- 
mcrísto;  ni  como  hxbian  de  haber  confirmado  su  predicación 
ioa  el  ttístimunro  de  su  propia  sangre  tuntos  y  tantos  esfor- 
»do8  mártires  &  no  haber  aido  cierto  el  misterio  que  cetebra- 
noaf  Mucho  mas  pudiéramos  estendernos,  si  nonos  faltasea 
ú  tiempo  y  el  espacio;  mas  ya  que  á  ello  nos  obligan  lascir- 
mostancias,  creemos  que  lo  dicho  basta,  pnsandoá  manifes- 
AV  que  la  Resurrección  es  ul  tipo  y  fígura,  ó  mas  bien,  una 
venda  cierta  de  nuestra  Resurrección  final. 

Nuestra  santa  religión  nos  enseña  que  al  fin  de  los  tiempos 
labrá  una  Resurrección  general  y  perpetua,  en  la  cual  los 
Huertos  volverán  &  la  vida,  ó  en  otros  términos,  el  alma  se 
*eunirá  con  el  cuerpo,  de!  cual  la  habia  separado  la  muerto. 
SI  dogma  de  la  Resurrecciun  de  los  hombres,  enseñado  por 
a  Iglesia  Católica,  era  también  conocido  y  generalmente 
¡reído  en  la  religión  mosaica.  Los  antiguos  patriarcas  tam- 
joco  la  iguoroban,  y  el  santo  Job  escribe  estas  palabras.  "  Fa 
K  queiiüe  mi  Hedciitor,  y  que  en  el  último  dut  hcde resucitar  de 
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la  tierra:  y  de  mteco  he  de  ser  r/ijeai/o  de  mi  piel,  y  en  mi  canu 
veré  á  mi  Dios,  &  t/iiicn  he  de  ter  yo  mismo,  y  mis  ojos  lo  han  ¿t 
mirar,  y  no  oiro:  fsia  mi  esperanza  está  dtrpoaitada  en  mi  pecho." 
(1)  El  Profeta  Daniel  diceespresamente,  en  su  Capitulo  XH 
que  los  que  duermen  en  el  polvo  despertarán  algún  día,  Im 
unos  para  la  vida  eterna,  y  los  otros  para  un  oprobio  sin  6d. 
En  el  libro  de  loiMacabeosse  lee  que  los  siete  hermanoi  que 
padecieron  martirio,  bajo  el  reinado  de  Antioco,  maníBestan 
que  esperan  una  Resurrección  gloriosa  y  uua  vida  eterna  {i)'. 
y  por  último,  otros  varios  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  j 
el  testimonio  personal  del  mismo  Jesucristo  convenciendo  A 
tos  fariseos,  son  una  prueba  irrecusable  de  la  creencia  en  que 
vivía  el  pueblo  judio  de  que  algún  dia  habia  de  efectuarse 
la  resurrección  de  la  carne.  Mas  todos  estos  testimonios,  por 
graves  y  fehacientes  que  sean,  no  ofrecen  &  nuestros  ojos  una 
prueba  tan  convincente,  como  el  ver  realizadas  de  antemano 
en  la  persona  augusta  de  Jesucristo  las  esperanzas  del  santo 
varón  dellus.  ¿No  hemos  de  creer  en  efecto  en  la  futura 
reunión  de  nuestras  almas  á  nuestros  propios  cuerpos,aiM 
cuando  uta  no  fuera  una  verdad  de  fé,  al  ver  la  Resurrección 
gloriosa  oél  Hijo  de  Dios  liecho  hombre,  y  abrigando  en  su 
augusta  persona  todos  los  accidentes  de  la  humanidad^  El 
se  somete  como  los  dernaa  hombres  á  nacer  de  una  mujer, 
si  bien  en  su  santa  concepción  fueron  infringidas  las  leyes  de 
la  generación  humana,  él  se  reviste  de  una  carne  mortaly  se 
Bujeta,  del  mismo  modo  que  toiiüs  nosotros,  &  las  exigencias 
del  hambre,  suefío  y  demiis  necesidades  del  hombre.  Por  úl- 
timo, sufro  una  muerte  i^nomioso,  y  es  encerrado  entre  las 
E uredos  de  un  sepulcro.  Mas  hé  aqui  que  Jesús  resucita;  y 
abiendo  tanta  semejanza  entre  los  trámites  todds  de  la  vida 
del  Salvador,  y  los  de  la  existencia  del  resto  de  los  hombres, 
¿cesará  el  paralelo,  llegado  el  mas  glorioso  de  la  carrera  del 
lli)mbre  Dios  sobre  la  tierra?  Bien  podemos,yaun  debemos, 
admitir  que  no  íi  todos  cabrá  la  gloría  ni  en  igual  grado  mas 
repetimos  que  la  Resurrección  det  Salvador  es  una  prenda 
segura  Je  la  nuestra,  así  como  to  es  de  que  su  omnipotente 
bondad  no  se  conforma  con  solas  palabras,  sino  que  quiere 
manifestarnos  con  hechos  patentes  la  realidad  de  sus  prome- 
sas (3). 

(1)  J..h.  XIX, 35, 26  T  ar. 

(2)  II   Mnc-hnli,  oip.  Vil, 

C!)  Binolciii¡«miiniBL'n)í<itfannw  en  Hnailinciiflinn  IpoIírí™  SRcnudel  Ro  qat 
mu  lii^inoH  pn.piiitiitii  i-n  cítu  «rlículn,  piNlrismos  probiir,  iiiíuii>ni)«  á  Sanio  Ti>- 
iiiaK.  que  ]h  iíi'Hiirn'pcJun  ili>l  rialvulnr  ■'i>  rnuM  de  la  Dtipitra.  tío  querentM,  li» 
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UnSmonos  paes  á  la  Santa  Iglenia  eo  este  tiempo  pascual. 
f  repitamos  llenos  de  alborozo  una  y  otra  vez;  ¡Aleluya! 
¡Aleluya!, 

n 

Nuestros  lectores  tienen  derecho  &  exigir  áe  nosotros  les 
espliquemos  el  significado  misterioso  de  la  palabra  que  sirve 
de  epígrafe  á  este  artículo.  Al  comenzarlo,  insinuamos  que 
antiguamente  era  un  grito  de  guerra,  y  apoyándonos  en  el 
dicho  de  Adon,  arzobispo  de  Viena. 

El  Breviurio  Romano  siempre  que  suprime  en  su  oficio  di- 
cha palabra,  la  reemplaza  con  estas  otras,  que  son  como  bu 
traducción:  Lutu  libi,  Domine,  rex  teítrna  gloria,  aunque  su 
verdadero  significado  tomado  del  hebreo,  sea  este:  AÜZ/e^u, 
alabad,  y  iah.  Dios,  es  decir:  alabad  ¿  Dios,  alUluiah,  ale- 
luya. 

Dicha  palabra  se  encuentra  por  primera  vez  empleada  en 
la  Sagrada  Escritura,  en  el  Salmo  104,  al  tratarse  deja  re- 
misión de  los  pecados.  Es  de  notar  que  en  oasi^tpdos  los  Sal- 
mos en  que  se  encuentra,  se  hallan  uHfmiamo  otrátfVarias  fór- 
mulas de  alabanza,  no  encontrándose  esta  al^p|íP|npio  y  al 
fin  sino  en  los  seis  últimos  Salmos  que  empieiaa'por  Laú- 
date. 

La  palabra  aleluya  se  lee  por  primera  vez  en  el  nuevo  Tes- 
tamento en  el  capítulo  XIX  del  Apocalipsis,  donde  se  trata 
de  la  ruina  del  Ante-Cristo  y  de  su  imperio.  En  dicho  lugar 
va  seguido  en  cierto  modo  de  su  interpretación  natural,  pues- 

M  lecfairea  del  íiguiento  trnin,  en  que  el  Doctor  Ángé- 
|...  ...  í ,., ..._._  í, _._„ 

mismo  praseotudoB  par&  rebatirlo!  dmipues,  contn  la  pnmoi 
"Lo  primiTO  en  un  género  es  cBum  de  cuanto  TÍ<tw  en  seguida, 
tÓtaiea(itfel,  lib  Il.teiC.  4}.  Abura  bien:  la  líoiurreccion  de  Cristo  Tué  la  prime- 
ra reaurreccion  verdadera,  tegun  ae  colige  de  lo  que  bemoB  dicho  (cuest.  LIU, 
art.  3).  Por  coDaieaiente  e*  prei'iso  que  la  Reaurrecrion  de  Criato  aen  CBUaa  da 
la  DUeitra.  lo  cual  hace  delira  fian  Publii  |1  Cor.  XV,  20].  Akora  Criito  rtmcv- 
tó  de  tnlre  loi  muerioi, primieiai  dt  lot  gut  duermen.  Porque  como  la  maerte  fué 
por  un  hombre,  taatbienpar  un  hombre  la  rcsurreeeion  délos  mueríoi.  Y  coa  raxon; 
piirque  p1  principio  de  la  t idn  dfl  hombre  oa  el  Verbo  de  Dina,  de  quien  ae  dice 
(Pt  XXXV,  lU).  EntítilálafutHledtlavida.  Por  lo  cual  él  iniauío  dice  [Joan 
V.  31  ]  Aíí  como  el  Padre  retvcita  á  le»  muerto»  y  la  da  vida,  csí  el  Hijo  da  vida 
6  lat  qae  quitn.  Ahora  bien,  el  Arden  natural  de  Isa  cnaas  que  Diua  ba  eatsbloci- 
do  eugu  que  todu  cnuaa  obre  primero  sobre  lo  que  tiene  Diaa  préiimo,  ;  qne  de 
Site  modo,  obre  aubre  las  cosai  que  eatáii  moa  diatintea.  Asi  ea  qne  el  fuego  co- 
lients  prime !«  el  ñire  que  eitá  cercado  él,  j  por  el  aire  á  loa  cuerpos  que  se  ha- 
Uao  &  cierta  distancia.  Y  el  mismo  Dios  alumbra  primero  laa  BuaUnciaa  mas  in- 
mediatas  &  él,  y  por  ellas  Ihb  mas  apartadas,  coma  dice  Stin  Dionisio  |Z>«  ealetU 
kitr.  cap.  13).  Portante  el  Verbo  de  Dios  concede  la  TÍda  mortal  al  cuerpo  qne 
le  está  naturalaient«  unido,  jpormedio  de  él;  ohja  la  resurrección  de  toaos  loi 
demos'"  [ Santo Tomu,  Suma, 3.'  parte,cueit.IjTI,artI]. 

*  11—90 
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to  que  multitod  de  voces  repiten  desde  el  cielo  con  ao  ragi- 
do  Bemejante  al  del  TAyo:  ¡Aleluya,  salud,  gloria  y  poder  i 
nuttíro  Úioi!  Algo  mas  abajo  va  seguida  de  la  palabra  arneu, 
que  viene  á  ser  otro  grito  de  aclamacioD:  Amen,  aleluya,  es- 
claman  los  ancianos  prosleroáudose  ante  el  trooo  de  Dios. 

Lo  dicho  basta  para  com(irender  como  pudo  pasar  la  pa- 
labra aleluya  á  ser  empleada  en  la  sagrada  Liturgia.  Á  Sui 
Gerónimo  se  debe  su  introducción  en  la  Iglesia  liatina,  ea 
tiemjio  del  Papa  Dámaso.  En  cuanto  á  los  Griegos,  bacía  ya 
largo  tiempo  que  la  usaban.  El  santo  antes  oombrado,  asf 
como  San  AguRtin,  son  testigos  de  que  en  su  tiempo  solo  se 
cantaba  en  la  festividad  de  Pascua,  siendo  Gregorio  Magno 
el  queáñnes  del  .Siglo  VI,  ordenó  que  se  empleaae  en  todas 
épocas.  Baruiiio  reñere  que  en  el  enterramiento  de  Santa 
Rddegiinda  se  cantó  la  aleluya,  y  en  el  ritual  mozárabe  el  in- 
troito de  la  misa  de  difuntos  emi)ie£a  con  estas  palabras.  T% 
es  ponió  mea,  Domine,  aUeluia,  in  térra  citentium,  aüeluia. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo  ese  canto  de  alegría  dej6  de 
oírse  en  et  oficio  da  difuntos,  y  aun  en  el  tiempo  de  Cuares- 
ma, época  de  tristeza  y  penitencia.  Esta  costumbre  fué  san- 
cionada ^T  el  cuarto  Concilio  de  Toledo,  y  adoptada  desde 
entonces  en  todas  tas  Iglesias  de  Occidente. 

Conclriiremos  estas  breves  indicaciones  acerca  de  la  histo- 
ria Litúrgica  de  la  paliibra  aleluya,  refiriendo  lo  que  trae  San 
Gerónimo  en  la  vida  de  Santa  Paula,  á  saber,  que  solia  lla- 
marse á  las  religiosas,  en  vez  de  campanas,  con  el  cauto  de 
la  Aleluya. 

Mucho  mas  pudii^ramos  decir  acerca  de  la  palabra  que  en  la 
segunda  parte  de  esto  arifcuto  nos  propusimos  estudiar,  paro 
habiendo  dado  á  la  primera  mas  estension  que  la  que  permi- 
ten los  límites  de  esto  periódico,  dejaremos  á  otros  mas  en- 
tendidos  el  cuidado  de  dilucidar  esta  materia,  contentándo- 
nos con  haber  llamiidu  la  atención  de  las  personas  estudiosas, 
hacia  un  punto  que  no  carece  de  interés,  especialmente  para 
aquellos  que  uo  miran  con  indiferencia  nada  de  cuanto  puede 
rozarse  con  las  venerandas  tradicciunes  y  usos  piadosos  de 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

R.  A.  O. 
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Hubo  sin  duda  un  tiempo  en  que  lo  carode  lasimprcBÍones 
por  un  tado,  y  e)  influjo  del  ¡iriiicipio  religioso  por  el  otro, 
acompasado  de  otras  causas,  cuya  enumeración  nos  obligsrftt 
¿  ocupar  mayor  espacio  que  el  de  que  podemos  disponer, 
traían  como  consecuencia  forzosa  la  escasa  circulación  de  li- 
bros y  periódicos;  si  bien  los  materiales,  que  se  daban  enton- 
ces á  la  prensa,  estnban  por  lo  general  exentos  de  motivos  fun- 
,  dados  pata  que  se  les  atribuyeran  impiedad  ó  inmoralidad. 
Poco  se  publicaba  en  aquella  época;  pero  las  obras  que  leía 
el  pueblo  eran  generalmente  dignas  de  ser  leídas  y  consulta- 
das eu  el  hogar  doméstico,  sin  temor  de  que  empañasen  la 
ptlreza  de  las  doctrinas,  y  principios  que  el  padrg,^  familia 
cuidaba  de  grabar  en  el  corazón  de  atjuellos,  ¿  qui«/et^la  Pro- 
videncia habia  colocado  bajo  su  protección,  vigilañtím  y  res- 
Íionsabilidad.  Entonces  debia  decirse  que  toda  obra  podía 
eerse,  que  no  estuviese  espresamente  prohibida. 

En  el  dia  viene  sucediendo  casi  todo  lo  coutrario.  Por  todas 
partes  las  publicaciones  pertádícas  y  las  ediciones  de  libros 
se  han  aumentado  de  tul  muñera,  que  las  prensus  y  maqui- 
naria, hasta  hace  poco  conocidas,  no  bastaban  para  dar  abas- 
to  á  la  ansiedad  de  los  modernos  literatos,  mas  por  ser  leidos, 
^épor  leer  y  aprovecharse  de  la  lectura.  Preciso  fué  aplicar 
el  vapor,  como  fuerza  motriz,  á  esta  industria:  preciso  ha  sido 
mejorar  la  maquinaria,  para  aceleraj-  las  impresiones;  y  al 
paso  que  vamos,  nos^rfa  tal  vez  imposible  que  llegase  el  dia, 
en  que  fuera  mayor  el  nímero  de  autores  y  escritores,  que  el 
de  lectores,  ó  por  lo  menos  que  el  de  aquella  clase  de  lectores, 
que  buscan  en  los  libros  instrucción,  aprovechamiento,  y  ho- 
nesto y  lícito  recreo.  Pero  para  que  el  contraste  continúe,  las 
obras  que  ahora  se  ofrecen  al  público,  vienen  por  lo  general 
tan  impregnadas  del  veneno  de  la  inmoralidad,  que  nos  senti- 
mos incliriados  á  dücir  que  todo  libro  debe  entenderse  prohi- 
bido que  DO  esté  espresamente  permitido- 
La  falsa  filosofia  ha  aumentado  sus  prosélitos,  y  como  es 
mas  fácil  negar  que  confesar;  como  para  negar  no  se  necesi- 
tan razones  ni  estudios,  al  paso  que  las  unas  y  los  otros  sou 
absolutamente  ¡ndispeusabíes  para  sqptcner  loa  sólidos  ^ria- 
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oipios  de  la  ciencia,  que  marchan  de  acuerdo  eo  todo  con  I& 

revel»c¡ün;  el  pueblo  acoje  coa  menos  dificultad  la  opinión  de 

los  incrédulos,  y  se  resiate  á  la  tarca  de  entrar  en  la  indaga- 
ción de  la  verdad.  De  aquí  proviene  que  no  solo  ae  desconozca 
lo  que  la  fé  noa  aconsejuy  ordena  que  creamos,  sino  quet&m- 
bien  ae  pongan  en  duda,  cuando  no  se  desmientan  altamente, 
algunos  hechos  históricos,  qu»  nos  lian  sido  traarnitidos  por  la 
tradición,  y  por  las  obras  de  varios  autores,  tanto  cristianos 
como  paganos.  Pero  .^por  qué  se  había  de  acometer  la  eno- 
josa empresa  de  consultar  esa  tradición,  y  de  estudiar  aquellas 
obras?  ¿No  esmas  fácil  negar  abiertamente,  y  resistirse  á  toda 
discusión? 

Heaquf  uno  de  los  principales  daños  que  noa  está  catisun- 
do  esa  abundancia  escefiva  de  publicaciones,  que  se  nota  en 
la  época  presente.  Tanto  es  lo  que  se  escribe,  que  oo  hay  ab- 
solutamente tiempo  para  leerlo  todo,  y  mucho  menos  para 
meditar  sobre  Insobrasque  sean  dignas  de  lectura  y  medita- 
ción. La  ilustración  enciclapéilica  de  la  sociedad  moderna  te 
conforma  con  nociones  siiperficiules,  aun  en  aquellos  conoci- 
mientos en.que  están  directamente  ¡nteresadoa  nuestro  bien 
estar  actual,  y  nuestra  felicidad  futura.  Y  por  desgracia  «I 
que  se  satisfüce  con  esas  nociones  =1 1 per li cíales,  el  que  se  hor- 
roriza ante  la  idea  del  estudio  y  di'l  trabujo,  se  hulla  natural- 
mente dispuesto,  como  aciibanio-'í  liiicc  puco  de  Indicar,  á  ne- 
gar, aunque  sea  ininotivuilamcnti?,  mas  bien  que  &  confesar  y 
sostener  lo  que  puede  probarse  satisliictoriamente  con  razones 
y  argumentos. 

La  impiedad  domina  en  casi  tódna  las  obras  (ilo9Óñca<i  del 
dia,  que  en  el  empeño  de  querer  adelantar  en  alas  de  un  falso 
progreso  intentan  conducirnos  al  ateísmo,  cuando  no  i  Iüb 
tiempos  del  paganismo.  Este  es  el  resultado  que  habrían  de 
obtener  los  que  sin  instrucción  bastante  leyesen  someramen- 
te esas  obras  pernicio-saR,  y  se  negasen  á  estudiar  las  que  con 
toda  confianza  pueden  colocarse  en  sus  manos.  Y  lo  peor  de 
todo  es  que  el  que  «sí  adquiere  nociones  erróneas,  en  que  cada 
dia  se  afirma  mas  y  mas  por  la  natural  pereza  y  resistencia  al 
estudio,  puede  &  su  vez  comunicar — como  por  desgracia  co- 
munica algunas  ocasiones — sus  deplorables  errores  á  los  in- 
cautos que  le  escuchan,  ó  que  se  prestan  &  leer  sus  obras. 

El  daño  que  de  ese  modo  se  causa  á  los  verdaderos  princi- 
pios filosóficos  es  grave,  y  debemos  lamentarnos  de  ello;  pero 
por  fortuna  su  círculo  de  acción  no  es  muy  estenso,  por  lo  mis- 
mo que  los  estudios  serios  no  se  hallan  actualmente  muy  en 
boga.Lo(^ueeBté.  produciendo  males  inmensos,  lo  que  amena- 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  7S1 

xa  causar  daños  irreparables  en  la  moralidad  de  los  pueblos,  et 
la  afición  &  la  lectura  de  novelas,  que  de  dia  en  día  se  va  des- 
arrollando de  una  manera  alarmatite  en  todas  las  clases  déla 
sociedad.  Y  decimos  esto,  no  porque  en  tesis  general  deba 
GondcDarse  la  lectura  de  toda  novela,  sino  porque  las  que  cir- 
culan en  el  público,  las  que  mas  se  buscan  y  se  leen,  no  lle- 
nan las  condiciones  de  proporcionar  instrucción,  ó  cuando  me- 
nos honesto  j  lícito  pasatiempo  para  recreo  de  la  imagina- 
ción, é  infunden  máximas  altamente  perjudiciales  á  la  moral 
pública  y  á  la  religión  de  tos  pueblos. 

Aquí,  en  nuestra  isla,  es  muy  poco  conocida  la  novela  in- 
glesa, que  sin  dejar  de  presentar  justos  motivos  de  censura, 
es  á  nuestro  modo  de  ver  laque  menos  favorece  la  propaga- 
ción de  principios  inmorales.  Charles  Dyckens,  D'Israeii, 
Bulwer,  Cooper,  Washington  Irving,  y  otros  autores,  no  po- 
drían causar' grave  daño  álos  que  dedicasen  sus  horas  de  ocio 
&  la  lectura  de  las  obras  que  aquello^ escribieron;  ysobre  eete 
mérito  nos  complacemos  en  reconocer  en  esas  obras  mas  ve- 
rosimilitud en  la  ficción,  y  mas  apego  ¿  las  reglas  del  arte  que 
los  que  se  encuentran  en  los  publicaciones  maajfavorecidas, 
Pero  no  son  la  sencillez,  la  verdad,  la  naturalidU^  la  pureza 
de  las  costumbres,  las  bellezas  de  dicción,  y  otras  dotes  se* 
mojantes  las  que  se  buscan  actualmente,  aquf  y  en  otras  par- 
tes, en  la  novela.  Quiérese  ver  en  ella  la  exageración  en  lai 
situaciones,  la  exaltación  de  las  pasiones,  el  vicio  en  toda  ea 
•  desnudez,  pero  no  presentado  con  la  deformidad  que  le  cor- 
responde, sino  despertando  un  profundo  Ínteres,  mal  encu- 
bierto con  una  fingida  conmiserücion.  Quiérese  ver  burlados 
los  derechos  mas  sagrados,  calumniadas  las  clases  mas  respe- 
tables de  la  sociedad,  vilipendiados  y  escarnecidos  los  mas 
purusintereses.  Quiérese  ver  retratada  la  infidelidad  en  el  se- 
no de  la  familia,  el  escándalo  en  la  vida  social,  la  impureza 
en  la  vida  pública.  Y  como  la  novela  y  el  druma  franceses  de 
la  época  oresente  son  los  que  mas  descuellan  en  tan  eminen- 
tes cualidades,  el  apetito  público  de  lectura  se  despierta  con 
Bolo  oir  los  nombres  de  Dumas,  Sué,  y  F,  Soulié.  Y  hay  jóve- 
nes castas  que  do  se  ruborizando  que  se  vean  en  sus  manoSt 
XjOS  Tiei  Mi'igueleros,  La  Torre  de  Netle,  Eljadío  Errante,  ZiO» 
Miiferios  de  Paria  y  lyis  ¡denorias  del  Diablo'.'.'. 

¿Quéjuicio  podríamos  formar  déla  sociedad  actual  ento- 
dag  las  naciones  civilizadas,  aL saber  el  género  de  lectura  que 
mas  favorece?  ¿Será  que  la  novela  francesa  es  un  fiel  retrata 
délas  costumbres  de  la  época  presente?  ¿Será  queel  vicio  esté 
tan  encarnado  en  la  sociedad,  como  nos  lo  indican  esací  novelas,  ' 
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que  con  muy  pequeña  alteración  en  los  detalles,  tienea  toilBa 
el  mismo  ürgumento?  ¿Será  que  la  virtud,  el  honor.  Ib  probi- 
dad, lu  pureza,  la  caaticlad,  kjusticiuy  la  voz  de  la  concien- 
cia hayan  abanilonudo  este  mundo,  cediendo  el  puesto  á  Is 
inmoralidad  y  al  crimen?  0)i!  no:  no  somos  tan  deai^raciadoa 
que  lo  creamos.  Aun  vemos  virtudes  en  el  mundo;  aun  vemos 
la  mano  de  la  Providencia  premiando  al  bueno,  y  castigando 
al  malo;  aun  vemos  tos  sagrados  intereses  de  la  moralidad 
públicay  privada  garantidos  por  el  Críatianismo,  fuente  per- 
petua del  bien  estar  doméstico  y  social.  Y  lo  único  quccon- 
cebimos,  al  recordar  la  ansiedad  conque  aquellas  novelas  se 
leen,  es  que  el  gusto  público  es  susceptible  de  depravacioo, 
y  que  asi  cerno  las  bellas  nrtes  y  hasta  lus  idiomas  han  cono- 
cido épocas  de  retroceso  y  de  visible  decadencia,  asi  también 
la  literatura  del  dia  estd  destinada  á  formar  desfavorable  con- 
traste con  la  de  otros  tiempos. 

Pero  si  creemos  que  la  novela  francesa  no  es  el  fiel  retrato 
de  nuestros  usos  y  costumbres,  tememos  que  ese  género  de 
lectura  influya  mucho  en  privar  de  su  inocencia,  de  su  reposo 
y  su  tranquilidad  al  desgraciado  que  se  entregue  á  esa  alicioa 
con  demasiada  complacencia.  Esta  literatura  estraga  el  gus> 
to,  de  manera  que  el  que  se  acostumbra  á  el  la  se  hace  incapaz 
de^ comprender  la  verdadera  belleza  que  encierran  los  clási- 
cos antiguos  y  modernos.  Produce  ademas  tan  desordenado 
apetito  que  á  veces  ea  preciso  aacrifícar  el  sueño,  y  por  consi- 
guiente la  salud,  para  concluir  en  una  noche  entera  una  obra 
tntfrfiURie.  Favorece  también  la  disipación;  nos  presenta  dts- 
culpasy  ejemplos  para  faltar  á  nuestroa  deberes;  y  produce 
tales  sinsabores  en  el  seno  de'la  familia,  que  bien  puede  de- 
cirse que  á  ella  deben  atribuirse  el  estravfo  y  las  deagniciasde 
gran  número  de  personas.  Por  eso  lajuentamos  la  circulación 
estensaqueestiisobrasy  publicaciones  obtienen  en  el  pueblo. 

No  se  crea  sin  embargo  que  queremos  volverá  los  tiempos 
en  que  se  publicaban  poens,  aunque  buenas  obras.  No  permi- 
ta Dios  que  lamentemos  el  progreso  material  que  se  ha  ser- 
vido concedernos.  Lo  aceptamos  con  toda  la  gratitud  que  de- 
ben inspirarnos  sus  beneticios.  Lo  aceptamos  para  vsarlo  y 
aprovechar  todo  el  bien  quede  él  podemos  obtener.  Pero  con- 
denamos el  iibuso  que  el  hombre  ha  hecho  de  ese  mismo  pro- 
greso material;  queremos  evitar  el  miil  qne  se  ha  introducida 
en  la  sociedad,  como  consecuencia  del  abuso;  y  ahora  y  siem- 
pre abogaremos  en  favor  de  los  que  piensan  que  el  material, 
paraguardar  el  conveniente  equilibrio,  debe  ir  acompañado 
del  progreso  moral  c  ivtelectital. 
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La  Prensa  Católica  ha  comprendido  ya  au  mísíoD,  j  comeo- 
zado  su  santa  lucha  contra  el  materialismo  y  ia  impiedad:  h6 
aqui  el  1UÜ  pugnando  contra  el  u6ufo:  hé  aquí  el  ¿ten  en  IJd 
abierta  contra  el  ma/.  "La  Verdad  Católica"  no  ha  vacilado 
en  abrazar  la  defensa  de  la  causa  de  la  moral  contra  los  ata- 
ques que  sus  adversarios  le  han  dirigido;  y  por  loque  basta 
ahora  hemos  hecho,  pueden  conocer  nuestros  lectores  que 
estamos  dispuestos  ano  abandonar  Jamás  la  bandera,  bajo  la 
cual  nos  hemos  colocado. 

Pero  sin  dudar  en  caso  alguno  del  triunfo,  sin  creer  que 
para  este  necesitemos  de  otro  auxilio  que  el  de  la  gracia  di- 
vina, confesamos  que  sería  altamente  conveniente  que  la  vi- 
gilancia y  el  celo  de  los  padrea  de  fumília  viniesen  á  secun- 
dar los  esfuerzos  de  la  Prensa  Católica.  Que  ninguna  obra  fi- 
losófica llegue  fi  manos  del  joven  que  carece  de  instrucción 
sólida,  sin  que  previamente  la  examine  el  padre,  ó  la  baga 
examinar  por  persona  de  su  confianza.  Que  ninguna  novela  se 
ponga  at  alcance  del  hijo,  y  mucho  menos  de  la  hija  de  fa- 
milia, sin  que  sufra  antes  el  mismo  examen.  De  este  modo  do 
causarán  tanto  estrugo  los  ¡ibrot perniciosos.  ,  "V 

F.de'A. 
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ARTICULO  VI. 

En  nuestro  arttculo  anterior,  quinto  de  esta  serie,  dejamos 
espuesta  la  perfecta  y  sublime  armonía  que  existe  entre  la 
naturaleza  y  efectos  de  la  confesión  sacramental,  y  lo  que* 
siente  y  desea  el  hombre,  que  llega  á  delinquir,  ófalteásus 
deberes  para  con  Dios  y  con  los  hombres.  La  confesión  sola 
tal  cual  está  ordenada  por  Jesucristo,  es  la  única  que  puede 
satisfacer  las  necesidades,  que  surgen  necesariamente  del  pe- 
cado; y  la  humillación  sola  de  la  confesión  es  también  lo  úni- 
co que  nosotros  podemos  hacer  y  ofrecer  á  Dios  para  que  nos 
perdone;  y  decimos  lo  dnico,  porque  no  vemos  ninguna  otra 
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aoMi  id  •eóon,  ni  ámto,  ni  peomnientOt  i|a«  pueda  ofimer 
ds  taya  el  hoknbn,  j  que  aea  mu  apropótito  para  mover  i 
Dio*,  i  fiQ  de  qae  perdone  y  olvide  nnestraifaltuópeaado^ 
T  noe  admita  de  nuevo  en  au  gracia.  La  natorateía  del  aet» 
lo  exige  aaf  en  coofbnnidad  con  la  idea  que  tenemoa  de  Diot 


T  de  aus  obras;  y  con  lo  que  vemos  obnu*  naturalmente  ti 
Mmbre  en  caaoe análogo^  cuya  naturaleía,  deaeoa,  y  volaiH 
tad  aeinelioan  al  perdón  y  á  la  clemencia  en  presencia  de» 


mismo  enemigo,  cuando  le  vé  homillado,  contrito  y  oonfoM 
por  haber  cometido  lotagraTÍo«,ouyo  perdón  implora. 

Fieil  noa  sería  aducir,  de  la  naturaleza  y  ■entimientoe  del 
bombre,  otras  mochas  comparaciones,  qae  comprobaran  la 
inclinación  que  todos  sentimos  para  penfonar  eoo  mss  faeili- 
dad,  y  mejor  dispoeicion  al  que  se  nos  confiesa  arrepentídot 
con  palabras  sincnas  de  enmienda,  que  cuando  se  nos  pide 
ese  mismo  perdón  por  otro  cualquiera  motivo.  ITo  adoeirA- 
moa  masque  una.  que,  aunque  seucillfsima  por  estar  at  alean* 
ee  4e  todos,  es  de  las  mas  espresivas,  para  oonofler  lo  que  Dios 
kari  con  el  hombre  que  se  manifiesta  arrepentido,  y  lo  que 
éste  debe-  y.  puede  esperar  de  Dios  por  medio  de  la  ooiH 
lesión. 

£1  hombre  es  hechura  de  Dios,  y  hechura  de  las  mas  no- 
bles, y  bellas,  puesto  que  esculpió  en  su  naturaleza  la  imagen 
divina;  Dios,  pues,  tiene  que  querer  al  hombre  con  un  amor 
iametisamente  mas  intenso,  que  el  que  la  madre  tiene  i  su 
hijo.  Dioses  para  el  hombre  ma»  que  padre  y  mas  que  ma~ 
dre;  es  Criador,  y  sobre  Criador  Redeutor.  Ahora  bien:  por 
muchos  que  hayan  sido  los  desaciertos  de  un  hij(^  aunque  un 
padre  y  una  m  <dre  hayan  sido  ultrajados  por  un  hijo  rebel- 
de, soberbio,  orgulloso,  dilapidador,  obsceno  A;.;  aunque  el  pa- 
dre y  la  madre  tengan  ya  decretado  el  desheredamiento  de 
aquel  hijo,  que  se  hizo  indigno  de  bu  cariño,  de  su  amor,  y  de 
BUS  desvelos  y  cuidados;  ¿qué  es  lo  que  sienten  este  padre  y 
esta  madre  cuando  este  hijo  ae  postra  &  sus  pies,  ó  se  arroja 
aobre  sus  brazos  pidiendo  perdón,  deshecho  en  lágrimas,  eoo- 
fésando  ser  indigno  del  amor  de  tan  buenos  padrea,  y  protea- 
*  taudo  no  darles  mas  sinsabores,  sino  hacer  su  paternal  volun- 
tad' No  hay  padre,  ni  madre  por  desnaturalizados  que  sean, 
euyo  prímerimpulso  no  aea  el  de  la  compasión  y  el  del  per- 
don;  se  resistirán  mas  6  menos  á  concedérselo,  y  levantarle  su 
eondena^  pero  persuadidos  una  vez,  que  la  confesión  y  arre- 
pentimiento del  hijo  son  sinceros;  el  perdón  es  seguro,  y  sn 
amor  para  con  su  hijo  revivirá,  y  crecerá,  y  se  aumentará  en 
propcgóon  de  las  buen^  obras  del  hijo.  ¿Será  Dios  para  eoo 
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el  hombre  arrepentido  de  peor  condición  que  estos  padres  pa- 
ca con  BU  hijoY  Estu  misma  ó  igual  impresión  proporcional- 
inente  Beutimos  todos  bácia  nucBíros  enemigos  cuando  se  nos 
presentan  humillados:  esa  misma  conducta  con  que  ese  hijo 
adquiere  el  perdón  es  la  que  observa  el  hombre  diestro,  pero 
siucero,  para  desarmar  ásu  enemigo.  Nadie  reprobó  jamas  la 
humillación  de  un  hombre  á  otro  hombre  para  desarmar  su 
cólera.  6  cortar  una  desavenencia  desastrosa.  Estos  son  he- 
chos que  nadie  podrá  negarnos;  hechos  que  acreditan  nuestras 
inclinaciones  naturales:  hechos  que  lejos  de  ser  reprobados, 
8C  alaban  y  aplauden  encarecidamente:  pues  bien:  ¿si  esta 
conducta  es  pluiislble  en  el  hombre,  porqué  ha  de  ser  repro- 
bada en  Dios?  ¿Será  mucho  exigir  por  parte  de  Dios,  que  el 
hombre  haga  con  ét  lo  mismo  que  hace  con  los  demás  hom- 
bres? ¿Y  si  el  hombre  guiado  de  su  razón  y  de  sus  senti* 
mientos  recurre  á  los  hombres,  para  reconciliarse  con  ellos, 
seguro  de  que  es  el  mejor  medio  de  coiseguirlo;  porqué  no 
hade  hacerlo  mismo  con  Dios  en  la  confianza  de  obtener  igual 
y  mejor  resultado?  ¿De  donde,  pues,  que  esos  mi-mos  pasos 
dados  con  los  hombres  hayan  de  ser  honrosos,  y  dignos  de  ala- 
banza; y  dados  con  Dios  hayan  de  ser  degradantes,  tiránicos, 
y  opuestos  al  sentimiento  natural  y  á  la  razón?  ¿Es  posible 
que  no  se  advierta  la  ubsurday  sacrilega  contradicción  de  re- 
probar en  las  disposicii  nesde  nuestro  Dios,  y  de  nuestro  Re- 
aentor,  lo  mismo  que  por  otra  partid  se  alaba  y  aprueba  por 
bueno  y  justo  entre  los  hombres?  ¿Dónde  están  la  lógica  y 
las  luces  del  siglo  XIX?  ¿Donde  el  criterio  de  esa  razón  im- 
parcial?  ¿Será  posible  que  haya  cristianos,  y  cristianos  que 
llevan  el  nombre  de  católicos,  tan  atrasados,  y  tan  ciegos,  que 
no  conozcan,  comprendan  y  palpen  el  lenguuge  absurdo,  so- 
fístico, malicioso  y  sacrilego  del  racionalismo  del  siglo  XIX; 
eco  miserable  del  protestantismo?  No:  no  es  posible  que  nin- 
guna verdad  ni  ningún  precepto  del  catolicismo  esté  en  ma^ 
nihesta  contradicción  con  los  sentimientos  naturales:  eso  seria 
lo  mismo  que  contradecirse  Dios  á  si  mismo.  iSacritego  día* 
párate!   ¡horrenda  blasfemia! 

Los  medios  y  disposiciones  de  que  se  ha  valido  y  se  vale^ 
Dios  para  ganar  el  corazón  del  hombre  y  mover  su  voluntad, 
son  por  demás  admirables  é  ingeniosos.  Jamás  se  le  vé  eu 
ellos  perder  de  vista  nuestros  sentimientos  é  inclinaciones 
naturales.  Cuando  ios  mandatos  divinos  tienen  que  chocar  de 
alguna  manera,  no  con  las  inclinaciones  y  sentimientos  que 
tienen  su  raiz  en  la  naturaleza  pura,  porque  con  estos  ni  aun 
aparentemente  chocan,  sino  con  las  inclinaciones  y  sentimien- 
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tM  de  U  DBtoraleza  eud»  ó  KA  TÍeiadk  por  d  peeaisk  «rioH 
lu  eosM  de  modo  j  iñuiera  qne,  ñn  grao  nMoneia  fmtiaM 
eomplíne,  qaedaodo  Is  inclÍDMÍoa  j  el  •eatimianto  aatml 
«D  e(  Ingsr  que  ñempre  debiera  teoer.  Hil  j  mil  ptuebw 

EDdienn  adueine  en  eooGrnucioa  de  eato  mimie:  esipara 
t  eomfeñM  laeramaüal  de  qa«  Doa  eatunos  oeapand»  ca  bat- 
tente  por  d  lola  para  eoDTencemoa  de  eito  miinio;  á  do  as 
qne  aoa  propongamos  reebazaria  por  capricho,  por  pBMoa,6 
por  Mstema. 

No  ae  noa  Oculta  que  esta  armoofa  y  conformidad  qaa  Uo- 
vamoa  eapueata  no  m  aviene  con  esaFeauteneiaaaifri^or.T 
eaa  repugnancia  que  todoa  índístintameote  teoomoa  qoe  ad- 
Tertír  y  esperímentar  al  confesar  nuestras  drhílidadia  j  fla- 
quezas; repugnancia  y  robor,  que  &  no  veneerloa  eon  un  ea- 
pecial  esfuerzo,  nosran  desviando  delaccmfenoniíismsible- 
raente.  De  esta  resistencia  que  necesariameate  hay  qne  ea- 
perimentar,  podrá  decir  alguno:  "Si  la  am/iñom  pana  aota- 
ni  y  necetaria,  tambie»  lo  a  eUa  raitíenáa:  el  kamfre,  fmu,  f«e 
tetUgadeellano  hace miu  que  ieg*irtM  ÍMdimacwm,y&fmeáie' 
ta  la  razón  y  el  ínien  MoUido."  La'  objeccton  do  deja  da  apaie- 
cer  fuerte,  pero  en  eso  mismo  en  que  estriba  la  naenm  de  et- 
ta  objeccion  está  el  mérito  intrínseco  de  la  confesión.  Ta  io- 
sinuamos  en  el  artículo  segundo  de  los  de  esta  serie  (I)  que 
la  confesión  es  Hobremanera  sublime  y  misteriosa:  qne  si  bten 
hay  esa  conformidad  que  llevamos  espuesta;  se  siente  tam- 
bién una  resistencia  que  nos  aleja  de  ella:  esta  resistencia  de- 
muestra que  la  naturaleza  del  hombre  no  estaba  augeta  en  su 
orfgcná  semejantes  huiiijllacionett;  pero  como  el  hombre  traa- 
formó,  6  vició,  mejor  dicho,  su  misma  naturaleza;  por  eso 
mismo  tiene  que  esperímentar  la  resistencia  que  opone  el  vi- 
cio, que  contrajo,  para  volver  ó  aproximarse  £  su  primitivo 
estado;  como  se  esperimenta  y  se  ve  en  todo  aer  moral  ó  fin- 
co, que  ha  contraído  un  vicio,  cuando  se  trata  de  combatirlo 
para  restituir  la  cosa  á  bu  antiguo  estado:  de  modo  que,  la  re- 
sistencia, rubor  y  repugnancia  que  ae  cspeñmeota  paru  coo- 
fesarse  estil  en  la  naturulezu  misma  de  la  confesión;  y  no  se 
^  opone  de  ninguna  manera  á  la  razón,  ni  á  los  sentimientoa  del 
corazón;  antea  bien  están  muy  en  armonía  coa  ellos;  ycou las 
leyes  comunes  de  todos  los  seres  que  llegan  á  contraer  on 
vicio,  y  se  lea  obliga  á  dejarlo  para  comar  su  primitiTO  modo 
de  ser. 

Hemos  dicho  que  en  esta  repugnancia  y  resiatencia  es  don- 
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de  está  precisamente  el  mt^rito  intrínseco  de  Iíl  confesión:  no 
queremos  decir  con  esto  que  dul  vencimiento  de  esa  resistea- 
cia  y  repugnancia  reaujte  la  remisión  6  perdón  de  los  peca- 
dos; no:  esto  seria  un  error,  y  una  heregia.  El  perdón  de  tos 
pecados  depende  esc)  usi  van  tente  de  la  absolución  dada  por 
Dios,  ó  por  el  sacerdote  vice-gereiite  de  Jesucristo  en  vista  do 
haber  vencido  ei  pecador  esa  resistencia.  Le  decimos  mérito 
intrínseco,  porque  el  hombre  merece  algo  efectivamente  en 
esa  lucha  cuando  sale  airoso  de  ella  por  supuesto  con  ei  auxi- 
lio de  la  divina  gracia.  Para  consegntr  un  gran  bien  liecesa- 
TÍo  es  hacer  algún  esfuerzo;  asi  lo  exige  la  naturaleza  de  las 
cosas:  no  puede  darse  mayor  bien  para  el  hombre,  que  volver 
&  la  amistad  y  gracia  de  su  Criador  y  Redentor,  la  cual  per- 
dió por  el  pecado.  ¿Qué  esfuerzo,  ó  que  sacrificio  hará  el  hom- 
bre, el  cual  pueda  decirse  propiamente  suyo,  para  conseguir  • 
tanto  bien?  Ninguno.  Todo  lo  que  tiene  lo  ha  recibido  de 
Dioa:  solamente  el  pecado  es  lo  que  tiene  el  hombre  suyo 
propio.  El  pecado,  pues,  es  la  obra  esclusiva  del  hombre;  por 
eso  la  renuncia  y  detestación  de  esa  obra  suya,  hecha  espon- 
táneamente con  humildad  y  rubor,  aunque  para  ello  tenga 
que  ser  auxiliado  de  la  gracia  del  mismo  Dios,  es  agradable 
á  éste;  y  por  eso  Dios  mira  y  considera  esa  acción,  como  la 
única  y  mejor  qne  puede  hacer  el  hombre  para  que  se  haga 
de  alguna  manera  merecedor  del  perdón.  Si  la  confesión  no 
tuviera  esa  parte  vergonzosa  y  resistente  perdería  de  su  va- 
lor: ¡y  quién  sabe,  si  seria  apta  para  alcanzar  el  perdón  de  los 
Secados!  Entonces  no  tendría  razón  de  sacrificio  para  el  hom- 
re;  y  nada  le  quedarla  &  este  que  hacer,  ni  que  ofrecer,  y 
por  consiguiente  nada  en  que  merecer.  La  objeción,  pues, 
mas  fuerte,  que  creemos  se  puede  oponer  para  destruir  la  ar- 
monía que  venfamos  manifestando  entre  la  confesión  y  lo 
que  dicta  la  razón  y  el  sentimiento,  viene  á  corroborarla  y 
confirmarla,  y  á  descubrirnos  al  mismo  tiempo,  que  el  hom- 
bre de  ahora  tiene  sentimientos  é  inclinaciones  que  no  cono- 
cía, ni  tenia  cuando  salió  de  las  manos  de  su  Criador. 

Verdaderamente  que  la  confesión  ofrece  dos  aspectos:  uno 
que  llenselalmadejúbiloidegozo  y  de  contento;  todo  lo  cu^ 
se  esperimenta  mejor  después  de  hecha,  y  aun  antes  inapiíT 
una  confianza  consoladora;  pero  tiene  otro  aspecto  tétrico, 
sombrío,  oscuro,  temeroso;  presenta  un  campo  lleno  de  ari- 
dez y  de  dificultades,  salpicado  de  escombros  y  derrumbade- 
ros, que  desalientan  al  que  no  tenga  fé,  y  sepa  á  que  atener- 
se en  esta  materia.  Este  segundo  aspecto  tan  tétrico  y  tan 
sombrío,  retrae  é  iatimida  á  no  pocos;  y  como  es  el  primer 
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aspecto  cjue  laconfeaion  presenta,  los  enemigos  de  ella  ube» 
valerse  de  él,  para  sa^ar  todo  el  partido  jiosible.  Nosotros  lo 
presentaremos  también  con  colores  taa  negros,  y  mas.  que  lo» 
que  usan  sus  enemii^os,  pero  será,  para  que  la  coofesíoD  apa- 
rezca mas  natural  y  mas  bella,  y  mas  conforme  con  lo  que 
dicta  la  razón  y  el  sentimiento:  será  para  que  nuestros  lecto- 
res vean  y  sepan  á  que  atene  se  cuando  oigan  bablar  contra 
la  confesión;  y  comprendan  la  perfidia  de  los  enemigos  del 
catolicismo,  y  la  belleza  que  encierra  la  confesión  en  el  modo 
y  forma  que  está  ordenada  por  Dios  y  mandada  por  Jesucris- 
to nuestro  Redentor. 

Nos  abstenemos  de  entrar  por  hoy  en  esta  materia  porque 
estamos  seguros  que  no  podríamos,  ni  aun  mediarla,  sin  tener 
que  cerrar  este  articulo,  para  no  traspasar  loa  limites  que  noa 
hemos  propuesto. — A.  IL 


ESTUDIOS  mSTORICOS 

SOBRE    Ll    Vl»t    BE   JESDCBIIT*. 


CAPITULO  IX. 

Cuaiiflo  los  forasteros,  á  la  terminación  de  la  Pascua, 
tiraron  de  la  Metrópoli,  Jesús  pasó  con  ^us  discípulos  un 
to  tiümpo  en  Juilt-a,  donde  comenzó  á  administrar  el  bautismo, 
acudiendo  la  multitud  de  tal  manera  á  su  lado  qite  los  discí- 
pulos de  Juan  llegaron  á  notar  que  disminuía  considerable- 
mente el  m'imero  de  los  que  se  dínjtan  á  su  Maestro  para 
ejecutar  el  rito  de  iniciacioti.  Zelososde  la  autoridad  y  pres- 
tigio del  Bautista,  acudieron  á  éste  para  denunciarle  que  Je- 
sús estaba  también  bautizundo;  pero  Juan  contuvo  inmedia- 
tamente estos  indignos  aentiinientos.  De  la  manera  mas  en- 
fática añrinó  qiie  líl  soto  ocupaba  una  posición  secundaria; 
que  no  ora  mas  que  el  amigo  del  esposo;  que  Jesús  era  el 

ferdadero  esposo;  que  la  doctrina  del  mismo  Juan  era  pura- 
lentu  terrenal,  al  paso  que  la  de  Jesús  era  celestial;  y  en  ña 
que  Jesús  era  Hijo  del  Omnipotente  Padre,  y  el  que  conce- 
de vida  perdurable  (1). 

Esto  puHubaal  otro  ludo  del  Jordán,  doiide  Juan  se  había 
establecido  junto  á  un  rio,  cerca  de  la  ciudad  de  SalJiíi,  en  Pe- 

(1)     SuD  Junti  in2¿ú:Ui. 
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rea.  Pertenecía  este  lugar  al  tenitorío  de  Herodcs  Antipas, 
á  quien  habían  tocailo  «■  n  herencia  )&  Oalilea  y  la  Perea,  &  la 
muerte  de  Herodes  el  Crrande.  AntipuH  se  hallaba  casado  coa 
una  hija  de  Aretus,  Rey  de  tu  Arabiii  Pétrea;  mas  en  un  viajo 
que  hizo  á  Roniu  conoció  á  Herodias,  espoíta  de  nu  hermano 
Ftlipo,  hija  de  Artstóbulo,  y  nieta  de  la  desgraciada  Marium- 
na,  de  la  tamilia  de  los  Asmoneoa.  Formóse  una  conexión  in- 
cestuosa entre  Antipas  y  la  esposa  de  Filipo,  los  cuales  re- 
Bolvieron  que  el  primero  repudiase  á  su  legitima  esposa  para 
que  amboH  pudie&en  contraer  matrimonio;  esperanzados  de 
que  ia  repudiación  de  una  alianza  estrungera,  y  la  unión  de  An- 
tipas con  una  rama  de  ta  familia  de  Asmoneo,  en  cuyo  favor 
tenia  el  pueblo  profundas  simpatías,  disminuyesen  á  los  ojoa 
de  loa  subditos  de  Antipas  la  injusticia  y  criminalidiul  del 
matrimonio  de  éste  con  la  esposa  de  su  hermano. 

Supo  la  princesa  árabe  cuanto  ocurría,  y  di'^tmuló  su  eno- 
jo, suplicando  sencillamente  que  se  le  permitiera  retirarse  por 
algún  tiempo  á  Macberon,  castillo  fuerte  que  pertenecía  ¿  su 
padre.  Mas  apenas  llegó  al  ludo  de  éste,  le  reveló  los  agra- 
vios que  se  le  hubiau  hecho;  y  rebosando  ambos  en  indigna- 
ción, se  declaró  desde  luego  la  guerra  á  Herodes  Antipas, 
quien  comenzó  en  breve  á  esperi mentar  las  consecuencias  de 
la  ira  de  la  esposa  que  había  ultrajado.  Poca  confianza  podía 
tener  Antipas  en  la  lealtad  de  sussúbditos  en  una  guerra  taD 
injustamente  provocada  por  el  desenfreno  de  sus  pasiones; 
pero  incapaz  de  poner  coto  á  estas  se  decidió  á  aguardar  la 
decisión  de  las  armas,  y  solo  temía  de  momento  que  la  in- 
fluencia del  Bautista  llegase  á  quitarle  en  el  pueblo  el  esc»- 
fio  prestigio  que  ya  le  quedaba. 

Ésa  inQuencia,  según  el  historiador  Josefo,  era  casi  ilimi- 
tada. Había  formado  el  Bautista  muchos  prosfÜitus,  y  sus 
discursos  producían  en  ellos   un   estraordinano  efecto.  Se- 

fufanse  sus  consejos  absolutamente  en  todo,  y  hasta  los  sol- 
ados del  tetrarcu  se  agrupaban  con  sumisión  devota  en  re- 
dedor del  Profeta.  Pero  este,  en  vez  de  contemporizar  coa 
las  pasiones  de  Antipas,  condenó  abiertamente  el  incesto, 
declarando  que  el  matrimonio  con  la  mujer  de  un  hermano  * 
era  una  infracción  violenta  de  la  ley;  y  Herodes  inmediata- 
mente lo  redujo  á  prisión;  si  bien  parece  por  tas  palabras  del 
Evangelio  que  aun  después  de  e^to  el  tetrarca  le  dispensaba 
las  consideraciones  compatibles  con  la  necesidad  de  asegu- 
rarse de  su  persona  (I). 

(1)     SaoMarcoiVI  ITñSÜ. 
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Mi'éatrutanto  Jesús,  temiendo  qae  sa  popatarídad  influn»- 
se  en  mayor  graiio  los  nacientes  celos  de  loa  fiuiaeoStClgó  loa 
IfmitesdelaJudea,  y  marchó  de  regreso  i  Galilea  (1).  £1  ea- 
inino  mas  cercano  atravesaba  la  provincia  de  Samaría.  Entn 
Judíos  y  Samaritanos  existía  un  odio  mutuo,  que  separaba  i 
las  dos  razas  y  que  las  colocaba,  la  una  frente  á  la  otra,  ani- 
madas de  la  mas  fanática  hostilidad.  Esta  animoaidad  que  por 
mucho  tiempo  prevaleciera  entre  ambos  pueblos,  ae  faabia  ea- 
orudecido  mas  y  mns,  según  Joaefo,  con  sctoa  reoientaB  de  ul- 
trajes por  parte  de  los  Samaritanos.  Durante  la  admÍDistracion 
de  CopoQio,  y  en  lamaaanadeuaodelosdiaadaUPáaeoa,  se 
introdujeron  en  el  Templo  de  Jernsalen  atgunoi  SMuuitanos, 
j  profanaron  sus  pórticos  y  patios,  esparciendo»  en  ellos  hue- 
sos humanos:  la  mas  grave  ofensa  que  pudiera  haenae  i  loa 
principies  judaicos  delímpiezaysantidad.  Araaadeestoloede 
Samaría  se  aprovechaban  frecuentemente  de  la  lituaeion  de 
BU  distrito  entre  Judea  y  Galilea,  para  interrumpir  el  trinñ- 
to  de  los  religiosos  G-uUleoa  á  la  capital.  Y  por  auparte  los 
judíos  no  desperdiciaban  ocasión  de  mostrar  j  exajerarel 
desprecio  que  sentían  hdcia  esa  raea  rival,  oon  la  cual  no 
qArían  tener  relaciones  ni  comercio,  aino  en  caaos  de  may 
absoluta  necesidad. 

Jesús  atravesó  quietamente  el  distrito  Snmarítano  hasta 
llegar  cerca  de  las  puertas  de  Sichem,  nombre  j\ue  por  irri- 

.  sion  habia  sido  convertido  por  los  judíos  en  el  de  Sichar,  de 
una  ptilabra  hebrea  que  significa  embuste  ó  ídolo.  Parece  que 
este  último  nombre  era  ya  el  mas  comunmente  usado,  pues 
es  cltque  empica  el  Evangelistd.  Allí  se  separaron  de  Jesús 
sus  discípulos  pura  irá  la  ciudad  á  comprar  provisiones,  y 
Jesús,  cansado  del  camino,  se  sentó  para  aguardarloa,  en  la 
margen  de  una  fuente  inmediato,  que  llevaba  y  lleva  el  nom- 
bre de  Jacob  (2).  Segiin  tradiccion  inmemorial,  este  lugar  ha- 
bía sido  comprado  por  el  patriarca,  y  allí  yacían  los  restos 
mortales  de  su  litjo  Josef;  á  cuyo  descendiente,  Efraim,  se  ha- 
bía consignado  todu  aquel  distrito. 

Eran  las  doce  del  día.  Jesús  se  hallaba  reposando  en  la 

*  mArgen  de  la  fuente,  cuando  una  mujer  se  acercó  á  esta  pa- 
ra sacar  agua,  pues  la  costumbre  general  en  el  Oriente  es  en- 
cargar á  las  mujeres  ese  cuidado.  La  Samarítana  no  podía 
menos  de  conocer  que  el  hombre,  &  quien  allí  encontraba,  no 
era  de  su  misma  provincia,  bien  por  el  TjHtído,  ó  bien  por  el 

(1)    San  JuBn  17  14  4. 
m    San  Juan  IV  5  j  G. 
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acento  cuando  lo  oy<^  bablar.  Pidióle  Jesús  que  le  diese  de 
beber,  y  ella  uaturulmente  sii  udiniró  de  que,  en  vez  de  evi- 
tar todo  contacto  con  ella,  como  sin  duda  lo  habría  evitado 
cualquier  judf o,  y  especialmente  un  fariseo,  quisiera  aquet 
hombre  deberle  un  benefício.  Pero  su  admiración  creció  de 
paotO)  cuando,  habiendo  es|>lica(lo  d  Jesiis  el  motivo  de  la 
sorpresa  que  ella  esperiinentalja,  lo  oyó  disertar  sobre  mate- 
rias y  COR  un  tono  descoriuciJus  para  ella.  En  estas  como  en 
otras  muchas  ocasiones,  Jettus  se  ajustó  en  sus  comparacionesá 
las  circunstancias  que  el  [iiomento  presunto  le  ofrecÍH;  y  como 
la  conversación  con  la  8amantana  ocurría  acerca  del  agua 
que  El  le  h&bia  pedido,  habló  del  agua  viva  de  que  El  dispo- 
nía, y  que  debia  nutrir  el  alma  pura  que  gozase  de  la  vida 
eterna.  Aludiendo  ademas  á  la  historia  secreta  de  la  mujer, 
que  vivia  de  una  manera  desordenada,  le  probó  que  poseía 
conocimientos  sobre-naturales,  que  obligaron  á  la  Samarita- 
na  á  reconocer  que  El  era  profeta;  y  claramente  espresó  que 
tanto  el  culto  que  se  hacia  en  Gerixim — monte  sagrado  en 
que  se  hallaba  el  Templo  de  los  Samaritanus — como  en  Jeru- 
■alen,  debían  ser  reemplazados  por  una  ié  mas  pura  y  mas  su- 
blime. La  mujer,  en  medio  de  la  mayor  admiración,  confesó 
'creer  que  á  la  venida  del  Mesías,  se  anunciarían  esas  verda- 
des; y  por  la  primera  vez  Jesús  declaró  distinta  é  inequívo- 
camente que  El  era  el  Mesías  (1). 

Creyólo  la  Samaritanu,  y  marchó  apresuradamente  &  la 
ciudad  li  comunicar  esta  nueva  á  los  de  Siebem;  pero  antes  de 
partir,  ya  estaban  de  regreso  los  disctpiíloit  de  Jesús,  que  no 
pudieron  menos  de  uilniirarse  de  que  éste  hablase  con  seme- 
jante mujer.  Sin  embargo  nada  le  dijeron  acerca  de  esto,  y 
86  limitaron  á  rogarle  que  cumíese  de  las  provisiones  que  ha- 
bían traído.  Mas  el  mejor  manjar  que  Jesús  podía  tomar  era 
hacer  la  voluntad  del  que  lo  envió;  y  al  anunciarlo  asi  á  sus 
discípulos  les  indicó  ademas  que  el  momento  de  obrar  había 
llegado  (3). 

En  esto  vinieron  los  Samaritanos  que,  dpndo  crédito  á  las 
palabras  de  la  mujer,  y  conociendo,  por  lo  que  en  Jesús  veían 
que  era  este  el  Mesías  que  aguardaban  los  judíos,  le  suplica- 
ron que  se  detuviese  algún  tiempo  en  la  ciudad.  Jesús  acce- 
dió á  esta  súplica,  (3)  sin  duda  para  demostrar  que  no  habia 
venido  á  hacer  distinciones  entre  los  hombrea,  sino  á  propor- 

fl)    SBnJQBtiIV7,i26. 
(2)    Sm  JullnlV^7y31i3(l!■ 
(3)    S*a  Juiui  rv  31)  y  40. 
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cionarlee  ¿  todos,  ciialquiertí  que  fuese  la  raza  á  que  pertf 
cieraii,  loa  iiitíilioa  de  piuiuiran»»  la  siilvacion  y  viila  ett^rnt 

Crubi-niábaiiHt!  Iuh  KaLiiinitanos  pur  uu  Cotii«ejo  ó  Sun 
drill,  bujo  lu  suitremucia  'le  Ioü  Kimiihiiuh;  perú  aquel  cuei 
iioteiiiu  pfoteiisioneii,  cmiio  el  de  los  judíos,  de  ser  una 
rurqula  de  iunjiirucioi)  divina:  de  suerte  que  Jeisua  iio  uo 
oiiroiirrur  en  esti  pueblo  los  inconvenientes  que  babi»  de  1 
llur  en  Jerusulen.  l'or  lo  dt-mas,  la  recepción  que  lo^Sauu 
taños  le  liicieruu  fué  llena  de  agasajos  y  deferencia.  E^c 
clmbaulo  con  reverencia,  y  wucbos  lo  reconocieron  coiuo  S 
vailur  del  inundo,  no  tanto  por  lo  que  la  mujer  Sainaríts. 
babiadicbo,  cuino  por  la  convicción  que  la  predicación 
Je.tus  hizo  nacer  en  sus  almas  (1). 

No  peruinneciú  JeHUs  mas  que  dos  diasen  Sicliem.  Yitf 
te  tiempo  lia)>iu  bastado  para  reiiojer  opimos  frutas  eue 
pueblo;  y  por  otra  parte  una  resiilencia  mas  larga  en  ai^url 
atmósfera  infe:(tiida,  set^iiu  opinión  geueral  de  lus  jiiilio».  p 
dría  aumentar  lu  hostiliila<i  de  los  fariseos.  Jesús  salió,  put 
del  territorio  de  Saniuriu,  y  entró  en  fíalilea,  donde  le  IJub 
precedido  la  fiuiia  de  lo  que  hasta  entonces  obrara. 

^cugiaseledo  quiera  cun  aclamaciones,  y  las  sinagftgu 
ahrian  «us  puertas  para  que  predicase  el  Evangelio  del  rfii 
de  üius.  Sobre  todo,  los  galileos  que  habiati  asistido  á  Is  G< 
ta  de  .lerusalen,  circulaban  ]>ur  todiis  partes  lu  reputacinu 
lo  que  allí  ejecutara;  y  la  anaiedad  ¡íeneral  por  verlo  y  oii 
creció esrraordinuriamente,  al  saberse  un  nuevo  m¡la>iro»ii) 
GHtandii  |)ur  se<;un'lti  vez  en  (Jauá,  im  eniiileadu  del  {lalai 
de  IIiTiide»  te  |iidii)  con  instajiciu  que  fui'Ne  á  su  cusa,  en  C 
tiiruaurn.  á  i'urar  li  un  hijo  suyo,  que  se  hallaba  próxinic 
morir.  El  Hijo  <\f  ALiría  bt  «ano  en  efecto,  y  el  padre  y  te 
BU  fiímilia  creyeruij  tirmemeute  en  .fesus  ('¿). 

Solo  uu  lugar  en  Galilea  recibió  al  Hijo  de  Muría  con  I 
inclilerenuia.  si  uu  con  iiiarcudu  prevención:  este  lugar 
Nuzitretli.  Donde  Jesús  era  desconucido.  el  pueblo,  ocíii 
pur  la  fama  de  sus  prudigios,  lo  cousideniba  ya  revestido 
la  santidad  de  una  uiisioii  divina,  ó  profética  cuando  mé.i 
Nada  venia  á  turbar,  eu  los  seutiniieutus  que  El  eseitaba,  ta 
ver''ii(-ía  que  iur'piraban  su  afiibilidad  de  modales,  la  pers 
siou  y  autoridad  dt?  sna  discursos,  hi  celebridad  de  sus  tu 
groH.  Pero  en  Nazarfth,  donde  Je»us  se  había  criado;  doi 
se  le  habla  visto  desde  su  iid'iincia;  doude  se  le  couoc'ta  co 
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"bijo  del  cftrpintero;"  donde  su  vida  anterior,  aunque  iuta- 
ohabie,  aunque generalmenteaprobadny  ensalzada, no  lo  co- 
locaba sobre  el  nivel  ordioario  del  género  humano;  en  Maza- 
78tfa — decimos — tenia  £1  que  luchar  con  antiguos  recuerdos, 
para  convertir  la  familiaridad  con  que  hasta  entonces  ae  le 
oabía  tratado  en  un  sentimiento  de  deferencia  ó  veneración. 
-T  á  esto  se  agregaba  la  consideración  de  que  Jesús  habia  ido 
á  favorecerá  Oafamaum  con  su  presencia,  bus  discursos  y 
sus  obras,  olvidando  la  ciudad  en  que  había  sido  criado  y  edu  - 
do.  Porque  ei  el  Hijo  de  María  habia  de  usumir  un  carácter 

Súblico  y  distinguido  ¿qué  motivo  podia  haber,  en  el  sentir 
e  los  Nazarenos,  para  la  preferencia  concedida  á  Cafarnaum 
■obre  Nazareth? 

Sin  embargo,  abrióscle  la  sinagoga  de  Nazareth;  y  allí  don- 
de Jesús  se  habia  presentado  siempre  en  la  actitud  humilde 
j  devota  del  que  va  á  escuchar  y  6,  aprender,  apareció  enton- 
ces con  la  autoridad  de  Maestro.  Püsoae  en  sus  manos  el  li-. 
bro  santo,  y  Jesús  lo  abrió  por  el  principio  del  capítulo  ]6  de 
Isafas,  que  en  la  opinión  general  se  rereria  á  la  venida  del 
Mesías,  describiendo  bajo  las  mas  bellas  imiigenea,  y  con  la 
verdad  mas  perfecta,  el  carácter  de  la  nueva  religión.  No- sa- 
bemos si  este  pasaje  de  Isaías  fué  elegido  por  Jesús,  6  si  le 
capo  en  suerte  en  la  distribución  y  orden  de  las  lecturas,  j 
lo  único  que  podemos  decir  acerca  de  esto  es  que  en  este  úl- 
timo caso,  si  el  ritual  de  aquel  período  es  conforme  á  la  pre- 
sente liturgia  de  tos  judíos,  el  capitulo  16  de  Isaías  debió  ha- 
berse leido  á  fines  de  Agosto. 

JesuB  comenzó  á  leer  ese  tierno  pasaje,  tan  consolador  co- 
mo elocuente;  "El  Ksplrítu  de)  Señor  sobre  mi;  por  eso  me 
oonsasró  con  su  unción,  me  envió  á  predicar  el  Evangelio  á 
toa  pobres,  á  curar  á  los  que  tienen  el  corazón  contnto,á  anuo^ 
ciar  &  los  cautivos  la  libertad,  y  á  los  ciegos  la  vista,  á  soltar 
á  loa  que  están  oprimidos,  á  publicar  el  año  de  las  gracias  del 
Beúor,  y  el  diadela  retribución.  — "  Pero  antes  de  llegar  al 
Rig«iente  período,  en  que  se  habla  "del  día  de  la  venganza," 
Jesús  se  interrumpió,  cerró  el  libro,  y  se  sentó,  preparándose 
á  hablar. 

Imposible  era  encontrar  testo  mas  oportuno  para  el  dis- 
curso del  Hijo  de  María.  Jesús  tenia  ahora  la  ocasión  mas  fa- 
vorable para  revelar  el  carácter  benigno  de  la  nueva  religión 
que  predicaba,  de  esa  religión  tan  eminentemente  caritativa, 
bepigna  y  miserícSidiosa;  y  por  eso  sin  duda  adoptó  la  deter- 
minación de  cerrar  el  libro  en  los  momentos  en  que  iba  á  hi^ 
blar  del  "dia  de  la  venganza."  Por  au  parte  toa  Nazarenos 
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comprendieron  que  había  llegado  el  coso  de  jazgar  la  doctri- 
na de  JeBUS,  de  conocer  bus  pretensiones,  de  averiguar  lo  que 
encerraba  de  verdad  la  fama  de  las  predicaciones  del  nuevo 
Maestro;  j  la  ansiedad  general  del  auditorio  ae  manifestaba 
claramente  con  el  silencio  solemne,  en  que  la  sinagoga  se 
hallaba)  y  con  la  actitud  de  loa  presentes,  que  tenian  la  vista 
fija  en  Jesús,  y  el  interés  y  la  curiosidad  retratados  en  sus 
semblantes. 

Jesús  empezó  diciendo  que  eii  aquellos  momentos  se  cum* 
pila  la  sentencia  de  laescritura  que  acababa  de  leerse,  y  coa- 
tin.ió  hablando  probablemente  con  gran  estension  de  laveDÍ- 
da  de  esos  tiempos  de  sabidurfa,  par.,  consuelo,  y  misericordia. 
Al  notar  la  facilidad  He  su  discurso,  la  afluencia  de  sus  pala- 
bras, el  brillo  de  sus  imágenes,  la  lógica  de  su  raciocinio,  li 
autoridad  de  su  esplicacion,  los  Nazarenos  apenas  podiiD 
creer  que  fuese  ese  el  joven,  á  quien  hablan  conocido  en  po- 
sición muy  modesta,  &  quien  habían  visto  frecuentemente  re- 
corriendo las  calles  de  Ñazareth  junto  con  su  padre,  eleir- 
Jintero,  y  de  quien  sabían  que  no  habia  gozado  el  beneficio 
e  una  educación  esmerada.  Pero  el  orgullo  de  muchos,  DÍI(* 
permitía  conceder  aut(>(^idad  y  prestigio  á  quien  habia  u'do 
siempre  muy  humilde,  ni  lesdejabaolvidar  que  Cafamaumbi- 
bia  sido  favorecida  y  protegida  por  el  Hijo  de  Marfa  en  pe> 
juicio  de  Nazureth;  y  es  probable  que  algunos,  BÍ  no  con  pala- 
bras, al  menos  con  sus  gestos  ó  modales,  indicasen  increduli- 
dad á  lo  que  oian,  ó  tal  vez  desprecio  al  hijo  de  Josef.  EdIód- 
ees  Jesús  declaró  abiertamente  su  intención  de  noejecutarmi- 
lagro  alguno,  para  satisfacor  las  dudas  de  sus  incrédulos  cod- 
ciudadanos;  acompañando  esta  declaratoria  de  ejemplos  y  com- 
paraciones que  la  hacían  mas  espresiva.  Esto  indicaba,  en  sen- 
tir del  auditorio,  preferencia  de  otros  lugares  sobre  Naz&retb, 
sobre  la  ciudad  en  que  hasta  entonces  había  residido  Jesut;  y 
quizd  ocurrió  ¿algunos  la  sospecha  deque  la  negativa  del 
Hijo  de  María  á  hacer  allí  lo  que  en  otros  parajes  habia ejecu- 
tado,  habría  de  aumentar  la  preocupación  general  que  existía 
contra  Ñazareth.  Llenos,  pues,  de  saña  y  encono,  lo  espulsB< 
ron  de  la  sinagoga  y  de  la  ciudad,  y  llevándolo  á  la  cumbre 
del  monte,  á  cuya  falda  se  halla  edificada  la  ciudad,  se  prepa- 
raban para  precipitarlo  del  otro  lado,  cuando  descubrieron 
que  el  objeto  de  su  ira  habia  ya  desaparecido  (1). 
-jp.  de  A. 

(1)    San  Lucas  IV  16  á  30. 
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vARECIOME  que  una  llanura  inmensa  ee  estendiafi 
mi  vista:  en  medio  de  ella  se  alzaba  una  cruz,  y  sobre 
ésta  un  hombre  estaba  enclavado.  Su  frente  se  halta- 
a  rodeada  de  una  aureola  luminosa;  y  bu  cuerpo,  de 
?  una  belleza  divina,  resplandecia  como  el  sol.  Sus  ojos 
y  la  espresion  del  semblante  carecían  de  dolor;  hubié- 
raae  dicho  que  abrasaba  el  cielo  y  la  tierra  con  sus  mi- 
radas llenas  de  un  indecible  amor.  De  bu  coatado  abierto, 
manaba  un  agua  pura  cual  fuente  saltadora  y  formaba  al  caer 
sobre  la  tierra  un  raudal  que  la  fecundaba:  en  todas  partes 
nacían  las  mieses  á  su  paso  como  por  encanto,  y  un  cielo  ra-  - 
diante  parecía  traer  &  la  tierra  las  bendiciones  del  Señor. 

Al  pié  de  la  cruz  los  pueblos  se  agrupaban  en  tropel,  y  ar- 
rodillándose  piadosamente,  besaban  con  amor  las  llagas  del 
crucificado:  mujeres,  niños,  ancianos,  sacerdotes  y  reyes,  ig- 
noraatea  y  sabios,  acudían  igualmente,  y  todos,  después  de 
haberse  prosternado,  se  alzaban  con  la  frente  radiante  y  el 
corazón  consolado.  Muchos  se  acercaban  con  ojos  bañados  en 
lágrimas,  y  cuandose  alejaban,  éstas  liabian  ya  dejado  de  cor- 
Ter.  Casi  todos  llevaban  vestidos  manchados  por  el  vicio,  y 
luego  que  una  gota  de  sangre  habia  caido  sobre  ellos  del 
cuerpo  de  la  adorable  víctima,  toda  mancha  desaparecía  y 
sus  vestiduras  se  ^olvian  tan  brillantes  y  puras  como  la  nie- 
ve inmaculada.    •'■ 

Contemplaba  yo  este  espectáculo  con  admiración,  y  sentía 
qae  mi  corazón  se  deshacía  de  amor  dentro  del  pecho.  Yo  ten- 


74G  t^  VERDAD   CATÓUCA. 

día  los  brazos  h&cia  El  quo  estaba  en  la  tmv,  pnes  jro  también 
tenia  manchas  en  mi  tánica  y  lágrimas  en  mi  corazón,  llo- 
rando do  dolor  por  no  poder  acercarme  para  adorará  mi  vez, 
mas  sentía  que  mis  piéa  eran  pesados  y  estaban  como  fijo* 
en  la  tierra. 

Mientras  que  anegado  en  llanto,  adoraba  yo  desde  léjotal 
Crucifícado,  noté  que  la  turba  de  los  pueblos  aminoraba,  y 
que  el  murmuUo  de  bus  plegarias  era  meaos  ruidoso;  pronto 
la  cruz  quedó  abandonada,  y  el  mas  profuado  sileocío  niiió 
en  torno  suyo. 

De  repente,  creí  oir  un  grito  estra&o,  grito  raneo  y  eetri- 
deute  como  el  de  una  hiena;  alcé  la  vista,  y  vf  á  un  hombra 
que  88  acercaba  á  la  cruz.  Era  seco  de  cuerpo,  y  sus  ojos  bri- 
llaban con  fuego  satánico.  Aquel  hombre  reía:  su  risa  ersU 
que  había  llegado  á  mis  oidos.  Según  iba  aproximáudoae i 
la  cruz,  se  reía  mas  y  mas;  y  al  llegar  ante  ella,  se  irguid,  mi- 
ró al  crucificado  con  ojos  líenos  de  odio,  le  amenazó  coc  el 
puño  temblando  de  rabia,  y  cref  oir  que  su  boca  contraída,  f 
cubierta  de  una  baba  impura,  murmuraba  la  palabra  ¡intuntf 
£1  que  estaba  sobre  la  cruz  permaneció  en  silencio,  pe»  vi 
caer  desuB  ojos  una  lágrima  y  una  sonrisa  de  compasión  Mh 
bre  el  blasfemo. 

Indignábame  en  mi  corazón  al  verqu&aquel  hombre hibít 
blasfemado  así,  cuando  creí  oir  su  carcajada  repetida  por  un 
eco  lejano.  Miré,  y  vf  una  turba  inmensa  que  se  adelautab» 
hdcia  la  cruz  de  todos  los  puntos  de  la  llanura:  esa  muche- 
dumbre era  la  que  reia  como  el  que  primero  babia  pawdo. 
Pronto  las  risas  se  tror^sron  en  gritos  violentos  y  convulsiTM 
que  me  espantaron  y  parecieron  conmover  la  bóveda  del  cie- 
lo. Componíase  aquel  tropel  de  gente  de  hombres  de  toda  clase 
y  edad:  allí  iba  un  rey  seguido  de  una  ramera:  sus  faccioDesse 
habian  marchitado  con  el  libertinaje;  no  se  dignó  alzar  la  TJsts 
sobre  lacruz  ni  suspender  su  impudicia  al  pasar  por  delante  de 
ella.  Vf  mujeres  de  gracioso  rostro  dando  golpes  con  sus  bri- 
llantes abanicos  alas  llagas  sangrientas  del  Hombre  cruciGca- 
do;  ¡filósofos,  poetas  y  sabios  le  escupían  á  la  cara!  Hasta  niños 
murmuraban  al  pasar  junto  á  él  blasfemias  que  sus  corazones 
no  comprendian,  y  los  cuales  caían  de  sus  labios  inocentes  cual 
gusano  impuro  del  seno  virginal  de  una  rosa.  Ante  todos  esos 
ultrajes,  el  Hombre  crucifícado  callaba,  pero  lágrimas  forriaa 
de  sus  ojos,  la  sangre  salla  mas  abundante  {^ws  llagas,  y  solo 
le  oí  murmurar  en  voz  baja:  "Padre  mio,^^rdónalo8,  que  no 
saben  lo  que  hacen." 

Sfibitamente,  á  la  carcajada  de  aquella  turba,  otra  riaaes- 
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trsQa,  terrible,  semejante  al  rugido  del  trueno,  resonó  en  fi\ 
cielo;  comprendí  que  era  la  risa  de  la  ira  de  Dios,  y  desde  el 
ieno  de  nubes  sombrías,  oí  salir  uua  voz  misteriosa  que  cayó 
sobre  la  tierra  como  una  maldición,  ^ecia: 

"Ese  pueblo  se  burló  de  mi  Hijo,  quiso  no  depender  de  mf 
y  tomar  la  razón  por  bu  Dios:  ¡lo  abandono  por  algún  tiempo 
á  sí  mismo  y  á  su  razón!" 

La  voz  calló,  y  un  silencio  mortal  reinó  en  el  cielo  y  en  la 
tierra.  Habíame  prosternado  en  el  espanto  de  mi  alma;  cuan- 
do alcé  la  vista,  la  cruz  había  desaparecido,  la  llanura  ae  ha- 
bía vuelto  estéril,  y  espesas  tinieblas  reinaban  en  torno  mÍo. 
Oía  á  lo  lejos  gemidos  lúgubres,  semejantes  alVuido  del  vien- 
to en  las  selvas  profundas.  Pronto  luces  siniestras  y  rojizas 
iluminan  la  llanura,  y  contemplé  á  través  de  un  vapor  san- 

Sriento  ud  espectik:ulo  que  me  llenó  de  horror;  un  ejército 
e  hombres  y  mujeres  de  aspectos  repugnantes,  armados  do 
picas,  cubiertos  de  harapos,  con  el  rostro  y  los  brazos  teñidos 
en  sangre  y  vino,  corrían  de  acá  para  allá  dando  salvajes  ahu- 
llidos;  otros  bailaban  en  derredor  de  una  máquina  de  aspecto 
siniestro  que  se  levautaba  roja  y  humeante  en  medio  de  la 
llanura,  en  el  lugar  en  que  hacia  poco  se  hallaba  la  cruz  de- 
saparecida. ¡Be  aquella  máquina  caían  ácada  instante  cabe^ 
zas  eosangrentadus  de  reyes,  mujeres,  sacerdotes  y  niños! 

Mis  cuellos  se  erizaban,  y  un  sudor  frió  inundaba  mi  roS' 
tro:  quise  apartar  la  vista  de  aquella  espantosa  máquina,  y 
me  puse  á  considerar'  un  templo  que  se  levantaba  á  su  lado 
'  cuya  vista  esperaba  yo  haria  descansar  &  mi  alma  do  tanto 
[orror.  Feroile  repente  cerré  los  ojos  con  un  disgusto  ma- 
yor aun:  en  el  fondo  de  aquel  templo,  sobre  el  mismo  altar 
del  Cordero  y  de  la  Santísima  Virgen  María,  estaba  sentada 
una  prostituta,  con  mirar  lascivo  y  boca  impúdica,  y  algunos 
hoo^bres,  de  hinojos  ante  ella,  le  echaban  mcienso,  diciendo 
en  voz  alta:  "¡La  razón  es  nuestro  único  Dios!  ¡Ella  sola  sea 
adorada  y  bendita  sobre  la  tierra!" 

Me  puse  á  llorar  amargamente  porque  los  pueblos  se  ha- 
bían vuelto  tan  criminales  6  insensatos;  pero  lo  qae  priBci- 
palmente  motivaba  mi  llanto  era  la  cruz  de  madera  y  el  que 
en  ella  se  hallaba  clavado;  porque  ya  no  tenia  quien  mía  lá< 
grimas  enjugase  y  mi  túnica  manchada  purificase;  en  torno 
mió  muchas  mujeres,  madres  desoladas,  hijos  abandonados  y 
pecadores  arrepeq^idos,  también  lloraban,  pues  ya  carecían 
de  amigo,  de  consolador  y  de  padre. 

No  sé  cuanto  tiempo  duró  mi  llanto,  mas  al  abrir  los  ojos, 
cansadostle  llorar,  una  suave  luz  me  rodeaba,  y  el  cíelo  ha- 
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biit  Tetobradd  so  azul;  Is  miqoiita  nagrknta  y  1&  impnn 
eortomia  habiao  desaparecido  con  bus  iafiímes  aaoradores,  y 
la  cruz  tan  llorada  ae  Wantaba  de  nuevo  ea  la  llanura,  maa 
rabiante,  mas -^oradw^e  nuooo.  Al  miamo  tíempoTfqno 
el  divino  Crucificado  me  abría  loa  brazoa  y  me  miraba  coa 
amor.  Me  precipité  hacia  él;  pero  eata  vez  mía  piéa  eran  li- 
jeroa  7  volaban  como  mi  corazón;  ¡caí  de  fainojoa^  y  apliqaé 
mía  labios  i  sos  ensangrentadas  lillas!'  al  moawote  aeotl  i|ue 
una  alegría  dÍTÍiia  inundaba  mi  pecho,  una  pis  desoonoeida 
•e  derramaba  por  todos  mía  sentidos,  lágrimas  maa  dulces 
que  todos  loa  deleites  déla  tierra  cayeron  de  mis'ojo^'y  me 
pareoid  que  el  pueblo  entero,  que  como  yo  aehabia  acercado 

ala  cruz,  en  feliz  y  estaba  perdonado  «como  yo .Y  al 

despertar,  suapiré  profundamente,  porque  aqaello  no  tfSia 
sido  mas  que  un  aueOo. 

Sin  embargo,  (uo  es  algo  el  ser  feliz  siquiera  eo  un  sueto* 
aobre  todo  cuándo  de  nosotros  Bepende  hacerlo  realidadl  ¡OÜ 
Francia,  que  realizaste  éste  eo  el  crimen  y  las  Ugrimas!  ¡nó 
acabaría  también  de  realizarlo  en  el  arrepentimiento  T  )•  e*- 
ridadf  Querida  patria,  jdejaráa  pasar  este  dia  que  te  ha  aido 
concedido  bajo  el  mando  de  un  príacipe  cristiano,  sin  volver 
toda  entera  &  esa  religión  divi  na,  única  que  puede  precaverte 
de  las  revoluciones,  tas  humillaciones  y  la  rouefter 

El  Conde  A.  ¿e  S^r. 

Trad.  -por  R.  A.  O. 


£l  oiob'so  qRr'qn'iOAPO, 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
£1  cíelo  que  me  tienes  prometido, 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido. 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves,  mi  Dios;  muéveme  el  verte 
Clavado  en  una  cruz  y  escarnecido, 
Muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme,  en  fía,  tu  amor  de  tal  manera 
Que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  in6erno^^miera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te^BiBra, 
Porque  ai  cuanto  espero,  no  ef^Kn,, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

Sania  Tereta  de  Jetnt. 


REVISTA  RELIGIOSA. 


I'dnksto  acontecimiento. — El  domingo  10  de  estemes 
de  Abril  por  la  tarde  ocurrió  un  funesto  acontecimiento  ea 
la  iglesia  Católica  de  la  cu1le'43  de  Kueva-York.  La  concur> 
rencia  que  asistía  &  los  piadosos  ejercicios,  que  entonces  se 
celebraljan,  era  grande.  La  lUma  de  uno  de  los  cirios  se 
comunicó  á  una  cortina,  y  la  voz  de  fuego  circuló  en  el  edi- 
ficio, alarmando  á  la  multitud  que  se  levantó  en  masa  y  se 
precipitó  hacia  las  puertas  en  el  mayor  desorden,  &  pesar  de 
loa  esfuerzos  que  por  contenerlos  hacia  el  sacerdote,  y  á  pe* 
Bar  de  que  era  evidente  que  no  había  peligro  alguno  inmi- 
nente. Hombres,  mujeres  y  niños,  en  un  vértigo  deplpru' 
ble,  se  lanzaron  todosjuntos  fuera  de  la  iglesia,  y  la  presión 
fué  tanta  en  las  escaleras,  que  dos  niños  cayeron  sobre  las 
gradas,  y  por  encima  de  sus  cuerpos  pasaron  los  que  tras  ellos 
venían.  Cfuando  se  pudo  vsnir  á  auxiliar  á  estos  desgraciados) 
se  hallaban  ya  en  un  estado  que  no  daba  esperanza  alguna 
de  vida.  Veinte  ó  treinte  personas  mas,  han  quedado  también 
mas  ó  monos  ^lastimadas.  Por  lo  demás  el  fuego  no  causó  otro 
daño  que  el  incendio  de  la  cortina,  causa  de  esta  inesperada 


La.  revista  de  Edimburgo  sobre  las  catacumbas  dE 
BOMA.— Del  periódico  inglés  London  Weekly  RegUter,  toma- 
mos lo  siguiente: — La  Revista  de  Edimburgo,  correspondien- 
te al  mes  de  Enero,  contiene  un  articulo  superficial  y  no  muy 
exacto  sobre  las  fld||:umbas  de  Koma.  El  autor  evidentemen- 
te posee  escasos- onMcimientos  en  la  materia:  encuentra  al- 
gunas de  lasdiScutudes  que  se  nos  ocurren,  cuando  por  pri- 
mera vez  acojemos  las  ideas  que  despiertan  esos  maravilloBOS 
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moDomentos,  y  do  ha  penetrado  lo  bartaote  ra  la  eaertToD. 

pan  hallar  coDtertacioa  satisfactoria,  nt<áuD  para  consigo  mis- 
mo; por  ejemplo;  con  rgapecto á U  estCBaion  de  ItuCatacuiubu 
deapuea  de  otar  £  Mr.lRorthcotes,  quecalcuU  la estensioa  to- 
tal en  900  millaa,  añade:  "No  podemos  impugoar  oi  tampoco 
admitir  eate  sorprendente  cálcalo:"  j  en  seguida  paaa  i  hacer 
las  pr^uDtas  que  naturalmente  se  dedaceo  del  cálculo.  £b 
otros  términos,  el  autor  entra  de  nuevo  en  la  materia,  y  como 
todo  principiante,  mas  apto  se  halla  para  preguntar  que  pura 
zeapODder.  Esto  no  es,  p<w  sf  mismo,  justo  raetÍTO  de  censa- 
ra. Ho  hay  hombre  que  todo  lo  sepa,  y  no  tenemos  dencho 
para  pretender  que  se  coloquen  fuera  de  esta  rrala  tos  aati- 
rnnrj|s  en  matwias  6  cosas  eclesiásticas.  Pero  alU  donde  exista 
una  ignorancia  qjie  le  reconoce,  no  parecería  foera  de  l^px 
QO  poco  de  modestia.  Por  desgracia  este  autor,  auoqoe  satis- 
. 'fecho deque  nada  sabe  ni  aun  ^  los  principios  elemeotalea 
.  del  asunto,  nó  ha  considerado  que  mejor  sena  que  no  toaiase 
sobres!  laresponsabilidaddejuzgaraoercade  todas laa  cus»- 
tjooes  que  ese  mismo  asunto  sugiere.  Parece  que  nunca  ha 
oído  hablar  de  la  gran  obra  sobre  las  Catacumbas,  cuya  pa- 
blioacion  hace  tanto  honor  al  gobierno  franca;  y  sin  embar- 
go se  considera  competente  para  negar  en  términos  poñtiros 
la  existencia  del  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  porque  baj  en 
las  Catacumbas  restos  de  huecos  destinados  á  recibir  los  cua- 
tro pies  de  una  mesa.  Y  luego  dice:  "Es  importante  la  dis- 
tinción entre  mesa  y  altar,  porque  marca  la  linea  dÍTisoria 
entre  la  celebración  de  la  Cena  del  Señor,  y  el  sacrificio  de  la 
Misa."  Felizmente  los  Católicos  no  tienen  necesidad  de  eotrac 
en  discusiones  tan  ridiculas  como  ésta. 


lia  Semana  iSanla. — Ha  principiado  é.  celebnuBe  en  nues- 
tra capital  con  la  jh)nipa  y  solemnidad  de  costumbre.  Senti- 
mos que  la  necesidad  de  concluir  la  presente  entrega  antes 
del  Juéres  Santo,  porque  ni  en  éste  ni  fa^flt  siguiente  día  es 
lícito  trabajar,  nos  obligue  á  omitir  .la  ffibcion  de  la  cele- 
bración délos  divinos  oficios  en  esos  dias  en  que  se  comple- 
tan tos  sagrados  misterios  de  nuestra  Redención. 
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